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Nota.  liemos  determinado  poner  al  fin  del  lomo  una 

tabla  de  equivalentes  para  los  pesos  y   medidas  que  con- 
tiene este  volunten,  á   fin  de  no  interrumpir  el  testo  d 

cada  paso  con  h   reducción  de  las  cantidades  que  espresan 

estos  pesos  y   medidm. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Aceites  esenciales  y   sus  anejos. 

3805.  Se  designan  bajo  el  nombre  de  aceites  esenciales, 

los  aceites  volátiles,  ciertos  productos  oleosos  muy  fluidos, 

volátiles,  acres  y   generalmente  venenosos  que  se  encuentran 

en  todos  los  vejctales  aromáticos  ;   estos  aceites  son  los  que 

al  volatilizarse  les  comunican  el  olor  que  exhalan.  Se  en- 

cuentran en  todas  las  partes  de  los  vejetales  ;   pero  las  mas 

veces  el  aceite  volátil  reside  en  la  flor,  la  fruta,  ó   en  la  hoja; 
rara  vez  en  el  tallo  ni  en  la  raiz. 
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Sucede  ordinariamente,  de  lo  cual  nos  ofrece  un  ejemplo 

el  naranjo,  que  las  diferentes  partes  de  la  misma  planta  con- 
tienen aceites  diferentes;  así,  la  esencia  que  se  estrae  délas 

flores  del  naranjo,  no  es  lo  mismo  que  la  que  suministran 

sus  hojas,  y   esta  difiere  también  de  la  esencia  que  se  estrae 

de  la  membrana  de  sus  frutos.  Cuando  se  somete  á   la  desti- 

lación una  porción  de  planta  ,   el  fruto  por  ejemplo,  sucede 

casi  siempre  que  sus  diversas  partes  suministran  unos  acei- 

tes diferentes  cuya  mezcla  constituye  la  esencia  comercial. 

En  muchas  plantas  el  aceite  volátil  está  contenido  en 

unos  vasos  particulares,  donde  se  le  puede  ver  bajo  la  forma 

de  gotitas  que  flotan  en  un  jugo  acuoso.  Muchas  veces  está 

contenido  en  las  vesículas  que  llena  :   tal  es  el  caso  de  la 

fraginela.  M.  Biot  ha  hecho  observar  que  el  tallo  en  la  parte 

próxima  á   las  flores  está  cubierto  de  glándulas  compuestas 

de  una  vesícula  llena  de  aceite,  que  se  inflama  de  repente  al 

aproximar  un  cuerpo  en  combustion.  Cuando  el  aceite  está 

confinado  de  esta  manera  en  las  células  ó   en  los  vasos  ,   se 

pueden  desecar  estas  plantas  sin  que  el  aceite  se  volatilice, 

y   aun  se  las  puede  conservar  en  esta  sustancia  durante  años 
enteros. 

En  otros  casos,  y   particularmente  en  las  flores,  se  forma 

continuamente  en  la  misma  superficie  del  órgano,  y   se  vola- 
tiliza en  el  mismo  instante  de  su  formación.  Se  ha  suscitado 

una  cuestión  interesante  sobre  este  punto,  que  consiste  en 

saber  si  el  olor  de  la  flor  es  debido  al  vapor  de  la  misma 

esencia,  ó   bien  si  proviene  de  la  formación  de  un  compuesto 

asociado  que  se  engendrará  al  esparcirlo  por  el  aire.  Claro  es 

que  los  dos  casos  pueden  hallarse  igualmente. 

Los  aceites¡volátiles  no  se  encuentran  siempre  formados 

enteramente  eu|las  diferentes  partes  de  las  plantas;  algunas 
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veces  provienen  de  una  reacción  que  se  efectúa  con  el  auxi- 

lio  de  una  temperatura  conveniente  y   del  aire  ,   bajo  la  in- 

fluencia del  agua  y   de  un  fermento;  así  es  como  se  forman 

los  aceites  de  almendras  amargas,  de  ulmario  ,   de  mosta- 

za, etc.  Daremos  amplios  detalles  sobre  la  producción  de  es- 

tos aceites  cuando  tratemos  de  cada  uno  de  ellos  en  particu- 

lar. Sea  como  quiera  ,   la  formación  de  estos  aceites  por  la 

fermentación,  la  del  aceite  de  ulmaria  por  la  acción  de  los 

agentes  oxidantes  sobre  la  salicina  ,   nos  ponen  en  camino 

para  descubrir  el  origen  de  los  aceites  esenciales  pesados. 

Se  pueden  estraer  los  aceites  volátiles  de  las  partes  de 

las  plantas  que  los  contienen  enteramente  formados,  bien 

sea  por  medio  de  la  presión,  y   este  procedimiento  solo  es 

aplicable  á   las  membranas  en  que  la  parte  carnosa  de  algu- 

nos frutos  se  halla  envuelta,  bien  por  medio  de  la  destilación; 
á   este  último  método  se  ha  recurrido  las  mas  veces.  Para  esto 

se  coloca  la  planta  en  un  aparato  destilatorio,  y   se  vierte  en 

él  la  cantidad  suficiente  de  agua  para  que  la  planta  quede  en- 

teramente bañada  ;   en  seguida  se  destila,  y   ei  vapor  del 

aceite  arrastrado  por  los  vapores  del  agua  viene  á   condensar- 

se con  ellos  al  recipiente. 

La  mayor  parte  de  los  aceites  volátiles  que  se  emplean 

en  medicina  se  estraen  por  destilación  de  las  plantas  deseca- 

das; otros,  tales  como  los  aceites  de  rosa  y   de  flores  de  na- 

ranja, se  estraen  de  las  flores  frescas  y   saladas. 

3806.  La  mayor  parte  de  las  esencias  son  menos  voláti- 

les que  el  agua  ;   pero  esta  al  evaporarse  arrastra  al  aceite, 

y   cuando  el  vapor  compuesto  de  aceite  y   agua  viene  á   con- 

densarse en  el  recipiente  se  encuentra  el  aceite,  bien  sea  en 

la  superficie  del  agua  destilada,  bien  en  el  fondo  del  vaso, 

según  es  mas  ligero  ó   mas  pesado  que  élagua.  Hay  algunos 
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aceites  cuyo  punto  de  ebullición  está  bastante  elevado,  y   por 

consiguiente  la  tension  es  muy  débil  á   100°.  Para  facilitar 
su  destilación  hay  por  costumbre  hace  mucho  tiempo  añadir 

agua  de  sal  marina,  cuya  disolución  saturada  no  hierve  sino 

á   los  1 09°,  y   se  llega  con  el  auxilio  de  esta  temperatura  mas 
elevada  á   facilitar  la  destilación  del  aceite  y   hacer  su  pro- 

ducción mas  abundante.  Sin  embargo,  mas  adelante  se  ob- 

servará que  este  procedimiento  no  siempre  dá  el  resultado 

que  se  desea. 

El  alambique  que  se  emplea  para  esta  destilación  está 

compuesto  de  tres  piezas  que  corresponden  á   una  retorta 

provista  de  su  refrigerante.  La  primera  es  una  caldera  de 

cobre  estañada,  cilindrica,  que  tiene  en  su  parle  superior  un 

descansillo -sobre  el  cual  reposa  en  el  horno  ;   esta  es  la  cu- 
cúrbita que  representa  la  panza  de  la  retorta.  La  segunda 

pieza  que  enchufa  en  la  precedente  es  de  estaño  ;   tiene  la 

forma  de  una  bóveda  aplanada  y   corresponde  á   la  bóveda  de 

la  retorta.  Sobre  uno  de  sus  ílancos  laterales  hay  soldado  un 

largo  conducto  de  estaño  que  se  asemeja  al  cuello  de  la  re- 

torta. Este  está  ligeramente  inclinado  de  arriba  á   abajo  ,   y 

su  estremidad  está  encorvada  ;   esta  pieza  forma  el  capitel. 

La  tercera  pieza,  llamada  serpentin  á   causa  de  su  forma, 

constituye  un  tubo  cilindrico  de  estaño  vuelto  en  espiral  y 

colocado  dentro  de  una  cuba,  en  la  cual  se  renueva  sin  cesar 

el  agua  fria. 

En  la  actualidad  se  hace  la  cucúrbita  muy  baja,  y   por 

esta  disposición  presenta  mas  superficie  á   laacciondel  fuego, 

y   de  consiguiente  el  líquido  se  calienta  y   evapora  con  mayor 

facilidad.  La  parte  mas  elevada  del  capitel  tiene  en  muchos 

de  estos  aparatos  una  abertura  que  se  tiene  tapada  durante 

la  destilación,  y   de  la  cual  se  hace  uso  para  introducir  el 
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nuevo  líquido  en  la  cucúrbita  sin  necesidad  de  desmontar  el 

alambique. 

Al  serpentin  se  le  dá  la  forma  de  espiral,  á   fin  de  ofrecer 

al  vapor  una  superficie  refrigerante  mucho  mayor.  El  a^ua 

que  rodea  al  serpentin,  y   que  sirve  para  robarle  el  calor,  se 

calienta  poco  á   poco,  y   concluirla  por  impedir  la  condensa- 

ción de  los  vapores  si  no  se  tuviera  el  cuidado  de  renovarla. 

Para  este  efecto  se  emplea  un  tubo  cuya  estremidad  supe- 

rior, terminada  en  embudo,  asciende  un  poco  por  encima  de 

la  cuba  y   se  introduce  en  ella  por  el  otro  estremo  hasta  cer- 

ca del  fondo.  De  esta  manera  se  hace  llegar  continuamente 

al  fondo  de  la  cuba  una  corriente  de  agua  fria,  mientras  que 

el  esceso  de  agua  se  evacúa  por  medio  de  un  conducto  colo- 

cado en  la  parte  superior  del  cilindro  que  rodea  al  ser- 

pentin. 
3807.  Cuando  se  añade  á   las  plantas  que  se  someten  á 

la  destilación  un  esceso  de  agua,  no  se  obtiene  aceite,  porque 

este  es  soluble  hasta  cierto  punto  en  el  agua;  el  líquido  con- 

densado  no  es  otra  cosa  que  una  simple  disolución  sin  esceso 

de  aceite  ;   es  decir,  un  agua  destilada  en  términos  de  far- 

macia. Si  se  emplea  una  cantidad  demasiado  pequeña  de 

agua,  por  el  contrario,  sucede  que  la  planta  se  adhiere  al 

fondo  del  vaso,  se  altera  en  parte  por  la  acción  del  calor  y 

produce  un  líquido  que  contiene  unos  productos  empirreu- 

máticos  ,   de  un  olor  y   de  un  sabor  mas  ó   menos  desagra- 
dables. 

M.  Soubeirán,  á   quien  se  deben  escelentes  noticias  sobre 

la  fabricación  de  los  aceites  esenciales,  ha  hecho  establecer 

en  la  farmacia  central  un  aparato  que  permite  operar  esta 

clase  de  destilaciones  por  medio  del  vapor,  y   que  ademas 

reúne  la  doble  ventaja  de  dar  buenos  productos  y   adaptarse 
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casi  sin  gastos  al  alambique  ordinario.  En  la  cucúrbita  se 

introduce  un  baño  María  semejante  al  que  sirve  para  desti- 

lar los  licores  alcohólicos.  Es  preferible  hacer  construir  este 

vaso  de  cobre,  porque  este  metal  no  necesita  mucho  grueso, 

y   en  este  caso  trasmite  con  mayor  rapidez  el  calor.  Al  tra- 

vés de  la  parte  del  baño  María,  que  asciende  por  encima  de 

la  cucúrbita,  pasa  un  tubo  de  cobre  encorvado.  El  codillo 

eslerior  se  adapta  al  tubo  de  la  cucúrbita.  La  parte  in- 

ferior del  tubo  desciende  á   lo  largo  de  las  paredes  interiores 

del  baño  María;  se  encorva  y   viene  á   abrirse  en  medio  de  su 

fondo.  El  tubo  está  destinado  á   conducir  el  vapor  que  se  pro- 
duce por  la  ebullición  del  agua  contenida  en  la  cucúrbita. 

Es  muy  cómodo  hacer  practicar  en  esta  un  segundo  tubo 

cerrado  con  un  tapón  y   que  permita  añadir  el  agua  en  caso 
de  necesidad. 

Las  plantas  que  se  quieren  destilar  se  ponen  en  el  baño 

María;  mas  para  que  sean  atravesadas  igualmente  por  el 

vapor,  y   para  que  ninguna  parte  pueda  sustraerse  á   la  acción 

de  este  agente,  descansan  sobre  un  diafragma  atravesado  de 

agujeros  que  está  fijo  sobre  tres  ó   cuatro  pies  pequeños  que 

le  tienen  separado  del  orificio  del  conducto  de  vapor.  Este 

diafragma  está  armado  por  sus  costados  de  dos  láminas  de 

cobre  que  hacen  funciones  de  mangos ,   y   sirven  para  intro- 

ducirle fácilmente  y   retirarle  con  todas  las  plantas  cuando  la 
destilación  ha  terminado. 

Dispuesto  el  aparato  de  esta  manera,  se  cubre  el  baño 

María  con  su  capitel,  se  adapta  el  serpentin  y   se  procede  ála 

destilación.  Por  medio  de  esta  disposición  no  se  puede  que- 

mar ninguna  parte  de  las  plantas,  puesto  que  jamás  se  hallan 

espueslas  á   una  temperatura  superior  á   lOO0. 
A   pesar  de  que  el  aparato  esté  bien  cerrado  y   que  no 
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tenga  ningún  indicador,  no  se  esperimenta  ninguna  dificul- 
tad en  reconocer  si  la  cucúrbita  contiene  siempre  la  cantidad 

de  agua  conveniente  ;   porque  basta  introducir  en  ella  antes 

de  empezar  la  operación  una  cantidad  de  agua  algo  mayor 

que  la  que  debe  recogerse  como  producto. 

3808.  La  destilación  al  vapor  es  preferible  para  las 

plantas  siguientes,  según  M.  Soubeirán  ; 

Ajenjos. 
Anís. 

Artemisa. 
Alá. 

Coronilla. 

Borraja. 

Perifollo. 

Cardo  bendito. 

Hinojo  (las  hojas  y   la  semilla). 
Flor  de  naranjo. 
Flor  de  rosa. 

Ginebra. 

Hisopo. 

Espliego. 
Yedra  terrestre. 

Meliloto  ó   corona  de  rayo. 
Melisa. 

Salvia. 

Saúco. 

Tanacelo. 

Tomillo. 

Tilo  (la  flor). 
Valeriana. 
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La  destilación  de  la  planta  por  medio  del  agua  tiene  por 

el  contrario  mejor  éxito  en  las  materias  siguientes  : 

Almendras  amargas. 
Octearia. 

Berros. 

Lechuga. 

Mostaza. 

Rábanos. 

La  destilación  al  vapor  es  sobre  todo  ventajosa  para  las 

plantas  cuyo  olor  es  suave  y   agradable.  Los  productos  pue- 

den emplearse  en  seguida,  porque  en  el  momento  en  que  se 

acaba  de  preparar  el  agua  destilada  obtenida  de  esta  manera, 

no  tiene  este  gusto  empirreumático  conocido  bajo  el  nombre 

de  gusto  de  fuego  ,   que  las  aguas  preparadas  con  el  mayor 

cuidado,  pero  á   fuego  descubierto,  conservan  durante  mucho 

tiempo. 

Los  aceites  volátiles  contenidos  en  las  plantas  esperi- 

mentan  mas  dificultad  en  pasar  por  la  destilación  que  lo  que 

su  volatilidad  hace  imaginar.  Esto  es  sin  duda  porque  se 

unen  á   otras  materias  que  destruyen  su  tension;  esta  es  una 

especie  de  aceite  graso  en  los  granos  de  las  ombelíferas  ,   y 

una  especie  de  resina  en  la  especia,  la  cera  y   otras  muchas 
sustancias. 

3809.  Todas  las  épocas  no  son  igualmente  convenientes 

á   la  recolección  de  las  plantas  que  se  destinan  á   la  fabrica- 
tion^ los  aceites  esenciales.  Es  necesario  tener  cuenta  en 

9é 

esta  elección  de  la  naturaleza  y   las  funciones  del  órgano 

que  los  contiene.  Las  hojas  del  mirto  producen  mas  aceite 

cuando  se  las  recoge  antes  de  la  eflorescencia.  Por  el  con- 
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trario ,   las  labiadas  se  recogen  en  el  momento  en  que  se 

abren  las  flores  ;   después  de  la  eflorescencia  suministran  es- 

tas plantas  mayor  cantidad  de  productos  ,   pero  son  menos 

suaves.  Una  multitud  de  observaciones  demuestran  por  otra 

parte  que  en  los  diversos  climas  producen  las  mismas  plan- 

tas unas  proporciones  muy  diferentes  de  aceites  ;   que  aun 

muchas  veces  la  naturaleza  del  aceite  se  encuentra  modifi- 

cada. Así,  Proust  ha  indicado  la  presencia  del  alcanfor  en  el 

aceite  de  las  labiadas  esplotadas  en  el  reino  de  Murcia,  mien- 

tras que  los  aceites  de  las  labiadas  de  Francia  no  suminis- 
tran sensiblemente  esta  sustancia. 

El  papel  de  los  aceites  esenciales  en  la  vejetacion  está 

tan  mal  conocido  ,   que  ningún  partido  puede  sacarse  para 

determinar  el  momento  en  que  existe  con  mayor  abundancia 

en  las  plantas  que  lo  suministran.  Estos  aceites  constituyen 

unas  verdaderas  secreciones;  estas  son  mas  abundantes  cuan- 

do la  vejetacion  está  favorecida  por  una  luz  viva  y   una  tem- 

peratura elevada.  Parece  también  que  al  aproximarse  á   la 

maduración  del  grano  se  presentan  estos  aceites  con  mas 
abundancia. 

Ademas  se  encuentran  con  preferencia  en  las  cortezas  las 

hojas,  sépalos,  pélalos  pericarpos,  membranas,  es  decir,  en 

general  en  las  partes  esteriores  de  las  plantas.  Las  leñas  y 

las  raices  le  suministran  también;  pero  menos  habitual- 
mente. 

Las  células  llenas  de  aceite  se  perciben  á   la  simple  vista 

en  las  hojas  que  lo  contienen,  porque  gozan  de  una  traspa- 

rencia que  haría  creer  que  la  hoja  estaba  perforada,  como 

sucede  con  el  corazoncilio.  La  esperiencia  puede  demostrar 

únicamente  cuál  es  el  momento  favorable  para  la  recolección 

y   destilación  de  una  planta  dada. 
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3810.  Los  aceites  volátiles  son  unas  veces  mas  ligeros 

y   otras  mas  pesados  que  el  agua;  se  advierte  que  su  volati- 

lidad está  al  poco  masó  menos  en  razón  inversa  de  su  den- 

sidad, de  tal  manera,  que  los  mas  densos  son  los  menos  vo- 
látiles. 

Los  aceites  esenciales  pesados  se  derivan  evidentemente 

de  algunas  descomposiciones,  por  las  cuales  ciertos  cuerpos, 

tales  como  laamibelina  y   la  salicina,  se  desarrollan  en  pro- 

ductos oleosos  y   en  ácidos  muy  oxigenados,  tales  como  el 

ácido  fórmico.  Así,  cuando  se  encuentran  estos  aceites  en- 

teramente formados,  como  en  el  caso  del  aceite  de  canela  ó 

el  de  sasafrás,  se  puede  presumir  que  su  producción  es  de- 
bida á   una  reacción  de  este  género  que  se  ha  verificado  en 

el  vegetal. 

Los  aceites  esenciales  pesados  ú   oxigenados  están  acom- 

pañados las  mas  veces  de  aceites  esenciales  ligeros  que  cons- 

tituyen en  general  unas  modificaciones  isoméricas  de  un  car- 

buro hidrógeno  análogo  á   la  esencia  de  trementina,  teniendo 

como  ella  por  fórmula  G   40  H   32.  Seria  muy  esencial  esta- 
blecer en  ellos  el  origen, 

Los  químicos  conocen  en  la  actualidad  muchos  procedi- 

mientos que  permiten  estraer  los  carburos  de  hidrógeno  de 

ciertas  sustancias  orgánicas. 

Así,  dado  un  alcohol,  se  le  puede  estraer  todo  su  oxíge- 

no en  el  estado  de  agua  y   separar  por  consecuencia  un  car- 

buro de  hidrógeno,  que  contendrá  relativamente  el  carbono 

menos  hidrógeno  que  el  mismo  alcohol.  Así,  el  aceite  de  pa- 

tatas C   20  H   24  O   2,  produce,  perdiendo  H   4   O   2   un  carburo 

de  hidrógeno  G   20  II  20 . 

Por  otra  parte,  se  sabe  que  esponiendo  un  ácido  á   la  ac- 

ción de  una  base  alcalina  y   del  calor  se  le  puede  separar  to- 
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do  su  oxígeno  en  el  estado  de  ácido  carbónico,  y   estraer  de 

esta  manera  un  carburo  de  hidrógeno  que  contendrá  necesa- 

riamente mas  cantidad  de  hidrógeno  con  respecto  al  carbono 

que  el  que  contenia  el  mismo  ácido. 

El  ácido  benzoico  C   28  H   12  O   4,  sometido  á   esta  descom- 

posición producirá  el  efecto,  perdiendo  C404,  un  carburo  de 

hidrógeno  que  tendrá  por  fórmula  G   24  H   i2,  que  es  la  ve- 
cina. 

Sin  duda  que  tales  acciones  pueden  producirse  á   la  vez 
ó   sucesivamente  sobre  la  misma  materia.  Así,  el  azúcar, 

perdiendo  ácido  carbónico,  produce  alcohol,  que  perdiendo 
agua  á   su  vez,  deja  gas  oleifiante. 

Si  se  tienen  presente  ademas  las  circunstancias  en  que 

una  materia  vejetal  puede  perder  su  oxígeno  en  presencia  del 
hidrógeno  naciente;  de  aquellas  en  que  por  el  contrario  un 
carburo  de  hidrógeno  puede  perder  una  porción  de  su  hidró- 

geno por  una  combustion  graduada ,   se  comprenderá  fácil- 

mente las  variaciones  estraordinarias  de  que  son  suscep- 
tibles los  carburos  de  hidrógeno  naturales. 

Según  lo  que  precede,  se  advierte  que  si  el  carburo  C   40 

H   52  es  producido  á   la  manera  del  gas  oleifiante,  se  deriva 
de  un  alcohol  G   40  II  58  O   2,  y   este  de  un  azúcar  que  con- 

tendrá G   44  II 36  O 

Si  por  el  contrario,  este  carburo  se  deriva  de  la  descom- 

posición de  un  ácido,  á   la  manera  de  la  bencina,  debe  con- 
tener C   44  fl  32  O   4. 

Pero  sea  como  quiera,  uno  de  los  primeros  problemas  que 
se  deben  resolver  en  las  investigaciones  de  que  debe  ser  ob- 

jeto la  formación  de  los  aceites  esenciales,  es  el  origen  de 
este  carburo  G   4^  H   32,  que  se  encuentra  tan  generalmente 
esparcido  en  las  plantas.  Esta  formación  puede  ser  directa, 
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es  decir,  que  se  puede  efectuar  por  medio  de  la  descompo- 

sición del  ácido  carbónico  y   del  agua  que  contienen  las  ho- 

jas bajo  la  influencia  de  la  luz  solar,  Puede  ser  secundaria  y 

producirse  por  las  fermentaciones  que  dan  origen  á   unas 

reacciones  análogas  á   las  que  acabamos  de  indicar.  La  solu- 

ción de  estas  cuestiones  es  de  un  grande  interés  para  la  fisio- 

logia  vejetal  y   para  la  química  orgánica. 

Los  aceites  volátiles  oxigenados  son  menos  volátiles  que 

los  otros.  Entre  aquellos  que  se  colocan  en  los  carburos  de 

hidrógenos  isoméricos,  aquellos  cuya  molécula  es  la  mas 

pesada,  son  los  menos  volátiles. 

Por  otra  parte,  entre  los  carburos  de  hidrógeno  de  com- 

posición diferente,  los  que  contienen  mas  hidrógeno  son  los 

mas  volátiles,  como  se  podia  preveer  fácilmente. 

El  punto  de  ebullición  de  los  aceites  volátiles  varía 

de  1 30  ó   1   40°  hasta  200  ó   cerca  de  ellos. 
Estas  diferencias  en  la  volatilidad  y   en  la  densidad  de  los 

aceites  exigen  cambios  en  el  método  de  destilación  y   en  la 

naturaleza  del  recipiente. 

Para  los  aceites  volátiles  ligeros  el  recipiente  que  se  em- 

plea es  una  clase  de  frasco  cónico  ancho  en  el  fondo,  estrecho 

en  la  parte  superior  y   provisto  deuna  tubuladura  colocadain- 

mediatamente  sobre  el  fondo,  pero  que  no  asciende  álaaltura 

de  su  cuello:  esta  es  una  gran  vinagera.  El  aceite  y   el  agua 

se  reúnen  en  el  recipiente;  el  aceite  sobrenada  en  el  agua 

y   se  coloca  en  la  parte  estrecha  del  aparato,  mientras  que  el 

agua  se  reúne  en  la  parte  inferior  que  es  la  mas  ancha.  Así 

que  el  aceite  se  encuentra  al  nivel  del  brazo  superior  del  tu- 
bo encorbado,  se  corre  el  agua  á   medida  que  llega  por  el  pico 

deteste  tubo;  de  esta  manera  el  aceite  se  reúne  constante- 
mente  en  el  recipiente,  mientras  que  el  agua  corre  por  el 
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pico  del  tubo.  Este  recipiente  lleva  el  nombre  de  recipiente 

florentino.  M.  Amblard  emplea  un  tubo  de  media  pulgada  de 

diámetro,  afilado  en  una  de  sus  estremidades,  y   le  adapta 

por  medio  de  un  tapón  en  medio  del  recipiente  florentino.  El 

estremo  del  tubo  que  tiene  toda  su  abertura  sin  afilar  se  ele» 

va  por  encima  del  serpentin,  y   la  estremidad  afilada  se  in- 
troduce casi  basta  el  fondo  del  vaso.  À   este  tubo  es  á   donde 

se  hacen  caer  los  productos.  El  aceite  volátil  queda  en  él 

mientras  que  el  agua  corre  por  el  pico  inferior  y   se  esparce 

en  la  capacidad  del  recipiente.  Cuando  la  operación  ha  ter- 

minado se  levanta  el  tubo,  que  constituye  entonces  una  ver- 

dadera pipeta  que  proporciona  el  medio  de  estraer  basta  la 

última  gota  de  esencia. 

Con  respecto  á   la  cantidad  de  producto  se  advierte  un 

beneficio,  empleando  para  la  destilación  un  agua  saturada  ya 

de  aceite  por  otra  operación  anterior;  pero  se  pierde  con  res- 
pecto á   la  calidad,  porque  los  aceites  tienen  un  olor  mucho 

mas  agradable  cuando  han  sido  destilados  sin  haber  recur- 

rido á   los  productos  anteriores. 

Para  los  aceites  volátiles  sólidos  á   la  temperatura  ordi- 
naria, como  las  de  rosa,  anís,  etc.,  es  necesario  sostener  el 

serpentin  tibio  durante  la  destilación  á   fin  de  que  no  se  ad- 

hieran á   su  pared  interior;  esto  no  dejaria  de  suceder  si  se 

los  permitiera  solidificarse. 

Los  aceites  volátiles  pesados  se  reciben  igualmente  en  el 

recipiente  florentino;  pero  en  vez  de  nadar  á   la  superficie  del 

líquido  se  precipitan  en  el  fondo  del  vaso,  mientras  que  el 

agua  saturada  de  aceite  sale  por  el  pico  del  recipiente.  Guan- 

do se  fraccionan  los  productos  se  observa  lo  mismo  que  en 

los  aceites  ligeros  que  en  cada  destilación  el  primer  aceite 

que  se  destila  es  el  mas  suave. 
Tomo  VIII. 2! 
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El  punto  de  ebullición  de  estos  aceites  es  generalmente 
mas  elevado  y   se  añade  siempre  cierta  cantidad  de  sal  marina 

para  retener  el  del  agua;  en  este  caso  la  esencia  pasa  pro- 
porcionalmente en  mayor  cantidad  que  si  se  hubiera  hecho 

uso  del  agua  pura;  pero  la  ventaja  es  ordinariamente  bas- 

tante débil,  y   parece  no  está  compensada  por  el  gasto  que 
ocasiona  el  empleo  de  la  sal.  En  el  caso  particular  de  la  des- 

tilación de  la  cubebahay  también  una  desventaja  en  el  empleo 

de  este  producto,  como  lo  han  demostrado  los  esperimentos 
de  M.  Sobeirán. 

Por  lo  demas,  no  se  advierte  la  utilidad  de  la  sal  marina 

en  la  estraccion  de  los  aceites  pesados,  porque  no  existe 

ninguna  relación  absoluta  entre  la  densidad  y   la  volatilidad 

de  estos  productos. 

381 4 .   Los  aceites  volátiles  de  almendras  amargas  y   de 

mostaza  se  obtienen  por  un  procedimiento  particular;  des- 

pués de  haber  diluido  en  agua  fria  la  torta  reducida  á   polvo 

y   colocada  en  la  cucúrbita,  se  hace  llegar  á   la  mezcla  vapor 

de  agua  que  la  calienta  hasta  la  ebullición  y   le  atraviesa  en 

seguida  arrastrando  con  él  el  aceite  esencial.  Esta  modifica- 

ción del  procedimiento  ordinario  es  necesaria,  porque  la  pa- 

pilla que  resulta  de  la  mezcla  del  polvo  de  almendras  amar- 

gas ó   de  mostaza,  se  carameliza  fácilmente  y   entonces  el 

fuego  será  muy  difícil  de  conducir. 

384  2.  Hay  un  pepueño  número  de  aceites  que  se  pue- 

den estraer  por  espresion  de  las  sustancias  quelos  contienen; 

este  procedimiento  no  se  emplea  sino  para  obtener  los  acei- 

tes contenidos  en  la  membrana  de  las  esperídeas  sin  espo- 

nerse  á   darle  el  gusto  de  fuego  al  producto.  Se  raspan  todas 

las  partes  amarillas  de  los  fr  utos  y   se  los  somete  á   la  acción 

de  la  prensa  en  un  saco  de  crin.  El  jugo  que  corre  abando- 
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nado  á   sí  mismo  se  separa  en  dos  capas;  una  acuosa  inferior, 

otra  superior  formada  casi  en  su  totalidad  de  aceite  volátil 

impuro,  que  deja  depositar  poco  á   poco  los  despojos  de  las 

células  que  enturbian  desde  luego  su  trasparencia. 

Preparado  de  esta  manera  el  aceite,  es  mas  suave  que  el 

que  suministra  la  destilación,  pero  no  es  tan  puro;  siempre 

tiene  en  disolución  diversas  materias,  á   saber:  las  materias 

mucilaginosas  y   las  materias  colorantes.  Por  esto  en  la  des- 

tilación y   evaporación  deja  sobre  las  telas  ud  residuo  mas  ó 

menos  notable.  Por  el  mismo  motivo  no  esperimenta  de  parte 

del  alcohol  sino  una  disolución  imperfecta. 

3813.  El  aceite  de  las  flores  odoríferas  que  no  tienen 

vasos  particulares  para  retenerle,  y   ácuya  superficie  se  eva- 
poriza á   medida  que  se  forma,  como  sucede  en  la  violeta,  el 

jazmín,  la  lila,  etc.  Se  estrae  por  un  procedimiento  diferen- 
te. Se  forman  unas  capas  alternativas  de  flores  frescas  y   de 

algodón  impregnado  de  un  aceite  inodoro;  luego  que  las  flo- 

res han  abandonado  todo  su  aceite  volátil  al  aceite  graso,  se 

reemplazan  por  otras,  y   así  se  continúa,  hasta  que  el  aceite 

fijo  se  encuentra  muy  cargado  de  aroma;  en  seguida  se  des- 

tila el  algodón  con  el  agua,  y   de  esta  manera  se  obtiene  todo 

el  aceite  volátil.  También  se  puede  estraer  el  aceite  volátil 

de  este  aceite  graso  por  medio  del  alcohol. 

381  4.  Los  aceites  esenciales  son  unas  veces  incoloros  y 

otras  amarillos,  rojos  ó   morenos;  algunos  son  verdes  y   otros, 

aunque  poco  numerosos,  son  azules.  Algunas  veces  el  color 

es  debido  á   las  sales  de  cobre  que  provienen  del  alambique. 

Poseen  un  olor  fuerte  que  inmediatamente  ,   después  de  la 

destilación,  se  encuentra  en  él  algo  de  empirreumático  que 

desaparece  con  el  tiempo.  En  general,  estos  aceites  no  tie- 

nen un  olor  tan  agradable  como  el  de  la  planta  fresca;  y   en 
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todos  los  casos  el  olor  de  la  esencia  concentrada  es  much© 

mas  suave  que  el  de  su  vapor  esparcido  en  un  gran  volumen 

de  aire;  su  sabor  es  las  mas  veces  aromático,  acre  é   irritan- 

te. Algunas,  sin  embargo,  este  sabor  es  dulce  como  el  de 

un  aceite  fijo;  tal  es  el  aceite  de  taviera.  No  obstante  este 

aceite  no  es  menos  venenoso  que  los  otros.  No  son  suaves 

al  tacto  como  los  aceites  grasos,  sino  por  el  contrario 

dejan  siempre  la  piel  áspera  y   arrugada.  Generalmente 

son  mas  ligeros  que  el  agua;  solo  bay  un  pequeño  número 

cuya  densidad  es  mas  considerable;  su  pesantez  específica  se 

encuentra  comprendida  entre  los  limites  de  0,347  á   1,096. 

Destilando  solos  ala  mayor  parte  délos  aceites  volátiles,  se 

modifican  en  parte,  y   los  vapores  de  la  porción  alterada  ar- 

rastran consigo  á   la  esencia  intacta.  No  se  puede  dudar  que 

un  gran  número  de  casos,  la  influencia  del  calor  será  sufi- 

ciente para  determinar  en  los  aceites  esenciales  unas  modi- 

ficaciones isoméricas  profundas;  de  aquí  proviene  el  punto 

de  ebullición  tan  variable  que  se  observa  en  muchos  de  estos 

cuerpos.  Ademas,  la  acción  del  aire  juega  ciertamente  un 

papel  en  estas  variaciones.  Así  la  esencia  de  clavillo  que  se 

destila  siempre  coloreada  al  aíre,  destila  incolora  en  el  ácido 

carbónico,  como  yo  he  podido  observar.  Por  esto  conviene 

destilar  las  esencias  en  una  corriente  de  hidrógeno  ó   de  áci- 

do carbónico.  Cuando  se  bace  una  pasta  con  un  aceite  volá- 

til y   arcilla,  y   se  somete  en  seguida  esta  mezcla  á   la  destila- 

ción, la  mayor  parte  del  aceite  se  descompone.  Cuando 

se  hacen  pasar  vapores  de  aceite  al  través  de  un  tubo  caliente 

hasta  el  grado  rojo,  se  obtienen  unos  gases  combustibles  en 

abundancia  y   se  deposita  sobre  las  paredes  del  tubo  cierta 
cantidad  de  un  carbon  brillante. 

Cuando  se  vierte  un  poco  al  aire  en  una  cápsula  y   se 



ACEITES  ESENCIALES. 
2Î 

aproxima  uq  cuerpo  en  ignición,  se  inflaman  prontamente, 

arden  con  una  llama  blanca  y   brillante  y   esparcen  en  hamo 

negro  y   espeso. 

La  mayor  parte  de  los  aceites  volátiles  están  formados, 

lo  mismo  que  los  aceites  grasos,  de  dos  principios,  uno  só- 

lido y   otro  líquido  á   las  temperaturas  ordinarias  de  la  atmós- 

fera. Muchas  veces  se  distinguen  estos  dos  aceites  por  unos 

nombres  análogos  á   los  que  se  emplean  para  designar  los 

aceites  grasos;  se  llama  aceite  concreto  estearoptene  y   aceite 

líquido  eleoptene.  Estos  dos  principios  se  pueden  separar 

fácilmente  uno  de  otro,  comprimiendo  el  aceite  frió  y   solidi- 

ficado entre  dos  hojas  de  papel  sin  cola;  el  estearoptene  que- 

da sobre  el  papel;  destilando  este  último  con  el  agua  se  ob- 

tiene el  eleoptene.  Muchas  esencias  dejan  depositar  al 

envejecer  al  estearoptene;  pero  es  á   veces  difícil  si  existe  ya 

formado  en  ellas  ó   si  se  ba  oxigenado  con  el  tiempo. 

Estos  cuerpos  cristalizados  se  dividen  en  tres  grupos;  el 

primero  comprende  á   los  que  existen  naturalmente  en  el 

aceite;  el  segundo  á   los  que  se  producen  por  oxidación,  en 

el  caso  del  ácido  ciánico  en  el  aceite  de  canela  ;   el  tercero  á 

los  que  constituyen  verdaderos  hidratos,  como  sucede  con  el 
aceite  de  trementina. 

3815.  Los  aceites  volátiles  se  alteran  por  el  contrario 

al  aire;  se  colorean  y   absorven  poco  á   poco  al  oxígeno.  La 

mayor  parte  de  ellos  adquieren  en  esta  reacción  una  consis- 

tencia al  principio  semejante  á   la  del  jarabe,  y   después  es- 

pesan hasta  tal  punto  que  concluyen  con  trasformarse  en 

unas  sustancias  análogas  á   las  resinas.  En  las  artes  se  saca 

partido  de  estos  aceites  espesos  para  la  pintura  sobre  vidrio  y 

sobre  porcelana.  Para  los  barnices  de  esencia  tieneu  mucha 

aplicación.  La  luz  activa  singularmente  esta  reacción,  du- 
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rante  la  cual  se  forma  ácido  carbónico,  pero  en  cantidad  bien 

inferior  á   la  del  oxígeno  absorvido. 

Referiremos  ahora  algunos  esperimentos  practicados 

porM.  Th.  de  Saussure.  El  aceite  de  anís  absorve  1 50  ve- 

ces su  volúmen  de  oxígeno,  en  el  espacio  de  dos  años,  y   for- 

ma 56  volúmenes  de  gas  carbónico.  El  aceite  de  espliego 

rectificado  absorve  111  volúmenes  de  gas  oxígeno  en  cuatro 

meses  y   119  volúmenes  en  tres  años,  produciendo  22  volú- 
menes de  gas  carbónico.  Un  volúmen  de  esencia  de  limon 

rectificado  con  cuidado  absorve  1   44  volúmenes  de  oxígeno  en 

el  curso  de  tres  años  y   medio,  produciendo  22  volúmenes  de 

gas  carbónico. 
3816.  Los  aceites  volátiles  se  disuelven  entre  sí,  como 

también  se  disuelven  con  abundancia  en  los  aceites  grasos  y 

en  las  grasas.  Los  éteres  los  disuelven  también  en  gran  pro- 

porción. Se  saca  partido  de  la  propiedad  que  tienen  de  di- 

solver á   los  cuerpos  grasos  para  desengrasar  las  telas 

con  una  mezcla  de  esencia  de  espliego  y   esencia  de  tre- 
mentina. 

Por  el  contrario  se  disuelven  muy  poco  generalmente  en 

el  agua;  sin  embargo,  agitándolos  durante  algún  tiempo  con 

este  líquido  concluyen  por  tomar  el  sabor  y   olor  que  los  ca- 

racteriza. El  agua  que  se  destila  con  los  aceites  es  una  diso- 

lución saturada  de  estos.  Muchas  disoluciones  se  preparan 

en  las  oficinas  de  farmacia,  y   se  emplean  en  medicina  bajo 

el  nombre  de  aguas  destiladas.  En  cada  una  de  las  plantas 

aromáticas  que  se  emplean  para  su  preparación  se  elígela 

parte  mas  cargada  de  aceite  volátil.  En  las  amonseas  se  basca 

la  raiz,  por  ejemplo,  en  las  esperídeas  las  dores  y   los  frutos, 

y   en  las  lauríneas  etc.,  la  corteza  y   el  fruto. 

Muchas  veces  se  encuentran  en  las  aguas  destiladas  unas 
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materias  orgánicas  y   mal  conocidas,  cuya  presencia  en  estas 

aguas  no  deberá  considerarse  como  inútil.  Estas  aguas  des- 

tiladas se  alteran  con  mucha  vivacidad.  Su  descomposición 

es  sobre  todo  rápida  cuando  están  espuestas  á   la  luz.  Pier- 

den su  olor,  dejan  precipitar  una  materia  coposa  y   se  puri- 

fican .   El  depósito  que  queda  parece  formado  de  glóbulos  or- 

ganizados, y   se  considera  por  muchos  naturalistas  como  una 

verdadera  formación  orgánica.  Uno  de- los  productos  constan- 

tes de  la  descomposición  de  las  aguas  destiladas  es  el  acido 

acético.  Para  evitar  esta  descomposición  se  los  conserva  en 

unos  vasos  opacos  y   en  unos  sitios  oscuros  y   frescos.  Las 

aguas  obtenidas  por  la  agitación  del  aceite  no  presentan  este 

inconveniente,  de  manera  que  se  las  puede  conservar  du- 

rante mucho  tiempo  en  frascos  tapados. 

3817.  Los  aceites  volátiles  se  disuelven  en  el  alcohol,  y 

tanto  mas  cuanto  que  este  líquido  es  mas  desflemado. 

Resulta  de  los  esperimentos  de  M.  Th.  de  Saussure,  que 

los  aceites  volátiles  son  tanto  mas  solubles  cuanto  mas  oxí- 

geno contienen.  Estas  disoluciones  se  distinguen  bajo  el 

nombre  de  espíritus.  Los  espíritus  se  designan  por  el  nom- 

bre de  la  planta  ó   la  parte  de  la  planta  coa  que  se  preparan; 

así,  por  ejemplo,  se  llama  espíritu  de  espliego  al  alcohol  que 

tiene  en  disolución  aceite  volátil  de  espliego.  Para  la  prepa- 

ración de  los  espíritus  se  emplean,  ya  materias  frescas,  ya 

sustancias  secas.  Estas  últimas  deben  quedar  durante  algún 

tiempo  en  contacto  con  el  alcohol  antes  de  proceder  á   la  des 

tilacion;  es  conveniente  no  destilar  en  seguida  cuando  se  hace 

uso  délas  sustancias  frescas.  En  todo  caso  es  necesario  tener 

cuenta  con  la  proporción  de  agua  contenida  en  la  materia 

fresca,  y   calcular  por  consecuencia  el  grado  del  alcohol. 

La  destilación  de  los  espí  ritas  se  verifica  al  baño  maria;  por 
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este  medio  se  evita  el  comunicar  al  producto  un  olor  empir- 

reumático  demasiado  fuerte.  Este  no  tiene  sin  embargo  ja- 

más en  el  momento  en  que  se  acaba  de  destilar  el  gusto  puro 

y   olor  suave  que  puede  adquirir  después.  Una  de  las  condi- 

ciones mas  importantes  que  se  deben  llenar  en  la  prepara- 

ción de  estos  productos  es  el  de  emplear  un  alcohol  de  buen 

gusto  que  haya  sido  purificado  por  la  rectificación,  teniendo 

cuidado  de  destilarle  ál  baño  maria  y   de  introducirle  el  espí- 

ritu obtenido.  En  un  baño  de  hielo  durante  algunas  horas  se 

le  da  alguna  suavidad  mayor  que  la  que  adquiere  por  el 

tiempo. 

3818.  Los  aceites  volátiles  disuelven  al  azufre  por  me- 

dio déla  ebullición;  este  se  deposita  por  el  enfriamiento  del 

licor  bajo  la  fórmula  de  cristales  rojizos  prismáticos;  tam- 
bién disuelve  al  fósforo.  Guando  la  disolución  se  halla  es- 

puesta  al  aire  parece  luminosa  en  la  oscuridad. 
Sometidos  á   la  acción  del  cloro  los  aceites  volátiles  se 

calientan,  se  espesan,  dejan  depositar  gas  ácido  clorohídrico 

en  abundancia  y   se  convierten  en  nuevos  compuestos  que 

derivan  de  la  esencia  por  sustitución. 

Sucede  también  algunas  veces  que  una  parte  del  ácido 

clorohídrico  formado,  queda  en  el  estado  de  combinación  con 

la  nueva  sustancia  de  que  ha  tomado  origen. 

Examinaremos  estas  reacciones  detenidamente  al  tratar 

del  estudio  particular  de  cada  uno  de  los  aceites  esen- 
ciales. 

Cuando  se  hace  intervenir  el  agua,  se  separa  el  aceite  al 

cabo  de  poco  tiempo  bajo  la  forma  de  una  resina. 

El  bromo  se  conduce  con  los  aceites  volátiles  de  la  mis- 

ma manera  que  el  cloro  absolutamente. 

El  iodo  reacciona  sobre  la  mayor  parte  de  las  esencias. 
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Muchas  de  ellas  ofrecen  cuando  están  recientemente  pre- 

paradas una  afinidad  tan  grande  para  con  el  iodo  sólido,  que 

al  combinarse  con  él,  producen  una  especie  de  detonación. 

Los  productos  que  resultan  de  esta  acción  han  sido  poco  es- 

tudiados y   son  mal  conocidos. 

La  mayor  parte  de  los  aceites  pueden  absorver  unas  can- 

tidades considerables  de  gas  cloroh ídrico  y   neutralizar  una 

parte  de  este  gas.  Algunos  gozan  la  propiedad  de  formar  con 

-   él  unas  combinaciones  cristalizadas.  Estos  son  principalmente 

los  aceites  hidrocarbonados,  tales  como  las  esencias  de  tre- 

mentina, de  limon,  de  copaiba,  de  bergamota,  etc. 

El  ácido  azótico  concentrado ,   mezclado  repentinamente 

con  un  aceite  volátil  en  un  vaso  caliente,  descompone  al 

aceite  con  tal  violencia,  que  la  masa  se  inflama  muchas  veces. 

El  ácido  hipoazótico  se  conduce  siempre  de  la  misma 
manera. 

Cuando  se  añade  al  ácido  nítrico  cierta  cantidad  de  áci- 

do sulfúrico  a   66°,  se  le  quita  cierta  cantidad  de  agua,  ha- 
ciéndole de  esta  manera  mas  concentrado;  la  mezcla  se  hace 

mucho  mas  inflamable.  Según  los  esperimentos  de  Pries- 

tely,  el  bióxido  de  ázoe  es  absorvido  en  abundancia  por  los 

aceites  que  se  encuentran  resinificados . 

El  floruro  de  silicéo  es  absorvido  en  gran  cantidad  con 

desprendimiento  de  calor  por  los  aceites  volátiles.  El  ácido 

cianhídrico  se  une  á   ellos  con  facilidad,  y   estos  aun  le  absor- 

ven  del  agua.  El  ácido  cianhídrico  adquiere  estabilidad  en 
estas  combinaciones. 

Estos  aceites  se  combinan  ademas  con  un  gran  número 

de  ácidos  vejetales,  como  los  ácidos  acético ,   oxálico,  succí- 

nico,  subérico  y   los  ácidos  grasos. 

Los  aceites  volátiles  tienen  generalmente  poca  tendencia 
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á   combinarse  con  las  bases;  solo  hay  un  pequeño  número  que 

sea  susceptible  de  unirse  á   ellas:  tales  son  las  esencias  de 

clavillo,  de  pimienta,  etc. 

El  producto  que  se  designa  en  medicina  bajo  el  nombre 

de  jabón  Starkey,  y   que  se  obtiene  triturando  en  un  mortero 

hidrato  de  sosa  con  esencia  de  trementina,  parece  no  ser  otra 

cosa  que  una  combinación  de  álcali  con  el  aceite  resinificado. 

Muchos  aceites  esenciales  suministran  unos  resultados  aná- 

logos; estos  tienden  á   convertirse  en  unas  resinas  acidas  que 

se  unen  á   la  base  empleada. 
Ciertas  esencias  se  conducen  de  una  manera  diferente 

cuando  se  hace  uso  del  hidrato  de  potasa  sólido  y   de  una  di- 

solución muy  concentrada  de  este  álcali  bajo  la  influencia  de 

una  temperatura  de  200  á   300°;  en  este  caso  se  desprende 
hidrógeno  y   se  producen  unos  ácidos  que  se  unen  á   la 

base  que  se  ha  empleado;  asi  es  como  se  conducen  los  acei- 

tes de  almendras  amargas,  de  canela,  etc. 

Los  aceites  esenciales  pueden  absorver  unas  cantidades 

variables  de  gas  amoniaco.  La  absorción  es  ordinariamente 

muy  grande  cuando  ellos  son  mas  pesados  que  el  agua;  en 

el  caso  contrario  solo  absorve  unas  cantidades  muy  débiles. 

Los  óxidos  metálicos  que  abandonan  fácilmente  su  oxí- 

geno, tales  como  el  bióxido  de  cobre,  el  peróxido  de  plomo 

y   el  bióxido  de  manganeso,  se  descomponen  al  color  de  la 

ebullición  por  los  aceites  volátiles,  les  ceden  su  oxígeno  y   los 
trasforman  en  resinas. 

Se  ha  estudiado  muy  poco  la  acción  recíproca  de  las  sa- 

les y   de  los  aceites  volátiles.  Se  sabe  únicamente  que  los  que 

son  de  una  reducción  fácil  las  trasforman  en  resinas. 

Molidos  los  aceites  volátiles  con  el  azúcar  se  disuelven 

con  mayor  facilidad  en  el  agua. 
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Los  aceites  volátiles  disuelven  en  todas  proporciones  á 

los  aceites  grasos.  Parcialmente  disuelven  un  gran  número 

de  resinas.  Esta  última  propiedad  se  utiliza  en  las  artes  para 

la  preparación  de  los  barnices.  Las  esencias  se  emplean  tam- 
bién con  mucha  frecuencia  en  medicina  como  escitantes. 

También  se  hace  uso  de  ellas  para  preparar  las  aguas  odorí- 
ficas, las  pomadas  y   los  jabones  perfumados. 

3819.  La  composición  de  los  aceites  volátiles  se  ha  de- 

terminado  por  un  gran  número  de  químicos.  La  esperiencia 

ha  demostrado  que  muchas  de  ellas  están  formadas  solamente 

de  carbono  y   de  hidrógeno ,   que  la  mayor  parte  contienen 

oxígeno;  y   en  fin,  algunas  poco  numerosas  contienen  ázoe  y 

azufre.  A   fin  de  estudiar  de  una  manera  racional  los  com- 

puestos cuya  historia  vamos  á   describir,  los  dividiremos  en 

seis  grupos,  que  serán  cada  uno  el  objeto  de  un  capítulo 

particular. 

En  el  primero  colocaremos  todos  los  aceites  hidroearbo- 

nados,  tales  como  las  esencias  de  trementina,  de  limon,  etc. 

En  el  segundo  los  compuestos  que  funcionan  á   la  manera 

de  alcohol  ordinario,  tales  como  el  aceite  de  patatas,  el  al- 
cohol mesílico,  etc. 

En  el  tercero  las  sustancias  que  pertenecen  al  tipo  al- 
dehida;  aquí  es  donde  colocaremos  los  aceites  de  almendras 

amargas,  de  canela  y   de  algunas  otras  esencias  que  se  los 
asemejan. 

El  cuarto  capítulo,  contendrá  al  alcanfor  y   sus  conge— 
nerados. 

En  el  quinto  colocaremos  la  série  demasiado  numerosa  de 

esencias  que  no  entra  en  ninguno  de  los  cuadros  precedentes 
y   cuyo  estudio  deja  que  desear. 

Terminaremos  por  el  estudio  de  los  aceites  que  contie- 



28 CARBUROS  DE  HIDROGENO. 

neü  ademas  el  carbono,  hidrógeno,  oxígeno,  azufre  y   ázoe. 
En  este  último  capítulo  trataremos  del  aceite  volátil  de 

mostaza  y   de  algunos  otros  que  se  aproximan  â   él  por  la  se- 

mejanza de  sus  reacciones. 

CAPITULO  II. 
* 

Carburos  de  hidrogeno. 

Esencia  de  trementina. 

Ya  hemos  trazado  la  historia  de  esta  sustancia  en  el  sesto 

volumen  de  este  tratado;  añadiremos  á   lo  que  llevamos  dicho 

sobre  este  punto  los  resultados  obtenidos  recientemente  por 

los  señores  Soubeirán  y   Capitaine  por  una  parte,  y   por  ios 
de  M.  Deville  por  otra, 

Alcanfena. 

3820.  Bajo  este  nombre  hemos  designado  la  base  del  al- 

canfor artificial  sólido.  Este  cuerpo  no  ha  sido  jamás  aislado 

de  sus  combinaciones,  y   esto  se  concibe,  porque  siempre  que 

la  esencia  de  trementina  entra  en  combinación  con  un  cuerpo 

cualquiera  y   que  se  la  quiere  desprender,  se  la  modifica 

molecularmente,  pero  M.  Deville  ha  añadido  algunos  hechos 
á   su  historia. 

Clorohidrato  de  alcanfena.  Este  es  el  alcanfor  artificial 

cuyas  propiedades  estudiadas  por  los  señores  Thenar,  Du- 

mas, Soubeirán  y   Capitaine,  y   que  nosotros  hemos  descrito 
son  bien  conocidas. 

Bromohidrato  de  alcanfena.  Haciendo  pasar  ácido  bro- 
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mohídrico  á   la  esencia  de  trementina  hasta  la  completa  satu- 

ración, se  obtiene  un  líquido  de  color  subido  y   humeante. 

Por  el  frió  se  separa  de  él  una  sustancia  sólida,  cristalizada 

que  se  purifica  por  la  acción  de  la  prensa  y   por  algunas  cris- 
talizaciones en  el  alcohol.  Después  de  estos  tratamientos,  el 

bromohidralo  de  alcanfena.se  asemeja  enteramente  al  alcan- 

for artificial  del  cual  posee  la  forma  cristalina.  Su  análisis 

presenta  los  resultados  siguientes  : 

C   40.  .   . .   .   1 528 56,24 

II  34.  .   . 212 
7,81 

Br  2.  .   . 978 35,95 

2718 100,00 

La  disolución  alcohólica  de  este  cuerpo  su  colora  en  rojo 

al  aire  por  causa  de  una  modificación,  cuyo  resultado  es  po- 

ner á   descubierto  cierta  cantidad  de  bromo.  - 

Iodohidrato  de  alcanfena.  Haciendo  pasar  ácido  iodohí- 

drico  á   la  esencia  de  trementina,  se  obtiene  un  líquido  colo- 

reado en  rojo  subido,  humeante  y   muy  denso.  Purificando 

convenientemente  este  cuerpo  presenta  una  composición  aná- 

loga á   la  del  producto  precedente;  esta  se  representa  por  la 
fórmula  : 

■   # 

c   40  H   32,  I   2   H   2. 

3821.  Cloro-alcanfena.  Sometiendo  el  alcanfor  artifi- 

cial á   la  acción  del  cloro,  no  se  percibe  ninguna  reacción 

entre  estos  cuerpos  sino  al  cabo  de  un  tiempo  bastante  largo. 

Sin  embargo,  esta  acción  concluye  por  completarse  produ- 
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ciendo  una  sustancia  líquida.  En  todo  el  tiempo  que  dura  la 

operación  el  desprendimiento  de  ácido  clorohídrico  es  muy 

débil.  Este  líquido,  que  es  muy  difícil  de  obtener  en  el  es- 

tado de  pureza,  se  trasforma  en  un  cuerpo  cristaiizable,  de 

un  olor  débil  que  recuerda  la  manzana  de  renete  y   tiene  en- 

teramente el  aspecto  del  alcanfor  artificial.  La  composición 

del  cuerpo  sólido  que  es  el  cloro-alcanfena  conviene  con  la 

fórmula  siguiente  : 

G   40   44,35 

1124   4,51 

Ch8.  .   .   .   .   51,14 

100,00 

Para  dar  una  espiración  de  las  circunstancias  en  que  se 

produce  este  cuerpo  singular,  es  necesario  concebir  que  el 
cloro  obra  sobre  la  base  del  alcanfor  artificial  sin  deshacer  la 

combinación  que  se  ha  formado  : 

G   40  JJ  24.  (]h  8,  Ch  2   H   2. 

Esta  combinación  que  es  líquida,  se  descompone  cuando 

se  hacen  variar  ciertas  circunstancias  físicas  y   se  la  espone 

al  aire  por  ejemplo;  entonces  produce  un  desprendimiento 

de  gas  cloro— híd rico  y   el  líquido  se  solidifica  lomando  la 

composición  del  cloro-alcanfena  : 

C   40  H   24  Ch  8. 
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La  densidad  del  cloro-alcanfena  á   8o  es  igual  á   4,50. 

Se  funde  á   una  temperatura  de  4   4   0   á   4   4   5o,  si  se  le  ca- 

lienta de  una  manera  graduada,  desprende  grandes  canti- 

dades de  ácido  clorohídrico,  deja  por  residuo  carbon,  y   da 

unos  productos  volátiles  de  dos  clases,  los  unos  sólidos  y   los 

otros  líquidos.  Los  primeros  se  componen  primero  de  cloro- 

alcanfena  inalterado,  arrastrado  por  el  gas  clorohídrico.  Se- 

gundo, de  una  mezcla  de  dos  cuerpos  de  los  cuales  uno  es 

probablemente  de  la  forma  C   40  H   28  Ch4,  y   el  otro  alcanfor 
artificial.  Los  productos  líquidos  son  ¡idénticos  con  los  que 

se  obtienen  como  resullados  de  la  destilación  del  cloro- 

terebena. 

Se  forma,  pues,  en  esta  circunstancia  terebena  por  una 

alteración  molecular  que  sufre  la  alcanfena. 

Álcanfilena. 

3822.  Los  señores  Soubeirán  y   Capitaine  ban  examinado 

con  atención  la  sustancia  que  yo  designo  bajo  el  nombre  de 

alcanfilena  y   que  combinada  con  el  ácido  cloro  hídrico,  cons- 
tituye el  alcanfor  sólido. 

Estos  químicos  han  reconocido  en  este  cuerpo  la  mayor 

parte  de  las  propiedades  que  yo  he  observado.  Estudiando 

en  seguida  la  reproducción  del  alcanfor  sólido  por  medio  de 

este  producto,  han  visto  conducirse  este  cuerpo  como  la 

esencia  de  trementina;  es  decir,  formar  al  mismo  tiempo  al- 

canfor sólido,  alcanfor  líquido  y   una  materia  parda  mas  ó 

menos  abundante.  La  alcanfena  con  una  misma  composición 

química  y   una  misma  capacidad  de  saturación,  difiere  sin 

embargo  de  la  esencia  de  trementina  por  su  constitución  mo- 

lecular, como  lo  prueban  las  observaciones  siguientes: 
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La  esencia  de  trementina  conserva  en  el  alcanfor  sólido 

el  poder  rotatorio  que  la  es  propio;  entra  en  la  combinación 

sin  esperimenlar  ningún  cambio  en  su  estado  molecular;  pe- 

ro viene  descomponiendo  el  alcanfor  sólido,  por  lo  cual  la  al- 

canfilena  que  se  separa  no  ofrece  ya  ningún  indicio  apre- 

ciable del  poder  rotatorio;  este  es  un  cuerpo  dotado  de  una 

constitución  molecular  diferente,  que  llamaremos  alean- 
filena. 

La  alcanfilena  suministra  con  el  gas  cloro-hídrico  una 

combinación  sólida  que  tiene  todos  los  caractères  del  alcan- 

for sólido  de  trementina;  pero  el  poder  rotatorio  de  esta  nueva 

combinación  es  absolutamente  nulo,  de  suerte  que  la  alcanfi- 
lena entraen  combinación  con  el  ácido  cloro-hídrico  sin  re- 

producir la  alcanfilena.  Así,  en  estos  dos  cuerpos,  casi  idén- 

ticos por  todos  sus  caracteres  físicos  y   químicos,  el  estado 
molecular  está  evidentemente  modificado. 

Terevena. 

3823.  Distinguimos  bajo  este  nombre  á   la  base  del  al- 

canfor líquido  producido  con  la  esencia  de  trementina. 

Los  señores  Soubeirán  y   Capitaine  han  dirigido  su  aten- 

ción sobre  este  cuerpo;  hé  aquí  cómo  verifican  su  prepara- 

ción. Estos  químicos  tratan  del  modo  ordinario,  por  el  ácido 

hidroclórico,  á   la  esencia  de  trementina  rectificada  y   seca. 

Después  de  haber  separado  todo  lo  posible  por  la  cristaliza- 

ción el  alcanfor  sólido,  calientan  durante  algunos  instantes 

al  baño  maria  la  parte  líquida,  que  contiene  un  gran  esceso 

de  ácido  cloro-hídrico.  Esta  materia  queda  abandonada  en 

seguida'en  un  sitio  fresco,  donde  deja  depositar  una  nueva 
cantidad  de  alcanfor  sólido.  Entonces  se  satura  el  alcanfor 
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líquido  impuro  con  la  creta  en  polvo;  después  se  le  somete 
muchas  veces  á   la  acción  de  una  mezcla  refrijerante.  Cada 

enfriamiento  determina  el  depósito  de  una  cantidad  de  alcan- 

for sólido.  Purificado  este  cuerpo  cuanto  sea  posible,  sumi- 

nistra al  análisis  los  resultados  siguientes  : 

Carbono.  .   . 1500,0 68,60 

Hidrógeno.  .   . 
212,5 

9,86 
Cloro.  .   .   . 

442,6 
20,54 

2155,1 100,00 

Este  cuerpo  ofrece,  pues,  la  misma  composición  que  el 

alcanfor  sólido  de  trementina,  donde  se  concluye  necesaria- 

mente :   1 .°  que  la  base  del  alcanfor  líquido  está  formada  de 
los  mismos  elementos  que  la  alcanfilena,  y   que  están  unidos 

en  la  misma  relación;  2.°  que  esta  base  de  alcanfor  líquido 
tiene  la  misma  capacidad  de  saturación  que  la  aleanfilena  que 
está  unida  al  ácido  ciorohídrico  en  el  alcanfor  sólido  de 

trementina. 

En  el  alcanfor  líquido  de  trementina  se  hace  la  rotación 

á   la  izquierda,  como  en  el  alcanfor  sólido;  pero  es  mas  débil 

para  la  proporción  de  base  que  se  encuentra  en  él.  De  aquí 

se  deduce  naturalmente  que  la  materia  que  hace  parte  de 

este  alcanfor  no  preexistia  en  la  esencia,  y   que  se  ha  formado 

bajo  la  influencia  del  ácido  ciorohídrico.  Como  este  alcanfor 

liquido  retiene  siempre  un  poco  de  alcanfor  sólido,  del  cual 

no  se  le  puede  privar,  se  podria  objetar  que  el  alcanfor 

líquido  debe  á   este  último  la  propiedad  de  desviar  el  plano 

de  polarización  de  la  luz;  según  las  multiplicadas  pruebas, 

parece  poco  probable  que  contenga  una  cantidad  tan  consi- 

derable de  alcanfor  sólido  como  la  que  se  necesita  para  esta 
Tomo  VIII.  3 
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suposición.  Pero  sea  como  quiera,  do  queda  menos  demos- 

trado que  el  aceite  que  hace  parte  del  alcanfor  líquido  de  tre- 

mentina posee  una  constitución  molecular  diferente  de  la 
esencia. 

M.  Deville  ha  obtenido  dos  clorhidratos  de  trebena;  el 

primero  se  prepara  tratando  directamente  la  trebena  por  el 

ácido  clorohídrico,  y   el  otro  se  forma  como  producto  acceso- 

rio de  la  preparación  del  alcanfor  artificial. 

Monoclohidralos  de  trebena.  Este  es  un  cuerpo  de  una 

gran  fluidez,  de  una  densidad  igual  á   0,902  á   la  tempera- 

tura de  20°;  su  olor  recuerda  mucho  el  de  la  trebena  que  se 
asemeja  algo  al  alcanfor,  que  pertenece  á   los  residuos  de  al- 

canfor artificial.  Presenta  una  composición  muy  sencilla;  con- 

tiene para  4   volúmenes  de  vapor  de  trebena  2   volúmenes  de 

ácido  clorohidrico,  es  decir,  la  mitad  menos  ácido  que  los 

alcanfores  sólido  y   líquido  de  trementina. 

Su  poder  rotatorio  es  nulo. 

El  análisis  de  este  cuerpo  da  los  resultados  siguientes  : 

C   40.  . .   .   1   500,0 78,16 
H   33.  . 206,2 10,33 

Ch.  . .   .   221,0 11,31 

1927,2 100,00 

Lo  que  conviene  con  la  fórmula  C   40  H   32  ch  H; 
Biclorohidrato  de  trebena.  No  volveremos  á   tratar  de 

este  compuesto,  porque  no  es  otra  cosa  que  el  alcanfor  arti- 

ficial líquido  de  trementina;  solo  añadiremos  que  como  esta 

sustancia  retiene  siempre,  sea  cualquiera  el  cuidado  que  se 

ponga  en  purificarla,  una  cantidad  notable  de  alcanfor  solí- 
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do,  M.  Deville  imagina  que  á   la  presencia  de  este  último  pro- 

ducto es  á   quien  se  debe  atribuir  el  desvio  que  hace  esperi- 

mentar  al  plano  de  polarización.  Se  apoya  sobre  que  ninguna 

combinación  de  trebena  ha  presentado  la  rotación  mas  que 

las  otras  sustancias  que  provienen  de  la  alteración  molecu- 
lar de  la  esencia  de  trementina. 

El  monobromohidrato  de  trebena.  Es  un  líquido  incoloro 

de  una  densidad  de  1,021  á   24»:  su  olor  es  un  poco  alcan- 

forado y   recuerda  el  de  la  trebena.  Se  le  prepara  haciendo 

pasar  ácido  bromohídrico  á   la  trebena  y   tratando  el  resulta- 

do de  la  reacción  por  la  creta,  el  negro  animal  y   el  cloruro 
de  calcio  sucesivamente.  Contiene: 

C4°.  . 68,74 
H   33,  f 

9,25 Br.  T 
21,01 

100,00 

Su  poder  rotatorio  es  nulo;  se  altera  al  cabo  de  cierto 

tiempo  ó   al  aire,  y   se  colora. 
El  hibromohidrato  de  trementina  se  obtiene  cuando  se 

hace  pasar  ácido  bromohídrico  á   la  esencia  de  trementina. 

Se  forman  cristales  de  bromohidrato  de  alcanfena ,   que  se 

separan  por  filtración  á   una  temperatura  baja:  esta  separa- 

ción es  siempre  bien  completa.  Es  también  muy  difícil  el 

obtenerle  de  una  composición  constante  ácausade  la  pequeña 

cantidad  de  vapor  de  bromo  que  arrastra  siempre  con  él  el 

ácido  bromohídrico  ,   y   que  forma  con  un  licor  del  bromo 

trebena.  La  densidad  de  este  cuerpo  es  1,279.  Se  conserva 

perfectamente  espuesto  al  aire  ,   y   parece  que  resiste  á   este 



86 CARBUROS  DE  HIDROGENO. 

agente  tan  bien  como  el  alcanfor  líquido;  este  cuerpo  con- 
tiene: 

C40.  .   .   .   .   86,15 

H   34. 

Br  2. 

7,78 
36,07 

Monoiodohxdrato.  Este  compuesto  se  obtiene  haciendo 

pasar  ácido  iodohídrico  á   la  trebena;  el  gas  es  absorvido 

con  desprendimiento  de  calor;  después  de  la  saturación  se 

obtiene  un  líquido  de  un  color  rojo  subido  ,   que  purificado 

por  la  potasa,  el  mercurio  ó   cualquiera  otro  cuerpo  que  le 

separe  el  iodo  simplemente  disuelto  ,   se  hace  perfectamente 

incoloro.  Su  olor  es  agradable  y   alcanforado,  y   su  densidad 

de  4,084.  Contiene: 

30,59 

8,14 
61,27 

400,00 

Este  iodohidrato  se  altera  con  mucha  rapidez  espuesto 

al  aire,  colorándose  en  rojo  subido.  Su  rotación  es  nula. 

El  bi-iodohidrato  se  prepara  de  la  misma  manera  que  el 

bibromohidrato;  su  composición  es  análoga;  está  represen- 

tada por  la  fórmula  : 

C   40  H   32,  I   2   H   2. 

3824.  Acción  del  cloro  sobre  la  trebena.  Tratando  la 

trebena  por  él  cloro  hay  una  acción  muy  viva  desde  luego, 
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pero  que  no  se  termina  sino  con  mucha  lentitud  y   solo  bajo 

la  influencia  de  una  corriente  prolongada  de  este  gas  ;   se 

obtiene  un  cuerpo  biscoso  é   incoloro  cuando  se  despoja  del 

cloro;  este  cuerpo  está  dotado  de  un  olor  particular  que  re- 
cuerda el  del  alcanfor. 

Mientras  dura  la  reacción  se  desprende  gas  clorohídrico 

en  abundancia.  Este  compuesto  ,   que  se  distingue  bajo  el 

nombre  de  clorolrebena ,   posee  una  densidad  de  1,360  á   la 

temperatura  de  15°.  Su  composición  está  representada  por 
la  fórmula  G   40  H   24  Gh  &,  que  conviene  con  los  análisis  : 

1500  44,35 

175  4,51 

.   1770  51,14 

3445  100,00 

El  clorotrebena  proviene,  pues,  de  la  trebena,  en  la  cual 

8   átomos  de  cloro  son  sustituidos  por  8   átomos  de  hidróge- 
no r   su  rotación  es  nula. 

En  la  preparación  del  clorotrebena  pasa  alguna  cosa 

análoga  á   la  trasformacion  en  cloro  alcanfena  del  producto 

líquido  que  hemos  mencionado  al  principio  de  este  artículo. 

Se  nota,  en  efecto,  un  momento  después  de  haber  estraido 

el  clorotrebena  del  vaso  en  que  se  ha  producido,  que  se  for- 

ma en  su  interior  un  desprendimiento  muy  vivo,  y   que  dura 

mucho  tiempo,  de  una  gran  cantidad  de  ácido  clorohídrico. 

Se  puede  suponer  que  una  parte  del  ácido  clorohídrico  que 

ha  tomado  origen  en  la  trasformacion  de  la  trebena  en  clo- 

rotrebena, se  ha  combinado  con  esta  de  manera  que  puede 

producir  el  clorohidrato  de  clorotrebena. 
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C   40  H   34  Ch  »,  Ch  2   H   2, 

y   que  este  ,   dejando  escapar  su  ácido ,   queda  despues  de 

esta  pérdida: 
C   40  H   24  Ch  8; 

es  decir,  convertido  en  clorotrebena. 

Si  se  calienta  este  compuesto  á   unas  temperaturas  cre- 

cientes y   moderadas,  se  le  advierte  ennegrecer,  desprender 

una  gran  cantidad  de  ácido  clorohídrico  y   un  licor  iucoloro 

cuando  se  opera  con  lentitud  ;   pero  que  en  el  caso  contrario 

cambia  de  aspecto  en  las  diferentes  épocas  de  la  destilación, 

tomando  definitivamente  el  color  que  pertenece  á   los  residuos 

del  alcanfor  artificial:  en  la  retorta  queda  carbon  puro.  Este 

esperimento  no  es  muy  sencillo  ;   los  productos  de  la  destila- 

ción son  :   1 .°  clorotrebena  sin  alterar ,   arrastrado  por  el 

ácido  clorohídrico;  2.°  un  cuerpo  nuevo,  el  monoclorotrebe- 
na;  3.°  el  clorohidrato  de  trebena. 

Monoclorotrebena.  Si  se  hace  esta  destilación  sobre  ei 

agua  qne  contiene  una  cantidad  de  potasa  suficiente  para 

atraer  el  ácido  clorohídrico  ,   el  licor  que  pasa  al  recipiente 

seco  sobre  el  cloruro  de  calcio  es  el  monoclorotrebena,  cuya 

composición  está  representada  por  la  fórmula: 

G   40  H   28  ch  4. 

El  bromo  obra  sobre  la  trebena  de  una  manera  análoga; 

se  obtiene,  como  con  el  cloro,  un  líquido  biscoso,  cuya  den- 

sidad es  1,978  á   la  temperatura  de  20°.  Su  composición  es- 
tá representada  por  la  fórmula  : 
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c   40  H   2   Br8. 

39 

Tratando  este  compuesto  por  el  calor,  se  conduce  de  una 

manera  análoga  al  clorotrebena,  y   suministra  unos  produc- 
tos líquidos  que  son  probablemente  el  monobromotrebena  y 

el  bromohidrato  de  trebena. 

En  cuanto  á   la  acción  del  bromo  sobre  la  trebena  es  bas- 

tante complexa,  y   los  productos  que  resultan  de  ella  no  ham 
sido  examinados. 

Trebilena . 

3825.  Descomponiendo  el  alcanfor  líquido  por  la  cal, 

se  obtiene,  no  la  trebena,  sino  un  aceite  volátil  que  los  se- 

ñores Soubeirán  y   Capitaine  designan  bajo  el  nombre  de  tre- 

bilena..  Sus  caractères  son  enteramente  análogos  á   los  de  la 

alcanfilena  ;   pero  difiere  de  esta  esencialmente  porque  no 

puede  formar  alcanfor  sólido;  el  ácido  clorohídrico  se  com- 

bina con  ella;  la  materia  adquiere  un  color  moreno  ,   pero 

queda  obstinadamente  líquido. 

Si  se  toma  la  nueva  combinación  producida  por  la  acción 

del  gas  clorohídrico  sobre  la  trebilena,  se  advierte  que  no 

posee  ningún  poder  de  rotación.  Así  la  trebena  como  la  al- 
canfilena,  cambian  de  naturaleza  saliendo  de  su  combinación 

clorohídrica;  se  advierte,  pues ,   que  las  propiedades  de  la 

alcanfena  y   de  la  trebena  se  corresponden  perfectamente:  las 

dos  esperimentan  una  modificación  molecular  al  salir  de  su 

combinación,  y   originan  unos  cuerpos  nuevos  que  no  tienen 

poder  de  rotación,  y   que  producen  unos  alcanfores  artificia- 

les que  están  igualmente  desprovistos  de  esta  propiedad. 
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La  alcanfena,  la  alcanfilena  ,   la  trebena  y   la  trebilena 

nos  ofrecen  la  série  notable  de  cuatro  cuerpos  numéricos 

formados  de  los  mismos  elementos  y   unidos  en  las  mismas 

relaciones,  que  tienen  una  misma  capacidad.: de  saturación, 

un  peso  atómico  semejante,  que,  sin  embargo  su  estado  mo- 

lecular, es  particular  en  cada  uno.  Este  es  tal  vez  elejem- 

plo  mas  notable  de  polimorfía  que  la  ciencia  posee  todavía. 

Colofena. 

3826.  Este  cuerpo  es,  como  la  trebena,  el  resultado  de 
la  acción  del  ácido  sulfúrico  concentrado  sobre  la  esencia  de 

trementina. 

Se  mezcla  poco  á   poco  el  ácido  sulfúrico  con  la  esencia 

y   se  destila.  Los  primeros  productos  consisten  en  trebena. 

Cuando  la  producción  de  este  último  cuerpo  ha  cesado,  y   que 

aumentando  el  calor  hasta  200°  no  se  obtiene  ya  ninguna 
cantidad,  se  aumenta  el  fuego  debajo  de  la  retorta  y   se  hace 

llegar  el  producto  biscoso  que  contiene  á   una  ebullición  muy 

viva.  Entonces  pasa  en  abundancia  un  aceite  biscoso  amari- 

llo claro,  que  redestilado  muchas  veces  solo  ,   y   por  último 

sobre  la  leacion  de  potasio  y   de  antimonio,  constituye  la  co- 
lofena. 

En  este  estado  esta  sustancia  es  incolora,  percibiendo  la 

luz  al  través  de  ella;  pero  si  se  tiene  el  frasco  en  que  se  ha- 

lla encerrada  un  poco  elevado,  y   el  cuidado  de  dismi- 

nuir la  intensidad  de  la  luz  blanca  que  la  atraviesa,  se 

percibe  que  este  cuerpo  está  dolado  de  una  especie  de  dicrois- 

mo,  y   que  el  segundo  color  es  el  azul  indigo  subido,  que  se 

puede  hacer  muy  brillante  si  se  dispone  convenientemente 

el  frasco  con  respecto  al  ojo.  Este  doble  color  se  encuentra 
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en  la  mayor  parte  de  las  combinaciones  de  este  cuerpo. 

La  densidad  de  la  colofena  á   9°  sobre  0   es  0,910.  Es 

isomérica  con  la  esencia  de  trementina  ;   pero  la'determina- 
cion  de  la  densidad  de  su  vapor  hace  ver  que  esta  formula 

debe  ser  doble  ;   de  suerte  que  se  tendra  para  el  átomo  de 
colofena  : 

q   80  H   04  =   4   volúmenes  de  vapor; 

lo  que  confirman  las  relaciones  que  existen  entre  la  colofena 

y   la  colofana. 

Según  la  composición  establecida  de  la  colofena  ,   pode- 

mos darnos  cuenta  de  la  operación  que  la  ha  dado  origen, 

así  como  de  la  trebena  que  la  acompaña. 

Por  el  contacto  del  ácido  y   de  la  esencia  se  forma  un 

sulfato  de  canfena  y   un  sulfato  de  trebena,  ó   al  menos  tre- 

bena. Si  existe  el  sulfato  de  trebena  se  destruye  ,   pues  ,   y 

después  de  la  separación  de  sus  elementos,  ácido  sulfúrico  y 

trebena,  se  altera  cierta  porción  de  esta  última  por  una  por- 
ción correspondiente  de  ácido  sulfúrico;  el  resultado  de  esta 

descomposición  es  ácido  sulfuroso,  azufre,  agua,  y   por  últi- 
mo carbon  ó   un  cuerpo  mucho  mas  carbonado  que  la  trebe- 

na. La  porción  de  trebena  que  queda  por  descomponer  es  la 
que  se  recoge;  en  esta  operación  se  obtiene  menos  cantidad 

que  de  colofena. 

El  sulfato  de  alcanfena  se  destruye  á   su  vez;  pero,  como 
podia  esperarse,  no  es  la  alcanfena  la  que  se  obtiene  ,   sino 

la  colofena,  es  decir,  otro  cuerpo  isomérico  convelía,  que 
proviene  de  la  alteración  molecular  que  ha  sufrido. 

La  colofena  se  forma  ademas  en  una  circunstancia  muy 
notable.  Si  se  destila  colofena  á   un  fuego  descubierto  y   algo 
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activo,  se  obtiene  agua,  un  residuo  carbonoso,  y   por  último 
una  gran  cantidad  de  colofena. 

En  todas  las  destilaciones  de  este  cuerpo  se  produce 

siempre,  al  mismo  tiempo  que  él ,   otro  cuerpo  de  la  misma 

composición.  Este,  que  se  obtiene  en  menor  cantidad  que  la 

colofena,  es  fluido  como  la  esencia  de  trementina,  y   no  tiene 

rotación;  lo  que  inclina  á   creer  que  no  es  otra  cosa  que  tre- 

bena.  Luego,  se  sabe  que  M.  Unverdorbem  ha  encontrado 

dos  resinas  ácidas  en  la  colofana:  el  ácido  pinico  y   el  ácido 

sílbico.  M-  Deville  imagina  que  el  uno  podrá  ser  el  resulta- 

do de  la  oxidación  de  la  alcanfena,  y   producirá  colofena  por 

la  destilación  ;   el  otro,  qus  será  el  óxido  de  trebena,  sumi- 

nistrará el  cuerpo  fluido  y   sin  rotación. 
Por  la  acción  del  cloro  sobre  la  colofena  se  obtienen  dos 

productos,  de  los  cuales  el  uno  deriva  de  este  último  por  la 

sustitución,  y   se  le  puede  representar  por  las  formas  si- 

guientes : 

C   so  h   44  Ch  8,  y   G   80  H   48  ch 

Descomponiendo  el  iodohidrato  de  trebena  por  la  potasa 

en  caliente,  y   purificando  el  resultado  por  una  destilación 

sobre  la  aleación  de  potasio  ,   se  obtiene  un  aceite  incoloro 

que  posee  la  misma  composición  y   la  misma  densidad  de 

vapor  que  la  trebena,  y   que  M.  Deville  distingue  bajo  el 
nombre  de  trebilena. 

3827.  Acción  del  cloro  sobre  la  esencia  de  trementina. 

Esta  esencia  absorve  al  cloro ,   produciendo  mucho  calor  y 

un  abundante  desprendimiento  de  gas  clorohídrico;  por  re- 

sultado final  se  obtiene  un  líquido  muy  biscoso  ,   incoloro, 

de  un  olor  particular  alcanforado,  y   de  un  sabor  azuca- 
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rado  y   amargo  al  mismo  tiempo.  Su  densidad  es  la  misma 

que  la  del  clorotrebena  ;   su  composición  está  representada 

por  la  fórmula; 

G   40  H   24  ch  ». 

Se  advierte  después  de  la  preparación  de  este  cuerpo,  el 

mismo  desprendimiento  de  ácido  clorohídrico  que  acompaña 

á   la  formación  de  la  clorocanfena  y   de  la  clorotrebena.  Los 

mismos  razonamientos  y   las  mismas  fórmulas  se  pueden 

aplicar  á   la  esplicacion  de  este  hecho. 

Este  cloruro  se  conduce  al  fuego  exactamente  como  lo 

haria  una  mezcla  de  clorocanfena  y   de  clorotrebena",  estan- 
do el  primero  en  cantidad  preponderante.  En  efecto,  cuando 

se  calienta  suavemente  el  cloruro  de  esencia,  desprende  áci- 

do clorohídrico,  deja  carbon  ó   residuo  y   suministra  unos 

productos  cuyas  primeras  porciones  están  cristalizadas,  y   son 

idénticamente  las  mismas  que  los  cristales  obtenidos  en  la 

destilación  de  la  clorocanfena,  escepto  que  con  respecto  al  clo- 
ruro de  esencia  están  casi  formados  únicamente  de  alcanfor  ar- 

tificial. Las  últimas  porciones  que  pasan  en  la  destilación  son 

las  mismas  que  se  obtienen  al  tratar  la  clorotrebena  por  el 
calor. 

Bromuro  de  esencia  de  trementina .   Al  reaccionar  el  bro- 

mo sobre  la  esencia  de  trementina,  produce  ácido  brómico 

y   un  líquido  rojo  subido,  humeante  ,   biscoso  y   muy  denso. 

Purificado  por  el  carbon  animal  y   la  creta,  después  seco  por 

el  cloruro  de  calcio,  posee  el  producto  de  esta  reacción  á   la 

temperatura  de  20°  una  densidad  de  1,975  ,   es  decir,  la 

misma  que  la  del  bromotrebena  ;   ademas  es  isomérico  con 

este  cuerpo;  su  composición  es  : 
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27,36 

2,68 69,96 

400,00 

El  iodo  obra  sobre  la  esencia  de  trementina  exactamente 

de  la  misma  manera  que  sobre  la  trementina. 

El  ácido  fluohídrico  parece  no  poderse  combinar  con  ella. 

El  ácido  fluosilícico  no  parece  obrar  de  una  manera  sen- 
sible sobre  la  esencia. 

El  ácido  acético  cristalizable  no  se  combina  con  ella  ni 

en  frió  ni  en  caliente. 

El  ácido  fosfórico  bitreo,  solo  tiene  una  acción  muy  débil 

y   apenas  sensible  sobre  la  esencia  ;   este  cuerpo  se  colora 

sensiblemente  en  rojo. 

El  ácido  nitroso  trasforma  la  esencia  en  un  producto  re- 

sinóideo  negro  y   quebradizo.  Durante  este  esperimento ,   en 

el  cual  la  temperatura  de  la  esencia  se  eleva  mucho,  se  des- 

tila un  aceite  rojo  ,   que  recuerda  al  mismo  tiempo  un  poco 

la  esencia  de  trementina,  y   mucho  las  almendras  amargas. 

La  reacción  es  muchas  veces  bastante  viva  para  inflamar  la 
esencia. 

3828.  Este  es  el  lugar  en  que  se  debe  hablar ,   al  ter- 

minar este  artículo,  de  un  método  muy  sencillo,  por  el  cual 

M.  Wiggers  ha  llegado  á   preparar  grandes  cantidades  de 

hidrato  de  esencia  de  trementina  que  hemos  analizado 

M.  Peligot  y   yo,  y   de  la  cual  hemos  hecho  mención  en  el 

tomo  sesto. 

Se  sabe  que  este  compuesto  toma  origen  cuando  la  esen- 
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eia  de  trementina  húmeda  es  abandonada  á   sí  misma,  y   so- 

bre todo  cuando  la  temperatura  es  baja;  así  se  advierte  que 

en  el  invierno  este  producto  cubre  los  frascos  en  que  se  con- 

serva la  esencia,  pero  la  cantidad  de  materia  obtenida  de 

este  modo  es  siempre  muy  débil. 

El  procedimiento  de  M.  Wigger  es  bien  sencillo  ;   con- 

siste en  poner  la  esencia  de  trementina  en  contacto  con  una 

mezcla  de  alcohol  y   de  ácido  nítrico  á   36°.  M.  Deville  ,   que 
ha  repetido  y   confirmado  los  esperimentos  de  M.  Wigger, 

indica  como  bien  reunidas  las  proporciones  siguientes: 

5   partes  de  esencia  de  trementina. 

4   partes  de  alcohol. 

1   parte  de  ácido  nítrico. 

Empleando  estas  proporciones  se  pueden  obtener  en  un 

espacio  de  tiempo  muy  corto  unas  cantidades  considerables 

de  este  hidrato,  lo  cual  permitirá  estudiarle  profunda- 
mente. 

Esencia  de  limón. 

3829.  Ya  hemos  tratado  de  esta  sustancia  en  el  to- 

mo 6.°  de  esta  obra;  por  lo  tanto  solo  añadiremos  algunas 
palabras  para  completar  su  historia.  Se  ha  observado  que 

cuando  se  hace  pasar  al  aceite  de  limon  frió  una  corriente  de 

gas  clorobídrico  hasta  que  se  encuentre  perfectamente  satura- 

da, se  separa  por  una  esposicion  al  frió  suficientemente  pro- 

longada una  cantidad  de  alcanfor  sólido,  cuyo  peso  es  mayor 

que  el  de  la  esencia  que  se  ha  empleado,  mientras  que  queda 

por  residuo  cierta  proporción  de  alcanfor  líquido. 

El  alcanfor  sólido  de  limon  es  muy  notable  por  la  facili- 

dad conque  se  descompone.  El  aceite  que  hace  parle  de  este 
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compuesto  no  conserva  ningún  poder  rotatorio  que  perte- 
nezca  á   la  esencia. 

Se  sabe  que  descomponiendo  el  alcanfor  de  limon  por  la 

cal  á   una  temperatura  de  cerca  de  80°,  se  obtiene  una  sus- 
tancia oleosa  que  yo  he  distinguido  bajo  el  nombre  de  citre— 

na.  Este  cuerpo  posee  un  olor  de  citron  menos  suave  que  el 

déla  esencia  primitiva;  su  densidad  es  sensiblemente  la  mis- 

ma que  la  de  la  esencia  del  limon  rectificada.  Entra  en  ebu- 

llición á   1 65°,  y   á   este  punto  permanece  bastante  fijo, 
Seria  muy  importante  el  determinar  por  la  esperiencia  la 

densidad  de  la  esencia  de  limon  en  el  estado  de  vapor,  porque 

se  sabe  que  el  átomo  de  este  cuerpo  con  el  alcanfor  sólido 

es  precisamente  igual  á   la  mitad  del  de  la  alcanfena  en  el 

alcanfor  que  la  corresponde. 

Los  números  que  han  obtenido  los  señores  Soubeirán  y 

Capitaine  por  una  parte,  y   M.  Caours  por  otra,  demuestran 

que  la  citrena  en  el  estado  libre  se  condensa  de  la  misma 

manera  que  la  alcanfena,  de  donde  se  sigue  que  4   volúmenes 

de  ácido  clorohídrico  toman  4   de  alcanfena  y   %   de  citrena 

para  formar  los  alcanfores  de  trementina  y   de  limon. 

La  citrena,  tratada  de  nuevo  por  el  gas  clorohídrico,  se 

conduce  lo  mismo  en  apariencia  que  la  esencia  de  limon; 

se  colora  y   produce  á   la  vez  un  alcanfor  sólido  y   otro  lí- 

quido. 
El  alcanfor  líquido  de  limón  se  prepara  sometiendo  á   un 

frió  de  \   0o  bajo  0   al  licor  donde  se  ha  depositado  el  alcanfor 
sólido. 

Descomponiendo  por  la  cal  el  alcanfor  líquido  de  limon 

se  obtiene  un  cuerpo  que  distinguiremos  bajo  el  nombre  de 

citrena,  y   cuya  densidad  en  el  estado  líquido  es  igual  á   0,880 

y   por  consecuencia  mayor  que  la  de  la  esencia  de  limon  y 
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de  citrena.  Su  punto  de  ebullición  varía  entre  1 68  y   175. 

La  densidad  de  su  vapor  es  la  misma  que  la  de  la  citrena;  lo 

mismo  que  esta  última,  ha  perdido  su  poder  de  rotación  so- 

bre la  luz  poralizada. 

Se  advierte,  en  resumen,  que  la  historia  de  la  esencia  de 

limon  presenta  una  gran  analogía  con  la  de  la  esencia  de 

trementina.  Ambas  suministran  con  el  ácido  clorohídrico  dos 

combinaciones,  una  sólida  y   otra  líquida,  que  son  isoméricas. 

Se  advierte,  sin  embargo,  entre  estos  dos  aceites  una  dife- 

rencia esencial.  Mientras  que  la  esencia  de  trementina  con- 

serva en  el  alcanfor  sólido  el  poder  de  rotación  que  posee 

cuando  está  aislada,  y   que  esta  rotación  no  ha  desaparecido, 

sino  que  solo  se  debilita  en  el  alcanfor  líquido,  la  esencia 

de  limon  no  demuestra  ya  en  cada  una  de  sus  combinaciones 

con  el  ácido  clorohídrico  la  propiedad  que  tenia  de  desviar  á 

la  derecha  el  plano  de  polarización  de  la  luz.  Si  es  posible 

suponer  que  la  esencia  de  trementina  ha  pasado  sin  alterarse 

al  alcanfor  sólido,  no  se  puede  evitar  el  reconocer  que  la 

esencia  de  limon  no  conserva  en  ninguna  de  sus  combina- 

ciones su  estado  molecular  primitivo. 

La  esencia  de  limon  puesta  en  contacto  con  el  alcohol  ní- 

trico en  las  mismas  circunstancias  que  la  esencia  de  tremen- 

tina, produce  una  sustancia  que  es  isomorfa  é   isomérica  con 

el  hidrato  de  esencia  de  trementina.  No  hay  ningún  medio 

de  establecer  entre  estos  dos  cuerpos  diferencias  físicas;  esto 

conduciría  á   creer  en  su  identidad  química.  Estas  dos  esen- 

cias forman  ademas  unos  hidratos  líquidos  que  hasta  el  pre- 
sente no  se  han  sometido  á   ningún  examen. 
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Esencia  de  naranja. 

J   Dumas  ,   Diar.  del  Instituto . 

Soubeiran  y   Capitaine  ,   Diar.  de  Farm.  tora.  XXVI, 

pag.  65. 

3830.  Se  estrae  por  la  presión  de  la  corteza  de  naranja 

(fruto  maduro  del  citrus  orantium);  su  olor  es  suave,  su  color 

es  amarillo,  su  estado  fluido.  Cuando  se  ha  purificado  es  per- 

fectamente incoloro;  su  densidad  es  igual  á   0,835;  entra  en 

ebullición  hácia  la  temperatura  de  180°  y   posee  un  poder  de 
rotación  á   la  derecha,  muy  notable.  Esta  sustancia  suminis- 

tra al  análisis  los  resultados  siguientes  : 

C   40   4   530  88,5 
H32   200  4   1,5 

4730  400,0 

Aquí  se  advierte  que  esta  sustancia  posee  exactamente  la 

misma  composición  que  el  aceite  de  limon.  Ademas,  los  nú- 

meros que  resultan  al  determinar  la  densidad  de  su  vapor 

conducen,  como  para  este  último,  á   considerar  la  fórmu- 

la C   40  H52  como  representando  4   volúmenes. 

La  esencia  de  naranja  suministra  con  el  gas  clorohídrico 

alcanfor  sólido  y   alcanfor  líquido;  solo  el  primero  de  estos 

cuerpos  ha  sido  examinado  y   es  idéntico  con  el  alcanfor  de 

limon.  En  efecto,  su  olores  el  mismo,  su  forma  cristalina 

también;  se  funde  igualmente  á   50°;  se  descompone  fácil- 
mente, y   su  composición  química  es  por  último  la  misma, 

porque  contiene  : 
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C20. 
.   .   .   765,0 57,97 

H18. .   .   .   112,5 
8,51 

C1  2. .   442,6 33,52 

1320,1 100,00 

El  alcanfor  de  naranja  no  posee  poder  rotatorio. 

Esencia  de  bergamota. 

J.  Dumas,  Diario  del  Instituto. 

Soubeiran  y   Capitaine  ,   Diar.  de  Farm. ,   tora.  XXYI, 

pag.  68. 

3831 .   Este  aceite  se  estrae  por  espresion  de  la  corteza  de 

la  bergamota  (fruto  maduro  del  citrusbergamium);  preparada 

de  esta  manera  es  amarilla,  pero  rectificada  la  destilación  por 

el  agua  es  perfectamente  clara  é   incolora.  Esta  esencia  posee 

un  punto  de  ebullición  muy  variable.  La  primera  parte  que 

pasa  á   la  destilación  presenta  una  densidad  de  cercade  0,850; 

la  densidad  de  la  última  porción  es  de  cerca  de  0,877.  El 

poder  de  rotación  de  estas  dos  porciones  es  también  muy 
diferente. 

Abora  falta  determinar  si  este  singular  resultado  proviene 

de  la  preexistencia  de  dos  aceites  volátiles  en  la  esencia  de 

bergamota  ó   de  la  alteración  que  habrá  esperimentado  esta 

última  durante  su  destilación  con  el  agua. 

La  composición  de  esta  sustancia  es  la  misma  que  la  de 
la  esencia  de  limon. 

La  densidad  del  vapor  de  la  esencia  de  bergamota,  to- 
Tomo  VIII.  4 



50  CARBUROS  DE  HIDROGENO. 

mada  sobre  la  parte  que  se  ha  destilado  la  primera,  es  tam- 
bién la  misma  que  la  de  la  esencia  de  limon. 

Esencia  de  elemi. 

Bonastre  ,   Diar.  de  Farm.  tom.  VIII,  pag.  388. 

Deville  ,   Observaciones  inéditas. 

IStenhouse  ,   Revista  científica ,   año  de  1   840. 

3832.  M.  Bonastre  había  indicado  la  presencia  de  esta 

esencia  en  la  resina  elémi,  y   la  preparaba  sometiendo  esta 

resina  á   la  destilación  con  el  agua.  Posee,  según  los  señores 

Deville  y   Stenhouse,  la  composición  de  las  esencias  de  limon 

y   de  trementina.  Yo  había  obtenido  el  mismo  resultado. 

Esta  sustancia  es  líquida  é   incolora,  de  una  claridad  y 

de  una  homogeneidad  perfectas.  Su  densidad  á   15°  es 

de  0,849;  su  índice  de  refracción  1 ,472;  su  punto  de  ebu- 

llición á   174°  :   esta  es  una  de  las  esencias  que  poseen  el  po- 
der rotatorio  mas  considerable  á   la  derecha.  Da  por  el  aná- 

lisis unos  números  que  se  confunden  con  los  que  suministra 

la  fórmula  G   20  H   *6,  adoptada,  según  su  peso  atómico.  La 

esencia  de  elémi  absorve  una  cantidad  considerable  de  gas 

clorohídrico  y   produce  dos  alcanfores  artificiales,  el  uno  sólido 

que  se  obtiene  en  grande  abundancia,  y   el  otro  líquido.  Es- 

tas dos  sustancias  son  isoméricas  y   presentan  por  el  análisis 

la  composición  siguiente: 

C20.  .   .   .   765,0  57,97 

H*8.  .   .   .   Ilá,  5   8,51 

Ch2.  .   .   ,   442/6  33,52 

1320,1 100,00 
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La  esencia  de  elémi  se  encuentra  enteramente  formada 

en  la  resina  de  este  nombre;  pero  es  un  producto  de  consis- 

tencia y   de  propiedades  muy  variables;  hay  algunas  espe- 

cies muy  duras  que  producen  poca  esencia  por  la  destilación; 

otras,  por  el  contrario,  muy  blandas  y   biscosas,  mas  ricas  en 

principio  volátil.  Esto  esplica  las  diferencias  tan  grandes 

observadas  entre  las  cantidades  de  esencia  obtenidas  por  los 

diferentes  operadores. 

Esencia  de  pimienta. 

J.  Dumas,  Diario  del  Instituto. 

Soubeiran  y   Capitaine,  Diar.  de  Farm.,  tom.  XXIX, 

pag.  83. 

3833.  Este  aceite  se  estrae  de  la  pimienta  ordinaria 

(piper  niqrum).  En  su  estado  fresco  es  trasparente  é   incoloro 

pero  poco  á   poco  se  hace  amarillento.  Su  olor  es  análogo  al 

de  la  pimienta,  pero  no  goza  del  sabor  abrasador  de  esta  úl- 

tima. Rectificado  por  la  destilación  con  el  agua  salada  y   de- 

secado sobre  el  cloruro  de  calcio  fundido,  es  perfectamente 

incoloro,  y   muy  (luido.  La  densidad  es  igual  á   0,864;  su 

punto  de  ebullición  está  comprendido  entre  el  1 67  y   170°. 
Yo  he  reconocido  que  esta  sustancia  contiene  carbono  é   hi- 

drógeno en  las  mismas  proporciones  que  la  esencia  de  tre- 

mentina. La  densidad  de  su  vapor  es  también  la  misma  que 

la  de  esta  última,  según  los  señores  Soubeiran  y   Capitaine. 

Haciendo  pasar  el  ácido  clorohídrico  seco  al  aceite  de  pi- 

mienta, absorve  una  gran  cantidad  y   se  colora  mucho  como 

sucede  á   todas  las  esencias  análogas;  pero  no  se  observa  ja- 

más ninguna  apariencia  de  cristalización.  El  alcanfor  líquido 



52 CARBUROS  DE  HIDROGENO. 

de  pimienta  se  purifica  fácilmente  cuando  se  le  filtra  sobre 

una  capa  de  carbon  con  un  poco  de  creta;  entonces  queda  en- 

teramente incoloro.  El  análisis  de  este  cuerpo  no  conduce  á 

ninguna  composición  calculable.  Tal  vez  constituyen  dos 

esencias  diferentes  que  no  contienen  la  misma  capacidad  de 

saturación;  ó   bien  una  esencia  particular  que  no  se  combi- 
nará con  el  ácido  clorohídrico. 

Î   * 

Esencia  de  cubeba, 

Soubeiran  y   Capitaine  ,   Diar .   de  Farm.,  tom.  XXVÍ, 

pag.  73. 

3834.  La  esencia  de  cubeba  rectificada  posee  una  con- 
sistencia bastante  biscosa.  Su  densidad  es  de  0,929.  Cuando 

se  destila  á   fuego  descubierto  en  una  retorta  de  vidrio  la 

esencia  hirviendo,  hace  subir  bien  pronto  el  termómetro  hasta 

los  250°;  queda  estacionario  durante  algún  tiempo  entre  250 

y   260°;  la  temperatura  se  eleva  mas  despues,  y   el  aceite  se 
colora.  Destilado  deja  un  residuo  negro  y   espeso  de  aceite 

alterado,  lo  cual  no  permite  tomar  la  densidad  de  su  vapor. 

Esta  destilación  presenta  una  circunstancia  notable. 

Aunque  el  aceite  haya  estado  puesto  en  contacto  con  el  clo- 

ruro de  calcio  durante  muchos  dias,  á   una  temperatura 

de  40  á   45°,  las  primeras  partes  que  pasan  á   la  destilación 
están  mezcladas  con  algunas  golitas  de  agua  que  continúan 

manifestándose  durante  mucho  tiempo.  El  aceite  contiene 

ciertamente  un  hidrato  que  el  cloruro  de  calcio  no  podrá  des- 

componer. En  efecto,  si  se  deseca  inmediatamente  por  el  clo- 

ruro de  calcio  este  primer  producto  de  la  destilación,  en  el 

cual  aparecen  algunas  golitas  de  agua,  el  aceite  que  se  ob- 
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tiene  solo  es  de  una  densidad  do  0,919,  y   su  consistencia  es 
mas  clara. 

La  composición  del  aceite  de  cubeba  es  exactamente  la 

misma,  que  la  de  la  esencia  de  trementina;  á   saber  : 

Carbono   88,5 

Hidrógeno.  .   .   .   11,5 

100,0 

Esta  identidad  de  composición  se  encuentra  plenamente 

confirmada  por  la  del  alcanfor,  que  suministra  con  el  ácido 
hidroclórico. 

La  esencia  de  cubeba  que  se  somete  á   la  acción  de  una 

corriente  de  gas  bidroclóriro  seco,  se  enturbia  pronto  y   des- 

pués se  colora  en  rojo  pardo  subido.  Concluye  por  trasfor- 

marse en  una  masa  cristalina,  que  suministra  por  la  presión 

y   por  reiteradas  disoluciones  alcohólicas  unos  cristales  per- 

fectamente limpios. 

El  alcanfor  de  cubeba  forma  largos  prismas  retangulares 

oblicuos.  No  tiene  olor  ni  sabor;  el  alcohol  le  disuelve  bas- 

tante bien  en  frió.  Una  disolución  alcohólica  preparada  en  ca- 

liente se  trasforma  en  masa  por  el  enfriamiento.  Calentándola 

en  un  baño  de  aceite  entra  en  fusion  cuando  la  temperatura 

del  baño  está  á   131°. 

La  materia  del  alcanfor  de  cubeba  cristalizada  se  separa 

y   no  deja  depositar  nada  por  el  reposo  en  una  hora  en  una 

mezcla  refrigerante  á   un  frió  de  10°  bajo  0,  entonces  forma 
un  líquido  casi  negro  de  un  olor  de  castoreum  y   de  cubeba 

que  no  se  puede  blanquear  por  ningún  medio. 

El  alcanfor  de  cubeba  produce: 



54 CARBUROS  DE  HIDROGENO. 

-<H^ 

Cubebena. 
Carbono.  . .   30  at.  . 

1 1 46,52 | 

|=7i,0< 

Hidrógeno. .   20  at.  . 
1 49,75 j 

Cloro.  .   .   . 2   at.  . 
442,65  j 

¡=25,99 

Hidrógeno. .   2   at.  . 12,48  J 

1751,40 100,00 

El  aceite  volátil  de  cubeba,  á   pesar  que  contiene  las  mis- 

mas proporciones  de  hidrógeno  y   de  carbono  que  las  esencias 

de  trementina  y   de  limón,  difiere  del  uno  y   del  otro  por  la 

composición  atómica  que  es  precisamente  intermedia:  el  áto- 

mo de  esencia  de  cubeba  deducido  de  su  capacidad  de  satu- 

ración está  formado  de  30  átomos  de  carbono  y   24  átomos 

de  hidrógeno,  ó   sea  : 

C   50.  .   .   .   1146,525  88,5 

H24.  .   .   .   1   49,754  11,5 

1296,279  100,0 

La  esencia  de  cubeba  desvia  el  plano  de  polarización  á 

la  izquierda  como  la  esenciade  trementina;  soloque  su  acción 

es  un  poco  mas  débil. 

En  la  combinación  cristalizada  que  produce  con  el  ácido 

clorobídrico  el  aceite  volátil  de  cubeba,  conserva  un  poder  en 

el  mismo  sentido;  pero  se  encuentra  aumentado. 
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S'5* 

Esencia  de  ginebra. 

J.  Dumas,  Diar .   del  Instituto. 

Soubeiran  y   Capitaine,  Diar .   de  Farm.  ,   tom.  XXVI, 

pag.  78. 

À.  Laurent,  Cuentas  rendidas  délos  asientos  de  la  Acá « 

dernia  de  ciencias. 

3835.  Yo  he  analizado  la  esencia  de  sabina,  que  proviene 

del  juniper  us  sabina ,   y   he  hallado  que  posee  la  misma  com- 

posición que  la  esencia  de  trementina. 

La  esencia  de  ginebra,  que  proviene  del  juníperus  com- 
munis ,   posee  una  tinta  ligeramente  citrina.  Cuando  se  la  rec- 

tifica destilándola  con  el  agua,  las  cuatro  primeras  quintas 

partes  que  pasan  están  formadas  por  un  aceite  perfectamente 

blanco,  el  que  destila  en  seguida  presenta  una  tinta  ligera- 
mente citrina:  en  la  cucúrbita  queda  un  poco  de  aceite 

espeso. 

Los  dos  productos  desecados  separadamente  por  el  clo- 
ruro de  calcio  poseen  la  misma  composición. 

El  aceite  citrino,  que  constituye  el  segundo  producto  de 

la  destilación  después  de  su  desecación  por  el  cloruro  de  cal- 

cio, presenta  una  densidad  de  0,881  ;   la  del  aceite  blanco  es 

de  0,855.  Su  punto  de  ebullición  empieza  á   155°;  pero  el 
termómetro  asciende  hasta  1 63,  adonde  permanece  estacio- 
nario. 

M.  Blanchet  ha  encontrado  que  la  esencia  de  ginebra  po- 

see una  composición  semejante  á   la  de  la  esencia  de  tremen- 

tina. Según  los  señores  Soubeirán  y   Capitaine,  la  densidad 
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de  su  vapor  es  igual  á   4,834,  como  la  de  la  esencia  de  tre- 
mentina. 

Cuando  se  hace  pasar  á   la  esencia  de  ginebra  gas  cloro- 

hídrico  seco  se  colora,  pero  la  materia  sobresaturada  de  gas 

no  deja  ningún  depósito  aun  por  medio  de  un  frió  de  20° 

bajo  0.  Saturada  por  la  creta  para  privarla  del  ácido  libre,  no 

suministra  mas  alcanfor  sólido.  Sin  embargo,  contiene  en  el 

estado  de  combinación  una  gran  proporción  de  ácido  ,   de 

suerte  que  el  aceite  de  ginebra,  siguiendo  la  inversa  de  los 

aceites  esenciales  de  que  nos  hemos  ocupado  basta  aquí, 

parece  no  producir  sino  un  hidroclorato  líquido  que  con- 
tiene : 

Carbono.  .   .   .   66,16 

Hidrógeno.  ...  9,09 

Cloro   24,75 

100,00 

Este  alcanfor  tendrá,  pues,  una  composición  semejante  á 

la  del  alcanfor  de  cubeba,  á   saber: 

Junípena.  .   .   1296,27  74,07 

Acido  clorohídrico.  455,13  25,93 

1751,40  100,00 

lo  que  corresponde  á   la  fórmula  C   5o  H   24  Cl  2   H   2.  Se 

ha  dado  al  radical  del  alcanfor  de  ginebra  el  nombre  de  junt- 

pena ,   que  recuerda  la  propiedad  que  posee  de  combinarse 

con  el  gas  clorohídrico  y   la  de  formar  un  alcanfor  líquido. 

La  esencia  de  ginebra  tiene  un  poder  de  rotación á   derecha, 
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pero  considerablemente  mas  débil  que  el  de  la  esencia  de 

trementina. 

ÀNETENA. 

A.  Kahours,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tercera  série,  to- 

mo II,  pag.  305. 

3836.  Bajo  este  nombre  distinguiremos  la  parte  mas  vo* 

látil  de  la  esencia  del  hinojo  amargo.  Esta  sustancia,  que  es 

muy  difícil  de  purificar  de  una  manera  completa,  posee  la 

misma  composición  que  las  esencias  de  limon  y   de  tre- 
mentina. 

Hierve  á   190°,  y   contiene  : 

C60.  .   .   .   2550  88,23 

H 48 .   ...  300  1   1,77 

2850  100,00 

Cuando  se  hace  llegar  lentamente  una  corriente  de  bió- 

xido de  ázoe  á   esta  materia,  se  espesa,  se  enturbia,  y   por  la 

adición  del  alcohol  á   0,80  de  densidad,  se  determina  la  pre- 

cipitación de  una  sustancia  blanca  del  aspecto  de  la  seda, 

que  se  purifica  por  reiteradas  lavaduras  con  el  auxilio  de  este 
vehículo. 

Esta  sustancia  en  el  estado  de  pureza  es  sólida,  blanca 

y   está  cristalizada  en  agujas  muy  finas  del  aspecto  de  la 

seda;  se  altera  por  una  temperatura  á   i   00°;  adquiere  un 
color  amarillo,  y   bajo  la  influencia  de  una  temperatura  algo 

superior  á   la  antedicha  se  destruye  completamente;  ape- 
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nas  es  soluble  en  el  alcohol  á   0,80.  Se  disuelve  un  poco  mas 
en  el  alcohol  absoluto,  y   es  bastante  soluble  en  el  eter.  Se 

disuelve  en  una  disolución  concentrada  de  potasa  cáustica,  y 
se  precipita  de  esta  disolución  por  los  ácidos. 

Según  M.  Kahours,  posee  la  composición  siguiente  : 

C   60.  . .   .   2250 55,44 
H   Í8.  . .   .   300 

7,39 
Az  8. 

.   .   708 

-? . 

47,44 

0   8.  . .   .   800 49,73 

4058  400,00 

De  donde  se  sigue  que  puede  considerarse  esta  sustancia 
como  una  combinación  de  bióxido  de  ázoe  con  un  carburo  de 

hidrógeno  isómero  de  la  esencia  de  trementina,  y   que  será 

por  consecuencia  análogo  á   los  alcanfores  artificiales  de  tre- 

mentina y   de  limon. 

Valeren a. 

Gerhardt  y   Kahours,  Observaciones  inéditas. 

3837.  La  esencia  de  valeriana  está  formada  de  dos  acei- 

tes :   el  uno  oxigenado  que  estudiaremos  mas  adelante,  y   el 

otro  formado  solamente  de  carbono  y   de  hidrógeno,  y   que 

contiene  estos  elementos  en  las  mismas  proporciones  que  la 

esencia  de  trementina.  Esta  última  sustancia,  á   la  cual  los 

señores  Gerhardt  y   Kahours  han  dado  el  nombre  de  valerena, 

es  incolora,  mas  ligera  que  el  agua,  está  dolada  de  un  olor 

aromático  bastante  agradable  que  difiere  completamente  del 
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de  la  valeriana.  Esta  materia  se  diferencia  sensiblemente  de 

las  esencias  que  pertenecen  al  grupo  que  comprende  las  esen- 

ciasde  trementina  y   de  limon,  en  que  no  es  atacada  vivamente 

por  el  ácido  nítrico  aun  el  mas  concentrado.  En  esta  reacción 

no  se  produce  materia  resinóidea  como  en  las  últimas,  pero  sí 

una  sustancia  que  posee  todas  las  propiedades  del  alcanfor  de 
las  lauríneas. 

El  ácido  sulfúrico  de  Nordhausen  disuelve  á   esta  esencia 

tomando  un  color  rojo  subido;  si  se  dejan  las  materias  en 

contacto  durante  24  horas,  y   en  seguida  se  añade  agua  á   la 

mezcla,  solo  se  separa  una  débil  cantidad  de  materia  oleosa; 

y   si  se  neutraliza  en  seguida  por  el  licor  ácido  ó   por  el  car- 
bonato de  barita,  se  obtiene  una  sal  soluble  de  esta  base.  Las 

otras  propiedades  de  esta  sustancia  no  han  sido  estudiadas. 

Cimena. 

Gerhardt  y   Cahours  ,   An.  de  quim.  y   de  fis.,  tercera 

série  ,   tom.  I ,   pag.  102. 

3838.  Este  principio  que  acompaña  constantemente  al 

cuminol  en  la  esencia  de  comino,  no  se  le  puede  separar  en 

su  estado  de  pureza  por  una  simple  destilación.  A   pesar  que 
sea  mucho  mas  volátil  que  el  principio  oxigenado  de  esta 

esencia,  siempre  arrastra  cierta  cantidad  de  este  principio; 
de  suerte  que  para  aislarlo  ha  sido  necesario  recurrir  al  me- 

dio siguiente. 

Este  consiste  en  rectificar  sobre  la  potasa  en  fusion  las 

primeras  porciones  del  producto  de  la  destilación  de  la  esen- 

cia de  comino.  La  potasa  retiene  entonces  al  cuminol  en  el 
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estado  de  ácido  cumínico,  y   la  cunena  pasa  perfectamente 

pura. 
Esta  sustancia,  obtenida  por  estos  medios,  se  presenta 

bajo  la  íorma  de  un  líquido  incoloro  que  refracta  fuertemente 

la  luz  y   que  tiene  un  olor  citronado  muy  agradable.  Su  punto 

de  ebullición  está  íijo  á   165°,  y   se  destila  sin  alteración;  en 
general  es  mucho  mas  estable  que  el  cuminol,  y   el  aire  no 
tiene  acción  sobre  ella. 

Es  insoluble  en  el  agua,  y   se  disuelve  por  el  contrario 

con  facilidad  en  el  alcohol ,   en  el  eter  y   en  los  aceites 
esenciales. 

El  ácido  sulfúrico  concentrado  no  le  ataca  en  frió,  y   el 
ácido  sulfúrico  humeante  le  disuelve  produciendo  un  color 

rojo  subido,  sin  desprender  ácido  sulfuroso,  siempre  que  se 

evite  el  calentar  la  mezcla.  Entonces  se  produce  una  verda- 

dera combinación  entre  la  cimena  y   el  ácido  sulfúrico,  la  cual 

presenta  todos  los  caractères  de  los  ácidos  vínicos.  El  agua 

la  disuelve  haciendo  desaparecer  la  tinta  roja. 
El  ácido  nítrico  medianamente  concentrado  no  ataca  á   la 

cimena  en  frió;  pero  cuando  se  calienta  la  mezcla  se  mani- 

fiesta un  desprendimiento  de  vapores  nitrosos,  y   la  cimena  se 

trasforma  poco  á   poco  en  un  ácido  particular,  que  se  preci- 

pita por  el  enfriamiento  bajo  la  forma  de  una  masa  escabrosa. 

Este  ácido  es  bastante  soluble  en  el  agua,  el  alcohol  y   el  eter 

y   solo  cristaliza  con  mucha  dificultad.  Por  el  calor  se  des- 

compone en  parte,  bajo  la  forma  de  agujas  estimadamente 

finas  y   ligeras  ó   de  copos  lanuginosos. 

El  ácido  nítrico  humeante  ataca  vivamente  á   la  cimena, 

produciendo  el  mismo  ácido  y   una  resina  amarilla. 

La  potasa  cáustica,  bajo  cualquier  forma  que  se  la  emplee 
no  tiene  acción  sobre  la  cimena. 
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El  cloro  y   el  bromo  atacan  á   este  cuerpo  aua  en  frió, 

desprendiendo  ácido  clorohídrico  ó   bromohídrico,  y   produ- 

ciendo un  cuerpo  clorado  ó   bromado  que  se  descompone  por 

la  ebullición,  contiene  : 

C   40. 

H   28. 

1500,0  89,5 

195,0  10,5 

1695,0  100,0 

Esta  composición  conviene  muy  bien  con  la  densidad  de 

su  vapor,  que  es  de  4,64. 

La  cimena  presenta,  pues,  la  misma  composición  y   el 

mismo  estado  de  condensación  que  el  producto  obtenido  por 

la  reacción  del  ácido  fosfórico  anhidro  sobre  el  alcanfor;  es 

igualmente  isomérico  con  el  cuerpo  que  M.  Deville  ha  obte- 

nido recientemente  descomponiendo  á   una  temperatura  ele- 

vada la  esencia  de  trementina  por  el  ácido  carbónico. 

Considerando  la  composición  de  la  cimena  y   la  del  cu- 

minol,  podría  creerse  que  estos  dos  cuerpos  están  formados 

simultáneamente  por  efecto  de  una  descomposición  del  agua 

en  presencia  de  un  principio,  C   40  H   24}  que  había  fijado  los 
elementos  de  esta  última  como  se  verifica  con  la  esencia  de 

almendras  amargas,  según  los  esperimentos  de  M.  Fremy. 

Se  sabe,  en  efecto,  que  sometida  esta  á   la  acción  de  la  potasa 

acuosa  y   al  abrigo  del  aire,  se  apodera  de  dos  átomos  de  agua 

para  dar  : 

C   28  u   15  o   ̂   -j-  H   4   =   aceite  particular. 
C   28  h   12  o   2   -j-  O   2   —   ácido  benzoico, 
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se  tendrá,  pues,  igualmente: 

c   40  H   24  H   4   =   cimena,  y 
C   40  h   24  o   2   =   cuminol. 

Esto  inclina  á   considerar  estos  cuerpos  como  pertene- 

cientes á   una  misma  y   única  série,  porque  C   40  H   24  O   2   no 

es  desde  luego  otra  cosa  que  C40  H   28,  en  el  cual  dos  equiva- 
lentes de  hidrógeno  son  reemplazados  por  dos  equivalentes 

de  oxígeno.  Por  una  acción  oxidante  se  debería,  pues,  poder 

trasformar  la  cimena  en  cuminol  ó   en  ácido  cúmico;  pero  no 

se  ha  podido  hasta  el  presente  obtener  ninguno  de  estos  dos 

cuerpos,  ni  por  el  empleo  del  ácido  nítrico,  ni  por  el  de  una 

mezcla  de  ácido  sulfúrico  y   de  bicromato  de  potasa. 

3839.  Acido  sulfociménico.  Este  acidóse  obtiene  fácil- 
mente cuando  se  disuelve  la  cimena  en  el  ácido  sulfúrico  de 

Noodhausen.  La  disolución  se  efectúa  entonces  ala  tempera- 

tura ordinaria.  Si  se  evita  un  esceso  demasiado  grande  de 

ácido  sulfúrico  y   se  enfria  el  vaso  en  que  se  hace  la  mez- 

cla, no  se  desprende  ni  señal  de  ácido  sulfuroso,  á   pesar  que 

el  líquido  se  colora  fuertemente.  Guando  se  la  añade  en  se- 

guida agua  desaparece  la  coloración,  y   se  disuelve  el  todo 

sin  dejar  residuo.  Sin  embargo,  si  la  disolución  se  abandona 

á   sí  misma  durante  algún  tiempo,  se  separa  de  ella  una  pe- 

queña cantidad  de  una  materia  oleosa  cuya  formación  se  pue- 

de impedir  siempre  saturando  inmediatamente  el  licor  por  el 

carbonato  de  barita.  El  carbonato  de  barita  origina  un  depó- 

sito de  sulfato  y   una  sal  de  barita  soluble.  Este  último  se 

obtiene  por  la  concentración  del  líquido  en  el  estado  de  len- 

tejuelas nacaradas  de  un  gran  brillo.  Cristaliza  con  tanta  fa- 

cilidad, que  su  disolución  se  trasforma  en  masa  por  el  enfria- 
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miento  cuando  está  bien  concentrado.  Esta  sal  estácompues- 
ta  de: 

C   *>.  . .   .   .   1500,0 
42,6 

H   26.  . .   .   .   162,5 4,6 
Ba  . .   .   .   856,5 

24,3 

C   9 O   •   » .   .   .   402,3 

11,4 

0   6.  . .   .   .   600,0 
17,1 

3521,3  100,0 

El  sulfocimenato  de  barita  es  isomérico  con  el  sulfoalcan- 
fonato  de  la  misma  base  obtenido  por  De  Lalande;  es,  como 
esta  sal,  muy  soluble  en  el  agua,  el  alcohol  y   el  eter,  y   pre- 

senta un  sabor  amargo  dejando  un  gusto  algo  dulce  y   nau- 
seabundo. Su  disolución  puede  llegar  á   hervir  sin  descom- 

ponerse. 

Los  sulfocimenatos  son  todos  muy  solubles  en  el  agua. 
La  disolución  de  la  sal  de  barita  no  ocasiona  precipitado  en 
las  disoluciones  de  acetato  de  plomo,  de  bicloruro  de  mercu- 

rio, de  nitrato  de  plata,  de  percloruro  de  hierro  y   de  nitrato de  cobre. 

t   ,,  ,A.  •   '   }   \ 

Lo  que  acabamos  de  decir  en  este  capítulo  basta  para  ca- 
racterizar completamente  este  grupo  de  compuestos.  Existe 

también  un  número  bastante  grande  de  sustancias  que  se 
aproximan  á   las  precedentes  por  su  composición  y   por  la  reu- 

nión de  sus  propiedades;  así,  encontraremos  en  los  aceites 
de  clavillo  y   de  pimienta,  ademas  de  un  aceite  ácido,  una 
sustancia  que  posee  la  misma  composición  que  la  esencia  de 
trementina.  El  alcanfor,  sometido  ala  destilación  con  el  áci- 

do fosfórico  anhidro,  nos  presentará  un  compuesto  que  parece confundirse  enteramente  con  la  cimena. 
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Nos  bastará  indicarlo  aquí  solamente;  cuando  tratemos  los 

productos  que  los  contienen  en  el  estado  de  mezcla,  ó   de  los 

cuales  derivan  bajo  la  influencia  de  reacciones  químicas,  en- 

traremos en  algunos  detalles  relativos  á   este  punto. 

CAPITULO  III. 

Alcoholes. 

Vamos  á   tratar  en  este  capítulo  de  una  clase  de  compues- 

tos interesantes,  cuyo  nombre  ha  crecido  singularmente  en 

estos  últimos  años,  y   que  se  aproxima  por  la  reunión  de  sus 

reacciones  al  alcohol  ordinario. 

Aceite  de  patatas. 

ScHEELE. 

Fourcroy  y   Vauquelin. 

Schrad  ,   Biblioteca  universal ,   tom.  IV,  pag.  226. 

Pelletan,  An.  de  quim.  y   de  fis .,  tom.  XXX,  pag.  221 . 

J.  Dumas-,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  LVI,  pag.  214. 

A.  Cahours,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  LXX,  pag.  81. 

3.  Dumas  y   Stas,  An.  de  quim .   y   de  fis.,  tom.  LXXIII, 

pag.  1   28. 

A.  Cahours,  An.  de  quim.  y   défis.,  tom.  LXXV,  pá- 

gina 1   93. 

Balard  ,   Observaciones  inéditas. 

3840.  Todo  el  mundo  sabe  que  los  aguardientes  de  se- 

millas y   de  patatas  poseen  un  olor  y   un  sabor  detestables* 
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cuya  causa  se  ha  ignorado  mucho  tiempo.  Eu  la  actualidad 

no  queda  ninguna  duda  de  que  un’aceile  particular  que  se 
separa  en  la  rectificación  de  los  aguardientes  que  acabamos  de 

citar,  constituye  el  principio  que  los  comunica  este  olor,  así 

como  el  sabor  que  se  advierte  en  ellos. 

Un  gran  número  de  químicos  se  han  ocupado  del  estudio 

de  esta  materia.  Schele  es  el  primero  que  ha  demostrado  su 

existencia  en  los  espíritus  de  semillas;  este  químico  ha  ob- 

servado que  se  separaba  por  el  frío,  y   que  una  vez  aislado 

podia  infestar  los  espíritus  puros  disolviéndose  en  ellos. 

Fourcroy  y   Yauquelin  han  admitido  que  este  aceite,  le- 

jos de  ser  un  producto  de  la  fermentación  como  algunos  lo 

habían  creido,  está  por  el  contrario  formado  en  el  grano  de 

la  cebada,  por  ejemplo,  que  apurado  por  las  lavaduras  en  el 

agua,  cede  en  seguida  su  aceite  al  alcohol  puro.  M.  Payen  ha 

pasado  mas  adelante  y   ha  descubierto  el  órgano  que  servia  de 

sitio  á   este  aceite,  al  menos  en  la  patata.  La  fécula  y   la  parte 

tegumentaria  de  la  fécula  son  las  que  contienen  esta  sustan- 

cia oleosa  ;   esto  ha  venido  á   ser  mas  probable,  sin  embargo 

que  este  aceite  se  forma  por  la  misma  fermentación. 

En  cuanto  á   su  naturaleza  y   composición,  han  sido  com- 
pletamente aclaradas  porM.  Cahours.Esta  materia  notable  se 

coloca  en  la  clase  de  los  principios  inmediatos  mejor  defini- 

dos, y   se  la  debe  considerar  como  á   un  alcohol  particular 

isomorfo  con  el  alcohol  ordinario  perteneciente  á   la  série  in- 

teresante que  comprende  este  último  cuerpo,  el  espíritu  de  le- 

ña y   el  etal. 

Nos  vemos  obligados  á   admitir  en  el  aceite  de  patatas  y 

en  las  combinaciones  que  de  él  se  derivan,  la  existencia  de  un 

radical  particular  G   20  H20,  que  se  puede  obtener  fácilmente 

aislado.  Admitida  esta  existencia  una  vez,  pueden  formu- 
Tomo  VIIL  5 
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Jarse  de  una  manera  clara  y   fácil  las  combinaciones  que 

origina;  así,  se  tendrá: 

C   20  Ji  20^  ami  lena.. 

C   20  H   -0,  H   4   O   2,  bihidrato  ó   aceite  de  patatas. 
C   20  H   20  Br  2   ji  bromohidrato  de  amilena. 

G   20  H   2(\  í   2   H   2,  iodohidrato  de  amilena. 

2   SO  5,  C   20  H   20,  II  2   O ,   bisulfato  de  amilena  correspon- 
diente al  ácido  sulfovínico. 

SO  3,  Ba  O   4"  SO  3,  C   20  i]  2   o   -f  II  ¿   O   sulfovinato  de 
barita. 

C   8   H   6   O   3,  C   20  H   20  H   2   O ,   acetato  de  amilena . 

Amilena. 

3841.  La  amilena  se  presenta,  según  M.  Caours,  bajo 

la  forma  de  un  líquido  incoloro,  claro,  dotado  de  un  olor  par- 

ticular aromático,  mas  ligero  que  el  agua,  oleoso  y   que  hier- 

ve hacia  los  180°;  se  le  obtiene  destilando  el  aceite  de  pata- 

tas sobre  el  ácido  fosfórico  anhidro  y   repitiendo  muchas  ve- 

ces esta  operación.  El  producto  de  la  reacción,  destilado  por 

fin  sin  adición,  da  una  sustancia  pura. 

El  análisis  de  este  cuerpo  le  ha  hecho  reconocer  por  un 

verdadero  carburo  de  hidrógeno,  que  tiene  la  misma  composi- 

ción que  la  metilena  y   el  gas  oleifiante,  y   no  se  diferencia 

de  estos  últimos  sino  por  el  estado  de  condensación  de  sus 
elementos. 

Contiene  este  cuerpo  : 

Carbono.  ....  85,95 

Hidrógeno.  .   .   .   14,05 

100,00 
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La  determinación  de  la  densidad  de  sa  vapor  conducirá 

al  número  5,061  ;   la  densidad  calculada  será  de  4,904. 

En  efecto,  se  tienen  : 

20  volúmenes  carbono.  .   .   8,432 

20  vol.  hidrógeno.  .   .   .   1,376 

9,808 
Densidad  calculada.  .   .   .   —   — -—-4,904 

2 

Según  las  nuevas  investigaciones  de  M.  Balard  la  amilena 

será  susceptible  de  convertirse  en  el  mismo  momento  en  que 

se  separe  del  compuesto  en  muchos  carburos  de  hidrógeno, 

desigualmente  volátiles  y   susceptibles  de  ser  aislados  por  una 
destilación  moderada. 

Bihidrato  de  amilena  ó   alcohol  amílico. 

3842.  Este  es  un  líquido  oleoso,  incoloro,  muy  fluido, 

volátil,  dotado  de  un  olor  fuerte  y   de  un  sabor  acre  y   abra- 

sador. Respirando  este  aceite  en  el  estado  de  vapor  ocasiona 

una  constricción  en  el  pecho  y   provoca  fuertemente  la  tos. 

No  se  inflama  sino  difícilmente;  para  esto  es  necesárió  que 

antes  se  haya  calentado;  entonces  arde  con  una  Hamá'do  un 
color  azul  muy  puro.  En  estado  de  pureza  entra  en  ebullición 

á   132°  bajóla  presión  de  Om,  76;  su  pesantez  específica  es 

igual  á   0,81  84  á   la  temperatura  de  1   5o. 
Colocado  en  un  frasco  lleno  de  aire  y   abierto  frecuente- 

mente en  el  espacio  de  dos  años,  solo  esperimentá  este  aceite 

una  alteración  poco  sensible;  entonces  solo  posee  una  reac- 
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cion  débilmente  acida;  agitando  coa  la  magnesia  cáustica  una 

pequeña  porción  de  esta  base,  se  disuelve.  Haciendo  evaporar 

á   un  calor  suave  sal  magnesiana,  se  obtiene  una  masa  de  es- 

tructura cristalina  soluble  en  el  agua,  descompuesta  por  un 
ácido  valeriánico. 

Puesta  en  contacto  con  el  ácido  hidroclórico  gaseoso,  el 

alcohol  amílico  absorve  prontamente  unas  cantidades  consi- 

derables de  esta  sustancia,  desprende  calor  y   adquiere  un 

color  pardo.  El  ácido  sulfúrico  concentrado  le  disuelve  á   un 

calor  suave,  adquiriendo  un  color  rojo  violeta,  y   produce  un 

compuesto  análogo  al  ácido  sulfovínico.  Destilándole  con  el 

fósforo  el  bromo  el  iodo,  produce  unos  compuestos  del  género 

de  los  éteres.  Cuando  se  hace  pasar  durante  algunas  horas 

cloro  gaseoso  desecado,  este  gas  es  absorvido;  el  aceite  se 

calienta  y   deja  desprender  una  gran  cantidad  de  ácido  hidro- 

clórico, y   suministra  un  producto  que  se  aproxima  mucho  al 

doral.  Por  último,  destilándole  muchas  veces  sobre  el  ácido 

fosfórico  anhidro,  deja  desprender  un  carburo  de  hidrógeno 
volátil . 

El  residuo  de  la  rectificación  del  alcohol  en  las  fábricas 

donde  se  destila  el  aguardiente  de  fécula,  contiene  á   este 

aceite  mezclado  con  una  cantidad  bastante  grande  de  alcohol; 

así  el  punto  de  ebullición  del  aceite  impuro  se  encuentra  or- 

dinariamente colocado  entre  90  y   95°.  Para  purificarle  se  le 
agita  muchas  veces  con  el  agua,  y   se  le  destila  en  seguida 

basta  que  su  punto  de  ebullición  haya  llegado  á   \   32°;  á   esta 
época  se  cambia  de  recipiente  y   se  obtiene  un  liquido  cuyo 

punto  de  ebullición  no  varia  ya  en  todo  el  tiempo  de  la  des- 

tilación. Una  nueva  rectificación,  da  un  producto  perfecta- 

mente puro,  que  contiene: 
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Carbono   68,63 

Hidrógeno   13,43 

Oxígeno.  ....  17,94 

100,00 

Estos  análisis  conducen  á   la  fórmula  C   20  H   24  O   2;  los 
números  deducidos  de  la  terminación  de  la  densidad  del 

vapor  deben  hacer  considerar  la  fórmula  anterior  como  repre- 

sentando 4   volúmes.  Como  la  fórmula  se  puede  descomponer 

en  C   20  H   20,  H   4   O   2,  nada  impide  el  considerar  esta  sus- 

tancia como  á   un  hidrógeno  carbonado  isómero  del  gas  olei- 

fiante  y   del  vapor  acuoso.  En  efecto,  la  densidad  de  esta  sus- 

tancia obtenida  por  esperimento,  es  de  3,1  47. 
El  cálculo  dará  : 

20  vol.  vapor  carbono.  .   .   8,432 

24  vol.  hidrógeno.  .   .   .   1,654 

2   vol.  oxígeno.  ....  2,205 

12,291   =3,075 

4 

La  acción  del  ácido  fosfórico  anhidro  sobre  el  alcohol 

amílico  no  ha  dado  á   M.  Balard  los  mismos  resultados  que 

á   M.  Cahours;  en  vez  de  un  hidrógeno  carbonado  dotado"  de 
una  temperatura  de  ebullición  constante,  ha  obtenido  unjpro- 

duelo  que  hierve  hácia  los  60°;  pero  cuyo  punto  de  ebulli- 

ción vá  creciendo  de  una  manera  graduada  hasta  lo  me- 
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nos  250°.  Los  productos  que  se  recogen,  bien  sea  á   esta 
temperatura  estrenua,  bien  á   unas  temperaturas  intermedias, 

han  ofrecido  constantemente  la  composición  del  hidrógeno 
bicarbonado. 

Esta  mezcla  de  carburos  isoméricos  diversamente  volá- 

tiles puede  también  ser  obtenida  por  la  acción  del  ácido  sul- 
fúrico ó   del  cloruro  de  zinc  sobre  el  alcohol  amílico. 

Este  alcohol,  agitado  por  una  disolución  de  cloruro  ó   de 

zinc  que  marque  70°  lo  menos  al  pesa-sales,  no  se  mezcla 

con  ella  y   se  separa  fácilmente  por  el  reposo;  pero  si  se  ca- 

lientan estos  dos  cuerpos,  la  mezcla  se  verifica,  y   el  líquido 

homogéneo  que  resulta  empieza  á   destilar  á   la  temperatura 

de  130°  aproximadamente.  Si  se  redestila  el  producto  obte- 

nido, su  ebullición,  que  empieza  á   manifestarse  á   los  60°, 
continúa  sin  interrupción  elevándose  sucesivamente  la  tem- 

peratura basta  cerca  de  300°.  Por  unas  destilaciones  sucesi- 
vas del  producto  mas  volátil  se  obtiene  un  líquido  cuyo  punto 

de  ebullición  se  halla  comprendido  entre  35  y   39°.  Este  lí- 
quido, que  tiene  un  olor  ligeramente  de  ajos  y   que  recuerda 

completamente  el  de  los  productos  de  la  descomposición  del 

caoutchouc  por  el  fuego,  es  también  un  carburo  de  hidró- 

geno isomérico  con  el  hidrógeno  carbonado.  La  densidad  de 

su  vapor  es  de  2,68°.  Un  carburo  de  hidrógeno  cuya  com- 

posición será  G   20  H   2íU  y   cuyo  equivalente  contendrá  4   vo- 

lúmenes de  vapor,  tendrá  por  densidad  2,45.  Este  carburo  ¡j 

de  hidrógeno  es  por  lo  tanto  la  verdadera  amilena:  la  análoga 

del  gas  oleiíiante ;   en  efecto,  el  eler  cloroamílico  origina  este 

producto  cuando  se  hace  pasar  su  vapor  sobre  la  cal  mezclada  j 

de  potasa  y   caliente  á   200°,  circunstancia  en  la  cual  el  eter 
clorohídrico  del  alcohol  ordinario  produce  gas  oleiíiante. 

Si  se  trata  por  una  nueva  cantidad  de  cloruro  de  zinc  la 
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porción  del  producto  de  que  se  lia  separado  el  carburo  pre- 

cedente y   si  se  la  destila  de  nuevo,  volviendo  á   destilar  los 

productos  en  la  retorta  que  contiene  al  cloruro,  para  que  nin- 

guna porción  de  líquido  pueda  escapar  á   su  acción,  se  reúne 

poco  á   poco  en  la  superficie  del  licor  salino  una  materia 

oleosa  que  ya  no  se  puede  mezclar  con  ella.  Este  aceite  hier- 

ve á   una  temperatura  que  dista  mucho  de  ser  constante,  por 

que  los  esperimentos  de  M.  Balard  han  parecido  variar 

de  \   60  á   260°. 

Los  primeros  productos  contienen  un  líquido  que  se  ob- 
tiene con  mayor  abundancia  que  el  ácido  sulfúrico,  y   que 

parece  no  ser  otra  cosa  que  eter  amílico;  pero  la  mayor  parte 

está  formado  por  una  mezcla  de  carburos  isoméricos  análo- 

gos al  que  se  obtiene  por  la  acción  del  ácido  fosfórico 
anhidro. 

Acción  del  ácido  sulfúrico  sobre  el  aceite  de  'patatas. 

3843.  La  acción  del  ácido  sulfúrico  sobre  el  alcohol  amí- 

lico es  mas  complicada  todavía,  según  M.  Balard,  que  la  del 
cloruro  de  zinc.  Si  se  hace  una  mezcla  en  volúmenes  igua- 

les de  alcohol  amílico,  de  ácido  sulfúrico  y   de  agua,  elevando 
su  temperatura  hasta  la  ebullición  que  empieza  á   manifes- 

tarse á   los  \   40°  aproximadamente,  no  se  consigue,  aun  aña- 
diendo nueva  cantidad  de  alcohol  amílico  para  remplazar  ej 

que  se  desprende,  prevenir  el  despredimiento  de  ácido  sul- 
furoso. 

En  la  retorta  queda  una  masa  biscosa  muy  abundante,  el 

producto  destilado  contiene  carburo  muy  volátil  que  sumi- 

nistra el  cloruro  de  zinc,  y   alcohol  amílico  sin  descomponer 

a   los  carburos  isoméricos  con  el  hidrógeno  bicarbonado  y 
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poco  volátiles;  pero  la  porción  del  líquido  que  destila  en- 
tre 165  y   175»  posee  una  composición  que  le  aproxima  á   la 

del  monohidrato  de  amilena,  y   una  densidad  de  vapor  que 
justifica  esta  composición.  Este  compuesto  que,  como  el  eter 
ordinario,  produce  2   volúmenes  de  vapor,  merecería  un  estu- 

dio profundo;  pero  la  producción  simultánea  de  algunos  car- 
buros de  hidrógeno  de  una  volatilidad  análoga  á   la  suya  ha- 

rá probablemente  muy  difícil  su  completa  purificación. 
Cuando  se  ponen  en  contacto  partes  iguales  en  peso,  de 

aceite  de  patatas  y   de  ácido  sulfúrico  á   66°,  la  mezcla  se 
colora  fuertemente  y   se  calienta  sin  que  se  desprenda  ácido 
sulfuroso;  la  reacción  se  completa  enteramente  sin  necesidad 
de  calentar  la  mezcla.  En  esta  circunstancia  se  produce  un 
ácido  particular  que  se  puede  aislar  fácilmente,  el  ácido  sul- 

fúrico en  esceso,  neutralizando  el  licor  ácido  por  el  carbonato 
de  barita.  De  esta  manera  se  obtiene  sulfato  de  barita  y   una 
sal  soluble  de  esta  base.  En  tal  estado  esta  sal  no  se  encuen- 

tra pura;  se  halla  manchada  por  una  materia  morena,  de  la 
cual  se  la  puede  fácilmente  privar  concentrando  la  disolución 

á   un  calor  suave,  hasta  que  sea  susceptible  de  cristalizar  por 

el  enfriamiento.  Los  cristales' desecados  sobre  el  papel  de  fil- 
tro se  redisuelven  en  el  agua  agitándolos  con  el  carbon  ani- 

mal. El  licor  filtrado  es  incoloro;  abandonado  á   la  evapora- 
ción espontánea  deja  depositar  la  sal  en  hojas  nacaradas.  Dos 

ó   tres  cristalizaciones  sucesivas^bastanrpara  dar  un  producto 
perfectamente  puro.  Guando  se  vierte  poco  á   poco  ácido  sul- 

fúrico en  la  disolución  de  la  sal  de  barita,  se  forma  un  pre- 

cipitado de  sulfato  de  esta  base,  y   se  obtiene  un  líquido  muy 

concentrado  y   que  tiene  ligeramente  el  aspecto  del  jarabe; 

esta  es  una  disolución  del  ácido  sulfomínico  en  el  agua;  al- 

gunas veces,  aunque  no  es  muy  frecuente,  se  llega  á   obtener 



ALCOHOLES. 73 

este  ácido  en  el  estado  cristalizado  por  evaporación  espontá- 

nea: entonces  se  presenta  bajo  la  forma  de  pequeñas  agujas 

muy  finas.  Es  muy  soluble  en  el  agua  y   en  el  alco- 

hol; su  sabores  á   lavez  ácido  y   amargo;  enrojece  la  tin- 

tura del  tornasol;  cuando  se  halla  muy  concentrado  se  des- 

compone por  la  ebullición;  el  aceite  se  regenera  y   se  obtiene 

ácido  sulfúrico  libre.  La  misma  descomposición  se  verifica 

en  el  vacío  en  muy  poco  tiempo.  Este  ácido  no  produce  pre- 

cipitado en  ninguna  disolución  salina. 

Sulfoamilato  de  barita.  Esta  sal  se  presenta  bajo  la  for- 

ma de  láminas  nacaradas  muy  brillantes;  no  es  isomorfa  con 

el  sulfovinato  correspondiente,  según  M.  Laprovostalle.  Es 

inodoro,  tiene  un  sabor  fuertemente  amargo;  es  muy  soluble 

en  el  agua,  soluble  en  el  alcohol,  en  el  cual  se  verifica  mejor 

la  disolución  en  caliente  que  en  frió,  y   se  disuelve  en  el  eter. 

Sometiendo  esta  sal  á   la  destilación  seca  empieza  á   descom- 

ponerse; á   una  temperatura  superior  á   200°  suministra  una 
materia  oleosa,  dejando  por  residuo  sulfato  de  barita  mezcla- 

do con  carbon.  Haciéndola  hervir  durante  mucho  tiempo  con 

el  agua  se  descompone  esta  sal,  produciendo  aceite  que  se 

regenera,  ácido  sulfúrico  que  queda  libre,  y   sulfato  de  barita 

que  se  deposita;  su  composición  es  : 

Carbono   25,00 

Hidrógeno.  .   .   .   4,88 

Oxígeno   6,41 

Acido  sulfúrico.  .   .   16,31 

Sulfato  de  barita.  .   .   47,40 

100,00 
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números  que  conducen  evidentemente  á   la  fórmula  ra- 
cional : 

SO  3,  BaO  -f  SO  3 ,   G   20  H   2Q,  H   4   O   2. 

La  misma  sai  de  barita  desecada  entre  dos  hojas  de  papel 
de  estraza,  contiene  : 

SO  3,  BaO  +   SO  3,  C   2o  11  20,  H6<j3. 

384  4.  Iodohidrato  de  amilena.  Este  es  un  líquido  in- 

coloro mas  pesado  que  el  agua,  su  sabor  es  picante,  y   su  olor 
semejante  al  del  ácido.  Conservado  á   la  luz  difusa  no  se  al- 

tera; pero  no  sucede  lo  mismo  cuando  se  le  espone  á   la  ac- 
ción directa  de  los  rayos  del  sol;  entonces  se  ve  manifestarse 

bien  pronto  un  color  de  un  amarillo  rosado  que  no  se  au- 
menta con  el  tiempo,  y   que  es  debido  á   una  pequeña  canti- 

dad de  iodo  puesto  á   descubierto;  para  hacer  desaparecer 
esta  coloración  bastan  algunas  gotas  de  potasa. 

Este  líquido  entra  en  ebullición  hacia  los  120°  bajo  la 
presión  de  O   m   ,76,  no  se  inflama  por  la  aproximación  de  un 
cuerpo  en  combustion;  pero  cuando  se  le  calienta  basta  el 

punto  de  reducirle  á   vapor  y   este  se  inflama,  arde  con  una 

llama  purpúrea.  Una  disolución  acuosa  de  potasa  cáustica 
concentrada  solo  le  hace  esperimentac  una  destrucción  lenta 
aun  á   la  temperatura  de  la  ebullición;  no  sucede  lo  mismo 

con  una  disolución  alcohólica  de  potasa;  en  este  caso  el  iodo- 

hidrato  se  descompone  prontamente,  y   se  obtiene  por  el  en  - 
friamiento una  masa  de  ioduro  de  potasio  que  cristaliza.  Este 

compuesto  contiene  : 
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Carbono   30,83 

Hidrógeno  ....  5,53 
Iodo.   63,64 

100,00 

Jo  cual  conduce  á   la  fórmula  : 

C   20  h   22  l   2   =   C   20  H   20,  I   2   H   2. 

La  densidad  de  su  vapor  obtenida  por  esperimentos  es 

igual  á   6,675;  la  densidad  calculada  es  6,79. 

El  iodohidrato  de  amilena  se  prepara  haciendo  obrar  á 

un  calor  suave  una  mezcla  de  8   partes  de  iodo,  1   5   de  alco- 

hol amílico,  y   \   de  fósforo,  y   se  destila  la  mezcla  con  lenti- 
tud. El  líquido  obtenido  se  lava  con  el  agua  muchas  veces; 

después  se  le  pone  en  dijeslion  sobre  el  cloruro  de  calcio 

calcinado,  y   se  le  destila  en  seguida  dos  ó   tres  veces. 

3845.  Bromohidrato  de  amilena .   Este  compuesto  es 

líquido,  incoloro,  volátil,  mas  pesado  que  el  agua,  dotado 

de  un.  sabor  acre,  y   de  un  olor  de  ajos,  y   al  mismo  tiempo 

picante.  No  se  altera  ni  por  la  luz  difusa  ni  por  su  esposicion 

directa  á   la  acción  de  los  rayos  solares.  Se  destila  sin  espe- 

rimentar  la  menor  alteración ,   y   aproximándole  un  cuerpo 

en  combustion  solo  se  inflama  con  mucha  dificultad;  su  va- 

por arde  con  una  llama  verdosa.  La  potasa  ó   la  sosa  cáusticas 

disueltas  en  el  agua,  solo  le  hacen  sufrir  una  alteración  muy 

lenta;  disueltas  en  el  alcohol  estas  bases  le  alteran  con  pron- 

titud; por  estas  reacciones  se  forman  los  bromuros  metáli- 

cos. Este  compuesto  es  soluble  en  el  alcohol  y   el  oler.  Y 

su  composición  en  centésimas  es  : 
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Carbono   41,69 
Hidrógeno.  ....  7,47 
Bromo   50,84 

100,00 

Esto  conduce  evidentemente  á   la  fórmula  racional  : 

c   20  H   20,  Br  2   H   2, » 

3846.  Clorohidrato  de  amilena.  Este  cuerpo  en  su  es- 
tado de  pureza  es  un  líquido  incoloro  dotado  de  un  olor  aro- 

mático bastante  agradable;  insoluble  en  el  agua,  hierve  há— 

cia  los  102°,  es  perfectamente  neutro  sobre  el  papel  del  tor- 
nasol, y   no  ejerce  ninguna  acción  sobre  el  nitrato  de  plata. 

Si  se  le  aproxima  un  cuerpo  en  combustion  se  inflama,  arde 
con  una  llama  rodeada  de  verde,  y   el  producto  de  la  combus- 

tion precipita  entonces  con  mucha  abundancia  al  nitrato  de 
plata.  Esta  sustancia  se  conduce  como  se  advierte  de  la  mis- 

ma manera  que  el  eter  hidroclórico  y   contiene  : 

€20. 750,00 56,48 
H   22.  . 137,50 10,33 

Cl2.  . 442,64 33,29 

1330,14 100,00 

Este  compuesto  se  prepara  destilando  partes  iguales  en 
peso  de  aceite  de  patatas,  y   de  percloruro  de  fósforo,  lavando 

muchas  veces  con  el  agua  alcalizada  por  la  potasa  el  pro- 
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dudo  de  la  destilación,  secando  el  líquido  sobre  el  cloruro 

de  calcio  fundido  y   destilándole  después  de  un  reposo  con- 
veniente sobre  esta  materia,  en  el  baño  de  agua  saturada  de 

sal  marina. 

M.  Balard  ha  tenido  buen  éxito  en  la  preparación  del 

eter  clorohídrico  de  la  série  amílica  por  un  procedimiento 
mas  directo. 

Aun  cuando  el  alcohol  amílico  no  se  mezcla  con  el  agua 

lo  verifica  muy  bien  con  el  ácido  clorohídrico  del  comercio; 

pero  si  se  le  somete  á   la  acción  del  calor  de  la  ebullición  á 

este  líquido  homogéneo,  se  divide  bien  pronto  en  dos  capas; 

la  que  sobrenada  es  el  alcohol  amílico  que  contiene  al  ácido 

clorohídrico  en  disolución;  la  que  ocupa  la  parte  inferior  es 
el  ácido  clorohídrico  debilitado. 

Continuando  la  destilación  del  licor  que  sobrenada,  se 

obtiene  un  producto  cuyas  primeras  porciones  contienen 

eter  clorohídrico;  pero  mezclado  con  mucho  aceite  sin  eteri- 
ficar. Para  separar  estos  dos  cuerpos  basta  agitar  su  mezcla 

con  muchas  veces  su  volumen  de  ácido  clorohídrico  del  co- 

mercio. Por  el  reposo  se  obtienen  tres  capas  bien  distintas;  la 

capa  inferior  es  acuosa,  esta  consta  de  ácido  hidroclórico  de- 

bilitado. La  capa  media  está  formada  de  aceite  que  contiene 

todavía  un  poco  de  eter  y   mucho  ácido  clorohídrico,  y   la  capa 

superior  consta  de  eter  clorohídrico  puro,  al  cual  ha  encon- 

trado M.  Balard  un  punto  de  ebullición  que  no  parece  pasar 

sin  embargo  de  1 00°.  Su  análisis  y   la  densidad  de  su  vapor 
le  presentan  como  idéntico  con  el  que  ha  obtenido  M.  Ga- 
hours. 

Clorohidrato  de  amilena  dorado .   M.  Gahours  ha  estu- 

diado la  acción  del  cloro  sobre  el  clorohidrato  de  amilena. 

Habiendo  colocado  algunas  gramas  de  este  producto  en\  un 
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frasco  lleno  de  cloro  seco,  le  espuso  á   la  acción  direcla  de 

los  rayos  solares.  Al  principio  hubo  un  abundante  despren- 

dimiento de  ácido  hidroclórico  que  disminuyó  bien  pronto,  y 

á   pesar  de  la  insolación,  cesó  la  acción  después.  El  producto 

de  la  reacción  después  de  purificado,  se  presentó  bajo  la  for- 
ma de  un  líquido  bastante  claro,  incoloro,  dotado  de  un  olor 

fuerte  y   como  alcanforado.  Este  cuerpo  contiene  : 

C20.  . 750,0 1   5,71 

H6.  . c
o
 

O
í
 

0,79 
Ce  *8  . .   3983,8 83,50 

4771,3 100,00 

La  débil  cantidad  de  hidrógeno  que  queda  en  este  com- 

puesto, y   la  enorme  de  cloro  que  se  fija  en  él,  deben  hacer 

suponer  que  si  la  reacción  se  prolonga  suficiente,  y   la  acción 

de  la  luz  solar  es  bastante  enérgica,  se  llegará  á   trasformar 

el  clorohidrato  de  amilena  en  un  cloruro  de  carbono,  como 

se  verifica  en  el  eter  hidroclórico. 

Cianhidrato  de  amilena.  El  sulfoamilato  de  cal  destilado 

con  el  cianuro  de  potasio  suministra  entre  otros  productos 

volátiles  un  compuesto  que  hierve  á   1   30°  aproximadamente, 

y   que  no  es  otra  cosa  que  eter  hidrociánico  de  alcohol 
amílico. 

3847.  Sulfohidrato  de  amilena.  El  eter  cloroamílico 

puede  ser  el  manantial  de  muchos  compuestos  nuevos.  Su 

disolución  alcohólica  no  esperimenla  ninguna  acción  sensible 

en  frió  de  parte  de  una  disolución  alcohólica  de  sulfuro  de 

potasa;  pero  se  produce  en  caliente  una  descomposición  por 

causa  de  la  cual  hay  una  formación  de  cloruro  de  potasio  que 
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se  deposita,  y   de  eter  sulfo-hidroamílico  que  queda  en  diso- 
lución. Este  eter,  que  se  puede  aislar  dilatando  el  alcohol  con 

cierta  cantidad  de  agua,  se  reúne  en  la  superficie  bajo  la  for- 

ma de  una  materia  Oleosa  que  arde  con  una  hermosa  llama 

blanca  que  no  despide  humo,  y   que  presenta  un  color  azul  en 

su  base.  Hierve  á   cerca  de  21 6o,  y   presenta  un  olor  de  ajos 
muy  desagradable  y   bien  reconocido  como  carácter  del  eter 

hidrosulfúrico  del  alcohol  ordinario.  Como  este  último  pro- 

ducto el  eter  sulfohidroamílico  solo  produce  dos  volúmenes 

de  vapor. 
Si  se  trata  en  caliente  la  disolución  alcohólica  de  eter 

clorohídríco  por  la  de  hidrosulfato  de  sulfuro  de  potasio,  ó 

bien  si  se  destila  una  mezcla  de  sulfoamilato  de  cal  y   de  hi- 

drosulfato de  este  sulfuro,  se  obtiene  un  producto  de  un  olor 

mucho  mas  desagradable,  que  recuerda  el  del  ácido  sulfhí- 

drico; se  volatiliza  á   una  temperatura  algo  superior  á   120°,  y 
presenta  la  composición  del  mercaptan  del  alcohol  amílico. 

Aunque  su  composición  no  puede  mostrarse  por  la  den- 

sidad de  su  vapor,  el  modo  de  conducirse  con  el  óxido  rojo 

de  mercurio  no  puede  dejar  ninguna  duda  sobre  su  natura- 

leza. Por  su  contacto  con  este  cuerpo  produce  un  vivo  des- 

prendimiento de  calor  con  formación  de  un  compuesto  blanco 

enteramente  análogo  al  mercáptido  de  mercurio. 
3848.  Acetato  de  amilena.  Cuando  está  en  el  estado 

de  pureza  es  un  líquido  incoloro,  muy  claro,  volátil  sin  des- 

composición, y   que  hierve  hácia  los  125°.  Posee  un  olor 
etéreo  y   aromático  que  recuerda  un  poco  al  del  eter  acético; 

su  pesantez  específica  es  menor  que  la  del  agua;  es  insoluble 

en  este  líquido,  y   por  el  contrario  soluble  en  el  alcohol,  el 

eter,  el  aceite  de  patatas,  etc.  El  ácido  sulfúrico  concentrado 

no  la  colora  en  frió;  calentándole  se  manifiesta  un  color  ama- 
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rillo  rojizo;  si  se  eleva  mas  la  temperatura  se  establece  una 

áccion  destructiva;  la  materia  ennegrece  y   se  desprende  ácido 
sulfuroso.  Puesta  en  contacto  con  una  disolución  acuosa  de 

potasa  se  altera  con  mucha  lentitud;  y   por  el  contrario,  una 
disolución  alcohólica  de  esta  base  la  altera  con  bastante  ra- 

pidez; en  este  caso  se  produce  un  acetato  alcalino  y   el  aceite 
se  regenera;  este  cuerpo  contiene  : 

Carbono.  . 64,62 

Hidrógeno. 10,75 

Oxígeno 24,63 

100,00 

La  densidad  de  su  vapor,  tomada  por  el  esperimento,  ha 

dado  4,458;  la  densidad  calculada  será  igual  á   4,53.  Aquí 

se  advierte  que  no  solamente  este  producto  posee  una  com- 

posición perfectamente  análoga  á   la  del  eter  acético,  pero  que 

aun  preséntala  misma  division  molecular. 

Este  producto  se  prepara  con  la  mayor  facilidad  some- 

tiendo á   la  destilación  una  mezcla  de  dos  partes  de  acetato 

de  potosa,  una  de  aceite  de  patatas  y   una  de  ácido  sulfúrico 

concentrado,  lavando  el  producto  de  la  reacción  con  el  agua 

alcalizada,  secándole  sobre  el  cloruro  de  calcio  y   destilán- 
dole en  seguida  sobre  el  masicot. 

Acetato  de  amilena  colorado.  Haciendo  pasar  una  cor- 

riente de  cloro  al  acetato  de  amilena  bien  desecado  empieza 
á obrar  á   la  temperatura  ordinaria,  y   el  líquido  se  calienta; 

pero  llega  bien  pronto  una  época  en  que  cesa  toda  acción.  Si 

entonces  se  coloca  la  retorta  que  contiene  la  materia  en  un 

baño  María,  cuya  temperatura  sea  sostenida  á   100°,  y   se 
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continúa  haciendo  pasar  la  corriente  de  cloro,  hasta  que  el 

desprendimiento  de  ácido  hidroclórico  cesa  completamente; 

la  sustancia  se  convierte  en  un  nuevo  producto  que  contiene 

cloro,  y   q,ue  se  puede  representar  por  la  fórmula  : 

C8H-«0»  C20HÍ»CMO. 

Tratando  el  producto  preparado  de  esta  manera  por  una 

disolución  de  sub-carbonato  de  sosa,  lavándole  en  seguida  en 

una  gran  cantidad  de  agua,  y   secándole  por  último  por  una 

larga  esposicion  en  el  vacío  desecado,  con  el  ácido  sulfúrico, 

se  le  obtiene  enteramente  puro,  En  esfe  estado  es  un  líquido 

incoloro  bastante  móvil,  dotado  de  ún  olor  agradable,  inso- 

luble en  el  agua,  mas  pesado  que  este  líquido,  soluble  en  el 

alcohol  y   mas  en  el  eter.  Sometido  á   la  acción  de  una  tem- 

peratura superior  á   1 50°,  adquiere  un  color  amarillo;  se  al- 
tera completamente  por  la  destilación,  y   contiene  : 

C28  .   . 
1050,0 

42,25 

H24  .   . 149,8 

5,33 Cl  4   .   . 885,4 36,03 

04  .   . 400,0 16,19 

$485,2 100,00 

Colocando  este  producto  en  un  frasco  lleno  de  cloro  secó 

bajo  la  influencia  de  la  luz  solar,  el  cloro  queda  absorvido 

desde  luego  con  bastante  rapidez;  la  acción  se  detiene  bien 

pronto;  pero  sin  embargo,  continúa  siempre;  el  líquido  no 

adquiere  biscosidad,  en  la  maâa  se  ven  aparecer  pequeñas 
Tomo  VIH.  6 
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agujas,  y   todo  el  hidrógeno  concluirá  sin  duda  por  desa- 

parecer. 
3849.  Eteres  diversos .   M.  Balard  ha  preparado  algu- 

nos éteres  ú   oxácidos  de  alcohol  amílico  empleando  el  método 

directo,  á   fin  de  prevenir  la  formación  de  estos  carburos  de 

hidrógeno,  los  cuales  originan  la  acción  del  ácido  sulfúrico 

constantemente.  De  esta  manera  ha  obtenido  eter  oxálico  y 
eter  valeriánico. 

Cuando  se  trata  en  caliente  el  alcohol  amílico  por  un  es- 

ceso  de  ácido  oxálico,  se  obtiene  en  la  parte  inferior  del  vaso 

un  liquido  acuoso;  esta  es  una  disolución  saturada  de  ácido 

oxálico,  y   sobrenada  un  licor  oleoso  cuyo  olor  de  chinche  es 

muy  pronunciado.  Este  líquido  alcohólico  y   etéreo,  deja  de- 

positar á   su  vez  ácido  oxálico  por  el  enfriamiento. 

Saturado  por  el  carbonato  de  cal  produce  una  sal  soluble 

que  cristaliza  en  hermosas  láminas  por  el  enfriamiento,  y 
que  parece  tener  la  constitución  de  un  oxamilate  de  cal  anhi- 

dro. Esta  sal  es  menos  estable  que  el  sulfoamilalo  de  la  mis? 

ma  base.  Su  disolución  acuosa  debe  ser  concentrada  á   un 

fuego  muy  suave;  si  se  eleva  su  temperatura  hasta  la  ebu- 

llición se  regenera  el  alcohol  amílico,  el  oxalato  de  cal  se 

deposita  y   el  ácido  oxálico  queda  en  libertad. 

El  licor  oleoso  que  suministra  esta  sal  deja  destilar  á   la 

temperatura  de  260Q  eter  oxálico  puro,  cuyo  equivalente  pro? 
duce  dos  volúmenes  de  vapor. 

Este  eter  se  descompone  por  unas  disoluciones  alcalinas 

en  oxalato  alcalino  y   en  alcohol  que  se  regenera. 

La  disolución  acuosa  de  amoniaco  le  trasforma  en  oxá- 

mido. 
A 

Tratado  por  el  gas  amoniaco  seco  produce  alcohol  amílico 

y   uncompucsto  blanco,  que  se  puede  obtener  también  tra?- 
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lando  la  disolución  de  este  eter  en  alcohol  vínico  absoluto  por 

una  proporción  conveniente,  y   añadiendo  gradualmente  una 

disolución  de  gas  amoniaco  en  el  mismo  alcohol:  este  producto 

corresponde  á   la  oxametana. 

Haciéadole  hervir  con  el  agua  se  trasforma  en  alcohol 

amílico  y   en  ácido  oxámico.  Cristaliza  por  la  evaporación  es- 

pontánea dte  su  disolución  en  alcohol  vínico;  pero  los  cris- 

tales que  se  obtienen  de  esta  manera  son  demasiado  peque- 

ños para  que  se  pueda  determinar  exactamente  su  forma. 

Acción  de  los  álcalis  hidratados  sobre  el  qceite  de  patatas . 

3850.  El  aceite  de  patatas  esperimenta  de  parte  de  la 

potasa  hidratada  una  acción  muy  sencilla.  Bajo  la  influencia 
de  este  agente  se  trasforma  en  un  ácido  exactamente  seme- 

jante al  ácido  valeriánico  natural.  El  aceite  primitivo,  C   20 
H   2*  O   2   se  trasforma  en  C   20  H   20  O   ácido  valeriánico 
no  considerando  sino  el  resultado  final;  pero  antes  de  con- 

vertirse en  ácido  valeriánico,  este  aceite  pierde  su  hidrógeno 
y   parece  dar  origen  de  este  modo  á   una  combinación  de  po- 

tasa y   á   una  materia  nueva,  que  es  la  aldehida  valeriá- 
nica C   20  h   20  o   2. 

Se  tendrán,  pue$,  las  ecuaciones  siguientes: 

Aceite  de  patatas.  .   .   C   20  H   21  q2  —   ÍU  = 

Valeraldehidalo  de  potasa.  C20  H   20  02KO  —   H2-|-0  = 

Valerato  de  potasa.  .   .   C20H18()3)K(E 

Para  ejecutar  esta  reacción  es  necesario  colocar  ,en  un 

matraz  aceite  de  patatas, 'que  se  cubre  con  una  capa  jje  po- 
tasa fundida  con  su  peso  de  cal;  es  necesario  emplear  cerca 
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de  I Ô   partes  de  esta  mezcla  para  una  de  aceite.  Desde  ios 

primeros  instantes  del  contacto  la  temperatura  de  la  mezcla 

se  eleva  mucho,  y   la  masa  adquiere  un  color  muy  amarillo 

por  causa  de  la  reacción  del  aire.  Pero  apenas  el  matraz  se 

ha  introducido  en  un  baño  de  aleación  elevado  á   178°,  se  vé 
blanquear  la  masa  por  efecto  del  desprendimiento  de  gas  hi- 

drógeno, operando  sobre  40  gramas  de  alcohol  amílico;  es 

necesario  mantener  la  temperatura  de  la  mezcla  hacia  200° 
durante  1 0   ó   ¡1 2   horas.  Aunque  la  temperatura  de  1 70c- 

es  suficiente,  no  por  esto  hay  inconveniente  en  elevarla 

hasta  220  ó   230°,  sobre  todo  después  de  las  primeras  horas. 

Ya  hemos  dicho  que  el  gas  desprendido  en  esta  reacción  con- 

sistía en  hidrógeno;  pero  debemos  añadir  que  este  está  mez- 

clado algunas  veces  con  un  gas  carburado  sin  duda  en  pe^ 

pueña  cantidad,  pero  en  dosis  bastante  notables  para  que  se 

deba  economizar  la  temperatura  durante  la  reacción;  porque 

este  gas  carburado  aumenta  al  mismo  tiempo  que  la  tempe- 
ratura asciende. 

Cuando  el  desprendimiento  de  hidrógeno  ha  cesado,  con- 

viene tapar  el  valon  y   dejar  enfriar  la  materia  fuera  del  con- 

tacto del  aire.  Es  necesario  retirar  en  seguida  la  masa  del 

vaso  con  rapidez,  quebrar  este  en  caso  necesario,  introdu- 

cirla en  una  cápsula  y   cubrirla  de  agua.  Si  no  se  toma  esta 

precaución,  la  masa  porosa  espuesta  al  aire,  absorve  rápida- 

mente el  oxígeno,  se  calienta  y   se  enciende  como  la  yesca. 

Guando  la  masa  está  diluida  en  el  agua  se  la  introduce 

en  una  retorta,  y   se  la  añade  poco  á   poco  ácido  sulfúrico  de- 

bilitado en  ligero  esceso.  El  producto  se  destila  á   fia  de  re- 

tirar el  ácido  valéico,  y   se  reciben  los  vapores  en  una  diso- 

lución de  carbonato  de  sosa;  este  produce  valeralo  de  sosa 

con  el  ácido  valérico  y   deja  en  libertad  el  aceite  de  patatas, 
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así  como  la  especie  de  aldehida  valérica  que  se  ha  podido 
formar. 

Eq  general  no  se  advierte  ni  aceite  de  patatas  ni  aldehida 

valérica  en  los  productos  que  se  volatilizan,  cuando  se  llega 
á   destilar  este  carbonato  de  sosa,  pero  no  es  menos  necesario 

el  tomar  las  precauciones  referidas. 

Cuando  el  valerato  de  sosa  se  ha  purificado  de  esta  ma- 

nera y   se  le  satura  por  medio  del  ácido  fosfórico,  destilán- 

dole de  nuevo  se  obtiene  ácido  valérico  bajo  la  forma  de  un 

aceite  incoloro,  mas  ligero  que  el  agua  y   dotado  de  un  olor 

persistente  y   característico  que  recuerda  el  de  la  raiz  de  va- 
leriana. 

En  este  estado  constituye  el  ácido  valérico  un  surhidrato 

que  puede  perder  cierta  cantidad  de  agua  cuando  se  le  hace 

hervir,  ó   mejor  cuando  se  le  somete  á   una  completa  destila- 
ción. Los  primeros  productos  consisten  en  agua  pura,  y   des- 
pués en  ácido  deshidratado  que  se  destila. 

Acido  valérico. 

3851 .   Obtenido  de  esta  manera  el  ácido  valérico,  es  un 

cuerpo  líquido  muy  fluido,  incoloro,  de  un  olor  fuerte  y   per- 
sistente de  valeriana,  su  sabor  es  ácido  y   picante;  produce 

una  mancha  blancasobre  la  lengua;  á   1 6o, 5   centígrado,  tiene 
una  densidad  de  0,937.  Hierve  sin  alteración  á   175°  apro- 

ximadamente. Enfriándola  á   1   5o  bajo  0   queda  perfectamente 
líquida;  se  inflama  fácilmente,  y   arde  con  una  llama  blanca 

y   fuliginosa. 

El  cloro  se  apodera  de  su  hidrógeno  y   la  sustituye  pro- 
duciendo dos  ácidos  nuevos  que  estudiaremos  después. 

El  ácido  valérico  disuelve  una  cantidad  de  bromo  y   de 
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iodo;  pero  no  sufre  ninguna  alteración  de  parte  de  este  cuer- 
po, aun  esponiéndole  á   la  acción  solar  directa. 

Puesto  en  contacto  con  el  agua  el  ácido  valérico,  disuelve 

cierta  cantidad;  el  agua  á   su  vez  te  disuelve  también  conside- 

rablemente. El  acido  fosfórico,  que  tiene  el  aspecto  del  jara- 
be, descompone  esta  disolución  y   deja  sobrenadar  ácido  valé- 
rico oleaginoso. 

El  ácido  nítrico  caliente  ó   frió  no  hace  sufrir  ninguna  al- 
teración apreciable  al  ácido  valérico. 

El  ácido  sulfúrico  ordinario  le  carboniza  en  caliente  des- 
prendiendo ácido  sulfuroso. 

El  ácido  fosfórico  anhidro  le  descompone  en  valerona  y 
en  gaSés  inflamables. 

El  alcohol  y   el  eter  le  disuelve  en  todas  proporciones.  Su 
disolución  acuosa  ó   alcohólica  descompone  perfectamente  á 
los  carbonalos  alcalinos. 

Su  análisis  suministra  los  resultados  siguientes: 

C20.  . ....  765,2 59,3 

H20.  . ....  i   i \B,0 
9,7 

0   4.  . .   .   .   .   400,0 
31,0 

y   .   <r  ,,  ..  V   ....  w   Sv 

•*  i-,  r   .   ,   i   i. 

1   290,2 100,0 

La  densidad  del  vapor  del  ácido  valérico  hidratado  es 

igual  á   3,66.  El  cálculo  da  3,55,  suponiendo  que  el  átomo  de 

ácido  represente  4   volúmenes  de  vapor. 

Acido  valérico  trihidratado. 

Siempre  que  se  separa  el  ácido  valérico  de  una  de  sus  sa- 
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jes  disueltas  en  el  agua,  se  le  obtiene  bajo  la  forma  de  un 

hidrato  con  tres  átomos  de  agua.  Este  se  destruye  por  el  ca  « 

lor  y   no  se  mantiene  tal  vez  á   la  temperatura  ordinaria  sino 

durante  algún  tiempo,  porque  en  los  frascos  en  que  se  le  en- 

cierra, á   pesar  de  que  se  ponga  en  ellos  enteramente  cla- 

ro, se  advierte  que  se  depositan  unas  golitas  de  humedad  que 

parecen  el  producto  de  una  descomposición  lenta. 

Este  cuerpo  contiene  : 

C20     765,2 

II        150,0 

06.  .   600,0 

1515^2  100,0 

Áqu  í   se  advierte  que  el  ácido  valérico  sobrehidratado 

corresponde  al  ácido  acético  hidratado,  que  pertenece  al  mác- 
simun  de  densidad  del  ácido  acético. 

Valeratos. 
,   # 

3852.  Los  valeratos  en  general  son  lodos  solubles  en  el 

agua  y   exhalan  mas  ó   menos  el  olor  déla  valeriana.  Los  vale- 

ratos,  los  álcalis  y   las  tierras  alcalinas  poseen  un  sabor  azu- 

carado que  sé  distingue  bien.  Los  valeratos  de  potasa  y   de 

barita  no  cristalizan;  el  primero  ofrece  el  aspecto  de  una  go- 

ma, y   el  segundo  se  presenta  bajo  la  forma  de  un  polvo 

blanco.  El  valeralo  de  plata,  que  se  prepara  descomponiendo 

el  valeralo  neutro  de  amoniaco  por  el  nitrato  neutro  de  plata 

constituye  un  precipitado  voluminoso,  blanco,  que  abando- 

nado á   sí  mismo  en  la  oscuridad,  en  el  seno  mismo  del  líqui- 

50,4 

9,9 39,7 
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do  que  le  La  dado  origen,  se  cambia  en  un  polvo  pesado  y 
cristalino,  que  se  confundiría  con  el  fulminato  del  mismo 
metal, 

Este  polvo,  puesto  sobre  un  filtro  lavado  en  el  agua  y   de- 
secado al  abrigo  del  contacto  de  la  luz,  sin  que  se  ennegrezca 

al  instante,  posee  la  composición  siguientes 

C20.  .   .   •   .   .   765,2  29,0 
H*8   142,3  4,2 
O3.  .   .   .   .   .   300,0  11,6 
Ag  O.  .   ...  1   451,6  55,2 

■       ■ 

2629,1  100,0 

Sometidos  á   la  destilación  seca  los  valeratos  alcalinos,  se 

descomponen  produciendo  ácido  carbónico  que  se  fija  sobre 

la  base,  y   valerona,  cuya  composición  está  representada  poF 
la  fórmfola  C   18  fl  48  O. 

Acido  clorovalerísico , 

3853.  Este  ácido  se  obtiene  siempre  cuando  se  hace  pasar 

cloro  seco  al  ácido  valérico  anhidro,  privado  del  contacto  di- 
recto de  la  luz. 

Es  conveniente  enfriar  el  ácido  al  principio  de  la  reac- 

ción, porque  esta  será  tan  vivaque  lanzará  todo  el  producto 

fuera  del  vaso.  Apurando  la  acción  en  frió  se  reemplaza  el 

agua  fria  por  un  baño,  en  el  cual  se  sostiene  la  temperatura 

á   cerca  de  50  á   60°.  Esta  elevación^  se  necesita,  porque  el 
ácido  por  esta  reacción  pierde  mucho  de  su  fluidez,  y   el  cloro 

encuentra  un  obstáculo  para  atravesarle. 
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El  paso  dei  cloro  se  continúa  hasta  que  no  se  desprenda 

ya  ácido  clorohídrico. 
En  este  estado  se  presenta  el  ácido  bajo  la  forma  de  un 

aceite  poco  fluido,  y   coloreado  en  amarillo  por  el  cloro  que 

contiene  en  disolución.  Para  espulsar  el  cloro,  así  como  el 

ácido  clorohídrico  que  se  encuentra  también  disuelto  en  él, 

se  hace  pasar  una  corriente  de  ácido  carbónico  seco,  estando 

el  ácido  á   una  temperatura  de  cerca  de  60  ú   80°  por  medio 

de  un  baño  de  aceite:  al  cabo  de  una  hora  ó   dos  del  paso  del 

ácido  carbónico,  la  materia  no  contiene  señal  de  cloro  n 

de  ácido  clorohídrico  libre.  En  este  estado  el  ácido  clorova- 

lerísico,  queconstituye  un  cuerpo  semifluido  trasparente,  mas 

pesado  que  el  agua,  sin  olor  y   de  un  sabor  acre  y   abrasa- 

dor, produce  una  mancha  blanca  sobre  la  lengua.  Enfriándolo 

á   1 8»  bajo  0   pierde  también  su  fluidez  sintrasformarseen ma- 

sa. A   30°,  por  el  contrario,  es  muy  fluido;  calentándoles  H 0o 

ó   120°  se  descompone,  desprendiendo  con  abundancia  gas 
ácido  clorohídrico. 

Puesto  en  contacto  con  el  agua  se  combina  instantánea- 

mente con  ella,  produciendo  un  líquido  muy  fluido,  poco 

odorífico  y   mas  pesado  que  el  agua.  Este  líquido  no  pierde 

ya  la  totalidad  del  agua  que  ha  tomado  aun  en  el  vacío  seco, 

y   á   una  temperatura  de  cerca  de  100°  y   prolongada  por  mu- 
cho tiempo.  Tal  es  el  motivo  que  nos  ha  impedido  el  lavar 

por  el  agua  al  ácido  clorovalerísíco,  y   que  nos  ha  hecho  re- 

currir á   un  lavado  por  una  corriente  de  ácido  carbónico,  cuyo 

método  será  de  un  gran  recurso  en  el  estudio  de  las  reaccio- 

nes del  cloro  sobre  los  cuerpos  poco  volátiles. 

La  disolución  acuosa  y   reciente  del  ácido  clorovalerísico 

no  precipita  de  ninguna  manera  el  nitrato  de  plata.  El  hidrato 

le  precipita  abundantemente  ,   por  el  contrario  ,   pero  el  pre^ 
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cipitado  es  enteramente  soluble  en  el  ácido  nítrico. 
Los  álcalis  en  frió  disuelven  todos  al  ácido  clorovalerísico 

y   los  ácidos  le  precipitan  intacto  de  sus  disoluciones. 

El  ácido  clorovalerísico  tíos  ha  presentado  la  composiciori 
siguiente  : 

C   20.  .   . ;   ;   .   765,2 
23,4 

H   i®.  .   . .   .   .   74 ¿8 2,4 

Ch  ».  .   . .   .   .   1768,0 
58,7 

OL  .   . 
400,0 13,5 

3008¡0 
100,0 

Acido  clorovalerósicó. 

3854.  Este  ácido  se  obtiene  haciendo  pasar  cloro  al  ácido 
talérico  anhidro  colocado  al  sol.  Apurada  la  acción  en  frió  sé 

rodea  el  vaso  de  un  bailo  de  agua  á   60°  aproximadamente,  y 
Se  continúa  la  corriente  de  cloro  hasta  apurar  la  acción. 

Se  purifica  el  ácido  del  cloro  y   del  ácido  clorohídrico  qué 
Miene  en  disolución,  haciendo  pasar  durante  unas  dos  horas 
tina  corriente  de  gas  carbónico  á   la  materia  sostenida  á   una 

temperatura  de  60°. 
Purificado  así  este  ácido  se  asemeja  ál  precedente.  Como 

él,  es  semi-fiuido,  mas  pesado  que  el  agua,  inodoro,  de  urt 
sabor  acre  y   abrasador,  y   un  poco  amargo.  Como  el  ácido 

Clorovalerísico,  no  se  solidifica  aun  frió  de  18°  centígrado 
bajo  0,  no  es  volátil,  pero  resiste  muy  bien  á   una  tempera- 

tura de  1 50°;  á   un  calor  superior  se  destruye,  y   entonces 
hay  una  producción  de  ácido  clorohídrico.  Puesto  en  contacto 

con  el  agua  se  combina  con  ella,  produciendo  ácido  clorova- 
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lerósico  trihidralado.  El  agua  á   su  veí  lé  disuelve  eit  canti- 

dad notable;  la  disolución  acuosa  no  precipita  al  nitrato  de 

plata. 

El  alcohol  y   el  eter  le  disuelven,  y   al  cabo  de  algunos 
instantes  estas  disoluciones  precipitan  el  nitrato  de  plata¿ 
Éste  ácido  desprende  al  ácido  carbónico  de  los  carbonatos  al- 

calinos; ofrece  la  composición  siguiente  : 

C   20 
vi  •   »   • .   .   .   763,2 25,4 

HI2.  .   . .   .   .   74,8 2,4 

Ch8.  .   . .   .   .   1768,0 
58,7 

0‘,  .   . .   .   .   400,0 
13,5 

3008,0 100,0 

Ácido  clorovalerósico  hidratado. 

Guarido  se  pone  el  ácido  clorovalerósico  anhidro  en  con- 

tacto con  el  agua,  absorve  una  cantidad  de  este  líquido  y   se 
fluidifica:  este  líquido  constituye  al  ácido  clorovalerósico  hi- 

dratado. Se  le  produce  igualmente  cuando  se  descompone  el 
clorovalerosato  de  amoniaco  por  url  ácido;  entonces  se  preci- 

pita en  ei  fondo  del  líquido  bajo  la  forma  de  un  cuerpo oleoso. 

El  ácido  clorovalerósico  hidratado  y   recientemente  obte- 
nido no  precipita  jamás  el  nitrato  de  plata;  pero  abandonado 

durante  algunos  dias  á   sí  mismo,  se  disuelve  en  el  seno  del 
líquido  una  cantidad  muy  notable  do  ácido  cloroh í d rico,  lo 
que  no  sucede  jamás  con  los  ácidos  clorovalerísico  y   cloro- 

valerósico anhidros. 

El  ácido  clorovalerósico,  sometido  á   la  acción  de  un  frió 
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de  1   8o  bajo  0 ,   se  enturbia  por  causa  de  la  separación  de  sií 
agua,  cuyo  fenómeno  presenta  también  el  ácido  valérico  di- 

latado. Cuando  se  trata  de  hacerle  perder  su  agua  sometién- 

dole al  calor,  esperimenta  una  descomposición  y   se  produce 
una  gran  cantidad  de  ácido  clorohídrico.  Su  análisis  ha 
dado  : 

C   20.  .   . .   .   .   7#M 
23,6 

II  16.  .   . .   .   .   100,0 3,0 

Ch 8.  .   . .   .   .   1768,0 
54,7 

0   6.  .   . .   .   .   600,0 
18,7 

3233,2 
100,0 

La  fórmula  racional  de  este  ácido  es,  pues  : 

C   20  H   w   O   3   3   H   2   O   , 

Ch  8, 

que  corresponde  á   la  del  ácido  valérico  sobrehidratado. 

Clorovalerosatos . 

Los  clorovalerosatos  de  potasa,  de  sosa  y   de  amoniaco 

son  muy  solubles  en  el  agua,  y   tienen  un  sabor  amargo  y 
acre  muy  pronunciados. 

El  clorovalerosato  de  potasa  bien  neutro,  desecado  con 

precaución  en  el  vacio,  se  presenta  con  el  mismo  aspecto  que 
el  valerato  de  la  misma  base:  precipita  ligeramente  el  nitrato 

ácido  de  plata.  Los  clorovalerosatos  alcalinos  recien  prepara^ 
dos  abandonan  al  ácido  dorovalerósico  intacto.  Cuando  se 
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vierte  en  sus  disoluciones  un  ácido  enérgico.  Un  esceso  de 

potasa  ó   de  sosa  descomponen  rápidamente  al  ácido  clorova- 

lerósico  con  producción  de  cloruro  de  potasio  y   de  materia  mo- 

rena. El  amoniaco  no  produce  este  fenómeno  aun  en  frió. 

Todos  los  clorovalerosatos  metálicos  son  insolubles,  ó 

muy  poco  solubles. 

Clorovalerosato  de  plata. 

Este  se  obtiene  precipitando  el  clorovalerosato  de  amonia- 

co por  el  nitrato  de  plata  neutro.  La  sal  obtenida  de  esta  ma- 

nera es  blanca,  cristalina,  un  poco  soluble  en  el  agua  y   en- 
teramente soluble  en  el  ácido  nítrico.  Espuestas  á   la  luz  la 

disolución  acuosa  y   la  disolución  nítrica  de  esta  sal,  deposi- 

tan una  y   otra  inmediatamente  cloruro  de  plata  negro.  La  sal 

seca  en  la  oscuridad,  bien  sea  al  aire  libre,  bien  en  el  vacío 

se  destruye  poco  á   poco  y   se  convierte  en  cloruro  de  plata 

perfectamente  blanco  y   en  un  cuerpo  que  mancha  el  papel  que 

debe  tener  por  fórmula  C   20  II 12  Ch  6   O 

Este  producto  merecerá  un  estudio  detenido. 

Según  la  fórmula  : 

C   20  h   10  Q   ,   Ag  O   , 
Ch  8, 

se  tendrán  los  números  siguientes,  que  convienen  con  los  es- 
perimentos  : 

C   20.  .   . .   .   765,2 17,6 
Hío.  .   .   . .   .   62,5 

1,4 Cl  8.  .   .   . .   .   1768,0 40,7 
04.  .   .   . .   .   400,0 

9,3 Ag.  .   .   . .   *   1351,6 
31,0 

*4347,3 <00,0 
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3855.  Noteras  el  hecho  de  la  permanencia  de  la  capaci- 
dad que  el  ácido  tiene  para  la  saturación,  á   pesar  de  la  sus- 

Mlucion  del  hidrógeno  por  el  cloro,  y   de  la  facultad  que  tie- 
nen todos  los  ácidos  de  originar  unos  sobrebaratos  triató- 

micos, facultad  que  parece  ligada  de  una  manera  profunda  á 
la  naturaleza  de  estos  cuerpos,  porque  se  la  encuentra  en  to- 

dos los  compuestos  siguientes  : 

Alcohol.  .   .   .   C§  H   12  o*,  ó   bien  C   II  *Q  O,  H   2   O 
Hidrato  desco- 

nocido. .   .   .   C8  H12  O2  -|-  2 II2  O   »   G   8   II 10  O,  3   112  Q 
Hidrato  de  Rud- 

berg     C8  H   12  O2  -|-  6II2  O   »   C8  ÉflO  O,  7H2  O 

Acido  acético.  .   C8  II 8   O   4   »   C   8   H   6   O   3,  H   2   0 
Hidrato  de  Mo- 

llera!. .   .   .   .   C8  H   8   O   4   -|-  2112  O   »   C   8   H6  O3,  3 11 2   O 
Acido  vatérico.  C 2« H 20 o 4   »   C20  II 18  O3,  II 2   O 

Idem  hidratado.  C20ÍI20O4 -f-  2I12  O   »   C20Hi8O3,  3II20 

Acido  clorova-  fC20H14Q4  »   G20H12O3-¡-II2O 
lerísico.  .   .   .   (   Ch 6   Ch 6 

ídem  hidratado.  fC*J“°4+  2112  °   +   3H*0 

Acido  clorova-  (C20Hi2Oí  »   C20Hi0O3-t-H2o 
lerósico.  .   .   |   Ch8  Ch® 

ídem  hidratado,  0 

Acetato  de  pío-  (   C8  H   6   O   4 2Pb  O   »   C   8   H   6   O3,  3   Pb  Q 
mo  tribásico.  (   Pb 

jFocenato  de  pío-  f   C20JI  ̂ 0 1 -f~  2Pb  0   »   CIOH^O3,  3 Pb  O 
mo  tribásico.  \   Pb 

3856.  Hemos  confundido  el  ácido  yaleriánico  natu rqií 
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con  el  ácido  preparado  por  medio  del  aceite  de  patatas,  por  la 
razón  que  este  Último  posee  todas  las  propiedades  del  ácido 

valeriánico,  y   que  tiene  exactamente  la  misma  composición; 

en  dos  puntos  se  diferencia,  sin  embargo.  El  primero  es  el 

de  no  entrar  en  ebullición  sino  á   los  175°;  el  segundo  es  e| 
de  no  fijarse  á   los  \   5o  bajo  0.  El  ácido  valeriánico  natu- 

ral hervirá  por  el  contrarío  á   1 32°,  y   se  fijará  á   \   2o  bajo  0, 
pero  estos  números  están  fundados  prabablemente  sobre  un 
error,  que  resulta  del  empleo  del  ácido  valeriánico  tríhidra- 
lado  ó   de  una  mezcla  que  le  contiene.  En  efecto,  cuando  se 

calienta  el  ácido  valeriánico  monohidratado,  hierve  muy  re- 

gularmente á   175°;  cuando  se  le  enfria  permanece  íodavía 
líquido  á   I   5°  bajo  0;  pero  calentando  un  ácido  mas  hidratado 
que  este,  se  consigue  bien  pronto  hacer  hervir  al  líquido 

hacia  los  132°;  pero  abandona  el  agua,  y   el  punto  de  ebu- 
llición asciende.  Enfriándole,  el  hidrato  se  deshace  también, 

el  agua  se  congela  y   encierra  entre  sus  hielos  al  ácido  mo— 

nohidratado,  de  una  manera  que  ofrece  el  aspecto  de  una masa  mantecosa. 

Estos  hechos  nos  han  conducido  á   confundir  el  ácido  va? 
leriánico  natural  con  el  ácido  del  aceite  de  patatas,  sin  dete- 

nernos nada  en  las  diferencias  que  desde  luego  parecen  se- 
pararlos. 

3837.  Las  circunstancias  en  que  el  aceite  de  patatas  se 
convierte  en  ácido  valeriánico,  han  sido  estudiadas  por  los 
señores  Dumas  y   Stas,  y   recientemente  por  M.  Balard. 

Los  señores  Dumas  y   Stas  solo  han  obtenido  una  pequeña 
cantidad  de  ácido  valeriánico  destilando  muchas  veces  el  áci? 
do  nítrico  con  el  aceite  de  patatas.  Esta  acción  es  muy  viva cuando  se  emplea  el  ácido  nítrico  concentrado. 

Mezclando  el  aceite  de  patatas  con  el  ácido  sulfúrico  con? 
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centrado,  de  modo  que  se  forme  una  especie  de  ácido  sulfo- 

vínico  que  se  hace  reaccionar  sobre  el  bricomaío  de  potasa 

disuelto,  se  pueden  obtener  dos  productos  diferentes.  Apenas 

se  mezclan  los  dos  cuerpos,  se  separa  un  aceite  mas  ligero 

que  el  agua,  neutro,  y   que  posee  las  propiedades  y   la  com- 

posición del  valerato  de  óxido  de  ámido.  Si  se  hace  hervir  este 

aceite  con  el  bicromato  de  potasa  y   el  ácido  sulfúrico  dila- 

tado, se  convierte  en  ácido  valeriánico  que  se  destila  con  el 

agua. 

M.  Cahours  ha  hecho  ver  que  este  producto  se  puede  ori- 

ginar también  bajo  la  influencia  del  negro  de  platino  y   del 

oxígeno  atmosférico. 

Según  M.  Balard,  el  ácido  valeriánico  es  evidentemente 

un  producto  de  la  alteración  espontánea  que  esperimentan  las 

vinazas  por  el  contacto  del  aire,  y   constituye  en  gran  parte  la 

causa  del  olor  infecto  que  exhalan.  M.  Balard  ha  hecho  ver 

que  este  ácido  valeriánico  se  forma  también  por  la  alteración 

que  esperimentan  en  ciertos  casos  las  materias  mantecosas; 

las  cortezas  del  queso  de  Roquefort,  conocidas  en  elMcdiodía 

bajo  el  nombre  de  Rkabarbe,  le  han  suministrado  cierta  can- 

tidad de  este  ácido,  destilándolas  con  un  ácido  debilitado. 

Por  lo  demas,  ha  obtenido  también  el  valerato  de  óxido 

de  ámido,  idéntico  con  el  que  produce  la  acción  de  la  mezcla 

de  ácido  sulfúrico  y   de  cromato  de  potasa  sobre  el  alcohol 

amílico,  tratando  directamente  este  alcohol  con  el  ácido  ció- 

rico.  Los  últimos  productos  que  hierven  á   1 9S° ;   son  el  va- 
lerato  de  óxido  de  ámido  puro  al  poco  mas  ó   menos. 

M.  Balard  ha  obtenido  por  último,  resultados  muy  intere- 

santes tratando  el  aceite  de  patatas  por  el  ácido  azótico. 

El  ácido  azótico  no  puede,  como  el  ácido  cloroh id r ico  y 

el  ácido  sulfúrico,  mezclarse  con  el  alcohol  amílico,  y   parece 
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no  ejercer  en  frío  ninguna  acción  sobre  él;  pero  si  se  vierte 
un  volumen  de  alcohol  amílico,  y   volúmen  y   medio  de  ácido 
azótico  en  una  retorta  que  no  debe  llenarse  por  la  mezcla  si- 

no hasta  la  sesta  parte  de  su  capacidad  cuando  mas,  v   si  se 

eleva  la  temperatura  de  la  mezcla  hasta  que  empiecen  *á  des- 
prenderse algunas  burbujas  de  gas,  se  produce  la  acción  que 

indica  este  desprendimiento  gaseoso  con  tanta  violencia,  que 
conviene  moderarla  introduciendo  la  retorta  en  agua  fria  así 
que  esta  acción  empieza  á   manifestarse. 

En  la  retorta  se  encuentra,  después  que  la  reacción  ha 
cesado,  un  licor  ácido  amarillento  que  contiene  ácido  valeriá- 

nico, y   en  el  recipiente  que  conviene  rodear  de  hielo  dos  ca- 

pas de  productos:  una  inferior  acuosa  análoga  á   la  que  queda 
en  la  retorta,  y   otra  que  sobrenada  y   que  está  coloreada  fuer- 

temente en  verde.  Este  producto,  lavado  con  agua  que  le  pri* 
va  de  los  ácidos  azótico  y   azotoso,  con  los  cuales  se  encuentra 
mezclado,  contiene  muchos  productos,  cuales  son  el  eier  va- 

Jérico,  un  cuerpo  que  no  se  ha  podido  aislar,  pero  que, parece 
susceptible  cuando  se  le  trata  por  la  potasa  de  producir  un 
desprendimiento  de  amoniaco  y   una  materia  resinosa  ama- 

rilla, y   por  último  eter  nitroso  y   alcohol  amílico. 

Este  eter  nitroso  hierve  á   96°.  Está  ligeramente  coloreado 
en  amarillo,  cuyo  licor  aumenta  por  la  elevación  de  tempera- 

tura, y   vuelve  á   su  tinta  primera  por  el  enfriamiento. 
Los  vapores  son  también  ligeramente  rutilantes,  su  equi- 

valente químico  da  4   volúmenes  de  vapor.  Este  eter  se  pue- 
de también  obtener  de  una  manera  directa,  haciendo  llegar 

al  alcohol  amílico  una  corriente  de  vapores  nitrosos  que  pro- 
vienen de  la  acción  del  ácido  azótico  sobre  el  almidón. 

El  cloruro  de  cal  ejerce  sobre  el  alcohol  amílico  una  ac- 
ción de  las  mas  vivas;  pero  aunque  sea  probable  hasta  el  es- Tomo  VIÍL  7 
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tremo  el  que  le  acompaña  en  la  formación  de  un  producto 

análogo  al  cloroformo,  no  se  le  ha  estudiado  todavía  lo  sufi- 

ciente para  poder  afirmar  cosa  alguna  sobre  este  punto. 

Aceite  de  orujo. 

3858.  En  los  países  de  viñedo  se  distinguen  dos  clases 

de  orujo  :   el  que  se  obtiene  en  la  fabricación  de  las  uvas  tin-< 

tas,  y   el  que  resulta  después  de  esprimir  las  uvas  que  se 
destinan  á   la  fabricación  del  vino  blanco. 

Este  último  orujo  no  tiene  uso;  por  lo  regular  se  le  echa 

al  estiércol  tan  luego  como  se  le  esprime,  y   se  ignora  cuáles 

serán  los  productos  de  su  destilación.  No  se  sabe  otra  cosa 

que  lo  que  suministra  el  orujo  de  las  uvas  tintas  sin  fermen- 

tar. Se  ignora  si  este  producto  complexo,  que  se  llama  aceite 

de  orujo,  preexiste  en  el  vegetal,  ó   si  se  forma  en  todo  ó   en 

parte  durante  la  fermentación,  no  habiendo  tenido  M.  Balará 

ocasión  todavía  de  practicar  ensayos  á   propósito  para  aclarar 
la  cuestión. 

El  orujo  de  uvas  tintas  que  ha  fermentado  con  el  mosto 

se  emplea  con  muchos  usos.  Los  fabricantes  de  verde  gris  le 

muelen  y   conservan  para  la  fabricación  de  esta  sustancia; 

pero  según  que  proviene  de  tal  ó   cual  planta,  ó   de  tal  ó   cual 

terreno  de  viñas  jóvenes  ó   viejas,  el  orujo  pasa  á   la  fermen- 
tación pútrida  ó   á   la  fermentación  acida;  así,  los  fabricantes 

esperimentados  saben  muy  bien  hacer  elección  entre  dos  oru- 

jos, que  á   la  vista  de  los  fabricantes  poco  instruidos  parecen 
idénticos. 

La  mayor  parte  de  este  orujo  se  destila  y   suministra  de 

esta  manera  la  sustancia  que  se  conoce  bajo  el  nombre  de 

tres-seis  de  orujo.  Esta  destilación  se  practica  las  mas  ve- 
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ces  en  casa  de  los  mismos  propietarios  del  viñedo,  que  con- 
servan su  orujo  machacado  y   prensado  desde  la  recolección 

hasta  la  primavera,  destilando  todos  los  dias  una  cantidad 
suficiente  para  pasto  de  sus  carneros  que  encuentran  un  ali- 

mento escelenteen  los  pellejos  de  los  granos,  y   en  la  vinaza 
que  proviene  de  su  destilación.  En  los  caseríos  bien  ordena- 

dos el  alcohol  que  obtienen  es  un  accesorio;  el  mismo  pastor 
procede  todos  los  dias  á   la  destilación  de  la  cantidad  de  orujo 
que  necesita  para  alimentar  los  ganados  que  confian  á   su 
cuidado. 

Pero  el  orujo  de  uva  dista  mucho  de  poder  recibir  siem- 

pre un  destino  tan  útil.  La  mayor  parte  se  vende  por  el  pro- 
pietario al  fabricante  de  alcohol  de  orujo,  que  destilando  el 

producto  al  vapor  directo,  para  estraer  el  alcohol  que  contiene 
arroja  al  estiércol  el  residuo  de  esta  operación. 

El  destilador  de  orujo  termina  ordinariamente  jsu  opera- 
ción cuando  los  productos  que  obtiene  ya  no  son  alcohólicos. 

Pero  si  se  prolonga  esta  destilación  de  manera  que  los  últi- 
mos productos  sean  casi  completamente  acuosos,  se  los  en- 

cuentra cubiertos  de  una  capa  de  aceite  que  comunica  4   los 
alcoholes  de  orujo  su  sabor  y   olor  desagradables.  M.  Balard 
trató  una  porción  de  aceite  que  había  obtenido  de  esta  manera 
en  sus  esperimentos,  dejando  prolongar  durante  la  noche, 
con  el  fuego  que  quedaba  en  el  horno,  una  destilación  que  ya 
no  producía  alcohol;  y   si  el  aceite  de  orujo  tuviera  algún  em- 

pleo, no  hay  duda  que  no  se  podrían  obtener  por  este  medio 
unas  cantidades  muy  notables. 

La  mayor  parte  del  aceite  de  orujo  que  M.  Balard  tuvo  á 
su  disposición,  lo  adquirió  por  otro  procedimiento  análogo  al 
que  practicó  M.  Aubergieral  mismo  tiempo  para  obtener  el 
suyo. 
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Los  destiladores  mas  diestros  compran  los  alcoholes  de 

orujo  para  trasformarlos  en  alcoholes  de  un  gusto  mas  agra- 

dable, y   obtener  de  esta  manera  unos  productos  que  se  pue- 
den vender  á   un  precio  mas  elevado.  Utilizando  para  esto  la 

menor  volatilidad  de  los  productos  que  infectan  al  alcohol, 

destilan  este  líquido  de  manera  que  puedan  obtener  alcohol 

muy  concentrado  y   vinazas  acuosas.  Estas  vinazas  dilatadas 

en  agua  para  disminuir  la  facultad  disolvente  del  poco  alco- 

hol que  contienen,  dejan  separarse  y   sobrenadar  al  cabo  de 

algunos  instantes  la  materia  oleosa  de  que  aquí  se  trata. 

El  aceite  que  se  estrae  por  uno  ú   otro  de  estos  procedi- 

mientos, no  tiene  generalmente  uso  alguno;  sin  embargo,  al- 
gunas veces  se  los  emplea  para  comunicar  á   los  aguardientes 

de  semilla,  de  patatas,  etc.,  un  sabor  diferente  del  que  pre- 

sentan ordinariamente,  y   disfrazar  de  esta  manera  su  verda- 

dero origen.  Mas  de  una  pipa  de  aguardiente  de  semilla  se 

ha  vendido  como  aguardiente  de  orujo  a   un  precio  mas  subi- 

do, después  de  haberle  modificado  por  la  adicción  de  una  can- 

tidad muy  pequeña  de  aceite  de  orujo. 

La  sustancia  que  en  el  aceite  de  orujo  sirve  para  disfra- 

zar del  gasto  del  aguardiente  de  patatas  y   de  semillas  etc.,  es 

el  eter  enantílico,  del  cual  contiene  una  gran  porción.  Este 

aceite  es  en  efecto  una  materia  complexa,  porque  contiene 

alcohol  ordinario,  agua,  alcohol  amílico,  eter  cuántico  y   otros 

productos  cuya  naturaleza  no  se  ha  determinado  todavía. 

Para  separar  estos  diversos  productos  y   particularmente 

el  alcohol  amílico,  se  la  somete  á   la  destilación  y   se  recogen 

separadamente  los  diversos  productos  mas  ó   menos  volátiles. 

Los  que  pasan  entre  90  y   125°  contienen  mucha  agua  y   al- 

cohol ordinario,  los  que  destilan  entre  125  y   140°  consisten 
principalmente  en  alcohol  amílico.  La  materia  que  hierve 
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despues  de  los  I   40°  debe  ponerse  aparte  para  que  sirva  des- 
pues  á   la  preparación  del  eter  enántico* 

A   la  porción  del  líquido  que  se  recoge  entre  \   25  y   1   40° 
se  la  somete  á   una  nueva  destilación,  en  la  cual  es  necesario 

tener  la  precaución  de  recoger  separadamente  los  productos 
intermedios  que  constituyen  el  alcohol  amílico  puro,  al  poco 
mas  ó   menos;  estos  se  tratan  por  una  pequeña  cantidad  de 
potasa  destinada  á   descomponer  el  eter  enántico.  Este  álcali 

no  se  debe  emplear  con  demasiado  esceso,  porque  aunque  la 

temperatura  no  pase  de  130  á   135°,  se  forma  sin  embargo mucho  ácido  valeriánico. 

El  alcohol  amílico  que  se  obtiene  presenta  absolutamente 
las  mismas  propiedades  que  el  producto  que  se  estrae  del  al- 
cohol  de  patatas.  So  punto  de  ebullición,  su  análisis  y   la 
densidad  de  su  vapor  le  presentan  como  idéntico  con  él. 

3859.  M.  DubrunfaiH  lia  obtenido  entre  los  productos 
de  la  fermentación  de  las  melazas  de  remolacha  una  sustan- 

cia oleosa  idéntica  al  aceite  de  patatas.  También  estraido 
igualmente  la  misma  sustancia  del  alcohol  que  proviene  dg 
la  fécula  sacarificada  por  el  ácido  sulfúrico.  Este  aceite  se  se» 
para  de  estos  alcoholes  cuando  se  los  somete  á   una  destila- 

ción moderada,  que  tiene  por  efecto  el  concentrarlos  y   con- 
vertirlos de  esta  manera  en  lo  que  se  llama  espíritu  de  buen 

gusto.  La  teoría  de  este  tratamiento  es  fácil  de  comprender, 
porque  no  tiene  otro  objeto  que  el  separar  del  alcohol  cuy0 
punto  de  ebullición  está  á   79°,  un  líquido  que  hierve  á   1   32°, 
y   que  debe  por  esto  mismo  concentrarse  mas  y   mas  en  e! 
residuo  de  las  rectificaciones  sucesivas  que  esperimenía  el 
alcohol  en  los  aparatos  actuales. 

Así,  se  ve  desaparecer  casi  enteramente  á   estas  materias 
oleosas  del  alcohol  que  se  rectifica  con  cuidado. 



4   02  ALCOHOLES. 

Es  de  esperar  que  la  naturaleza  de  este  aceite,  bien  co- 

nocido sin  embargo,  permitirá  imaginar  algún  procedimiento 

mas  directo  y   mas  absoluto  para  purgar  los  alcoholes  que  se 
encuentran  manchados  con  él. 

Aceite  esencial  de  vino. 

Pelouze  y   Liebig  ,   An.  de  quim.  y   de  fis,,  tom.  LXIÍI, 
página  1 13 

Woheler,  Diar.  de  farm.,  tom.  XXVIII,  pag.  21. 

3850.  Todo  el  mundo  sabe  que  una  mezcla  de  alcohol  y 
de  agua  en  las  mismas  proporciones  que  presenta  el  vino  no 
tiene  por  decirlo  así,  ningún  olor,  mientras  que  se  puede  dis- 

tinguir con  la  mayor  facilidad  si  ha  habido  vino  en  una  bo- 

tella vacía  que  apenas  contenga  todavía  algunas  gotas.  Este 
olor  característico  que  presentan  todos  los  vinos  en  un  grado 
mas  ó   menos  marcado,  es  producido  por  una  sustancia  par- 

ticular que  ofrece  todos  los  caractères  de  los  aceites  esen- 
ciales. 

Cuando  se  someten  á   la  destilación  grandes  cantidades 
de  vino,  se  obtiene  al  íin  de  la  operación  una  pequeña  canti- 

dad de  esta  sustancia  oleosa.  También  se  obtiene  igualmeute 
en  la  destilación  de  las  heces  del  vino,  y   particularmente  en 
aquellas  que  se  depositan  en  el  fondo  de  los  toneles.  Como 

estas  heces  del  vino  forman  una  pasta  bastante  espesa,  se  la 
mezcla  con  la  mitad  de  su  volumen  de  agua;  después  se  la 
destila  á   fuego  descubierto,  tomando  las  precauciones  nece- 

sarias para  que  la  materia  no  se  carbonice.  Este  producto  de 

la  destilación  marca  1 5o  en  el  areómetro  de  Cartier;  se  le  des- 

ala por  segunda  vez,  y   se  le  hace  ascender  á   22.  Al  fin  de 



ALCOHOLES. 
103 

esta  segunda  destilación,  cuando  el  aguardiente  solo  mar- 

ca 1 5o,  se  advierte  llegar  al  aceite  sobre  I   0000  kilógramas 

de  producto  destilado;  se  obtiene  cerca  de  una  kilógrama  de 

aceite,  yse  puede  admitir  que  esta  sustancia  formal  /   40000 
de  vino. 

El  aceite  impuro  tiene  un  sabor  fuerte;  las  mas  veces  es 

incoloro;  muchas  sin  embargo  está  ligeramente  coloreado  en 

verde,  lo  cual  consiste  en  la  presencia  de  una  pequeña  can- 
tidad de  óxido  de  cobre,  como  es  fácil  observar  por  medio  de 

los  reactivos;  la  adición  de  una  pequeña  cantidad  de  ácido  hi- 
drosulfúrico  hace  desaparecer  este  color.  Por  la  destilación  se 

obtiene  el  aceite  enteramente  incoloro. 

El  aceite  etéreo  de  los  vinos  consiste  en  la  combinación 

de  un  ácido  particular  análogo  á   los  ácidos  grasos  con  el  eter 

ordinario.  Según  esto,  entra  enteramente  en  la  clase  de  los 

éteres  compuestos. 

Los  señores  Liebig  y   Pelouze,  que  han  estudiado  esta 

materia,  han  dado  al  nuevo  ácido  el  nombre  de  ácido  enántico , 

de  consiguiente,  al  aceite  esencial  el  de  eter  enántico. 

3861.  Eter  enántico.  El  eter  impuro  contiene  en  mez- 

cla mas  cantidades  variables  de  ácido  libre;  como  es  mas  vo- 

látil que  el  ácido,  se  le  puede,  por  decirlo  así,  obtener  ais- 

lado de  este  ácido  por  una  simple  destilación  ,   no  recogiendo 

sino  la  cuarta  parte  del  producto.  Para  obtenerle  enteramente 

puro  es  preferible  el  agitarle  muchas  veces  con  una  disolu- 
ción caliente  de  carbonato  de  sosa  que  disuelve  al  ácido  libre 

sin  alterar  el  eter.  La  mezcla  es  lechosa  y   no  se  clarifica  aun 

por  un  largo  reposo,  pero  si  se  la  somete  d   urante  algún  tiem- 
po á   la  ebullición,  entonces  el  eter  se  separa  y   forma  en  la 

superficie  del  líquido  acuoso  una  capa  que  se  puede  separa 

fácilmente.  Agitándola  con  unos  fragmentos  de  cloruro  de 
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calcio  se  la  separa  en  seguida  fácilmente  la  pequeña  cantidad 
de  agua  ó   de  alcohol  que  se  puede  retener  todavía. 

El  eter  purificado  de  esta  manera  es  muy  fluido,  poco 
mas  ó   menos  como  el  aceite  esencial  de  mostaza;  no  tiene 

color;  tiene  un  olor  de  vino  estremadamente  fuerte  ,   que  es 
enervante  cuando  se  aspiran  muchos  vapores  á   la  vez.  Su 

sabor  es  muy  fuerte  y   desagradable.  Se  disuelve  fácilmente 

en  eî  eter  y   en  el  alcohol,  aun  cuando  este  último  se  halle 

bastante  dilatado;  el  agua  no  le  disuelve  sensiblemente,  su 

densidad  es  de  0,862;  su  volatilidad  es  muy  débil;  cuando 
se  destila  con  el  agua  no  pasa  en  la  destilación  por  cada  ki- 

lógrama  de  agua  arriba  de  1 2   gramas  de  eter  al  recipien- 

te. [Hierve  entre  225  y   ;   230°  centígrado,  bajo  la  presión 
de  O   m   ,   747;  contiene  ; 

36  at.  carbono.  .   .   1375,86  72,39 

36  al.  hidrógeno.  .   .   224,63  11,82 

3   at.  oxígeno.  .   .-  300,00  15,79 

1   at.  eter  enántico.  .   1900,49  100,00 

La  densidad  hallada  rde 

su  vapor  es  de.   10,508 
Y   la  densidad  calculada 

de.  .   .   .       10,476 

El  eter  enántico  se  descompone  instantáneamente  por  los 

álcalis  cáusticos;  pero  los  carbonatos  alcalinos  no  le  hacen 

sufrir  alteración  sensible.  No  se  altera  por  el  amoniaco  ga- 

seoso ni  en  disolución ,   aun  bajo  la  influencia  de  un  calor 
suave. 

Cuando  se  ía  hace  hervir  con  la  potasa  cáustica  se  le  vé 



ALCOHOLES. 
405 

desaparecer  en  muy  pocos  instantes;  si  la  operación  se  hace 

en  un  aparato  destilatorio,  se  obtiene  una  cantidad  considera- 

ble de  alcohol,  y   el  licor  contiene  una  combinación  muy  so- 

luble en  el  agua,  de  ácido  enántico  con  la  potasa.  Descom- 

poniendo esta  combinación  por  el  ácido  sulfúrico  ,   el  ácido 

enántico  se  separa  inmediatamente  y   viene  á   formar  una  capa 

oleosa  incolora  á   la  superficie  del  líquido. 

3862.  Acido  enántico.  Este  ácido  ,   separado  de  sus 

combinaciones  alcalinas  por  medio  del  ácido  sulfúrico,  se  le 

debe  lavar  con  mucho  cuidado  en  el  agua  caliente.  En  se- 

guida se  puede  secar,  bien  sea  agitándole  con  el  cloruro  de 

calcio,  bien  esponiéndole  en  el  vacío  sobre  el  ácido  sulfúrico 
concentrado. 

De  esta  manera  se  obtiene  el  ácido  enántico  hidratado  á 

la  temperatura  de  13°;  este  ácido  es  de  un  blanco  perfecto 
y   presenta  una  consistencia  mantecosa  ;   pero  á   una  tempe- 

ratura superior  se  fonde  y   forma  un  aceite  iücoloro  ,   sin  sa- 

bor ni  olor,  que  enrojece  el  tornasol  ,   se  disuelve  fácilmente 

en  los  álcalis  cáusticos  y   en  los  carbonates  alcalinos.  Este, 

como  todos  los  ácidos  grasos  ,   forma  dos  séries  de  sales  :   las 

unas  ácidas,  aunque  sin  reacción  ácida  sensible  ;   las  otras 

neutras,  que  presentan  una  reacción  alcalina  muy  pronun- 

ciada. Se  disuelve  fácilmente  en  el  eter  y   en  el  alcohol. 
Cuando  se  neutraliza  una  disolución  caliente  de  ácido  enán- 

dco  con  la  potasa  hasta  que  el  licor  no  manifieste  ni  reacción 

ácida  ni  alcalina,  y   se  le  deja  enfriar,  trasforma  el  lí- 

quido en  una  masa  pastosa  formada  por  unas  agujas  es- 

tremadamente  finas,  que  presentan  un  brillo  del  aspecto  de 

la  seda  después  de  la  desecación  ;   esta  es  la  sal  ácida  de 

potasa. 

Si  se  disuelve  en  caliente  el  ácido  enántico  en  el  carbo- 
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nato  de  sosa,  se  evapora  lá  disolución  hasta  sequedad,  y   se 

trata  por  el  alcohol;  se  disuelve  el  enautato  de  sosa,  y   el 

carbonato  de  sosa  queda  sin  disolver.  La  disolución  del  enan- 

tato  se  trasforma  por  el  enfriamiento  en  una  masa  gelatinosa 

medio  trasparente. 
Si  se  mezcla  en  frió  el  ácido  enánlico  con  una  disolución 

de  acetato  de  plomo ,   se  vé  formarse  inmediatamente  unos 

copos  blancos  y   una  sal  insoluble:  el  acetato  de  cobre  pro- 
duce una  descomposición  análoga.  Estos  compuestos  son 

unas  sales  ácidas,  insolubles  en  el  agua,  pero  que  se  disuel- 

ven fácilmente  en  el  alcohol  ;   se  las  puede  obtener  cristali- 

zadas dejando  enfriar  una  disolución  alcohólica  saturada. 

Es  sin  embargo  muy  difícil  el  obtener  por  este  medio 
unas  sales  adhérentes  exentas  de  ácido  líbre.  Si  se  las  lava 

con  alcohol  se  descomponen  en  sales  ácidas  y   en  sales  bási- 

cas. Así,  no  se  ha  determinado  hasta  el  presente  de  una  ma- 

nera exacta  la  capacidad  de  saturación  de  este  ácido. 
El  ácido  enántico  hidratado  contiene  : 

C   28.  . .   .   1070,12 69,22 

H   28.  . .   .   174,71 11,39 

03.  . 300,00 19,39 

1544,83 100,00 

El  ácido  enántico  hidratado ,   sometido  á   la  destilación, 

abandona  su  agua  y   se  trasforma  en  ácido  anhidro.  Al  prin- 

cipio pasa  una  mezcla  de  ácido  hidratado  y   agua,  pero  en 

seguida  se  obtiene  ácido  anhidro.  La  ebullición  empieza 

á   260°  y   asciende  al  fin  á   593  ó   595;  pero  entonces  el  ácido 
se  colora  un  poco. 
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El  ácido  anhidro  posee  un  punto  de  ebullición  mas  ele- 

vado que  el  ácido  hidratado;  su  punto  de  fusion  es  también 

mas  elevado.  El  ácido  enáníico  anhidro  fundido,  no  se  solidi- 

fica sino  hácia  los  31  °. 

El  ácido  anhidro  dá  por  el  análisis  : 

28  at.  carbono.  .   .   1070,1  2   74,71 

26  at.  hidrógeno.  .   .   162,23  1   1,33 

2   at.  oxígeno.  .   .   200,00  1   3,96 

1   432,35  100,00 

En  cuanto  á   la  presencia  de  este  ácido  en  el  vino,  se 

necesitan  otras  investigaciones  para  demostrar  si  existe  en 

las  pepitas  de  la  uva  ó   en  disolución  en  el  mosto,  probable- 

mente combiuado  con  un  álcali ,   ó   bien  si  resulta  de  la  oxi- 

dación de  los  ácidos  grasos  fijos,  como  sucede  con  los  otros 

ácidos  grasos  volátiles.  Esta  últimaopiníon  será  por  lo  demas, 

apoyada  por  los  esperimentos  de  M.  Laurent ,   que  imagina 

haber  formado  ácido  enántico  por  medio  de  la  acción  del  áci- 

do nítrico  sobre  el  ácido  oléico.  Este  resultado,  que  es  del 

mayor  interés,  será  preciso  repetirlo  después  que  se  ha  re- 
conocido que  se  forma  en  esta  reacción  un  ácido  muy  análogo 

al  ácido  enántico  ,   pero  sin  embargo  distinto  de  este.  El  mo- 

do de  ver  de  M.  Laurent  parece  muy  verosímil  :   es  probable 

que  el  eter  enántico  se  forme  en  los  vinos  ,   sea  durante  la 

fermentación  ,   ó   sea  por  el  trabajo  que  la  sigue.  El  olor  mu- 

cho mas  fuerte  que  presentan  los  vinos  viejos  ,   puede  pro- 

venir de  una  cantidad  mayor  de  eter  enántico. 

El  ácido  enántico  entra  ciertamente  en  todos  los  vinos, 

y   es  muy  probable  que  el  eter  enántico  ejerza  una  acción 
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particular  sobre  la  organización  que  aumenta  la  embriaguez 
producida  por  el  alcohol,  ó   al  menos  contribuye  á   darle  un carácter  especial. 

La  presencia  de  este  eter  en  los  vinos  distingue  igual- 
mente muy  bien,  bajo  las  relaciones  químicas,  á   estos  líqui- 

dos de  todos  los  demas  licores  alcohólicos  producidos  por 
fermentación.  Probablemente  se  llegarán  á   aislar  ciertos  prin- 

cipios especiales  que  caracterizan  las  diferentes  variedades 
de  vinos  que  hasta  el  presente  han  escapado  á   las  investiga- 

ciones, sin  duda  á   causa  de  su  pequeña  cantidad.  Al  menos 
habrá  algún  cambio  en  su  calidad  examinando  bajo  est&as- 
decto  los  vinos  del  Rhin  y   ciertos  vinos  de  Alsacia,  que  tie- 

nen una  fragancia  muy  pronunciada. 
Se  llega  á   recompensar  el  eter  enántico  con  el  ácido  enán- 

Mco  aislado,  si  se  calientan  cinco  partes  de  sulfovinato  de  po- 
asa  con  una  parte  de  ácido  enántico  hidratado  ,   se  funde  la 
mezcla,  si  se  la  calienta  hasta  \   50°,  se  ve  formarse  en  la  su- 

perficie un  líquido  oleoso,  que  es  una  mezcla  de  eter  enántico 
y   de  ácido  todavía  libre.  Si  se  separa  esta  capa  oleosa  y   se 
la  calienta  con  una  disolución  de  carbonato  de  sosa  ,   se  di- 

suelve el  ácido  libre  y   el  eter  queda  en  el  estado  de  pureza. 
Si  se  le  agita  con  una  disolución  de  acetato  de  plomo,  viene 
á   sobrenadar  en  la  superficie  presentando  su  olor  caracterís- 

tico, sin  que  se  formen  copos  de  enantato  de  plomo. 
Haciendo  heivir  una  mezcla  en  proporciones  convenientes 

de  espíritu  de  leña,  de  ácido  sulfúrico  concentrado  y   de  ácido 
enántico,  ha  obtenido  M.  Cahours  el  enantato  de  metilena. 

3863.  Los  membrillos  presentan  un  olor  que  recuerda 
muy  bien  al  del  eter  enántico;  este  olor  reside  sobre  todo  en 
el  cpicaipo.  Sometiendo  á   la  destilación  los  epicarpos  de 
membrillos  maduros,  se  ven  reunirse  á   la  superíicie  del  agua 
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unas  gotitas  de  un  aceite  que  posee  un  olor  de  membrillo, 

fuerte  y   agradable.  Destilándolos  con  una  disolución  de  po- 
tasa hasta  que  el  licor  pierda  todo  su  olor,  se  obtiene  en  el 

recipiente  un  aceite  volátil  que  ofrece  un  olor  semejante. 
La  disolución  de  potasa  inodora  se  hace  lechosa  cuando 

se  la  satura  por  medio  del  ácido  sulfúrico.  Por  la  elevación 

de  temperatura  se  separa  un  cuerpo  graso,  líquido,  que  se 

solidifica  hácia  10°  sobre  0   ;   es  inodoro  ,   fusible  y   muy  so- 
luble en  las  disoluciones  alcalinas.  Estos  caractères  parecen 

indicar  evidentemente  que  los  epicarpos  de  los  membrillos 
contienen  al  eter  enántico,  hecho  que  las  investigaciones 
emprendidas  en  grande  pondrán  probablemente  fuera  de 
duda. 

Etal. 

Chevreul,  Investigaciones  sobre  los  cuerpos  grasos  de 
origen  animal. 

Dumas  y   Peligot  ,   An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  LXÜ, 
pag.  \. 

Laurence  Smith,  An.  de  quim.  y   défis.,  t.  VI,  série  3.a. 

3864.  El  étal  es  una  sustancia  que  se  aproxima,  tanto 
por  la  reunion  de  sus  reacciones  cuanto  por  su  composición, 
al  alcohol  ordinario;  en  efecto,  la  composición  de  este  cuerpo 
es  tal,  que  se  le  puede  representar  por  el  hidrógeno  bicarbo- 
nado  y   el  agua  ,   como  el  eter  y   el  alcohol,  lo  cual  M.  Che- 

vreul  ha  querido  recordar  poniéndole  el  nombre  de  etal,  que 
está  formado  de  la  reunión  de  las  primeras  sílabas  de  los 
nombres  de  estos  dos  últimos  cuerpos. 

Si  se  destila  el  etal  con  el  ácido  fosfórico  anhidro,  se  se- 
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para  esta  sustancia  en  agua  que  se  une  al  ácido  ,   y   en  un 
hidrógeno  carbonado  polimérico  del  gas  oleifîante. 

El  ácido  sulfúrico  monohidratado,  origina,  reaccionando 

en  caliente  sobre  el  etal  ,   un  ácido  análogo  al  ácido  sulfo- 
vínico. 

Los  hidrácidos  producen  unas  combinaciones  cuya  com- 

posición presenta  la  mayor  analogía  con  el  eter  clorhí- 
drico (1). 

El  etal  en  su  estado  de  pureza,  es  incoloro  ,   sólido  á   la 

temperatura  ordinaria  ,   insípido  ,   casi  sin  olor,  medio  tras- 

parente como  la  cera,  sin  acción  sobre  el  tornasol,  insoluble 

en  el  agua  y   soluble  en  todas  proporciones  á   la  temperatura 

de  34°  en  el  alcohol  á   0,82  de  densidad. 

El  etal  entra  en  fusion  á   los  48°,  y   cristaliza  por  el  en- 
friamiento en  pequeñas  láminas  brillantes ,   sobre  las  cuales 

se  distinguen  algunas  veces  unas  agujas  radiadas  ;   afecta  á 

la  misma  forma,  depositándose  lentamente  de  su  disolución 

alcohólica.  Calentándole  en  un  baño  de  arena,  en  una  peque- 
ña cápsula  se  volatiliza  en  su  totalidad  sin  descomponerse,  y 

se  inflama  á   la  manera  de  los  aceites. 

Los  álcalis  disueltos  en  el  agua  y   en  el  alcohol  no  ejercen 

ninguna  acción  sobre  el  etal.  Los  hidratos  de  potasa  ó   de  sosa 

en  el  estado  sólido  se  descomponen  con  esta  sustancia  como 

con  el  alcohol,  es  decir,  que  determinan  la  descomposición 

del  agua  y   la  formación  del  ácido  etálico  con  desprendimien- 

to de  hidrógeno. 

Para  obtener  el  etal  en  el  estado  de  pureza  se  emplea 

el  método  siguiente  : 

Se  toman  dos  partes  de  esperma  de  ballena;  se  funden, 

(1)  Estos  caractères  son,  en  efecto,  los  que  hemos  reconocido  en  los  cuer- 

pos que  funcionan  á   la  manera  del  alcohol. 
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y   se  las  añade  poco  á   poco  una  parte  de  hidrato  de  potasa  en 

pedazos  pequeños,  teniendo  cuidado  de  agitar  la  mezcla  sin 

cesar;  la  combinación  se  verifica  rápidamente  con  desprendí-» 

miento  de  calor.  Cuando  parece  haber  terminado  y   que  los 

jabones  formados  han  hecho  á   la  materia  enteramente  só- 

lida ,   se  tratan  por  el  agua  y   después  por  el  ácido  clorohí- 
drico  en  pequeño  esceso. 

El  etal  y   los  ácidos  que  han  quedado  libres  vienen  por 

el  auxilio  del  calor  á   formar  en  la  superficie  una  capa  oleosa 

que  se  separa  por  decantación.  Para  descomponer  la  pequeña 

cantidad  de  esperma  de  ballena  que  existe  todavía  después 
de  este  primer  tratamiento,  se  necesita  una  segunda  saponi- 

ficación operada  sobre  este  producto  de  la  misma  manera 

que  la  que  acabamos  de  describir. 

Separados  de  nuevo  los  ácidos  grasos  por  el  ácido  cloro- 

hídrico,  se  obtienen  por  medio  de  la  cal  apagada  ,   que  se 
emplea  en  esceso,  unos  jabones  calcáreos  mezclados  con  el 

etal;  el  alcohol  disuelve  á   este  último  cuerpo  ,   que  después 
de  haber  sido  separado  del  alcohol  y   tratado  por  el  eter  sul- 

fúrico, se  obtiene  en  un  estado  de  pureza  perfecto.  Sometido 
á   la  destilación  después  de  la  evaporación  del  eter,  no  deja 
ningún  residuo. 

El  etal  preparado  de  esta  manera  presenta  la  composi- 
ción siguiente  : 

C   64. .   2448,4 
79,6 

H68. ....  125,0 
13,8 

0   2. .   .   .   200,0 
6,6 

2773,4 
100,0 
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3865.  Cetena.  Destilando  muchas  veces  el  etal  con  el 

ácido  fosfórico  del  comercio  reducido  â   polvo,  se  le  puede 
separar  cierta  cantidad  de  agua;  mas  para  proporcionarse 
la  cetena  en  el  estado  de  pureza  perfecto,  es  necesario  recur- 

rir al  ácido  fosfórico  anhidro.  Destilando  el  etal  una  ó   dos 

veces  sobre  el  ácido  fosfórico  ordinario  ,   y   rectificándole  en 

seguida  sobre  el  ácido  anhidro,  se  obtiene  un  producto  muy 

puro.  Preparada  de  esta  manera  la  cetena,  posee  la  compo- 
sición siguiente  : 

C   6A  .   .   .   .   2448,4  85,9 
H64     400,0  44,1 

2848,4  100,0 

De  aquí  resulta,  como  hemos  dicho  anteriormente  ,   que 

el  etal  contiene  un  carburo  de  hidrógeno  isomérico  con  el 

gas  oleifiante,  pero  muy  diferente  de  este  último  por  el  es- 
tado de  condensación  de  sus  elementos. 

En  efecto,  según  la  densidad  de  su  vapor,  se  le  debe  con- 

siderar como  formado  en  16  volúmenes  de  vapor  de  carbono 

y   46  volúmenes  de  hidrógeno  condensados  en  uno  solo.  Así. 

cada  átomo  corresponde  á   4   volúmenes,  como  se  advierte  en 

la  metilena  y   en  el  gas  oleifiante. 

La  cetena  en  el  estado  de  pureza  es  líquida  ,   incolora, 

oleosa  y   mancha  el  papel.  Hierve  hacia  los  275°,  y   se  destila 
sin  alteración  ;   es  insoluble  en  el  agua  ,   muy  soluble  en  el 

alcohol;  no  tiene  acción  sobre  los  papeles  reactivos  ;   no  tiene 

sabor  propio;  cuando  se  le  inííama  arde  á   la  manera  de  los 

aceites  grasos,  con  una  llama  blanca  muy  pura. 

Aunque  el  etal  se  divida  bajo  la  influencia  del  ácido  fos- 

fórico, de  manera  que  pueda  suministrar  un  carburo  de  hi- 
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drógeno,  como  sucede  con  el  alcohol  cuando  se  le  coloca  en 

las  mismas  circunstancias,  no  se  hubiera  podido  sin  embar- 
go considerar  la  naturaleza  del  etal  como  conocida ,   si  fenó- 

menos de  otro  orden  no  hubieran  venido  á   servir  de  apoyo  á 
este  modo  de  ver. 

3866.  Acido  suif  oacético.  Si  el  monohidrato  de  cetena 

no  se  ha  podido  obtener  hasta  el  presente  en  el  estado  ais- 

lado ,   se  puede  al  menos  obtener  una  combinación  que  le 
corresponde  en  la  opinion  de  algunos  químicos,  y   que  en  to- 

do caso  es  tan  decisiva,  si  no  mas,  parala  teoría;  este  es  el 
compuesto  correspondiente  al  ácido  sulfovínico.  La  prepara- 

ción de  este  cuerpo  es  muy  fácil,  pero  su  purificación  es  es- 
cesivamente  delicada. 

El  etal,  puesto  en  contacto  en  frió  con  el  ácido  sulfoví- 

nico ordinario,  no  suministra  ningún  producto  ;   pero  calen- 
tándole al  baño  María  y   agitando  muchas  veces  la  masa,  se 

combinan  los  dos  cuerpos  y   se  forma  ácido  sulfocético. 

Cuando  se  disuelve  el  producto  impuro  en  el  alcohol  y   se 
le  satura  por  la  potasa  igualmente  disuelta  en  el  alcohol,  se 

forma  sulfato  de  potasa  que  se  deposita,  y   sulfocetato  que 
permanece  disuelto,  así  como  el  esceso  de  etal. 

El  licor  filtrado  y   evaporado  deja  cristalizar  al  producto; 
redisolviéndole  en  el  alcohol  absoluto  se  separan  de  él  algu- 

nas señales  de  sulfato  de  potasa;  después  se  evapora  el  alco- 
hol y   se  le  hace  cristalizar  segunda  vez. 
El  nuevo  producto  contiene  al  sulfocetato  de  acetal.  Mo- 

lido con  el  eter  sulfúrico  y   lavado  en  frió  sobre  un  filtro  por 
medio  de  este  agente,  mientras  que  se  disuelve  alguna  cosa 
este  producto  se  purga  de  todo  el  etal  que  contenia,  y   deja  al 
sulfocetato  de  potasa  en  el  estado  de  pureza,  que  contiene  : 

Tomo  VIII. 8 
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1   at.  sulfato  de  potasa. 

4   at.  ácido  sulfúrico. 

64  at.  carbono.  .   . 

66  at.  hidrógeno. 

\   aj.  oxígeno.  .   . 

1090 23,9 

501 

11,0 

2448 53,7 

412 9,0 

100 

2,4 

4551 
400,0 

La  fórmula  racional  de  este  compuesto  es,  pu
es  : 

SO  3?  k   O   +   SO  3,  c   64  H   6
4,  H2'0. 

Se  advierte  que  corresponde  perfectamen
te  al  sulfovinato 

de  potasa. 

3867.  Clor ohidrato  de  cetena.  Cuand
o  se  mezclan  en 

una  retorta  volúmenes  iguales  al  poco  mas 
 ó   menos  de  etal  y 

de  percloruro  de  fósforo,  uno  y   otro  e
n  fragmentos,  se  esta- 

blece bien  pronto  una  reacción  muy  viva;  los  dos
  cuerpos  se 

funden,  se  calientan,  se  manifiesta  una  v
iva  efervescencia, 

y   se  desprende  una  gran  cantidad  
de  ácido  clorohídrico.  Ca- 

lentando en  seguida  la  retorta  se  obtiene  protocl
oruro  de 

fósforo;  después  percloruro,  y   por  úl
timo  clorohidrato  de 

cetena.  Én  la  retorta  queda  ácido  fosfórico,  y   p
robablemente 

ácido  fosfocético. 

Es  útil  volver  á   tomar  el  producto  de  la  destilación
  y   re- 

destilarle con  un  poco  de  percloruro  de  fósforo. 

Se  trata  por  el  agua  fria  la  materia  que  se  obtiene,  y
 

esto  destruye  en  gran  parte  al  cloruro  de  fósforo  
que  contie- 

ne. El  producto  oleoso  que  se  separa  retiene  siempre  un  poco, 

sin  embargo  que  se  le  separa  haciéndole  hervir  con  el 
 agua 
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cinco  ó   seis  veces.  Se  termina  su  purificación  destilándole 
sobre  una  pequeña  cantidad  de  cal  apagada  y   recientemente 
enrojecida. 

Este  producto,  preparado  de  esta  manera,  dá  en  el  aná- 
lisis unos  resultados  que  conducen  á   la  fórmula: 

H66. 

Cl  2. 

2448  74,4 
44  2   4   2,4 

442  4   3,5 

3302  400,0 

En  vano  hemos  ensayado  el  modo  de  producir  eliodohi- 
drato  de  cetena  ;   á   pesar  de  todos  nuestros  cuidados,  nos  ha 
sido  imposible  el  obtener  un  producto  definido. 

3868.  Acido  etálico.  Cuando  se  mezcla  una  parte  de 
etal  con  cinco  ó   seis  partes  de  cal  potaseada,  y   se  caliéntala 

mezcla  á   4   4   0   ó   120°  aproximadamente,  se  obtiene  un  abun- 
dante desprendimiento  de  gas  hidrógeno  perfectamente  puro. 

Cuando  se  opera  sobre  20  gramas  de  etal  el  desprendi- 

miento del  gas  se  prolonga  durante  algunas  horas;  diluyen- 
do el  residuo  en  el  agua  y   sobresaturándole  de  ácido  clorohi- 

drico,  se  separan  unos  copos  blancos  que  se  lavan  con  abun- 

dancia después  de  haberlos  hecho  hervir  con  el  licor  ácido. 

Se  hacen  hervir  estos  copos  con  el  agua  de  barita  ,   y   se 
evapora  la  mezcla  basta  sequedad  ;   después  se  la  vuelve  á 

tratar  por  el  alcohol,  á   fin  de  separar  el  etal  que  haya  po- 
dido escapar  á   la  reacción.  La  sal  de  barita  purificada  de  este 

modo  se  descompone  por  el  ácido  clorohídrico,  y   suministra 
un  ácido  que  designaremos  bajo  el  nombre  de  ácido  etálico. 

Para  obtener  el  ácido  etálico  puro  se  le  disuelve  en  e^ 
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eter;  de  esta  suerte  se  separan  algunas  señales  de  etalato  de 

barita  que  habrán  escapado  á   la  acción  del  ácido  clorohí- 
drico. 

El  ácido  etálico  preparado  de  esta  manera  es  un  cuerpo 

sólido,  incoloro,  inodoro,  insípido  y   mas  ligero  que  el  agua; 

fundiéndole  á   un  calor  suave  se  solidifica  entre  55  y   60°  cen- 

tígrado, y   entonces  se  presenta  bajo  la  forma  de  agujas  finas 

y   brillantes  reunidas  en  grupos  irradiados.  Es  insoluble  en 

el  agua,  y   por  el  contrario  se  disuelve  con  abundancia  en  el 

alcohol  y   el  eter  hirviendo.  Estas  disoluciones  concentradas 

se  trasforman  en  masas  pof  el  enfriamiento  ;   cuando  están 

dilatadas  cristalizan  en  agujas  finas;  sometida  al  caloren  una 

pequeña  cápsula  hierve  como  el  etal  y   se  volatiliza  sin  dejar 
residuo. 

El  análisis  del  ácido  etálico  conduce  á   los  resultados 

siguientes: 

C   64.  .   .   . 2448,6 
75,34 

H   64.  .   .   . 401,4 12,35 

0   4.  ... 
400,0 

12,31 

3250,0 100,00 

Etalatos.  Todos  los  etalatos  son  insolubles  en  el  agua  ó 

en  el  alcohol,  á   escepcion  de  los  de  potasa,  de  sosa  y   de 

amoniaco.  Los  etalatos  insolubles  se  preparan  precipitando 

las  sales  metálicas  disueltas  en  el  alcohol,  por  una  disolución 

alcohólica  de  etalato  de  potasa  ó   de  sosa.  Los  etalatos  de  cal, 

de  barita  ,   de  magnesia,  de  protóxido  de  hierro,  de  protóxido 

de  estaño,  de  plomo  y   de  plata  ,   son  blancos  ;   el  etalato¡de 

protóxido  de  hierro  es  de  un  amarillo  subido;  el  de  cobalto 
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es  rosado;  la  sal  de  cobre  es  de  un  verde  pálido.  El  etalato 

de  plomo  es  muy  fusible,  y   el  de  plata  se  altera  con  mucha 
facilidad. 

Etalato  de  potasa.  Fundiendo  el  ácido  etálico  sobre  el 

carbonato  de  potasa,  el  ácido  carbónico  se  desprende  y   forma 

el  etalato  de  potasa.  Tratando  la  masa  por  el  alcohol  hir- 
viendo se  obtiene  una  disolución  de  etalato  de  potasa,  y 

queda  por  residuo  el  carbonato  en  esceso.  El  etalato  de  po- 

tasa cristaliza  por  el  enfriamiento  de  su  disolución  alco- 
hólica. 

Esta  sal  es  blanca  ,   muy  nacarada;  el  agua  la  descom- 

pone cuando  se  halla  en  cantidad  suficiente;  pero  se  la  puede 

disolver  en  una  pequeña  cantidad  de  agua.  El  alcohol  la  di- 

suelve completamente,  y   el  eter  no  la  disuelve  en  su  totali- 

dad ni  en  parte.  Entra  en  fusion  sin  esperimentar  alteración 

y   sin  perder  nada  de  su  peso.  La  composición  de  esta  sal 

es  la  siguiente  : 

C64.  . 2448,6 
63,7 

H62. .   .   .   387,8 10,4 

0   3.  . .   .   .   300,0 8,1 
KO.  . .   .   .   889,9 

15,8 

3726,0 100,0 

3869.  Cetina.  Bajo  este  nombre  se  ha  propuesto 

M.  Chevreul  distinguir  la  esperma  de  ballena  ó   espermaceli- 

na  del  comercio.  Este  producto,  según  las  observaciones  re- 

cientes, debe  considerarse  como  constituyendo  al  eter  etálico 

del  etal  análogo,  por  esto,  al  formiato  de  metilena,  al  acetato 

de  hidrógeno  carbonado  y   al  valerianato  de  amilena. 
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La  acetioa  es  sólida  y   fusible  â   49°;  se  trasforma  en 
masa  incolora  laminosa  por  el  enfriamiento;  es  muy  brillan- 

te, y   á   una  temperatura  próxima  á   los  360°  se  descompone; 
su  olor  es  muy  débil  y   enteramente  insípido. 

La  acetina  es  insoluble  en  el  agua  :   100  partes  de  alco- 
hol á   0   ,82  disuelven  2,5  de  cetina  á   la  temperatura  de  la 

ebullición.  La  disolución  deposita  al  enfriarse  una  gran  parte 
de  la  cetina  bajo  la  forma  de  cristales  laminosos  brillantes  y 
nacarados. 

La  potasa  le  descompone  originando  etal  que  se  separa, 
y   ácido  etálico  que  se  une  al  álcali. 

La  cetina,  suficientemente  caliente  al  contacto  del  aire, 
arde  á   la  manera  de  la  cera. 

El  ácido  sulfúrico  la  disuelve  á   un  calor  muy  suave;  à 
una  temperatura  mas  elevada  se  descompone  y   hay  un  des- 

prendimiento de  ácido  sulfuroso. 

El  ácido  nítrico,  que  marca  32°  en  el  areómetro,  disuelve 
la  cetina,  pero  con  dificultad,  aun  por  medio  del  calor.  Cuan- 

do la  acción  ha  terminado  se  obtiene  un  residuo  soluble  en 

gran  parte  en  el  agua,  que  parece  casi  enteramente  formado 

de  ácido  adípico. 

La  cetina  se  emplea  hace  muchos  años  en  el  comercio 

para  fabricar  las  bujías  diáfanas  ó   bujías  de  esperma  de 
ballena. 

Según  M.  Chevreul,  la  esperma  de  ballena  se  habia  con- 

siderado hasta  el  presente  como  una  combinación  de  los  áci- 

dos oléico  y   margárico  con  una  base  de  naturaleza  orgánica, 
que  fijando  un  equivalente  de  agua  origina  al  etal. 

Las  investigaciones  mas  recientes  de  M.  Laurence  Smith 

nos  conducen  á   considerar  de  otra  manera  la  composición 

de  este  cuerpo,  y   esparcen  algunas  luces  sobre  su  verdadera 
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naturaleza;  su  composición,  deducida  de  un  gran  número 

de  análisis,  conviene  perfectamente  con  la  fórmula  : 

C*28. 

H120. 

O   4. 

4854,4  80,48 

800.0  4   3,22 

400.0  6,60 

6054,4  400,00 

Luego  la  fórmula  precedente  se  puede  descomponer  en 

C   64  H   62  O   3,  C   64  H   66  O   ,   lo  cual  forma  una  combinación 
de  ácido  etálico  anhidro  con  el  monohidrato  de  cetena. 

Este  compuesto  será  en  la  série  del  etal  lo  que  el  eter 

acético  es  en  la  série  del  alcohol.  Lofque  confirma  perfecta- 

mente estos  hechos,  es  el  modo  con  que  se  conduce  la  esper- 
ma de  ballena  en  la  destilación  ;   esta  sustancia  suministra 

ácido  etálico  hidratado  y   cetena  ;   esto  esplica  fácilmente  el 

por  qué  se  obtiene  : 

4   at.  cetena   C   64  H   64 

4   at.  ácido  etálico  hidratado.  C   64  H   64  o   4 

4   at.  de  esperma  de  ballena.  C128  H128  O 

•   » 

La  esperma  de  ballena  entra  enteramente  en  la  categoría 

de  los  cuerpos  grasos  ordinarios,  por  su  composición  y   modo 

de  conducirse  con  los  diferentes  agentes  químicos:  solo  la 

glicerina,  que  sirve  de  base  en  la  mayor  parte  de  los  cuerpos 

grasos,  es  aquí  reemplazada  por  el  etal. 
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Alcohol  mesitico. 

Derosne,  An.  de  quim.,  tora.  LXIII,  pag.  267. 
Chenevix,  An.  de  quim . ,   tora.  LXIX,  pag  6. 
Macaire  y   Marcet,  Biblioteca  universal ,   tora.  XXÍY, 

pag.  1   26. 

Mattenci,  An.  de  quim .   y   de  fis.,  tom,  XLYI,  pag.  429. 
Liebig,  An.  de  farm.,  tom.  I,  pag.  225  ;   y   An.  de 

quim.  y   de  fis.,  tom.  XLVIII,  pag.  225. 

Dumas,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tora.  XLIX,  pag.  208. 
Robert  Kane. 

Zeise,  Cuentas  rendidas  de  Berzelius  ,   1840,  pag.  300. 

3870.  El  espirita  piroacético  ha  sido  ya  el  objeto  de  las 
investigaciones  de  un  gran  número  de  observadores  :   su  ver- 

dadera naturaleza  no  se  ha  fijado,  sin  embargo,  hasta  estos 
últimos  tiempos,  en  que  M.  Kane  ha  reconocido  en  este  cuer- 

po todos  los  caractères  de  un  verdadero  alcohol. 

No  volveremos  á   tratar  de  la  preparación  de  este  com- 
puesto, por  haberla  ya  descrito  minuciosamente  en  el  sesto 

volúmen  de  este  tratado. 
* 

Se  sabe  que  el  vapor  del  espíritu  piroacético  tiene  una 

densidad  igual  á   2,024,  y   el  resultado  de  los  esperimentos 
que  vamos  á   referir  prueban  que  el  átomo  de  este  cuerpo 
corresponde  á   4   volúmenes  de  su  vapor.  Para  representar  su 
número  proporcional  es  necesario  doblar  la  fórmula  que  ha- 

bíamos adoptado,  y   considerar  su  átomo  como  representado 
por  G   12  H   «   0-2. 

Para  dar  una  idea  clara  de  las  relaciones  que  existen 
entre  este  cuerpo  y   las  sustancias  cuya  historia  vamos  á   tra- 
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tar  en  este  capítulo,  y   para  evitar  repeticiones  ,   voy  á   pre- 

sentar aquí  la  reunión  general  de  estos  compuestos  y   hacer 

conocer  los  nombres  por  los  cuales  los  distinguiremos. 

Separando  del  espíritu  piroacético  el  oxígeno  y   el  hidró- 

geno bajo  la  forma  de  agua,  se  obtienen  unas  sustancias  que 

tienen  por  composición  C   42  H   40  O,  y   C   42  H   8. 
El  cuerpo  G   42  H   40  O   se  combina  con  los  ácidos  fosfóri- 

co y   sulfúrico,  y   origina  unos  compuestos  que  poseen  las 

propiedades  acidas  y   producen  unas  sales  distintas,  cuya 
composición  exacta  daremos  mas  adelante. 

En  todas  estas  reacciones  el  espíritu  piroacético  seguirá 

la  misma  ley  que  el  espíritu  de  lena  y   el  alcohol  ordinario, 

de  suerte  que  por  la  misma  razón  que  hay  dos  teorías  sobre 
la  naturaleza  de  los  éteres  derivados  del  alcohol,  las  mismas 
teorías  pueden  esplicar  igualmente  la  naturaleza  de  estos 
nuevos  compuestos. 

No  teniendo  relación  los  nombres  de  acetona  y   de  espí- 
ritu piroacético  con  la  naturaleza  de  este  cuerpo  ,   sino  solo 

con  su  origen,  es  necesario  reemplazarlos  por  un  nombre 
que  pueda  servir  de  base  á   la  nomenclatura  de  estas  combi- 

naciones. Adoptando  el  nombre  de  mesila  ,   dado  por  Ru- 
cbembach  á   un  líquido  que  figura  entre  ¡os  productos  de  la 
destilación  de  la  leña,  y   que  considera  como  al  espíritu  pi- 

roacético, M.  Kane  ha  propuesto  el  dar  á   este  último  el  nom- 
bre de  alcohol  mesítico.  Entonces  se  tendrá: 

C   42  H   -   mesitilena. 

C   42  H   10  O   =   C   42  II  8   +   H   2   O   eter  mesítico. 
C   12  H   42  O   2   =   C   42  H   8   +   H   *   o   2   alcohol  mesítico. 
C   42  H   10  C1  2   =   G   12  H   8   -f-  C1  2   H   2   clorobidralo  de  mesi- 

tilena. 
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G   12  H 10  1 2   =   G42  H   8   -|~  1 2   II  2   iodohidrato  de  mesitilena. 

C   12  h   io  O   -)-  SO  3   =   G   12  II  8,  SO  3   +   H   2   O   sulfato  de 
mesitilena. 

G   12  H   10  o   +   2   SO  3   =   G   i2  H   8,  P   2   O   3   +   H   2   O   fosfato 
de  mesitilena. 

G   12  H   8   O   2   =   C   12  H   6   O   +   II 2   O   aldehida  mesitica. 

Admitiendo  un  radical  análogo  á   la  etila ,   al  cual  daremos 

el  nombre  de  mesitila,  se  tendrá: 

C   12  h   io  mesitila. 

G   12  h   io  O   óxido  de  mesitila. 

G   12  ¡i  îo  G1  2   cloruro  de  mesitila. 

G   12  H   10  O   SO  3   sulfato  de  mesitila. 

G   12  h   io  o   -f-  Il  2   O   hidrato  de  óxido  de  mesitila,  alcohol 
mesitico. 

Yamos  à   examinar  las  diversas  combinaciones  conocidas 

de  alcohol  mesitico,  según  M.  Kane,  à   quien  es  debido  su 

estudio;  pero  debemos  hacer  antes  una  advertencia  esencial: 

el  alcohol  mesitico  no  presenta  unas  reacciones  tan  claras  co- 

mo las  precedentes;  los  compuestos  que  se  obtienen  con  esta 

sustancia  son  las  mas  veces  impuros;  su  análisis  deja,  pues, 

algunas  dudas. 

Será  necesario  no  prestar  una  confianza  absoluta  á   las 

consecuencias  teóricas  sacadas  de  las  fórmulas  que  se  dedu- 

cen de  ellas,  y   que  todavía  no  se  encuentran  terminante- 
mente concluidas. 

3871 .   Mesitilena .   Cuando  se  mezcla  el  ácido  sulfúrico 

concentrado  con  el  alcohol  mesitico,  se  calienta  la  mezcla 

fuertemente  y   toma  un  color  pardo  subido.  Si  la  cantidad  de 



ALCOHOLES. 4   23 

ácido  sulfúrico  es  considerable,  se  desprende  mucho  gas  sul- 

furoso; los  productos  de  esta  reacción  son  complicados  y   va- 

rían con  la  proporción  de  las  sustancias  que  se  emplean;  en- 

tre ellas  figuran  la  mesitilena,  el  eter  mesítico  y   una  sustan- 

cia sólida  particular.  Para  preparar  la  mesitilena  se  deben 

mezclar  dos  volúmenes  de  alcohol  mesítico  puro  con  un  volu- 

men de  ácido  sulfúrico,  y   destilar  la  mezcla  en  una  retorta 

de  vidrio,  dirijiendo  el  calor  con  cuidado,  sobre  todo  al  prin- 

cipio de  la  operación;  pasa  desde  luego  un  licor  acuoso  muy 

impregnado  de  gas  sulfuroso,  y   un  aceite  amarillo  que  flota 

en  la  superficie  del  líquido.  La  proporción  de  este  aceite  as- 

ciende al  poco  mas  ó   menos  á   la  cuarta  parle  del  alcohol  me- 
sítico que  se  emplea:  se  la  decanta;  se  la  lava  con  cuidado 

para  separarla  el  ácido  sulfuroso;  se  la  destila  desde  luego 

al  baño  maria;  se  separa  de  ella  una  pequeña  cantidad  de  al- 
cohol mesítico;  después  á   fuego  descubierto  se  continúa  la 

destilación,  y   se  obtiene  de  esta  manera  la  mesitilena.  La 

destilación  no  debe  prolongarse  mucho,  porque  queda  en  la 

retorta  cierta  cantidad  de  una  sustancia  menos  volátil,  que 

mancharía  las  últimas  partesde  la  mesitilenadestilada.  Alpro- 

ducio  se  le  hace  digerir  durante  24  horas  sobre  el  cloruro  de 

calcio  seco,  se  le  decanta  y   se  le  somete  á   una  nueva  destila- 

ción, que  produce  mesitilena  muy  pura. 

En  este  estado  se  presenta  bajo  la  forma  de  un  líquido 

incoloro  y   muy  ligero;  hierve  á   unos  133°;  su  olor,  que  se 
asemeja  ligeramente  al  del  ajo,  le  caracteriza  muy  bien.  Arde 

con  una  llama  blanca,  brillante,  esparciendo  mucho  humo. 

Los  álcalis  no  tienen  acción  sobre  esta  sustancia.  Por  su  con- 

tacto con  los  ácidos  sulfúrico  y   nítrico  concentrados,  así  co- 

mo con  el  cloro  origina  unos  productos  que  examinaremos  en 

otra  parte  de  este  capítulo. 
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La  mesitilena  posee  la  composición  siguiente: 

459,12  90,19 

50,00  9,81 

509,12  100,00 

Este  cuerpo  está,  pues,  formado  por  la  sustracción  de 

dos  átomos  de  agua  al  alcohol  mesitico.  En  efecto,  de  esta 
reacción  resulta  : 

C   12  H   i2  O   2   —   H   4   O   2   =   C   H   8, 

ocupa,  pues,  en  la  série  mesítica  el  mismo  sitio  que  el  gas 
oleifiante  en  la  série  del  alcohol  ordinario. 

3872.  Eter  mesitico  óxido  de  mesítila.  Esta  sustancia 

es  la  primera  que  se  produce  en  la  reacción  del  ácido  sulfú- 

rico sobre  el  alcohol  mesitico;  pero  á   medida  que  la  tempe- 

ratura asciende,  el  ácido  sulfúrico  la  destruye  y   la  trasforma 

en  mesitilena.  Si  se  mezclan  volúmenes  iguales  de  alcohol 

mesitico  y   de  ácido  sulfúrico,  teniendo  cuidado  de  introducir 

el  vaso  que  contiene  la  mezcla  en  el  agua  fria,  para  evitar  la 

elevación  de  temperatura  y   la  formación  de  ácido  sulfuroso, 

se  advierte,  que  se  reúne  en  la  superficie  del  licor  un  líquido 

ligero  que  se  puede  purificar  destilándolo  sobre  un  poco 
de  cal. 

Este  líquido  puede  separarse  por  la  rectificación  en  tres 

productos  desigualmente  volátiles;  está  formado  principal- 
mente de  mesitilena,  de  un  poco  de  materia  sólida  señalada 

anteriormente,  y   de  cierta  cantidad  de  un  líquido  mas  volá- 

til  que  la  mesitilena;  el  eter  mesitico  es  el  que  no  puede  ob- 
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tenerse  por  este  medio  sino  muy  impuro  y   en  pequeña  can- 
tidad. 

Mas  adelante  se  hallará  la  descripción  de  un  procedi- 

miento para  obtener  fácilmente  y   en  gran  cantidad  al  clo- 

ruro impuro  de  mesitilena:  este  producto  dá  el  medio  de  pre- 

parar el  eter  mesítico.  Se  le  disuelve  en  el  alcohol  y   se  le 

añade  una  disolución  alcohólica  de  potasa  hasta  que  el  líquido 
resulte  fuertemente  alcalino,  teniendo  cuidado  de  calentar  el 

licor  durante  esta  reacción;  en  seguida  se  añaden  6   ú   8   vo- 

lúmenes de  agua,  y   entonces  se  separa  inmediatamente  una 

gran  cantidad  de  una  materia  oleosa  coloreada  en  amarillo, 

y   el  licor  contiene  cloruro  de  potasio;  este  aceite  se  vierte 

sobre  el  cloruro  de  calcio  para  desecarle,  y   se  le  rectifica  para 

privarle  del  alcohol  mesítico  y   de  una  pequeña  cantidad  de 

mesitilena  que  se  destila  la  última.  Esta  reacción  es  fácil  de 

esplicar,  porque  el  cloro  pasa  de  la  mesitila  al  potasio,  y 

el  oxígeno  de  la  potasa  ocupa  su  lugar. 

El  eter  mesítico  obtenido  por  este  medio  y   purificado  es 

trasparente,  muy  Huido,  sin  color,  de  un  olor  aromático,  que 
se  puede  comparar  con  el  de  la  esencia  de  menta;  arde  con 

una  llama  muy  luminosa  que  esparce  un  poco  de  humo;  hier- 

ve hácia  los  96°.  Mas  adelante  describiremos  sus  combinacio- 
nes con  los  ácidos. 

El  análisis  de  este  compuesto  conduce  á   la  fórmula: 

CM2. ....  459,12 78,88 

H   10. .   .   .   .   62,50 10,05 

0.  . .   .   .   .   100,00 16,07 

621,62 100,00 
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3878.  Eter  cloromesitílico.  La  preparación  de  este 
cuerpo  en  el  estado  de  pureza  perfecta  es  muydificil.  Cuando 
se  mezcla  el  alcohol  mesítico  con  el  ácido  hidroclórico,  toma 

la  mezcla  un  color  subido;  pero  el  alcohol  mesítico  se  separa 
por  la  destilación  casi  completamente  sin  esperimentar  nin- 

guna alteración.  Cuando  se  hace  pasar  una  corriente  de 
gas  hidroclórico,  es  absorvido  en  gran  cantidad  con  mu- 

cha rapidez;  el  licor  adquiere  un  color  pardo  subido,  mucha 
acidez  y   densidad;  la  corriente  de  gas  debe  ser  continua  du- 

rante muchos  dias,  sin  interrupción,  si  se  opera  sobre  60  gra- 
mas de  materia. 

Cuando  se  lava  con  agua  el  licor  moreno  que  se  obtiene 

pasa  á   ocupar  el  fondo  de  aquel  líquido  y   pierde  una  gran 
cantidad  de  ácido  hidroclórico.  El  líquido,  después  de  habeC 
sido  puesto  en  digestion  sobre  el  litargirio,  y   en  seguida  so- 

bre el  cloruro  de  calcio  fundido,  constituye  el  eter  clorome- 

silítico  impuro.  Es  mas  pesado  que  el  agua,  y   posee  siempre 
un  color  subido.  Cuando  está  recien  preparado  no  enrojece  el 
papel  del  tornasol;  pero  después  de  haber  pasado  solo  una 

noche,  se  hace  ácido  hasta  el  punto  de  desprender  vapores 
espesos  de  ácido  hidroclórico.  Al  mismo  tiempo  adquiere  gra- 

dualmente un  pardo  subido  y   opaco.  Cuando  se  le  destila  des- 

prende una  gran  cantidad  de  gas  clorohídrico,  y   el  líquido 
destilado  es  mas  ligero  que  el  agua  á   causa  de  la  gran  can- 

tidad de  mesitiiena  y   de  eter  mesítico  que  contiene;  por  con- 
secuencia, es  imposible  purificar  este  cuerpo  por  destila- 

ción. 

La  sustancia  que  se  obtiene  de  esta  manera,  sometida  al 

análisis,  produce  unos  resultados  variables;  pero  este  com- 

puesto puede,  según  M.  Kane,  emplearse  para  la  preparación 
del  eter  mesítico. 
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Por  la  reacción  del  percloruro  de  fósforo  sobre  el  alcohol 

mesítico  se  puede  obtener  cloruro  de  mesílila  mas  puro;  para 
esto  se  anade  por  pequeñas  porciones  el  cloruro  en  el  alcohol 

mesítico,  que  si  no  es  enteramente  anhidro,  produce  una  viva 

reacción.  Cuando  se  han  empleado  dos  partes  de  cloruro  de 

fósforo  para  una  de  alcohol  mesítico,  y   se  añaden  á   la  mez- 

cla tres  ó   cuatro  de  agua,  se  separa  un  líquido  pesado,  colo- 

reado ligeramente,  que  se  debe  lavar  con  la  menor  cantidad 

posible  de  agua,  y   que  se  le  pone  en  seguida  en  contacto  con 

algunos  fragmentos  de  cloruro  de  calcio  recientemente  fundi- 

do. Como  este  líquido  no  disuelve  al  cloruro  de  calcio,  es 

inútil  someterle  á   la  destilación  ,   que  le  descompondría  en 

gran  parte,  reduciéndole  en  gas  hidroclórico  y   en  mesitilena; 

es,  pues,  muy  difícil  de  obtener  un  producto  exento  de  alcohol 

y   de  eter  mesíticos. 

Este  producto  posee  la composición siguiente  : 

C   12.  .   . .   459,1 2 49,66 

H   i».  .   . 62,50 

6,49 Cl)  2.  .   . .   44-2,64 43,85 

964,26  ' 

100,00 

3874.  Eter  ioclomesi  tilico,  Cuando  se  ponen  en  con- 

tacto el  iodo  y   el  fósforo  con  el  alcohol  mesítico,  como  cuan- 

do se  trata  del  alcohol  ordinario  en  la  preparación  del  eter 

hidroiódico,  se  produce  una  reacción  viva  con  separación  de 

carbono.  Se  desprende  una  gran  cantidad  de  gas  hidroiódico, 

y   el  líquido  que  destila  es  muy  pesado,  está  coloreado  por  el 

iodo  en  esceso  y   posee  un  olor  casi  enteramente  semejante 

al  del  eter  hidroiódico.  En  la  retorta  queda  un  líquido  lige- 
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ramente  coloreado  en  amarillo  por  uua  pequeña  cantidad  do 

una  sustancia  qué  se  deposita  en  escamas  semejantes  al  io- 

duro  de  plomo.  Este  líquido  se  solidifica  por  el  enfriamiento 

en  una  masa  de  cristales  fibrosos  del  aspecto  de  la  seda,  for- 
mados de  ácido  fosfomesitiloso. 

El  producto  de  la  destilación  constituye  el  eter  iodomesi- 

tílico,  que  lavado  con  el  agua  para  separar  el  ácido  hidroió- 

dico  que  adhiere  á   él ,   queda  ligeramente  coloreado  por  el 

iodo,  del  cual  se  le  puede  privar  con  un  poco  de  potasa; 

El  eter  iodomesitílico  se  colora  rápidamente;  se  separa  de 

él  al  principio  iodo;  en  seguida  carbon,  y   se  desprende  ácido 
hidroiódico.  Este  cambio  se  verifica  con  la  misma  rapidez, 
bien  sea  al  contacto  del  agua,  bien  se  le  conserve  seco  :   en 

todos  casos  el  producto  es  escesivamente  impuro. 

El  método  siguiente  dá  un  producto  mas  puro  que  el  pre^ 

cedente.  Se  coloca  en  un  tubo  una  pequeña  cantidad  de  iodo 

y   se  vierten  en  él  al  poco  mas  ó   menos  dos  veces  su  volú- 

men  de  alcohol  mesítico;  después  un  fragmento  de  fósforo,  y 

se  sostiene  la  reacción  durante  algún  tiempo  ayudada  del  ca- 

lor; vertiendo  agua  en  este  tubo  y   agitando  el  todo  se  separa 

inmediatamente  cierta  cantidad  de  eter  iodomesitílico,  que 
debe  contener: 

C   12.  . *   .   459,12 21,9 

H   i».  . .   .   62,30 
2,9 

I   2.  . .   .   1678,00 
75,2 

2099,62 
100,0 

Cuando  se  destila  el  cloruro  de  mesitila  con  una  disolu- 

ción de  hidrato  de  potasa,  se  obtiene  un  líquido  amarillo  mas 
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ligero  que  el  agua,  que  contiene  una  gran  proporción  de  clo- 

ruro inalterado  con  un  poco  de  eter  mesítico;  pero  posee  un 

olor  fuerte  desagradable,  y   deposita  gradualmente  azufre;  es- 

to parece  indicar  que  se  ha  formado  una  combinación  ana- 
loga  al  eter  hidrosulfúrico. 

3875.  Combinaciones  del  eter  mesítico  con  los  oxácidos. 

Cuando  se  mezcla  el  alcohol  mesítico  con  dos  veces  su  peso 
de  ácido  sulfúrico  concentrado,  la  masa  se  calienta  mucho, 

toma  un  color  de  un  rojo  subido  y   se  desprende  ácido  sulfu- 
roso. 

Cuando  el  líquido  se  ha  enfriado  y   se  mezclan  con  él  dos 

ó   tres  volúmenes  de  agua  y   se  neutraliza  con  un  carbonato 

de  barita,  de  cal  ó   de  plomo,  se  forman  unas  sales  solubles 

en  el  agua  que  contienen  al  bisulfato  de  mesitila.  Si  la  pro- 
porción de  ácido  ha  sido  menor,  se  obtienen  unas  sales  análo- 

gas; pero  en  este  caso  la  sustancia  que  se  ha  encontrado  com- 

binada con  la  base  inorgánica  no  es  el  bisulfato,  sino  el  sul- 

fato neutro  de  mesitila.  Parece  que  estas  sales  son  las  que  se 

forman  con  mas  facilidad,  porque  se  obtienen  algunas  veces 
cuando  se  emplea  una  proporción  mayor  de  ácido  con  la  in- 

tención de  formar  el  bisulfato.  M.  Kane  llama  al  sulfato  ácido 

sulfomesitílíco,  y   al  bisulfato  ácido,  persulfomesitílico. 

Persulfomesitüatos.  El  de  cal  forma  por  la  evapora- 
ción una  masa  delicuescente,  en  medio  de  la  cual  están  inter- 

puestos unos  pequeños  prismas;  no  se  le  puede  desecar  com- 

pletamente sin  que  se  colore  y   pierda  de  esta  manera  un  áto» 
mo  de  agua  de  cristalización;  cuando  se  le  calienta  con  fuerza 

se  inflama,  se  ennegrece  y   deja  después  de  la  ignición  un 
residuo  blanco  que  ofrece  una  pequeña  reacción  alcalina;  no 

se  desprende  ningún  ácido  durante  la  descomposición.  Esta 

sal  posee  la  composición  siguiente  : 
Tomo  VIH. 9 
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2 
SO  5. 

.   .   A   002,32 40,93 
2 Ca  0. .   .   712,00 29,07 

G 
12 

6   ® .   .   459,12 18,76 
H 12 •   » .   .   75,00 3,06 
0 2 •   «   • .   .   200,00 

8,18 

2448,44 100,00 

70,00  sulfato  de  cal. 

El  persulfomesitilato  de  barita  cristaliza  en  pequeñas  lá- 

minas nacaradas;  cuando  se  le  calienta  se  vuelve  pardo,  y 

deja  sulfato  de  barita  bien  neutro  por  residuo. 

El  persulfomesitilato  de  plomo  parece  delicuescente  é   in_ 

cristalizare;  no  se  le  ha  analizado  todavía. 
t   

7 

SulfomesiHiato$>  El  de  cal  se  forma  particularmente 
cuando  se  mezclan  dos  volúmenes  de  alcohol  mesítico  con  un 

volumen  de  ácido  sulfúrico  por  ejemplo. 

Guando  se  calienta  esta  sal  con  el  ácido  nítrico,  ia  des- 

composición está  siempre  acompañada  de  una  ligera  esplo- 
sion  debida  á   una  especie  de  combustion  muy  rápida  que  se 

verifica  en  toda  la  masa;  de  suerte  que  una  pequeña  cantidad 

de  residuo  ligero  de  sulfato  de  cal,  queda  siempre  espulsado 

fuera  del  crisol  de  platino;  el  residuo,  sin  embargo,  es  ente- 

ramente neutro,  y   no  se  desprende  ninguna  cantidad  de  áci- 
do sulfúrico. 

La  fórmula  de  esta  sal  es  : 

SO  3. 
.   .   .   .   33,8 

CaO. 24,1 

C   12. 
....  31,0 

IS  <0. 
4,2 

0.  > .   .   6,9 

100,0 
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Una  circunstancia  esencial,  por  la  cual  las  sales  descrip- 

tas anteriormente  difieren  de  los  sulfovinatos  y   de  los  sulfo- 

mesitilatos,  consiste,  pues,  en  la  cantidad  de  base  inorgá- 

nica que  contienen;  esta  es  suficiente  para  neutralizar  todo  el 
ácido  sulfúrico. 

Se  advierte  que  la  sal  del  ácido  persulfomesitílico  puede 
considerarse  como  una  sal  doble  formada  de  sulfomesitila 

unido  al  sulfato  de  la  misma  base;  así: 

2   SO  3,  C*2  H*o  o,  2Ca  O,  H   2   O   — 

SO  3,  C   *2  H   ío  O,  Ca  O ,   H   2   O   +   Ca  O   SO  3. 

Del  ácido  hipo fosfomesitílico,  La  sal  de  barita  de  este 

ácido,  cuya  existencia  hasta  el  presente  no  tiene  analogía  en 

la  química  orgánica,  es  la  única  que  se  ha  examinado;  sus 

propiedades  y   su  composición  son  sin  embargo  bastante  ca- 

racterísticas para  no  dejar  ninguna  duda  sobre  su  natu- 
raleza. 

Cuando  se  prepara  el  ioduro  de  mesitila,  destilando  una 

mezcla  de  iodo,  de  fósforo,  y   de  alcohol  mesítico,  queda  en 

la  retorta  con  tal  que  haya  un  poco  de  fósforo  en  esceso,  un 

líquido  espeso,  que  al  enfriarse  se  solidifica  en  una  masa  de 

cristales  que  se  asemejan  al  amianto. 

Estos  cristales,  que  constituyen  al  ácido  hipofosfomesiti- 

loso  impuro,  son  solubles  en  el  agua  y   producen  un  licor 

inodoro,  de  un  sabor  fuertemente  ácido,  muy  amargo.  El  li- 

cor neutralizado  por  el  carbonato  de  barita  suministra  una 

sal  insoluble  blanca  y   otra  soluble.  La  disolución  evaporada 

hasta  cerca  de  sequedad,  forma  por  el  enfriamiento  una  masa 

cristalina.  Esta  se  trata  por  el  alcohol  concentrado,  que  di- 

suelve cierta  cantidad  de  ioduro  de  bario  que  proviene  del 
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ácido  hidroiódíco  que  mancha  á   los  cristales  en  la  retorta¿ 

Purificado  de  esta  manera  el  hipofosfómesitilato  de  baritá 

se  presenta  bajo  la  forma  de  pequeños  granos  cristalinos 

blancos,  de  una  apariencia  angulosa,  y   neutros  al  papel  del 

tornasol;  cuando  se  la  calienta  se  inflama  y   arde  con  una 

llama  fosforosa,  desprendiendo  unos  vapores  espesos  de  ácido 

fosfórico.  Guando  él  fósforo  cesa  de  desprenderse,  el  residuo 

es  negro;  pero  calentándole  al  aire  libre  se  hace  blanco  y 

consiste  en  fosfato  de  barita.  Humedeciéndole  con  ácido  ní- 

trico y   calentándole  después,  resulta  una  acción  muy  viva. 

Una  vez  que  la  sal  se  ha  obtenido  en  el  estado  sólido,  se  es- 

perimentan  muchas  dificultades  para  disolverla  completamente 

en  el  agua.,  aun  cuando  no  se  observe  ninguna  diferencia  de 

descomposición  entre  la  porción  que  se  disuelve  y   aquella  so- 

bre la  cual  el  agua  no  tiene  acción. 

Los  análisis  de  este  producto,  ejecutados  por  M.  Kane, 

conducen  á   la  fórmula  siguiente  : 

P   2   o,  BaO,  C12H10  o?  H^  Ó. 

Del  ácido  fosfomesitílico.  Guando  se  mezcla  ácido  fosfó- 

rico bitreo  con  su  peso  de  alcohol  mesítico,  se  desprende  una 

gran  cantidad  de  calor  y   la  mezcla  adquiere  un  color  pardo 
subido. 

Neutralizando  este  licor  con  una  base,  se  obtiene  un  fos- 

fomesitilato  soluble;  pero  en  pequeña  cantidad. 

El  fosfomesitilato  de  sosa  cristaliza  en  pequeñas  láminas 

romboidales  ;   los  cristales  espuestos  al  aire  se  hacen  opacos 

perdiendo  cierta  cantidad  de  agua  cuando  se  los  calienta  ;   se 

funden  en  su  agua  de  cristalización  y   dejan  una  masa’hlanca, 
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que  calentándola  mas  se  hincha,  ennegrece,  y   p5or  último 
arde  dejando  un  residuo  de  fosfato  de  sosa. 

Esta  sal  está  representada  por  la  fórmula: 

C   2   O   5,  Na  O,  C   42  H   40  O   6H  2   O. 

3876.  Cloromesitilena .   Cuando  se  hace  pasar  cloro  á 

la  mesitilena  pura,  el  gas  es  abundantemente  absorvido  con 

una  gran  producción  de  calor,  y   una  fuerte  efervescencia  de- 

bida al  desprendimiento  de  una  gran  cantidad  de  ácido  hi- 

droclórieo.  Continuando  el  desprendimiento  del  cloro  se  for- 

ma bien  pronto  sobre  los  bordes  del  licor  una  porción  de  pe- 

queñas agujafs,  y   por  último  toda  la  materia  se  solidifica  en 
una  masa  de  cristales  aciculares.  Estos  cristales  en  el  eter 

hirviendo  se  depositan  por  el  enfriamiento  bajo  la  forma  de 

prismas  de  cuatro  caras,  blancos,  brillantes,  mientras  que  el 

esceso  de  mesitilena  queda  disuelto;  estos  cristales  deben  re- 

disolverse y   hacerlos  cristalizar  muchas  veces  antes  de  con- 

siderar como  pura  la  sustancia  que  los  constituye;  por  últi- 
mo, se  los  debe  desecar  comprimiéndolos  entre  dos  hojas  de 

papel  sin  cola,  pero  no  esponiéndolos  al  aire. 

Estos  cristales  son  del  aspecto  de  la  seda  ,   insolubles  en 

el  agua,  y   no  se  descomponen  por  una  disolución  acuosa  ó 

alcohólica  de  potasa;  se  volatilizan  sin  descomponerse  en  una 
atmósfera  seca. 

Su  composición  es  : 

C   42  H   6   C1  2. 

lodomesitilena.  La  mesitilena  disuelve  al  iodo  en  gran 

cantidad,  y   forma  una  disolución  roja  morena;  pero  aunque 
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espuesta  á   la  luz  solar  durante  muchas  semanas,  no  ofrece 

alteración  alguna  y   se  la  puede  destilar  sin  que  esperimente 
ningún  cambio. 

Cuando  se  destilan  reunidos  ioduro  de  fósforo  y   alcohol 
mesítico  con  intención  de  formar  eter  iodomesitílico,  se  des- 

prende una  gran  cantidad  de  gas  hidroiódico  que  se  destila 

con  este  eter,  y   queda  en  la  retorta  un  líquido  que  al  enfriar- 
se  deposita,  como  ya  hemos  dicho  anteriormente,  unos  cris- 

tales fibrosos  de  ácido  hipofosfomesitiloso,  con  el  cual  están 

mezcladas  unas  pequeñas  escamas  de  color  de  oro  que  se  ase- 

mejan al  ioduro  dé  plomo.  Disolviendo  el  ácido  en  el  agua 
quedan  sin  disolver  estas  escamas,  que  se  las  puede  separar 
por  la  filtración.  Cuando  se  las  deseca  forman  un  polvo  ama- 

rillo de  oro. 

Este  cuerpo  es  insoluble  en  el  agua,  se  disuelve  en  el 

eter  y   se  deposita  en  escamas  brillantes  que  toman  una  tinta 

subida  por  su  esposicion  al  aire.  Es  volátil,  pero  exige  para 
esto  una  temperatura  que  se  aproxima  al  grado  rojo.  Cuando 

se  le  calienta  con  precaución  se  volatiliza  sin  alteración  algu- 

na, y   forma  un  sublimado  de  un  amarillo  de  oro  brillante;  pe- 

ro si  se  hace  pasar  el  vapor  al  través  de  una  parte  del  tubo 

que  empieza  á   enrojecerse,  se  deposita  carbono  y   se  separa 
una  gran  cantidad  de  iodo. 

Cuando  se  trata  de  preparar  esta  sustancia  calentando 

reunidos  cloromesililena  y   ioduro  de  plomo,  la  mayor  parte 
del  cloromesililena  se  sublima  sin  alteración,  y   apenas  apa- 

recen algunas  señales  del  compuesto  precedente. 

Bromóme sitilena .   Vertiendo  bromo  gota  á   gota  sobre  la 

mesitilena  pura,  se  produce  mucho  calor  y   se  desprende  gas 
bronfohídrico  en  abundancia:  la  masa  se  solidifica  bien  pronto 

enteramente.  Comprimiendo  el  producto  impuro  entre  dosho- 
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jas  de  papel  de  filtro  y   haciéndole  sufrir  muchas  cristaiizaic- 
ciones  en  el  alcohol,  M.  Cahours  ha  obtenido  una  sustanci 

que  presenta  la  mayor  analogía  con  el  compuesto  clora- 

do, y   cuya  composición  está  representada  por  la  fórmu- 
la: G   *2  H   6   Br  2. 

3877.  Acción  del  ácido  nítrico  sobre  el  alcohol  mesítico . 

Cuando  se  mezcla  el  alcohol  mesítico  con  la  mitad  de  su  vo- 

lumen de  ácido  nítrico  concentrado  y   se  le  calienta,  se  pro- 
duce una  violenta  efervescencia  y   un  gran  desprendimiento 

de  vapores  rutilantes.  Si  se  continúa  calentando  para  desti- 

lar la  mezcla,  la  descomposición  se  verifica  con  esplosion,  de 

manera  que  la  retorta  se  quiebra  muchas  veces.  Si  con  la  in- 

tención de  moderar  la  acción  se  emplea  ácido  dilatado,  el  pro- 

ducto que  se  recibe  en  el  recipiente  consiste  en  alcohol  me- 

sítico, casi  sin  descomponer.  Es  necesario,  pues,  mezclar  el 
ácido  nítrico  concentrado  y   el  alcohol  mesítico,  y   calentar  la 
mezcla  hasta  que  empiece  la  efervescencia.  Entonces  se  in- 

troduce el  vaso  en  el  agua  fria,  à   fin  de  moderar  la  reacción, 

teniendo  cuidado  de  calentarle  de  nuevo  cuando  se  obtiene,  y 
repitiendo  este  tratamiento  muchas  veces,  se  obtiene  un  flui- 

do pesado,  amarillo,  pálido,  que  se  puede  precipitar  por  el 
agua  y   lavarle  con  este  líquido  hasta  que  se  halle  separado 
todo  el  ácido  adhérente:  en  seguida  se  le  deseca  con  algunos 
fragmentos  de  cloruro  de  calcio. 

Obtenido  por  este  medio,  contiene  este  líquido  una  mez- 

cla de  dos  cuerpos  y   su  consistencia  varía  según  su  propor- 
ción relativa,  siendo  el  uno  ligero  y   claro,  y   el  otro  por  el 

contrario  medio  fluido;  la  proporción  de  este  último  es  tanto 

mayor  cuantos  mas  vapores  rutilantes  se  desprenden;  el  pri- 
mero domina  cuando  la  disolución  con  el  agua  se  ha  verifi- 

cado antes  que  la  descomposición  estuvierabaslanle  avanzada 
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M   mas  volátil  de  estos  líquidos  es  mas  denso  que  el  agua 

que  le  descompone  gradualmente.  Si  se  le  disuelve  inmedia- 

tamente en  la  potasa,  el  licor  adquiere  un  color  moreno  su- 

bido y   contiene  nitro.  Su  olor  y   sabor  son  penetrantes,  pero 

dulces;  calentándole  en  el  baño  de  arena  no  se  evaporiza;  es- 

pueslo  á   ia  llama  de  una  vela  se  descompone  con  una  esplo- 

sion  tan  violenta,  por  pequeña  que  sea  la  cantidad  sobre  que 

se  opera,  que  el  aparato  se  quiebra  por  lo  regular.  Los  pro- 

ductos son  ácido  hiponítrico  mezclado  con  un  vapor  blanco, 

muy  espeso,  y   el  fondo  de  la  retorta  está  cubierto  de  una  capa 

espesa  de  carbon. 

Según  los  análisis  de  M.  Kane,  que  ha  esperimentado 

por  lo  tanto  mucha  dificultad  para  procurarse  unas  materias 

de  una  composición  algo  constante,  parecerá  que  este  pro- 

ducto volátil  constituye  al  nitro  mesitilena,  es  decir  : 

C   12  H   6 
Az  2   O   4, 

siendo  reemplazado  un  equivalente  de  hidrógeno  por  un  equi- 

valente de  vapor  nitroso. 

i   Este  resultado,  así  como  muchas  particularidades  de  la 

historia  del  alcohol  mesítico,  exigen  verificación. 

El  líquido  pesado  que  resulta  del  tratamiento  que  pre- 

cede, será,  según  M.  Kane,  la  aldehida  mesítica,  que  no  se 

puede  sin  embargo  obtener  pura  por  este  medio. 

Por  la  acción  del  ácido  nítrico  sobre  la  mesitilena  se  ob- 

tiene mejor  resultado;  este  se  convierte  completamente  en 

una  sustancia  amarilla  rojiza,  espesa,  y   en  un  fluido  pesado, 

de  un  olor  suave  pero  penetrante;  cuando  este  último  cuerpo 

ya  no  parece  alterado  por  nuevas  cantidades  de  ácido,  se  le 
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puede  lavar  con  agua  y   desecarle  sobre  cloruro  de  calcio,  su 
composición  es  : 

C 12.  . .   .   .   450 
64,8 

H8  .   . ...  SO 7,0 

02.  . .   .   .   200 28,2 

700 400,0 

ÍEsta  sustancia  se  disuelve  en  el  agua,  pero  con  dificultad; 

en  una  disolución  alcalina  se  disuelve  instantáneamente  y 
produce  un  licor  amarillento.  Absorve  al  amoniaco  seco  con 

gran  rapidez,  formando  una  masa  morena  de  apariencia  resi- 

nosa que  se  disuelve  en  el  agua.  Evaporando  con  precaución 
esta  disolución,  produce  unos  cristales  de  amonialdehida  me- 
sítica.  Si  á   una  disolución  de  este  amonialdehida  se  añade 

un  poco  de  nitrato  de  plata,  se  produce  inmediatamente  un 
precipitado  amarillo  que  calentado  en  el  licor  se  trasforma 

gradualmente  en  negro;  la  reducción  es  sin  embargo  imper- 

fecta por  este  procedimiento.  Si  se  precipita  el  óxido  de  plata 
por  una  gota  de  potasa,  se  reduce  inmediatamente;  el  metal 

se  deposita  con  rapidez  bajo  la  forma  de  un  polvo  negro  que 
solo  adhiere  parcialmente  y   por  casualidad  sobre  las  paredes 
del  tubo. 

En  ningún  caso  se  produce  un  espejo  como  en  la  reduc- 

ción de  la  plata  por  la  aldehida  en  el  alcohol  ordinario. 
3878.  Clorai  mesítico.  La  acción  del  cloro  sobre  el  al- 

cohol mesítico  ha  sido  examinada  por  Mateuci,  por  Liebig  y 
por  mí;  Liebig  hadescrito  con  una  gran  exactitud  las  propie- 

dades de  la  materia  oleosa  pesada  formada  de  este  modo,  y   á 
la  cual  yo  he  dado  el  nombre  de  doral  mesítico.  La  acción 
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del  cloro  sobre  el  espíritu  piroacético  está  acompañada  dcí 
desprendimiento  de  una  gran  cantidad  de  gas  clorohídrico; 
cuando  la  acción  ha  cesado  enteramente,  se  hace  hervir  el  li- 

cor para  separar  el  esoeso  clorohídrico  que  queda  disuelto; 
después  se  le  deseca  por  digestion  sobre  el  cloruro  de  calcio; 

no  se  le  puede  destilar  sin  que  esperimente  alteración,  porque 
entonces  adquiere  un  color  pardo  subido  y   opaco,  al  mismo 
tiempo  que  se  desprende  una  gran  cantidad  de  ácido  hidro- 

clórico.  Hierve  á   cerca  de  133°  centígrado;  su  olor  irrita 
fuertemente  la  nariz  y   los  ojos,  y   produce  una  lagrimacion 
abundante  que  dura  muchos  dias;  poniendo  algunas  gotas 
sobre  la  mano  producen  una  vejiga  análoga  á   la  que  produ- 

cen las  cantáridas,  pero  mucho  mas  penosa. 
La  composición*  de  este  cuerpo  está  representada  por  la 

fórmula  : 

C   12.  .   .   .   .   28,86. 
H   .   ....  3,13 

O   2.  .   .   .   .   12,63 
Ch-4.  .   .   .   .   65,48 

100,00 

Cuando  este  compuesto  se  halla  en  contacto  con  una  ba- 

se, se  produce  una  disolución  parda  roja,  y   el  doral  desapa- 
rece completamente;  si  la  base  está  en  esceso,  se  forma  una 

gran  cantidad  de  cloruro  metálico  y   una  sal  de  la  base  em- 
pleada con  un  nuevo  ácido ,   cuya  naturaleza  queda  todavía 

por  determinar. 

Las  sales  que  forma,  este  ácido  son  la  mayor  parte  do 
ellas  solubles,  las  de  ios  álcalis  y   de  las  tierras  forman  unas 



ALCOHOLES . 139 

disoluciones  morenas,  pero  no  tienen  la  propiedad  reduc- 

tiva  de  los  compuestos  correspondientes  á   la  aldehida  me- 
sítica. 

3879.  Cloruro  platino  metílico.  M.  Zeise  ha  examina- 

do la  acción  del  bicloruro  de  platino  sobre  el  alcohol  mesí- 

tico;  y   ha  obtenido  una  combinación  semejante  bajo  todos  as- 

pectos á   la  combinación  etérea  correspondiente  de  platino: 

para  prepararla  emplea  el  método  siguiente:  se  muele  el 

cloruro  con  la  cantidad  de  acetona  necesaria  para  formar  una 

papilla,  que  se  introduce  en  un  frasco  bien  tapado;  esta  mez- 

cla, abandonada  á   sí  misma,  deja  depositar  el  nuevo  com- 

puesto bajo  la  forma  de  cristales  pardos,  se  decanta  el  licor 

pardo  negruzco,  se  ponen  á   escurrir  los  cristales  sobre  un 

filtro,  y   se  los  lava  en  frió  con  la  acetona  hasta  que  adquie- 

ran un  color  amarillo.  Se  puede  obtener  una  nueva  porción 

de  esta  sal  evaporando  el  agua  madre  sobre  el  ácido  sul- 
fúrico. 

La  combinación  se  obtiene  en  un  estado  de  pureza  per- 
fecto, disolviendo  los  cristales  en  el  alcohol  mesítico  hirvien- 

do, hasta  su  saturación,  filtrando  el  licor  hervido  y   hacién- 

dole cristalizar.  El  agua  madre  puede  servir  para  disolver 

una  porción  de  cristales  impuros  por  medio  de  la  ebullición; 

por  el  enfriamiento  produce  después  los  cristales  puros. 

Según  el  análisis  esta  sal  se  compone  de  : 

CR 

im 
o.  . 

19,67 

2,72 
4,65 

53,69 
19,27 

Pt. 

C1  2. 

100,00 
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De  donde  se  deduce  la  fórmula: 

C   12  jj  10  o,  Pt  C1  2. 

Esto  constituye  un  compuesto  de  cloruro  de  platino  y   de 
eter  mesítico. 

Cuando  se  hace  hervir  una  disolución  acuosa  de  este  com- 

puesto teniendo  cuidado  de  añadir  agua  de  tiempo  en  tiempo 
para  renovar  la  que  se  evapora,  se  disuelve  una  parte  de  sal 
que  se  hace  morena.  Por  último,  la  parte  que  ha  quedado  sin 
disolver  adquiere  también  este  color,  y   cuando  la  reacción 
ha  terminado  se  obtiene  un  licor  ácido  é   incoloro  que  con- 

tiene ácido  clorohídrico,  y   en  el  fondo  un  polvo  negro  que  no 
presenta  ninguna  apariencia  metálica;  este  polvo  arde  con  de- 

tonación cuando  se  le  calienta;  cuando  se  deseca  en  el  vacío 

y   se  hace  entrar  el  aire  en  el  recipiente  con  rapidez,  arde 
por  el  calor  que  se  desenvuelve.  Guando  se  le  humedece  con 

alcohol  se  pone  candente  y   arde.  El  eter  y   la  acetona  no  pro- 
ducen ninguna  propiedad  semejante  á   esta:  según  M.  Zeise 

esta  será  una  combinación  de  eter  mesítico  y   de  óxido  de 

pl  atino. 

Cuando  se  calienta  la  combinación  de  cloruro  de  platino 

y   de  eter  mesítico  á   una  temperatura  próxima  á   los  300°,  se 
descompone,  destila  un  licor  ácido  moreno  que  esparce  vapo- 

res de  ácido  hidroclórico,  y   del  cual  se  separa  por  el  agua 
un  aceite  empirreumático,  y   se  desprenden  ademas  gases  in- 

flamables. El  residuo  de  esta  destilación  que  se  presenta  bajo 
la  forma  de  un  polvo  negro  es  un  carburo  de  platino  repre- 

sentado por  la  fórmula:  Pt  G   2. 

3880.  En  la  preparación  de  la  acetona  por  medio  de  la 

destilación  del  acetato  de^al,  ha  obtenido  M.  Kane  una  pe- 
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queña  cantidad  de  una  sustancia  particular  que  ha  distin- 

guido bajo  el  nombre  de  damasina',  esta  sustancia  es  fluida, 

incolora,  ó   bien  está  ligeramente  coloreada  en  amarillo.  En  el 

estado  de  pureza  entra  en  ebullición  á   la  temperatura  de  1   20° 

y   presenta  una  gran  tendencia  a   resinificarse. 

El  análisis  de  esta  sustancia  conduce  á   la  fórmula: 

í 530  79,30 

200  10,35 

200  10,35 

C   40. 

H32. 

0   2. 

1930  100,00 

El  peso  específico  de  su  vapor  se  ba  encontrado  ademas 

í£ual  á   5   90  4.  El  cual  demuestra  que  la  fórmula  precedente 

representa  4   volúmenes.  De  aquí  se  sigue  que  esta  sustancia 

contendrá  los  mismos  elementos  que  el  alcanfor,  unidos  en 

las  mismas  proporciones  y   en  un  estado  semejante  de  con- 
densación. 

Alcohol  fénico. 

Hausmann,  Diar.  de  fis.,  marzo  1788. 

Fourcroy  y   Vauquelin,  Memor.  de  la  Insíit.  nat .,  t.  VI. 

Welte  ,   An.  de  quim. 

Chevreul,  An.  de  quim.,  tom.  LXXII,  pag.  117. 

Liebig,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  XXXVII,  pag.  286. 

Buff  ,   An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  XXXVII,  pag.  160. 

Dumas,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  LX1II ,   pag.  271 . 

Laurent,  An.  de  quim.  y   de  fis. 

Gerhardt  ,   Observaciones  inéditas. 
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3881.  Este  cuerpo  se  ha  descubierto  recientemeilte 

por  M.  Laurent  entre  los  numerosos  productos  que  se  for- 
man en  la  destilación  de  la  brea  que  se  estrae  de  la  ulla. 

Vamos  á   indicar  sucintamente  el  método  que  ha  seguido  para 
su  preparación,  y   describir,  según  él,  sus  principales  pro- 
piedades. 

Se  somete  á   la  destilación  una  cantidad  de  brea  algo  con- 
siderable. El  producto  destilado  se  vuelve  á   someter  á   otra 

destilación,  y   se  recoge  separadamente  el  líquido  que  hierve 

entre  1   50  y   200°.  Si  se  vierte  en  este  aceite  una  disolución 
de  potasa  cáustica  saturada  de  cal,  á   la  cual  se  añade  ade- 

mas potasa  pulverizada,  se  trasforma  en  masa  blanca,  pas- 

tosa y   cristalina,  y   se  desprende  un  olor  fuerte  y   desagra- 
dable. 

Vertiendo  agua  caliente  sobre  la  masa  blanca,  se  forman 

dos  capas;  una  ligera  y   oleosa,  la  otra  mas  pesada  y   acuosa. 
Entonces  se  separa  esta  última  y   se  la  neutraliza  por  el  ácido 
clorohídrico;  al  momento  se  presenta  en  la  superficie  un  acei- 

te mas  ligero  que  el  cloruro  de  potasio.  Para  purificar  esta 

sustancia  se  la  pone  á   digerir  sobre  el  cloruro  de  calcio  y   se 
la  somete  á   reiteradas  destilaciones.  Por  último,  se  obtiene 
una  sustancia  oleosa  cuyo  punto  de  ebullición  varía  des- 

de 187  á   188°. 

Este  cuerpo,  purificado  de  esta  manera  y   que  constituye 
el  hidrato  de  fenila,  posee  unas  propiedades  que  tienen  la  ma- 

yor analogía  con  las  de  la  creosota  y   con  las  del  ácido  car- 
bónico de  Remoje. 

Esta  sustancia  es  sólida,  incolora,  cristalizada  en  agujas 
largas;  entra  en  fusión  hacia  los  34  ó   35°;  hierve  entre  187 

y   188°.  Ataca  fuertemente  la  mucosa  de  los  labios  y   de  las 
encías;  su  densidad  es  de  1   000,065  á   18°  sobre  0,  y   ardo. 
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con  una  llama  fuliginosa.  Apenas  sus  cristales  se  hallan  al 

contacto  del  aire,  se  convierten  en  líquido;  parece  que  solo 

se  necesita  una  ligera  señal  de  humedad  para  pasar  á   este 

estado,  porque  los  cristales  y   el  aceite  dan  sensiblemente  por 

el  análisis  la  misma  composición.  Disuelve  un  poco  de  agua, 

y   el  agua  puede  disolver  á   su  vez  una  pequeña  cantidad  de 

este  cuerpo. 

El  alcohol  y   el  eter  le  disuelven  en  todas  proporciones, 

y   algunas  gotas  de  estos  líquidos  le  impiden  cristalizar  á   la 

temperatura  ordinaria.  El  ácido  acético  le  disuelve  muy  bien; 

este  cuerpo  tiene  la  propiedad  de  coagular  la  albúmina. 

Disuelve  al  azufre,  y   este  cristaliza  por  el  enfriamiento  en 
nctáedros  romboidales. 

El  iodo  se  disuelve  en  él  sin  sufrir  alteración  alguna. 

El  bromo  le  ataca  con  energía;  se  desprende  una  gran 

cantidad  de  ácido  bromohídrico,  y   cuando  toda  reacción  ha 

cesado  se  obtiene  una  materia  cristalina  de  la  cual  volvere- 
mos á   tratar  mas  adelante. 

El  cloro  se  conduce  de  la  misma  manera  que  el 
bromo. 

El  ácido  nítrico  le  ataca  con  una  violencia  estremada; 

cada  gota  de  ácido  que  viene  á   contacto  con  él,  produce  un 

ruido  semejante  al  de  un  hierro  ardiendo  que  se  introduce  en 

el  agua,  y   por  la  ebullición  le  cambia  enteramente  en  acido 

pícrico. 
El  ácido  sulfúrico  le  disuelve  con  desprendimiento  de 

calor  y   sin  colorearse;  el  agua  vertida  en  esta  disolución  no 

produce  ningún  precipitado. 

Con  el  auxilio  de  un  calor  suave  reacciona  el  potasio  vi- 

vamente sobre  él;  se  desprende  hidrógeno  y   se  obtiene  una 

materia  cristalizada  en  agujas. 
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La  potasa  sólida  se  combina  con  el  alcohol  fénico,  for- 

mando la  misma  materia  que  se  obtiene  con  el  potasio.  La 
combinación  es  soluble  en  el  agua. 

Reduce  al  óxido  de  mercurio  por  la  ebullición,  y   separa 
á   la  plata  de  su  nitrato  en  el  estado  metálico. 

Guando  se  vierten  algunas  gotas  de  alcohol  fénico  sobre 

el  óxido  puro  de  plomo,  se  desprende  calor  y   se  produce  un 

ligero  ruido.  Añadiendo  en  seguida  unas  gotas  de  agua  y   ha- 
ciendo hervir  la  mezcla,  el  óxido  se  decolora  y   se  ob- 

tiene una  materia  amarilla  morena  que  contiene  óxido  de 

plomo. 
Si  se  hace  hervir  el  protóxido  de  plomo  con  el  alcohol 

fénico,  se  obtiene  una  materia  líquida  muy  espesa;  tocándola 
con  una  gota  de  alcohol  se  solidifica  completamente  en  una 

masa  blanca  algo  soluble  en  el  alcohol  hirviendo.  Los  vapo- 
res de  eter  solidifican  igualmente  esta  materia  líquida,  que 

vuelve  á   tomar  su  primer  estado  algunos  instantes  después. 

En  presencia  del  agua  toma  de  nuevo  la  forma  líquida. 
El  alcohol  fénico  se  destila  sobre  el  ácido  fosfórico  fundido 

sin  esperimentar  alteración. 

El  ácido  crómico  sólido  le  descompone  con  violencia.  Es- 
ta sustancia  produce  por  el  análisis: 

C   24 

»   •   •   « .   917 76,93 

H   *2 

•   •   «   e 

75 

6,40 

0   2 

•   9   9» .   200 16,67 

1192 10C, 00 

Mas  adelante  se  advertirá  que  esta  fórmula  puede  repre- 
sen tarse  por  : 



ALCOHOLES. 

c   24  H   10  o   +   H   2   O. 

3882.  Combinación  del  alcohol  fénico  con  las  bases.  El 

alcohol  fénico  se  puede  combinar  con  las  bases  alcalinas,  la 

barita,  la  cal  y   el  óxido  de  plomo.  No  se  le  puede  considerar 

como  un  ácido,  porque  no  enrojece  la  tintura  del  tornasol; 

este  cuerpo  no  se  combina  con  el  amoniaco;  mas  bien  es  un 

cuerpo  análogo  al  alcohol,  cuya  cantidad  de  agua  se  puede 

reemplazar,  como  se  sabe,  por  ciertos  óxidos.  Con  la  potasa 

se  obtiene  una  combinación  cristalizada  en  agujas  blancas  so- 

lubles en  el  agua,  el  alcohol  y   el  eter.  Esta  combinación  debe 

representarse  por  la  fórmula  :   C   24  H   10  O ,   KO. 
Haciendo  hervir  un  ligero  esceso  de  alcohol  fénico  con  el 

agua  de  barita  y   evaporando  la  disolución  en  el  vacío  seco  á 

la  temperatura  ordinaria ,   se  forma  una  costra  cristalina; 

esta  es  una  combinación  que  se  puede  representar  por  la  fór- 
mula : 

C   24R10  O,  BaO  +   2Ag. 

3883.  Acido  sulfofénico .   Vertiendo  ácido  sulfúrico  or- 
dinario sobre  el  alcohol  fénico,  estos  dos  cuerpos  se  mezclan 

en  todas  proporciones,  y   la  temperatura  de  la  mezcla  asciende 

un  poco.  Si  se  añade  una  cantidad  suficiente  de  ácido  sul- 

fúrico después  de  24  horas  de  contacto,  el  agua  añadida  á   la 

mezcla  no  produce  ningún  precipitado.  Saturando  esta  diso- 

lución por  el  carbonato  de  barita  ayudado  de  la  ebullición, 

filtrando  ̂ evaporando,  se  obtiene  una  materia  cristalina,  que 

se  purifica  disolviéndola  en  el  alcohol  hirviendo.  Descompo- 

niendo esta  sal  por  la  cantidad  de  ácido  sulfúrico  estricta— 
Tomo  VIH.  10 
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mente  necesaria  para  precipitar  la  barita,  separando  el  pre- 
cipitado por  filtración  y   evaporando  el  licor  en  el  vacío,  se 

obtiene  el  ácido  sulfofénico  en  el  estado  de  jarabe. 
La  fórmula  del  sulfofenato  de  barita  seco  á   1 00°  es: 

(SO  3,  c   24  H   10  o,  H   2   O)  +   (SO  3   Ba  O). 

La  de  la  misma  sal  cristalizada  es  : 

(SO  3,  c   24  H   10  o,  H   2   0)  +   (SO  3,  Ba  O)  +   3   Ag. 

El  sulfofenato  de  barita  seco  produce  por  la  destilación 
alcohol  fénico  vordadero,  que  coagula  á   la  albúmina  y   forma 
una  combinación  cristalina  con  la  potasa. 

El  sulfofenato  de  amoniaco  es  una  sal  que  cristaliza  en 
pequeñas  lentejuelas.  Se  le  obtiene  saturando  el  ácido  sul- 

fofénico por  el  amoniaco. 

Esta  sal  esta  representada  por  la  fórmula  : 

SO  3,  c   24  H   10  O,  H   2   O   +   SO  3,  Az  2   H   o,  H   2   o. 

Haciendo  hervir  esta  sal  con  el  ácido  nítrico  se  forma 
ácido  picrico.  En  efecto,  si  á   un  atomo  de  sulfofenato  de  amo- 

niaco se  añaden  tres  átomos  de  ácido  nítrico,  se  forman  un 
átomo  de  ácido  pícrico,  dos  de  ácido  sulfúrico,  uno  de  amo- 

niaco y   tres  de  agua;  esto  mismo  se  manifiesta  en  la  fórmula 
siguiente  : 

SO  3,  c   24  H   10  o,  H   2   O   +   SO  3,  Az  2   h   8   o   +   3   Az  2   o   l 

=C24H*Az6  0)3,  H2o+2S0  3+Az2H8  0+3H2o’ 
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3884.  Acido  clorofenísico ,   Para  preparar  este  ácido  se 
hace  pasar  una  corriente  de  cloro  al  aceite  que  hierve  de  170 

á   190°.  Se  podría  continuar  la  acción  de  este  gas  hasta  que 
se  advirtiera  la  solidificación  del  aceite;  pero  vale  mas  des- 

pués de  uno  ó   dos  dias,  según  la  masa  sobre  que  se  opera,  y 
según  la  velocidad  de  la  corriente  de  cloro,  destilar  el  aceite- 
En  esta  operación  se  desprende  mucho  ácido  carbónico.  Las 
primeras  y   últimas  porciones  que  se  destilan  se  desechan. 
En  la  retorta  queda  un  abundante  depósito  de  carbon.  En 
seguida  se  hace  pasar  cloro  al  aceite  destilado,  hasta  que  se 
trasforme  en  masa  pastosa  cristalina.  Esta  se  pone  entre  el 
papel  de  estraza  a   fin  de  absorver  el  aceite  adhérente,  y   se 
comprime  en  los  cristales. 

El  ácido  clorofenísico  preparado  por  este  medio  no  se  en- 
cuentra puro;  contiene  ordinariamente  un  poco  de  aceite,  co- 

mo también  una  sustancia  cristalina  particular.  Para  separar 
estas  materias  se  pone  el  compuesto  en  contacto  con  el  amo- 

niaco y   el  agua;  se  hace  hervir  el  todo  y   después  se  filtra  el 
Lquido,  el  clorofenisato  de  amoniaco  poco  soluble  cristaliza 
por  el  enfriamiento.  Se  le  redisuelve  en  agua  pura,  y   se  vierte 
en  esta  disolución  ácido  clorohídrico;  entonces  se  forma  un 
precipitado  voluminoso,  que  basta  lavar  y   destilar  para  obte- 

ner ácido  clorofenísico  perfectamente  blanco  y   puro. 
Este  compuesto  apenas  es  soluble  en  el  agua;  está  dotado 

de  un  olor  muy  penetrante,  tenaz  y   característico;  se  disuelve 
en  todas  proporciones  en  el  alcohol  y   en  el  eter.  Cristaliza 
tanto  por  la  via  de  la  disolución  como  haciéndole  sublimar 

por  el  fuego;  los  cristales  que  entonces  produce  están  en  for- 
ma de  agujas  largas;  son  del  aspecto  de  la  seda  y   de  una  fi- 

nura estremada.  Se  funden  á   44°;  hierven  hácia  los  250,  y se  destilan  sin  alteración. 
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El  ácido  nítrico  hirviendo  le  convierte  en  una  sustancia 

amarilla  cristalizada  en  lentejuelas. 

El  ácido  sulfúrico  de  Northausen  le  disuelve  en  caliente. 

El  licor  se  trasforma  en  masa  por  el  enfriamiento  y   esta  masa 

está  compuesta  de  agujas. 

El  clorofenisato  de  amoniaco  posee  una  reacción  ligera- 

mente alcalina;  está  cristalizado  en  agujas. 

Esta  sal  da  con  el  nitrato  de  plata  un  precipitado  ama- 

rillo de  canario,  con  el  cloruro  de  calcio  un  precipitado  blanco 

gelatinoso,  este  no  se  forma  cuando  las  disoluciones  están  di- 

latadas; el  cloruro  de  bario  se  conduce  del  mismo  modo.  Si 

las  dos  disoluciones  están  concentradas  é   hirviendo  se  ob- 

tiene clorofenisato  de  barita  cristalizado  en  agujas  largas.  El 

cloruro  de  mercurio  da  un  precipitado  ligeramente  amarillo; 

el  acetato  de  niquel  da  un  precipitado  del  color  de  las  heces 

del  vino,  que  se  disuelve  en  el  alcohol. 

Con  las  sales  de  cobre  se  obtiene  un  precipitado  rojo  mo- 

reno; este  precipitado  es  soluble  en  el  alcohol  hirviendo,  que 

se  colora  en  pardo;  por  el  enfriamiento  se  obtienen  unas  agu- 

jas morenas  y   brillantes  que  son  unos  prismas  oblicuos  de 

base  rectangular. 

La  composición  del  ácido  anhidro  tal  cual  existe  en  las 

sales  de  barita  y   de  plata  es  la  siguiente: 

C24.  . .   .   .   917,2 38,68 

H   *.  . .   .   .   28,0 
1,05 

Cl  «.  . .   .   .   1329,0 56,05 

0.  .   . .   .   .   100,0 4,22 

2371,2 100,00 
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El  ácido  cristalizado  retiene  un  átomo  de  agua.  Su  com- 

posición está  espresada  por: 

C   24  H   6   C1 6   O   2   ==  C   24  H   4   C1  6   O   +   H   2   O. 

Estas  fórmulas  hacen  ver  el  alcohol  fénico;  cambiándose 

en  ácido  clorofenísico,  ha  cambiado  6   átomos  de  hidrógeno 
contra  6   átomos  de  cloro  : 

(C2¿  H*0  O,  H2  0)  +   Cl  12=(C24  H4  Ció  o,  H20)+C16  H6. 

Acido  clorofenísico .   Cuando  se  hace  pasar  una  corriente 

de  cloro  al  alcohol  fénico,  se  forma  este  compuesto  en  primer 

lugar;  bajo  la  influencia  prolongada  del  cloro  se  cambia  en 

ácido  clorofenísico,  con  desprendimiento  de  ácido  clorohí- 
drico. 

Este  cuerpo  contiene  : 
• 

C   24 
vi  »   •   •   • .   917 44,7 

H   8.  .   .   . 
50 

2,5 

CM.  .   .   . .   885 43,1 

0   2.  .   .   . .   200 9,7 

2052 100,0 

Este  compuesto  se  deriva,  pues,  como  el  precedente,  del 

alcohol  fénico  por  sustitución. 

Acido  bromofenísico.  Para  preparar  este  ácido  se  vierte 

poco  á   poco  bromo  sobre  el  alcohol  fénico.  La  temperatura  se 

eleva  mucho  y   está  acompañada  de  un  desprendimiento  de 

ácido  bromohídrico;  se  añade  bromo  ínterin  se  advierte  efer- 
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vescencía,  y   cuando  esta  va  á   finalizar  se  calienta  el  líquido 

ligeramente.  Por  el  enfriamiento  se  obtiene  una  masa  morena 
que  se  purifica  de  la  misma  manera  que  el  ácido  clorofe- 
nísico. 

Este  acido  en  el  estado  de  pureza  es  incoloro;  posee  un 

olor  semejante  al  del  ácido  clorado  correspondiente.  Cristali- 

za, bien  sea  por  fusion,  bien  por  destilación  ó   sublimándolo, 

siempre  en  agujas  desenvueltas;  se  destila  sin  alteración;  su 

solubilidad  en  el  alcohol  y   en  el  eter  es  algo  menor  que  la  del 

ácido  clorado.  En  las  disoluciones  salinas  produce  uuos  pre- 

cipitados análogos  á   los  que  forma  el  ácido  precedente.  El 

ácido  cristalizado  contiene-: 

C   24.  .   . .   .   917,2 22,40 
H<\  .   . .   .   37,5 

0,91 Br«.  •.  . .   .   2934,0 71,76 

0   2.  .   . .   .   200,0 
4,93 

4088,7 100,60 

La  fórmula  del  ácido  anhidro  es  pues  : 

C   24  H   4   Br  6   O. 

3885.  Acido  nitro fenésico.  Para  preparar  este  ácido  se 

emplea  el  aceite  de  la  bulla,  cuyo  punto  de  ebullición  puede 

variar  desde  170°  basta  190.  Se  vierte  en  una  gran  cápsula 

de  porcelana,  y   se  la  añade  poco  á   poco  ácido  nítrico  ordi- 

nario, poniendo  cerca  de  1 2   partes  de  ácido  para  1 0   de  acei- 

te; la  materia  se  espesa  y   se  calienta  poco  á   poco.  Si  se  tiene 

cuidado  de  añadir  el  ácido  nítrico  desde  que  el  ahuecamiento 
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de  la  materia  ha  cesado,  es  inútil  calentar  la  cápsula  háciael 
fin  de  la  operación.  Cuando  esta  ha  terminado  se  vierte  un 
poco  de  agua  sobre  la  materia  rojiza  que  se  ha  formado,  á   fin 
de  separar  el  ácido  nítrico  en  esceso  ;   después  se  le  añade 
amoniaco  y   agua.  El  todo  se  eleva  hasta  la  ebullición,  y   el  li- 

cor se  vierte  sobre  un  gran  filtro  para  que  pase  con  ra- 
pidez. Por  este  medio  se  separa  una  materia  resinóidea  que 

se  pone  aparte.  El  licor  amoniacal  deja  depositar  por  el  en- 
friamiento una  materia  sólida,  parda,  y   apenas  posee  apa- 

riencia cristalina.  Redisolviendo  este  depósito  en  el  agua  hir- 
viendo produce  una  sal  cristalizada  en  agujas  finas  que  toda- 

vía son  muy  impuras.  A   la  quinta  ó   sesta  cristalización  se 
obtiene  un  producto  enteramente  puro.  Operando  sobre  400 
á   500  gramas  y   dejando  cristalizar  la  materia  en  un  vaso  de 

cerca  de  dos  pies  de  altura,  resultan  unas  agujas  que  tienen 
pié  y   medio  de  longitud,  mas  finas  que  los  cabellos. 

Descomponiendo  la  sal  amoniacal  purificada  de  esta  ma- 
nera por  un  ácido,  resulta  ácido  nitrofenésico. 

Este  cuerpo  en  el  estado  de  pureza  posee  las  propiedades 
siguientes  : 

Su  color  es  rubio;  cuando  está  en  láminas  delgadas  ape- 
nas tiene  color.  Su  oior  es  nulo;  su  sabor  es  poco  pronun- 

ciado desde  luego,  pero  después  se  presenta  muy  amargo. 
Cristaliza  en  prismas  rectos  de  base  rectangular.  Entra  en 
fusion  hacia  los  104°,  y   por  el  enfriamiento  cristaliza  en  una 
masa  fibro-laminosa. 

Operando  sobre  algunas  decígramas  se  le  puede  destilar 
sin  que  sufra  descomposición;  pero  si  se  le  calienta  repenti, 
mente  en  un  tubo  pequeño,  detona  con  prontitud,  produciendo 
una  llama  roja  acompañada  de  un  humo  negro,  y   dejando  un 
residuo  abundante  dé  carbon. 
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Es  casi  insoluble  en  el  agua  fría,  y   algo  soluble  en  e| 

agua  hirviendo.  El  eter  y   el  alcohol  le  disuelven  muy  bien; 

este  último  disuelve  por  medio  del  calor  cerca  de  la  cuarta 

parte  de  su  peso.  El  ácido  clorohídrico  hirviendo  le  disuelve 

un  poco  y   le  deja  cristalizar  por  el  enfriamiento  en  forma  de 

hojas  de  helécho. 

El  cloro  parece  que  no  le  ataca  aun  ayudado  del  calor;  e! 

bromo  le  descompone,  dando  origen  á   un  nuevo  ácido  deri- 

vado por  sustitución. 

El  ácido  nítrico  hirviendo  le  descompone  rápidamente, 

produciendo  ácido  pícrico  en  presencia  del  hidrógeno  naciente 

obtenido  por  el  ácido  sulfúrico  y   el  zinc;  se  disuelve  poco  á 

poco,  y   el  licor  adquiere  un  color  rosado.  Vertiendo  un  es- 

ceso  de  amoniaco  pasa  al  color  verde  sin  producir  ningún 

precipitado. 

Bajo  la  influencia  de  la  barita  y   del  sulfato  de  protóxido 

de  hierro  suministra  una  sal  roja  probablemente  formada  de 

un  cuerpo  análogo  al  ácido  nitrohemático. 
El  ácido  cristalizado  contiene: 

C   24.  .   .   . .   917,2 39,53 

H8.  .   .   . 
50,0 

2,15 

Az  4. 
.   354,1 15,20 

0   io 

V/  »   o   •   • .   1000,0 43,12 

2321,3 100,00 

Esta  composición  se  puede  representar  por  la  fórmula  si 

guíente  : 
C24H6Az*0  -¡-  H   2   O, 

ó   por  C   24  H   6   O   +   H   2   O 

2   (Az  2   O   4), 
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donde  se  advierte  que  al  trasformarse  el  alcohol  fénico  en  áci- 

do nitrofenísico  ha  cambiado  dos  equivalentes  de  hidrógeno 

por  otros  dos  de  ácido  hipoazótico. 

Nitro fenesatos.  Estos  son  amarillos  ó   naranjados;  la  ma- 

yor parte  solubles  en  el  agua  y   cristalizadles.  Sus  disolucio- 

nes coloran  fuertemente  los  tejidos  celulares  en  amarillo.  De- 

tonan á   una  temperatura  algunos  grados  inferior  delpuntode 

fusion  del  plomo.  Calentándolos  en  vasos  cerrados  se  des- 

compone con  desprendimiento  de  luz.  Los  ácidos  nítrico,  cío* 
rohídrico  y   sulfúrico  separan  al  ácido  nitrofenésico.  Se  los 

prepara  directamente;  el  de  plomo  puede  obtenerse  por  doble 

descomposición . 

3886.  Acido  nitrofenísico  (   pícrico).  Hace  mucho  tiem- 

po que  se  conoce  bajo  el  nombre  de  amargo  de  Welter,  de 

ácido  amargo ,   de  ácido  carbazótico ,   de  ácido  nitropícrico  y 

de  ácido  pícrico ,   un  compuesto  que  pertenece  muy  claramente 
á   esta  série:  este  es  el  ácido  nitrofenísico. 

Este  ácido  se  forma  siempre  que  se  hace  obrar  el  ácido 

nítrico  en  gran  esceso  sobre  la  lana,  la  seda  y   en  general  so- 
bre las  materias  animales.  La  acción  del  mismo  ácido  sobre 

el  índigo  le  produce  también  en  gran  cantidad.  Pero  no  se 

necesita  que  obre  sobre  una  materia  azotada,  porque  la  sali  - 

ciña  le  produce  en  gran  cantidad  muy  puro;  lo  mismo  se  ve- 
rifica con  la  cumarina. 

Yo  he  dado  á   conocer  la  composición  de  este  ácido ,   pero 

á   M.  Laurent  pertenece  el  honor  de  haber  descubierto  su 
verdadera  fórmula  racional. 

Este  descubrimiento  es  muy  importante;  porque  la  gran- 

de estabilidad  del  ácido  pícrico  le  hace  susceptible  de  produ- 

cirse en  muchas  ocasiones,  y   es  esencial  poder  desenvolver 

en  todos  los  casos  su  origen^ 
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La  salicina  y   el  alcohol  fénico  dan  este  compuesto  en  tan 

grande  abundancia,  que  se  renunciará  en  lo  sucesivo  á   su 

preparación  por  el  índigo,  como  se  prescribía  otras  veces. 

Para  obtenerle  se  pueden  reunir  todas  las  aguas  madres  de 

la  preparación  del  nitrofenesato  de  amoniaco  y   descomponer- 

las por  el  ácido  nítrico.  El  precipitado  que  se  forma  se  reúne 

á   las  materias  resinosas  que  se  originan  en  la  producción 

del  ácido  nitrofenésico;  después  se  vierte  ácido  nítrico  ordi- 

nario, y   el  todo  se  eleva  á   la  temperatura  de  la  ebullición. 

Para  purificar  el  ácido  pícrico  que  se  ha  formado,  se  le 

convierte  en  sal  amoniacal  que  se  hace  disolver  en  el  alcohol 

hirviendo.  Por  el  enfriamiento  se  obtienen  hermosas  agujas 

de  nitrofenisato  de  amoniaco;  este  se  descompone  en  seguida 

por  el  ácido  nítrico  para  obtener  el  ácido  pícrico. 

Para  obtenerle  por  medio  de  la  salicina  basta  hacer  her- 

vir 100  gramas  de  esta  sustancia  con  el  ácido  nítrico  del  co- 

mercio. Al  dia  siguiente  el  ácido  pícrico  se  encuentra  crista- 
lizado en  hermosas  láminas  incoloras  de  muchos  centímetros 

de  longitud. 

Preparándole  por  medio  del  alcohol  fénico  se  presenta  el 

ácido  pícrico  bajo  la  forma  de  láminas  rectangulares  muy 

prolongadas,  cuyos  dos  pequeños  lados  se  encuentran  reem- 

plazados por  otras  cuatro  líneas  cuando  cristaliza  en  el  agua. 

En  el  alcohol  y   en  el  eler  cristaliza  en  forma  de  láminas  an- 

chas como  las  precedentes.  Por  una  evaporación  lenta  se  ob- 

tienen unos  cristales  de  una  claridad  perfecta  y   de  una  pul- 

gada de  longitud;  estos  son  unos  prismas  rectos  de  seis  caras^ 

las  bases  están  reemplazadas  por  las  cúspides  de  un  octaedro 

de  base  romba. 

Su  sabor  es  muy  amargo;  enrojece  el  color  azul  del  tor- 

nasol. Sometido  á   la  acción  del  fuego  se  funde  ;   después  se 
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volatiliza  en  parte,  á   menos  que  no  se  esponga  repentina- 

mente á   un  calor  fuerte,  porque  entonces  deja  después  de 

haber  ardido  con  una  llama  amarilla,  un  residuo  carbonoso. 

Se  le  puede  fundir  con  el  iodo  ó   en  una  atmósfera  de  cloro  sin 

que esperimente  alteración.  El  ácido  sulfúrico  concentrado  le 

disuelve  sin  descomponerle  por  medio  del  calor.  No  se  altera 

por  el  ácido  azótico,  por  el  ácido  clorohídrico  ó   el  agua  régia 

bien  sea  en  frió,  bien  por  medio  del  calor.  Hirviendo  con  una 

disolución  alcalina  concentrada  se  descompone  por  el  contra- 

rio fácilmente,  y   produce  una  sal  de  un  color  rojo  intenso  que 

presenta  semejanza  con  el  croconato  de  potasa. 

También  se  descompone  cuando  después  de  ha  berle  mez- 

clado íntimamente  con  el  sulfato  de  prolóxido  de  hierro  se 

hace  digerir  el  todo  con  el  agua  y   con  el  nitrato  de  barita. 

El  hierro  se  peróxida  á   espensas  de  una  parte  del  oxígeno  y 

del  ácido  pícrico,  y   origina  por  otra  parle  un  ácido  nuevo;  este 

ácido,  que  M.  Liebig  ha  llamado  nitrohemático,  entra  en 

combinación  con  la  barita  y   produce  una  sal  soluble  que  co- 

lora al  licor  en  rojo  de  sangre. 

Nitrofenisatos  ( picratos ).  El  ácido  pícrico  produce  la 

mayor  parte  de  las  sales  amarillas  y   cristalizables.  Calen- 

tando con  rapidez  los  picratos,  sobre  todo  los  que  tienen  por 

base  un  álcali,  hacen  esplosion  con  una  violencia  estreraada. 

El  picrato  de  plomo  detona  por  el  choque.  Los  de  plata  y   de 

mercurio  arden  produciendo  ruido  y   esparciendo  una  luz  muy 

viva;  pero  la  detonación  que  producen  no  es  tan  fuerte  co- 

mo la  que  acompaña  á   la  combustion  de  las  sales  precedentes. 

Picrato  de  potasa.  Esta  sal  cristaliza  en  prismas  rectos 

de  base  romba,  cuyos  ángulos  son  de  4   10,40  y   de  69,10; 

esta  sal  es  anhidra  y   contiene  unos  equivalentes  iguales  de 

ácido  y   de  base,  á   saber: 
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Acido   2773  82,49 

Potasa.  ...  590  17,51 

3363  100,00 
w   \ 

Picrato  de  sosa .   Esta  sal  cristaliza  en  agujas  de  un  ama- 
rillo claro,  que  tienen  el  aspecto  de  la  seda  y   que  se  disuel- 

ven en  20  á   24  partes  de  agua  á   15°. 
Picrato  de  barita.  Este  cristaliza  en  prismas  oblicuos  de 

base  retangular.  Esta  sal  contiene  6   átomos  de  agua;  pierde 
cuatro  en  el  vacio  seco  y   los  otros  dos  á   una  temperatura 

de  150°.  La  composición  de  estas  sales  está,  pues,  espresa- 
da  por  las  fórmulas  : 

La  sal  anhidra.  .   .   .   C   24  H   4   Az  6   O   *3,  Ba  O. 

La  sal  desecada  en  el  vacío.  C24  H4  Az6  O13,  BaO  +   2   Ag. 
La  sal  cristalizada.  .   .   C24  H4  Az6  0 13,  BaO  +6  Ag. 

Picrato  de  plata.  Esta  sal  retiene  un  átomo  de  agua.  Su 
composición  está  espresada  en  centésimas  por  : 

Acido     2773  63,83 

Oxido  de  plata.  .   .   1451  31,69 

Agua   112  4,48 

4336  100,00 

Picrato  de  plomo  sesquibásico.  Vertiendo  picrato  de  amo- 
niaco hirviendo  en  una  disolución  dilatada  hirviendo  también 

de  acetato  de  plomo,  se  obtiene  una  mezcla  de  dos  sales  :   la 
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una  de  un  color  amarillo  subido  en  pequeños  cristales  que 

se  deposita  la  primera;  y   la  otra  de  amarillo  claro,  brillante, 

cristalizada  en  láminas  largas  y   que  se  deposita  después.  To- 

davía se  puede  separar  esta  última  por  la  agitación  con  el 

agua  y   por  la  desecación.  Su  forma  es  la  de  un  prisma  oblicuo 

de  base  rectangular;  detona  por  el  choque.  Esta  sal  está  com- 

puesta, como  sigue,  en  centésimos  : 

2   at.  de  ácido. 5546 55,10 

3   at.  de  óxido  de  plomo. 
4182 41,56 

3   at.  de  agua.  .   .   . 
337 

3,34 

10065 100,00 

• 

Picrato  de  plomo  bibásico. Esta  es  la  sal  amarilla  subida 

que  está  mezclada  con  la  precedente;  examinada  al  microsco- 

pio presenta  pequeñas  tablas,  que  son  unos  rombos  ó   unos 

paralelógramos  oblicuángulos.  Dotona  con  mayor  fuerza  que 

la  precedente  por  el  choque,  y   está  compuesta  de  : 

4   at.  ácido.  .... 2773 
i9,0 

2   at.  óxido  de  plomo.  . 2788 
49,1 

1   at.  agua   
112 1,9 

5673 
100,0 

Picrato  de  plomo  con  cinco  átomos  de  base.  Esta  sal  se 

obtiene  vertiendo  el  picrato  de  amoniaco  con  esceso  de  base 

en  una  disolución  hirviendo  y   dilatada  de  acetato  de  plomo. 

Es  pulverulento,  amarillo  subido  semejante  al  precedente  y 
contiene  : 
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1  at.  ácido   2773  28,5 

5   at.  óxido  de  plomo.  .   6970  71 ,5 

9743  100,0 

3887.  En  resumen,  la  fenila  produce,  pues,  la  série  si- 
guiente : 

Alcohol  fénico.  . 

Fenilato  de  potasa.  . 
Acido  clorofenésico. 

Acido  clorofenísico. 

Acido  bromofenísico. 
■   p   ? 

Acido  nítrofenésico. 

Acido  nilrofenísico. 

Acido  sulfofénico.  . 

C24H10O-|-H2O 
C   24  H   io  O   +   KO 

C   24  H   6   O   +   H   2   O 

C1 4 

C   24  H   4   O   +   H   2   O 

Cl6 

C   24  H   4   O   +   H   2   O 

Br6 

C24H60  +   H20 

2   (Az  2   O   4)  . 
C24H40-f-H20 

3   (Az  2   O   4) C24  H4»  O   +   H2  O   -f  2   SO  3 

Ahora  puede  preguntarse  de  dónde  se  deriva  el  hidrato 

de  fenila.  Al  principio  de  este  artículo  hemos  visto  que  este 
compuesto  era  uno  de  los  productos  de  la  destilación  de  la 

brea  de  la  hulla;  pero  esta  reacción  es  muy  oscura  y   no  nos 
aclara  en  nada  su  formación. 

Los  recientes  esperimentos  de  M.  Gerhardt  establecen 
por  el  contrario  una  reacción  sencilla  entre  la  série  de  la  fe- 

nila y   la  de  la  salicila.  En  efecto,  si  se  supone  que  el  ácido 
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saiicílico  pierde  dos  equivalentes  de  ácido  carbónico  bajo  la 
influencia  simultánea  del  calor  y   de  una  base,  quedará  el  hi- drato de  fenila  : 

C   28  H12  O 6   —   2 (C -   02)  =   C24H12  O 2   —   C 24  H10  0 -j- H 2   O, 

CAPITULO  IV. 

Vamos  á   estudiar  en  este  capítulo  una  série  de  compues- 
tos numerosos  que  la  naturaleza  nos  ofrece  formados,  ó 

que  toman  origen  bajo  la  influencia  de  unas  reacciones 
químicas  bien  determinadas,  y   de  las  cuales  puede  con- 

siderarse como  el  tipo  a   la  al  de  li  ida  :   así  es  como  coloca- 

remos al  aceite  de  almendras  amargas,  del  cual  ya  hemos 
hablado.  Al  lado  de  este  producto  notable  figurarán  las  esen- 

cias de  canela  y   de  comino,  que  presentan  con  él  analogías 
tan  admirables,  así  como  algunos  otros  compuestos,  cuyo  es- 

tudio adquiere  todos  los  dias  un  nuevo  interés. 

Esencia  de  comino. 

/   Cah°üRS  y   Gerhardt,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tercera ürie,  tom.  I,  pag.  60. 

3888.  La  esencia  de  comino  que  se  encuentra  en  el  co- 

mercio, se  estrae  del  grano  del  comino  ( cominum  cymimum) 
por  una  simple  destilación  con  el  agua.  De  esta  manera  se 
obtiene  cantidad  bastante  abundante  y   presenta  un  olor  de 
comino  muy  desagradable;  su  sabor  es  estremadamente  acre, 
como  el  de  todos  los  aceites  esenciales;  irrita  vivamente  e] 
paladar.  Posee  ordinariamente  una  tinta  amarilla,  que  es 
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tanto  mas  subida  cuanto  mas  tiempo  ha  permanecido  la  esen- 

cia en  contacto  con  el  aire.  Esta  coloración  es  debida  á   lapre- 

sencia  de  una  resina  que  se  forma  por  la  acción  del  oxígeno 

sobre  uno  de  los  principios  de  la  esencia. 

La  acción  del  aire  determina  igualmente  en  la  esencia  la 

formación  de  un  ácido  particular  que  describiremos  mas  ade- 

lante; así,  enrojece  siempre  un  poco  el  color  azul  del  tor- 
nasol. 

Su  punto  de  ebullición  no  es  constante;  empieza  á   hervir 

hácia  los  4   70°;  pero  el  termómetro  asciende  rápidamente, 

hasta  los  230.  Este  no  es  por  lo  tanto  un  producto  homogé- 

neo. Para  convencerse  de  ello,  bastará  analizar  los  productos 

obtenidos  por  la  destilación  á   diferentes  temperaturas.  En 

efecto,  si  se  funde  un  poco  de  potasa  cáustica  en  una  retorta 

cuya  tubuladura,  atravesadapor  un  pequeño  tubo  afilado,  deja 

paso  libre  al  líquido,  cada  gota  de  esencia  que  se  haga  caer, 

se  solidificará,  encontrando  el  álcali,  al  mismo  tiempo  que  un 

aceite  incoloro  de  un  olor  de  limon,  se  vendrá  á   condensar  al 

recipiente  que  está  adaptado  ála  retorta. 

Este  aceite,  que  solo  contiene  carbono  é   hidrógeno,  pre- 

existe en  la  esencia;  se  obtiene  en  mas  ó   menos  cantidad,  se- 

gún que  se  someten  en  este  tratamiento  las  primeras  porcio- 

nes, ó   las  medias  de  la  destilación  de  la  esencia;  las  últimas 

no  suministran  ninguna  cantidad. 

El  aceite  oxigenado,  que  la  potasa  ha  convertido  en  ácido 

cumínico,  forma  el  punto  de  partida  de  una  série  de  com- 

puestos muy  interesantes,  y   presenta  una  gran  analogía  con 

la  esencia  de  almendras  amargas;  este  es  el  cuminol. 

En  cuanto  al  hidrógeno  carbonado  que  le  acompaña  y 

que  forma  cerca  de  la  tercera  parte  del  peso  de  ia  esencia,  es 

la  cimena,  de  la  cual  ya  hemos  hablado.  El  aceite  esencial 
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de  comino  preexiste  en  el  grano  de  este  nombre,  y   sobre 
todo  en  el  pericarpo. 

Cuminol. 

3889.  Para  obtener  este  cuerpo  en  el  estado  de  pureza 

perfecto  se  destila  la  esencia  de  comino  en  un  baño  de  aceite 

caliente  á   200°.  La  cimena  hirviendo  á   los  1 65°  pasa  en  su 
totalidad  al  recipiente,  arrastrando  consigo  una  gran  parte  de 

cuminol  que  es  imposible  separar  completamente  de  ella  por 
una  nueva  destilación.  El  residuo  solo  contiene  cuminol  si  la 

operación  ha  sido  bien  conducida  y   la  temperatura  se  ha  sos- 

tenido durante  todo  el  tiempo  al  grado  que  hemos  indicado. 

Se  le  destila  con  rapidez  en  una  corriente  de  ácido  carbónico 

y   se  recoge  el  producto  en  un  frasco  que  lapa  bien. 

La  alteración  del  cuminol  hace  indispensables  estas  pre- 

cauciones. El  producto  seco  sobre  el  cloruro  de  calcio  y   que- 

mado con  el  óxido  de  cobre  produce  los  resultados  siguien- 
tes : 

c   *>. 
.   .   .   .   1500 81,08 

H24, .   ...  150 
8,11 

0   2. 
.   .   .   .   200 10,81 

1850 100,00 

Si  para  examinar  esta  composición  se  toma  la  densidad 

del  vapor  del  cuminol,  se  encuentra  que  es  igual  á   5,24.  El 

cálculo  dará  5,09.  El  número  hallado  por  el  esperimento  es 

un  poco  subido,  pero  esto  proviene  evidentemente  de  que  la 
sustancia  se  altera  un  poco  en  la  temperatura  elevada. 

El  cuminol  es  un  líquido  incoloro,  ligeramente  amarillento 

Tomo  VIII.  "   u 
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de  un  olor  de  comino  muy  fuerte  y   persistente,  y   de  un  sabor 

acre  y   abrasador.  Mancha  el  papel,  como  todos  los  aceites 

esenciales.  Su  punto  de  ebullición  es  á   220°. 
Al  abrigo  del  aire  se  destila  sin  alteración,  sobre  todo  si 

se  opera  con  rapidez;  pero  cuando  se  mantiene  mucho  tiempo 

al  contacto  del  aire  se  colora,  resinificándose  en  parte.  Al 

mismo  tiempo  se  hace  ácido. 

Atrae  el  oxígeno  á   la  temperatura  ordinaria,  y   se  acidi- 

fica particularmente  en  presencia  de  la  humedad. 
La  trasformacion  del  cuminol  en  ácido  cumínico  es  mucho 

mas  rápida  cuando  se  hace  intervenir  al  mismo  tiempo  una 

base  con  la  cual  pueda  combinarse  este  ácido.  Así,  ha- 
ciendo hervir  al  cuminol  con  una  disolución  de  potasa, 

ó   mejor  todavía  haciéndole  caer  gota  á   gota  sobre  la  pota- 
sa en  fusion,  se  le  convierte  instantáneamente  en  cumi- 

nato  de  potasa.  La  formación  de  este  cuerpo  está  acompañada 

de  un  desprendimiento  de  hidrógeno. 

Una  mezcla  de  nicronato  de  potasa  y   de  ácido  sulfú- 
rico concentrado  trasforma  igualmente  al  cuminol  en  ácido 

cumínico. 

El  cloro  húmedo  obra  lo  mismo;  cuando  está  seco  origina 

un  producto  derivado  por  sustitución  del  mismo  tipo,  que 

puede  igualmente  cambiarse  en  ácido  cumínico  por  la  acción 

del  agua.  El  bromo  se  conduce  con  el  cuminol  de  la  misma 

manera  que  el  cloro. 

En  fin,  el  ácido  nítrico  es  mas  variable  con  este  cuerpo, 

según  su  grado  de  concentración  y   la  temperatura  á   que  se 

opera.  Así,  cuando  se  emplea  ácido  humeante  y   solo  se  añade 

por  gotas,  evitando  toda  producción  de  calor  y   aguardando 

cada  vez  á   que  desaparezca  la  coloración  morena  de  la  mezcla 

se  producen  al  cabo  de  algún  tiempo,  abandonando  la  mezcla 
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á   sí  misma,  unos  cristales  de  ácido  cumínico  perfectamente 

blancos.  Operando  por  el  contrario  en  caliente,  aún  con  un 

ácido  de  menor  concentración,  se  obtiene  una  gran  cantidad 

de  resina,  así  como  un  ácido  particular,  que  parece  análogo 
al  ácido  nítrico  benzoico. 

El  ácido  sulfúrico  concentrado  le  comunica  una  tinta  roja 

subida;  el  agua  añadida  á   la  mezcla  separa  una  mas  biscosa 

y   de  color  sucio.  Empleando  ácido  Nordhausen  y   evitando 

toda  elevación  de  temperatura,  no  se  puede  llegar  á   preparar 

un  ácido  vínico  del  género  del  que  M.  Mitscherlich  ha  obte- 

nido con  la  esencia  de  almendras  amargas.  El  cuminol  se  di- 

suelve perfectamente;  pero  el  agua  separa  de  la  mezcla  una 

masa  morena  y   breosa. 

El  amoniaco  seco,  puesto  en  contacto  con  el  cuminol  du- 

rante cierto  tiempo,  origina  un  cuerpo  blanco  que  todavía  no 

se  ha  examinado  suficientemente.  Por  último,  el  cuminol, 

bajo  la  influencia  del  cianuro  de  potasio  y   de  la  potasa  di- 

suelta en  el  alcohol,  da  un  producto  que  es  probablemente 

análogo  á   la  benzoina. 

Acido  cumínico. 

3890.  El  mejor  modo  de  preparar  este  ácido  consiste  en 

hacer  fundir  potasa  en  una  retorta  á   cuya  tubuladura  se 

adapta  un  pequeño  tubo  afilado.  Cuando  el  álcali  está  en  fu- 

sion se  hace  caer  gota  á   gota  la  esencia  de  comino.  Esta  se 

solidifica  inmediatamente,  cada  gota  que  encuentra  á   la  po- 

tasa se  enrojece,  y   blanquea  bien  pronto  después,  si  la  esen- 

cia está  pura.  La  cimena  no  es  atacada  y   se  destila. 

Esta  trasformacion  del  cuminol  es  tan  rápida,  que  se 
puede  fácilmente  preparar  un  kilógrama  de  ácido  cumínico 



104  ESENCIA  DE  COMINO. 

en  menos  de  una  hora,  sobre  todo  si  no  se  tiene  por  objeto 
el  recoger  la  cimena;  porque  entonces  se  puede  hacer  la  ope- 

ración sin  inconveniente  en  una  cápsula,  lo  cual  abrevia  el 
tiempo  considerablemente.  Estando  descompuesta  toda  la 
esencia,  se  disuelve  la  masa  en  el  agua  y   se  separa  con  una 

pipeta  la  pequeña  cantidad  de  cimena  que  no  se  volatiliza  y 
que  sobrenada  en  el  líquido.  En  seguida  se  añade  un  ligero 
esceso  de  ácido  nítrico  débil  que  precipita  todo  el  ácido  cu~ 
mínico  en  el  estado  de  copos  blancos  ó   amarillentos,  según 
la  pureza  de  la  esencia  que  se  ha  empleado.  El  precipitado  se 
hecha  sobre  un  filtro,  y   después  de  haberle  lavado  conve- 

nientemente se  le  calienta  en  una  cápsula.  De  esta  manera  el 

ácido  entra  en  fusion  y   queda  purgado  de  la  mayor  parte  del 
agua  que  adhiere  á   él;  se  trasforma  en  masa  por  el  enfria- 

miento, y   el  aguase  puede  decantar  fácilmente.  Si  no  se  ha 

empleado  el  cuminol  puro,  el  producto  contiene  siempre  un 
poco  de  resina;  entonces  para  purificarle  basta  solo  destilarle 

y   hacerle  cristalizaren  alcohol. 

El  ácido  cumínico  se  presenta  bajo  la  forma  de  tablas 
prismáticas.  Su  sabor  es  decididamente  ácido;  su  olor,  aun- 

que débil,  recuerda  al  de  las  chinches. 

Entra  en  fusion  á   92°;  sobrenada  en  el  agua  hirviendo 
bajo  la  forma  de  un  aceite  incoloro,  que  se  concreta  por  el 
enfriamiento;  su  punto  de  ebullición  no  llega  á   250°,  pero  el 
ácido  se  volatiliza  mucho  antes  de  esta  temperatura  cuando 
se  le  hace  hervir  con  el  agua;  su  vapor  es  ácido  y   sofo- 
cante. 

Se  sublima  fácilmente  y   sin  alteración,  produciendo  unas 

agujas  que  tienen  muchas  veces  mas  de  una  pulgada  de  lon- 
gitud si  la  operación  se  ha  conducido  con  la  lentitud  conve- 

niente. 
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El  acido  sublimado  y   el  ácido  cristalizado  en  el  alcohol 

presentan  la  misma  composición.  Contiene  : 

C   *0.  . .   .   .   1500,0 73,17 
H24.  . .   .   .   150,0 

7,32 0   *.  . .   .   .   400,0 19,51 

2050,0 100,00 

Comparando  la  composición  del  ácido  cumínico  con  la  del 

cuminol,  se  advierte  que  por  la  acción  de  la  potasa  hidratada 

sobre  este  último,  el  agua  se  descompone  y   su  oxígeno  se 
une  á   los  elementos  del  cuminol,  mientras  que  su  hidrógeno 
queda  en  libertad  : 

c4°h24o24”H4o2~c40h24o4-(“H4. 

El  ácido  cumínico  es  casi  insoluble  en  el  agua  fria,  el 

agua  hirviendo  disuelve  una  pequeña  cantidad  que  se  preci- 
pita por  el  enfriamiento.  En  el  agua  acidulada  se  disuelve 

mejor,  de  manera  que  en  su  preparación  es  necesario  evitar 

el  empleo  de  un  esceso  demasiado  grande  de  ácido  ní- 
trico. 

El  alcohol  y   el  eter  le  disuelven  con  facilidad  y   le  aban- 

donan por  la  evaporación  bajo  la  forma  cristalizada. 
El  ácido  sulfúrico  concentrado  le  disuelve  sin  colorearse. 

Esta^reaccion  puede  también  servir  para  reconocer  si  el  ácido 

cumínico  está  puro.  En  el  estado  impuro,  tal  cual  se  obtiene 

por  la  destilación,  retiene  siempre  una  pequeña  cantidad  de 

una  materia  oleosa  que  se  enrojece  por  el  ácido  sulfúrico 



1   66  ESENCIA  DE  COMINO, 

concentrado,  de  manera  que  es  muy  fácil  reconocer  su  pre- 
sencia. 

El  ácido  nítrico  humeante  en  ebullición  ataca  al  ácido 

cumínico;  se  produce  probablemente  un  ácido  azotado  aná- 

logo al  ácido  nitro- benzoico. 
Sometido  á   la  destilación  seca  con  un  esceso  de  barita 

cáustica,  el  ácido  cumínico  se  descompone  en  ácido  carbó- 

nico que  permanece  en  combinación  con  la  base;  y   en  un  hi- 
drógeno carbonado  al  cual  los  señores  Gerhardt  y   Cahours 

han  dado  el  nombre  de  cumena. 

Cuminatos.  El  ácido  cumínico  es  un  ácido  bastante  po- 

deroso; es  tan  enérgico  como  el  ácido  benzoico. 

Su  disolución  descompone  dos  carbonatos. 

Con  los  óxidos  metálicos  produce  unas  sales  bien  carac- 

terizadas que  se  obtienen,  ya  directamente,  ya  por  doble  des- 
composición. 

El  cuminato  de  barita  se  obtiene  en  lentejuelas  nacara- 
das de  una  blancura  brillante,  descomponiendo  el  nitrato  de 

barita  por  una  disolución  de  ácido  cumínico.  Si  se  opera  en 

caliente  con  una  disolución  concentrada,  la  sal  se  precipita 
inmediatamente  atravesando  el  filtro  en  forma  de  cristales 

que  cambien  de  color;  este  cuerpo  está  compuesto  de  : 

c   *>.  .   . .   .   1500,0 51,82 

H   22.  .   . .   .   137,5 
4,75 

Ba. .   .   856,8 29,61 

o   *.  .   ,   ; .   .   400,0 13,82 

t¡ 

2894,3 100,00 
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El  cuminato  de  barita  posee  un  sabor  muf  amargo;  se 
disuelve  fácilmente  en  el  alcohol. 

Añadiendo  nitrato  de  plata  á   una  disolución  de  cuminato, 

de  amoniaco,  se  obtiene  un  precipitado blanco  condensado, 

que  se  ennegrece  rápidamente i   por  la  acción  de  la  luz  :   este  es 

el  cuminato  de  plata  que  está compuesto de  : 

G   40 

V4  •   «   •   « 

1500,0 
44,36 

H   22 
JLJL  •   •   •   •   • 

137,5 

4,05 
A.g   

1351,6 
39,88 

0   4   400,0 
11,1  I 

3389,1 100,00 

Cuando  se  somete  el  cuminato  de  plata  á   la  destilación 

seca,  se  descompone  en  ácido  cumínico,  en  ácido  carbónico, 

en  protocarburo  de  plata  y   en  carbon;  en  esta  reacción  no  se 

produce  ningún  gas  inflamable. 

Todo  el  hidrógeno  de  la  sal  de  plata  se  encuentra  en  el 

ácido  cumínico  que  se  destila.  Luego  conteniendo  este  último 

doce  equivalentes  de  hidrógeno,  mientras  que  el  cuminato  de 

plata  solo  contiene  once,  es  evidente  que  doce  equivalentes 

de  cuminato  de  plata  solo  podrán  dar  once  equivalentes  de 

ácido  cumínico.  El  esceso  de  oxígeno  se  desprende  bajo  la 

forma  de  ácido  carbónico,  y   el  carbon  escedente  queda,  bien 

sea  en  el  estado  de  protocarburo  de  plata,  bien  en  el  estado 

libre.  La  ecuación  siguiente  da  perfectamente  cuenta  de  esta 
reacción  : 
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4   2!  equivalentes  de  cuminato  de  plata 
/C  40  h   22  o   4\ 

42  (y  “   u   )   =   C   480  H   264  Ag  42  o   48, 

producen  : 

4   4   equivalentes  de 

ácido  curaínico.  41  (C40  H24  04)=C  440  H   264 
2   equivalentes  de 

ácido  carbónico.  2   (   C   2   O   2   )   — C   4 
4   2   equivalentes  de 

protocarburo  de 

plata   42  (C  2   Ag)  =   C24 
6   equivalentes  de 

carbono.  ...  6   (   C   2   )   =   C   42 

O   44 

O   4 

Ag  42 
Ç480  J£ 264  Ag42  O 48 

Los  productos  que  se  recogen  se  encuentran  sensible- 

mente en  las  relaciones  indicadas  anteriormente.  No  dejare- 
mos de  recomendarálosquímicosel  estudio  de  las  reacciones 

de  esta  naturaleza;  ellos  pueden  ciertamente  enseñarnos  cuál 

es  la  verdadera  constitución  de  las  moléculas  de  los  cuerpos. 
No  será  imposible  que  la  verdadera  molécula  del  cuminato 

de  plata  esté  formada  por  12  átomos  lo  menos  del  cuminato 

admitido  por  los  químicos. 

Cuminato  de  potasa.  Esta  es  una  sal  delicuescente  que 
no  se  obtiene  bajo  la  forma  regular. 

Cuminato  de  amoniaco.  Preparada  directamente  esta  sal 

por  el  ácido  cumínico  y   el  amoniaco  cáustico,  se  presenta 

bajo  la  forma  de  penachos  pronunciados  que  se  deslustran 

por  el  aire,  perdiendo  probablemente  amoniaco  y   trasfor- 
mándose en  sal  ácida. 
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3891.  Para  preparar  este  cuerpo  se  satura  por  el  gas 

hidroclórico  una  disolución  de  ácido  cuminico  en  el  alcohol 

anhidro.  Asi  que  cesa  la  absorción  del  gas,  se  calienta  el  lí- 

quido al  baño  maria  para  espulsar  al  eter  hidroclórico,  as» 

como  al  alcohol  en  esceso.  En  seguida  se  destila  el  residuo  á 

fuego  descubierto,  y   después  de  haber  lavado  el  producto 

con  el  carbonato  de  sosa  se  rectifica  sobre  el  masicot.  Pre- 

parado de  esta  manera  se  presenta  el  eter  cuminico  bajo  la 

forma  de  un  líquido  incoloro,  mas  ligero  que  el  agua  y   de 

un  olor  muy  agradable  de  manzanas  de  reinette. 

Hierve  á   240°;  su  vapor  se  inflama  fácilmente  y   arde  con 
una  llama  azulada. 

Es  insoluble  en  el  agua,  y   se  disuelve  en  todas  propor- 
ciones en  el  alcohol  y   en  el  eter. 

Calentándole  con  una  disolución  acuosa  de  potasa  rege- 

nera al  alcohol  y   al  ácido  cuminico.  Su  composición  es  de: 

c«.  . O o o 00
 

• 75,00 
H32.  . 200,0 

8,33 0   *.  . 
400,0 

16,67 

2400,0 100,00 

fórmula  que  se  representa  de  una  manera  racional  por  : 

C   40  H   32  O   3,  C   8   H   10  O. 

La  densidad  del  vapor  del  eter  cuminico,  comparada  con 
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ía  del  aire,  es  igual  á   6,65.  El  cálculo  dará  6,58.  El  eter 
cumínico  presenta,  pues,  el  mismo  método  de  condensación 
que  el  eter  benzoico,  con  el  cual  se  le  confundirá  fácilmente; 
su  indicio  de  refracción  es  ̂    ,504,  y   el  de  este  último  eter 
de  I ,51  \ . 

3892.  Potasio-cuminol.  En  el  cumino!,  un  pedazo  de 
potasa  cáustica  bien  seco  ,   de  manera  que  se  cubra  en- 

teramente de  líquido  ,   y   se  le  caliente  suavemente  sin  ha- 

cerle hervir ,   se  produce  al  rededor  del  fragmento  de  potasa 
ima  vejetacion  de  un  aspecto  gelatinoso  y   se  la  vé  engrue- 

sarse. Esta  especie  de  coliflor  se  separa  fácilmente  de  lo  res- 
tante de  la  potasa  que  el  líquido  no  ha  podido  atacar.  Este 

producto  se  esprime  entre  dos  hojas  de  papel  sin  cola,  y   di- 
solviéndole en  el  aguase  descompone  en  crimino!  que  sobre- 

nada, y   en  potasa  que  queda  en  disolución.  Sin  embargo,  se 

advierte  que  esta  contiene  al  mismo  tiempo  una  gran ‘canti- 
dad de  acido  cumínico,  que  los  ácidos  precipitan  en  el  estado 

de  copos  blancos  y   cristalinos. 

Esía  producción  de  ácido  cumínico  se  esplica  por  la  ac- 
ción de  ia  potasa  sobre  el  cuminol  ,   que  forma  desde  luego 

un  cuerpo  dotado  de  la  composición  : 

C   40  ¡i  22  O   2 
K. 

Este  es  análogo  al  salicil uro  de  potasio,  y   se  oxida  al  aire 
trasformandose  en  cuminato  de  potasa: 

C   40  h   22  o   4 
K. 



ETER  CÜMIMCO, m 

Ei  potasio  obra  poco  sobre  el  cuminol  frió;  se  deslustra 

siempre  y   se  advierte  que  salen  del  fondo  del  líquido  unas 

pequeñas  burgujas  de  gas  ;   pero  así  que  se  calienta  el  lí- 

quido ligeramente,  se  manifiesta  una  reacción  violenta  con 

desprendimiento  abundante  de  hidrógeno;  el  líquido  se  in- 

flama si  no  se  tiene  cuidado  de  operar  en  un  balón  de  cuello 

largo.  Cuando  el  potasio  se  encuentra  en  ligero  esceso  con 

respecto  al  cuminol,  este  se  solidifica  enteramente,  produ- 

ciendo una  masa  gelatinosa  que  el  agua  descompone  en  cu- 

minol y   en  potasa.  El  aire  la  convierte  en  cuminato  de  potasa 

con  bastante  rapidez. 

Una  vez  establecida  la  existencia  del  potasio  cuminol  : 

C   40  H   22  O   2 

K, 

se  deben  admitir  dos  períodos  distintos  en  la  formación  de! 

ácido  cumínico  por  la  acción  de  la  potasa  sobre  el  cuminol. 

En  e!  primero  se  tiene  : 

c   40  H   24  o   2   +   KO  ,   H   2   O   =   C   40  H   22  o   +   H   4   o   2 K. 

En  el  segundo  período  se  encuentra  : 

c   40  H   22  O   2   4-  H   4   O   2   =   c   40  H   22  O   2   +   H   4 

K   K. 

3893.  Cloro- cuminol.  Cuando  se  hace  pasar  á   la  luz 

difusa  cloro  seco  sobre  el  cuminol,  igualmente  seco  ,   el  gas 

es  absorvido  al  mismo  tiempo  que  se  desprende  del  ácido 
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bidroclórico.  El  líquido  se  colora  desde  luego  en  rojo  calen- 
tándose, pero  después  pierde  poco  á   poco  esta  tinta. 

Espulsando  en  seguida  por  una  corriente  de  ácido  carbó- 
nico seco  el  esceso  de  cloro  y   de  ácido  clorohídrico  disuello 

en  este  producto  ,   se  obtiene  un  líquido  amarillento  mas  pe- 
sado que  el  agua  y   de  un  olor  muy  fuerte. 

Cuando  está  recien  preparado  es  casi  incoloro  ,   pero  se 
enrojece  poco  á   poco  enturbiándose  ligeramente  y   dejando 
desprender  abundantes  vapores  de  ácido  bidroclórico;  este 
cuerpo  contiene  : 

CW  .   . 1501,0 
65,79 

H22  .   . 137,5 
6,03 

Cl2  .   . 
442,6 19,41 

O2  .   . 200,0 

8,77 

2280,1 100,00 

El  cuminol  bajo  la  influencia  del  cloro  seco  y   á   la  luz 
difusa  pierde  un  equivalente  de  hidrógeno  y   gana  un  equi- 

valente de  cloro;  la  luz  del  sol  no  detiene  en  este  término 
esta  composición. 

Cuando  se  hace  hervir  algunos  instantes  el  cloro-cumi- 

nol  concuna  legía  de  potasa,  se  disuelve  enteramente  y   pro- 
dúcelo cuminato  de  potasa  mezclado  con  cloruro  de  potasio, 

Según  la  ecuación  siguiente: 

c   40  H   22  O   2   H   4   O   2   —   C   40  H24  O   4   -f-  H   2   C1 2. 
Cl  2. 
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El  agua  efectúa  por  sí  misma  esta  descomposición,  pero 

con  mayor  lentitud. 

A   pesar  de  la  facilidad  con  que  el  cloro-cuminol  se  aci- 

difica ,   no  se  ha  podido  obtener  la  producción  del  eter  cu- 

mínico  por  el  auxilio  del  cloro-cuminol  y   del  alcohol  anhi- 
dro. No  se  obtiene  mejor  éxito  haciendo  obrar  el  amoniaco 

seco  sobre  el  cloro-cuminol  para  obtener  la  cuminámida. 

El  ácido  sulfúrico  concentrado  disuelve  al  cloro-cuminol, 

colorándose  en  rojo  carmesí  y   desprendiendo  vapores  de  ácido 
hidroclórico.  Abandonando  la  mezcla  al  aire  se  advierten 

después  de  algunos  instantes  unos  cristales  de  ácido  cu- 
ín ínico. 

3894.  Bromo-cuminol .   El  bromo  se  conduce  absolu- 

tamente de  la  misma  manera  ,   bien  sea  en  el  estado  seco 

bien  en  el  estado  húmedo.  En  el  primer  caso  se  produce  bro- 

mo-cuminol, aceite  mas  pesado  que  el  agua,  y   que  se  des- 

compone con  la  misma  facilidad  que  el  cuerpo  clorado  cor- 

respondiente, en  ácido  bromohídrico  y   en  ácido  cúmico.  Em- 

pleando bromo  húmedo  se  forma  ademas  cierta  cantidad 
de  ácido  cumínico. 

Gúmena. 

3895.  Sometiendo  á   la  destilación  seca  una  mezcla  ínti- 

ma de  6   partes  de  ácido  cumínico  cristalizado  y   24  partes  de 

barita  cáustica,  se  obtiene  un  líquido  perfectamente  incoloro 

y   el  residuo  no  se  humedece;  este  líquido  contiene  carbo- 
nato de  barita  con  un  esceso  de  barita  cáustica. 

Ninguna  ventaja  se  encuentra  en  destilar  mucha  cantidad 
de  ácido  á   la  vez. 

La  cumena  es  perfectamente  incolora  y   posee  un  olor 
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suave  muy  agradable.,  que  se  asemeja  mucho  al  de  la  ben- 
cena.  Refiada  considerablemente  la  luz;  es  volátil  y   sedes- 
tila  sin  alteración.  Su  punto  de  ebullición  es  constantemente 
á   1   44°.  Contiene: 

c   36-  •   .   .   .   1350,0  90,0 
H   24-  •   •   .   .   150,0  10,0 

1500,0  400,0 

Este  resultado  está  completamente  confirmado  por  la  den- 
sidad del  vapor  de  la  cu  mena,  que  es  igual  á   3,96,  Según  la 

fórmula  C   36  H   24 j   se  tendrá  4,1  2, 

Representando  el  ácido  cumínico  por  C   40  jj  24  q   4?  se 
observa,  pues,  que  C   4   O   4?  es  decir,  dos  equivalentes  de 
ácido  carbónico,  son  retenidos  por  la  barita,  mientras  que 
C   38  H   24  se  desprenden. 

C   40  H   24  O   4   —   C   4   O   4   -j-  C   30  II  24. 

La  cumena  es  insoluble  en  el  agua,  muy  soluble  por  el 
contrario  en  el  alcohol,  el  eter,  el  espíritu  de  lena  y   los  acei- 

tes esenciales.  La  potasa  ,   bien  sea  disuelta  en  el  agua  ó   en 
el  alcohol,  bien  en  el  estado  de  fusion,  no  tiene  acción  sobre 
esta  sustancia. 

El  ácido  nítrico  no  la  altera  en  frió  ;   en  caliente,  cuando 

está  concentrado,  produce  un  aceite  mas  pesado  que  el  agua 
y   que  parece  tener  analogía  con  la  nitrobencena.  Prolongan- 

do la  ebullición  con  el  ácido  nítrico  bien  concentrado,  se  ob- 

tiene un  ácido  particular  cristalino  ,   que  se  disuelve  muy 
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bien  en  la  potasa  cáustica,  y   que  se  precipita  por  los  ácidos mas  fuertes. 

Acido  sulfo-cumenico.  (,on  el  ácido  sulfúrico  humeante 
y   la  camena  se  obtiene  un  ácido  particular. 

Para  prepararle  se  pone  en  un  vaso  una  parte  de  cumena 
y   dos  de  ácido  sulfúrico  de  Nordhausen  aproximadamente; 
después  se  agita  el  todo  hasta  que  la  cumena  se  haya  di- 
suelto  completamente  en  el  ácido.  Esta  disolución  es  de  un 
pardo  subido.  Si  se  vierte  en  ella  cuatro  veces  su  volumen 

al  poco  mas  ó   menos  de  agua,  la  coloración  desaparece 
completamente.  En  seguida  se  satura  el  líquido  por  el  car- 

bonato de  barita  en  polvo  ,   se  le  filtra  y   se  le  evapora  á   un 
cal  oí  suave.  La  disolución  suministra  por  el  enfriamiento 
unos  ciistaies  de  sulfo-cuminato  de  barita.  Se  trasforma  en 
masa  si  esta  bastante  concentrada.  Las  aguas  madres  son 
perfectamente  incoloras  y   producen  la  misma  sal. 

El  sulfo-cumenato  de  barita  obtenido  por  este  medio  se 
presenta  en  forma  de  láminas  nacaradas  de  un  brillo  análogo 
al  de  las  escamas  de  pescado.  Desecando  esta  sal  á   100°  es- 

tá compuesta  de  : 

G   36. 
H2Í. 
SA 

Ba. 

O   A 

1 350,0 40,33 

137,5 

4,1  0 
402,3 12,02 

856,8 
25,64 

'600,0 

17,91 

3346,6 100,00 
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La  composición  del  sulfo-cumenato  de  barita  es ,   pues, 

análoga  á   la  del  sulfo-bencenato  de  la  misma  base  : 

C   24  H   10  (SO  2)  SO  3,  Ba  O, 

es  decir,  que  representa  la  cumena,  en  la  cual  un  equiva- 

lente de  hidrógeno  está  reemplazado  por  SO  2,  y   que  se  en- 
cuentra unido  á   un  equivalente  de  sulfato  de  barita. 

El  sulfo-cumenato  de  barita  es  muy  soluble  en  el  agua, 

y   mejor  en  caliente  que  en  frió:  se  disuelve  igualmente  en 

el  alcohol  y   en  el  eter. 

Las  otras  sales  de  ácido  sulfo-cuménieo  son  también  muy 

solubles;  así,  una  disolución  acuosa  de  sulfo-cumenato  de 

barita  no  produce  precipitado  en  las  disoluciones  de  cloruro 

de  calcio,  de  acetato  de  plomo  ,   de  bicloruro  de  mercurio, 

de  cloruro  de  cobre,  de  cloruros  de  níquel,  de  bismuto,  etc. 

Esencia  de  canela. 

Dumas  y   Peligot,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  y   Repertorio 

dequim.,  tom.  III,  pag.  348. 

Mulder,  Repertorio  de  quim.,  tom.  III,  pag.  4. 

Fremy,  An.  de  quim .   y   de  fis.,  tom.  LXX,  pag.  4   87. 

A.  Laurent,  Cuentas  rendidas  en  sesión  de  la  academia 

de  ciencias ,   año  de  4   840  ,   4.°  de  diciembre,  pag.  534. 
Gerhardt  y   Cahours  ,   An.  de  quim.  y   de  fis.,  tercera 

série,  tom.  I,  pag.  60. 

Plantamour,  Repertorio  dequim.,  tom.  VI,  pag.  77. 

3896.  La  estraordinaria  importancia  que  las  naciones 

comerciantes  daban  en  otro  tiempo  á   la  cultura  esclusiva  de 
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k   canela,  ha  debido  dirigir  después  las  investigaciones  de 

k   química  sobre  esta  materia.  Nuestros  conocimientos  son 

muy  limitados  sobre  todo  lo  concerniente  á   esta  preciosa 

corteza,  tanto  bajo  el  punto  de  vista  de  su  composición,  co- 

mo bajo  el  de  las  propiedades  de  la  sustancia  aromática  que 
contiene. 

En  el  comercio  se  encuentran  diversas  variedades  de  ca- 

nela y   dos  variedades  de  aceite  de  canela.  Estas  últimas  son 

el  aceite  de  canela  de  Ceylan  y   el  de  la  China  ,   que 

se  obtienen  una  y   otra  por  destilación.  Se  sabe  ademas  que 

la  raiz  del  canelero  produce  alcanfor  ó   un  aceite  que  exhala 

su  olor;  que  sus  hojas  producen  un  aceite  volátil  con  olor 

de  especia,  y   su  fruto  suministra  una  grasa  odorífica;  por 

último,  se  ha  observado  hace  mucho  tiempo  que  el  agua  de 

canela  y   el  aceite  de  esta  misma  sustancia  dejan  depositar 

unos  cristales  que  se  han  reconocido  como  formados  por  el 
ácido  ciánico. 

El  aceite  de  canela  de  la  China  es  de  un  amarillo  pardo 

rojizo,  de  un  olor  desagradable,  que  recuerda  el  de  la  chin- 
che; su  valor  es  de  30  á   40  francos  la  libra. 

El  aceite  de  canela  de  Ceylan  tiene  un  olor  suave  azu- 

carado, que  viene  por  el  canal  y   bajo  el  sello  de  la  compa- 
ñía de  las  Indias.  Este  aceite  es  mucho  mas  estimado  que  el 

precedente,  y   se  vende  de  25  á   30  francos  las  32  gramas. 

E!  precio  elevado  de  esta  última  variedad  debe  ser  una 

garantía  de  pureza  ,   y   sin  embargo  contiene  un  poco  de 

materia  estraña,  si  la  comparación  que  hemos  hecho  de  este 

aceite  con  el  que  hemos  preparado,  nos  permite  fijar  nuestra 

opinion  sobre  este  punto. 

No  pudiendo  contar  con  la  pureza  del  aceite  del  co- 

mercio, nos  vemos  obligados  á   prepararle  sometiendo  la 
Tomo  YIII.  12 
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corteza  de  la  canela  á   la  destilación  con  el  agua  salada.  Aun 

en  el  caso  mas  favorable  se  obtiene  tan  poco  aceite  ,   que  no 

se  puede  vender  á   menos  de  2   ó   3   francos  la  grama  :   sucede 

muchas  veces  que  sometiendo  á   la  destilación  las  cortezas  de 

la  canela,  no  producen  ninguna  cantidad  de  aceite. 

Para  obtener  el  aceite  puro  es  necesario  hacer  elección 

de  una  escelenle  canela  de  la  China  ,   quebrantarla  ,   dejarla 

doce  horas  en  digestion  en  el  agua  saturada  de  sal,  y   some- 

terla por  último  á   una  destilación  rápida  á   fuego  descubierto. 

Se  obtiene  una  agua  lechosa  que  deja  depositar  el  aceite;  es- 

te se  recoge  y   se  pone  á   dijerir  con  el  cloruro  de  calcio  ;   de 

esta  manera  se  le  puede  considerar  como  puro. 

Abandonado  á   sí  mismo  y   al  contacto  del  aire  el  agua, 

que  sobrenada  en  este  aceite,  se  llena  al  cabo  de  algún  tiem- 

po de  cristales  de  ácido  ciánico  en  forma  de  agujas,  ó   en  lá- 
minas de  un  volumen  bastante  grande. 

El  aceite  de  canela  se  concreta  casi  al  instante,  y   forma 

un  verdadero  nitrato  cristalizado  cuando  se  le  pone  en  con- 
tacto con  el  ácido  nítrico  concentrado.  Este  fenómeno  carac- 

terístico no  se  produce  sino  muy  imperfectamente  en  los 

ácidos  del  comercio,  bien  sea  de  la  China  ,   bien  de  Cevlan. 

Solo  á   una  baja  temperatura  ,   y   algunas  veces  al  cabo  de 

ocho  ó   diez  horas,  es  como  se  verifica  la  cristalización;  mien- 

tras que  el  aceite  puro  se  convierte  en  una  masa  cristalina 

dura,  friable  é   incolora  ,   los  aceites  del  comercio  suminis- 

tran siempre  un  producto  mantecoso  en  el  cual  los  cristales 

se  mezclan  evidentemente  con  una  sustancia  oleaginosa  fuer- 
temente coloreada. 

El  aceite  de  canela  se  combina  con  el  ácido  clorohídrico 

gaseoso  y   seco;  pero  el  aceite  ,   aun  el  mas  puro,  toma  en 

este  caso  una  tinta  verde  subida  que  indica  una  alteración. 



ESENCIA  DE  CANELA. 
479 

Se  combina  fácilmente  con  el  amoniaco,  y   forma  un  pro- 
ducto cristalizable  que  se  conserva  al  aire. 

El  oxígeno  gaseoso  es  absorvido  rápidamente  por  el  acei- 

te de  canela,  sobre  todo  cuando  está  húmedo,  y   al  mismo 
tiempo  se  forma  ácido  ciánico. 

Cuando  se  somete  el  aceite  de  canela  á   la  acción  del  ácido 

nítrico  caliente,  se  desenvuelve  al  instante  un  olor  de  al- 

mendras amargas  muy  fuerte;  y   cuando  se  lia  terminado  la 

acción  del  ácido  se  encuentra  una  gran  cantidad  de  ácido 
benzoico  en  el  residuo. 

Si  se  hace  hervir  el  aceite  de  canela  con  una  disolución 

de  cloruro  de  cal,  se  forma  también  una  gran  cantidad  de 

ácido  benzoico,  ó   mas  bien  de  benzoato  de  cal.  Bajo  la  in- 
fluencia de  una  mezcla  de  ácido  sulfúrico  y   de  bicromato  de 

potasa  se  convierte  en  ácidos  acético  y   benzoico. 
Guando  se  calienta  el  aceite  de  canela  con  una  disolución 

acuosa  de  potasa,  parece  que  no  esperimenta  alteración.  Si 

contiene  un  poco  de  ácido  ciánico  ,   lo  que  sucede  las  mas 

veces,  este  ácido  está  saturado  y   no  se  observa  ningún  otro 
fenómeno;  pero  si  se  calienta  el  aceite  de  canela  con  el  hi- 

drato de  potasa,  se  obtiene  una  gran  cantidad  de  hidrógeno 

puro  y   se  forma  cianato  de  esta  base;  prolongando  la  acción 
se  obtiene  benzoato. 

La  acción  del  cloro  sobre  este  aceite  presenta  fenómenos 

de  grande  interés  :   el  cloro  obra  desde  luego  formando  un 
cloruro  de  cinamida;  pero  apurando  la  acción  del  cloro  en 

caliente  se  obtiene  por  último  una  sustancia  cristalizada  muy 
estable,  el  clorocianoso. 

Este  aceite  presenta  la  composición  siguiente: 
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C36. ....  1377,3 82,1 

H*6. ....  100,0 
5,9 

0   2. .   .   .   200,0 
12,0 

1677,3 100,0 

Considerando  este  aceite  como  un  hidruro  de  cinamila? 

su  fórmula  racional  será  : 

C36H14,  02  +   H2. 
-   *   >   ■   •   ^ 

El  aceite  de  canela  del  comercio  está  mezclado  comun- 

mente con  el  carburo  de  hidrógeno  que  altera  su  composi- 

ción. Esta  circunstancia  se  reproduce  muchas  veces  aun  en 

los  aceites  que  se  obtienen  por  una  destilación  muy  deteni- 

da; no  resulta  por  lo  tanto  de  un  fraude.  Hé  aquí  algunos 

análisis  de  algunos  aceites  impuros  según  M.  Mulder  : 

Aceite  de Idem  de Idem  de Idem  de Idem  de 

canela  de Java. la  China. flores  de corteza  de 

Ceylan. 
Casia. Casia. 

Carbono.  . 81,8 82,2 81,5 82 
82 

Hidrógeno. 6,9 7,1 
7 7 

Oxígeno.  . 
11,3 10,7 11,4 

11 
11 

100,0 100,0 100,0 100 100 

Analizando  elaceite  de  canela  que  proviene  de  la  canela  de 

Ceylan,  y   mejor  todavía  el  que  se  obtiene  haciendo  obrar  el 
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agua,  sobre  nitrato  de  aceite  de  canela  cristalizado  ,   hemos 

hallado  M.  Peligot  y   yo  los  resultados  siguientes: 

Aceite  de  ca- 
Aceite del 

nela  deCeylan. 
nitrato. 

Carbono.  . .   .   .   82,0 
81,8 

Hidrógeno. 
6,2 

6,1 
Oxígeno.  . .   .   .   11,8 

12,1 

100,0 100,0 

Es.necesario  advertir,  por  último,  que  M.  Fremy  ha  en- 
contrado en  disolución  en  la  cinamina  que  ha  estraido  del 

bálsamo  del  Perú,  un  cuerpo  cristalizado  que  posee  exacta- 

mente la  composición  del  hidruro  de  cinamila,  que  se  con- 
vertirá en  ácido  cinámico  con  desprendimiento  de  hidrógeno 

por  la  potasa,  y   en  cloruro  de  cinamila  por  el  cloro. 

Acción  del  cloro. 

3897.  Si  se  somete  el  aceite  de  canela  à   la  acción  del 

cloro,  se  observa  al  principio  y   operando  en  frió,  que  el 

aceite  se  calienta  mucho  y   adquiere  un  color  moreno;  se 

desprende  ácido  hidrocíórico;  se  espesa  al  momento  y   cesa 

la  acción;  pero  calentándole  suavemente  se  vé  aparecer  de 
nuevo  al  ácido  hidrocíórico.  Elevando  así  sucesivamente 

la  temperatura,  se  destila  el  aceite  con  lentitud  en  el  vapor 

de  cloro;  este  aceite  pasa  líquido  y   poco  coloreado  desde  lue- 
go, mas  después  adquiere  un  color  amarillo.  Por  último^ 

queda  un  residuo  negro  bastante  abundante. 
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A!  producto  destilado  se  le  puede  someter  de  nuevo  á   la 
acción  del  cloro,  hacerle  hervir  y   destilarle  enteramente  mu- chas veces  sin  que  quede  ningún  residuo. 

Repitiendo  cuatro  ó   cinco  veces  esta  operación,  se  llega 
a   obtener  un  producto  cristalizare  en  largas  agujas  y   ente- 

ramente volátil ,   que  se  trasforma  en  masa  en  los  recipien- es.  Basta  enjugarle  sobre  el  papel  sin  cola  para  obtenerle puro  ;   este  es  el  clorocinoso. 

Tratando  el  clorocinoso  por  el  alcohol  hirviendo  que  le 
usuelve  cristaliza  por  el  enfriamiento  en  hermosas  agujas blancas.  Espomendole  á   un  calor  suave  se  funde  v   se  subli- 

ma sin  alterarse.  El  ácido  sulfúrico  concentrado  é   hirviendo 
no  le  altera;  puede  volatilizarse  en  una  corriente  de  gas  amo- niaco seco  sin  descomponerse.  Este  cuerpo  contiene: 

C36. 

H   ». 
Ch  8. 

0   2. 

.   1377,3 
SO, O 

.   1770, S 
.   200,0 

40,5 

1,5 

52,1 

5,9 

3397,8 
100,0 

En  los  primeros  instantes  de  la  acción  del  cloro  sobre  el aceite  de  canela  se  produce  una  sustancia,  que  todos  nues- 
ros  es  uerzos  no  han  podido  llegar  á   separar  de  los  productos accidentales  que  le  acompañan  :   este  es  el  cloruro  de  ciña- mila,  que  coresponde  al  cloruro  de  benzóüa. 

Este  producto  parece  que  existe  con  abundancia  á   cierta 
época  en  el  aceite  tratado  por  el  cloro,  él  es  el  que  le  da  la 
propiedad  de  suministrar  por  la  potasa  una  sal  cristalizada, 
qoe  liasforma  los  licores  en  masa  cuando  la  disolución  de  po- 
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tasa  está  bien  concentrada.  Esta  propiedad  desaparece  á   me- 
dida que  la  acción  del  cloro  se  prolonga,  y   no  se  la  vuelve  á 

encontrar  en  el  clorocinoso. 

La  materia  que  mejor  se  conduce  con  la  potasa  es  un  li- 
cor enteramente  incoloro,  que  se  destila  el  primero;  desde 

que  por  la  acción  del  cloro  el  aceite  de  canela  empieza  ̂ des- 

tilares inatacable  por  el  ácido  sulfúrico;  pero  apenas  han 

pasado  por  él  algunas  gotas  queda  reemplazado  por  un  aceite 

amarillento,  que  obra  también  sobre  la  potasa,  aunque  no  con 
tanta  energía,  y   que  deja  siempre  un  residuo  oleaginoso  que 
contiene  cloro  que  se  asemeja  mucho  al  clorocinoso  en  su 
composición. 

3898.  Nitrato  de  aceite  de  canela .   Cuando  se  pone 
ácido  nítrico  concentrado  en  contacto  con  el  aceite  de  canela » 

puro  y   se  agitan  las  materias,  no  tardan  en  combinarse;  el 

aceite  cristaliza  y   se  trasforma  en  una  masa  formada  de  lá- 

minas amarillentas  que  se  pueden  escurrir  sobre  el  papel  sin 
cola.  El  agua  destruye  esta  combinación,  y   el  aceite  queda 
en  libertad.  Este  aceite  se  descompone  instantáneamente;  se 
desprende  gas  nitroso  y   la  materia  se  fluidifica,  tomando  el 
olor  de  las  almendras  amargas.  El  análisis  del  compuesto 
recientemente  preparado  suministra  los  resultados  siguientes  : 

C36   55,8 
II  18   4|5 
Az 2.  ...  7,2 

O8.  .   .   .   .   .   32,0 

100,0 

Resultados  que  convienen  con  la  fórmula: 
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c   36  H   16  o   2r  Az  2   O   3,H  2   O. 

Se  puede  obtener  este  nitrato  con  ei  aceite  de  canela  del 

comercio,  ya  sea  de  Ceylan,  ya  de  la  China,  porque  ambos 

se  conducen  de  la  misma  manera.  Uno  y   otro  no  cristalizan 

bajo  la  influencia  del  ácido  nítrico  sino  al  cabo  de  algunas 

horas,  y   jamás  se  trasforman  en  masa  como  el  aceite  puro. 

Los  aceites  del  comercio  pueden  servir  en  razón  de  esta 

propiedad  para  preparar  el  nitrato  en  hermosos  cristales.  Para 

obtenerlos  basta  colocar  en  una  cápsula  un  poco  plana  ácido 

nítrico  y   aceite  de  canela  de  la  China  ;   al  cabo  de  dos  ó   tres 

horas,  sobre  todo,  cuando  la  temperatura  es  baja,  se  advierte 

formarse  cristales  largos  trasparentes  en  prismas  oblicuos  de 

base  romboidal,  que  tienen  muchas  veces  dos  o   tres  pulgas 

de  longitud.  Estos  cristales  puedenconservarse  algunas  horas 

bien  escurridos;  por  el  menor  calor  la  humedad  atmosférica 

y   el  contacto  del  papel  sin  cola  los  destruye  inmediatamente; 

en  el  momento  de  la  descomposición  la  masa  se  calienta  y 

deja  muchas  veces  desprender  el  olor  de  las  almendras 

amargas,  que  indica  la  formación  del  hidruro  de  benzóila. 

Tratados  por  el  agua  dejan  depositar  aceite  de  canela  pu- 

ro; porque  este  cristaliza  instantáneamente  por  el  ácido  ní- 

trico, y   se  trasforma  en  masa. 

Hidroclorato  de  aceite  de  canela.  El  aceite  de  canela, 

puesto  en  contacto  con  el  gas  clorohídrico,  absorve  una  gran 

cantidad  de  este  gas,  y   toma  una  tinta  verde  al  mismo  tiem- 

po que  se  espesa;  dejando  el  aceite  saturarse  de  ácido  cloro
- 

hídrico, se  llega  á   producir  un  compuesto  que  parece  definido 

y   cuya  composición  está  representada  por  la  fórmula: 

C   36  II  to  O2,  ch  2   II  2. 
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Amoniaco  y   aceite  de  canela. 

El  aceite  de  canela  forma  una  masa  biscosa  medio  fluida 

con  el  amoniaco  líquido;  el  gas  amoniaco  forma  con  el  aceite 

una  combinación  sólida,  seca  y   susceptible  de  reducirse  á 

polvo.  Esta  sustancia  no  se  altera  de  ninguna  manera  por  el 

aire  ni  se  descompone  por  el  agua;  es  soluble  en  el  alcohol 

y   el  eter,  y   cristaliza  en  forma  de  penachos  del  aspecto  de  la 

seda  por  la  evaporación  de  estos  disolventes.  M.  Laurent  ha 

designado  este  producto  bajo  el  nombre  de  cinidrámida,  en 

razón  de  su  analogía  con  la  bencidrámida. 

Acido  cinámico. 

3899.  Hemos  dado  este  nombre  á   la  sustancia  que  mu- 

chos químicos  han  encontrado  en  las  esencias  añejas  de  ca- 

nela. Esta  se  presenta  en  cristales  gruesos  amarillentos,  que 

unos  han  confundido  con  el  ácido  benzoico,  y   otros  con  el 

succíaico.  M.  Fremy  ha  hecho  constar  su  presencia  en  el 

bálsamo  de  tolú  y   en  el  bálsamo  del  Perú  líquido. 

Este  ácido  se  presenta  en  el  estado  impuro,  en  prismas 

voluminosos  amarillentos  que  se  disuelven  en  el  agua  hir- 

viendo, de  los  cuales  el  ácido  se  deposita  por  el  enfriamiento 

en  forma  de  láminas  nacaradas  perfectamente  incoloras.  Gomo 

es  poco  soluble  aun  en  caliente,  es  necesario  apurar  el  pro- 

ducto impuro  por  nuevas  cantidades  de  agua  hirviendo,  mien- 

tras se  forme  un  depósito  cristalino  por  el  enfriamiento;  e^ 
ácido  es  tan  poco  soluble  en  frió,  que  no  se  pierde  casi  nada 

en  este  tratamiento,  que  tiene  por  objeto  sobre  todo  el  sepa- 

rar el  aceite  de  que  siempre  está  impregnado  y   que  queda  so- 
bre el  liltro. 
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El  ácido  cinámico  contiene  : 

c 
36 

•   •   • "   .   .   1377,3 
73,4 

H 16 •   •   * .   .   .   100,0 5,3 
O 4 *   •   » .   .   .   400,0 

21,3 

1877,3 
100,0 

En  el estado  anhidro  contiene 

C3S.  . .   .   .   1377,3 
78,0 

ÏI  ». .   .   .   87,5 4,9 

0   3.  . .   .   .   300,0 
17,1 

1764,8  100,0 

Comparando  la  fórmula  del  aceite  de  canela  C36  fPO  Q2  ¿ 

la  del  ácido  cinámico  hidratado  C   56  H   16  O   4 ,   se  advierte  en 
seguida  que  este  ácido  se  forma  por  una  simple  oxidación.  El 

ácido  cinámico  es  incoloro,  entra  en  fusion  á   120°,  y   hierve 

á   293°  bajóla  presión  de  0,755.  Se  destila  perfectamente 
sin  dejar  ningún  residuo;  calentándole  con  lentitud  se  subli- 

ma en  lentejuelas  brillantes,  que  se  asemejan  mucho  á   las 
que  suministra  el  ácido  benzoico  colocado  en  las  mismas  con- 

diciones. Su  vapor,  como  el  de  este  último  ácido,  exhala  un 

olor  picante  que  escita  la  tos.  Cuando  ha  tomado  origen  por 
una  oxidación  lenta  como  en  las  aguas  de  canela  añejas,  se 
presenta  bajo  la  forma  de  cristales  prismáticos  de  un  gran 
volumen. 

Es  muy  poco  soluble  en  el  agua  fría;  se  disuelve  mejor 
en  el  agua  caliente,  y   la  disolución  al  enfriarse  se  trasforma 
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en  una  masa  gelatinosa  y   cristalina  de  un  aspecto  naca- 
rado. 

El  alcohol  le  disuelve  bien.  Por  la  evaporación  lenta  de 
la  disolución  alcohólica  se  le  obtiene  en  cristales  volumino- 

sos. Forma  con  los  álcalis  y   los  óxidos  metálicos  unas  sales 

solubles  cristalizables,  que  tienen  en  general  mucha  seme- 
janza con  los  benzoatos. 

Tratado  por  el  ácido  nítrico  se  descompone,  y   hay  una 
producción  de  vapores  rutilantes  en  formación  de  aceite  de 
almendras  amargas,  y   después  de  ácido  benzoico  al  concluir 
la  acción. 

El  cloruro  de  cal  le  trasforma  también  en  benzoato  de 
cal. 

Guando  se  hace  hervir  ácido  cinámico  bien  puro  con  el 
óxido  pulga  de  plomo,  se  decolora  este  inmediatamente,  y   se 
obtiene,  cuando  la  operación  ha  terminado,  una  sal  blanca 
poco  soluble  que,  siendo  descompuesta  por  un  ácido,  sumi- 

nistra ácido  benzoico  puro. 

Destilando  una  mezcla  de  ácido  cinámico,  de  ácido  sul- 
fúrico, y   de  bicromato  de  potasa,  se  obtiene  aceite  de  al- 

mendras amargas  y   ácido  benzoico. 

Cuando  se  destila  ácido  cinámico  cristalizado  con  un  es- 
ceso  de  barita  anhidra,  se  descompone  suministrando  un  car- 

buro de  hidrógeno  isomérico  con  la  bencina,  pero  que  difiere 
de  ella  por  la  reunión  de  sus  propiedades. 

Cuando  se  proyecta  en  pequeñas  porciones  el  ácido  ciná- 
mico en  el  ácido  nítrico  humeante,  evitando  la  elevación  de 

temperatura,  se  produce  un  ácido  análogo  al  ácido  nitro— 
benzoico. 

Estos  diferentes  caractères,  así  como  su  punto  de  fusion 
y   de  ebullición,  permiten  distinguirle  del  ácido  benzoico, 



188 ACIDO  CINAMICO. 

con  el  cual  presenta  tanta  semejanza.  Estos  establecen  por 

otra  parte  una  verdadera  analogía  entre  el  ácido  cinámico  y 
el  ácido  formo  benzóilico. 

Los  hechos  que  acabamos  de  estudiar  pueden  presentarse 

de  muchas  maneras;  aproximando  esta  série  de  cuerpos  ala 

que  produce  el  radical  benzoico,  se  tendrán  las  fórmulas  si- 

guientes : 

Cinamila   C36H^02  (radical desconocido). 

Ilidruro  de  cinamila.  .   C36  II14  O   -   -f-  II  2. 

Acidocinámico  anhidro.  C36  O2  -J-  O. 

Cloruro  de  ciuamiia.  .   C36  H14  O2  -f-  Ch  2,  etc. 

El  hidruro  de  cinamila  podrá  por  otra  parte  jugar  con 

respecto  á   los  ácidos  el  mismo  papel  que  el  amoniaco,  y   con 

respecto  á   las  bases  lo  mismo  que  un  hidrácido;  estos  resul- 
tados no  tienen  ninguna  analogía. 

Es  necesario  atender  que  se  podría  considerar  también 

esta  série  de  combinaciones  de  una  manera  análoga  á   la  que 

ya  he  propuesto  para  las  combinaciones  benzoicas. 

En  On,  no  deja  de  ser  interesante  el  indicar  aquí  que  el 

ácido  cinámico  se  puede  representar,  como  el  ácido  benzoico, 

por  el  ácido  carbónico,  y   un  carburo  de  hidrógeno  que  será 
isomérico  con  la  bencina. 

Eter  cinámico.  Cuando  se  hace  pasar  una  corriente  de 

ácido  clorohídrico  seco  á   una  disolución  alcohólica  de  ácido 

cinámico  hasta  que  cese  la  absorción  del  gas,  se  obtiene  en 

la  retorta  eter  cinámico  que  se  precipita  en  gotas  oleosas  por 

la  adición  de  cierta  cantidad  de  agua.  Agitando  este  producto 

impuro  con  una  disolución  de  carbonato  de  sosa,  lavándole 

muchas  veces  con  el  agua  pura,  secándole  sobre  el  cloruro 
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de  calcio  y   destilándole  por  último  sobre  el  masicot,  se  ob- 
tiene este  eter  en  un  estado  de  pureza  perfecto. 

Purificado  de  este  modo  es  líquido,  incoloro,  muy  fluido 

y   dotado  de  un  olor  aromático;  es  mas  pesado  que  el  agua, 

hierve  hácia  los  21 5o,  y   presenta  mucha  analogía  con  el  eter 
benzoico.  Este  compuesto  parece  originarse  también  cuando 

se  destila  una  disolución  alcohólica  de  bálsamo  líquido  del 

Perú  con  la  potasa.  Este  compuesto  contiene  : 

Cu     1530  73,56 
H2*     150  7,21 

O   4     400  19,23 

2080  100,00 
,   • 

de  donde  se  saca  C   36  H   u   O   5,  C   8   H   8   H   2   O. 

Cinamena. 

3900.  Este  es  un  líquido  incoloro  y   volátil,  que  se  for- 
ma cuando  se  somete  á   la  destilación  una  mezcla  íntima  de 

una  parte  ácido  cinámico  cristalizado,  y   de  cuatro  partes  de 

barita.  El  residuo  se  humedece  poco  si  se  calienta  suavemen- 

te, y   ademas  de  este  líquido  no  se  forma  sino  ácido  carbóni- 

co, que  queda  en  combinación  con  la  barita.  Este  producto 

está  compuesto  de  : 

Carbono   92,35 

Hidrógeno     7,70 

Esta  composición  se  encuentra  confirmada  por  la  densi- 
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dad  del  vapor  de  cinamena,  que  se  ha  visto  ser  igual  á   3,55. 
La  fórmula:  C32  H16  dá. 

C   32   13,184 
H   *6     1,101 

14,285   =3,57 

4 

•   '   .   .   - .   .   ..  r   ✓ .   • 

La  ciaamena  posee  un  olor  que  se  asemeja  mucho  al  de 

la  beucena;  es  inalterable  al  aire,  y   entra  en  ebullición  à 

los  1   40°.  La  potasa  no  tiene  acción  sobre  este  compuesto;  el 
ácido  sulfúrico  humeante  parece  que  forma  con  el  ácido  ví- 

nico; el  cloro  y   el  bromo  se  combinan  con  la  cinamena.  Este 

último  agente  produce  un  compuesto  cristalizado,  insoluble 

en  el  agua,  soluble  en  el  alcohol  y   en  el  eter,  al  cual  se  ha 

dado  nombre  de  bromo- cinameno.  Cristaliza  en  agujas  incolo- 

ras, que  se  obtienen  fácilmente  poniendo  un  esceso  de  bromo 

en  contacto  con  la  cinamena.  Se  las  esprime  entre  unas  ho- 

jas de  papel  de  estraza,  y   se  las  hace  cristalizar  en  el  eter. 

Este  cuerpo  está  compuesto  de  : 

C52.  . .   1200,0 36,84 
H   *6.  . o o o • 

3,07 
Br .   1956,0 60,09 

3256,0 100,00 
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Acido  nitro-cinámico. 

#   &• 

3901 .   Este  ácido  se  obtiene  echando  por  pequeñas  por- 

ciones ácido  cinámico  reducido  á   polvo  en  el  ácido  nítrico 

concentrado.  Es  necesario  tener  cuidado  de  privar  primera- 

mente á   este  último  por  la  ebullición  del  ácido  nitroso  que 

pudiera  contener,  y   dejarle  enfriar  en  seguida.  Cuando  no 

se  emplea  sino  una  pequeña  cantidad  de  ácido  cinámico,  se 

disuelve  este  cuerpo  desde  luego  completamente;  la  mezcla 

se  calienta  en  seguida  y   se  separa  de  ella  ácido  nitro-ciná- 

mico; el  desprendimiento  de  calor  dura  mientras  se  produce 
este  ácido. 

Si  para  ocho  partes  de  ácido  nítrico  se  toma  una  parte  de 

ácido  cinámico,  la  temperatura  de  la  mezcla  se  eleva  á   40°; 
pero  no  se  advierte  que  el  ácido  nítrico  se  descompone  en 

esta  reacción.  El  ácido  nitro-cinámico  que  se  separa,  forma 
un  monton  de  cristales  que  absorven  á   la  porción  líquida, 
como  una  esponja.  Como  el  ácido  nitro-cinámico  es  casi  com- 

pletamente insoluble,  se  vierte  agua  sobre  la  masa,  de  ma- 

nera que  se  pueda  separar  todo  el  ácido  nítrico  libre;  después 
se  la  disuelve  en  el  alcohol  hirviendo;  el  ácido  nitro-cinámico 

se  separa  de  ella  casi  enteramente  por  el  enfriamiento  del  lí- 

quido, y   se  le  purifica  lavándole  varias  veces  en  el  alcohol 
frió. 

El  ácido  nitro-cinámico  en  el  estado  de  pureza  es  de  un 

blanco  ligeramente  amarillento;  los  cristales  son  tan  peque- 
ños, que  es  difícil  determinar  su  forma. 

Se  funde  á   cerca  de  270°  se  trasforma  por  el  enfriamiento 
en  una  masa  cristalina.  A   una  temperatura  superior  entraen 
ebullición  y   se  descompone. 
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Es  casi  insoluble  eu  el  agua  fria;  el  agua  hirviendo  no 

le  disuelve  sino  en  pequeña  cantidad.  Su  débil  solubilidad 

en  el  alcohol  permite  separarle  fácilmente  de  muchos  ácidos 

que  tienen  alguna  reacción  con  él;  no  se  disuelve  sino  en  32  ¡ 

partes  de  alcohol  á   20°.  El  ácido  cinámico  solo  exige  4,2;  el 

ácido  benzoico  1 ,96,  y   el  ácido  nitro-benzoico  menos  de  par- 

tes iguales;  el  ácido  nitro-cinámico  se  disuelve  en  pequeña 

cantidad  en  el  ácido  clorohídrico  hirviendo  sin  alterarse. 

El  ácido  nitro-cinámico  se  conduce  con  las  bases  como 

un  ácido  débil;  desaloja  al  ácido  carbónico.  Sus  sales  de 

base  alcalina  tienen  una  reacción  neutra;  se  disuelven  con 

facilidad  y   los  otros  nitro-cinamatos  son  poco  solubles  y   aun 

insolubles. 

Contiene  este  cuerpo  : 

C36. ....  4377,3 56,40 

Hl*. ....  87,5 
3,58 

Az  2. 
....  477,0 

7,25 
0». ....  800,0 32,77 

2441,8 100,00 

Nitrocinamatos.  Las  sales  de  base  alcalina  se  obtienen 

saturándola  base  por  el  ácido;  las  otras  por  el  método  de 

dobles  descomposiciones.  Los  nitrocinamatos  de  potasa  y   de 

sosa  pueden  obtenerse  por  la  evaporación  en  cristales  ma
me- 

lonados. 

La  sal  amoniacal  se  altera  por  la  concentración;  el  amo- 

niaco se  desprende,  mientras  que  el  ácido  se  separa  en  cris- 
tales confusos. 

Cuando  se  añade  á   la  disolución  dilatada  de  una  sal  mag- 
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üesiana  un  nitro-cinamato  alcalino,  el  nitro-cinamato  de 
magnesia  no  se  deposita  inmediatamente;  pero  al  cabo  de 

algún  tiempo  se  le  vé  precipitar  en  el  estado  de  cuajarones 
mamelonados. 

Los  otros  nitro-cinamatos  se  presentan  bajo  la  forma  de 
precipitados  pulverulentos;  el  de  plata  es  muy  poco  soluble 
en  el  agua. 

Los  nitro-cinamatos  detonan  cuando  se  los  calienta,  so- 

bre  todo  los  de  potasa  y   de  sosa.  Si  se  calienta  el  de  plata  con 
precaución,  se  descompone  instantáneamente  de  una  manera 

tan  completa,  que  se  puede  recoger  toda  la  plata. 
Eter  nitro-cinámico.  Cuando  se  hace  hervir  durante  mu- 

chas horas  el  ácido  nitro-cinámico  con  veinte  partes  de  alco- 
hol, al  cual  se  haya  añadido  un  poco  de  ácido  sulfúrico,  el 

ácido  nitro-cinámico  se  disuelve  completamente.  A   medida 
que  el  licor  se  enfria  se  separa  el  eter  nitro-cinámico  en  cris- 

tales prismáticos  cuya  forma  es  siempre  difícil  de  determinar. 
Se  le  obtiene  puro  disolviéndole  en  el  alcohol,  ai  cual  se  ha 

añadido  un  poco  de  amoniaco  que  no  le  descompone.  Hirvién- 
dole con  una  disolución  dilatada  de  potasa  produce  nitro-ci- 

namato de  potasa  y   alcohol.  Este  eter  funde  á   1 36°  y   hierve 
bácialos  300,  pero  descomponiéndose.  Contiene: 

c   .   . .   .   .   1530,0 60,14 
H   22.  .   . .   .   .   137,5 

4,91 
Az  2.  .   . .   .   .   177,0 

6,33 
0   . .   .   .   800,0 28,62 

2644,3 100,00 

cuya  fórmula  se  puede  descomponer  en  : 
Tomo  VIH. 13 
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C   36  H   12  0   5,  C   8   H   18  O 

AZ  2   O   L 

ClNAMEINA . 

3902.  M.  Fremy  ha  descubierto  eu  el  bálsamo  del  Perú 

una  sustancia  oleosa,  que  bajo  la  influencia  de  la  potasa,  se 

convierte  en  frió  en  ácido  cinámico  y   en  otro  cuerpo  oleoso 

que  ha  llamado  perubina.  La  cinameina  en  caliente  se  tras- 

forma también  bajo  la  influencia  de  la  potasa  en  ácido  ciná- 

mico; pero  entonces  hay  desprendimiento  de  hidrógeno,  y   se 

obtiene  poca  perubina. 

La  cinameina  es  líquida,  coloreada,  inodora,  acre,  poco 

soluble  en  el  agua,  muy  soluble  en  el  alcohol,  en  el  eter  y 

en  los  aceites.  Mancha  el  papel,  y   no  se  volatiliza  sin  sufrir 
alteración. 

El  cloro  convierte  la  cinameina  en  cloruro  de  benzóila.  El 

ácido  nítrico  la  trasforma  en  ioduro  de  benzóila;  el  óxido  pul- 

ga de  plomo  obra  de  la  misma  manera;  y   el  ácido  sulfúrico 
la  resinifica. 

La  cinameina  contiene  : 

C   36.  . .   .   1350,0 76,6 

11  *8.  . .   .   112,5 
6,4 03.  . .   300,0 

17,0 

1762,5 100,0 
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Perubina. 

3903.  Esta  sustancia  proviene  de  la  acción  de  la  potasa 
en  frio  sobre  la  cinamina.  Es  oleosa,  volátil,  mas  ligera  que 
el  agua,  que  la  disuelve  en  pequeña  cantidad,  muy  soluble 
en  el  alcohol  y   en  el  eter,  y   está  dotada  de  un  olor  agradable. 
El  ácido  azótico  la  convierte  en  hidruro  de  benzóila.  Su  com- 

posición es  : 

C   36 
.   .   1350,0 

78,8 

H   26 
•   •   • .   .   162,5 

9,5 

0   2 
v/  «   •   « .   .   200,0 

44,7 

1712,5 
4   00,0 

Hemos  formulado  lacinameina  y   la  perubina,  de  manera 
que  se  las  puede  hacer  comparables  al  hidruro  de  cinamila; 
pero  distamos  mucho  sin  embargo  de  considerarlas  como  á 

unos  productos  puros;  todo  conduce  á   mirarlas  como  á   unas 
mezclas. 

Su  preparación  estará  mejor  colocada  en  la  historia  de 
los  bálsamos. 

Cumarina. 

Boullay  y   Boutros-Charlard  ,   Diar.  de  farm„,  tomo 
XIII,  pag.  480. 

Z.  Delalandn  ,   Cuentas  rendidas  en  sesión  de  la  Aca- 

demia de  ciencias  y   año  de  1839,  senundo  semestre  ,   pá- 
gina 608. 
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390  4.  La  cumarina  es  un  principio  inmediato  que  se  en- 

cuentra ordinariamente  en  pequeños  cristales  aislados  de  una 

pureza  perfecta  en  las  habas  de  fonka.  Para  percibir  cierto 

número  de  estos  cristales  basta  separar  los  cotiledones.  La 

cumarina  existe  también  en  pequeña  cantidad  en  las  flores 

de  meliloto  oficinal;  pero  solo  se  reconoce  su  presencia  por  el 

análisis. 

Para  estraerla  basta  cortar  las  babas  en  rebanaditas,  y 

hacerlas  macerar  en  frió  con  el  alcohol  á   36°;  se  evapora  el 

licor  basta  la  consistencia  de  jarabe,  y   se  le  abandona  al  en- 

friamiento. La  cumarina  cristaliza  en  pequeños  primas  ama- 

rillentos que  se  purifican  por  nueva  cristalización. 

Obtenida  de  este  modo  es  blanca,  entra  en  fusion  á 

los  50°,  y   hierve  á   los  270  sin  alteración  sensible,  posee  un 

olor  aromático  muy  agradable,  y   un  sabor  abrasador  análogo 

al  de  los  aceites  esenciales. 

Su  vapor  ejerce  una  acción  muy  enérgica  sobre  el  cere- 

bro. Sus  cristales  son  duros  y   crugen  al  comprimirlos  con 

los  dientes.  Apenas  es  soluble  en  agua  fria;  el  agua  hirvien- 

do la  disuelve  en  gran  cantidad,  que  luego  abandona  por  el 

enfriamiento  bajo  la  forma  de  agujas  de  una  finura  estre- 

mada  y   de  una  blancura  sobresaliente. 

Se  disuelve  sin  alteración  en  los  ácidos  dilatados  y   aun 

hirviendo.  El  ácido  sulfúrico  concentrado  la  carboniza  inme- 

diatamente; el  ácido  clorobídrico  no  la  altera  de  ninguna  ma- 

nera en  frió  ni  en  caliente.  El  ácido  azótico  humeante  la  tras- 

forma en  nitro-cumarina.  El  ácido  azótico  del  comercio,  por 

una  ebullición  prolongada,  la  trasforma  completamente  en 

ácido  carbazótico. 

El  amoniaco  seco  ó   en  disolución,  no  tiene  acción  sobre 

ella. 
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Cuando  se  la  pone  en  contacto  con  una  disolución  de  po- 

tasa por  medio  de  un  calor  suave,  se  disuelve  prontamente, 

colora  al  licor  en  amarillo,  pierde  su  olor  y   parece  formar  una 

verdadera  combinación  de  la  cual  se  precipita  intacta  por  los 

ácidos.  Si  la  disolución  de  potasa  está  concentrada  y   se  la 

mantiene  á   la  temperatura  de  la  ebullición,  la  cumarina  des- 

compone el  agua,  se  apodera  de  un  equivalente  de  oxígeno, 

deja  al  hidrógeno  en  libertad  y   se  trasforma  en  ácido  cumá- rico. 

La  potasa  en  fusion  la  hace  esperimenlar  una  alteración 

mas  profunda;  desde  luego,  como  en  el  caso  precedente,  se 

desprende  hidrógeno;  la  cumarina  se  oxida,  después  el  ácido 

cumárico  formado  pierde  ocho  átomos  de  carbono,  cuatro 

átomos  de  hidrógeno  y   se  trasforma  enteramente  en  ácido  sa- 
licílico. 

Las  sales  metálicas  no  tienen  acción  sobre  la  cumarina; 

el  cloro,  el  bromo  y   el  iodo,  parecen  combinarse  con  esta 

sustancia. 

E!  percloruro  de  antimonio  ejerce  sobre  ella  una  acción 

notable,  y   el  cloro  del  protocloruro  entra  directamente  en 

combinación.  De  aqui  resulta  un  producto  cristalizado  que  yo 

describiré  bajo  el  nombre  de  cloro-antimoniero  de  cuma- 
riña . 

La  composición  de  la  cumarina  está  representada  por  la 
fórmula: 

.   í   377,3  74,36 

7o,  O   4,05 

400,0  24,59 

100,00 
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Esta  composición  parece  aproximar  la  cumarioa  á   la  sé- 
rie de  la  cinámila;  en  efecto,  se  tiene  : 

C   36  h   16  o   2   hidruro  de  cinámila. 
C   36  h   16  o   4   ácido  cinámico  cristalizado. 
C   36  h   12  o   2   cumarina. 

O   2 
C   °6  H   12  O   4   ácido  cumárico  cristalizado. 

O   2 

Considerada  la  cumarina  bajo  este  punto  de  vista  no  será 
otra  cosa  que  la  esencia  de  canela,  en  la  cual  dos  equiva- 

lentes de  hidrógeno  estarán  reemplazados  por  dos  equivalen- 
es  de  oxígeno. 

3905.  Acido  cumárico.  Cuando  se  hace  hervir  cuma- 

riña  con  una  disolución  concentrada  de  potasa,  el  aguase 
descompone;  el  hidrógeno  se  desprende,  y   la  cumarina  se 
apodera  de  un  equivalente  de  oxígeno  para  formar  ácido  cu- 

márico. Esta  reacción  se  opera  lo  mismo  en  una  campana  en- 
corbada  y   al  abrigo  del  contacto  del  aire. 

Para  obtener  el  ácido  cumárico  libre,  basta  disolver  el 

residuo  en  el  agua  y   saturar  el  álcali  por  un  ácido.  El  ácido 

cumárico  se  precipita  en  láminas  trasparentes,  que  se  distin- 

guen fácilmente  de  la  cumarina  por  el  gran  brillo  que  poseen. 
Este  ácido  se  disuelve  en  el  agua  hirviendo  y   cristaliza  por 
el  enfriamiento;  posee  un  gusto  amargo;  su  sabor  ejerce  so- 

bre el  olfato  la  misma  acción  al  poco  mas  ó   menos  que  la  de 
ácido  benzoico;  enrojece  sensiblemente  la  tintura  de  torna- 

sol, y   satura  las  bases  perfectamente.  Su  composición  se  re- 

presentador : 
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C   36.  .   . .   .   .   1377,3 67,12 

II 12.  .   . .   .   .   75,0 
3,65 

O6.  .   . .   .   .   600,0 29,23 

2052,3 100,00 

fórmula  del  cumarato  de  plata  es: 

C30.  . .   .   .   1377,3 40,47 

II  12.  . .   .   .   75,0 
2,20 O6.  .   . .   .   .   600,0 17,63 

Ag.  . .   .   .   1351,0 39,70 

3403,3 100,00 

donde  se  advierte  que  el  ácido  cristalizado  retiene  un  átomo 

de  agua. 

Cuando  se  proyecta  poco  á   poco  camarina  sobre  la  potasa 

en  fusion,  se  desprende  desde  luego  hidrógeno  puro;  después 

prolongando  la  acción  se  desprende  un  gas  ó   un  vapor  dotado 

de  un  olor  aromático.  Cuando  la  reacción  ha  terminado,  la 

mezcla,  que  desde  luego  era  amarilla  ,   se  decolora  fuerte- 

mente. Si  se  disuelve  la  materia  en  el  agua  y   se  satura  el 

álcali  por  un  ácido,  se  depositan  una  multitud  de  pequeños 

cristales  de  ácido  silícico  que  tienen  la  forma  de  agujas.  Asi, 

pues,  la  potasa  ejerce  sobre  la  cumarina  una  acción  que  se 

efectúa  en  dos  épocas;  en  la  primera  se  oxídala  cumarinaáes- 

pensas  del  agua  como  lo  liaría  un  metal;  en  la  segundad  ácido 

salícico  que  se  produce  pierde  una  parte  de  sus  ciernen- 
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tos  C   8   H   4,  para  trasformarse  en  un  compuesto  mas  estable* 
que  le  corresponde  en  otra  série. 

3906.  Nitro-cumarina.  Si  se  echa  poco  á   poco  la  cu- 
marina  en  el  ácido  azótico  humeante  y   frió,  se  disuelve  casi 
instantáneamente  sin  desprendimiento  de  ningún  gas;  la 
reacción  solo  se  anuncia  por  la  elevación  de  temperatura  que 
se  manifiesta.  Por  la  adición  de  una  gran  cantidad  de  agua 
se  deposita  una  materia  coposa,  blanca,  que  parece  volatili- 

zarse sin  descomposición;  es  soluble  en  el  alcohol,  y   crísla- 
lizapor  el  enfriamiento  en  agujas  blancas  del  aspecto  de  la 
seda.  Esta  es  la  nitro-cumarina,  en  la  cual  la  cumarina  ha 

perdido  II  2   y   ganado  Az  2   O   •i,  conforme  á   la  teoría  de  las 
sustituciones. 

La  composición  de  esta  sustancia  está  representada  por: 

G   56 

V-4  •   •   9   e   » 
.   i   377,3 

56,99 
H   i»   62,5 

2,57 
Az  2   .   1 77,0 

7,32 
O8.  .... .   800,0 33,12 

2416,8 
■100,00 

La  cumarina  es  atacada  difícilmente  por  el  ácido  azótico 

del  comercio.  Es  necesario  elevar  la  temperatura  y   destilarla 
un  gran  número  de  veces.  Cuando  la  acción  ha  terminado  y 

ya  no  se  desprenden  mas  vapores  rojos,  el  líquido  evaporado 
de  un  modo  conveniente  y   tratado  por  el  agua  deja  depositar 
unos  cristales  en  láminas  amarillentas.  Este  producto  lavado 

disuelto  en  el  agua  caliente  y   tratado  por  el  carbonato  de  po- 
tasa, deja  depositar  una  sal  cristalizada  en  agujas  de  un  co- 

lor amarillo  de  oro,  que  detonan  cuando  se  las  proyectan  so- 
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ore  los  carbones  encendidos.  Todos  estos  caracteres  son  su- 

ficientes para  hacer  reconocer  al  ácido  carbazótico.  Se  sabe 

que  este  ácido  toma  también  origen  cuando  se  trata  al  ácido 

salicílico  por  el  ácido  azótico  en  las  mismas-  circunstancias. 

Este  hecho  viene,  pues,  en  apoyo  de  las  relaciones  que  pa- 
recen existir  entre  la  cumarina  y   la  salicila. 

Acción  del  per  cloruro  de  antimonio  sobre  la  cumarina. 

Cuando  se  calienta  la  cumarina  con  una  disolución  de 

percloruro  de  antimonio  en  el  ácido  clorohíd rico,  la  acción  se 

anuncia  por  una  multitud  de  pequeñas  gurgujas  gaseosas 

que  se  desprenden.  Por  el  enfriamiento  se  deposita  una  ma- 

teria cristalina  y   un  color  amarillo  de  canario:  esta  materia 

es  el  cloro-antimoniuro  de  cumarina. 

Tratado  por  el  agua  empieza  por  reducirse  á   líquido;  des- 

pués, al  cabo  de  cierto  tiempo,  se  percibe  en  el  licor  un  pol- 

vo blanco  y   una  porción  de  pequeñas  agujas  del  aspecto  de 

la  seda.  El  polvo  blanco  consiste  en  ácido  antimonioso;  las 

pequeñas  agujas  en  cumarina.  El  calor  destruye  este  com- 

puesto,  que  contiene  : 

C   56 

\-4  ♦   •   • .   1377,3 34,5 

H   12.  .   . 75,0 
1,9 

0   *.  .   . ¿00,0 10,4 

Cl  6.  .   . .   1   326,0 33,0 

Sb.  .   . 8.06,4 20,2 

3984,7 100,0 

Admiliendo  esta  fórmula,  se  esplica  muy  bien  el  por  qué 

este  compuesto  en  presencia  del  agua  regenera  á   la  cumarina. 
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Tres  equivalentes  de  agua  se  descomponen;  el  cloro  y   el  an- 

timonio se  asimilan  á   todos  los  elementos  para  formar  ácido 

antimonioso  y   ácido  clorohídrico,  dejando  libre  á   la  cuma- 
rina. 

* 
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3907.  Acción  del  amoniaco  sobre  el  hidruro  de  benzóila. 

Cuando  se  introduce  el  ludruro  de  benzóila  en  un  frasco  y 

por  encima  se  vierte  amoniaco  líquido,  teniendo  cuidado  de 

no  agitar  la  mezcla,  se  advierte  que  al  cabo  de  quince  dias 

los  nueve  décimos  de  la  esencia  se  lian  trasformado  en  sóli- 

do. Después  de  baber  separado  por  decantación  la  esencia 

inalterada  de  la  costra  cristalina  qne  se  ha  formado,  se  que- 

branta esta,  se  la  agita  rápidamente  con  un  poco  de  eter  para 

disolver  el  aceite  adhérente  á   los  cristales.  En  seguida  se 

hacen  disolver  estos  en  el  alcohol  hirviendo,  que  dejan  como 

residuo  una  débil  cantidad  de  un  polvo  blanco;  después  se 

abandona  la  disolución  filtrada  al  enfriamiento  y   á   la  evapo- 

ración espontánea.  Por  este  medio  se  depositan  unos  crista- 

les muy  regulares  bajo  la  forma  de  octaedros  de  base  rec- 

tangular. 

Estos  cristales  sonfincoloros,  inodoros  é   insípidos,  inso* 
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lubles  ea  el  agua  y   muy  solubles  en  el  alcohol  y   el  eter.  En- 

tran en  fusion  hácia  los  110°,  y   suministran  un  aceite  es- 
peso que  queda  mucho  tiempo  líquido  y   que  posee  un  sabor 

ligeramente  azucarado;  solo  al  cabo  de  un  dia  empieza  á   so- 

lidificarse, haciéndose  opaco  y   produciendo  una  masa  con- 

torneada muy  poco  cristalina.  Calentando  estos  cristales  al 

contacto  del  aire  se  inflaman  y   esparcen  un  olor  aromático; 

sometidos  á   la  destilación  dejan  un  ligero  residuo  de  carbón, 

produciendo  un  aceite  volátil  de  una  materia  cristalina  par- 
ticular: el  potasio  los  descompone  por  medio  del  calor. 

El  ácido  clorohídrico  los  descompone  también,  y   sedes- 
prende  un  aceite  que  es  el  hidruro  de  benzóila,  porque  se 
trasforma  completamente  por  el  contacto  del  aire  en  ácido 

benzoico;  al  mismo  tiempo  se  obtiene  clorohidrato  de  amo- 
niaco. 

La  potasahirviendo  parece  no  alterarlos.  Haciéndolos  her- 

vir al  mismo  tiempo  con  el  alcohol  se  disuelven  dejando 
desprender  un  poco  de  amoniaco. 

Esta  sustancia  contiene  : 

C   28.  . .   .   1071,3 84,75 
H12.  . .   .   75,0 

5,94 
Az  f.  . .   .   m,3 

9,31 

1263,6 100,00 

Esta  fórmula  es  digna  de  notarse  bajo  muchos  aspectos. 

Ella  esplica  muy  bien  la  preparación  do  este  ámido  y   su 
trasformacion  en  amoniaco  y   en  hidruro  de  benzóila,  como 

lo  hace  ver  la  ecuación  siguiente  : 
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c   28  il  12  o   2   _|_  H   4   Az  4   =   G   28  ÍI 12  Àz|  +   H   4   O. 

Esta  fórmula  hace  ver  que  aunque  el  hidruro  debenzóila 

no  pueda  combinarse  con  el  amoniaco,  no  por  eso  deja  de 

hacer  el  papel  de  un  ácido,  puesto  que  puede,  como  estos, 
formar  los  ámidos. 

Por  último,  se  hace  notable  sobre  todo  por  la  fracción 

atómica  de  ázoe  que  entra  en  el  compuesto. 

Cuando  en  vez  de  hacer  uso  del  hidruro  de  benzóila  se 

emplea  el  aceite  de  almendras  amargas  del  comercio,  se  ob- 

tiene una  mezcla  de  muchas  sustancias  cuyo  conocimiento 

debemos  á   M.  Laurent,  pero  cuyas  propiedades  han  sido  muy 

poco  estudiadas. 

3908.  Acción  del  sulfo-hidrato  de  amoniaco  sobre  el  aceite 

de  almendras  amargas.  Cuando  se  disuelve  un  volumen  de 

esencia  del  comercio  en  ocho  á   diez  volúmenes  de  alcohol ,   y 

se  añade  poco  á   poco  un  volúmen  de  sulfo-hidrato  de  amo- 

niaco, el  licor  se  enturbia  al  cabo  de  algunos  minutos  de- 

jando depositar  un  polvo  semejante  al  de  la  harina.  Si  se 

hace  ascender  desde  luego  á   la  ebullición  la  disolución  alco- 

hólica de  la  esencia,  la  adición  de  una  pequeña  cantidad  de 

hidrosulfalo  de  amoniaco  produce  en  ella  en  algunos  segun- 

dos un  precipitado  blanco  voluminoso.  Echando  este  sobre  un 

filtro  y   lavándole  muchas  veces  con  alcohol  hirviendo,  se  ob- 

tiene el  hidruro  de  sulfo-benzóila  puro. 

Poniendo  la  esencia  de  almendras  amargas  en  contacto 

con  el  sulfo-hidrato  de  amoniaco  y   una  ó   dos  veces  su  vo- 

lúmen de  alcohol,  ó   sin  adición  de  este,  no  se  forma  hidruro 

de  benzóila;  lo  mismo  sucede  cuando  se  reemplaza  el  alco- 

hol por  el  eter. 
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Este  cuerpo  en  el  estado  de  pureza  posee  las  propiedades 

siguientes  :   es  sólido,  blanco,  pulverulento;  examinado  por 

el  microscopio  solo  ofrece  unos  granos  redondos  mas  peque- 

ños que  los  del  almidón,  sin  señal  alguna  de  cristalización. 

Aunque  parece  desprovisto  de  olor,  cuando  se  le  toca  con  las 

manos  adquieren  estas  uno  muy  desagrahle,  preexistente, 

que  se  asemeja  un  poco  al  del  ajo.  Es  insoluble  en  el  agua  y 

en  el  alcohol.  Guando  se  vierte  sobre  él  alguna  cantidad  de 

eter,  se  hace  repentinamente  líquido,  trasparente,  y   se  di- 

suelve en  pequeña  cantidad;  pero  vertiendo  entonces  sobre  él 

algunas  gotas  de  alcohol  vuelve  á   tomar  instantáneamente  su 

estado  sólido  y   pulverulento. 

Se  reblandece  entre  los  90  y   95°;  cuando  ha  estado  fun- 
dido se  solidifica  por  el  enfriamiento,  quedando  trasparente 

sin  cristalizar.  Calentándole  á   mayor  temperatura  adquiere 

un  color  amarillo  rojizo,  y   si  se  le  deja  enfriar  cristaliza  en 

láminas  largas  y   brillantes;  pero  entonces  sufre  una  des- 

composición y   se  trasforma  en  otros  compuestos. 

Por  la  destilación  seca  se  descompone,  suministrando 

muchos  productos  cristalizados. 

El  ácido  nitrico,  por  el  auxilio  de  un  calor  suave,  le 

trasforma  en  ácidos  benzoico  y   sulfúrico;  la  acción  es  muy 
viva. 

Una  disolución  alcohólica  de  potasa  le  descompone  len- 

tamente; dilatándole  en  agua  se  precipita  un  aceite  rojizo. 

Un  ácido  vertido  en  la  disolución  potásica  desprende  hi- 

drógeno sulfurado. 

El  bromo  le  ataca  vivamente;  se  desprende  ácido  bromo- 

hídrico,  y   se  forma  una  materia  oleosa  que  no  ha  sido  exa- 
mida. 

Este  compuesto  contiene  : 
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C28. 
.   .   .   1070 69,15 

H«2. 
.   .   .   75 

4,85 
S   2   . .   .   .   402 

26,00 

1547 100,00 

Este  compuesto  representa,  pues,  el  hidruro  de  benzóila 

cuyos  dosequivalentes  de  oxígeno  han  sido  reemplazados  por 

un  número  igual  de  equivalente  de  azufre. 

3909.  Acción  clel  ácido  sulfúrico  sobre  la  esencia  de  al- 

mendras amargas.  Cuando  se  vierte  sobre  la  esencia  de 

almendras  amargas  impura  !a  tercera  parte  de  su  volumen  de 

ácido  sulfúrico  de  nordhausen,  el  licor  se  calienta,  adquiere 

un  color  moreno,  se  espesa  y   concluye  por  solidificarse  en 

una  masa  mamelonada  é   irradiada.  Vertiendo  agua  sobre  esta 

materia  se  separan  dos  capas,  la  una  inferior  acida  y   la  otra 

medio  sólida,  ligeramente  morena.  Tratando  esta  última  por 

una  mezcla  de  alcohol  y   de  eter  se  disuelve  un  poco  de  esen- 

cia inalterada  ,   y   se  obtiene  un  polvo  blanco  poco  soluble  en 

el  alcohol  frió,  soluble  en  alcohol  hirviendo,  que  se  separa  de 

este  vehículo  por  el  enfriamiento  bajo  la  forma  cristalina. 

Según  que  la  proporción  del  ácido  que  se  emplea  es  mayor  ó 

menor  que  la  precedente,  se  obtiene  un  producto  que  difiere 

completamente  del  anterior  por  su  forma  cristalina.  Estos 

compuestos,  que  se  puedenjconsiderar  según  su  composición 

como  unas  combinaciones  de  benzóila  y   de  agua,  han  reci- 

bido de  M.  Laurent  el  nombre  de  hidratos  de  benzóila.  No- 

sotros nos  contentaremos"con  indicarlos  aquí  solamente. 

Cuando  se  concentra  el  licor  ácido  se  forma  por  el  enfria- 

miento en  la  superficie  del  líquido  una  materia  algo  consis- 
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tente  y   apenas  cristalina.  Haciéndola  disolver  "en  "agua  hir- 
viendo se  separa  por  el  enfriamiento  bajóla  forma  cristalina. 

La  materia  acida  que  se  forma  en  estai  circunstancia  es  el 

ácido  formobenzóilico,  de  que  hablaremos  después.  La  for- 

mación accidental  de  este  ácido  se;  esplica  ¡fácil mente  si  se 

considera  que  la  esencia  de  almendras  amargas  impura  con- 
tiene mas  ó   menos  ácido  cianhídrico,  que  bajo  la  influencia 

del  agua"y  del  ácido  sulfúrico,  se  cambia  en  sulfato  de  amo- 
niaco y   en  ácido  fórmico,  que  en  el  estadofnaciente  se  une  á 

la  esencia  para  formar  el  ácido  formobenzóilico. 

Acido  fqrmobenzoico. 

3910.  Este  ácido,  cuya  formación  hemos  indicado  ante- 

riormente ,   se  obtiene  por  la  evaporación  del  agua  destilada, 
de  almendras  amargas,  á   la  cual  se  añade  primeramente  cierta 
cantidad  de  ácido  clorohídrico. 

Después  de  la  evaporación  queda  bajo  la  forma  de 
cuajarones  cristalinos.  Está  mezclado  con  sal  amoniaco, 
de  la  cual  se  le  separa  fácilmente  tratando  el  residuo  por 
el  eter,  que  solo  disuelve  al  nuevo  ácido. 

Este  ácido  es  blanco,  muy  soluble  en  élagua  y   de  un 
sabor  fuertemente  ágrio,  neutraliza  perfectamente  las  bases, 
y   forma  con  los  óxidos  de  plata  y   de  cobre  unas  sales  crista- 

linas granugientas  y   poco  solubles;  descompone  los  acetatos, 
los  benzoatos  y   los  formiatos;  calentándole  en  el  estado  seco 

se  funde  en  su  agua  de  cristalización  y   se  descompone  ente- 
ramente á   un  calor  mas  fuerte,  dejando  un  residuo  conside- 

rable de  carbon  y   desprendiendo  un  olor  muy  pronunciado  de 
oxiacanto. 

La  composición  del  ácido  cristalizado  es  la  siguiente  : 
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c   32 

v-4  •   •   «   • .   1   200 63,14 
H   16.  .   .   . 

100 

5,27 
0   6.  .   .   . 600 

31,59 

1900 100,00 

En  las  sales  de  cobre  y   de  plata  en  que  se  encuentra  en 

el  estado  anhidro,  su  fórmula  es  : 

C   32  H   14  O 

donde  se  advierte  que  el  ácido  cristalizado  retiene  un  átomo 

de  agua. 

La  formación  de  este  ácido  se  esplica  muy  fácilmente; 

bastará  repetir  lo  que  hemos  dicho  anteriormente  al  hablar 

de  la  acción  del  ácido  sulfúrico  sobre  el  aceite  de  almendras 

amargas.  Por  lo  demas,  los  esperimentos  siguientes  ponen 

esta  composición  fuera  de  duda. 

Cuando  se  calienta  una  disolución  de  este  ácido  con  el 

peróxido  de  manganeso,  se  descompone  instantáneamente;  se 

manifiesta  una  viva  efervescencia,  se  desprende  ácido  carbó- 

nico y   se  destila  hidruro  de  benzóila  perfectamente  puro. 

Calentando  con  el  ácido  nítrico  la  disolución,  se  desprende 

ácido  nitroso  y   ácido  carbónico;  al  mismo  tiempo  se  destila 

hidruro  de  benzóila;  después  del  enfriamiento  del  licor  ácido 

se  obtiene  una  gran  cantidad  de  hermosos  cristales  de  ácido 

benzoico. 

Cuando  se  hace  pasar  una  corriente  de  cloro  á   la  disolu- 

ción del  mismo  ácido,  mezclado  con  un  esceso  de  potasa  y 

enteramente  exento  de  ácido  carbónico,  se  produce  carbonato 
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ó   bicarbonato  de  potasa  y   benzoato  de  esta  misma  base. 

Fácil  es  advertir  que  hay  mucha  analogía  entre  el  ácido 
formobenzóico  y   el  ácido  cinámico. 

ÁCIDO  SULFOBENZOICO. 

30  H.  El  ácido  sulíobenzóico,  cuyo  descubrimiento  de- 

bemos á   M.  Mitschelich,  se  obtiene  haciendo  reaccionar  por 
medio  de  un  calor  suave  el  ácido  sulfúrico  anhidro  sobre  el 

ácido  benzoico  cristalizado  reducido  á   polvo.  Cuando  la  reac- 
ción ha  terminado  se  añade  á   la  materia  siete  ú   ocho  veces 

su  peso  de  agua,  y   se  neutraliza  el  licor  por  el  carbonato  de 
barita.  El  sulfobenzoato  se  separa  del  sulfato  por  la  filtración 
y   se  descompone  por  el  ácido  sulfúrico  dilatado  que  preci- 

pita toda  la  barita.  Se  filtra  el  licor,  y   después  de  haberle 
evaporado  á   fuego  descubierto  se  le  coloca  en  el  vacío  sobre 

el  ácido  sulfúrico  concentrado.  De  esta  manera  se  puede  ob- 
tener el  ácido  en  el  estado  cristalino.  Los  cristales  de  este 

ácido  son  confusos,  incoloros ,   delicuescentes  y   poseen  un 
sabor  muy  ágrio.  Se  los  puede  calentar  hasta  los  150°  sin 
que  se  alteren;  pero  á   una  temperatura  algo  superior  se  des- 

compone. Los  ácidos  nítrico  y   clorohídrico  no  los  alteran  aun 
por  medio  del  calor. 

El  ácido  sulíobenzóico  forma  dos  clases  de  sales:  las  sales 

neutras  contienen  dos  equivalentes  de  óxido  metálico;  las 

sales  ácidas  secas  á   4   00°  contienen  un  equivalente  de  ácido 
metálico  y   un  equivalente  de  agua.  La  composición  de  este 
ácido  está  representada  por  la  fórmula  : 

SO  3   C   28  H   8   O   3   +   H   2   O 

(SO  2) Tomo  VIH. 
14 
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391 2.  El  ácido  benzoico,  tratado  por  esceso  de  ácido  ní- 
trico concentrado  é   hirviendo;  se  disuelve  tomando  un  color 

rojo  y   desprendiendo  bióxido  de  ázoe.  Si  se  mantiene  la  ebu- 

llición durante  muchas  horas,  la  formación  de  este  gas  dis- 

minuye constantemente;  cesa  por  último,  y   la  coloración  des- 

aparece. Fria  la  disolución,  deja  depositar  unos  cristales  que 

tienen  el  aspecto  de  ácido  benzoico.  La  masa  entera  concluye 

por  convertirse  en  cristales,  tratando  esta  por  el  agua  hir- 

viendo y   haciendo  sufrir  al  producto  muchas  cristalizaciones, 

se  obtiene  un  ácido  que  designaremos  bajo  el  nombre  de 

ácido  nítro-benzóico,  en  razón  de  su  origen  y   de  su  compo- 
sición. 

Este  ácido  puede  obtenerse  también  tratando  otras  sus- 

tancias por  el  ácido  nítrico;  muchas  de  ellas  empiezan  por 

suministrar  ácido  benzoico,  que  es  atacado  por  la  acción  ul- 

terior del  ácido  nítrico.  El  aceite  de  canela  y   el  ácido  ciná- 

mico, por  ejemplo,  suministran  desde  luego  ácido  benzoico 

por  la  acción  del  ácido  nítrico  según  mis  propios  esperimen- 

tos;  la  producción  de  ácido'  nilro-benzóico  en  estos  cuerpos 
es  tanto  mas  débil  cuanto  mas  concentrado  está  el  ácido  ní- 

trico, de  manera  que  el  ácido  dilatado  debe  emplearse  sola- 
mente cuando  se  quiere  obtener  ácido  benzoico. 

Este  ácido  en  el  estado  cristalizado  posee  la  composición 

siguiente  : 
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C   28. .   .   -1070,'! 50,73 

H   io. .   .   .   .   62,3 

2,96 Az  2. ....  477,0 
8,39 

0   2. .   .   .   .   800,0 37,92 

2109,6 100,00 

En  el  estado  seco,  tal  cual  existe  en  ia  sal  de  plata,  con- 
tiene : 

C   28.  .   .   . O o 53,58 

lí  8   .   .   .   . 
30,0 

2,51 
Az-, 

177,0 

8,87 
O   ... 700,0 35,04 

1997,1 100,00 

lo  que  demuestra  claramente  que  debe  considerarse  este  com- 

puesto como  ácido  benzoico  que  ha  perdido  un  equivalente 

de  hidrógeno  y   ganado  á   su  vez  un  equivalente  de  vapor 
nitroso. 

La  fórmula  racional  de  este  compuesto  queda  entonces: 

c   28  H   8   o   3   4-  H   2   O 
(Az2  O   ). 

Este  ácido  en  el  estado  de  pureza  posee  las  propiedades 

siguientes.  Obtenido  por  el  enfriamiento  de  la  disolución 

acuosa,  se  presenta  bajo  la  forma  de  una  masa  cristalina, 

blanca,  compuesta  de  cristales  unidos.  Se  disuelve  fácilmente 
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en  el  agua  hirviendo,  y   se  presenta  bajo  la  forma  de  un  aceite 

pesado  si  la  cantidad  de  agua  no  basta  para  disolverle;  esta 

propiedad  la  divide  con  el  ácido  benzoico.  Es  muy  poco  so- 

luble en  el  agua  á   la  temperatura  ordinaria.  A   1   0o  exije  400 

partes  de  este  líquido,  á   100°  disuelve  el  agua  una  décima 
parte  de  su  peso;  el  alcohol  y   el  eter  le  disuelven  fácilmente. 

Estas  disoluciones  tienen  una  reacción  ácida  muy  pronun- 

ciada. Calentándole  á   100°  no  pierde  nada;  á   4   27  se  funde; 

partiendo'  de  4   4   0   empieza  á   sublimarse;  si  está  perfectamente 
puro  se  sublima  sin  alteración,  pero  cuando  está  coloreado 

deja  un  residuo  de  carbon.  El  ácido  sublimado  es  perfecta- 

mente blanco  y   se  presenta  en  forma  de  agujas  finas.  Su  va- 

por es  picante  y   provoca  las  tos.  Se  le  puede  sublimar  en 

una  atmósfera  de  cloro  sin  que  esperimente  alteración  algu- 
na; disolviendo  el  ácido  sublimado  en  una  disolución  acuosa 

de  cloro,  los  cristales  que  se  forman  entonces  poseen  las  mis- 

mas propiedades  que  antes  de  esta  operación  ;   estos  no  con- 

tienen cloro;  pero  durante  la  evaporación  se  percibe  un  lige- 
ro olor  de  nitro-bencina. 

El  ácido  nitro-benzoico  se  disuelve  en  el  ácido  nítrico 

concentrado  sin  descomponerse;  por  el  enfriamiento  se  separa 

bajo  la  forma  de  pequeños  cristales.  El  ácido  clorohídrico  le 

disuelve  al  calor  de  la  ebullición,  y   le  deja  depositar  bajo  la 

forma  cristalina  por  el  enfriamiento.  El  ácido  sulfúrico  á   la 

temperatura  ordinaria  le  disuelve  sin  colorearse.  Calentando 

la  disolución  se  sublima  una  pequeña  cantidad  de  ácido  y 

hácia  el  punto  de  la  ebullición  del  ácido  sulfúrico  toma  el  licor 

un  color  de  un  hermoso  rojo.  Parece  que  se  forma  en  esta 

circunstancia  una  combinación  particular;  porque  neutrali- 

zando el  licor  sulfúrico  dilatado  en  agua  por  el  carbonato  de 

barita  ,   se  obtiene  ademas  del  sulfato  de  barita  una  sal 
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dublé  de  esta  base  que  no  parece  ser  nitro-benzoato.
 

Nitro-benzoatos.  El  ácido  nitro-benzóico  es  un  ácido 

muy  poderoso;  se  combina  fácilmente  con  las  bases,  y   sepaia 

muchos  ácidos  de  sus  sales.  Los  nitro-benzoatos  son  gene- 

ralmente solubles  en  el  agua  y   en  el  alcohol;  cristalizan,  de- 

tonan por  el  calor  y   producen  nitro-bencina  por  un  calor  mo- 

derado, pero  se  ennegrece:  se  los  prepara  directamente  ó 

por  doble  descomposición. 

Nitro-benzoato  de  cal.  Esta  sal  se  obtiene  haciendo  her- 

vir una  disolución  acuosa  de  ácido  nitro-benzóico  con  la  creta 

reducida  á   polvo;  el  licor,  filtrado  y   evaporado,  produce  por 

el  enfriamiento  unos  cristales  blancos  y   poco  brillantes.  La 

sal  desecada  al  aire  libre  no  pierde  nada,  y   contiene  : 

Acido  anhidro,  . .   .   77,46  1   al. 
(   ^cil  <   «   •   •   • .   .   13,81  1   at. 

Agua. .   .   8,73  2   at. 

100,00 

A   190°  pierde  sus  dos  átomos  de  agua.  Calentando  esta 

sal  á   la  temperatura  algo  superior,  se  funde,  se  ennegrece, 

despide  el  olor  de  la  nitro-bencina  y   concluye  por  de- tonar. 

Nitro-benzoato  de  barita.  Esta  sal  se  prepara  del  mismo 

modo  que  la  precedente.  Se  obtiene  en  hermosos  cristales 

dejando  enfriar  una  disolución  caliente.  Los  cristales  poseen 

un  gran  brillo  que  no  pierden  enteramente  por  la  deseca- ción. 

El  análisis  de  la  sal  cristalizada  conduce  á   la  fórmula: 
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c   28  H   8   O   3,  Ba  O   +   4   H   2   o 
(Áz  

2

 

*

 

  O   

4
 
*
 
*
 
*
)
.
 

Nitro-benzoato  de  estronciana .   Esta  sal  se  prepara  como 
las  precedentes.  Su  disolución,  evaporada  hasta  formar  pelí- 

cula, produce  unos  cristales  semejantes  á   las  barbas  de  las 

plumas,  que  presentan  poco  brillo. 

Nitro-benzoato  de  potasa.  Este  se  obtiene  directamente, 

según  el  grado  de  concentración  de  los  licores  ;   pueden  ob- 

tenerse cristales  pequeños,  ó   bien  una  masa  uniforme  que 

tiene  el  aspecto  del  jabón.  Calentando  sobre  una  placa  de 

platino  á   esta  sal,  empieza  por  fundirse;  lanza  chispas  en  to- 
das direcciones,  se  divide  rápidamente  en  ramas  negras  y 

torcidas  que  tienen  una  longitud  de  1res  á   cuatro  pulgadas. 

Al  mismo  tiempo  produce  una  gran  cantidad  de  nitro-ben- 
cina. 

Nitro-benzoato  de  sosa.  Este  se  prepara  de  la  misma  ma- 

nera que  el  precedente,  y   posee  unas  propiedades  análogas. 

Nitro-benzoato  de  amoniaco.  Esta  sal  se  prepara  evapo- 
rando una  disolución  de  ácido  en  el  amoniaco;  cristaliza  en 

agujas  blancas  que  poseen  algún  brillo.  Sublimándole  sobre 

una  lámina  de  platino  produce  nitro-bencina;  calentándole 

con  precaución  no  se  descompone;  esta  sal  contiene  : 

2   C   28  H   8   O   Az  2   H   6   +   2   H   2   O 

(Az  2   O   4) . 

Esta  es  por  lo  tanto  una  sal  ácida  que  se  forma  en  estas 
circunstancias. 

Nitro-benzoato  de  zinc .   Esta  sal  presenta  la  composición 

siguiente  : 
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C   28  H   8   O   3,  Zo  O   +   5   H   2   O 

(Àz  O   ). 

Nitro-benzoato  de  hierro.  Para  obtener  esta  sal  es  nece- 

sario verter  una  disolución  de  cloro  ó   de  hierro  en  una  diso- 

lución hirviendo  de  ácido  nitro-benzoico.  Entonces  se  preci- 

pita bajo  la  forma  de  un  polvo  rojo  voluminoso,  que  se  debe 

esprimir  y   secar  al  aire.  No  se  disuelve  en  el  agua  aunque 

sea  por  medio  de  la  ebullición. 

Esta  es  una  sal  anhidra  que  contiene  : 

Acido  anhidro.  .   .   .   83,33  3   ai. 

Oxido  de  hierro.  .   .   16,67  1   at. 

100,00 

El  nitro-benzoato  de  cobre.  Posee  la  composición  si- 

guiente : 

G   2811  8   O   3,  Cu  O   +   H   2   O 

(Az  2   O   *). 

Nitro-benzoato  de  plata.  Esta  sal  se  obtiene  por  doble 

descomposición.  Es  un  poco  soluble  ,   y   cristaliza  en  hojas 

nacaradas;  es  anhidra  é   inalterable  al  aire.  A   120°  se  subli- 

ma un  poco  de  ácido,  y   la  sal  se  hace  gris  como  el  benzoato 

colocado  en  las  mismas  circunstancias.  Calentándola  á   250° 

en  un  aparato  cerrado,  hace  esplosion  y   da  unos  productos 

inflamables,  entre  los  cuales  se  reconoce  la  nitro-bencina, 

que  se  obtiene  en  el  estado  de  pureza  separando  la  materia 
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oleaginosa  de  la  agua  acida.  Lavándola  con  el  agua  y   desti- 
lándola con  esle  líquido  y   el  carbouato  de  cal;  en  seguida  se 

le  priva  del  agua  por  medio  del  cloruro  de  calcio.  El  nitro- 
benzoato  de  plata  contiene  : 

*   Acido  anhidro.  .   .   .   57,91  1   at. 
Oxido  de  plata.  .   .   .   42,09  1   at. 

100,00 

Acido  bromo-benzoico. 

3913.  Este  ácido  se  obtiene,  según  M.  Peligot,  introdu- 

ciendo un  tubo  abierto  lleno  de  bromo  en  un  frasco  que  con- 

tiene nitrato  de  plata  seco.  El  bromo  se  evapora  á   la  tempe- 
ratura ordinaria,  é   inmediatamente  es  absorvido  por  el  ben- 

zoato; desde  que  se  manifiestan  los  vapores  rojos  permanentes 

queda  terminada  la  operación.  Tratando  el  producto  de  la 

reacción  por  el  eter,  este  disuelve  ai  ácido  bromo- benzoico  y 
deja  un  residuo  de  bromuro  de  plata.  El  ácido  obtenido  de 

esta  manera  contiene  siempre  una  pequeña  cantidad  de  ácido 

benzoico  y   una  materia  oleosa  que  le  colora.  Para  purificarle 

se  le  satura  por  la  potasa,  y   después  de  haber  decolorado  la 

disolución  por  el  carbón  animal  se  la  descompone  por  el  ácido 

nítrico  dilatado,  que  pone  al  ácido  puro  en  libertad. 

Este  ácido  en  el  estado  de  pureza  es  incoloro;  se  funde 

á   1 00°;  se  sublima  á   1   50°,  dejando  un  residuo  carbonoso. 
Es  muy  poco  soluble  en  el  agua;  el  alcohol  y   el  espíritu  de 

leña  le  disuelven  con  facilidad;  es  inflamable  y   arde  con  una 

llama  fuliginosa,  verde  hacíalos  bordes;  su  composición  está 

representada  por  la  fórmula  * 
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c   28  H   9   O   *   +   H   O 

(Br). 

El  ácido  bromobenzóico  se  combina  coa  los  álcalis;  las 

tierras,  los  óxidos  de  cobalto,  de  zinc  y   de  piala,  formando 

con  ellos  unas  sales  solubles  y   generalmente  inc ristali ~ 

zables;  los  de  plomo,  de  cobre  y   de  peróxido  de  hierro  son 
insolubles  enteramente. 

Apéndice  a   la  benzoina. 

391  4.  Cuando  se  hace  pasar  á   la  benzoina  fundida  una 

corriente  de  cloro,  ó   cuando  se  hace  hervir  esta  sustancia 

durante  alg.un  tiempo  con  el  ácido  nítrico  concentrado,  pierde 

un  equivalente  de  hidrógeno  sin  ganar  cosa  alguna,  y   se 
trasforma  en  un  producto  que  posee  la  misma  composición  en 

centésimas  que  la  benzóila  radical  hipotética  de  las  combi- 
naciones benzoicas. 

Esta  sustancia,  que  se  distingue  bajo  el  nombre  de  ben- 

cina, es  sin  embargo  bien  distinta  de  la  benzóila.  Considerada 

en  el  estado  de  pureza  es  sólida,  de  un  color  amarillo  de  azu- 

fre é   insípida;  cruge  cuando  se  la  comprime  entre  los  dientes 

es  insoluble  en  el  agua,  soluble  en  el  alcohol  v   el  eter,  v   sus- 

ceptible  de  producir  unos  cristales  de  un  volumen  bastante 

grande  al  separarse  de  sus  disoluciones.  Se  volatiliza  sin  al- 

teración á   una  temperatura  elevada.  Contiene  : 

C   28 
p   •   •   • 

.   1070 79,55 

H ü   «   •   «   f 

75 
5,57 

0   2 

v   •   •   t   • 500 1   4,88 

1345 100,00 
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Una  disolución  acuosa  de  potasa  no  le  altera,  pero  tratán- 

dola por  una  disolución  alcohólica  de  esta  base  se  descompo- 

ne, produciendo  un  ácido  particular  que  distinguiremos  bajo 
el  nombre  de  ácido  bencílico.  Este  nuevo  ácido  se  obtiene 

disolviendo  por  medio  de  la  ebullición  la  bencila  en  una  di- 

solución de  potasa  bastante  concentrada  en  el  alcohol.  El  licor 

adquiere  un  color  violeta,  y   se  le  hace  continuar  hirviendo 

hasta  que  desaparece  el  color.  Entonces  se  añade  bencila  y 

no  se  detiene  sino  un  momento  antes  que  el  licor  cese  de 

tener  una  reacción  alcalina.  Se  evapora  hasta  sequedad  en  el 

baño  maria  y   se  coloca  la  sal  bajo  una  campana,  en  la  cual 

se  sostiene  una  atmósfera  de  ácido  carbónico  para  carbonatar 

el  esceso  de  álcali,  que  entonces  se  puede  separar  del  benci- 

lato  formado  por  medio  del  alcohol.  El  alcohol  se  separa  por 

medio  de  la  destilación;  la  sal  vuelve  á   tratarse  por  el  agua, 

se  la  decolora  por  el  carbon  animal  y   se  concentra  la  disolu- 

ción hasta  que  cristalice. 

Descomponiendo  esta  sal  por  el  ácido  clorohídrico  dila- 

tado é   hirviendo,  el  ácido  bencílico  se  deposita  por  el  enfria- 

miento bajo  la  forma  de  agujas  largas  y   trasparentes  que 

contienen  agua;  no  queda  en  el  agua  madre  sino  una  canti- 

dad insignificante  de  ácido.  El  ácido  bencílico  funde  á   120° 

sin  perder  de  su  agua;  á   una  temperatura  mas  elevada  se  co- 

lora en  rojo  y   abandona  los  vapores  violetas,  que  se  con- 

densan bajo  la  forma  de  un  aceite  rojo  carmin;  en  la  retorta 

queda  un  residuo  carbonoso.  Calentándole  al  aire  esparce  un 

olor  particular;  se  inflama,  arde  con  una  llama  fuliginosa  y 

deja  un  residuo  de  carbon.  Es  muy  poco  soluble  en  el  agua 

fria,  pero  se  disuelve  en  el  agua  hirviendo.  El  alcohol  y   el 

eter  la  disuelven  con  facilidad.  La  disolución  alcohólica  posee 

un  gusto  amargo  casi  metálico.  Se  disuelve  en  el  ácido  sul- 
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fúrico  concentrado,  comunicándole  un  hermoso  color  rojo  de 

carmin.  El  color  desaparece  cuando  se  añade  agua,  y   vuelve 

á   aparecer  por  la  concentración. 

Su  composición  es  : 

C   56.  .   . .   .   .   2142 74,05 

n   24.  .   . ...  150 
5,18 

06.,  .   . ...  600 20,77 

2892 100,00 

El  ácido  anhidro,  tal  cual  existe  en  la  sal  de  plata,  tiene 

por  fórmula  : 

G   56  h   22  O   5 

donde  se  advierte  que  el  ácido  cristalizado  retiene  un  alomo 

de  agua. 

El  bencilato  de  potasa  se  presenta  bajo  la  forma  de  gran- 

des cristales  trasparentes,  cuya  figura  no  ha  sido  determinada 

todavía;  se  disuelve  fácilmente  en  el  agua  y   en  el  alcohol,  es 

insoluble  en  el  eter.  Esta  sal  es  anhidra,  se  funde  a   200°  y   se 

solidifica  de  nuevo  por  el  enfriamiento.  Sometida  á   la  desti- 

lación seca  produce  un  aceite  volátil  incoloro,  cuyo  olor  re- 

cuerda el  de  ia  nacíalina.  Se  la  puede  someter  á   una  segunda 

destilación  sin  que  se  descomponga;  es  insoluble  en  el  agua 

y   soluble  en  el  alcohol. 

El  bencilato  de  plomo  se  presenta  bajo  la  forma  de  un 

polvo  cristalino,  blanco,  anhidro,  un  poco  soluble  en  el  agua 

hirviendo.  Funde  á   100°  en  un  líquido  rojo,  y   produce  por 

la  destilación  seca  el  mis  mo  aceite  rojo  que  produce  el  ácido 

en  semejante  caso. 
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El  bencilato  de  plata  es  anhidro;  se  presenta  bajo  la  for- 
ma de  un  polvo  blanco  cristalino,  algo  soluble  en  el  agua 

hirviendo.  Esta  sal  no  pierde  de  su  peso  á   1 00°,  pero  adquiere 
un  color  azul;  á   una  temperatura  mas  elevada  cambia  en  rojo 
y   produce  el  aceite  rojo,  del  cual  hemos  hablado  ya. 

i^ste  aceite  rojo,  que  se  obtiene  por  la  destilación  del 
ácido,  sufre  una  segunda  destilación  sin  alterarse.  Es  inso- 

luble en  el  agua,  soluble  en  el  alcohol,  y   no  se  precipita  de 
esta  disolución  por  el  agua  sino  imperfectamente.  La  potasa, 
el  amoniaco  y   el  ácido  nítrico  hacen  desaparecer  este  color 
rojo,  pero  es  inalterable  por  et  ácido  sulfúrico  y   el  ácido  clo- 
rohídrico. 

E!  hidruro  de  beuzóila  puro,  no  origina  la  menorsenal  de 
benzóina;  y   por  el  contrio,  se  trasforma  fácilmente  en  este 

producto  por  la  adición  de  una  pequeña  cantidad  de  cianuro 
de  potasio.  Tratando  el  aceite  impuro  de  almendras  amargas 
que  contiene  una  cantidad  notable  de  ácido  cianhídrico,  por 
una  disolución  alcohólica  de  potasa  saturada,  todo  el  licor  se 
trasforma  al  cabo  de  algunos  minutos  en  una  masa  sólida, 
amarilla,  cristalina,  que  no  es  otra  cosa  que  benzóina  mez- 

clada con  una  cantidad  muy  pequeña  de  sustancia  resinosa 
formada  per  la  reacción  de  la  potasa  sobre  el  alcohol.  Hacien- 

do cristalizar  el  producto  precedente  muchas  veces  en  el  al- 

cohol, se  obtiene  la  benzóina  pura.  La  cantidad  obtenida  de 

esta  sustancia  por  este  procedimiento  es  casi  igual  á   la  can- 

tidad de  aceite  de  almendras  amargas  que  se  emplea. 
Todos  los  aceites  de  almendras  amargas  no  suministran 

la  misma  cantidad  de  benzóina,  ni  tienen  el  mismo  grado  de 
pureza;  esto  depende  de  la  proporción  de  ácido  cianhídrico 

que  contiene,  y   de  un  estado  mas  ó   menos  reciente. 

Haciendo  reaccionar  el  amoniaco  líquido  sobre  la  benzói- 
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na,  se  forma  una  materia  que  presenta  la  misma  composición 

que  el  hidro-benzámido;  pero  con  propiedades  diferentes. 

Salicina. 

Leroux,  An.  de  quim .   y   de  fis.,  tom.  XLllI,  pag.  440. 

Pelouce  y   J.  Gay-Lussac,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tomo 

XLIV,  pag.  220. 

Braconnot,  An.  de  quim.  y   défis.,  tom. XLIY,  pag.  296. 

Peschier,  An.  de  quim .   y   de  fis.,  tom.  XLIV,  pag.  418. 

Buchner,  Diar.  de  far  m.,, tom.  XY1,  pag.  242. 

Mulder,  Cuentas  rendidas  de  Berzelius  en  1   840. 

Piria  ,   An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  LXIX,  pag.  281. 

J.  Dumas,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  LXIX,  pag.  326. 

Pagenstecher ,   An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  LXIX,  pa- 

gina 331 . 

Ettling  ,   An.  de  quim.  y   de  fis.,  série  tercera  ,   tom.  I, 

pag.  493. 

Lowig  ,   An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  LXI,  pag.  219. 

3915.  La  salicina  es  una  sustancia  febrífuga  ,   descu- 

bierta en  1830  por  M.  Leroux,  farmacéutico  francés  en  Yi- 

trile,  en  la  corteza  del  sauce  salix  hélix.  M.  Braconnot  la 

estrajo  bien  pronto  después  de  la  corteza  de  las  salix  amyg- 

dalina  y   fissa,  y   de  la  de  los  populas  trémula  (trémulo  or- 

dinario), alba  grœca  ;   pero  en  la  corteza  del  salix  caprœa , 

viminalis  babylonica,  bicolor,  incana  dophnoides ,   russiliana, 

alba  ,   triandra,  fragilis,  y   en  las  de  los  populas  angulosa, 

nigra  ,   virginiaca  ,   monilifera  ,   grandiculata  ,   fastigicita, 

balsamen  ,   no  he  encontrado  señal  alguna  de  esta  sustancia. 

La  salicina  solo  pertenece,  pues,  á   ciertas  especies  de 
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sauces  y   de  álamos  ;   en  el  trémulo  acompaña  á   otras  dos 

sustancias  que  M.  Braconnot  ha  observado,  y   de  las  cuales 

hablaremos  mas  adelante. 

La  salicina  se  presenta  ordinariamente  bajo  la  forma  de 

cristales  blancos  muy  ténues  y   nacarados.  Los  Sres.  Pelou- 

ce  y   J.  Gay-Lnssac  la  han  observado  en  agujas  prismáticas, 
y   M.  Braconnot  en  pequeñas  láminas  rectangulares  ,   cuyos 

bordes  parecen  estar  tallados  en  forma  de  bisel. 

Su  sabor  es  muy  amargo  y   recuerda  el  de  la  corteza  de 
sauce. 

Su  fusion  se  verifica  poco  mas  allá  de  la  temperatura 

de  100,  sin  que  pierda  el  agua  á   este  grado  de  calor.  Por  el 

enfriamiento  se  trasforma  en  una  masa  cristalina  ;   calentán- 

dola un  poco  mas  adquiere  un  color  amarillo  de  limon  y   se 

hace  quebradiza  como  una  resina;  á   una  temperatura  sufi- 

cientemente elevada  se  descompone  ,   produciendo  mucho 

aceite  empirreumático  y   una  sustancia  que  estudiaremos  mas 

adelante  bajo  el  nombre  de  hidruro  de  salicila. 

Cien  partes  de  agua  disuelven  5,6  partes  de  salicina 

á   19°, 5;  en  el  agua  caliente  es  mucho  mas  soluble  ;   parece 

que  el  agua  hirviendo  la  disuelve  en  todas  proporciones.  El 

alcohol  verifica  también  su  disolución  ,   pero  el  eter  y   el 
aceite  esencial  de  trementina  no  tienen  acción  sobre  ella. 

La  disolución  acuosa  de  salicina  no  se  precipita  por  el  ace- 

tato de  plomo  neutro  ó   básico  ,   ni  por  la  gelatina,  ni  por  la 

infusion  de  nuez  de  agalla. 

Las  disoluciones  alcalinas  hirviendo  no  alteran  á   la  sali- 

cina; lo  mismo  sucede  con  el  ácido  acético.  Los  ácidos  clo- 

rohídrico  y   azótico  concentrados  no  producen  otro  efecto  en 

esta  sustancia  que  el  de  hacerla  mas  soluble  á   la  tempera- 

tura ordinaria;  pero  en  caliente  el  ácido  azótico  la  descom- 
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pone  produciendo  ácido  pícrico  y   ácido  oxálico;  el  ácido  clo- 
rohídrico  la  resinifica;  lal  es  también  la  clase  de  alteración 

que  la  hace  esperimentár  el  ácido  sulfúrico  hirviendo  y   di- 

latado en  cerca  de  dos  ó   tres  veces  su  peso  de  agua.  En  cuan- 

to al  ácido  sulfúrico  concentrado,  la  ataca  en  frió  ;   la  disuel- 

ve, se  colora  en  rojo  púrpura  y   deja  depositar  por  la  adición 

del  agua  una  materia  rojiza  insoluble  en  el  ácido  sulfúrico 

debilitado  ,   pero  soluble  en  el  agua,  á   la  cual  comunica  una 

tinta  de  un  rojo  subido. 

Cuando  se  hace  hervir  con  el  óxido  pulga  de  plomo,  una 

disolución  de  salicina  ,   se  descompone  esta  y   se  produce 

formiato  de  plomo  de  una  combinación  de  salicina  y   de  óxido 

de  plomo,  de  la  cual  hablaremos  á   continuación.  La  salicina 

se  estrae  fácilmente  de  la  decocción  de  corteza  de  álamo  blan- 

co, vertiendo  sobre  ella  un  pequeño  esceso  de  subacetato  de 

plomo,  filtrando  el  licor  y   añadiendo  bastante  ácido  sulfúri- 

co para  precipitar  el  esceso  de  plomo.  Este  licor,  tratado  por 

el  negro  animal  y   filtrándole  cuando  está  hirviendo  ,   deja 

depositar  por  el  enfriamiento  á   la  salicina  en  el  estado  cris- 

talino. Una  ó   dos  nuevas  cristalizaciones  bastan  para  llevar 

esta  sustancia  á   su  estado  de  pureza. 

Resulta  de  los  esperimentos  de  M.  Piria,  que  los  ácidos, 

el  amoniaco  y   la  mayor  parte  de  los  óxidos  metálicos,  no  se 

pueden  combinar  con  la  salicina;  el  óxido  de  plomo  es  el 

único  entre  los  numerosos  cuerpos  que  este  químico  ha  en- 

sayado, que  se  puede  unir  directamente  con  ella. 

Para  obtener  este  compuesto  basta  verter  algunas  gotas 

de  amoniaco  en  una  disolución  concentrada  y   caliente  de  sa- 

licina ;   en  seguida  se  añade  gota  á   gota  acetato  de  plomo 

tribásico  ,   que  ocasiona  un  precipitado  blanco  voluminoso; 

cuando  se  ha  precipitado  cerca  de  la  mitad  de  la  salicina, 
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se  deliene  la  adición  de  la  sal  de  plomo,  recogiendo  el  depó- 

sito sobre  un  filtro  y   lavándole  al  abrigo  del  contacto  del  aire 

con  agua  que  se  haya  hervido  primeramente  ,   constituye  la 

combinación  de  salicina  y   de  óxido  de  plomo. 

El  salicinalo  de  plomo  obtenido  de  esta  manera  se  pre- 

senta bajo  la  forma  de  un  polvo  blanco  y   ligero  que  se  ase- 

meja al  almidón  ;   su  sabor  dulce  y   amargo  á   la  vez,  recuer- 
da el  de  sus  componentes.  Es  soluble  en  el  ácido  acético  y 

en  una  disolución  de  potasa.  Los  ácidos  ,   aun  los  mas  débi- 

les, le  descomponen  con  la  mayor  facilidad  poniendo  en  li- 

bertad á   la  salicina,  que  se  puede  obtener  cristalizada  por 

un  tratamiento  conveniente.  El  ácido  sulfúrico  concentrado 

le  comunica  un  color  rojo  intenso  semejante  al  que  se  des- 

envuelve por  el  contacto  del  ácido  con  la  salicina.  El  salici- 

nato  de  plomo  no  pierde  agua  cuando  se  le  calienta  á   una 

temperatura  de  200°. 
El  análisis  de  la  salicina  anhidra  produce: 

  1607,24  60,49 

II 26     1   49,76  5,63 

0   9.....  900,00  33,88 

2657,00  100,00 

La  calcinación  del  salicinato  de  plomo  suministra  : 

1   at.  salicina  anhidra.  .   2657,0  38,8 

3   at.  óxido  de  plomo.  .   4183,5  61,2 

6840,5 
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Aquí  se  vé  que  esta  sal  contiene  un  átomo  de  salicina * 

anhidra  y   tres  átomos  de  protóxido  de  plomo. 
La  salicina  cristalizada  contiene  : 

C ....  4607,24 55,76 

H28. ....  474,72 
6,06 0». ....  4   4   00,00 38,48 

2884,96 400,00 

En  este  estado  contiene,  pues,  dos  átomos  de  agua. 

La  acción  de  los  ácidos  sobre  la  salicina  ha  sido  estudia- 

da en  parle  por  M.  Braconnot.  Este  químico  ha  encontrado 

que  tratando  la  salicina  en  caliente  por  el  agua  activada  con 

el  ácido  sulfúrico,  produce  por  el  enfriamiento  del  licor  una 

materia  que  el  aspecto  y   la  forma  de  sus  cristales  la  aleja  de 

la  salicina  ;   pero  M.  Piria,  que  la  ha  sometido  á   un  exámen 

profundo  ,   no  ha  podido  distinguir  la  menor  diferencia  entre 

ella  y   la  salicina.  El  ácido  sulfúrico  ,   el  ácido  nítrico,  los 

álcalis,  etc.,  seconducen  con  ella  de  la  misma  manera  que  la 

salicina.  Por  último  ,   su  análisis  produce  los  números  si- 

guientes : 

i 
Carbono. .   .   S5,76 

Hidrógeno.  .   . 6,06 
Oxígeno. .   .   38,4  8 

4   00,00 

lo  que  conduce  á   la  composición  hallada  anteriormente  para 

la  salicina  cristalizada  propiamente  dicha. 
Tomo  VIII. 45 
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M.  Braconnot  hace  ver  también,  que  el  ácido  sulfúrico 

mas  concentrado  y   el  ácido  hidroclórico  cambian  la  salicina, 

con  la  cual  se  les  pone  en  contacto,  en  una  especie  de  resina 

que  se  precipita  bajo  la  forma  de  un  polvo  blanco  por  la  adi- 

ción del  agua  ;   M.  Piria  ha  demostrado  el  mismo  resultado, 

y   ha  dado  al  cuerpo  obtenido  el  nombre  de  saliretina ,   que 

recuerda  á   la  vez  su  naturaleza  y   su  origen.  Su  color  es  un 

poco  variable  ,   según  el  grado  de  pureza  de  la  salicina  em- 

pleada ,   y   según  la  concentración  del  ácido.  En  general, 

cuanto  mas  diluido  está  el  ácido  tanto  mas  presenta  los  ca- 

ractères de  un  cuerpo  puro,  el  producto  que  se  obtiene;  su 

formación  está  acompañada  de  la  de  una  gran  cantidad  de 

azúcar  de  uvas. 

La  saliretina  es  insoluble  en  el  agua  y   en  el  amoniaco; 

por  el  contrario,  se  disuelve  en  el  alcohol,  en  el  eter  y   en 

el  ácido  acético  concentrado.  El  agua  la  precipita  de  sus  di- 

soluciones ;   la  potasa  y   la  sosa  cáusticas  disuelven  tam- 

bién á   la  saliretina ,   y   la  disolución  no  se  precipita  por 

el  agua.  Los  ácidos  la  precipitan  bajo  la  forma  de  un  cuerpo 

blanco  gelatinoso;  el  ácido  carbónico  verifica  también  esta 

descomposición. 

El  ácido  sulfúrico  concentrado,  puesto  en  contacto  con  la 

saliretina  ,   la  colora  en  rojo  de  sangre.  El  ácido  nítrico  con- 
centrado la  trasforma  con  el  auxilio  de  la  ebullición  en  ácido 

earboazótico,  sin  ácido  oxálico. 

El  análisis  de  este  producto  suministra  los  números  si- 

guientes : 
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Carbono   77,96 

Hidrógeno   5,83 

Oxígeno  ....  22,21 

100,00 

3916.  Acción  del  doro  sobre  la  salicina .   Cuando  se 

buce  llegar  una  corriente  de  cloro  sobre  la  salicina  diluida 

en  agua  ,   empieza  por  disolverse  ;   al  mismo  tiempo  el 

licor  se  hace  ácido  y   se  colora  en  amarillo  naranja.  Conti- 

nuando en  hacer  pasar  cloro,  llega  una  época  en  que  se  en- 

turbia la  disolución  repentinamente  por  la  producción  de  una 

materia  amarilla  cristalina  que  aparece  en  el  seno  del  licor; 

esta  sustancia  ,   separada  del  líquido  por  filtración  ,   lavada 

con  el  agua  fria  y   seca,  se  presenta  bajo  la  forma  de  una 

masa  amarilla  nacarada  ,   compuesta  de  cristales  microscó- 

picos. Es  un  poco  soluble  en  el  agua  y   en  el  alcohol  absolu- 

to, pero  se  disuelve  mejor  en  el  alcohol  acuoso.  Su  olor  es 

desagradable  y   particular;  su  sabor  es  análogo  al  de  la  pi- 

mienta, cuyo  olor  recuerda.  Calentándole  en  una  retorta  se 

funde  desde  luego,  en  un  líquido  amarillento  ,   y   en  seguida 

se  descompone.  Por  la  destilación  pasa  un  agua  ácida  que 

contiene  ácido  hidroclórico,  y   ademas  una  materiaoleosa  casi 

incolora:  en  la  retorta  queda  carbon. 

El  análisis  de  esta  materia  ha  dado  : 

C   42  .   . 1607,24 42,94 

H24  . 149,76 
4,00 

Ch  4   .   . 885,30 23,65 

0   44  .   . 1100,00 
29,41 

3742,30 100,06 
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de  donde  resulta  que  la  salicina,  bajo  la  influencia  del  cloro, 

pierde  cuatro  átomos  de  hidrógeno  y   gana  cuatro  átomos  de 
cloro. 

Si  en  vez  de  operar  como  acabamos  de  decir  se  calienta 

la  mezcla,  en  la  cual  el  cloro  llega  á   una  temperatura  de 

cerca  de  60°,  lodo  el  tiempo  de  la  operación  se  produce  un 

líquido  oleaginoso,  rojo,  que  se  reúne  en  el  fondo.  Esta 

nueva  materia  después  de  fria  presenta  la  consistencia  de  la 

trementina;  posee  un  sabor  acre  semejante  al  de  la  pimienta, 

como  el  de  la  sustancia  que  hemos  descrito  anteriormente; 

es  insoluble  en  el  agua  y   en  los  ácidos;  se  disuelve,  por  el 

contrario,  en  el  alcohol,  el  eter  y   en  las  disoluciones  alca- 
linas. 

Esta  materia,  después  de  desecada  por  una  permanencia 

prolongada  en  el  vacío  al  lado  del  ácido  sulfúrico  ,   presenta 

la  composición  siguiente  : 

C   _ .   1607,24 38,61 
H»V.  . 106,08 

2,55 
Ch  i.  . .   ;   1549,27 37,22 

0 9.  . 900,00 21 ,62 

4162,59 100,00 

El  exámen  de  esta  fórmula  indica  que  la  salicina  se  des- 

hidrata durante  esta  reacción  ,   y   que  cuando  está  anhidra 

pierde  á   su  vez  bajo  la  influencia  del  cloro  siete  átomos  de 

hidrógeno ,   que  son  reemplazados  por  un  número  igual  de 
átomos  de  cloro. 
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3917.  La  acción  que  algunos  cuerpos  oxidantes  ejercen 
sobre  la  salicila  ,   es  sin  contradicción  de  las  mas  notables 

que  la  química  nos  ofrece  ;   esta  sustancia  ba  presentado 

unos  resultados  enteramente  inesperados. 

Se  sabia  ,   según  los  esperimentos  de  Doebereiner  sobre 

la  producción  del  ácido  fórmico  ,   que  así  la  salicina  como 

el  mayor  número  de  las  materias  orgánicas  conocidas  ,   pro- 
ducía ácido  fórmico  y   ácido  carbónico  cuando  se  la  trataba 

por  el  peróxido  de  manganeso  y   el  ácido  sulfúrico  dilatado, 

pero  haciendo  uso  de  una  mezcla  de  bicromato  de  potasa  y 

ácido  sulfúrico  como  agente  de  oxidación;  ademas  del  ácido 

carbónico  y   del  ácido  fórmico  que  se  obtiene  en  el  caso  pre- 
cedente, se  produce  otra  materia  muy  notable  que  presenta 

una  semejanza  muy  grande  con  los  aceites  esenciales. 

M,  Piria  ha  dado  á   este  cuerpo  el  nombre  de  hidruro  de  sa- 
licila, para  recordar  su  analogía  con  la  esencia  de  almendras 

amargas.  Vamos  á   ver  que  el  hidruro  de  salicila  se  conduce 

efectivamente  del  mismo  modo  con  la  mayor  parte  de  los 

cuerpos. 

La  salicila  es  un  radical  hipotético  que  tiene  por  fór- 

mula C   28  II 10  O   y   sus  combinaciones  se  representan 

todas  por  un  equivalente  de  salicila  unido  á   un  equivalente 

de  otro  cuerpo.  Estando  la  benzóila  compuesta  de  C   28  H   10 

O   2,  se  advierte  que  estos  dos  cuerpos  solo  difieren  entre 

sí  por  el  hidrógeno.  Podrá  considerarse  la  salicila  como  un 

bióxido  de  benzóila  ,   ó   mejor  á   estos  dos  radicales  como  á 

dos  grados  diferentes  de  oxidación  de  un  carburo  de  hidró- 

geno que  tuviera  por  fórmula  C   28  H   10. 
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Hace  ya  muchos  años  que  he  emitido  esta  hipótesis,  se- 

gún la  cual  la  benzóila  y   el  ácido  benzóieo  anhidro  podrían 

considerarse  como  dos  óxidos  de  este  carburo  de  hidrógeno 

hipotético,  al  cual  he  dado  el  nombre  de  benzógeno.  La  sa- 

licila  y   el  ácido  salicílico  serán  otros  dos  óxidos  de  benzó- 

geno. El  benzógeno  forma  por  consecuencia ,   según  esta 

hipótesis  ,   cuatro  combinaciones  con  el  oxígeno  ;   bajo  este 

aspecto  es  comparable  á   los  cuerpos  simples  mejor  conoci- 

dos, y   en  particular  al  ázoe;  hé  aquí  cuál  sería  la  série  de 
oxidación  : 

C   28  h   10  radical. 

C   28  h   10  o   desconocido. 

C   28  h   10  -f-  O   3   ácido  benzoico  anhidro. 

C   28  H   10  -I-  O   4   salicila. 

G   28  H 10  +   O   3   ácido  salicílico  anhidro. 

Es  ciertamente  muy  digno  de  atención  el  que  la  benzoi- 
ca ,   que  corresponde  al  deutóxido  de  ázoe,  tenga  como  éf 

una  gran  tendencia  á   apoderarse  del  oxígeno,  y   que  la  sa— 

licila  ,   que  es  el  análogo  del  vapor  nitroso,  tenga  también  la 

facultad  de  jugar  el  papel  de  un  elemento  con  respecto  á   los 

©tros  cuerpos.  Todo  indica  que  en  lo  sucesivo  continuará 

esta  asimilación  entre  las  séries  nitrosa  y   benzoica. 

3918.  Hidruro  de  salicila.  El  hidruro  de  salicila  im- 

puro se  presenta  bajo  la  forma  de  un  aceite  coloreado  en 

rojo  mas  ó   menos  intenso  ;   su  olor  aromático  y   agradable  se 

asemeja  un  poco  al  de  la  esencia  de  almendras  amargas; 

una  simple  destilación  basta  para  privarle  de  su  color.  El 

aceite  destilado  es  enteramente  incoloro  ,   pero  si  se  le  deja 

al  contacto  del  aire  ó   bien  en  frascos  mal  tapados  se  enrojece 
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prontamente  ;   por  lo  demas,  á   escepcion  del  color,  no  cam- 

bia en  las  otras  propiedades  del  aceite  por  el  contacto  del 

aire.  Su  sabor  es  abrasador  y   aromático  como  el  de  los  acei- 

tes esenciales.  El  agua  disuelve  una  cantidad  de  este  aceite 

bastante  notable  ,   y   la  disolución  acuosa  posee  el  olor  y   el 

sabor  del  mismo  aceite.  No  tiene  acción  sobre  el  papel  del 

tornasol.  Puesto  en  contacto  con  las  sales  de  peróxido  de 

hierro,  produce  en  ellas  una  tinta  violeta  intensa  y   caracte- 
rística. Este  color,  al  abrigo  del  contacto  del  aire  ,   no  sufre 

ningún  cambio;  pero  por  la  acción  del  aire  ó   de  un  ácido, 

se  convierte  en  amarillo  sucio  ;   las  sales  de  protóxido  de 

hierro  ó   de  cualquier  otro  metal  no  tienen  acción  sobre  una 
disolución  acuosa  de  hidruro  de  salicila. 

El  eter  y   el  alcohol  disuelven  al  hidruro  de  salicila  en 

todas  proporciones  ;   el  agúale  precipita:  su  densidades 

de  1,1731  á   la  temperatura  de  13°, 5;  hierve  á   los  4   96°,S 
del  centígrado  bajo  la  presión  de  0ra  ,760. 

El  hidruro  de  salicila  descompone  á   los  carbonatos  alca- 

linos aun  en  frió.  Ayudado  de  un  calor  suave  se  manifiesta 

muy  bien  la  descomposición  ;   el  hidruro  se  disuelve  bien 

pronto  y   el  ácido  carbónico  se  desprende. 

Los  álcalis  cáusticos,  puestos  en  contado  con  el  hidruro 

de  salicila,  se  combinan  con  él  ;   la  combinación  se  hace  con 

desprendimiento  de  calor,  y   el  compuesto  que  resulta  de  ella 

seseparadel  1   íquido alcalino,  si  este  se  halla  suficientemente 
concentrado. 

El  cloro  y   el  bromo  ejercen  sobre  el  hidruro  de  salicila 

una  reacción  muy  enérgica,  acompañada  de  una  grande  ele- 

vación de  temperatura  y   de  un  desprendimiento  de  ácido  clo- 
rohídrico  ó   bromohídrico.  La  materia  se  convierte  enteramente 

en  cloruro  y   en  bromuro  de  salicila. 
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El  iodo  se  disuelve  con  abundancia  en  el  hidruro  de  salí- 

cila,  sin  obrar  sobre  él  en  frió  ni  en  caliente. 

El  ácido  nítrico  concentrado  le  ataca  vivamente  y   le  cam- 

bia desde  luego  en  nitro— salicila  ,   y   en  seguida  en  ácido 
carboazótico. 

Para  obtener  el  hidruro  de  salicila  se  disuelven  cuatro 

partes  de  bicromato  de  potasa  en  una  cantidad  de  agua  con- 

veniente, y   se  añaden  á   esta  disolución  tres  partes  de  ácido 

sulfúrico  ordinario  y   concentrado.  Por  otro  lado  se  dispone 

una  retorta  tubulada  ,   en  la  cual  se  introduce  toda  la  canti- 

dad de  salicila  sobre  la  cual  se  quiere  operar,  con  seis  veces 

su  peso  de  agua,  y   se  adapta  á   ella  un  recipiente  rodeado  de 

agua  fria.  Cuando  toda  la  salicila  se  ha  disuello  por  la  acción 

del  calor,  y   la  disolución  se  halla  próxima  á   su  punto  de  ebu- 

llición, se  vierte  sobre  ella  por  la  tubuladura  de  la  retorta  y 
en  pequeñas  porciones  á   la  vez  ,   la  disolución  del  bicromalo 

y   del  ácido  sulfúrico.  A   cada  adición  se  manifiesta  una  reac- 

ción viva  :   la  mezcla  se  colora  en  verde  por  la  producción 

del  sulfato  de  cromo;  y   al  mismo  tiempo  se  destila  una  agua 
lechosa  que  contiene  al  hidruro  en  suspension.  El  hidruro  de 

salicila  se  deposita  por  el  reposo  en  el  fondo  del  recipiente, 
de  donde  se  le  retira  por  medio  de  una  pipeta. 

M.  Ettling  considera  el  empleo  de  un  ligero  esceso  de 

ácido  sulfúrico  como  indispensable  para  estraer  lodo  el  hi- 

druro que  la  salicina  puede  suministrar.  Hé  aquí  las  pro- 
porciones en  que  este  químico  se  ha  detenido,  como  conside- 

rándolas las  mas  convenientes; 

3   partes  de  salicina. 
3   de  bicromato  de  potasa. 
4   y   i   de  ácido  sulfúrico  concentrado. 
36  de  agua. 
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Se  mezclan  íntimamente  el  bicromato  con  la  salicina  ,   y 

después  de  haber  vertido  sobreestá  mezcla  los  dos  tercios  del 

agua  y   agitado  bien  el  todo  en  la  retorta,  se  añade  de  una 

vez  lodo  el  ácido  sulfúrico  dilatado  primeramente  en  otro 

tercio  de  agua,  y   se  agita  el  lodo  de  nuevo.  Poco  á   poco  se 

manifiesta  una  débil  reacción  acompañada  de  un  ligero  des- 

prendimiento de  gas  ;   al  mismo  tiempo  el  líquido  toma  una 

tinta  de  esmeralda  y   se  calienta.  Asi  que  esta  reacción  ha 

cesado  se  pone  la  retorta  en  el  fuego  y   se  la  calienta  mode- 
radamente. 

La  salicila,  como  hemos  dicho,  tratada  por  el  ácido  sul- 

fúrico y   el  peróxido  de  manganeso,  solo  produce  ácido  carbó- 

nico y   ácido  fórmico.  Lo  mismo  se  verifica  con  una  mezcla  de 

peróxido  de  plomo  y   de  ácido  sulfúrico,  mientras  que  susti- 
tuyendo el  bicromato  de  potasa  á   los  peróxidos  metálicos,  se 

obtiene  el  hidruro  de  salicila. 

Un  examen  detenido  de  las  condiciones  en  las  cuales  ia 

salicila  se  encuentra  colocada  en  los  dos  casos,  conducen  na- 

turalmente á   considerar  el  ácido  libre  como  la  causa  que  mo- 

difica la  naturaleza  de  los  productos.  Cuando  se  trata  la  sali- 

cina por  una  disolución  de  bicromato  de  potasa  y   de  ácido 

sulfúrico,  á   medida  que  el  bicromato  es  atacado,  se  produce 

potasa  y   óxido  de  plomo  que  se  encuentran  en  cantidad  sufi- 

ciente para  neutralizar  el  ácido  sulfúrico  y   aun  pasar  de  este 

punto.  De  aquí  resulta  sulfato  de  potasa  y   sulfato  de  cromo 

que  no  pueden  ejercer  ninguna  acción  sobre  la  materia  orgá- 

nica, y   al  oxígeno  en  el  estado  naciente  se  le  puede  consi- 
derar como  el  único  elemento  que  interviene  en  la  reacción. 

Por  el  contrario,  en  el  caso  en  que  la  salicina  se  oxide  bajo 

la  influencia  de  los  peróxidos  metálicos  y   del  ácido  sulfúrico, 

la  insolubilidad  del  peróxido  impedirá  el  que  la  reacción  sea 
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instantánea,  y   la  salieina  se  hallará  durante  todo  el  tiempo 

de  la  operación  sometida  á   la  acción  simultánea  del  oxígeno 

naciente  y   del  ácido  libre,  que  como  ya  hemos  demostrado, 

la  convierte  en  saliretina  y   en  azúcar.  Estos  últimos  produc- 

tos, oxidándose  á   su  vez,  producen  ácido  carbónico  y   ácido 

fórmico.  Así,  en  el  primer  caso  es  la  salieina  la  que  se  oxida, 

yen  el  segundoeloxígenoobra  sobre  la  saliretina  y   el  azúcar. 

Hé  aquí  los  esperimentos  sobre  los  cuales  M.  Piria  ha 
fundado  esta  conclusion  : 

\ .°  Se  sabe  que  los  ácidos  libres  obran  sobre  la  salieina 

y   que  la  convierten  en  saliretina; 

2. °  
Es  fácil  asegurarse  que  la  saliretina  no  produce  la 

menor  señal  de  hidruro  de  salicila  cuando  se  la  trata  por  una 

disolución  
de  bicromato  de  potasa  

y   de  ácido  sulfúrico; 

3
.
 
°
 
 

Si  se  destila  una  mezcla  de  salieina  de  bicromato  de 

potasa  y   de  ácido  sulfúrico,  
como  para  preparar  

el  hidruro, 

por  la  precaución  
de  poner  mas  ácido  que  el  necesario  

para 

formar  unos  compuestos  
neutros  con  los  productos  

de  la  des- 

composición del  bicromato,  
apenas  se  obtienen  

algunas  
se- 

tales de  hidruro  de  salicila,  
y   algunas  veces  

nada  absoluta- 
mente. Al  mismo  tiempo  se  percibe  la  saliretina,  

que  viene  á 

•sobrenadar  
en  el  líquido.  Partiendo  

desde  esta  época  es  im- 

posible obtener  la  
menor  cantidad  

de  producto. 
El  hidruro  de  salicila,  como  lo  indica  su  nombre,  posee 

una  composición  ta-1,  que  se  la  puede  considerar  como  á   una 

combinación  de  salicila  con  un  equivalente  de  hidrógeno. 

Siendo  la  composición  de  este  C   28  H   10  O   la  del  hidruro 

será  C   28  H   12  O 

Para  obtener  el  hidruro  de  salicila  perfectamente  anhidro 

es  necesario  hacerle  digerir  sobre  el  cloruro  de  calcio  fundido 

durante  24  horas,  y   destilar  el  aceite  decantado.  Este  pro- 
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duelo  preparado  de  esta  manera  y   sometido  al  anális  sumi- 
nistra : 

C28.  .   .   .   1070,16  69,26 

H7 * * * *  12.  .   .   .   74,88  •   4,84 

CM.  .   .   .   400,00  25,90 

4545,04  100,00 

según  esto,  el  hidruro  de  salicila  es  isomérico  con  el  ácido- 

benzoico  hidratado.  La  densidad  de  su  vapor  es  de  4,276, 

es  decir,  exactamente  la  misma  que  la  del  vapor  del  ácido 

benzoico  hidratado;  desde  entonces  cada  volúmen  de  vapor  de 
hidruro  de  salicila  contiene  : 

7   vol.  vapor  de  carbono.  .   2,9512 

3   idem  hidrógeno.  .   .   .   0,2064 

1   idém  oxígeno.  ....  1,1026 

I   idem  hidruro  de  salicila.  .   4,2602 

como  el  ácido  benzoico  cristalizado. 

La  química  presenta  pocos  casos  de  una  isomería  tai® 

perfecta,  en  que  dos  materias  enteramente  distintas  tienen  i» 

lavez  la  misma  composición  elemental,  el  mismo  peso  ató- 

mico y   la  misma  condensación  de  sus  elementos  en  el  estado* 

de  vapor.  Vamos  á   ver  también  cómo  las  combinaciones  que’ 
resultan  de  la  union  del  hidruro  de  salicila  con  las  bases, 

tienen  la  misma  composición  que  los  benzoatos  correspon- 
dientes suponiéndolos  anhidros. 

El  hidruro  de  salicila  esperimenta  de  parte  de  un  gran 
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número  de  cuerpos  profundas  alteraciones  de  las  cuales  re- 

sultan unos  compuestos  nuevos;  pero  no  entraen  combina- 

ción directa  con  otros  cuerpos.  El  cloro,  el  bromo  y   los  óxi- 

dos metálicos,  le  separan  un  equivalente  de  hidrógeno,  mien- 

tras que  un  equivalente  de  cloro,  de  bromo  y   de  metal 

colocándose  en  su  lugar  se  une  á   los  otros  elementos  del 

hidruro.  En  el  hidrnro  de  salicifa  hay  por  consecuencia  un 

equivalente  de  hidrógeno,  que  se  puede  reemplazar  fácil- 

mente por  un  equivalente  de  otro  cuerpo,  y   otra  parte  que  se 

demuestra  menos  variable  y   que  entra  en  una  multitud  de 

combinaciones.  Este  último  es  el  que  se  ha  considerado  como 

un  radical  compuesto  análogo  á   la  benzóila,  ó   mas  bien  al 

cianógeno;  para  recordar  su  origen  se  le  ha  puesto  el  nom- 
bre de  salicila. 

El  hidruro  de  salicila  será,  pues,  una  combinación  de  la 

salicila  con  un  equivalente  de  hidrógeno,  y   tendrá  por  fór- 

mula C   28  H   10  O4,  H   2.  Este  cuerpo  será  un  verdadero  hi- 

drácido  de  radical  compuesto,  como  el  ácido  hidrociánico. 

Los  ácidos  metálicos  obran  sobre  él  exactamente  del  mismo 

modo.  Un  equivalente  de  hidrogeno  del  hidruro  separa  al 

oxígeno  del  óxido,  y   de  aquí  resulta  una  combinación  de  sá- 

nala con  el  metal.  Ahora  se  concibe  bien  el  por  qué  la  iso- 

mería que  existe  entre  el  ácido  benzoico  y   el  hidruro  de  sali- 

cina  se  solicita  en  sus  combinaciones  salinas  ó   en  otros  tér- 

minos, el  por  qué  los  benzoatos  anhidros  son  isoméricos  con 

los  siliciluros  metálicos  correspondientes;  porque  se  tienen: 

G   28  h   io  o   3   +   NO  =   C   26  fl  10  O   4   +   M. 

De  aquí  resulta  que  el  hidruro  de  salicila  es  al  ácido 

benzoico  hidratado  lo  que  el  ácido  oxálico  :   G 4   O   4   +   H   2, 

se°-un  M.  Dulong,  es  al  mismo  cuerpo  tal  cual  se  considera 

«n  la  actualidad,  C   4   O 0   -f-  H   2   O. 
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3919.  Saliciluro  de  potasio.  Esta  composición  se  puede 

obtener  con  la  mayor  facilidad.  Para  esto  basta  mezclar  el 

hidruro  de  salicila  con  una  disolución  muy  concentrada  de 

potasa,  que  marque  al  poco  mas  ó   menos  45°  de  Beaurné. 

Agitando  la  mezcla  con  una  varita  de  vidrio,  se  trasforma  el 

aceite  en  una  masa  amarilla  cristalina,  que  se  separa  del 

licor  alcalino  en  esceso.  Se  la  esprime  con  rapidez  entre  unas 

hojas  de  papel  sin  cola,  y   se  la  disuelve  en  caliente  en  una 

pequeña  cantidad  de  alcohol  anhidro.  El  saliciluro  cristaliza 

en  tablas  cuadradas  muy  regulares  por  el  enfriamiento  de  la 
disolución. 

El  saliciluro  de  potasio  es  de  un  hermoso  amarillo  de 

oro;  es  graso  al  tacto,  muy  soluble  en  el  agua  y   en  el  alco- 

hol, y   está  dotado  de  una  reacción  alcalina.  Si  está  bien  seco 

no  se  altera  al  contacto  del  aire,  pero  en  el  estado  de  hume- 

dad empieza,  pasados  algunos  minutos,  á   cubrirse  de  man- 

chas verdes  desde  luego,  que  después  pasan  ai  color  negro. 

Esta  alteración  se  comunica  bien  pronto  á   toda  la  masa,  que 

concluye  por  hacerse  negra  como  el  negro  de  humo.  Mas 

adelante  volveremos  sobre  la  naturaleza  de  esta  alteración 

(3920). 

El  ácido  carbónico  no  altera  al  saliciluro  de  potasio  en  el 

estado  seco  ni  en  el  de  humedad;  pero  el  mayor  número  de 

los  otros  ácidos  le  descomponen,  poniendo  en  libertad  al  hi- 

druro de  salicila.  Su  disolución  acuosa  se  colora  en  violeta 

con  las  sales  de  peróxido  de  hierro  sin  dar  precipitado.  Pre- 

cipita en  amarillo  por  las  sales  de  plomo,  de  plata,  de  prolóxi- 

do  y   de  peróxido  de  mercurio,  de  manganeso,  de  barita  etc. 
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El  saliciluro  de  potasio  contiene  cierta  cantidad  de  agua  de 

cristalización,  de  la  cual  no  se  le  puede  privar  sin  descompo- 

nerle en  parte.  El  agua  que  se  desprende  cuando  se  calienta 

el  saliciluro  de  potasio  está  siempre  acompañada  de  un  poco 
de  hidruro  de  salicila. 

El  saliciluro  de  potasio  en  el  estado  anhidro  debe  estar 

compuesto  de  un  equivalente  de  salicila  y   un  equivalente  de 

metal.  En  efecto,  por  doble  descomposición  produce  unos  sa- 

liciluros  insolubles  que  tienen  esta  composición,  y   el  licor 

que  queda  es  perfectamente  neutro  al  papel  del  tornasol. 

Saliciluro  de  potasio  y   de  hidrógeno.  Este  compuesto  se 

obtiene  disolviendo  la  sal  precedente  en  el  alcohol  y   aña- 

diendo bastante  hidruro  de  salicila,  para  que  una  pequeña 

cantidad  de  mezcla  tomada  por  ensayo  deposite  por  el  en- 

friamiento unos  cristales  aciculares.  Esta  sal  queda  perfec- 

tamente incolora  por  medio  de  lavaduras  convenientes.  En  el 

estado  de  humedad  se  altera  con  menos  facilidad  que  el  sa- 

liciluro,  y   tiene  por  fórmula  : 

C   28  H   *0  O   *,  K   +   G   24  H   O   4,  H   2. 

La  salicila  forma  con  el  sodio  unos  compuestos  análogos 

á   las  dos  combinaciones  que  acabamos  de  describir. 

Saliciluro  de  amoniaco.  Poniendo  el  hidruro  de  salicila 

en  contacto  con  el  amoniaco  concentrado,  se  trasforma  el  todo 

en  una  hermosa  masa  amarilla  cristalina,  poco  soluble  en  el 

agua.  Haciendo  llegar  gas  amoniaco  sobre  el  hidruro,  se  ma- 

nifiestan estos  mismos  fenómenos;  en  este  último  caso  el  sa- 

liciluro de  amoniaco  se  presenta  bajo  la  forma  de  agujas  ama- 

rillas. Esponiendo  este  compuesto,  bien  sea  en  el  vacío,  bien 
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al  aire  libre,  se  destruye  con  la  mayor  rapidez  y   se  despren- 

de amoniaco,  quedando  el  aceite  en  libertad. 

Saliciluro  de  bario.  Se  puede  preparar  esta  sal  por  doble 

descomposición  vertiendo  una  disolución  de  cloruro  de  bario 

en  otra  concentrada  de  saliciluro  de  potasio.  El  saliciluro  de 

bario  se  precipita  en  polvo  cristalino  dotado  de  un  hermoso 

color  amarillo.  También  se  puede  estraer  por  otro  procedi- 

miento, que  consiste  en  saturar  en  caliente  una  disolución  de 

barita  con  el  hidruro  de  salicila;  en  el  saliciluro  de  bario 

cristaliza  por  el  enfriamiento  del  licor  en  agujas  amarillas. 

Es  poco  soluble  en  el  agua,  sobre  todo  en  frió,  y   está  com- 
puesto de  : 

r   28 
u   •   •   •   * .   1070,16 40,93 

H   14 
XX  ♦   •   •   ♦ 87,36 

3,34 

0   6 

•   •   •   • .   600,00 22,96 

Da.  ...  * .   856,88 32,77 

2614,40 
100,00 

El  saliciluro  de  bario  contiene  dos  átomos  de  agua  de 

cristalización;  esto  se  puede  probar  determinando  la  pérdida 

que  esperimenla  la  sal  á   160°  en  una  corriente  de  aire 
seco. 

Saliciluro  de  cobre.  El  mejor  procedimiento  para  obtener 

este  cuerpo  consiste  en  agitar  el  hidrato  de  cobre  recien  pre- 

cipitado en  una  disolución  de  salicila  en  esceso.  Desde  que  el 

hidrato  de  cobre  encuentra  la  disolución,  su  color  cambia  en 

un  hermoso  verde  prado.  La  combinación  se  echa  sobre  un 

filtro,  se  la  lava  con  un  poco  de  alcohol  y   se  la  deseca  al 

baño  maria.  En  este  estado  el  saliciluro  de  cobre  se  presenta 



240 ACIDO  SALICÍLICO. 

bajo  la  forma  de  un  polvo  verde  muy  ligero,  de  un  olor 

aromático  y   cobrizo  poco  sensible;  este  polvo  es  poco  soluble 
en  el  asua  v   ea  el  alcohol.  Al  calentarle  ,   ea  una  lámina  de 

platino,  al  contado  dei  aire  se  desprenden  abundantes  vapo- 

res blancos,  de  los  cuales  una  parte,  al  condensarse  sóbrelas 

partes  frias  de  la  materia,  forma  un  sublimado  cristalino  que 

se  compone  de  lentejuelas  pequeñas  dotadas  de  un  reflejo 
irisado  Esta  sai  contiene  : 

C   28.  . .   .   .   1070,16 55,50 
H   io.  . .   .   .   62,40 

3,24 0   *.  . 400,00 20,74 

Cu. .   .   .   395,70 20,52 

1928,26 100,00 

Acido  salicílico. 

3920.  Para  obtener  este  ácido  basta  calentar  el  hidruro 

de  salicila.  con  un  esceso  de  potasa. 

Esta  mezcla  adquiere  al  principio  un  rojo  moreno;  pero 

llega  una  época  en  que  se  colora  casi  en  su  totalidad.  Al  mis- 

mo tiempo  se  desprende  mucho  gas  hidrógeno,  como  sucede 

con  el  hidruro  de  benzóila  tratado  del  mismo  modo.  Así  que 

ha  cesado  el  desprendimiento  de  hidrógeno  se  retira  la  masa 

del  fuego,  se  la  disuelve  en  el  agua  y   se  vierte  sobre  ella 

ácido  hidroclórico  hasta  que  haya  en  el  licor  un  ligero  esceso. 

El  ácido  salicílico  se  precipita  inmediatamente  en  forma  de 

penachos  cristalinos  que  tienen  toda  la  apariencia  del  ácido 

benzoico. 

Disolviéndole  en  el  agua  caliente  se  le  obtiene  perfecta- 
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mente  blanco  y   cristalizado  por  el  enfriamiento“del  líquido. 
Este  compuesto  se  puede  obtener  también,  según  M.  Ge- 

rhardt ,   calentando  la  salicina  con  un  esceso  de  hidrato  de 

potasa  a   una  temperatura  de  350  á   400°.  Cuando  la  opera- 
ción se  ha  conducido  de  un  modo  canveniente,  la  salicina  se 

convierte  casi  en  su  totalidad  en  ácido  salicílico. 

El  ácido  salicílico  es  poco  soluble  en  el  agua  fria,  mucho 
mas  en  el  agua  caliente,  y   muy  soluble  en  el  alcohol  y   el 
eter.  Se  volatiliza  sin  descomponerse  y   se  sublima  con  la  ma- 

yor facilidad.  En  este  estado  cristaliza  en  agujas  largas  y   se 
asemeja  mucho  al  ácido  benzoico  sublimado.  Posee  un  sabor 

algo  dulce  que  irrita  la  garganta;  enrojece  con  energía  ej 
papel  del  tornasol,  y   descompone  á   los  carbonatos  alcalinos 
con  desprendimiento  de  ácido  carbónico.  El  ácido  sulfúrico 
concentrado,  puesto  en  contacto  con  él,  no  le  altera  en  frió. 

La  mezcla  se  ennegrece  por  medio  del  calor  y   se  desprende 
ácido  sulfuroso. 

El  ácido  nítrico  concentrado  no  le  altera  en  frió,  pero 
apenas  se  calienta  la  mezcla  manifiesta  una  reacción  muy  viva 
acompañada  de  vapores  intensos.  El  licor  se  colora  fuerte- 

mente en  amarillo  al  principio  de  la  operación;  pero  á   poco 
tiempo  toma  un  color  amarillo  puro.  Evaporándole  hasta  Ja 

consistencia  de  jarabe  queda  casi  incoloro.  Por  el  reposo  deja 
depositar  pequeños  cristales  amarillos  de  un  sabor  muy  amar- 

go. Su  disolución  acuosa  ofrece  un  tono  de  un  color  mucho 

mas  intenso  de  la  materia  sólida.  Este  producto  de  la  acción 
del  ácido  nítrico  sobre  el  ácido  salicílico  posee,  según  M.  Ge- 
rhardt,  la  composición  del  ácido  indigótico,  que  no  difiere 
en  nada  del  ácido  salicílico  sino  en  un  equivalente  de  hidró- 

geno que  está  reemplazado  por  un  equivalente  de  vapor  ni- troso. 

TomoVIIL 
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El  ácido  salicílico  coatiene  un  átomo  de  agua,  del  cual 

se  le  priva  combinándole  con  las  bases.  Su  fórmula  es  por 
consecuencia  : 

G   28  H   40  O   5+  H   2   O. 

hé  aquí  por  lo  demas  los  resultados  del  análisis  de  este 

cuerpo  : 

C28. 
....  1070,16 61,32 

H   *2. 
.   .   .   .   74,88 

4,29 
O6. 

.   .   ,   .   .   600,00 34,39 

1 743,04 100,00 

El  salicilato  de  plata  se  prepara  haciendo  digerir  el  amo- 

niaco con  el  ácido  salicílico  al  calor  de  la  ebullición.  Después 

de  haber  espulsado  el  esceso  de  amoniaco  se  precipita  el  licor 

por  el  nitrato  de  plata  neutro,  el  salicilato  de  plata  se  preci- 

pita bajo  la  forma  de  un  polvo  blanco  insoluble.  Molido  y 

seco  al  baño  maria,  ha  dado  por  el  análisis  los  resultados 

siguientes  : 

C   28 

1-4  «   •   •   • .   1070,16 24,76 

H   10 

Al  •   •   »   ♦ 62,40 
2,12 

0   5 

V/  •   •   •   • .   500,00 37,06 

AgO.  *   .   . .   1451,51 36,06 

3084,07 
100,00 

3921.  Cuando  se  abandona  el  saliciluro  de  potasio  un 
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poco  húmedo  al  contacto  del  aire,  se  altera  prontamente  cu- 

briéndose de  manchas  verdes  desde  luego,  y   después  entera- 
mente negras.  Al  cabo  de  tres  ó   cuatro  dias  toda  la  masa 

queda  negra.  Si  se  hace  el  esperimento  en  una  probeta  llena 

de  oxígeno,  se  advierte  subir  al  mercurio  á   medida  que  la 

reacción  avanza,  y   el  oxígeno  concluye  por  desaparecer  en- 

teramente sin  que  se  forme  otro  gas.  En  un  gas  exento  de 

oxígeno  no  puede  verificarse  esta  trasformacion  :   Cuando  el 

gas  y   la  materia  están  bien  secos,  es  enteramente  nula.  Para 

que  la  reacción  se  manifieste  es  necesario  rociar  la  masa  de 

tiempo  en  tiempo  con  algunas  gotas  de  agua. 

Cuando  la  alteración  ha  concluido,  la  materia  presenta  el 

aspecto  de  una  masa  carbonosa;  tratándola  por  el  agua  mu- 

chas veces  queda  un  polvo  negro,  que  se  asemeja  al  negro 

de  humo.  Este  polvo  es  insípido,  insoluble  en  el  agua,  muy 

soluble  en  el  alcohol,  en  el  eter  y   en  las  disoluciones  de  los 
álcalis  cáusticos.  Los  ácidos  vertidos  en  estas  últimas  disolu- 

ciones precipitan  la  materia  negra  dotada  de  todas  sus  pro- 

piedades. Descompone  los  carbonatos  alcalinos  con  despren- 
dimiento de  ácido  carbónico;  calentándole  sobre  una  lámina 

de  platino  se  quema  sin  llama  y   sin  producir  residuo.  À   esta 
materia  se  la  ha  dado  el  nombre  de  ácido  melánico  á   causa 

de  su  color. 

El  melanato  de  plata  se  prepara  haciendo  digerir  el  amo- 

niaco sobre  un  esceso  de  ácido  melánico,  y   precipitando  la 

disolución  amoniacal  por  el  nitrato  de  plata  perfectamente 

neutro.  El  melanato  de  plata  se  precipita  bajo  la  forma  de  un 

depósito  negro  y   pesado. 

El  análisis  de  esta  sal  ha  servido  para  establecer  la  com- 

posición del  ácido  melánico.  La  composición  del  melanato  de 

plata  conviene  con  la  fórmula  ; 
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c   20  H   8   0   5+  Ag  O. 

En  efecto,  se  obtiene  : 

C   20 

v_4  •   •   i   • .   764,40 27,60 

H   8.  .   .   . 49,92 
1,73 

O   3.  .   . .   500,00 18,19 

A   o-  0 
y/. .   1451,61 52,48 

2765,93 100,00 

ácido  libre  ha  dado  : 

C   20 

•   a   «   « .   764,40 58,16 

H   8 

J   1.  •   „   »   „ .   49,92 3,80 

05 

V/  »   0   9   0 .   500,00 38,04 

1314,32  100,00 

En  cuanto  á   la  disolución  acuosa  que  proviene  del  trata- 

miento de  la  masa  carbonosa  por  el  agua,  si  se  examina  para 
saber  lo  que  ha  sido  de  los  otros  elementos  del  saliciluro  de 

potasio,  se  halla  que  es  perfectamente  neutra  al  papel,  y   que 
no  contiene  otra  cosa  que  acetato  de  potasa;  por  otra  parte; 
puesto  que  la  cantidad  de  ácido  producido  se  encuentra  jus- 

tamente en  la  reacción  necesaria  para  formar  una  sal  neutra 

de  potasa,  resulta  que  por  cada  átomo  de  saliciluro  de  pota- 
sio ha  debido  producirse  un  átomo  de  ácido  azótico.  Si  á   un 

átomo  de  saliciluro  de  potasio  se  añaden  tres  átomos  de  oxí- 

geno y   los  elementos  de  dos  átomos  de  agua,  se  obtiene  en 
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efecto,  un  átomo  de  ácido  melánico  y   un  átomo  de  acetato  de 

potasa.  Héaquí  la  ecuación  que  espresa  esta  reacción: 

C   28  H   10  O   *,  K   +   O   3   +   H   4   o   2   =   c   20  H   8   o   5 

+   C8H6Q3  +   KO. 

Cloruro- de  salicila. 

3922.  Haciendo  llegar  una  corriente  de  cloro  al  hidruro 

de  salicila  frió,  se  manifiesta  una  reacción  muy  viva  acompa- 

ñada de  un  desprendimiento  abundante  de  ácido  hidroclórico. 

El  líquido  se  calienta  mucho  y   toma  una  tinta  amarillenta. 

Haciéndole  enfriar  después  que  ha  cesado  el  desprendimiento 

de  ácido,  se  calienta  el  todo  en  una  masa  cristalina  algo  ama- 

rillenta. Disolviendo  esta  masa  en  el  alcohol,  se  obtiene  el 

cloruro  de  salicila  perfectamente  puro  é   incoloro  bajo  la  for- 

ma de  tablas  rectangulares  de  un  aspecto  nacarado. 

El  cloruro  de  salicila  es  insoluble  en  el  agua  y   en  los  áci- 

dos; se  disuelve  por  el  contrario  en  el  alcohol,  en  el  eter  y 

en,  los  álcalis  fijos.  En  este  último  caso  la  disolución  se  co- 
lora fuertemente  en  amarillo.  Los  ácidos  vertidos  en  esta 

disolución  precipitan  el  cloruro  de  salicila  inalterado.  Bajo 

este  aspecto  difiere  completamente  del  cloruro  de  benzóila, 

que  en  las  mismas  circunstancias  se  convierte  inmediata- 

mente en  ácido  benzoico.  El  cloruro  de  salicina  no  se  des- 

compone por  una  ebullición  prolongada  con  una  disolución, 

ni  concentrada,  de  potasio;  si  se  vierte  en  esta  disolución 

ácido  nítrico  puro,  se  precipita  cloruro  de  salicila  y   en  el 

.cor  filtrado  no  se  encuentra  cloruro  de  potasio  cuando  se 

añade  nitrato  de  plata. 

Calentando  el  cloruro  de  salicila  sobre  una  lámina  de  pía- 
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tino,  se  funde  en  un  líquido  incoloro  y   se  volatiliza.  Se  in- 
flama su  vapor  y   arde  con  una  llama  verde  sobre  sus  bordes; 

calentándole  en  un  vaso  cerrado  se  volatiliza  casi  sin  residuo 

y   se  condensa  en  las  parles  frias  bajo  la  forma  de  un  subli- 

mado blanco  como  la  nieve,  compuesto  de  grandes  agujas. 
El  ácido  sulfúrico  disuelve  el  cloruro  de  salicila  en  frió,  en 
un  líquido  amarillo;  el  agua  le  precipita.  Tiene  un  sabor  de 
pimienta,  y   un  olor  desagradable.  Hé  aquí  los  resultados  del 
análisis  de  este  cuerpo  : 

v   - 

C   28 
•   •   «   »   • .   1070,16 54,18 

H'o   62,40 
3,16 

O4. .   400,00 20,25 
Ch  2   .   442,68 

22,41 

1975,21 100,00 

El  cloruro  de  salicila  se  combiua  directameute  con  los 

ácidos  y   con  los  óxidos  metálicos.  La  combinación  con  la  po- 
tasa se  obtiene  disolviendo  el  cloruro  de  salicina  en  caliente 

en  la  mas  pequeña  cantidad  posible  de  una  disolución  de  po- 

tasa á   45°  Baumé.  La  disolución  cristaliza  en  lentejuelas rojas  agrupadas  en  masas  irradiadas. 

El  compuesto  barítico  se  obtiene  por  doble  descomposi- 
ción, ayudado  de  la  combinación  precedente;  tiene  el  aspecto 

de  un  polvo  amarillo  cristalino,  y   posee  una  composición  que 
conduce  á   la  fórmula: 
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f   2
8 

VI  •   •   •   • .   1070,16 36,50 

HW.  .   .   . 62,40 
2,12 

O   4.  ... .   400,00 
13,66 

Ch  2.  .   .   . .   442,65 15,09 
Ba. .   956,88 32,63 

2932,09 100,00 

* 

El  amoniaco  parece  que  no  se  combina  directamente  con 

el  cloruro  de  salicila;  pero  ejerce  sobre  él  una  acción  muy 

notable,  que  describiremos  separadamente. 

Bromuro  de  salicila.  El  bromuro  de  salicila  se  prepara 

poniendo  el  bromo  en  contacto  con  el  hidruro  de  salicila.  La 

mezcla  se  calienta  y   se  desprende  muchoácidohidrobrómico. 

Por  el  enfriamiento  se  trasforma  el  todo  en  una  masa  crista- 

lina que  se  purifica  haciéndola  cristalizar  en  el  alcohol;  este 

bromuro  cristaliza  en  pequeñas  agujas  enteramente  incoloras; 

sus  propiedades  no  difieren  nada  de  las  del  cloruro  de  salici- 

la, y   se  conduce  exactamente  de  la  misma  manera  que  los  ál* 

calis  fijos  con  el  amoniaco;  este  cuerpo  contiene  : 

C28.  .   .   1070,16  '   42,62 
H   10.  .   .   62,40  4,48 

0   4.  .   .   400,00  1   3,94 

Br  2.  .   .   978,31  38,96 
•   -   ;   / 

2510,87  100,00 

3923.  Salhidrámida.  Este  cuerpo  se  prepara  disol- 

*   ndo  en  frió  el  hidruro  de  salicila  en  tres  ó   cuatro  veces  su 
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volumen  de  alcohol,  y   añadiendo  una  cantidad  de  amoniaco 

líquido  igual  á   la  del  hidruro  empleado.  Inmediatamente  se 

producen  unas  agujas  amarillentas,  y   bien  pronto  se  trasfor- 

ma en  masa.  Esta  se  disuelve  completamente  por  medio  de 
un  calor  suave,  y   se  depositan  por  el  enfriamiento  unos  cris- 

tales de  salhidrámida.  Si  se  toma  menos  alcohol  ó   bien  si  se 

añade  agua  al  licor  caliente  y   claro,  antes  que  deposite  los 
cristales,  la  mezcla  se  enturbia  y   se  precipita  un  aceite  ama- 

rillo moreno  que  se  concreta  al  cabo  de  algún  tiempo;  este 
consiste  igualmente  en  salhidrámido. 

Esta  sustancia  apenas  es  soluble  en  el  alcohol  frió;  se 

disuelve  con  bastante  rapidez  en  50  veces  su  peso  de  alcohol 

hirviendo.  La  disolución  posee  una  reacción  muy  alcalina.  El 

agua  parece  que  no  disuelve  à   este  cuerpo  :   por  la  deseca- 

ción al  baño  maria  no  pierde  su  peso;  á   300°  se  funde  en  una 
masa  amarilla  morena  y   produce  un  sublimado  blanco  ligero. 

A   una  temperatura  superior  la  salhidrámida  produce,  bajo 
la  influencia  de  los  ácidos  y   de  los  álcalis,  hidruro  de  salicila 

y   amoniaco.  Este  compuesto  se  forma  de  la  misma  manera 

que  el  hidrobenzámido,  y   tiene  por  fórmula  : 

C   28. .   .   .   .   1070,16 73,14 

H   12. ....  75,00 
5,12 Azi. .   «   .   .   118,00 8,20 

0   2. 
.   .   .   200,00 13,54 

- 

1463,16 100,00 

La  formación  de  la  salhidrámida  puede  esplicarse  en 

efecto  por  medio  de  la  ecuación  siguiente  : 
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3   (C  28  H   12  O   4)  -f-  2   (Az  2   H   6)  =   3   (G  28  H   12  Az  |   O   2   ) 
6   H   2   O   . 

Salhidramiduro  de  cobre .   Este  compuesto  se  obtiene 

mezclando  una  disolución  muy  dilatada  con  el  acetato  de  cobre 

amoniacal.  El  licor  toma  inmediatamente  un  color  verde  es- 

meralda, y   deposita  bien  pronto  unas  láminas  muy  brillan- 

tes del  mismo  color,  al  mismo  tiempo  que  la  disolución  se  de- 
colora. 

Guando  se  calienta  este  producto  con  los  ácidos  concen- 

trados, se  forma  una  sal  de  cobre  y   una  sal  amoniacal,  mien- 

tras que  el  hidruro  de  salicila  queda  en  libertad. 

La  potasa  y   el  hidrógeno  sulfurado  no  descomponen  al 

salhidramiduro  de  cobre  sino  de  una  manera  incompleta,  aun 

después  de  una  acción  de  muchas  horas;  esta  sal  tiene  por 
fórmula  : 

C   84  H   36  Az  6   O   3   3   Gu  O. 

Según  esto,  el  salhidramiduro  de  cobre  se  formará  de 

tal  manera,  que  un  átomo  de  salhidrámida  se  descompone  con 

un  átomo  de  amoniaco  y   tres  equivalentes  de  óxido  de  cobre 

poniendo  en  libertad  tres  átomos  de  agua. 

El  salhidramiduro  de  hierro  acabado  de  preparar  se  pre- 

senta bajo  la  forma  de  copos  rojos,  que  toman  poco  á   poco 

brillo  haciéndose  granujientos. 

Esta  sal  tiene  por  fórmula  : 

c   84  H   56  Az  6   O   5,  Fe  2   O   39 
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Salhidramiduro  de  plomo.  Parece  que  existen  dos  com- 

binaciones del  salhidrámida  con  el  óxido  de  plomo. 
La  una  se  obtiene  cuando  se  mezcla  una  disolución  neu- 

tra de  acetato  de  plomo  con  1 0   veces  su  volumen  de  alcohol 

y   después  de  haber  vertido  un  poco  de  amoniaco  se  añade  una 

disolución  de  salhidrámida  en  el  alcohol  amoniacal,  en  tanto 

que  el  precipitado  que  se  produce  desde  luego  se  redisuelve 

en  el  licor  caliente.  Por  el  enfriamiento  se  precipita  un  polvo 

granujiento  que,  lavado  con  alcohol  frió  y   seco,  presenta  un 
color  amarillo  de  cromo  subido. 

La  segunda  se  obtiene  cuando  se  mezcla  la  salhidrámida 

con  el  amoniaco  acuoso  y   se  añade  en  seguida  en  frió  la  di- 

solución de  acetato  de  plomo;  este  es  de  un  amarillo  claro, 

coposo  y   se  hace  eléctrico  por  el  enfriamiento. 

3940.  Cloroxámida.  Cuando  se  hace  pasar  una  cor- 

riente de  gas  amoniaco  seco  sobre  el  cloruro  de  salicila,  igual- 

mente seco,  el  gas  es  absorvido  y   el  cloruro  adquiere  un 
color  amarillo.  En  breve  se  encuentra  convertido  en  una  masa 

amarilla  resinóidea,  y   al  mismo  tiempo  se  deposita  agua  bajo 

la  forma  de  rocío  en  el  estremo  del  tubo,  por  el  cual  se  es- 

capa el  gas.  Para  que  la  reacción  sea  completa  es  necesario 

de  tiempo  en  tiempo  retirar  la  masa,  molerla  y   someterla  de 

nuevo  á   la  acción  del  gas  amoniaco.  Terminado  este  trata- 
miento se  retira  la  masa  amarilla,  se  la  disuelve  en  el  alcohol 

anhidro,  y   mejor  todavía  en  el  eter  caliente  y   anhidro.  Por 
e!  enfriamiento  se  obtienen  hermosos  cristales  amarillos  de 

reflejos  irradiados.  M.  Piria  ha  dado  el  nombre  de  cloroxá- 

mida á   este  cuerpo  purificado  por  estemedio. 

Si  antes  de  someterla  á   la  cristalización  se  lava  con  agua 

f ria  no  se  llega  á   estraer  el  hidroclorato  de  amoniaco  y   el  licor 

acuoso  no  tiene  acción  sobre  el  nitrato  de  plata.  La  materia 
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impura  y   el  producto  purificado  por  la  cristalización  dá  los 

mismos  resultados  en  el  análisis,  de  lo  cual  se  puede  con- 

cluir que  el  cuerpo  que  resulta  de  la  acción  del  gas  amoniaco 

sobre  el  cloruro  de  salicila  es  un  compuesto  homogéneo  y 

único.  De  aqui  resulta  que  el  amoniaco  separa  el  oxígeno  al 

cloruro  de  salicila,  y   no  el  cloro,  porque  se  produce  agua  y 

de  ninguna  manera  hidroclorato  da  amoniaco. 

La  cloroxámida  es  una  materia  amarilla,  cristalizada  en 

pequeñas  lentejuelas,  insípida  y   casi  insoluble  en  el  agua. 

Sin  embargo,  este  líquido  se  hace  amarillo  después  de  haber 

estado  en  contacto  con  la  cloroxámida.  Esta  sustancia  es  so- 

luble en  el  alcohol  y   en  el  eter,  sobre  todo  en  caliente.  El 

alcohol  anhidro  la  disuelve  sin  alterarla;  pero  el  alcohol  acuo- 

so y   caliente  desprende  de  ella  amoniaco. 

La  cloroxámida  posee  ademas  la  propiedad  de  regenerar 

los  cuerpos  porque  ha  sido  producida,  es  decir,  el  amoniaco  y 
el  cloruro  de  salicila,  apropiándoselos  elementos  del  agua. 
Para  verificar  esta  trasformacion  basta  calentarla  en  un  licor 

ácido  ó   alcalino.  Operando  en  un  tubo  tapado  algo  largo  se 

produce  con  el  ácido  una  sal  amoniacal,  y   el  cloruro  de  sali- 
cila se  condensa  bajo  la  forma  de  un  sublimado  cristalino  en 

las  partes  superiores  del  tubo. 

Con  una  básese  desprende  amoniaco,  y   el  cloruro  de  sa- 
licila queda  combinado  con  el  álcali. 

El  análisis  de  la  cloroxámida  conduce  á   la  fórmula: 

C»  .   .   •   .   .   1070,16  56,52 
H   10     62,40  3,30 
O2     200,00  10,57 
Az|     1   18,00  6,23 

C1  2     442,65  23,38 

1893,21  100,00 
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Bromoxámida.  El  amoniaco  obra  sobre  el  bromuro  de  sa  • 

licila  exactamente  de  la  misma  manera  que  sobre  el  cloruro» 

y   de  esta  reacción  resulta  agua  y   bromoxámida ,   cuya  compo- 

sición corresponde  á   la  de  la  cloroxámida.  Estas  dos  materias 

se  asemejan  de  tal  manera  por  sus  caractères  y   reacciones, 

que  sería  casi  imposible  el  distinguirlas  de  otra  manera  que 

por  el  análisis.  Nos  bastará  indicar  la  composición  de  la  bro- 
moxámida: 

C28. .   .   .   1070,16 44,06 43,36 
H   io. .   .   .   62,40 2,36 

2,69 0   2. .   .   .   200,00 
8,23 8,68 Az .   .   .   118,00 4,86 

5,07 
Br  2. .   .   .   978,31 40,27 40,00 

2428,87 100,00 100,00 

3924  .   Aceite  de  Spyrœa.  La  historia  de  la  salicila,  que 

ya  ofrece  tanto  interés,  adquiere  mucho  mas  cuando  se  añade 

que  el  hidruro  de  salicila  es  idéntico  con  el  aceite  de  flores  de 

la  reina  de  los  valles  spyrwa  almarca . 

M.  Pagenstecher  de  Berne  ha  sido  el  primero  que  ha  fi- 

jado la  atención  de  los  químicos  sobre  las  curiosas  propieda- 

des de  este  aceite.  Cuando  se  destilan  las  flores  que  le  sumi- 

nistran, se  obtiene  una  agua  que  consiste  en  una  verdadera 

disolución  de  hidruro  de  salicila,  acompañada  siempre  de  al- 

gunas sustancias  estrañas  que  es  fácil  separar  y   que  no  oeul- 

an  sus  propiedades. 

En  efecto,  cuando  está  suficientemente  cargada  de  aceite 

esta  agua  destilada,  colora  las  sales  de  peróxido  de  hierro, 

forma  saliciluro  de  cobre  con  el  hidrato  de  cobre,  produce 
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cloruro  de  salicila  con  el  cloro  y   se  demuestra  en  una  palabra 
enteramente  semejante  á   las  disoluciones  de  hidruro  de  sali- 

cila. El  aceite  que  se  deposita  de  esta  agua  destilada  consiste 

casi  enteramente  en  hidruro  de  salicila.  Sin  embargo,  está 

mezclado  con  cerca  de  1/30,  y   un  aceite  análogo  á   la  esen- 
cia de  trementina. 

Es  necesario  añadir  por  último  que  el  aceite  de  spyræa 
no  preexiste  en  las  flores  de  esta  planta.  Estas  flores  no  ceden 

ninguna  señal  del  alcohol  que  se  carga,  sin  embargo  da  un 
producto  dotado  del  olor  de  las  flores. 

Pero  este  producto  que  queda  después  de  la  destilación 
del  alcohol,  no  está  coloreado  por  el  percloruro  de  hierro  sino 

en  rojo  amarillo,  ni  se  enturbia  por  el  agua  de  barita;  lo  que 
prueba  la  ausencia  del  aceite,  aunque  este  producto  forma 
con  el  hidrato  de  cobre  una  combinación  verde,  pero  cristali- 

na y   soluble,  cuyos  caractères  no  ofrecen  el  hidruro  de  sali- 
cila. 

Un  estudio  mas  profundo  todavía  del  hidruro  de  salicila 

promete  al  que  quiera  hacer  de  ella  una  abundante  recolec- 

ción. No  hay  duda  que  se  llegarán  á   formar  bien  pronto  los 

compuestos  C   28  H   1(>  O,  y   C   28  H   10  O   7   que  faltan  á   la 
série. 

No  hay  duda  tampoco  que  se  llegará  á   aislare!  compues-- 

to  C   28  H   *0,  que  juega  en  todos  estos  cuerpos  también  rela- 
cionados entre  sí  el  mismo  papel  que  el  ázoe  en  las  combina- 

ciones de  la  naturaleza  mineral  de  que  hace  parte» 

Acido  indigoticq,  (nitro  salicílico). 

3925.  Esta  es  la  ocasión  de  hablar  del  ácido  indi  gótica, 
que  sin  duda  alguna  pertenece  á   la  série  salicílica.  En  efecto* 
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si  se  reemplaza  en  el  ácido  salicílico  un  equivalente  de  hidró- 

geno por  un  equivalente  de  vapor  nitroso,  se  obtiene,  según 

M.  Gherardt,  un  compuesto  enteramente  idéntico  al  ácido  ob- 

tenido por  la  reacción  del  ácido  nítrico  sobre  el  indigo. 

Este  ácido  descubierto  por  Fourcroy  y   Bauquelin  fué 

mirado  por  estos  químicos  como  ácido  benzoico.  Se  presenta 

bajo  la  forma  de  agujas  blancas  reunidas  por  una  estremidad 

en  grupos  estrellados.  Tiene  un  sabor  débilmente  ácido, amar- 

go y   astringente;  y   cuando  se  le  calienta  con  precaución  entra 

en  fusion  y   se  sublima  en  agujas  blancas.  El  ácido  indigótico 

fundido,  cristaliza  en  tablas  exagonables  bien  pronunciadas. 

Se  descompone  parcialmente  por  la  acción  del  calor,  y   cuan- 

do se  le  echa  sobre  el  hierro  enrojecido  se  volatiliza  y   deja  un 

carbon  que  detona  débilmente  y   arde  con  ruido. 

El  ácido  descompuesto  por  la  destilación  seca,  desprende 

gas  ácido  carbónico  y   gas  ácido,  pero  no  produce  ácido  hi- 

drociánico;  exige  para  disolverse  mil  partes  de  agua  fria,  pero 

se  disuelve  en  todas  proporciones  en  este  liquido  cuando  está 

hirviendo.  Esta  disolución  es  incolora,  enrojece  el  papel  del 

tornasol,  y   colora  las  sales  de  peróxido  de  hierro  en  rojo; 

pero  no  cámbia  el  color  de  las  sales  de  prolóxido  de  hierro 

ni  precipita  la  disolución  de  gelatina:  este  ácido  se  disuelve 
en  el  alcohol. 

El  ácido  nítrico  le  trasforma  en  ácido  pícrico.  El  cloro  no 

tiene  acción  sobre  él.  Según  M.  Buff,  se  disuelve  con  un  co- 

lor rojo  de  cobre  cuando  se  le  pone  en  contacto  con  el  gas 

hidrógeno  naciente,  y   al  cabo  de  algún  tiempo  deja  depositar 

unos  copos  de  un  rojo  azulado  que  tira  al  violeta.  Este  cuer- 

po contiene  : 
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C   28. 
.   .   ,   .   1050,0 45,87 

][  10, .   .   .   .   62,5 2,72 

Az  2. ....  177,0 
7,72 

0». .   .   .   .   1000,0 43,69 

2289,5 100,00 

Esta  formula  se  puede  descomponer  en  : 

c   28  H   8   o   8   +   H   2   O 

Az  2   O   i, 

lo  que  justifica  enteramente  cuanto  hemos  dicho  mas  arriba. 

Para  obtener  el  ácido  indigótico  se  introducen  en  una  re- 

torta tubulada  y   provista  de  un  recipiente  dos  partes  de  ácido 

nítrico  cuya  densidad  sea  1,28,  dilatado  primeramente  con 

un  peso  igual  al  suyo  de  agua;  se  calienta  suavemente  el 

ácido,  y   se  le  añade  poco  á   poco  y   por  pequeñas  porciones 

una  parte  de  indigo  molido.  El  indigo  se  descompone  con 

violencia,  y   hácia  el  fin  de  la  operación  es  preciso  retirar  al- 

gunas veces  la  retorta  del  baño  de  arena.  Cuando  la  reacción 

ha  terminado  y   la  masa  se  encuentra  fria,  se  advierte  nadar 

en  la  superficie  una  sustancia  resinóidea  que  contiene  mu- 

chos granos  amarillos  rojizos  de  ácido  indigótico.  Se  recoge 

esta  resina  y   se  la  hace  hervir  con  el  agua  que  disuelve  al 
ácido. 

Cuando  lo  disolución  está  fria  se  separa  la  resina,  se  la 

mezcla  con  el  licor  ácido  de  la  retorta  y   se  destila  la  mezcla 

de  los  dos  licores  hasta  que  esté  bastante  concentrada  para 

cristalizar  por  el  enfriamiento.  Durante  esta  destilación  pasa 
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un  agua  dotada  de  un  olor  de  ácido  hidrociánico  que  contiene 

un  poco  de  ácido  nítrico  y   de  ácido  pícrico.  Abandonando  á 

sí  mismo  el  residuo  concentrado  en  un  sitio  fresco,  produce 
unos  cristales  de  ácido  indigótico  y   de  ácido  pícrico  que  se 
disuelven  en  el  agua  hirviendo.  Durante  el  enfriamiento  el 

ácido  indigótico  cristaliza  en  agujas  muy  pronunciadas,  mien- 

tras que  el  ácido  pícrico  queda  disuelto.  Por  la  evaporación 

del  agua  madre  se  obtiene  una  nueva  cantidad  de  ácido  indi- 

gótico.  Guando  se  descompone  el  indigo,  que  contiene  por 

ejemplo  10  á   15  por  100  de  agua  sobre  una  parte  de  ácido 

humeante,  y   se  le  añade  poco  á   poco  indigo  en  tanto  que  se 

advierte  su  disolución  con  desprendimiento  de  gas,  deberá 

trasformarse  todo  en  ácido  indigótico.  Pero  cuando  se  evapora 

el  licor  aparece  la  materia  resinóidea  bajo  la  forma  de  gotas 

rojas  cuya  cantidad  va  aumentando;  sin  embargo,  se  obtiene 

menos  cantidad  de  esta  sustancia  que  por  el  primer  procedi- 
miento. 

-,  El  ácido  indigótico  se  deposita  del  licor  ácido  privado 

primeramente  de  la  materia  resinóidea,  bajo  la  forma  deagu^ 

jas  de  un  amarillo  pálido  que  no  consiste  en  ácido  puro,  pero 

que  contiene  un  poco  de  resina  y   un  poco  de  ácido  pícrico. 

Para  purificar  el  ácido  indigótico  se  le  disuelve  enelagua 

hirviendo  y   se  mezcla  la  disolución  con  unas  pequeñas  can- 

tidades de  carbonato  de  plomo  recien  precipitado  ,   hasta  que 
el  licor  contenga  óxido  de  plomo  disuelto.  Se  precipita  resina, 

àçido  pícrico  y   bastantes  veces  un  poco  de  ácido  indigótico 

con  el  óxido  de  plomo,  mientras  que  en  la  disolución  queda 

el  indigotato  de  plomo.  Durante  el  enfriamiento  de  este  úl- 

timo cristaliza  una  gran  parte  de  la  sal  de  plomo;  y   evapo- 
rando el  agua  madre,  se  obtiene  nueva  cantidad  de  esta  sal. 

A   la  sal  de  plomo  purificada  se  la  disuelve  en  el  agua  bir- 
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hiendo;  se  la  descompone  á   la  temperatura  de  la  ebullición 
por  el  ácido  sulfúrico,  y   se  filtra  el  licor  caliente.  Durante  el 

enfriamiento  se  deposita  el  ácido  indi  gótico  en  forma  de  cris- 

tales desenvueltos,  de  un  color  amarillo  mientras  están  hú- 

medos, pero  blancos  cuando  pasan  al  estado  seco.  Para  ob- 

tener el  ácido  perfectamente  blanco  es  necesario  descomponer 

por  el  ácido  nítrico  una  disolución  saturada  en  frío  de  indi- 

gotalo  de  plomo.  En  este  caso  no  solamente  los  cristales  son 

blancos,  sino  que  también  el  agua  madre  es  incolora» 

El  ácido  indigótico  se  puede  obtener  también  vertiendo 

por  pequeñas  porciones  ácido  salicílico  cristalizado  en  el 
ácido  nítrico  humeante,  teniendo  cuidado  de  enfriar  el  vaso 

en  que  se  opera  la  reacción;  el  ácido  se  disuelve  con  un  li- 

gero ruido  y   se  colora  en  rojo.  Añadiendo  agua  al  licor  ácido 

se  separa  una  materia  resinóidea,  que  tratada  por  el  agua  hir- 

viendo, deja  depositar  ácido  nitro-salieíüco  en  el  estado  cris» 
talizado.  Por  medio  de  dos  6   tres  cristalizaciones  se  le  ob- 

tiene en  un  estado  perfecto  de  pureza. 

Indigotatos. 

El  ácido  indigótico  espulsa  al  ácido  carbónico  de  sus 

combinaciones  con  las  bases.  Los  indigotatos  tienen  un  sabor 

menos  amargo  que  el  ácido.  Guando  se  los  calienta  abando- 

nan una  porción  de  su  ácido  y   arden  en  seguida  con  una  es- 

pecie de  detonación  sin  desprendimiento  de  luz;  propiedad 
que  los  distingue  de  los  picratos,  que  arden  con  detonación. 

El  indigolato  de  potasa  cristaliza  en  pequeñas  agujas  de  un 
rojo  de  naranja  que  no  contiene  agua  de  cristalización.  Es 

poco  soluble  en  el  alcohol  frió,  pero  se  disuelve  en  todas  pro- 

porciones en  el  alcohol  hirviendo.  Es  mas  soluble  en  el  agua 
Tomo  Y1IÍ. 
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que  el  ácido  índigótico;  la  disolución  es  de  un  amarillo  ro- 

jizo. 
Los  indigotatos  de  sosa ,   de  amoniaco ,   de  estronciana,  de 

cal  y   de  magnesia ,   son  muy  solubles,  y   se  presentan  bajo  la 

forma  de  cristales  rojos  de  un  amarillo  rojizo. 

El  indigotato  de  barita  cristaliza  en  hermosas  agujas  ama- 

rillas, que  no  contienen  ninguna  cantidad  de  agua  de 

cristalización. 

El  ácido  indigótico  produce  con  el  óxido  de  plomo  una  sal 

neutra  muy  poco  soluble  bajo  la  forma  de  cristales  amarillen- 

tos. A   este  cuerpo  sele  preparadescomponiendo  el  nitrato  neu- 

tro de  plomo  por  el  indigotato  de  amoniaco.  Si  se  emplea  una 

disolución  de  plomo  hirviendo,  se  obtiene  el  indigotato  ses- 

quibáxico  en  agujas  muy  finas,  de  un  color  amarillo  subido. 

La  sal  neutra  tratada  por  el  amoniaco  deja  un  polvo  amarillo 

que  constituye  el  indigotato  bibáxico. 

El  indigotato  de  hierro  se  disuelve  con  un  color  rojo  e 

el  agua,  y   cristaliza  en  agujas  de  un  rojo  subido  casi  negro; 

se  disuelve  lentamente  en  el  agua  fria.  La  disolución  satu- 

rada es  de  un  rojo  de  sangre  como  la  del  sulfocianuro  de 

hierro.  Una  cantidad  muy  pequeña  de  ácido  indigótico  basta 

para  colorar  en  rojo  la  disolución  de  una  sal  de  peróxido  de 
hierro. 

El  indigotato  de  deutóxido  de  cobre  es  poco  soluble  en  el 

agua  fria.  El  agua  hirviendo  disuelve  un  poco  mas  y   deja  de- 

positar el  esceso  durante  el  enfriamiento  bajo  la  forma  de 

copos  verdes. 

El  indigotato  deprotóxido  de  mercurio  se  presenta  bajo 

la  forma  de  un  precipitado  amarillo,  soluble  en  el  agua  ca- 
liente. 

Indigotato  de  plata.  Este  es  un  poco  soluble  en  el  agua, 
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pero  puede  obtenerse  por  doble  descomposición.  Esta  sal  es 

amarilla  yanhidra;  se  conserva  bien  en  frió,  pero  porunaebu- 

llicion  prolongada  se  descompone  y   la  plata  queda  reducida. 

Si  se  la  prepara  en  caliente  cristaliza  durante  el  enfriamien- 

to de  la  disolución,  en  forma  de  agujas  de  un  rojo  claro. 

Populina. 

Braconnot,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  XLIY,  pag.  296. 

3926.  M.  Braconnot  ha  designado  bajo  el  nombre  de 

populina  un  principio  inmediato  que  ha  encontrado  en  la  cor- 

teza de  álamo  blanco,  pero  que  las  hojas  de  este  árbol  sumi- 

nistran mayor  cantidad.  Para  estraerle  basta  hacerla  hervir 

con  el  agua  y   verter  en  la  decocion  subacetato  de  plomo;  por 

este  medio  se  obtiene  un  depósito  de  un  hermoso  amarillo. 

Se  filtra  el  licor;  en  seguida  se  le  hace  evaporar  hasta  la  con- 

sistencia de  jarabe  claro,  y   la  populina  se  separa  por  el  en- 

friamiento bajo  la  forma  de  un  precipitado  cristalino  muy 

voluminoso,  que  se  esprirae  fuertemente  entre  un  lienzo.  En 

seguida  se  le  calienta  con  cerca  de  1 60  veces  su  peso  de  agua 

y   un  poco  de  negro  animal,  y   se  filtra  la  disolución  hirvien- 

do, que  cristaliza  inmediatamente  en  una  papilla  formada  de 

agujas  muy  finas  que  tienen  el  aspecto  de  la  seda.  Escur- 

rida y   desecada  sobre  el  papel  gris,  constituye  esta  materia 

una  masa  muy  ligera  de  un  blanco  de  nieve. 

La  populina  posee  un  sabor  azucarado  análogo  al  del  re- 

galiz ó   palo  dulce.  Para  disolverla  se  necesitan  cerca  de  2000 

partes  de  agua  fria.  Su  disoluciou  no  produce  ningún  cambio 

con  la  mayor  parte  de  las  sales;  sin  embargo,  saturándola  con 

la  sal  marina  la  populina  se  separa  enteramente. 
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Esta  sustancia  es  soluble  en  lo  menos  70  veces  su  peso 
de  agua  hirviendo;  exige  mucho  menos  alcohol  hirviendo;  es- 

tando saturada,  se  trasforma  por  el  enfriamiento  en  masa  cris- 
talina. Se  disuelve  con  mucha  facilidad  en  frió  en  el  ácido 

acético  concentrado,  asi  como  en  el  ácido  nítrico,  y   se  la  puede 
precipitar  en  gran  parte  por  el  agua;  en  lo  restante  puede 
precipitarse  por  los  álcalis.  Con  el  ácido  fosfórico  dá  los 

mismos  resultados;  pero  cuando  este  ácido  está  concentrado, 
la  convierte  con  mucha  prontitud  en  resina,  aun  en  frió.  Por 

otra  parte,  los  ácidos  minerales  mas  ó   menos  débiles  y   ca- 
lientes se  conducen  con  la  populiua  del  mismo  modo  absolu- 

tamente que  con  la  salicila,  trasformándola  toda  en  salire- 
tina. 

La  populina  tratada  por  el  ácido  nítrico  suministra,  como 

la  salicina,  una  gran  cantidad  de  ácido  carbazótico,  pero  sin 
presentar  indicios  de  ácido  oxálico. 

Calentándola  convenientemente  con  la  potasa  se  trasfor- 
ma en  ácido  oxálico. 

:   t   f   'f 

Espuesta  al  fuego  se  resuelve  en  un  fluido  trasparente 

incoloro,  y   arde  en  seguida  con  llama  esparciendo  un  olor 
aromático. 

La  populina  se  hincha  en  la  destilación,  y   suministra  un 

producto  de  apariencia  oleosa  que  se  concreta  y   cristaliza  por 
el  enfriamiento.  Si  sela  comprime  en  papel  sin  cola,  este  absor- 

ve  un  aceite  empirreumático  muy  acre,  dotado  de  un  olor  de 

oxiacanto  muy  fuerte,  y   queda  una  materia  cristalizada  que 
se  asemeja  al  ácido  benzoico. 
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De  Konninck,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  LXI,  pa- 

gina 1 51 . 

Stas  ,   An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  LXIX,  pag.  367. 

3927.  Los  señores  Stas  y   De  Konninck  han  dado  el  nom- 
bre de  floricinaá  una  sustancia  que  han  descubierto  en  la 

corteza  de  la  raiz  del  manzano;  esta  sustancia  ha  sido  estu- 

diada con  cuidado  por  M.  Stas. 
Para  obtener  la  floricina  basta  hacer  una  decocion  acuosa 

y   concentrada  de  la  corteza  de  la  raiz  de  manzano;  decantar 

esta  decociou  hirviendo  y   abandonarla  en  un  sitio  fresco.  Por 

el  enfriamiento  del  líquido  se  precipita  la  floricina  bajóla  for- 
ma de  agujas  amarillentas  del  aspecto  de  la  seda.  Tratándolas 

una  ó   dos  veces  por  el  agua  ó   por  el  carbon  animal,  se  las 

obtiene  de  una  pureza  perfecta. 

Este  procedimiento  dá  buen  resultado  cuando  se  trata  á   la 

vez  una  pequeña  cantidad  de  corteza,  pero  no  tiene  buen  éxito 

cuando  se  quiere  preparar  una  gran  cantidad.  Esto  consiste 

en  que  la  corteza  de  la  raiz  del  manzano  contiene  ademas  de 

la  floriciua  otras  muchas  sustancias,  y   en  particular  una  ma- 

teria sólida,  incolora,  incristalizable,  de  un  sabor  estrema- 

damente  astringente,  que  absorve  con  rapidez  al  oxígeno  del 

aire  y   se  convierte  en  una  resina  roja,  poco  soluble  en  el  agua, 

muy  soluble  en  el  alcohol  y   susceptible  de  impedir  la  crista- 

lización de  la  floricina.  Esta  materia  se  destruye  por  su  con- 

tacto con  el  aire  durante  el  tiempo  que  se  necesita  para  apu- 

rar una  gran  cantidad  de  corteza;  así,  las  aguas  madres  con- 
tienen unas  cantidades  considerables  de  esta  resina  roja,  de 

la  cual  no  existe  señal  alguna  en  la  corteza  fresca. 
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La  floricina  se  obtiene  por  el  contrario  con  mayor  facili- 

dad y   en  cantidad  superior,  tratando  por  el  alcohol  débil  
á 

una  temperatura  de  50  á   60°  las  cortezas  frescas  ó   secas  de 

la  raíz  del  manzano.  Después  de  un  contacto  de  algunas  ho- 

ras se  decanta  el  licor,  y   el  alcohol  se  separa  por  la  destila
- 

ción; el  líquido  que  ha  quedado  en  la  retorta  suministra  por 

el  enfriamiento  á   la  floricina  menos  caloreada.  Tratánd
ola 

una  ó   dos  veces  por  el  carbón  animal  se  la  obtiene  de  una 

pureza  perfecta. 

Esta  es  una  materia  sólida  de  un  blanco  brillante,  de  un 

aspecto  diferente,  según  el  estado  de  la  disolución  de  que 

proviene.  Se  presenta  en  forma  de  penachos  semejantes  á   la 

seda,  formados  por  unas  agujas  finas  cuando  se  deposita  de 

una  disolución  concentrada;  cristaliza  en  forma  de  largas 

agujas  planas,  brillantes  y   contorneadas  cuando  se  aband
ona 

una  disolución  débil  á   un  enfriamiento  prolongado.  Tiene  un 

sabor  amargo,  seguido  de  un  gusto  algo  dulce.  El  agua  fria 

apenas  la  disuelve;  el  agua  hirviendo  la  disuelve  en  todas  pro- 

porciones. El  alcohol  y   el  espíritu  de  leña  la  disuelven  en 

gran  cantidad  á   cualquiera  temperatura.  El  eter  hirviendo 

solo  disuelve  algunas  señales;  una  mezcla  de  alcohol  y   de  eter 

la  disuelve  muy  bien.  Cuando  está  pura  no  tiene  ninguna 

acción  sobre  los  colores  vejetales.  La  floricina  contiene  : 

C64   2448,64  52,2 

H   42     262,50  5,8 
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La  floricioa  se  une  al  óxido  de  plomo;  para  esto  basta 

verter  en  una  disolución  hirviendo  de  floricina  otra  disolución 

de  subacetato  de  plomo,  teniendo  cuidado  de  dejar  siempre 

un  gran  esceso  de  floricina  en  el  licor.  En  este  caso  se  forma 

un  precipitado  blanco,  que  lavado  por  el  agua  hirviendo  y 

desecado  á   la  temperatura  ordinaria  se  hace  ligeramente 
amarillento. 

Formado  en  una  disolución  hirviendo  contiene  constan- 

temente la  misma  cantidad  de  base,  pero  produciéndole  en 

medio  de  licores  elevados  á   diversas  temperaturas  la  cantidad 
de  base  varía  de  55  á   60. 

Después  de  haberle  calentado  á   1   40°  en  el  vacío  ó   en  una 

corriente  de  aire  seco,  retiene  todavía  agua;  pero  á   170°  se 
espulsa  toda  el  agua,  que  puede  perder  sin  descomponerse. 

Toma  repentinamente  un  color  amarillo  subido  alrededor  de 

los  1 60°,  y   contiene  : 

c   64 
•   •   • .   2448,64 

26,0 

H   36.  .   . 87,30 1,9 

O   12.  .   . 00,00 
12,9 

4   Pb  O.  .   . .   3378,00 59,2 

8114,14  100,0 

La  floricina  sometida  á   un  calor  de  100»  pierde  su  apa- 

riencia cristalina  al  mismo  tiempo  que  deja  escapar  el  agua. 

A   1 09°  la  fusion  es  completa.  La  materia  fundida  presenta 

el  aspecto  de  una  resina  incolora  y   líquida.  Una  vez  termina- 

da la  fusion,  la  materia  se  fija  á   pesar  de  la  elevación  de  tem- 

peratura. A   1 18°  todavía  presenta  blandura.  A   130°  se  pre- 

senta enteramente  dura  y   ofrece  el  aspecto  de  la  gomaarábi- 
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ga.  Continuando  en  elevar  la  temperatura  se  funde  de  nuevo 
hacia  los  \   58  ó   1 60».  Así,  cuando  está  líquida  se  puede  ele- 

var hasta  los  200°  sin  que  se  presente  nada  de  particular. Pero  á   este  término  la  materia  entra  en  una  viva  ebulli- 

ción; deja  escapar  todavía  agua,  y   se  colora  en  rojo  muy  su- 
bido. Elevando  la  temperatura  basta  los  350°  se  obtienen  los 

productos  de  la  descomposición  de  las  materias  vegetales. 
Los  ácidos  sulfúrico,  fosfórico,  clorohídrico  y   iodohídrico, 

cualquiera  que  sea  su  estado  de  concentración,  disuelvená  la 
llorína  en  frió  sin  hacerla  sufrir  la  menor  alteración.  Por  un 

contacto  muy  prolongado  la  descomponen  estos  cuerpos  en 
azúcar  de  uvas  y   en  otro  producto  cristalizado,  la  floretina, 
se  puede  obtener  por  la  acción  de  todos  los  ácidos  dilui- 

dos, á   escepcion  de  los  ácidos  nítrico  y   crómico. 
Los  ácidos  minerales  dilatados  en  agua  y   el  ácido  oxálico 

la  disuelven  en  frió;  pero  basta  elevar  la  disolución  ácida  á 

unos  80  ó   90°  para  que  estas  disoluciones  pierdan  toda  su 
traspariencia;  en  este  caso  se  precipita  floretina.  El  licor 

ácido  que  queda,  neutralizado  por  una  base  susceptible  de 
formar  una  sal  insoluble  con  el  ácido  que  se  emplea,  deja 
azúcar  de  uvas  después  de  la  evaporación.  El  ácido  nítrico 
bien  sea  concentrado,  bien  dilatado  en  agua,  trasforma  la 

Ooricina  en  una  sustancia  ácida  que  se  asemeja  por  su  as- 
pecto al  óxido  pulga  de  plomo. 

3928.  Floretina.  ,   La  floretina  es  blanca;  está  cristali- 

zada en  pequeñas  láminas;  tiene  un  sabor  azucarado;  es  casi 

insoluble  en  el  agua  fria;  muy  poco  soluble  en  el  agua  hir- 
viendo, así  como  en  el  eter  anhidro;  se  disuelve  en  todas 

proporciones  en  el  alcohol,  ei  espíritu  de  leña  ,   y   el  ácido 
acético  concentrado  é   hirviendo,  de  donde  se  deposita  bajo  la 
forma  de  pequeños  granos  cristalinos. 
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Calentándola  hasta  \   60°,  biea  sea  sola,  bien  en  coa- 

tacto  coa  el  óxido  de  ploaio,  ao  pierde  ninguna  caatidad  de 

agua.  A   180°  se  fuade;  elevaado  mas  la  temperatura  sedes- 
compone  enteramente. 

Los  ácidos  coacealrados  que  ao  cedea  fácilmente  su  oxí- 

geao  la  disuelvea  sia  alteracioa.  El  ácido  nítrico  coaceatrado 

ó   diluido  la  destruye  producieado  el  cuerpo  rojo  que  resulta 

de  la  accioa  del  mismo  ácido  sobre  la  tloriciaa.  El  ácido 

crómico  la  coavierte  ea  ácido  fórmico  y   carbóaico.  Las  diso- 

lacioaes  alcaliaas  la  disuelvea  toda  sia  alteracioa  al  abrigo 

del  coatacto  del  aire.  Estas  disoluciones  tienen  ua  sabor  azu- 

carado muy  aotable.  Por  el  coatacto  del  aire  absorvea  el 

oxígeao;  la  floretiaa  que  coatieaea  se  trasforma  eu  ua  cuer- 

po naranjado,  que  es  probabiemeate  el  que  resulta  de  la  ac- 

cioa de  las  bases,  del  aire  y   del  agua  sobre  la  íloricíaa. 

Cuaado  se  hace  pasar  uaa  corrieate  de  gas  amoaiaco  so- 

bre la  floretiaa,  este  gas  es  absorvido  coa  rapidez;  la  materia 

se  calieata,  se  liquida  y   se  mantiene  eu  este  estado  por  el 

tiempo  que  dura  la  absorcioo.  Terminada  la  saturacioa  se 

soliditica  la  materia  y   permauece  amorfa.  La  floretiaa  ao 

pierde  agua,  pero  toma  1   3   ó   1   4   por  1   00  de  amoaiaco. 

Yertieado  amoaiaco  coaceatrado  sobre  la  floretiaa  se  di- 

suelve esta  y   se  precipita  algunos  iastaates  después,  combi- 

nada con  el  amoniaco  en  pequeños  granos  brillantes  y   ama- 
rillos. Esta  combinación,  abandonada  al  aire  libre,  pierde  su 

amoniaco.  El  calor  espulsa  igualmente  al  amoniaco  de  su  di- 

solución en  el  agua.  Esta  disolución  precipita  las  sales  de 

manganeso,  de  hierro,  de  zinc,  de  cobre,  de  plomo,  de  pla- 

ta, etc.  Este  compuesto  contiene  : 
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C   18 

^   • .   1836 66,2 

H   22.  .   .   . 137 4,9 
O8,  .   .   . 800 

28,9 

2773 
100,0 

El  floretinato  de  plomo  está  compuesto  de: 

c   48  H   22  O   8,  4   Pb  O, 

comparando  ahora  la  formula  de  la  floricina 

Floricina  desecada.  Floretina. 

C   64  H   56  O   13  =   C   18  H   22  O   8   +   G   16  H   14  O   7,  ó   I   de  equi- 
valente de  azúcar  de  uvas  anhidro. 

La  descomposición  de  la  floricina  en  azúcar  de  uvas  y   en 
floretina  conduce  á   preguntarse  si  el  azúcar  quese  encuentra 
en  las  frutas  no  proviene  de  la  acción  descomponente  de  los 
ácidos,  que  contienen  sobre  unas  materias  análogas  á   lasa- 

licina  ó   á   la  floricina,  y   que  hasta  el  presente  no  han  sido 
aisladas  ni  estudiadas. 

Acido  ni  tro -flor  ético.  El  ácido  florético  diluido  disuelve 
en  frió  á   la  floricina  sin  sufrir  alteración.  Por  un  contacto 

prolongado  se  destruye. 

El  ácido  nítrico  concentrado  la  disuelve  con  desprendi- 

miento de  bióxido  de  ázoe,  de  ácido  carbónicoy  producción  de 
ácido  oxálico,  y   de  una  materia  roja  muy  subida.  Esta  materia 
lavada,  disuella  en  un  álcali  y   precipitada  de  nuevo  déla  di- 

solución alcalina  por  un  ácido,  constituye  al  ácido  nitro-fio - 
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rético.  Este  cuerpo  es  de  un  color  de  pulga,  de  aspecto  afel- 

pado, incristalizable  y   destructible  por  un  calor  de  1   50°  con 
producción  de  bióxido  de  ázoe.  Es  insoluble  en  el  agua,  en 

los  ácidos  diluidos;  se  disuelve  en  el  alcohol,  el  espíritu  de 

leña  y   en  los  álcalis,  y   también  se  disuelve  sin  sufrir  altera- 
ción en  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  al  cual  comunica  un 

color  rojo  de  sangre.  El  ácido  nítrico  concentrado  la  destruye 

por  una  larga  ebullición  ,   produciendo  ácido  oxálico  y   tal 

vez  ácido  carbazótico.  Este  cuerpo  contiene  : 

c   .   . .   .   .1836 55,1 

H   20.  .   . ...  125 
3,7 

Az  2.  .   . ...  177 
5,3 

012.  .   . o o • • • 35,9 

3338 
100,0 

Comparando  esta  fórmula  con  la  de  la  floretina,  se  ad- 

vierte que  cada  átomo  de  floretina  pierde  H   2,  y   gana  Az  2 
O4. 

C   18  h   22  o   »   —   H   2   +   Az  2   O   4   =   C   48  H   20  Az  2   O   12. 

Así,  la  acción  primitiva  del  ácido  nítrico  sobre  la  floricina 

será  la  misma  que  la  de  los  otros  ácidos;  el  ácido  oxálico  y 

el  ácido  nitro-florético  serán  los  resultados  de  la  acción  con- 

secutiva del  ácido  nítrico  sobre  el  azúcar  y   sobre  la  floretina: 

se  tendrá,  pues: 

(Azúcar.  Acido  oxálico  ,   ácido  carbónico,  agua, 

oncina.  | Floretina.  Acido  nitro-florético. 
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3929.  Floriceina.  Cuando  se  somete  la  floriceina  cris- 
talizada  á   una  corriente  de  gas  amoniaco  se  funde,  absorve 
de  1 1   á   12  por  100  de  este  gas  y   concluida  la  saturación  se 
trasforma  en  una  masa  incolora. 

Si  se  abandona  este  cuerpo  al  contacto  del  aire  seco  no  se 
ve  aparecer  ningún  fenómeno;  pero  saturando  al  aire  de  hu- 

medad ó   mojando  este  compuesto  se  nota  que  la  floriceina  su- 
be de  color;  de  amarillo  canario  cambia  en  un  color  de  na- 

ranja, después  en  rojo,  luego  en  púrpura  y   por  último  en 
azul  subido.  Durante  esta  reacción  hay  una  gran  absorción 
de  oxígeno. 

El  producto  azul  constituye  una  verdadera  sal,  el  flori- 
cinato  de  amoniaco;  este  no  está  puro  en  la  materia  tal  cual 
se  produce  en  la  reacción  ;   pero  se  le  puede  separar  de  las 
sustancias  que  le  acompañan  por  medio  del  alcohol  concen- 

trado, siempre  que  la  masa  no  contenga  un  grande  esceso 
de  amoniaco.  Guando  se  espone  este  producto  durante  algún 
tiempo  en  el  vacío  sobre  el  ácido  sulfúrico  y   se  vierte  la  mate- 

ria diluida  con  una  pequeña  cantidad  de  agua,  en  un  gran 
esceso  de  alcohol  se  obtiene  un  precipitado  del  mas  hermoso 

azul;  de  esta  manera  se  separa  la  floricina  que  es  muy  soluble 
en  el  alcohol,  con  una  gran  parte  de  un  cuerpo  estractiforme 
que  se  produce  al  mismo  tiempo. 

Después  de  haber  lavado  y   filtrado  la  materia  por  una 
nueva  cantidad  de  alcohol,  se  la  comprime  entre  unas  hojas 
de  papel  de  estraza,  después  se  la  hace  hervir  con  una  nueva 
cantidad  de  alcohol  casi  anhidro,  para  separar  las  últimas 
señales  de  materia  soluble  en  este  vehículo.  El  producto  in- 

soluble y   coloreado,  disuelto  en  un  poco  de  amoniaco  cáusti- 

co, y   evaporado  bajo  una  campana  que  contenga  unos  frag- 
mentos de  potasa,  deja  al  floricinato  de  amoniaco,  sólido,  in- 
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cristalizare,  de  un  sabor  amoniacal,  de  un  azul  de  purpura 
con  reflejo  cobrizo,  inalterable  al  aire  seco  y   muy  soluble  en  el 
agua  fria,  á   la  cual  comunica  un  color  azul  magnífico.  Su  di- 

solución abandona  al  amoniaco  cuando  se  la  calienta  y   deja 
precipitar  ácido  floricéico. 

El  fioricínato  de  amoniaco  es  insoluble  en  el  alcohol,  en 
el  espíritu  de  leña  y   en  el  eter.  Sometido  á   la  acción  del 
calor  pierde  agua  y   amoniaco.  El  cloro  le  decolora  instantá- 

neamente. Los  ácidos  diluidos  precipitan  una  materia  roja, 
tan  intensa  que  parece  negra.  Los  ácidos  concentrados,  á 
escepcion  del  nítrico,  le  disuelven  sin  alteración  coloreándole 
en  rojo  de  sangre;  los  álcalis  desprenden  amoniaco  de  sus 

disoluciones,  que  quedan  rojas  cuando  el  amoniaco  es  espul- sado  de  ellas  en  su  totalidad. 

Tratándole  por  una  materia  desoxigenante  pierde  esta  sal 
instantáneamente  su  color.  El  ácido  sulfohídrico  y   el  sulfo- 
bidrato  de  amoniaco  producen  esta  reacción,  al  mismo  tiempo 
que  deja  depositar  azufre.  El  protóxido  de  estaño  disuelto  en 
la  potasa  le  decolora  igualmente.  La  disolución  incolora  es- 
puesta  al  contacto  del  aire,  absorve  rápidamente  al  oxígeno 
y   vuelve  á   tomar  su  hermoso  color  azul. 

La  disolución  azul  puesta  en  contacto  con  el  hidrato  de  alu- 
mina se  decolora  igualmente,  pero  la  alumina  se  colora  en  azul 

y   el  amoniaco  queda  libre.  El  floricinato  de  amoniaco  precipita 
las  sales  de  hierro,  de  zinc,  de  plomo  y   de  plata,  y   deja  una  sal 
amoniacal  correspondiente.  El  floricinato  amoniacal  contiene: C   6L  . .   .   2148,6  4 

46,0 

H   so.  .   . .   .   312,00 3,8 

Az  4. .   .   553,00 6,6 
0   22.  .   . .   .   2200,00 

41,6 

5213,64 
100,0 
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El  precipitado  rojo  que  determina  los  ácidos  en  la  diso- 

lución del  cuerpo  precedente  constituyen  la  floriceina. 
Para  estraerla  se  añade  al  floricinato  amoniacal  alcohol 

acidulado  por  el  ácido  ácético,  vertiéndole  gota  á   gota.  El 

precipitado  que  se  forma  lavando  el  alcohol  mas  y   mas 

concentrado  constituye  la  floriceina. 

Esta  sustancia  es  sólida  é   incristalizable;  cuando  está 

en  masa,  tiene  el  aspecto  de  una  resina  roja;  presenta  una 

fractura  brillante  cuyas  astillas  delgadas  son  trasparentes  y 

tienen  el  color  del  sándalo.  Guando  se  halla  en  polvo  no  es 

tan  subido  su  color  y   se  asemeja  á   la  orceina. 

Su  sabor  es  ligeramente  amargo;  sometido  á   la  acción 

del  fuego  se  destruye  sin  fuudirse  ni  volatilizarse.  El  agua 

hirviendo  la  disuelve  coloreándose  en  rojo.  El  agua  fria  la 

disuelve  también,  pero  mucha  en  menor  cantidad  que  el  agua 

hirviendo.  El  alcohol,  el  espíritu  de  leña  y   el  eter  apenas  se 

coloran  cuando  se  los  pone  en  contacto  con  esta  sustancia. 

El  cloro  la  destruye  instantáneamente. 

Sometiéndola  a   la  influencia  de  los  álcalis  bajo  el  contacto 

del  aire  pierde  sucesivamente  su  color  rojo,  y   se  trasforma  en 

materia  parda. 

Su  análisis  hace  que  se  la  considere  aproximadamente 

como  à   la  floricina,  que  hubiera  ganado  Az  6   H   6   O   6;  en 

efecto  produce  : 

C118.  .   .   . .   .   4897 
48,0 

H»o.  .   .   . .   .   564 5,5 
Az . 531 5,1 
O   *1.  .   .   . .   .   4200 

41,4 

1   01 90 
<00,0 
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Los  álcalis  dilatados  en  agua  disuelven  á   la  floncina  sin 
producir  en  ella  alteración  alguna;  una  disolución  hirviendo 
de  potasa,  que  marque  cuarenta  y   cinco  grados,  la  convierte 
en  un  ácido  negro. 

Si  se  añade  floricina  á   una  lechada  de  cal  desaparece, 
disolviéndose  una  gran  cantidad  de  cal  al  mismo  tiempo.  Eva- 

porando rápidamente  esta  disolución  en  el  vacío,  se  obtiene 
una  masa  cristalina  amarilla,  que  corresponde  á   una  combi- 

nación bibaxica,  la  floricina  desecada  á   1   60°,  y   que  contiene: 

G   64  H   36  O   15.  .   .   4173,6  85,4 
2   Ca  O.  ....  712,0  14,6 

4885,6  100,0 

El  florizato  de  cal  posee,  como  el  sacarato  de  esta  base, 
la  propiedad  de  disolver  una  cantidad  muy  considerable  de 
óxido  de  cobre  hidratado. 

La  barita  y   la  estronciana  se  combinan  igualmente  con  Ja 
floricina;  se  obtiene  el  florizato  de  barita  precipitando  una 
disolución  de  floricina  en  el  espíritu  de  leña,  por  una  disolu- 

ción de  barita  obtenida  también  por  el  espíritu  de  leña.  El 

precipitado  obtenido  lavado  por  el  espíritu  de  lefia,  espri- 
mido  rápidamente  y   desecado  al  abrigo  del  contado  del  aire, 
constituye  la  sal  de  barita  que  contiene  : 

C   64  H   36  O   15 #   .   .   4173,6  68,9 
2BaO   1913,7  31,1 

6087,3 
100,0 



CAPITULO  V. 

Alcanfores. 

* 

He  disignado  bajo  el  nombre  de  alcanfores  á   todas  las 

sustancias  que  se  ligan  de  una  manera  mas  ó   menos  estrecha 

al  alcanfor  ordinario  del  comercio,  que  tomaremos  como  tipo. 

Representando  la  fórmula  del  alcanfor  por  C   40  H   °2  O 

vemos  que  los  cuerpos  de  este  grupo  se  aproximan  al  alcohol 

por  la  presencia  de  dos  átomos  de  oxígeno,  y   ademas  producen 

como  él  cuatro  volúmenes  de  vapor. 

Pueden  generalmente  perder  dos  átomos  de  oxígeno  ce- 

diendo agua  á   los  cuerpos  que  están  muy  ávidos  de  este  lí- 

quido, y   dejando  de  esta  manera  por  residuo  un  carburo  de 

hidrógeno  que  en  el  caso  del  alcanfor  ordinario  está  repre- 

sentado por  C   40  H28. 

Pero  si  por  esto  se  asemejan  los  alcoholes  propiamente 

dichos,  diíieren  mucho  de  ellos  por  la  dificultad,  que  se  es- 

perimenta  en  estraer  los  éteres  de  estos  cuerpos,  bien  sean 

simples,  bien  compuestos,  y   formar  en  su  auxilio  verdaderos 

ácidos  vínicos. 

y   Sin  duda  existe  una  analogía  entre  los  alcanfores,  los  al- 

coholes, y   los  aldehidos;  pero  hasta  el  presente  al  menos,  no 

estamos  autorizados  para  confundir  los  alcanfores  con  uno  ni 

otro  de  estos  cuerpos. 

Alcanfor  oficinal. 

Ferrer,  Diar.  defarm.,  tom.  I,  pag.  136. 

Planche,  Diar.  de  farra . ,   tom.  I,  pag.  451. 
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Clemandot,  An.  de  quiñi .   y   de  fis.,  tom.  VIH,  pag.  33. 
Th.  de  Saussure  ,   An.  de  quim.  ,   tom.  XIII,  pag.  275. 

Gay-Lussac,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  IX,  pag.  78. 
John  ,   An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  XXXI,  pag.  332. 
Liebig,  An.  de  quim.  y   de  fis .„  tom.  XLYIÏ,  pag.  95. 
Dumas,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  L   ,   pag.  226. 

Mattenci,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  LIII,  pag.  216. 
Fremy,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  LIX,  pag.  16. 

Laurent,  An.  de  quim.  y   de  fis.  tom.  LXIII,  pag.  207. 
Malacuti,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  LXIV,  pag.  1 51 . 

Félix  Darcet  ,   An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  LXYI,  pa- 
gina 1 10. 

\   > Ph.  Walter  ,   An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  LXXIY,  pá- 
gina 38. 

Delalande,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tercera  série  ,   to- 

mo I ,   pag.  1 20  y   368. 

3930.  El  alcanfor  es  un  aceite  volatil  concreto  que  se 

encuentra  en  muchos  vegetales,  que  no  tienen  conexión 
entre  si. 

Se  le  encuentra  unido  á   otros  aceites  esenciales  en  mu- 

chas plantas  de  la  familia  de  las  labiadas,  como  en  el  es- 

pliego por  ejemplo.  Existe  solo,  y   libre  en  muchas  especies 

laurus ,   pero  siempre  se  estrae  del  laurus  camphora ,   para  las 

necesidades  del  comercio,  y   sobre  todo  para  las  de  la  medi- 

cina en  la  que  se  emplea  muchas  veces.  La  eslraccion  de  esta 

sustancia  se  hace  particularmente  en  el  Japon,  en  Java,  en 

Sumatra,  y   en  Borneo. 

En  estos  dos  últimos  países  se  corta  el  árbol  trasversal- 

menle  en  pequeños  troncos  que  se  desgajan  con  unas  cuñas 

para  descubrir  el  alcanfor,  que  se  encuentra  en  láminas  ó   en 
Tomo  VIH.  18 
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cristales  entre  las  fibras  de  la  madera.  Algunas  veces  se  traen 

hasta  cinco  y   aun  1 0   kilógramas  de  un  solo  árbol. 

Los  japones  y   los  chinos  siguen  otro  procedimiento.  Ha- 

cen hervir  con  agua  las  raíces  ó   las  otras  partes  del  árbol  en 

unos  vasos  de  hierro  esféricos,  sobre  los  cuales  hay  unos  ca- 

piteles de  barro,  cuyo  esterior  está  guarnecido  con  cuerdas 

hechas  de  paja  de  arroz  ó   de  caña.  El  alcanforarrastradopor  el 

vapor  de  agua  se  volatiliza  y   viene  á   adherir  á   estas  cuerdas 

en  el  estado  de  polvo  gris.  De  allí  se  le  reúne,  y   se  le  espen- 

deen  este  estado  de  impureza.  Así,  se  le  conoce  bajo  el  nom- 

bre de  alcanfor  impuro  del  Japon . 

En  Europa  se  le  refina  sublimándole  de  nuevo  en  unos 

matraces  emisféricos  de  vidrio  calientes  al  baño  de  arena. 

Entonces  se  le  reduce  á   panes  sólidos  que  tienen  cerca  de  dos 

libras,  que  son  cóncavos  por  un  lado  y   convexos  por  otro,  y 

tienen  un  pequeño  agujero  central  :   este  es  el  alcanfor  refi- 
nado del  comercio. 

M.  Clemandot  ha  publicado  un  procedimiento,  que  es  al 

poco  mas  ó   menos  el  mismo  que  se  seguía  en  otro  tiempo  en 

Holanda  para  ia  refinación  del  alcanfor;  este  consiste  en  hacer 

hervir  suavemente  el  alcanfor  mezclado  con  1/30  de  cal  viva 

en  un  vaso  de  vidrio,  que  se  rodea  de  arena  desde  luego  basta 

el  cuello,  y   después  se  va  descubriendo  poco  á   poco  la  parte 

superior  á   medida  que  se  verifica  la  sublimación  ;   el  vaso  se 

asemeja  á   una  redoma,  y   solo  difiere  de  esta  en  ser  mucho  mas 

grande  y   mas  ancha  de  boca. 

Como  el  alcanfor  se  funde  á   175°  v   hierve  á   los  240  ;   la 
operación  exije  mucho  tiempo  y   es  difícil  de  conducir.  En 

efecto  ,   si  la  ebullición  es  demasiado  rápida  ,   la  parte  su- 

perior del  vaso  se  calentará  demasiado,  y   el  alcanfor  volverá 

á   caer  en  gotas  al  fondo  ;   si  por  otra  parte  el  enfriamiento 
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es  demasiado  grande  ,   el  alcanfor  se  condensará  bajo  la  for- 
ma de  una  nuve  voluminosa:  es  necesario  que  la  parte  don- 

de viene  á   colocarse  el  vapor  de  alcanfor  se  mantenga  siem- 

pre á   una  temperatura  próxima  á   175°,  siempre  algo  menos: 
sin  esto  el  alcanfor  no  se  reuniría  en  masa  ni  sería  medio 

trasparente.  Se  necesitan  de  siete  á   ocho  horas  para  subli- 
mar 1250  gramas  de  materia. 

M.  Gay-Lussac  aconseja  que  se  destile  el  alcanfor  en 
una  retorta  en  forma  de  alambique  ,   y   tener  la  parte  supe- 

rior y   el  cuello  del  vaso  bastante  calientes  para  que  el  al- 
canfor no  se  pueda  solidificar,  lo  que  sucederá  naturalmente 

si  la  destilación  es  rápida,  y   que  se  reciba  el  alcanfor  líqui- 
do en  un  recipiente  de  cobre  estañado  formado  por  dos  hemis- 

ferios sobrepuestos.  Cuando  el  alcanfor  se  ha  solidificado  en 
el  hemisferio  inferior  se  le  separa,  calentando  este  des- 

pués de  haber  separado  el  superior.  Refinado  el  alcanfor 

de  esta  manera  es  tan  bueno  como  si  estuviera  preparado 
por  la  via  de  sublimación,  y   la  refinación  cuesta  mucho 
menos. 

Sería  triste  que  este  procedimiento  se  adoptara  ,   porque 

es  mucho  mas  á   propósito  que  el  procedimiento  holandés 

para  admitir  todos  los  fraudes  que  se  quieran  ensayar.  Por  lo 

demas ,   se  reconocerán  fácilmente  los  panes  de  alcanfor  pre- 

parados de  esta  manera  por  la  exacta  semejanza  que  reina 

entre  ellos,  cuya  uniformidad  no  se  obtiene  con  los  vasos  de 
vidrio. 

Si  se  quiere  obtener  el  alcanfor  de  las  labiadas  ,   será 

necesario  estraer  desde  luego  el  aceite  y   esponerle  en  segui- 

da al  aire  á   una  temperatura  de  20°;  el  aceite  se  evaporará 
poco  á   poco,  y   el  alcanfor  quedará  casi  en  su  totalidad  bajo 

la  forma  cristalina.  Proust  ha  eslraido  por  este  procedimien- 
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to  0,10  de  los  aceites  de  romero  y   mejorana;  0,125  del  de 

salvia,  y   0,25  del  de  espliego,  operando  sobre  las  esencias 

de  Murcia.  Las  esencias  obtenidas  en  Francia  no  producen 

nada  semejante.  Yo  he  demostrado  hace  mucho  tiempo  la 

identidad  que  tiene  la  composición  del  alcanfor  de  espliego 

preparado  por  el  mismo  Proust ,   con  la  del  alcanfor  ordi- 
nario. 

El  alcanfor  refinado  posee  la  blancura  y   semi-trasparen- 

cia  del  hielo  ;   se  le  distingue  fácilmente  de  los  cuerpos  con 

que  se  le  pudiera  confundir  por  su  sabor  caliente  ,   amargo 

y   abrasador,  y   sobre  todo  por  su  olor  vivo  y   penetrante  que 

se  esparce  á   lo  lejos:  este  olor  es  casi  igual  al  del  romero. 

Posee  tan  gran  tendencia  á   tomar  el  estado  gaseoso,  que 

se  volatiliza  poco  á   poco  en  el  aire  y   se  sublima  en  pequeños 

cristales  brillantes  y   trasparentes  en  la  parte  superior  de  los 

vasos  en  que  se  le  conserva.  Sin  embargo,  cuando  se  le  ca- 

lienta en  vaso  cerrado  no  se  funde  hasta  los  175°,  ni  entra  en 
ebullición  basta  los  204. 

Dirigiendo  el  vapor  de  alcanfor  sobre  el  hierro  enrojecido, 

ha  obtenido  M.  Fdarcet  en  los  recipientes  un  licor  oleaginoso 

-muy  fluido  y   coloreado  en  amarillo.  Este  aceite  á   100°  nada 

deja  desprender,  pero  á   los  1   45  suministra  un  producto  cuyo 

punto  de  ebullición  verdadero  está  bácia  los  140°,  y   cuya 

composición  parece  idéntica  á   la  de  la  bencina  C24  H12.  Este 

aceite  tiene  un  color  ligeramente  amarillo,  y   un  olor  aromá- 

tico que  no  se  asemeja  en  nada  al  del  alcanfor. 

Al  mismo  tiempo  se  forma  naptalina,  y   se  produce  tam- 

bién, con  la  descomposición  del  alcanfor  á   una  alta  tempera- 

tura bajo  la  influencia  de  la  cal,  como  lo  ha  observado 

M.  Fremy.  Se  desprende  óxido  de  carbono  é   hidrógeno  car- 

bonado ;   pero  en  esta  última  circunstancia  se  forma  un  pro- 
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ducto  interesante,  limitándose  á   elevar  la  temperatura  hasta 

el  grado  rojo  pardo.  Este  es  un  aceite  volátil ,   muy  fluido, 

ligeramente  coloreado,  de  un  olor  fuerte  ,   que  hierve  á   75°, 
y   cuya  fórmula  estará  representada  por: 

C*0  H   29<t  ó   bien  C^OR^O; 

esto  será  un  equivalente  del  alcanfor,  que  habrá  perdido  1res 

medios  equivalentes  de  agua;  pero  el  estudio  de  este  cuerpo 

queda  por  hacer  todavía  ,   y   por  lo  tanto  lo  recomendamos. 

El  alcanfor  es  muy  combustible  ;   así ,   se  inflama  de  re- 

pente al  aproximar  una  luz  ;   entonces  arde  sin  ennegrecerse 

con  una  llama  blanca  y   brillante  ,   acompañada  de  un  humo 

espeso  ,   picante  y   muy  odorífico  ;   no  deja  ningún  residuo; 

arde  aun  después  de  habérsele  colocado  sobre  el  agua,  en  la 

que  sobrenada  ,   porque  su  peso  específico  solo  es  de  0,996. 

El  agua  solo  disuelve  una  milésima  parte  de  su  peso,  y 

sin  embargo  adquiere  su  olor  y   sabor.  Un  fracmento  de  este 

cuerpo  puesto  en  la  superficie  del  líquido  se  agita  y   esperi- 
menta  un  movimiento  de  rotación,  que  cesa  tan  pronto  como 

sehadeposiladola  menorgota  de  aceite  sobreel  agua.  Una  co- 
lumna de  alcanfor  de  cuatro  á   cinco  milímetros  de  diámetro, 

introducida  parte  en  el  agua  y   parte  en  el  aire,  comunica 

áesle  líquido  un  movimiento  devaiven  y   se  encuentra  corlada 

al  cabo  de  algunos  dias  un  poco  mas  arriba  de  la  línea  de 

frotación.  Estos  fenómenos  notables  son  debidos  á   la  evapo- 

ración simultánea  del  alcanfor  y   del  agua  ,   la  cual  es  mas 

activa  en  el  punto  de  contacto  con  la  superficie  del  líquido. 
El  alcohol  rectificado  disuelve  fácilmente  ai  alcanfor: 

1 00  partes  de  este  vehículo  disuelven  120  parles  en  frió. 

El  agua  le  precipita  de  su  disolución,  alcohólica  bajo  la  forma 
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de  copos  muy  divididos.  Este  es  el  mejor  medio  de  obtenerle 

en  polvo  escesivamente  fino,  porque  en  razón  de  su  elastici- 

dad no  se  le  puede  dividir  fácilmente  por  medio  del  mazo,  á 

menos  que  no  se  le  moje  con  un  poco  de  alcohol.  Disuelto 

en  el  alcohol  débil  constituye  el  aguardiente  alcanforado,  cuyo 
licor  se  usa  con  mucha  frecuencia  en  medicina. 

Los  aceites  fijos  y   los  esenciales  poseen  también  la  pro- 
piedad de  disolver  al  alcanfor.  Estos  cuerpos  le  disuelven 

mejor  auxiliados  por  el  calor  que  cuando  se  hallan  frios,  y 

le  dejan  depositar  en  parte  bajo  la  forma  de  cristales  cuando 
han  sido  saturados  en  caliente. 

Las  disoluciones  alcalinas  parece  no  tienen  acción  sobre 

el  alcanfor,  ó   al  menos  solo  disuelven  unas  cantidades  estre- 

madamente  pequeñas. 

No  se  verifica  lo  mismo  cuando  en  vez  de  emplear  la 

potasa  disuelta,  bien  sea  en  el  agua,  bien  en  el  alcohol,  se 

hace  uso  del  hidrato  de  potasa  sólido,  ó   mejor  todavía  de  la 

cal  potasiada;  bajo  la  influencia  de  una  temperatura  de  200ft 
aproximadamente  ,   y   ayudando  la  reacción  por  un  aumento 

de  presión,  se  forma  un  ácido  particular  que  puede  repre- 

sentarse por  el  alcanfor  que  hubiera  fijado  al  hidrógeno  y   al 

oxígeno  en  las  proporciones  necesarias  para  constituir  el 

agua  ;   este  es  el  ácido  alcanfórico. 

El  ácido  azólico  frió  disuelve  inmediatamente  el  alcanfor, 

y   resulta  un  líquido  que  se  conocía  otras  veces  bajo  el  nom- 

bre de  aceite  de  alcanfor ,   sobre  el  cual  verificaba  el  agua 

inmediatamente  la  descomposición  ;   este  es  un  verdadero 

azotato  de  alcanfor,  cuya  composición  es  bien  difícil  deter- 
minar de  una  manera  exacta. 

Aumentando  el  calor,  el  ácido  y   el  alcanfor  se  descom- 

ponen recíprocamente  :   el  ácido  alcanfórico  es  uno  de  los 
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productos  de  esta  descomposición.  Mas  adelante  nos  ocupa- 
remos del  estudio  de  este  ácido. 

El  ácido  sulfúrico  concentrado  ofrece  con  el  alcanfor  unos 

fenómenos  muy  notables.  Si  se  hace  digerir  durante  dos  ó 

tres  dias  alcanfor  á   la  temperatura  de  100°  con  dos  ó   tres 
veces  su  peso  de  ácido  sulfúrico  concentrado  ,   y   al  cabo  de 

este  tiempo  se  vierte  agua  sobre  la  mezcla,  se  ve  nadar  á   la 

superficie  del  liquido  ácido  un  aceite,  que  purificándole  po- 

see la  misma  composición  y   ofrece  el  mismo  estado  de  con- 
densación que  el  alcanfor.  Este  aceite,  bajo  la  influencia  de 

la  potasa  sólida,  regenera  al  alcanfor. 

Empleando  una  proporción  mayor  de  ácido  sulfúrico, 

4   partes  por  ejemplo  ,   por  una  de  alcanfor  ,   elevando  la 

mezcla  á   una  temperatura  superior  á   400°,  y   haciendo  la 
operación  en  un  vaso  destilatorio  ,   pasa  al  recipiente  ácido 

sulfúrico  débil,  ácido  sulfuroso- y   un  aceite  volátil  amarillo, 

cuyo  olor  recuerda  el  del  alcanfor.  Si  cuando  apenas  queda 

aceite  en  la  retorta  se  trata  el  residuo  negro  que  entonces  se 

encuentra  en  ella  muchas  veces  por  el  agua  hirviendo  ,   se 

divide  en  dos  partes  ,   á   saber:  en  una  materia  negra  que  se 

considera  como  una  combinación  de  ácido]sulfúrico  y   de  car- 

bon muy  hidrogenado,  y   en  una  sustancia  soluble  formada 

de  ácido  sulfúrico  y   de  una  materia  particular  astringente, 

á   la  cual  se  ha  dado  el  nombre  de  tannino  artificial  ,   en  ra- 

zón de  algunas  analogías  de  propiedad  que]  presenta  con  el 
ácido  tánnico. 

Guando  se  calienta  ligeramente  el  alcanfor  con  el  ácido 

fosfórico  anhidro,  se  descompone  con  producción  de  calor.  De 

esta  reacción  resulta  agua  que  se  une  al  ácido  fosfórico,  y 

un  carburo  de  hidrógeno  que  se  desprende,  y   que  se  le  pri- 

va de  la  pequeña  cantidad  de  alcanfor  que  arrastra,  hacién- 



280  ACIDO  ALCANFORICO. 

dolé  sufrir  nuevamente  una  ó   dos  destilaciones  sobre  el 

ácido  fosfórico  anhidro  ;   este  compuesto  le  distinguiremos 
bajo  el  nombre  de  alcanfógeno. 

El  alcanfor  puede  absorver  cerca  de  144  veces  su  volu- 

men de  gas  clorohídrico  á   la  temperatura  de  10°  y   bajo  la 
presión  de  0   m 726  ;   entonces  forma  un  líquido  incoloro, 
trasparente,  que  se  enturbia  por  el  contacto  del  aire  ,   bien 

sea  porque  el  ácido  se  desprende  de  él,  bien  porque  el  vapor 
de  agua  que  contiene  se  une  al  ácido.  Este  líquido  contiene 
dos  volúmenes  iguales  de  alcanfor  y   de  ácido  clorohídrico; 
por  consecuencia,  tiene  por  fórmula  : 

C   40  H   Ch  2   H2. 

El  agua  le  descompone  inmediatamente  y   precipita  de  él 
alcanfor  puro. 

El  alcanfor  presenta  la  composición  siguiente  : 

C   40. 
.   .   .   .   1   o30,0 79,28 

H32. .   .   .   .   200,0 1   0,36 

0   2. 
•   •   .   .   200,0 10,36 

1930,0 100,00 

Esta  fórmula  representa  cuatro  volúmenes  de  vapor. 

Acido  alcanfórico. 

3931.  Al  tratar  de  este  ácido  en  el  sesto  volúmen  de 

esta  obra,  he  dado  ya  á   conocer  su  preparación  y   sus  prin- 
cipales propiedades;  no  le  recuerdo  aquí  sino  para  indicar 

los  nuevos  resultados  que  ha  suministrado  su  estudio,  y   para 
manifestar  su  verdadera  composición. 



ACIDO  ALCANFORICO.  281 

El  ácido  alcanfórico  ,   tal  cual  se  obtiene  por  la  reacción 
del  ácido  nítrico  sobre  el  alcanfor,  presenta,  cuando  lia  sido 

purificado  de  un  modo  conveniente  ,   la  siguiente  compo- 
sición : 

C   20       761,3  7   6   0,46 

H‘6     100,00  7,90 

CM     400,00  31,64 

1   264,37  1   00,00 

El  ác¡do  hidratado  ,   sometido  á   la  destilación  en  una  re- 

torta sobre  mercurio,  se  descompone  completamente  en  ácido 

anhidro  y   en  agua  sin  ningún  desprendimiento  de  gas  ;   en 

la  retorta  queda  un  residuo  de  carbon  muy  poco  sensible. 

Acido  alcanfórico  anhidro.  Acabamos  de  ver  que  puede 

obtenerse  este  compuesto  destilando  el  ácido  hidratado;  tam- 

bién se  le  puede  preparar  por  la  destilación  del  ácido  alcan- 
fovínico,  del  cual  hablaremos  inmediatamente. 

El  ácido  alcanfórico  anhidro  se  presenta  bajo  la  forma  de 

hermosos  prismas,  sin  reacción  ácida.  Al  principio  no  tiene 

ningún  gusto  ,   pero  pasado  algún  tiempo  irrita  la  garganta 

de  una  manera  sensible.  Es  poco  soluble  en  el  agua  fría  ,   y 

un  poco  mas  en  el  agua  hirviendo  ;   por  el  enfriamiento  se 

precipita  bajo  la  forma  de  pequeños  cristales  anhidros.  El 

alcohol  frió  le  disuelve  mejor  que  el  agua  ;   el  alcohol  hir- 

viendo le  disuelve  en  cantidad  notable,  y   le  deja  precipitar 

por  el  enfriamiento  en  forma  de  cristales  de  una  longitud 

considerable.  El  eter  frió  le  disuelve  con  mayor  facilidad  que 

el^ alcohol  y   el  agua.  A   130°  empieza  á   sublimarse  en  her- 

mosas agujas  blancas;  á   217°  se  funde  en  un  líquido  inco- 

loro ;   entra  en  ebullición  á   una  temperatura  superior  á   270°, 
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y   se  destila  sin  dejar  residuo.  La  densidad  de  los  cristales 

de  ácido  alcanfórico  anhidro  es  de  1,194  á   20(-,5.  Moliéndo- 

le en  un  mortero  de  vidrio,  de  agata  ó   de  porcelana,  se  elec- 
triza á   la  manera  de  las  resinas.  Hirviéndole  durante  dos  ho- 

ras con  agua  destilada  no  se  le  puede  hidratar.  La  disolución 

de  ácido  alcanfórico  anhidro  no  se  precipita  por  el  acetato 

de  plomo  ,   mientras  que  el  ácido  hidratado  se  precipita  con 

abundancia.  Espuesto  á   una  corriente  de  gas  amoniaco  seco 

no  presenta  ninguna  reacción  ni  se  verifica  absorción  al- 

guna. 
Una  vez  que  el  ácido  alcanfórico  anhidro  ha  entrado  en 

combinación  con  las  bases  ,   no  se  le  puede  separar  sino  en 

el  estado  hidratado  ;   pero  sin  embargo,  las  sales  que  forma 

no  siempre  son  idénticas  con  las  sales  correspondientes  for- 

madas por  el  ácido  hidratado. 

El  alcanforato  de  potasa  ,   por  ejemplo  ,   preparado  con  el 

ácido  anhidro,  posee  todos  los  caractères  químicos  de  los  al- 

canfóralos ordinarios;  pero  cristaliza  en  lentejuelas  anchas 

nacaradas,  mientras  que  el  alcanforato  de  potasa,  preparado 

por  el  ácido  hidratado,  cristaliza  en  pequeñas  agujas  desen- 

vueltas reunidas  en  grupos.  La  sal  con  base  de  amoniaco  es 

la  que  ofrece  sobre  todo  unos  caractères  particulares.  Cuan- 

do se  proyecta  bicarbonato  de  amoniaco  en  una  disolución 

hirviendo  de  ácido  alcanfórico  hidratado,  se  obtiene  una  sal 

sesguiácida  que  precipita  las  disoluciones  de  plata,  de  cobre 

y   de  plomo.  Luego  la  sal  que  se  obtiene  por  el  ácido  anhi- 

dro es  una  sal  neutra;  su  disolución  toma  por  la  evaporación 

el  aspecto  del  jarabe,  y   concluye  por  trasformarse  al  cabo  de 

algunos  dias  en  una  masa  blanca  y   cristalina.  Descompo- 

niendo esta  sal  por  un  ácido  no  se  obtiene  ácido  hidratado 

pulverulento,  como  sucede  en  las  otras  sales  preparadas  con 
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el  ácido  anhidro.  Por  el  contrario,  se  obtiene  una  masa  pe- 

gajosa ,   densa,  que  se  endurece  al  cabo  de  algún  tiempo,  y 

que  se  disuelve  fácilmente  en  el  alcohol  ;   no  ofrece  ninguno 

de  los  caractères  del  ácido  alcanfórico  hidratado,  y   no  se  ase- 

meja al  ácido  alcanfórico  anhidro  sino  porque  no  precipita  el 

acetato  de  plomo. 
El  ácido  alcanfórico  contiene  : 

C   20 
Vi  •   •   •   •   « .   764,37 GG,36 
H   «i   .   87,50 

7,60 0   3   .   300,00 26,04 

1151,87 100,00 

Acido  alcanfovinico. 

3932.  Este  es  el  producto  inmediato  de  la  acción  del 

alcohol  sobre  el  ácido  alcanfórico,  ya  sea  hidratado,  ya  an- 
hidro. A   la  temperatura  ordinaria  ofrece  la  consistencia  de 

la  melaza.  Es  trasparente,  incoloro,  posee  un  olor  particular 

bastante  débil  y   no  presenta  acidez  alguna  :   es  muy  poca 

soluble  en  el  alcohol  y   el  eter ;   entra  en  ebullición  á   la  tem- 

peratura de  4   96°,  pero  la  ebullición  se  detiene  en  seguida 
porque  la  materia  empieza  á   sufrir  alteración  y   el  punto  de 

ebullición  asciende.  Su  densidad  es  de  1,95  á   la  temperatu- 

ra de  20°, 5;  es  soluble  en  las  disoluciones  alcalinas,  de  la& 
cuales  se  precipita  por  los  ácidos. 

Haciendo  hervir  durante  algún  tiempo  una  disolución  de 

alcanfovinato  alcalino,  se  produce  un  alcanfóralo  alcalino  y 

el  eter  alcanfórico.  Sometido  á   la  destilación  seca  produce 
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acido  alcanfórico  anhidro  ,   eler  alcanfórico  y   una  cantidad 

muy  pequeña  de  alcanfor  y   de  gases  carburados. 

Hé  aquí  la  composición  del  ácido  anhidro  : 

c   ■»».  .   .   . .   1   834, 48 66,48 

}I58 
-fi-S.  •   »   •   • .   237,11 

8,55 

0   7 

v   •   •   •   • .   700,00 25,27 

2771,59 100,00 

ó   bien  :   2   C   20  H   i*  O   3r  p   8   h   «o  o. 

Alean fovinalos.  El  ácido  alcanfórico  forma  unas  sales 

solubles  con  los  álcalis,  la  cal  y   algunas  otras  bases,  tales 
como  la  barita,  la  estronciana,  la  magnesia  y   la  manganesa. 

Los  alcanfovinatos  de  alúmina,  de  hierra,  de  zinc  ,   de  plo- 

mo ,   de  cobre,  de  plata  y   de  mercurio  son  insolubles  ó   muy 

poco  solubles.  El  alcanfovinato  de  cobre,  que  se  obtiene  por 
doble  descomposición  vertiendo  una  disolución  de  sulfato  de 

cobre  en  el  alcanfovinato  de  amoniaco,  es  una  sal  sesquibá- 
sica  con  cuatro  átomos  de  agua. 

El  alcanfovinato  de  plata,  preparado  de  la  misma  mane- 

ra ,   es  una  sal  neutra  y   anhidra  ;   este  es  un  precipitado  ge- 

latinoso que  se  asemeja  al  de  la  alúmina  precipitada,  y   una 
disolución  concentrada.  Desecándola  al  aire  y   esponiéndola 

en  seguida  á   una  temperatura  de  100°,  no  disminuye  esta 
sal  de  peso  ;   calentándola  en  una  cápsula  se  ennegrece  ,   se 

funde  y   esparce  un  vapor  cuyo  olores  muy  suave.  Esta  sal 
contiene  i 
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Acido. 

Oxido  de  plata. 

2770,77  65,6 

1451,60  34,4 

4222,37  100,0 

lo  que  corresponde  á   la  fórmula; 

2   C   20  H   10  O   3,  C   8   H   10  O,  Ag. 

Eter  alcanfórico. 

3933.  El  eter  alcanfórico  es  uno  de  los  productos  de  la 

destilación  del  ácido  alcanfovíuico.  Para  obtenerle  puro  es 

necesario  hacerle  hervir  con  un  poco  de  agua  alcalizada,  de- 

secarle en  el  vado  ,   destilarle,  lavarle  con  agua  y   desecarle 

de  nuevo  en  el  vacío.  Preparándole  con  estas  precauciones 

se  presenta  el  eter  alcanfórico  bajo  la  forma  de  un  líquido  de 

consistencia  oleosa  ,   de  un  color  que  tira  ligeramente  al  del 

ámbar,  de  un  sabor  amargo  muy  desagradable,  y   de  un  olor 

fuerte  pero  soportable.  Si  se  le  huele  en  masa,  pero  vertién- 

dole sobre  un  papel  es  casi  insoportable.  Su  densidad  á   16° 

es  de  1,029  ;   entra  en  ebullición  hácia  los  285°,  y   se  altera 
á   una  temperatura  algo  superior.  No  se  inflama  á   la  tempe- 

ratura ordinaria  por  la  aproximación  de  un  cuerpo  encendi- 

do ;   pero  á   una  temperatura  elevada  se  inflama  y   arde  con 

una  llama  blanca  y   tranquila  ,   que  esparce  un  humo  muy 

espeso.  Es  soluble  en  el  alcohol  y   el  eter,  insoluble  en  el 

agua  y   perfectamente  neutro  ;   esto  no  se  verifica  sino  por 

una  ebullición  muy  prolongada  con. una  disolución  concen- 

trada de  potasa  que  se  descompone  á   la  manera  de  los  éle- 
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res  ,   pero  con  mucha  lentitud.  Este  compuesto  contiene  : 

C28.  , O 

Ir
- 

o e 66,06 

H . .   150 
9,25 

O4.  . .   .   400 24,69 

1620  * 

100,00 

números  que  se  traducen  en  la  fórmula  racional  siguiente: 

G   20  H   14  O   3,  C   8   H   10  O. 

Acido  sulfo-alcanforico. 

3934.  Sometiendo  una  mezcla  de  ácido  alcanfórico  an- 

hidro y   de  ácido  sulfúrico  de  Nordhausen  á   la  acción  de  una 

temperatura  suave  ,   ha  observado  M.  Felipe  Walter  el  abun- 

dante desprendimiento  de  un  gas  que  consiste  enteramente 
en  óxido  de  carbono.  Si  cuando  la  reacción  ha  cesado  se 

añade  agua  y   se  neutraliza  el  licor  ácido  por  el  carbonato  de 

barita  ,   se  obtiene  sulfato  insoluble  y   una  sal  soluble  de  esta 

base.  Este  último  contiene  un  ácido  cuya  composición  se 

puede  representar  por  : 

C   18  H   14  O   3   -J-  Aq 
SO  2, 

que,  como  se  advierte,  no  difiere  del  ácido  alcanfórico  ,   de 

donde  deriva  ,   sino  en  que  un  equivalente  de  carbono  se  ha- 

lla reemplazado  por  un  equivalente  de  ácido  sulfuroso. 
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Acido  alcanfólico. 

3935.  Cuando  se  hace  pasar  una  corriente  de  vapores 
de  alcanfor  sobre  una  columna  compuesta  por  una  mezcla  de 

potasa  y   cal  fundida  juntamente  y   después  quebrantada  en 

pequeños  fragmentos  y   caliente  á   cerca  de  350  á   400°,  el 
alcanfor  se  trasforma  con  la  potasa  y   no  se  desprende  nin- 

gún gas.  Tratando  la  mezcla  por  el  agua  hirviendo  y   ver- 
tiendo un  esceso  de  ácido  en  el  licor ,   se  separa  de  él  una 

materia  acida,  blanca,  cristalina  ,   que  lavada  y   desecada  se 
puede  destilar  sin  residuo. 

Solo  con  mucho  trabajo  puede  obtenerse  este  ácido  ha- 

ciendo reaccionar  el  alcanfor  sobre  la  cal  potaseada  á   la  pre- 
sión común  ;   es  necesario  para  obtener  un  buen  resultado 

que  concurran  unas  circunstancias  de  temperatura  muy  par- 
ticulares. Si  por  el  contrario  se  opera  en  un  tubo  tapado,  se 

obtiene  con  mayor  facilidad  la  reacción  que  produce  este 
ácido  ;   pero  generalmente  nos  vemos  imposibilitados  de  prac- 

ticar de  esta  manera  por  la  precisión  de  conducir  la  operación 
bajo  la  fuerte  presión  que  se  establece  en  lo  interior  de  los 

vasos.  No  siempre  puede  evitarse  su  rotura  y   la  proyección 
de  los  productos. 

El  ácido  obtenido  por  este  medio  cristaliza  muy  bien  en 
el  alcohol,  y   sobre  todo  en  una  mezcla  de  alcohol  y   de  eter. 
Enrojece  débilmente  la  tintura  del  tornasol,  y   satura  las  ba- 

ses perfectamente  bien.  Entra  en  fusion  á   los  80°  y   hierve 
sin  ninguna  alteración  á   los  250.  La  densidad  de  su  vapor 
es  igual  á   5,96,  lo  que  prueba  que  suministra  cuatro  volú- 

menes de  vapor.  Es  insoluble  en  el  agua,  á   la  cual  comunica 
sin  embargo  un  ligero  olor  aromático. 
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Los  análisis  de  este  producto  conducen  á   los  números 
siguientes  : 

c4».  . .   .   .   1530,4 71,  Q2 

H36.  . .   .   .   225,0 10,40 

0*.  .   . ,   .   .   400,0 18,58 

2155,4 100,00 

Si  se  compara  esta  fórmula  con  la  del  alcanfor,  se  ad- 

vierte que  el  ácido  alcanfóüco  no  difiere  de  aquel  sino  por 

haber  fijado  dos  equivalentes  de  agua. 

Alcanfolato  de  cal.  Esta  sal  es  de  un  blanco  de  nieve, 

cristalina  ,   soluble  en  el  agua  ,   mucho  mas  en  frió  que  en 
caliente. 

Se  le  obtiene  en  el  estado  de  pureza  tratando  el  ácido 

alcanfólico  puro  por  un  esceso  de  amoniaco,  y   vertiendo  des- 

pués en  el  licor  casi  hirviendo  una  disolución  de  cloruro  de 
calcio. 

El  alcanfolato  de  cal  se  precipita  bajo  la  forma  de  un 

polvo  cristalizado  ;   se  le  lava  con  el  agua  hirviendo  y   se  le 

deseca  á   100°.  Esta  sal  contiene: 

C   .   . .   1530,4 60,9 

H   36.  .   . .   225,0 8,9 

O4.  .   .   . .   400,0 
16,0 

CaO.  .   . .   356,0 

14,2 

25H,4 
100,0 
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Âlcanfolato  de  plata.  Este  es  un  precipitado  blanco  que 
se  obtiene  bajo  la  forma  de  copos  blancos  caseosos,  descom- 

poniendo el  alcanfolato  neutro  de  amoniaco  por  el  nitrato 
de  plata. 

El  análisis  de  esta  sal  conduce  á   la  fórmula  : 

C   ¿o  h   36  o   3   AgO. 

Alcanfolena. 

3936.  Destilando  el  ácido  alcanfólico  sobre  el  ácido  fos- 

fórico anhidro,  se  obtiene  un  líquido  que,  purificado  por 
una  nueva  destilación,  hierve  á   la  temperatura  fija  de  \   35°. 
Sometido  al  análisis  este  producto  conduce  á   la  fórmula 

C   36  H   32  qUe  representa  cuatro  volúmenes  de  vapor. 
Aproximando  esta  fórmula  á   la  del  ácido  alcanfólico  ,   se 

obtendrá  la  ecuación  : 

C   40  H   36  0   4   _   H   4   O   2   —   C   4   o   2   =   C   36  H   32, 

que  manifiestan  la  formación  del  carburo  obtenido. 

Alcanfolena. 

3937.  Destilando  el  alcanfolato  de  cal  se  obtiene  un 

aceite  que  presenta  la  composición  G   38  H   34  o. 

Este  será  la  alcanfolena,  que  se  produce  por  una  reac- 

ción semejante  á   la  que  suministra  á   ia  acetona  y   á   la 
benzona. 

Tomo  Vllf 19 
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Alcanfogino. 

3938.  Ya  hemos  visto  que  sometiendo  á   la  destilación 

una  mezcla  de  alcanfor  y   de  «ácido  fosfórico  anhidro,  se  pro- 

duce un  carburo  de  hidrógeno  que  se  purifica  haciéndole  su- 

frir una  nueva  destilación  sobre  este  ácido,  lavándole  por  el 

agua,  secándole  sobre  el  cloruro  de  calcio  fundido  y   desti- 

lándole por  última  vez. 

Este  compuesto  es  líquido,  muy  claro  y   esparce  un  olor 

aromático.  Su  densidad  es  igual  á   0,860  á   la  temperatura 

de  15°;  hierve  á   la  temperatura  de  175,  y   se  volatiliza  en- 

teramente sin  descomponerse. 

El  análisis  de  este  compuesto  conduce  á   la  fórmula: 

1530,4  90,3 

174,7  9,7 

1705,1  100,0 

que  representa  cuatro  volúmenes  de  vapor. 

La  formación  de  este  compuesto  se  esplica  de  una  mane- 
ra sencilla  efectivamente  ;   se  tiene  : 

C   40  H   32  o   2   __  H   4   O   2   —   c   40  R   28 

Acido  sulfo-canfico. 

3939.  Cuando  se  calienta  en  el  baño  maria  el  alcanfó- 

geno  con  un  ligero  esceso  de  ácido  sulfúrico  humeante  ,   no 

se  desprende  ácido  sulfuroso  ;   sin  embargo,  hay  una  reac- 



ACIDO  SÜLPO-CANFICO.  291 

cion.  El  alcanfógeno  es  atacado  y   concluye  por  desaparecer; 
se  produce  un  nuevo  ácido  ,   como  es  fácil  observar,  saturan- 

do el  licor  por  el  carbonato  de  barita  ó   por  el  carbonato  de 

plomo.  Las  sales  solubles  que  se  producen  cristalizan  por  el 
enfriamiento  después  de  la  filtración  ,   si  se  ha  verificado  la 
saturación  sobre  una  disolución  poco  dilatada.  Si  los  licores 

filtrados  son  demasiado  débiles,  la  cristalización  se  produce 
fácilmente  por  la  evaporación  al  baño  maria  y   el  enfriamiento. 

El  ácido  sulfo-cánfico  puede  obtenerse  descomponiendo 
el  sulfocanfalo  de  plomo,  del  cual  hablaremos  inmediata- 

mente, por  el  hidrógeno  sulfurado,  y   evaporando  en  el  vacío 

la  disolución  filtrada.  En  este  caso  se  presenta  bajo  la  forma 
de  pequeños  cristales  delicuescentes. 

Sulfo-canfato  de  plomo.  Esta  sal  se  obtiene  saturando 
por  el  carbonato  de  plomo  el  licor  sulfúrico  dilatado  prime- 

ramente ;   entonces  se  produce  sulfato  de  plomo  insoluble  y 
sulfo-canfato  soluble  que  se  separa  del  sulfato  por  la  filtra- 

ción. La  nueva  sal  se  deposita,  por  la  evaporación  del  licor, 
en  el  estado  cristalino.  Verificada  la  cristalización  se  pueden 
disolver  los  primeros  cristales  en  el  agua  caliente  y   hacerlos 
cristalizar  de  nuevo.  La  sal  entonces  se  presenta  bajo  la  for- 

ma de  lentejuelas  nacaradas. 

El  análisis  de  esta  sal  conduce  á   los  resultados  siguientes: 

C   M.  . .   1530,40 
34,4 

H   5*.  . .   .   .   212,16 4,5 

S2.  .   . co
 

<33 

O • 9,0 

0   9.  . .   .   .   900,00 
20,7 

PbO.  . .   .   .   1394,50 
31,4 

4439,39 400,0 

* 
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que  se  puede  interpretar  de  la  manera  siguientes 

C   40  n   36  SO  3,  Pb  O   +   4H  2   O 

SO  2, 

admitiendo  una  constitución  análoga  á   la  de  los  sulfonapta- 

latos,  Esta  sal  ,   desecada  á   12°,  pierde  4   átomos  de  agua. 

La  preparación  del  sulfo-canfato  de  barita  es  semejante  á   la 

del  sulfo-canfato  de  plomo.  Se  presenta  como  él  bajo  la  forma 

de  lentejuelas  cristalinas.  Esta  sal  presenta  en  el  primer  mo- 

mento una  amargura  muy  desagradable  ;   pero  al  cabo  de 

uno  ó   dos  minutos  cambia  en  un  sabor  azucarado  y   análogo 

al  del  palo  dulce.  La  sal  de  cal  se  conduce  del  mismo  modo. 

La  composición  de  la  sal  de  barita  cristalizada  es  la  si- 

guiente : 

C   40  H   26  SO3,  BaO,  4H  2   O 

SO  2. 

El  alcanfogeno,  tratado  en  caliente  por  el  ácido  nítrico 

humeante  ,   es  atacado  por  este  ácido  y   concluye  por  trasfor- 
marse en  una  materia  sólida  ,   blanca  ,   cristalizable  ,   sobre 

todo  en  el  ácido  nítrico.  Esta  materia  exhala  un  olor  suave 

y   contiene  una  gran  proporción  de  ázoe.  . 

Si  se  pone  el  alcanfogeno  y   la  cimena  en  comparación, 

se  advierte  que  estos  dos  cuerpos  poseen  la  misma  composi- 

ción y   la  misma  densidad  en  el  estado  de  vapor  y   en  el  es- 

tado líquido  ,   el  mismo  punto  de  ebullición  y   las  mismas 

propiedades  químicas.  Todo  conduce,  pues,  á   creer  que  es- 
tos dos  cuerpos  son  realmente  idénticos. 



Aceite  be  alcanfor. 

3940.  Este  aceite  se  estrae  en  la  isla  de  Sumatra,  prac- 

ticando unos  agujeros  en  el  árbol  del  alcanfor.  La  cantidad 

de  aceite  que  se  estrae  de  este  modo  escede  al  consumo,  de 

manera  que  su  valor  es  muy  bajo.  El  peso  específico  del 

aceite  impuro  es  de  0,945  á   1   8o  sobre  0   ;   cuando  se  le  espo- 
ne  al  frió  deja  depositar  cristales  de  alcanfor  y   continúa  de- 

positándolos por  la  evaporación.  El  ácido  nítrico  le  comunica 

desde  luego  un  color  rojo  ,   y   concluye  por  trasformarlo  en 
ácido  alcanfórico. 

El  ácido  acético  de  1,07  le  disuelve  y   produce  un  licor 
amarillo  : 

C   40. 

'   83,61 

H   32. 
.   1 0,92 

O.  . 

5,47 

100,00 

Difícil  es  deliberar  perfectamente  del  alcanfor  que  le 

acompaña.  En  el  estado  de  pureza  es  de  0,91  su  pesantez 

específica  :   este  cuerpo  se  volatiliza  sin  dejar  alcanfor  por 

residuo.  Si  se  puede  admitir  que  el  aceite  que  ha  sido  someti- 

do á   los  análisis  estaba  privado  de  alcanfor,  se  le  podria  con- 

siderar como  un  grado  inferior  de  oxidación  en  el  radical  del 

alcanfor.  Siendo  este  último  C   40  H   32  -J"  O   2   ,'s  el  aceite 

será  G   4o  H   32  -f-  O. 
Esta  sustancia  se  combina  con  el  ácido  clorohídrico  ,   y 

produce  un  aceite  que  tiene  un  color  amarillo  de  cera;  es 
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espeso  ;   produce  vapores  al  aire  ,   y   se  le  puede  estraer  el 

esceso  de  ácido  por  el  agua  ,   de  manera  que  quede  neutro. 

Entonces  se  disuelve  una  pequeña  cantidad  en  el  agua,  que 

se  separa  de  nuevo  cuando  se  la  añade  cloruro  de  calcio. 

Cuando  se  hace  pasar  una  corriente  de  cloro  á   este  aceite 

se  desprende  ácido  clorohídrico,  y   el  producto  de  la  reacción 

lavado  en  agua  ,   para  privarle  del  cloro  y   del  ácido  clorohí- 

drico,  se  asemeja  perfectamente  al  clorohidrato  del  aceite 
de  alcanfor. 

Alcanfor  de  Borneo. 

3941.  La  materia  conocida  bajo  el  nombre  de  alcanfor 

de  Borneo  se  estrae  del  dryabalanops  camphora ,   y   se  halla 

en  las  cabidades  del  tronco  de  los  árboles  viejos.  Se  presen- 

ta bajo  la  forma  de  pequeños  cristales  blancos,  trasparen- 

tes, muy  friables  ,   de  un  olor  que  tiende  á   la  vez  al  del  al- 

canfor ordinario  y   al  de  la  pimienta,  y   de  un  sabor  abrasador 

como  el  de  las  esencias.  Según  M.  Pelouce,  que  ha  hecho  un 

estudio  completo  de  este  cuerpo  ,   su  pesantez  específica  es 

menor  que  la  del  agua.  Es  muy  poco  soluble  en  este  líquido, 

y   por  el  contrario  muy  soluble  en  el  alcohol  y   en  el  eter.  Su 

forma  parece  ser  la  de  un  prisma  de  seis  caras  derivadas 

del  sistema  romboédrico.  Entra  en  ebullición  á   212°,  y   se 
destila  á   esta  temperatura,  que  queda  constante  sin  esperi- 
mentar  alteración.  Este  cuerpo  contiene: 

C   40 
Vi  •   »   • .   .   1530 78,20 

H36 

•   •   • .   .   225 11,51 

0   2 

.   .   200 10,29 

1955 100,00 

■e 
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Esta  fórmula  representa  cuatro  volúmenes  de  vapor. 

Calentando  ligeramente  el  alcanfor  de  Borneo  con  el  ácido 

fosfórico  anhidro,  se  descompone  de  repente  con  producción 

de  calor  y   ningún  desprendimiento  gaseoso;  entonces  se 

forma  agua  que  se  une  al  ácido  fosfórico,  y   un  hidrógeno 

carbonado  nuevo  isomérico  con  la  esencia  de  trementina. 

Este  hidrógeno  carbonado  tiene  por  fórmula  : 

C   40. 

H32. 

88.5 

11.5 

1730  100,0 

que  representa  cuatro  volúmenes  de  vapor. 

Esta  sustancia  será  idéntica  ,   según  M.  Gerhard,  al  al- 

canfor líquido  de  Borneo.  Ambos  absorven  el  gas  clorohídri- 

drico  seco  ,   á   la  manera  de  la  esencia  de  trementina,  pero 

posee  un  estado  molecular  diferente  de  este  último  ,   según 

M.  Biot ,   y   no  tiene  el  mismo  estado  molecular. 

Cuando  se  hace  hervir  el  alcanfor  sólido  de  Borneo  con 

el  ácido  nítrico  de  mediana  concentración  ,   se  advierte  des- 

prenderse abundantes  vapores  rutilantes,  cuya  superficie  del 

ácido  se  vé  bien  pronto  cubierta  de  un  líquido  oleaginoso  que 

el  agua  precipita  en  copos  blancos,  ligeros  y   amorfos,  dota- 

dos del  olor  y   de  todas  las  propiedades  del  alcanfor  ordinario. 

Su  composición,  los  puntos  de  fusion  y   de  ebullición,  la  ca- 

pacidad de  saturación  determinada  por  el  ácido  clorohídrico 

son  idénticos.  Esta  trasformacion  del  alcanfor  sólido  de  Bor- 

neo en  alcanfor  del  Laurus  canphora  se  produce  con  mucha 

lentitud  cuando  se  opera  en  frió,  á   menos  que  no  se  haya 

empleado  ácido  nítrico  á   su  máximun  de  concentración. 
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En  este  caso  la  acción  es  tan  viva,  que  para  evitar  una 
esplosion  es  necesario  obrar  sobre  cantidades  muy  pequeñas 
de  materia. 

M.  Pelouce,  á   quien  es  debida  esta  importante  observa- 

ción ,   se  ha  asegurado  de  que  100  partes  de  alcanfor  de 
Borneo  suministran  mas  de  96  de  alcanfor  ordinario,  lo  que 
aleja  la  idea  de  toda  producción  esencial  de  otro  compuesto 
orgánico.  Se  tiene,  pues,  la  ecuación  siguiente: 

C   40  H   36  O   2   _   h   4   =   C   40  II  32  o   2. 

Se  forman  ,   pues  ,   dos  equivalentes  de  agua.  Así ,   con 

C   40  H   32  _j«  h   4   O   2,  se  obtendrá  el  alcanfor  de  Borneo,  que 
perdiendo  II  4   dará  el  alcanfor  ordinario.  Estos  hechos  tien- 

den á   confirmar  la  fórmula  del  alcanfor  G   4<>  H   28,  fl  4   O   2, 
que  hemos  querido  adoptar  anteriormente. 

i 

_>  *   ■ 

Esencia  de  menta  concreta. 

Blanchet  y   Sell,  Diar.  de  farra .,  tom.  XX  ,   pag.  345. 
Dumas,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  L,  pag.  225. 

Th.  Walter  ,   An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  LXXII,  pá- 
gina 83. 

3942.  La  esencia  de  menta  concreta  se  presenta  bajo  la 
forma  de  prismas  incoloros,  de  un  sabor  y   de  un  olor  pro- 

pios de  la  esencia  de  menta;  es  insoluble  en  el  agua,  muy 
soluble  aun  en  frió  en  el  espíritu  de  leña,  en  el  alcohol,  en 
el  eter,  en  el  sulfuro  de  carbono,  y   menos  soluble  en  la  esen- 

cia de  trementina;  su  punto  de  fusion  se  baila  á   34°  dei  cen- 

tígrado, y   el  de  ebullición  á   213°, 5   centígrado,  bajo  la 
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presión  de  0,76.  Por  una  ebullición  prolongada  se  altera  un 

poco  y   toma  un  color  amarillo  parduzco  ;   arde  con  una  llama 

algo  fuliginosa.  El  potasio,  puesto  en  contacto  con  esta  esen- 

cia se  oxida  poco  á   poco.  Ayudando  la  reacción  por  el  calor 

la  masa  se  hace  pastosa  ;   tratándola  por  el  agua  se  separa  en 

dos  capas  ,   que  la  una  consiste  en  una  disolución  de  potasa 

cáustica  coloreada  en  rojo  ,   y   la  otra  probab^menle  en  una 

mezcla  particular  de  esencia  y   de  carburo  de  hidrógeno  que 

describiremos  mas  adelante.  La  potasa  cáustica  no  ejerce 

sobre  ella  ninguna  acción  ;   el  bromo  la  ataca  con  violencia; 

se  desprenden  vapores  de  ácido  bromohídrico  ,   y   se  produce 

una  combinación  de  un  color  rojo  muy  hermoso.  El  iodo 

ejerce  una  reacción  débil  sobre  él;  esta  esencia  contiene: 

C   40     13  3   0,4  0   7   7,27 

H 40.  ....  250,00  12,62 

0   2.  ....  200,00  10,1  1 

1980,40  100,00 

La  densidad  de  su  vapor,  hallada  por  esperimentos,  es 

de  5,62.  Partiendo  de  los  análisis  precedentes  se  tendrá: 

C   4°. 
H   40. 
O2.  . 

21,8210 

16,8640 

2,7520 

2,2050 

4 

=5,455 
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La  acción  del  cloro  sobre  la  esencia  de  menta  concreta 

dá  unos  productos  que  no  cristalizan;  uno  de  ellos  es  líquido 

y   el  otro  biscoso. 

El  que  se  forma  á   la  sombra  contiene: 

C   40 

V4  •   •   •   • .   4   530 30,4 

H   31 
JLJL  •   *   •   • 493 6,3 

0   2.  .   .   . 200 6,8 

C1  5.  .   .   . .   4   4   06 
56,5 

3029  400,0 

Este  es  un  líquido  incoloro  ,   amarillo  ,   intenso;  es  mas 

pesado  que  el  agua;  su  sabor  es  desde  luego  fresco  y   des- 

pués amargo;  irrita  fuertemente  la  garganta  ;   se  disuelve  en 

frió  en  el  alcohol ,   en  el  espíritu  de  leña  del  eter  y   en  la 

esencia  de  trementina.  A   los  rayos  del  sol  pierde  una  nueva 

cantidad  de  hidrógeno  ,   cambia  de  color  y   se  hace  biscoso; 

produce: 

c   4°.  .   • .   .   4530 
35,5 

H   25.  .   . 4   56 3,6 

Ch».  .   . .   .   2434 
56,3 

O   2.  .   .   . .   .   200 4,6 

4320 
4   00,0 

Este  producto  se  distingue  del  precedente  porque  es  bis- 

coso, porque  su  color  es  de  un  amarillo  gris  ,   y   porque  es 

poco  soluble  en  el  alcohol  frió.  El  cácido  sulfúrico  no  le  colora 

al  principio  ,   y   la  coloración  no  se  manifiesta  sino  después  de 
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un  contacto  prolongado  por  mucho  tiempo.  Estos  dos  cuerpos 

son  probablemente  unas  mezclas. 

Si  se  hace  pasar  una  corriente  de  ácido  clorohídrico  seco 

á   la  esencia  de  menta  concreta  ,   esta  absorve  cierta  cantidad 

de  ácido,  se  hace  biscosa  y   toma  un  color  rojo  de  sangre  por 

trasmisión,  y   pardo  que  tira  á   negro  por  reflexión.  El  agua 

fria  separa  al  ácido  clorohídrico  líquido  y   á   la  esencia  de 
Dienta  sin  alterar. 

El  ácido  nítrico  colora  la  esencia  de  menta  en  frió  en 

rojo  de  sangre  sin  formación  de  gas;  pero  calentándole  se 

manifiesta  la  reacción  y   se  desprenden  vapores  rutilantes 

acompañados  de  ácido  carbónico.  De  esta  acción  resulta  un 

ácido  particular,  que  con  el  óxido  de  plata  produce  una  sal 

que  se  altera  con  rapidez  por  la  acción  de  la  luz  solar. 

Mentena. 
% 

3944.  M.  Ph.  Walter  ha  dado  el  nombre  de  mentena  al 

hidrógeno  carbonado,  que  se  obtiene  por  la  reacción  del  áci- 

do fosfórico  anhidro  sobre  la  esencia  de  menta  concreta  ;   la 

operación  se  ejecuta  en  una  retorta  tubulada  ,   en  la  cual  se 

hace  fundir  la  esencia;  se  añade  ácido  fosfórico  en  pequeñas 

porciones  hasta  que  haya  cesado  toda  elevación  de  tempera- 

tura. El  líquido  se  separa  en  dos  capas  ;   la  una  superior  muy 

movible  y   coloreada  en  rojo  de  sangre;  la  otra  espesa  y   co- 

loreada en  rojo  muy  subido.  Se  somete  el  lodo  á   la  destila- 

ción, y   pasa  al  recipiente  un  líquido  incoloro. 

El  líquido  obtenido  de  esta  manera  es  claro  ,   trasparente 

y   muy  fluido  ;   su  olor  es  agradable  y   su  sabor  fresco.  Es 

muy  soluble  en  el  alcohol,  en  el  eter  y   en  la  esencia  de  tre- 

mentina ;   pero  no  lo  es  tanto  en  el  espíritu  de  leña  :   en  el 
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agua  no  se  disuelve  absolutamente.  El  potasio  uo  tiene  acción 

•» 

sobre  él.  Arde  con  una  llama  intensa  y   fuliginosa;  su  punto 

de  ebullición  está  colocado  á   los  163o;  su  densidad  es  de 
0,851.  El  ácido  sulfúrico  no  ejerce  en  frió  ninguna  acción 

sobre  él  ;   el  ácido  clorohídrico  líquido  y   frió  le  colora  lige- 
ramente en  amarillo  ;   haciendo  hervir  el  todo  toma  un  color 

rojo;  pero  este  color  es  mucho  menos  intenso  cuanto  mas 

pura  esté  la  mentena.  El  bromo  reacciona  con  mucha  fuerza 

sobre  él ,   y   produce  un  color  rojo  de  pensamiento;  el  iodo 

produce  una  coloración  roja.  La  mentena  contiene  : 

c   *>.  . .   .   .   1530,40 87,18 

H3«.  . .   .   .   225,00 12,82 

1755,40 100,00 

La  densidad  del  vapor  se  ha  encontrado  de  4,94.  Según 

la  fórmula  admitida  anteriormente,  se  tendrá  : 

C   40     16,8640 

H36     2,4768 

19,3408   =   4,835 

4 

Un  equivalente  de  mentena  contiene,  pues,  cuatro  vo- 

lúmenes de  vapor. 

Moliendo  en  frió  una  parte  de  esencia  de  menta  y   dos 

de  ácido  sulfúrico  ,   se  obtiene  una  materia  medio  fluida  de 

un  hermoso  color  rojo  de  sangre.  La  reacción  que  se  origina 
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es  muy  débil  y   aun  puede  decirse  que  nula  ,   porque  se  satu- 

ra el  ácido  por  un  álcali  y   se  obtiene  casi  la  totalidad  de  la 

esencia  empleada.  Al  calor  del  baño  maria  se  divide  la  ma- 

teria medio  fluida  en  dos  líquidos;  uno  mas  ligero  y   traspa- 

rente que  viene  á   sobrenadar  en  la  superficie,  y   el  otro  es- 

peso, muy  coloreado  en  rojo  y   que  pasa  á   ocupar  el  fondo. 

Continuando  en  tratar  el  primero  por  el  ácido  sulfúrico 

concentrado  mientras  se  colora,  que  se  consigue  después  de 

seis  ó   siete  tratamientos,  se  obtiene  la  menlena. 

Cloro-mentena. 

Cuando  se  funde  la  esencia  de  menta  y   se  la  añade  per- 

cloruro  de  fósforo  en  pequeños  fragmentos,  se  manifiesta  una 

reacción  muy  viva  ;   se  desprenden  abundantes  vapores  de 

ácido  clorohtdrico ;   la  mezcla  se  calienta  fuertemente,  cam- 

bia de  color,  adquiere  al  azul  ,   el  rosa  y   después  el  rojo 

sombra.  Se  continúa  echando  fragmentos  de  percloruro  de 

fósforo  mientras  dura  la  reacción.  Por  último  ,   se  destila  la 

mezcla  sobre  un  poco  de  percloruro  de  fósforo  que  se  ha 

puesto  en  esceso.  Desde  luego  se  obtiene  prolocloruro  de 

fósforo  ,   en  seguida  percloruro, y   al  fin  de  la  operación  un 

cuerpo  cuyo  color  es  ligeramente  el  del  ámbar,  que  se  destila 

y   condensa  en  el  recipiente.  La  mezcla  deestos  diversos  pro- 

ductos, tratada  por  el  agua,  produce  un  cuerpo  oleoso  ama- 

rillo ,   que  destilado  de  nuevo  sobre  el  percloruro  de  fósforo, 

y   después  lavado  con  una  disolución  de  carbonato  de  sosa  y 

desecado  sobre  el  cloruro  de  calcio,  contiene  : 
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C   40 

•   •   *   • .   1530 69,91 
H36.  .   .   . .   212 

9,77 
Cl  2.  .   .   . 

442 20,32 

2184 100,00 

La  cloro-mentena  posee  un  color  rojo  muy  pálido;  es  mas 

ligera  que  el  agua  y   mas  pesada  que  el  alcohol  ;   posee  un 
olor  aromático  que  recuerda  el  de  las  flores  de  macías  ;   su 

sabor  es  fresco  ;   se  disuelve  un  poco  en  el  agua  ;   mejor  to- 

davía en  el  espíritu  de  leña  ,   en  el  alcohol ,   en  el  eter  y   en 
la  esencia  de  trementina.  En  caliente  descompone  el  potasio 

con  violencia,  produciendo  cloruro  de  potasio;  el  ácido  sul- 

fúrico concentrado  y   frió  produce  una  coloración  y   un  rojo 

de  sangre.  Arde  con  una  llama  fuliginosa  rodeada  de  verde; 

hierve  hácia  los  204°,  pero  entonces  empieza  á   sufrir  alte- 
ración. Una  disolución  muy  concentrada  de  potasa  cáustica 

y   de  alcohol  no  tiene  acción  sobre  él  aun  después  de  una 

ebullición  prolongada. 

Percloro-mentena. 

El  cloro  ataca  á   la  mentena  con  calor  y   con  desprendi- 

miento de  ácido  clorohídrico.  La  mentena  pasa  al  color  ver- 

de, y   concluye  por  adquirir  un  color  amarillo.  El  líquido 

purificado  tiene  el  aspecto  del  jarabe,  coloreado  en  amarillo, 

mas  denso  que  el  agua  ;   se  disuelve  en  frió  en  el  alcohol  y 

en  el  espíritu  de  leña,  pero  el  eter  y   la  esencia  de  tremen- 
tina le  disuelven  con  la  mayor  facilidad;  arde  con  una  llama 

fuliginosa  rodeada  de  verde. 
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El  ácido  sulfúrico  concentrado,  agitado  con  este  líquido, 

produce  una  coloración  roja  muy  intensa.  Contiene  este 

cuerpo  : 

c« .   . ...  1530 39,18 

H   26  .   . ...  162 
3,15 

Cl¡«0.  . .   .   .   2213 
57,67 

3905 100,00 

Esencia  de  cedro. 

Bonastre,  Diar.  de  farm.,  tom.  XXIII,  pag.  177. 

Ph.  Watler,  An.  de  qu'm,  y   de  fis.,  tom.  LXXYI,  pá- 
gina 498. 

3943.  La  esencia  de  cedro  impura  se  presenta  bajo  la 

forma  de  una  masa  cristalina  ,   blanda  ,   blanca,  ligeramente 

coloreada  por  la  materia  colorante  de  la  madera  de  cedro  de 

Virginia.  Sometido  á   la  destilación  en  el  baño  de  aceite  ,   em- 

pieza á   hervir  entre  1 00  y   1   50°;  pero  el  producto  que  pasa 
de  destilación  solo  es  agua  cargada  de  un  poco  de  esencia 

concreta.  La  esencia  impura  privada  del  agua  se  fija  á   27°; 
en  el  momento  de  su  solidificación  asciende  el  termómetro  de 

repente  á   32°. 
Calentándolo  en  el  baño  de  aceite  empieza  la  ebullición 

á   275°  y   continúa  hasta  los  292;  pero  la  mayor  parte  de  la 

sustancia  pasa  á   272°.  Si  se  separa  la  retorta  del  baño  de 
aceite  y   se  continúa  la  destilación  á   fuego  descubierto  el  ter- 

mómetro asciende  hasta  los  300°  del  centígrado.  El  residuo 
que  queda  en  la  retorta  corre  con  dificultad;  está  fuertemente 
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coloreado  en  pardo  y   compuesto  de  los  despojos  de  leña  y'de 
la  materia  colorante  de  la  esencia  alterada  á   esta  alta  tem- 

peratura. 

El  producto  obtenido  por  destilación  está  compuesto  de 

una  sustancia  cristalina  y   de  otra  líquida;  su  color  es  ama- 
rillo de  paja;  esprimiéndole  al  través  de  un  lienzo  se  separa 

groseramente  la  esencia  sólida  y   la  esencia  líquida. 

En  seguida  se  disuelve  en  muchas  veces.  La  masa  só- 

lida en  el  alcohol  ordinario,  le  disuelve  con  mayor  facilidad 

la  esencia  líquida  que  la  esencia  sólida;  la  esencia  líquida 

queda  en  las  aguas  madres,  y   después  de  muchas  cristaliza- 

ciones se  puede  obtener  la  esencia  de  cedro  sólida,  perfec- 
tamente pura. 

La  esencia  de  cedro  sólida  fundida  se  presenta  bajo  el 

aspecto  de  una  masa  cristalizada,  su  olor  es  aromático,  par- 
ticular, recuerda  el  de  la  madera  de  cedro;  su  sabor  no  es 

demasiado  pronunciado;  se  funde  á   74°  centígrado  ;   es  muy 
poco  soluble  en  el  agua,  mucho  mas  en  el  alcohol,  del  cual 

se  precipita  por  el  enfriamiento  en  forma  de  agujas  cristali- 
nas de  un  brillo  sobresaliente  y   del  aspecto  de  la  seda. 

La  densidad  de  su  vapor  tomada  en  el  baño  de  aleaccion 

es.de  8,4,  y   su  composición  se  representa  por  : 

G   64  .   .   .   . .   2448 
82,3 

H   62  .   .   .   . 325 10,9 

0   2..,. 200 6,8 

2973 

100,0 
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La  densidad  del  vapor  calculada  según  esta  fórmula  es* 

26,9 

3,5 

2,2 

32,6 
— — =8,1 

4 

Cedrona. 

3946.  Se  llega  á   estraer  perfectamente  de  la  esencia  de 
cedro  concreta,  un  hidrógeno  carbonado,  tratándole  en  una 
retorta  fundida,  por  el  ácido  fosfórico  anhidro;  se  añade  este 
último  en  pequeñas  porciones  para  evitar  una  elevación  de 

temperatura  que  á   pesar  de  esta  precaución  se  hace  muy 
considerable.  El  ácido  fosfórico  se  colora  en  negro  v   cambia 

en  una  masa  que  corre  con  dificultad,  mientras  que  en  su 
superficie  sobrenada  un  cuerpo  fluido,  amarillo,  que  se  se- 

para por  la  destilación. 

Este  cuerpo  oleoso  tratado  por  el  ácido  fosfórico  una  ó 

dos  veces  todavía,  hasta  que  el  ácido  no  se  colore  ya,  cons- 
tituye un  líquido  amarillo  de  un  olor  aromático  particular 

que  no  se  asemeja  en  nada  al  de  la  esencia  de  cedro  crista- 

lizado; su  sabor  es  desde  luego  débil,  pero  bien  pronto  se 
desenvuelve,  se  hace  preexistente  y   se  asemeja  al  de  la  pi- 

mienta; hierve  á   los  248°,  centígrados;  su  peso  espeeífieo  es 
de  0,984  á   1   4o, 5.  Contiene: 

C   64 

H   52 

•   •   •   •   -• 

O   2 

Tomo  VIII. 20 
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C 04  ,   2448,64  89,0 

H   48.  .   .   .   300,00  11,0 

2748,64  100,0 
•   **  V 

La  densidad  de  su  vapor  tomada  en  el  baño  de  aleación 

se  ha  encontrado  ser  igual  á   7,9.  Calculada  según  la  fór- 

mula :   C   44  H   48 ̂    se  tiene  ; 

C64.   26,9 

H   48   3,2 

30,1   =7,5 

4 

Comparando  los  puntos  de  ebullición  de  la  cedrona  y   de 

la  ceteua,  cuyos  cuerpos  tienen  el  mismo  número  de  equiva- 

lentes de  carbono,  se  advierte  que  la  cedrona  menos  rica  en 

hidrógeno  es  mas  volátil  porque  hierve  á   248°,  mientras  que 
la  cetena  mas  rica  en  hidrógeno  es  menos  volátil  y   no  hierve 
sino  á   275. 

La  acción  del  ácido  sulfúrico  ordinario  sobre  la  esencia 

de  cedro  cristalizada,  no  produce  ácido  sulfocédrico.  La 
esencia  se  conduce  con  el  ácido  sulfúrico  como  la  esencia  de 

menta  concreta. 

La  acción  del  percloruro  de  fósforo  sobre  la  esencia  de 

cedro  se  asemeja  á   la  que  este  cuerpo  ejerce  sobre  la  esencia 

de  menta;  se  obtiene  un  cuerpo  de  un  olor  aromático  parti- 

cular que  se  purifica  difícilmente.  La  esencia  de  cedro  Ií- 
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quida  se  obtiene  separándola  por  presión  de  In  esencia  con- 
creta y   sometiéndola  á   muchas  destilaciones  moderadas,  no 

recogiendo  de  ellas  sino  los  primeros  productos  que  pasan  á   la 
destilación  ;   las  últimas  porciones  que  pasan  á   la  retorta  están 
mas  ó   menos  cargadas  de  esencia  concreta  ;   por  último  se 

obtiene  un  líquido  que  hierve  entre  ios  264°  y   los  268  cen- 
tígrado, y   que  sometido  al  análisis  da  unos  resultados  que 

se  confunden  con  los  que  suministra  la  cedrona  artificial 
que  se  obtiene  tratando  la  esencia  concreta  en  el  ácido  fos- 

fórico anhidro. 

La  esencia  de  cedro  líquida  tiene  un  sabor  mas  suave 

que  la  cedrona;  su  peso  específico  es  de  0,93  á   4   4o  centí- 
grado como  el  de  la  cedrona;  su  punto  de  ebullición  es  un 

poco  mas  elevado  que  el  de  la  cedrona  artificial,  pero  es  pro- 
bable que  seamuy  diíicil,  si  no  enteramente  imposible,  el  pri- 
varla en  su  totalidad  de  la  esencia  concreta  por  la  simple 

destilación. 

Existe  como  se  advierte  una  analogía  manifiesta  entre  la 

cedrona  y   la  esencia  concreta  de  cedro,  asi  como  entre  la  bor- 

neona  y   el  alcanfor  de  Borneo.  Seria,  pues,  necesario  estu- 
diar la  acción  del  ácido  nítrico  sobre  la  esencia  de  cedro. v   » 

Helenina. 

Crofroy  y   Lefebüre  ,   Tratado  de  quim.  Paris  1660, 
tom.  II. 

Corrimes,  Diar  Tronunsdorff,  tom.  X. 

Funke  .   An.  de  quim.  tom.,  LXXYI,  pag.  98. 

J.  Dumas  ,   Diar .   de  farm.,  tom.  XXI,  pag.  192. 

Gb.  Gerhardt  ,   An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  LXXÍI, 

página  163. 
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3947.  Esta  sustancia,  que  el  joven  Geoffroy  y   Lefébure 

han  descubierto  hace  ya  mucho  tiempo  en  la  raiz  de  una 

(ínula  helenium ),  y   que  parece  formar  su  principio  activo, 

se  obtiene  destilando  la  raiz  con  el  agua  :   pasa  con  los  vapo- 

res de  agua,  y   se  condensa  bajo  la  forma  de  un  aceite  ama- 

rillento que  se  fija  en  seguida.  Se  la  obtiene  en  el  estado 

cristalizado,  dejando  enfriar  una  disolución  concentrada  de 

raiz  de  enula  en  el  alcohol  caliente.  La  helenina  cristaliza 

en  prismas  cuadriláteros,  perfectamente  blancos  y   un  sabor 

muy  débil  ;   es  insoluble  en  el  agua,  muy  soluble  en  el  al- 

cohol y   en  el  eter,  y   se  disuelve  en  todas  proporciones,  en 

los  aceites  esenciales  y   en  la  creosota.  Se  funde  á   72°;  hier- 

ve entre  275  y   280,  y   se  volatiliza  antes  de  hervir,  espar- 

ciendo un  olor  muy  débil  que  recuerda  el  de  la  esencia  de 

Patchonli;  sin  embargo,  á   esta  temperatura  se  altera  mas  ó 

menos,  de  manera  que  no  se  puede  tomar  la  densidad  de  su 

vapor.  Cuando  se  hace  fundir  la  heleina  á   un  calor  suave, 

cristaliza  de  nuevo  en  masa  por  el  enfriamiento  ;   pero  si  se 

sostiene  el  calor  durante  algunos  minutos,  la  masa  se  soli- 

dificará de  nuevo,  no  presenta  ya  ninguna  testura  cristalina, 

y   se  asemeja  mucho  á   la  colofana  por  su  aspecto  esterior. 

Calentando  la  helenina  con  una  disolución  acuosa  de  po- 

tasa ,   se  observa  que  entra  desde  luego  en  fusion  y   concluye 

por  disolverse;  cuando  se  añaden  á   la  disolución  algunas  go- 

tas de  ácido  clorohídrico,  la  helenina  se  precipita  sin  altera- 

ción :   la  potasa  alcohólica  no  ataca  á   esta  sustancia.  Cuando 

se  la  calienta  con  la  potasa  seca  se  volatiliza  una  gran  parte, 

mientras  que  otra  porción  se  carboniza  ;   disolviendo  en  se- 

guida el  residuo  en  el  agua,  se  obtiene  un  líquido  coloreado 

en  pardo  que  los  ácidos  enturbian  ligeramente. 
El  ácido  sulfúrico  concentrado  disuelve  á   la  helenina  á 
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la  temperatura  ordinaria  ,   tomando  un  color  de  un  rojo  vi- 
noso; no  se  desprende  ácido  sulfuroso  evitando  el  calentar  la 

sustancia.  La  disolución  contiene  entonces  un  ácido  particu- 

lar, que  designaremos  bajo  el  nombre  de  ácido  sulfohelénico. 

La  helenina  á   la  temperatura  ordinaria  absorve  una  gran 

cantidad  de  gas  clorohídrico,  que  se  convierte  en  líquido  to- 
mando una  tintura  violácea. 

El  ácido  azólico  de  mediana  concentración  la  convierte  en 

caliente  en  una  resina  azotada  que  llamaremos  nitrohelenina. 

El  ácido  fosfórico  anhidro  ejerce  sobre  la  helenina  la 

misma  acción  que  sobre  el  alcanfor,  trasformándola  en  un 

hidrógeno  carbonado  que  designaré  bajo  el  nombre  de  he- 

lenena,  por  analogía  con  la  alcanfena. 

El  cloro  gaseoso  no  obra  en  frió  sobre  la  helenina  ,   aun 

bajo  la  influencia  de  los  rayos  solares;  pero  cuando  se  ca- 

lienta la  mezcla  hay  un  desprendimiento  de  ácido  clorohí- 

drico,  y   formación  de  un  cuerpo  resinoso  derivado  por  sus- 
titución. 

Destilando  con  la  cal  cáustica  á   la  helenina  ,   produce  un 

líquido  amarillento  inflamable  ,   neutro  ,   que  no  se  mezcla 

con  el  agua,  y   presenta  un  olor  análogo  al  de  la  acetona. 

La  composición  de  esta  sustancia  es  la  siguiente  : 

C30   1   1   46,6  77,92 

H20     4   24,8  8,41 

O   -   200,0  1 3,67 

4474,4  1   00,00 

La  nitrohelenina  se  representa  por  C   50  H   18  O   2   Az  2   O   4; 

y   la  clorohelenina  por  C   30  H   10  o   2   2^  que  Q0  difieren  de 
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îa  helenina  sino  en  que  la  primera  un  equivalente  de  hidré- 

geno  queda  reemplazado  por  un  equivalente  de  vapor  nitro- 

so, y   en  la  segunda  por  un  equivalente  de  cloro. 

Helenena. 

3948.  Destilando  una  mezcla  de  ácido  fosfórico  anhidro 

y   de  heleaina,  se  obtiene  en  el  recipiente  un  líquido  amari- 

llento mas  ligero  que  el  agua,  de  un  olor  débil  que  recuerda 
a!  de  la  cetona.  Después  de  haberle  tratado  muchas  veces 

por  el  ácido  sulfúrico  humeante  y   por  el  agua  para  purificar- 
le de  ¡a  helenina  de  que  está  manchado;  después  de  haberle 

secado  sobre  el  cloruro  de  calcio  y   destilado  muchas  veces, 
presenta  una  composición  constante.  Su  análisis  suministra 
los  resultados  siguientes  : 

11  46,7  89,8 

99,8  10,2 

1246,5  100,0 

Asi  la  helenina  perdiendo  dos  átomos  de  agua,  se  tras- 
forma en  helenena. 

Este  hidrógeno  carbonado,  en  el  estado  puro,  es  líquido, 
incoloro  ,   mas  ligero  que  el  agua,  de  un  sabor  acre,  de  un 
olor  débil  que  recuerda  el  de  la  acetona;  arde  con  una  llama 

fuliginosa  y   hierve  hácia  los  200°.  El  ácido  sulfúrico  hu- 
meante y   frió  no  tiene  acción  sobre  él,  y   esto  permite  el  po- 

derse servir  de  este  ácido  para  separar  la  helenina  que  ha  sido 
arrastrada  con  el  producto  impuro.  Cuando  se  caliéntala  mez- 

cla ennegrece. 
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El  ácido  nítrico  humeante  le  colora  desde  luego  en  rojo  y 

después  en  verde;  por  una  adición  de  agua,  sobrenada  en  la 

helenena  y   parece  no  alterarse.  Cuando  se  la  trata  en  calien- 

te por  el  ácido  nítrico,  se  resicifica.  En  resumen,  los  com- 

puestos de  heienina  se  pueden  representar  por  las  fórmulas 

siguientes  : 
♦ 

c   30  H   20  o   2.  .   .   .   .   Heienina. 

C   30  H   20  o   2   +   Cl 2   H   2   .   Clorhidrato  de  heienina. 

C   30  h28  O2  C1 2.  .   .   .   Cloro-heleina. 

C   30  H   18  O   2   +   Cl  2   H2  Cl2  .   Clorhidrato  de  cloro-helenina. 

C   30  H   18  O   2   Az  2   O   4   .   .   Nitro-helenina. 

C   30  II 16  .   Helenena. 

Esencia  de  anís. 

Th.  de  Saussure  ,   An.  de  quim.  y   défis.,  tom.  III,  pa- 

gina 280. 

Blanchet  y   Seul  ,   Diar.  de  farm.  tom.  XX,  pag.  341. 

Dumas  ,   An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  L,  pag.  225. 

Caohurs  ,   An.  de  quim.  y   de  fis.  Tercera  série,  tom.  II, 

página  274  y   observaciones  inéditas. 

3949.  Este  aceite  se  estrae  de  las  esencias  del  anis  [pim- 

pinella  anisum)\  es  amarillento  y   sólido  á   la  temperatura 

de  10°.  La  esencia  impura  está  formada  por  dos  aceites,  el 

uno  concreto  y   el  otro  líquido;  es  muy  fácil  el  separar  estos 

dos  aceites  por  medio  de  repetidas  espresiones  á   una  baja 

temperatura;  cuando  el  papel  deja  de  mancharse  al  espri- 

mir  la  sustancia  se  vuelve  á   tratar  la  materia  por  el  alcohol, 

que  la  disuelve ,   siendo  el  alcohol  de  una  densidad  igual 
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á   0,85.  Haciéndola  sufrir  dos  ó   tres  cristalizaciones  en  este 

vehículo,  se  obtiene  un  producto  de  una  pureza  perfecta.  El 

aceite  líquido  puede  obtenerse  tratando  los  papeles  que  han 

servido  para esprimir  la  esencia  impura;  con  el  alcohol  la  di- 

suelve; pero  por  este  procedimiento  no  se  la  puede  privar  de 

cierta  cantidad  de  esencia  concreta  qne  arrastra  siempre  con 
ella. 

Preparada  la  esencia  de  anis,  por  el  procedimiento  que 
acabo  de  indicar,  es  una  sustancia  blanca,  que  cristaliza  en 

láminas  de  mucho  brillo;  su  pesantez  específica  es  casi  igual 

á la  del  agua;  posee  un  olor  de  anis  mucho  mas  débil  y 

agradable  que  el  del  aceite  impuro;  es  muy  débil,  sobre  todo 

á   0°;  entra  en  fusion  hacia  los  \   8o  y   hierve  á   la  temperatura de  224. 

Esponiéndole  durante  mucho  tiempo  a!  contacto  del  oxí- 

geno ó   del  aire  seco  ó   húmedo,  no  esperimenla  alteración 

mientras  la  materia  se  halla  al  estado  sólido;  pero  cuando 

está  al  estado  líquido  se  altera  poco  á   poco  y   pierde  la  propie- 
dad de  cristalizar.  Prolongando  el  esperimento  durante  dos 

años  concluye  por  resinificarse. 

Los  álcalis  cáusticos  en  disolución  concentrada  é   hirvien- 

do no  ejercen  sobre  él  ninguna  acción,  aun  por  un  contacto 
de  muchas  horas;  su  disolución  alcohólica  se  conduce  de  la 

misma  manera.  La  esencia  se  puede  poner  en  contacto  con 

los  álcalis  sólidos  á   la  temperatura  que  entra  en  ebullición 

sin  que  por  esto  se  altere;  pero  siguiendo  el  método  que  he- 
mos descrito  anteriormente  tratando  de  la  acción  de  los  ál- 

calis sobre  el  alcanfor,  se  advierte  que  la  esencia  se  altera  y 

suministra  un  producto  ácido  particular.  Los  ácidos  enérgi- 

cos, tales  como  los  ácidos  sulfúrico,  fosfórico,  etc.,  la  tras- 

forman  en  frió  en  una  sustancia  que  la  es  isómera.  Por  úl- 
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timo,  los  ácidos  oxigenantes,  tales  como  el  ácido  crómico  y 

sobre  todo  el  ácido  nítrico,  originan  unos  resultados  intere- 
santes. 

Esta  sustancia  contiene  : 

c« .   . 
.   ,   1500 

81,08 
H2i  .   . 150 

8,10 
O2  .   . .   .   200 10,82 

1850 100,00 

BROMO  ANISAL. 

Esta  es  la  sustancia  cristalina  que  resulta  de  la  acción  del 
bromo  sobre  la  esencia  de  anis  concreto.  Cuando  se  vierte 

poco  á   poco  bromo  sobre  la  esencia,  cada  gota  que  llega  á 

contacto  en  ella  desarrolla  una  grande  elevación  de  tempera- 

tura; el  color  del  bromo  desaparece,  y   se  desprende  ácido 

bromo-hídrico  en  abundancia;  añadiendo  un  ligero  esceso  de 

bromo  y   abandonando  la  materia  al  reposo,  esta  se  trasforma 

en  masa.  Aplicando  pequeñas  cantidades  de  eler  sobre  el  pro- 
ducto impuro  se  separa  un  aceite  bromado;  el  residuo  tratado 

nuevamente  por  el  eter  hirviendo  abandona  por  el  enfria* 

miento  unos  cristales  manchados  por  un  poco  del  aceite  pre- 

cedente, del  cual  es  fácil  purgarlos  comprimiéndolos  entre 

dobleces  de  papel  de  estraza,  y   haciéndolos  sufrir  nuevas  cris- 
talizaciones en  el  eter. 

Esta  sustancia,  en  el  estado  de  pureza  es  incolora  y   se 

presenta  bajo  la  forma  de  cristales  bastante  voluminosos  que 

poseen  mucho  brillo;  es  inodora,  insoluble  en  el  agua  y   mu- 

cho mas  en  el  eter.  Se  altera  por  uua  temperatura  algo  supe- 
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rior  á   100°  ;   por  la  destilación  se  destruye  de  una  manera 
completa  haciéndola  desprender  ácido  bromo-hídrico.  Un  es- 

ceso  de  bromo  parece  que  no  reacciona  sobre  ella.  Esta  sus- 

tancia posee  la  composición  siguiente  : 

0   *>  .   .   . .   4300,0 31,60 

H   i»  .   .   . 
112,5 

2,40 Br  0   .   .   . .   2934,0 61,80 

0   2   .   .   . 
200,0 

4,20 

4546,5 100,00 

La  acción  del  cloro  sobre  la  esencia  de  anis  es  mucho  mas 

complexa  que  la  del  bromo.  Los  productos  contienen  tanto 

mas  cloro,  cuanto  mayor  tiempo  ha  estado  la  materia  sometida 

á   la  acción  de  este  gas.  Estos  productos  son  muy  líquidos  á 

la  temperatura  ordinaria  y   no  presentan  por  consecuencia 

ninguna  garantía  de  pureza. 

Anisoina. 

3950.  Cuando  se  agita  laesencia  de  anis  concreta  con  pe- 

queñas cantidades  de  ácido  sulfúrico  concentrado  se  calienta 

mucho  y   se  desenvuelve  una  hermosa  coloración  de  rojo  de 

sangre.  Si  el  ácido  se  añade  gota  á   gota,  y   el  ácido  en  que 

se  opera  se  encuentra  convenientemente  frió  ,   se  cumple  la 

acción  enteramente  sin  desprendimiento  de  ácido  sulfuroso. 

Si  el  ácido  se  ha  añadido  en  cantidad  algo  notable,  tres  ó 

cuatro  veces  el  peso  de  la  esencia  por  ejemplo,  esta  se  en- 

cuentra perfectamente  disuelta  ;   dejando  reposar  las  mate- 

rias durante  veinte  y   cuatro  horas  y   añadiendo  agua  ,   se  ve 
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nadar  á   la  superficie  del  líquido  una  materia  oleosa  que  cons- 
ta de  esencia  alterada,  mientras  que  otra  porción  se  encuen- 

tra disuelta  y   constituye  probablemente  un  compuesto  aná- 

logo al  ácido  sulfovínico.  Si  el  ácido  ha  sido  añadido  en  pro- 

porciones mucho  mas  débiles,  por  ejemplo,  media  parle  de 
ácido  por  una  de  esencia,  esta  se  encuentra  trasformada  en- 

teramente en  una  materia  de  naturaleza  resinosa  Haciéndola 

hervir  durante  mucho  tiempo  con  agua,  se  la  puede  separar 
la  mayor  parte  del  ácido  sulfúrico  qne  se  halla  interpuesto 

en  ella,  aunque  por  este  medio  no  se  le  podrá  separar  com- 
pletamente; es  necesario  recurrir  á   una  destilación  económica, 

pero  de  esta  manera  se  pierde  mucha  materia. 

Esta  sustancia  en  el  estado  de  pureza  es  sólida,  perfec- 

tamente blanca,  inodora,  fusible  á   una  temperatura  superior 

á   100°,  insoluble  en  este  líquido,  apenas  soluble  en  el  alco- 
hol aun  por  medio  del  calor,  y   mas  soluble  en  el  eter  y   en  los 

aceites  volátiles.  Se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico  concentra- 

do, al  cual  comunica  un  hermoso  color  rojo;  el  agua  la  preci- 
pita de  esta  disolución.  Su  disolución  etérea  abandonada  á   la 

evaporación  espontánea  la  deja  depositar  bajo  la  forma  de 

pequeñas  agujas  microscópicas  Calentándola  al  contacto  del 

aire  se  inflama  yarde  á   la  manera  de  las  resinas,  esparciendo 
un  olor  aromático. 

Esta  sustancia  puede  producirse  no  solamente  bajo  la  in- 

fluencia del  ácido  sulfúrico  concentrado  sino  también  por  el 

contacto  de  otros  ácidos  fuertes  y   particularmente  por  la 
acción  del  ácido  fosfórico. 

Ciertos  cloruros  anhidros  pueden  también  hacer  esperi- 
mentar  esta  trasformacion  á   la  esencia  de  anís.  La  anisoina 

contiene  : 
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C   40  .   .   . .   .   1500 81,08 

11  24  .   . .   .   150 
8,10 

0   2   .   .   . .   .   300 10,82 

1950 100,00 

Acción  del  ácido  nítrico  sobre  la  esencia  de  anís. 

3951.  Obrando  el  ácido  nítrico  sobre  la  esencia  de  anís 

suministra,  según  su  grado  de  concentración,  unas  sustancias 
variadas. 

Cuando  se  emplea  ácido  nítrico  humeante,  resullauna  ac- 
ción de  las  mas  vivas;  se  desprenden  abundantes  vapores 

rutilantes  y   se  obtiene  una  materia  de  naturaleza  resinosa. 

Si  en  vez  de  emplear  el  ácido  humeante  se  emplea  el 

ácido  á   36°,  resulta  también  una  acción  muy  viva;  la  esencia 
se  trasforma  en  una  materia  oleosa,  rojiza  y   mas  pesada  que 

élagua;  por  la  acción  prolongada  del  ácido  nítrico  toda  la 

materia  oleosa  desaparece.  Si  en  este  momento  se  vierte  agua 

sobre  el  licor  ácido,  se  depositan  unos  copos  amarillos  que 

constituyen  un  ácido  azotado  del  cual  hablaremos  á   conti- 
nuación. 

Si  se  emplea  ácido  nítrico  de  una  densidad  de  23  á   24° 
resulta  una  acción  mucho  menos  viva.  En  esta  reacción  se 

forman  dos  productos,  uno  es  el  aceite  rojizo,  pesado,  y   otro 

un  ácido  exento  de  ázoe  que  cristaliza  en  hermosas  agujas;  se 

volatiliza  sin  descomposición  y   se  coloca  por  la  reunión 

de  sus  caractères  al  lado  de  los  ácidos  benzoico  y   cinámico. 

Por  último,  haciendo  uso  del  ácido  nítrico  cuya  densidad 

sea  de  10  á   12°  se  forma  muy  poca  cantidad  del  ácido  pre- 
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cedente  ,   y   por  el  contrario  una  gran  cantidad  del  aceite 

rojo  pesado.  Sometiendo  este  á   una  destilación  económica  se 

obtiene  un  aceite  coloreado  en  amarillo  y   que  retiene  en  di- 

solución al  ácido  anísico,  mientras  queda  en  el  vaso  destila- 

torio un  residuo  abundante  de  carbon.  Agitando  el  aceite 

impuro  con  una  disolución  débil  de  potasa,  se  separa  el 

ácido  anisico;  después  de  reiteradas  lavaduras  con  el  agua 

se  seca  el  aceite  sobre  el  cloruro  de  calcio  y   se  le  somete  á 
la  destilación. 

3952.  El  aceite  purificado  de  esta  manera  es  casi  inco- 

loro; posee  un  olor  aromático  bastante  agradable  ,   y   es  mu- 

cho mas  pesado  que  el  agua.  Cuando  se  le  deja  algún  tiempo 

espueslo  al  contacto  del  aire  se  forma  ácido  anísico.  Esta 

trasformacion  se  efectúa  instantáneamente  bajo  la  influencia 

de  la  potasa  en  fusion.  Aquí  tenemos  lodos  los  caractères  de 

un  hidruro  ;   en  efecto  ,   este  es  el  hidruro  de  anisila.  Esta 

sustancia  produce  por  el  análisis: 

C32  . .   .   .   \   200,0 70,58 

H   16  . • • • 

•à» 

O o o 

5,86 
0   *. 

400,0 23,56 

1700,0 100,00 

3953.  Al  mismo  tiempo  que  el  hidruro  de  anisila,  se 

forma  un  ácido  correspondiente  á   este  hidruro;  este  es  ácido 

anisico.  Se  le  purifica  descomponiendo  la  sal  de  plomo  por 

el  hidrógeno  sulfurado.  El  ácido  obtenido  de  esta  manera  se 

disuelve  en  el  alcohol  que  le  abandona  en  hermosos  cristales 

por  la  evaporación  espontánea.  Se  puede  por  último  concluir 

la  purificación  sublimando  la  sustancia. 

El  ácido  anísico  en  el  estado  de  pureza  es  sólido,  incoloro, 
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inodoro,  y   cristaliza  en  largas  agujas  que  poseen  mucho  bri- 
llo. Apenas  se  disuelve  en  el  agua  fría;  pero  á   la  tempera- 
tura de  la  ebullición  se  disuelve  en  este  líquido  en  gran  can- 

tidad; asi  el  agua  hirviendo  cargada  de  este  ácido  le  deja 
depositar  por  el  enfriamiento  bajo  la  forma  de  cristales. 

Este  ácido  es  muy  soluble  en  el  alcohol  y   en  el  eter,  pero 
se  disuelve  mas  en  caliente  que  en  frió;  con  los  álcalis  y   las 
tierras  forma  unas  sales  solubles  y   susceptibles  de  cristali- 

zar. Con  los  óxidos  de  plomo  y   de  plata  forma  unas  sales  poco 
solubles,  incoloras  y   que  el  agua  hirviendo  deja  depositar  por 
el  enfriamiento,  bajo  la  forma  de  escamas  nacaradas  cristali- 

nas; con  el  amoniaco  forma  una  sal  cristalizada  en  tubos 
muy  voluminosos. 

Es  volátil  sin  descomponerse,  como  los  ácidos  benzoico  y 
cinámico.  Precipita  las  sales  de  hierro  peroxidado  y   no  ejerce 
ninguna  acción  sobre  las  sales  de  protóxido.  Este  compuesto 
contiene  : 

C32 

vJ  •   •   •   © 
1200,0 63,15 

H   16 

«   •   •   • 100,0 

5,26 0   6.  .   .   . 
600,0 

31,59 

1900,0 100,00 

anisato  de  plata  seco en  el  vacío á   1 20°  contiene 

C   32 

'\jk  •   •   •   « 
1200,0 43,57 

H   U .   .   .   . 87,5 
6,32 

05.  .   .   . 500,0 15,53 

\   o   o 
^   V /   •   •   o   0 

1451,6 34,58 

9939  \   400  06 
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donde  se  advierte  que  el  ácido  cristalizado  contiene  un  áto- 

mo de  agua. 

Eter  anisico. 

Este  compuesto  puede  obtenerse  con  facilidad  por  el  mé- 

todo siguiente  :   se  disuelve  el  ácido  anisico  en  cinco  ó   seis 

veces  su  peso  de  alcohol  absoluto;  se  hace  pasar  á   este  licor 

que  se  sostiene  á   una  temperatura  de  75°  aproximadamente 

una  corriente  de  gas  clorohídrico  hasta  que  el  líquido  lo  re- 

pulse. Destilando  hasta  sequedad  el  líquido  de  la  retorta,  se 

obtiene  un  licor  alcohólico,  al  cual  adicionando  cierta  can- 

tidad de  agua,  determina  la  precipitación  de  un  líquido  oleoso 

muy  pesado.  Purificado  por  reiteradas  lavaduras,  secándole 

sobre  el  cloruro  de  calcio,  y   destilándole  sobre  un  esceso  de 

masicot,  contiene  : 

1500,0  66,66 

130,5  6,66 

600,0  26,68 

2230,5  100,00 

fórmula  que  puede  representarse  de  esta  manera  : 

c   82  H   14Q  6,  C   8   H   10  O. 

3954.  Acido  cloro-anísico.  El  ácido  anisico  bajo  la  in- 

fluencia del  cloro  pierde  un  equivalente  de  hidrógeno,  y   gana 

un  equivalente  de  este  cuerpo.  El  nuevo  ácido  que  resulta 

está  cristalizado  en  agujas  finas  doladas  de  mucho  brillo,  que 
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poseen  por  otra  parte  unas  propiedades  análogas  á   las  del 
ácido  anísico. 

Este  compuesto  contiene  : 

C32  .   . .   .   4200,0 51,30 
H«  .   . .   .   87, S 

3,75 
C1  2   .   . .   .   442,6 18,99 
0   6.  . .   .   600,0 25,96 

2330,4 100,00 

Eter  cloroanísico.  Este  compuesto  se  obtiene,  bien  sea 

haciendo  pasar  hasta  la  completa  saturación  una  corriente 

de  gas  clorohídrico  á   una  disolución  alcohólica  de  ácido  clo- 

roanísico, bien  poniendo  eter  anísico  en  contacto  con  una 

atmósfera  de  cloro.  Cualquiera  que  sea  el  método  que  se 

emplee  para  su  preparación  se  le  purifica  haciéndole  sufrir 

muchas  cristalizaciones  en  el  eter.  Entonces  se  presenta 

bajo  la  forma  de  agujas  brillantes.  Este  compuesto  contiene: 

c« .   . .   .   1 500,0 53,97 
H   22.  . ,   .   137,5 

5,13 a 2 .   . .   .   442,6 16,51 

0   « .   . .   .   600,0 24,39 

2680,1 100,00 

fórmula  que  se  puede  representar  de  la  manera  siguiente. 

C   52  H   12  Q   5,  C   8   H   10  O. 

C1  2 
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3955.  Cuando  se  vierte  poco  á   poco  bromo  sobre  el 

ácido  anísico  reducido  á   polvo  ,   se  produce  mucho  calor  y 
se  desprenden  abundantes  vapores  de  ácido  bromohídrico; 
si  se  continúa  añadiendo  bromo  hasta  que  cese  toda  acción, 
se  obtiene  una  masa  amarillenta  ,   que  purificada  con  el  au- 

xilio de  muchas  cristalizaciones  en  el  alcohol  absoluto  ,   pro- 
duce unos  cristales  en  forma  de  agujas  muy  delgadas,  que 

poseen  mucho  brillo.  Esta  sustancia  es  poco  soluble  en  el 

agua ,   bastante  soluble  en  el  alcohol  y   el  eter,  y   se  volati- 
liza sin  descomposición. 

El  eter  anísico  tratado  de  la  misma  manera,  produce 

una  sustancia  sólida  y   cristalina  que  se  purifica  del  mismo 

modo  que  el  eter  cloroanísico.  Estos  dos  compuestos  se  pre- 
sentan de  la  manera  siguiente  : 

C   32  H   14  O   i 

Br  2. 
c   32  H   14  o   6,  G   8   H   10  o 

Br  2. 

Acido  nitroanisico. 

Haciendo  hervir  la  esencia  de  anis  con  el  ácido  nítrico 

á   36°,  y   prolongando  la  acción  hasta  que  la  materia  oleosa 
que  se  origina  desde  luego  haya  desaparecido  enteramente, 

se  determina  este  líquido  ácido  con  una  precipitación  de  copos 
amarillos;  estos  constituyen  el  ácido  nitroanisico  impuro. 
Para  purificarle  es  necesario  lavarle  muchas  veces  en  el  agua 
destilada ,   disolverle  en  seguida  en  el  amoniaco  ,   y   hacer 
cristalizar  la  sal  resultante  hasta  que  apenas  tenga  color. 
La  sal  amoniacal  purificada  de  esta  manera  ,   disuelta  en  el 

Tomo  VIII.  21 
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agua  y   después  descompuesta  por  un  ácido,  deja  precipitar 

ácido  nitroanísico,  cuya  purificación  se  termina  lavándote 

varias  veces  con  agua  destilada. 

Preparado  de  esta  manera  este  ácido,  se  presenta  bajo 

la  forma  de  una  sustancia  de  un  color  blanco  ligeramente 

amarillento  ;   esta  es  muy  poco  soluble  aun  en  el  agua  Hir- 

viendo. El  alcohol  le  disuelve  bastante  bien  en  caliente  ;   si 

el  licor  está  suficientemente  concentrado  ,   se  trasforma  en 

masa  por  el  enfriamiento  ;   pero  si  está  dilatado  el  ácido  se 

deposita  por  la  evaporación  espontánea  bajo  la  forma  crista- 

lina. Sometiéndole  á   una  destilación  moderada  se  sublima 

parte  de  este  ácido  bajo  la  forma  de  un  polvo  blanco,  ligera- 

mente amarillento.  Cuando  se  le  destila  con  la  barita  cáus- 

tica, esta  se  pone  candente  ,   se  desprenden  abundantes  hu- 

mos negros  y   se  deposita  mucho  carbon. 

Con  la  potasa,  la  sosa  y   el  amoniaco  forma  unas  sales 

muy  solubles;  con  la  barita,  la  estronciana  ,   la  cal  y   la 

magnesia  unas  sales  poco  solubles  ;   con  los  óxidos  de  plomo 

y   de  plata  unas  sales  enteramente  insolubles. 

Este  cuerpo  contiene  : 

C 32  .   .   •   • 1200,0 48,70 

H u .   .   .   . 
87,5 

3,54 
Az  2   .   .   .   . 177,0 

7,18 0   i»  .   ... 1000,0 40,58 

2464,5 100,00 

La  fórmula  :   C   32  H   Az  2   O   10,  se  puede  descomponer 

de  la  manera  siguiente  : 
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C   32  H   12  O   5,  H   2   O 

Az  2   O   4. 

donde  se  advierte  que  el  ácido  anísico,  cambiando  en  ácido 

nitroanísico  ha  cambiado  un  equivalente  de  hidrógeno  por  ün 
equivalente  de  vapor  nitroso. 

Cuando  se  hace  pasar  una  corriente  de  gas  clorohídrico 
á   una  disolución  alcohólica  de  ácido  nitroanísico,  hasta  que 
este  gas  cese  de  ser  absorvido,  se  obtienen  por  el  enfriamiento 
del  licor  unas  escamas  cristalinas;  precipitando  el  producto 
de  la  reacción  por  el  agua,  lavándole  muchas  veces  con  el 
agua  amoniacal,  y   después  con  el  agua  pura  se  obtiene  el 
eter  nitroanísico. 

Haciendo  cristalizar  este  eter  en  el  alcohol  absoluto,  se 
le  obtiene  en  hermosas  láminas.  Su  composición  es  : 

C   32  H   12  O   C8  H   i0  O 

Az  2   O4. 

Por  medio  de  la  reacción  del  ácido  sulfúrico  sobre  una 
disolución  de  ácido  nitroanísico  en  el  espíritu  de  leña  se  ob- 

tiene nitroanisato  de  metilena,  que  se  presenta  bajo  la  misma 
forma  que  el  compuesto  precedente  y   que  contiene  : 

C   32  H   *2  O   5,  C   4   H   6   O 

Az  2   O   4. 
\ 

3956.  Anisóla.  Este  es  el  producto  que  se  forma  cuando 
se  destila  ácido  anísico  con  un  eScésó  dé  barita;  esta  reacción 
se  esplica  de  la  manera  siguiente  : 
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c   32  H 16  o   6   +   2   BaO  =   2   (G  2   O   2,  BaO)  +   C   28  R16  02. 

el  compuesto  obtenido  de  esta  manera  es  líquido,  incoloro, 

muy  movible,  hierve  á   una  temperatura  superior  á   4   50°, 
tiene  un  olor  aromático  agradable,  es  insoluble  en  el  agua, 

pero  se  disuelve  en  el  alcohol  y   en  el  eter.  Puesto  en  con- 

tacto con  el  bromo  produce  un  compuesto  derivado  por  sus- 

titución, que  cristaliza  en  tablas  voluminosas  de  un  gran 

brillo.  El  ácido  nítrico  origina  también  por  su  reacción  unos 

productos  bien  cristalizados.  Por  último,  el  ácido  sulfúrico 

de  Nordhausen  forma  unos  productos  análogos  á   los  que  su- 
ministra la  bencina. 

El  análisis  poséela  composición  siguiente  : 

G   28  .   . .   .   4   050,0 77,7.8 
H   16.  . .   .   100,0 

7,40 
0   2   .   . 

1   . 
.   .   200,0 14,82 

4350,0 100,00 

La  bromoanisola  se  representa  por  la  fórmula  siguiente: 

C   28  H   12  O   2 

Br  4 

y   el  nitroanisola  por  : 

G   28  H 12  O   2 

2   (Az  2   O   4.) 

♦ 
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Aceite  de  especia. 

3957.  Este  aceite  se  estrae  por  destilación  de  los  clavos 

de  especia  por  el  agua;  estos  clavos,  como  se  sabe,  son  los 

botones  délas  flores  del  cariophyllus  aromáticus.  En  el  es- 

tado de  pureza  es  incoloro,  diáfano,  su  sabor  acre  y   cáustico; 

á   los  1 8o  está  todavía  líquido;  su  densidad  varia  de  1,055 
á   1,060  según  Bonastre.  Se  disuelve  poco  en  el  agua,  es 

muy  soluble  en  el  alcohol,  eï  eter,  el  ácido  acético  concen- 

trado y   en  los  aceites  grasos;  no  tiene  acción  sobre  los  pa- 

peles del  tornasol  y   de  cúrcuma.  Absorve  una  gran  cantidad 

de  cloro  que  le  colora  desde  luego  en  verde,  y   después  en 

pardo;  en  seguida  se  resinifica  á   poco  tiempo.  EF  ácido  sul- 

fúrico concentrado  le  colora  en  rojo  dé  púrpura,  y   Te  resint- 

fica  parcialmente.  El  ácido  nítrico  en  frío  le  colora  en  rojo; 

cuando  se  calienta  la  mezcla  se  desprenden  abombantes  va- 

pores rutilantes  y   la  esencia  se  convierte  en  ácido  oxálico. 

El  aceite  impuro,  tal  cual  se  obtiene  por  la  destilación, 

contiene,  según  Ettling  dos  sustancias  distintas;  una  que  se 

combina  directamente  con  las  bases,  forma  unos  compuestos 

cristalinos  bien  definidos,  y   presenta  asi  los  caractères  dé 

un  verdadero  ácido;  la  otra  es  neutra  y   posee  la  misma  com- 

posición en  centésimas  quedas  esencias  de  trementina  y   de 

limón.  No  hablaremos  aquí  sino  del  aceite  ácido  que  es  el 

único  que  se  ba  examinado  con  atención.  Para  separar  estos 

dos  productos,  se  mezcla  el  aceite  impuro  con  una  disolu- 

ción concentrada  de  potasa  ó   de  sosa  cáustica;  entonces  se 

produce  una  masa  cristalina  de  consistencia  mantecosa.  Si  se 

la  dilata  en  agua,  y   el  licor  se  somete  á   la  destilación,  se 

notan  en  la  superficie  del  líquido  que  pasan  al  recipiente  unas 
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gotas  oleaginosas  que  constituyen  el  aceite  indiferente.  El 

residuo  de  la  destilación  deja,  después  de  filtrado,  depositar 

por  el  enfriamiento  una  masa  cristalina  semitrasparente  y 

guarnecida  de  numerosas  agujas  blancas  y   brillantes  :   este 

es  un  engenato  alcalino.  Con  el  auxilio  de  un  ácido  mineral 

se  separa  el  ácido  engénico,  que  se  purifica  en  seguida  por 
la  destilación. 

El  ácido  engénico  se  presenta  bajóla  forma  de  un  líquido 

incoloro  oleaginoso;  su  densidad  es  de  1 ,679;  enrojece  el 

tornasol,  posee  un  sabor  de  especia  acre,  abrasador,  y   un 

fuerte  olor  de  clavo;  hierve  á   243°.  Cuando  se  le  destila,  pro- 
duce un  residuo  que  se  colora  mas  y   mas.  Esta  coloración 

es  debida  á   la  acción  del  aire ,   porque  cuando  se  tiene  cui- 

dado de  rectificar  el  ácido  en  una  corriente  de  gas  carbónico, 

queda  perfectamente  incoloro  y   forma  unas  sales  cristaliza- 
bles  con  la  potasa,  la  sosa  el  amoniaco  y   la  barita. 

El  ácido  engénico  tiene  por  fórmula  : 

C.8QH«0  8. 

El  ácido  engénico  se  combina  con  la  potasa  y   forma  una 

sal  ácida,  cristalizable,  soluble  en  el  alcohol,  pero  que  se  des- 

compone en  el  agua.  Esta  sal,  contiene  1 2   por  1 00  de  potasa. 

La  fórmula  que  mejor  conviene  con  los  análisis,  es  la  si- 

guiente: 

2   G   80  H   48  O   8,  KO,  H   2   O. 

Se  advierte  pues  que  este  ácido  combinándose  cou  la  po- 

tasa fijará  un  átomo  de  agua.  Los  engenatos  de  sosa  y   de 
barita  son  unas  sales  neutras. 
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El  amoniaco  puede  formar  también  con  el  ácido  engé- 
nico  una  combinación  cristalina  con  esceso  de  base.  Para 

prepararar  este  compuesto  se  introduce  el  ácido  engénico  en 

una  probeta,  se  hace  pasar  al  gas  amoniaco  seco.  Toman- 

do 21 4,5  para  el  peso  atómico  del  amoniaco,  se  encuentra 

que  el  átomo  del  ácido  engénico  pesará  21 60,  número  que 

difiere  muy  poco  del  que  hemos  admitido  anteriormente,  su- 

poniendo que  el  ácido  es  bibásico  y   que  su  sal  amoniacal  es 
neutra. 

El  ácido  engénicn  forma  con  el  óxido  de  plomo  una  sal 

básica  que  contiene  : 

3'6,8: 

4,,S 
v   f,..5 

49*,  À 

100,0 

El  aceite  de  pimienta  de  la  Jamaica  presenta  exacta- 

mente la  misma  composición  que  el  aceite  de  especia.  Como 

este  se  divide  en  dos  aceites  por  la  potasa  ;   uno  indiferente 

que  posee  la  misma  composición  que  la  esencia  de  tremen- 

tina, y   otro  ácido  que  se  combina  con  la  potasa  ,   que  es  de 

todo  punto  idéntico  al  ácido  engénico. 

Si  se  hacen  hervir  los  clavos  de  especia  con  el  alcohol 

hasta  apurar  todo  cuanto  contienen  que  sea  susceptible  de 

disolver  en  este  vehículo,  el  alcohol  suministrará  por  la  eva- 

poración y   el  enfriamiento  la  cariofilina. 

Si  en  seguida  se  hacen  destilar  estos  clavos  en  el  agua, 

se  cstrae  un  aceite,  que  ya  no  contiene  aceite  indiferente, 

C   80  .   . 
H48.  . 

O   8   .   . 

3Pba.  . 
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que  se  combina  enteramente  con  la  potasa;  hierve  á   1 30° 
aproximadamente,  se  destila  incoloro  en  una  corriente  de 

ácido  carbónico.  Este  aceite  que  parece  consistir  en  ácido  en- 

génico  hidratado  me  ha  ofrecido  la  composición  siguiente  : 

C80H32Oi0==G80H48O8  +   H2O- 

esta  es  la  ocasión  de  hablar  de  dos  sustancias  que  se  en- 

cuentran en  la  especia,  y   que  se  han  designado  bajo  los 

nombres  de  engeninay  cariofilina. 

Engenina. 

Este  cuerpo  ha  sido  obtenido  por  M.  Bonastre  en  el  agua 

de  especia  destilada,  que  se  presenta  bajo  la  forma  de  len- 

tejuelas amarillentas  y   nacaradas.  Según  mis  análisis,  este 

compuesto  es  isómero  con  el  ácido  engénico  anhidro,  y   se 

encuentra  á   su  vez  en  las  mismas  reacciones  que  la  benzoina 

con  el  aceite  de  almendras  amargas. 

Cariofilina.  Esta  sustancia  que  se  asemeja  á   las  prece- 

dentes, presenta  unas  propiedades  bien  caracterizadas;  cris- 

taliza en  agujas  desenvueltas  reunidas  en  hacecillos;  es  in- 

colora, sin  sabor  ni  olor  y   áspera  al  tacto;  no  entra  en  fusión 

sino  á   una  temperatura  muy  elevada,  y   aun  es  difícil  fun- 

dirla sin  hacerla  esperimentar  una  ligera  alteración. 

Es  poco  soluble  en  el  alcohol  frió,  se  disuelve  mejor  en 

caliente  y   mejor  todavía  en  el  eter. 
El  ácido  nítrico  concentrado  trasforma  ala  cariofilina  en 

una  materia  resinóidea;  las  disoluciones  alcalinas  no  disuel- 
ven en  caliente  sino  cierta  cantidad  de  esta  sustancia.  Posee 

exactamente  la  misma  cem posición  que  el  alcanfor  de  las 
lauríneas. 
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ACEITES  DIVERSOS. 

3974.  Esencia  de  estragon.  Esta  se  obtiene  destilando 

ei  estragón  (artenisia  dracunculus)  con  el  agua.  Tal  cual  se 

encuentra  en  el  comercio  es  líquida,  amarillenta,  y   está  do- 
tada del  mas  alto  grado  del  olor  de  la  planta.  En  el  estado 

de  pureza  es  perfectamente  clara  é   incolora;  es  insoluble  en 

el  agua,  soluble  en  el  alcohol  y   el  eter,  y   hierve  á   cerca  de 
los  220°. 

Según  los  esperimentos  de  M.  Gerharerdt,  este  aceite 

tiene  la  misma  composición  que  el  aceite  de  anís  concreto,  y 

los  ácidos  que  forma  serán  idénticos  con  los  que  se  derivan 
del  aceite  de  anís. 

3975.  Esencia  de  romero.  Esta  se  estrae  del  rome- 

ros marinas  officinales).  Esta  esencia  es  clara  como  el  agua, 

esparce  un  olor  fuerte  y   presenta  mucha  analogía  con  la 

esencia  de  trementina  El  aceite  que  se  encuentra  en  el  co- 

mercio, posee  una  densidad  de  0,911  ,   que  viene  á   conver- 

tirse en  0,889  por  la  rectificación.  Se  disuelve  en  todas  pro- 

porciones en  alcohol  de  0,83.  Conservado  en  vasos  tapados 

imperfectamente,  deja  depositar  una  estearolina  que  es  idén- 

tica con  el  alcanfor,  y   cuya  cantidad  puede  ascender,  según 

Pronst,  hasta  0.1  del  peso  del  aceite.  La  esencia  cuya  den- 

sidad está  comprendida  entre  0,887  y   0,889  ,   hierve  á   la 

temperatura  de  166°.  Este  punto  de  ebullición  parece  bas- 
tante constante.  Esta  sustancia  contiene: 
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C   90. 

H   76. 

O   2. 

3442  83,63 

473  11,54 

200  4,83 

4117  100,00 

Parece  que  esta  fórmula  conviene  con  C80H  -|-H4  02, 

que  formará  el  hidrato  de  una  esencia  isómera  de  la  esencia 
de  trementina. 

3976.  Esencia  de  menta  pulegina.  Esta  posee  una  den- 
sidad de  0,925  á   0,927.  Esta  sustancia  presenta  un  punto 

de  ebullición  variable,  de  suerte  que  no  se  puede  conceder 

una  gran  ¡confianza  á   los  análisis  de  este  compuesto. 

Según  M.  Kane,  contiene: 

79,30 

10,35 

10,35 

100,00 

esta  es  la  misma  composición  que  la  del  alcanfor. 

3977.  Esencia  de  espliego.  Esta  se  obtiene  destilando 

el  espliego  ( lavandula  spicd)  con  el  agua  salada.  Es  notable 

porque  contiene  mucha  estearotena;  sin  embargo  ,   su  canti- 

dad varía  según  la  estación  del  clima.  Asi  es,  que  la  estea- 

rotena contenida  en  la  esencia  que  viene  del  Mediodía  de  la 

Europa,  asciende  algunas  veces  hasta  la  mitad  del  peso  de 

la  esencia.  Como  la  volatilidad  de  esta  sustancia  difiere  muy 

poco  de  la  de  la  esencia  ,   es  muy  difícil  obtener  la  esencia 

de  espliego  en  el  estado  de  pureza  perfecto. 
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Por  reiteradas  destilaciones  se  la  puede  llegar  á   separar 

de  muchas  materias  sólidas;  la  esencia  entonces  posee  una 

densidad  de  0,873  y   hierve  á   la  temperatura  de  186°. 

El  análisis  de  esta  sustancia  da  unos  números  que  se 

aproximan  á 

G   30   1147, 5   75,5 
H   28     175,0  11,3 
0   2     900,0  13,2 

1322,5  100,0 

que  representa  el  agua  combinada  con  la  esencia  de  tremen- 
tina ó   á   un  isómero  de  esta  esencia. 

3978.  Aceite  neutro  de  sperœa  humaren.  El  aceite  im- 

puro contiene  dos  aceites,  el  uno  idéntico  al  hidruro  de  sali— 

cila,  puede  separarse  de  el  otro  por  medio  de  las  bases ,   por 

la  potasa,  por  ejemplo.  Tratando  la  materia  por  el  éter,  se 

apodera  este  del  aceite  volátil  neutro  que  se  puede  separar 

en  seguida  por  la  evaporación. 

Este  aceite  goza  en  alto  grado  del  olor  de  miel  que  gozan 
las  flores  de  donde  se  estrae. 

Su  composición  es: 

C   20 

•   •   • 71,17 

H*8 

• 10, S6 

O   2 

X/  •   •   • 18,27 

100,00 

Esta  sustancia  se  descompone  bajo  la  influencia  del  cloro, 
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produce  un  desprendimiento  de  gas  clorohídrico  y   se  hace 

verde  y   espesa. 

3079.  Aceite  de  flor  de  naranja  ó   esencia.  Este  acei- 

te se  estrae  de  las  flores  frescas.  Recien  preparado  es  de  un 

color  amarillo;  espueslo  durante  algunas  horas  ,   bien  sea  á 

la  acción  directa  de  los  rayos  solares,  bien  á   una  luz  difusa 

algo  viva,  se  colora  en  rojo  naranja.  Es  muy  fluido  mas  lige- 

ro que  el  agua  y   posee  un  olor  muy  agradable.  El  agua  de 

flores  de  naranja  preparada  por  destilación  ,   contiene  ,   ade- 

mas del  aceite  ,   un  principio  que  ha  destilado  con  él  y   que 

posee  la  propiedad  de  dar  al  agua  un  color  de  rosa  cuando  se 

le  añaden  algunas  gotas  de  ácido  sulfúrico. 

Según  Boullay  y   Plisson  ,   cuando  se  mezcla  la  esencia 

con  pequeñas  cantidades  de  alcohol  á   0,90,  este  separa, 

después  de  haber  disuelto  las  últimas  porciones  de  aceite, 

una  sustancia  particular,  de  la  cual  se  separa  una  nueva 

porción  de  la  disolución  en  el  estado  cristalino.  Este  cuerpo 

entra  por  una  centésima  parte,  aproximadamente,  en  la  com- 

posición del  aceite.  Es  blanco  é   inodoro;  su  densidad  es  de 

0,913;  funde  á   50°,  y   no  se  hace  cristalino  al  fijarse.  Ca- 
lentándole al  abrigo  del  aire,  se  sublima  sin  esperimentar 

alteración.  Se  disuelve  fácilmente  en  el  éter;  por  la  evapora- 

ción del  licor  se  le  puede  obtener  cristalizado.  Los  ácidos  y 
los  álcalis  no  tienen  acción  sobre  él. 

3980.  Nicocianina.  Esta  sustancia  sólida  y   volátil,  se 

halla  contenida  en  el  tabáco,  y   es  la  que  le  comunica  su  olor 

característico;  se  la  obtiene  destilando  tres  kilógramas  de  ho- 

jas de  tabaco  con  doce  libras  de  agua  hasta  reducirla  á   la 

mitad:  al  licor  se  le  añaden  seis  libras  de  agua  fresca  ,   se 

destila  de  nuevo  y   se  repite  tres  veces  este  tratamiento.  En 

la  superficie  del  licor  destilado  ,   sobrenada  un  licor  graso; 
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esta  es  la  nieocianina,  que  se  solidifica  conservando  el  olor 

del  humo  del  tabaco,  y   un  sabor  aromático  y   un  poco  amar- 

go. Sometido  á   la  acción  del  calor,  se  volatiliza.  Es  insolu- 

ble en  el  agua;  pero  se  disuelve  fácilmente  en  el  alcohol  y 

el  éter.  Los  ácidos  dilatados  no  le  disuelven;  por  el  contra- 

rio, se  disuelve  muy  bien  en  los  álcalis  cáusticos. 
3981.  Asarina.  Esta  se  obtiene  destilando  la  raiz  seca 

de  la  sarmn  europœum  con  ocho  partes  de  agua  hasta  que 

se  hayan  destilado  tres  partes  de  líquido.  Esta  sustancia  cris- 

taliza en  tablas  cuadriláteras,  trasparentes  y   nacaradas.  Tie- 

nen un  olor  y   un  sabor  aromáticos,  que  se  aproximan  á   los 

del  alcanfor;  se  funde  en  el  agua  hirviendo  y   se  amasa  co- 

mo la  cera  entre  los  dedos.  Calentándola  se  volatiliza  sin  de- 

jar residuo,  esparciendo  unos  vapores  que  irritan  fuertemen- 

te la  tos.  Es  poco  soluble  en  el  agua,  à   la  cual  sin  embargo 

comunica  su  sabor  y   olor;  se  disuelve  fácilmente  en  el  al- 

cohol, de  cuya  disolución  se  precipita  por  el  agua.  El  ácido 

nítrico  la  trasforma  en  una  resina  biscosa,  y   á   la  cual  una 

pártese  disuelve  en  el  ácido,  quedando  coloreadaj  en  amari- 
llo. Esta  sustancia  obra  como  emético. 

3982.  Aceite  de  sassafrás.  Este  se  estrae  de  la  raiz 

leñosa  del  lauras  sassafras.  Cuando  está  recien  preparado  es 

incoloro;  pero  al  cabo  de  cierto  tiempo  adquiere  un  color 

amarillo  rojo,  posee  un  olor  particular  bastante  agradable  y 

un  sabor  abrasador.  Su  pesantez  específica  es  de  1,094.  El 

ácido  nítrico  cuya  densidad  sea  de  1,25,  le  colora  en  un  ro- 

jo nacarado;  el  ácido  humeante  le  inflama  con  mas  facilidad 

que  los  otros  aceites  volátiles:  no  se  combina  con  los  álcalis. 

Conservando  mucho  tiempo  el  aceite  sassafrás,  deja  deposi- 

tar unos  cristales  trasparentes  é   incoloros  que  afectan  la 

forma  de  prismas  cuadriláteros  oblicuos ,   ó   la  de  prismas 
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exágonos  irregulares,  terminados  por  dos  facetas.  Tienen 

el  olor  y   el  sabor  dél  aceite  líquido.  El  calor  de  la  mano 

basta  para  fundirlos.  A   una  temperatura  mas  elevada  se  vo- 

latilizan sin  dejar  residuo.  El  ácido  sulfúrico  los  descompo- 
ne; el  ácido  nítrico  concentrado  los  resínifica  ;   los  ácidos 

clorohídrico  y   acético,  asi  como  la  potasa,  no  lo  disuelven. 
3983.  Aceite  de  madera  de  Modas.  Este  se  estrae  de 

la  madera  del  convolvulus  scoparius.  Es  muy  fluido  y   está 
dotado  de  un  color  amarillo  que  con  el  tiempo  pasa  á   rojo. 
Tiene  un  olor  de  rosa  bastante  pronunciado  y   un  sabor  amar- 

go y   aromático.  Algunas  veces  emplean  este  aceite  para  fal- 

sificar el  de  rosas  ;   pero  como  este  pierde  su  consistencia 
mantecosa  cuando  contiene  al  aceite  antedicho,  es  muy  fácil 
de  reconocer  siempre  el  fraude. 

Aceite  de  peregil. 

Blanciíet  y   sell.  Biar.  dé  farm .,  tom.  XX,  pag.  359. 

Este  se  estrae  destilando  con  el  agua  la  semilla  del  pe- 
regil (apium  petroselinum);  de  esta  manera  se  obtienen  dos 

aceites,  de  los  cuales  uno  es  mas  ligero  y   el  otro  mas  pesado 

que  el  agua.  Este  último  contiene  e'n  disolución  una  sustan- 
cia concreta,  que  se  deposita  al  cabo  de  algún  tiempo  bajo  la 

forma  de  cristales. 

El  alcanfor  de  peregil  es  insoluble  en  el  agua;  se  di- 
suelve fácilmente  en  el  alcohol  y   en  el  eter.  Abandonando  á 

la  evaporación  espontánea  su  disolución  alcohólica  le  deja 
depositar  bajo  la  forma  de  prismas  de  seis  caras,  que  se  fun- 

den á   30°  sobre  0,  y   entran  en  ebullición  á   los  300,  tomando una  tinta  morena  subida. 
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Este  cuerpo  contiene  : 

C*  . 

.   . 

O   4   .   . •   •   400,0  28,82 

900,0  64,84 

87,5  6,34 

1 387,5  100,00 

Esencia  de  té.  Esta  esencia  que  es  mas  ligera  que  el 

agua,  entorpece  de  tal  manera,  que  en  cierta  dosis  puede 

obrar  como  veneno.  Se  concreta  fácilmente;  combinado  Con 

el  tannino  obra  sobre  la  economía  de  diurético.  La  mayor 

parte  de  esta  esencia  se  volatiliza  por  la  desecación  de  las 

hojas  del  té. 

Esencia  de  azafran.  Las  simientes  del  crocus  sativus 

producen  por  su  destilación  con  el  agua  un  aceite  amarillo 

muy  fluido,  mas  pesado  que  el  agua  y   cuyo  sabor  es  acre 

y   amargo.  Este  ácite  se  trasforma  poco  á   poco  en  una  ma- 

teria blanca  cristalina,  más  ligera  que  el  agua. 

Aceite  de  cedoadia.  Este  se  estrae  de  la  raíz  del  cúrcuma 

cedoadia.  Es  amarillo,  espeso,  turbio,  y   posee  un  olor  y   un 

sabor  alcanforado.  Se  disuelve  fácilmente  eu  el  alcohol  y   el 

eter,  se  compone  de  dos  aceites  de  los  cuales  uno  es  mas 

pesado  y   el  otro  mas  ligero  que  él  agua. 

Esencia  de  valeriana.  La  raiz  de  la  valeriana  produce 

una  esencia  amarillenta,  que  adquiere  un  eolor  moreno  con 

el  tiempo  y   toma  una  consistencia  espesa.  Su  olor  es  muy 

desagradable,  su  sabor  es  amargo  y   alcanforado;  contiene 

ácido  valeriánico  libre.  Su  pesantez  específica  es  de  0,944. 

Según  las  investigaciones  de  los  señores  Gerhardt  y   Cahours, 

la  esencia  de  valeriana  se  compone  de  un  aceite  oxigenado  y 
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de  un  hidrógeno  carbonado.  Este  último  se  obtiene  en  el  es- 

tado de  pureza  cuando  se  destila  la  esencia  sobre  la  potasa 

en  fusion;  posee  la  misma  composición  que  la  esencia  de  tre- 

mentina. El  aceite  oxigenado  se  trasforma  por  la  potasa  en 
ácido  valeriánico. 

Esencia  de  álamo  blanco.  Esta  se  obtiene  destilando  con 

el  agua  las  flores  sin  abrir  del  populas  nigra.  Esta  esencia 

es  incolora;  de  un  olor  agradable,  insoluble  en  el  agua,  poco 

soluble  en  el  alcohol,  y   muy  soluble  en  el  eter.  Su  pesantez 
específica  es  mayor  que  la  del  agua. 

Esencia  de  Dalia.  Los  tubérculos  del  Dahlia  ninata ,   su- 

ministran un  aceite  esencial  mas  ligero  que  el  agua,  que  se 
resinifica  fácilmente  por  la  acción  del  aire.  En  el  agua  se 

concreta  con  el  tiempo  y   deposita  unos  cristales,  que  son  de 
ácido  benzoico,  según  algunos. 

Esencia  de  manzanilla.  La  manzanilla  ( matricaria  camo - 

milla) produce  una  esencia  de  un  color  azul  subido;  es  opaca 
y   muchas  veces  biscosa.  Su  sabor  es  aromático  y   amargo;  ad- 

quiere un  color  pardo,  y   se  espesa  bajo  la  influencia  del  aire 

y   de  la  luz;  el  ácido  nítrico  la  ataca  en  caliente,  y   la  adición 
de  agua  determina  en  ella  en  seguida  la  precipitación  de  una 
resina  que  huele  á   almizcle;  su  densidad  es  de  0,924. 

La  manzanilla  romana,  ( anthémis  nobilis )   produce  un 
aceite  que  se  aproxima  mucho  al  precedente.  Según  Gerhardt 

y   Cahours,  esta  esencia  es  una  mezcla  de  dos  principios,  de 
los  cuales  uno  es  el  oxígeno,  y   se  trasforma  bajo  la  influen- 

cia de  la  potasa  en  un  ácido  que  presenta  mucha  analogía 
con  el  ácido  valeriánico. 

Esencia  de  santolina .   Este  aceite  es  amarillo,  claro,  posee 
un  olor  penetrante;  su  sabor  es  amargo  y   alcanforado.  Su 
densidad  de  cerca  de  0,930.  Según  Kekel,  contiene  dos 
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principios  de  composición  diferente  que  no  ha  podido  lle- 
gar á   aislar. 

Esencia  de  mehssa  calaminta .   Este  aceite,  es  mas  ligero 
que  el  agua;  su  olor  es  muy  suave  ,   y   presenta  unas  rela- 

ciones con  el  de  la  menta  acuótica.  Las  espigas  recientes  de 
esta  planta,  cogidas  bien  en  el  momento  ó   después  de  la  eflo- 

rescencia no  suministran  jamás  esencia. 
Aceite  de  vetiver.  Sometiendo  la  raíz  del  vetiver  á   la 

destilación  con  el  agua,  ha^btenido,  M.  Capi. 
1.  Una  pequeña  cantidad  de  aceite  volátil  mas  ligero 

que  este  Líquido,  trasparente  y   de  un  color  que  tira  ligera- mente al  del  ámbar. 

2. °  

Una  cantidad  mas  considerable  de  un  aceite  mas  pe- 

sado que  el  agua,  opaco,  muy  consistente  
y   que  adhiere  al londo  del  recipiente. 

3
.
 
°
 
 

Una  agua  destilada  muy  aromática.  Estos  tres  pro- 

ductos presentan  
en  alto  grado  el  olor  característico  

del 
vetiver. 

Aceite  esencial  j>e  mostaza  negra. 

3984.  Este  aceite  esencial  se  prepara  de  la  manera  ordi- 

naria, destilando  con  el  agua  las  semillas  del  sinapis  nigra . 
Sometidas  antes  á   una  espresion  conveniente  para  separar 
de  ellas  todo  el  aceite  graso.  Pero  sucede  lo  mismo  con  esta 

esencia,  que  consta  de  almendras  amargas;  se  sabe  que  no 
producirá  mas,  si  las  tortas  de  mostaza  han  sido  tratadas  pri- 

meramente por  el  alcohol.  Se  obtiene  las  mas  veces  colo- 

reado, pero  rectificándole  es  fácil  obtenerle  claro  y   sin  color. 
Guando  se  rectifica  esta  esencia  á   fuego  descubierto  se 

advierte  que  la  ebullición  empieza  hácia  los  lit)0  v   que 
Tomo  VIII.  22 
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asciende  gradualmente  hasta  los  155,  punto  en  que  per- 

manece estacionario  durante  todo  el  resto  de  la  destila- 

ción. Suponiendo  separadamente  este  último  producto  se 

ratifica  de  nuevo  la  primera  porción  recogida,  se  nota  que 

el  líquido  entra  en  completa  ebullición  á   los  90°,  y   si  se 

cambia  de  recipiente,  cuando  el  termómetro  ha  llegado  al  re- 

dedor de  los  130°,  se  obtienen  tres  productos,  cuyas  densi- 

dades  van  en  creciente,  á   saber  : 

1.°  de  90  á   130“ 
densidad 

0,986 

2.°  de  130  á   133° 
» 

1,009 

3.°  de  130  á   155° 
» 

1,015 

La  mas  ligera  de  estas  esencias  posee  una  tinta  citrina. 

La  última,  es  casi  incolora. 

Esta  variación  de  densidad  anuncia  una  diferencia  de 

condensación;  de  aqui  vienen  sin  duda  las  diferencias  que  se 

advierten  en  los  análisis  de  la  esencia  de  mostaza  que  se  han 

publicado. 
El  aceite  de  mostaza  contiene  : 

C»6.  .   . .   .   612,0 48,81 

H   10  .   .   . .   .   92,5 

4,98 Az  2   .   .   . .   .   177,0 1   4,12 

S   2   ,   .   . .   .   402,3 32,09 

1283,8 100,00 

El  alcohol  y   el  eter  disuelven  con  abundancia  á   esta  esen- 

cia, el  agua  la  precipita  de  estas  disoluciones,  se  disuelven 

en  ella  en  gran  cantidad  el  azufre  y   el  fósforo  y   se  separan 

al  menos  en  parte,  bajo  la  forma  de  cristales  por  en  el  en- 
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friamiento.  £1  cloro  la  descompone  originando  un  producto 
cristalizado,  que  no  se  ha  estudiado  todavía.  El  ácido  azó- 

tico  y   el  agua  regia  la  atacan  con  fuerza  y   producen  ácido 
sulfúrico  por  último  residuo. 

Cuando  se  agita  mucho  tiempo  el  aceite  de  mostaza  en 

vasos  cerrados  con  una  disolución  concentrada  de  potasa 
cáustica  se  disuelve  casi  en  su  totalidad  y   la  disolución  con- 
serva  muy  poco  olor;  pero  se  colora  en  pardo  subido.  Si  des- 

pués de  algunos  dias  de  contacto  se  satura  este  licor  alcalino 

por  el  ácido  nítrico,  se  forma  un  depósito  de  pequeños  cris- 

tales blancos  rayados,  que  no  son  crémor  de  tártaro;  algunas 
golas  de  aceite  vienen  á   sobrenadar  al  mismo  tiempo  en  la 

superficie  del  líquido  saturado.  Destilándole  en  seguida  se 
obtiene  un  producto  muy  coloreado  en  amarillo,  fuertemente 

alcalino,  que  precipita  en  pardo  negruzco  con  las  disolucio- 

nes  de  plomo,  mientras  que  el  residuo  de  la  destilación  pro- 

duce en  las  mismas  circunstancias  un  precipitado  blanco.  Se- 

gún esto  parecerá  que  el  azufre  pasa  con  el  producto  desti- 
lado, del  aceite  esencial  á   un  nuevo  estado  de  combinación. 

Calentando  el  aceite  de  mostaza  según  los  señores  Bou- 

tron  y   Fremy  con  unos  fragmentos  de  potasa  sólida  se  des- 

prende hidrógeno  como  con  el  hidruro  de  benzóila,  y   resulta 

una  sal  de  potasa  soluble  en  el  agua.  El  ácido  de  esta  sal  es 

oleoso,  insoluble  en  el  agua,  donde  sobrenada,  pero  soluble 
en  el  alcohol. 

El  bióxido  de  mercurio  ataca  con  fuerza  al  aceite  de 

mostaza;  por  esta  reacción  se  forma  sulfuro  de  mercurio  y   se 

destila  una  materia  cristalizable  que  se  disuelve  fácilmente 

en  el  agua,  en  el  alcohol,  y   en  el  eter.  Esta  materia  se  funde 

á   90°,  se  sublima  en  seguida,  se  descompone  hácia  los  470 
á   180°. 
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3985.  El  amoniaco  obra  de  una  manera  notable  sobre 

esta  esencia  ;   LOO  partes  de  este  gas  seco  á   13°  y   bajo  la 
presión  de  O   m ,   753,  son  absorvidas  por  0,401  gramas  de 
esencia,  y   produce  una  sustancia  que  se  aproxima  por  sus 
principales  propiedades  á   los  ámidos.  No  se  produce  ninguna 
cantidad  de  agua,  solo  se  ven  aparecer  en  este  esperimento 
algunas  señales  imponderables  de  sulfo-cianhidrato  de  amo- 

niaco. El  amoniaco  líquido  en  esceso,  y   abandonado  durante 
algunos  dias  con  el  aceite  esencial,  le  trasforma  en  una  masa 
cristalina  de  la  misma  naturaleza. 

Estos  cristales  tienen  un  blanco  brillante  cuando  des- 

pués de  haberlos  disuelto  en  el  agua  y   tratado  por  el  carbon 
animal  se  los  reproduce  por  la  evaporación  y   el  enfriamien- 

to. Su  sabor  es  amargo,  su  olor  nulo,  su  forma  la  de  un  pris- 
ma de  vaso  romboidal.  Se  funde  á   70o  ;   se  disuelve  en  el 

agua  fria,  y   mejor  en  el  agua  hirviendo:  también  se  disuel- 

ven en  el  alcohol  y   en  el  eter.  Sus  disoluciones  son  neutras, 

y   no  se  enturbian  bajo  la  influencia  de  ningún  reactivo.  Los 

álcalis  fijos  hirviendo  desprenden  amoniaco;  pero  con  tal  len- 
titud que  manifiesta  que  esta  base  no  se  encuentra  entera- 

mente formada  en  ellos.  El  ácido  azótico  los  destruye  produ- 
ciendo ácido  sulfúrico.  Por  ningún  medio  ha  podido  repro- 

ducirse el  aceite  primitivo  con  estos  cristales. 

Se  descomponen  con  la  mayor  facilidad  por  el  contacto 
del  bióxido  de  mercurio.  La  reacción  de  estos  dos  cuerpos 
cuando  están  secos,  bien  reducidos  á   polvo  y   mezclados  en  la 
relación  de  cinco  de  óxido  por  uno  de  cristales,  es  instantá- 

nea; hay  un  desarrollo  de  calor,  licuefacción  y   producción 
de  vapores.  El  color  es  de  un  negro  intenso,  cuyo  fenómeno 
resulta,  según  todas  las  apariencias  de  la  combinación  del 
azufre  con  el  mercurio.  La  mezcla  se  hace  inmediatamente 



ACEITE  VOLATIL  DE  AJO.  34f 

alcalina,  sin  que  se  desenvuelva  amoniaco.  No  solamente  no 

se  percibe  ningún  olor,  sino  que  el  reactivo  mas  sensible,  cual 
es  el  ácido  clorohídrico ,   no  separa  la  mas  ligera  señal. 

En  esta  reacción  se  producen  dos  compuestos  orgánicos 

nuevos,  y   ambos  juegan  el  papel  de  base,  uno  es  biscoso  y 
el  otro  es  sólido.  La  base  untuosa  se  disuelve  en  el  agua,  en 
el  alcohol  y   en  el  eter;  la  base  sólida  solo  se  disuelve  bien 

en  élagua;  es  poco  soluble  en  el  alcohol,  y   no  lo  es  absolu- 
tamente en  el  eter.  Este  último  agente  ofrece  por  lo  tanto  un 

medio  de  separarlos. 

La  base  biscosa  es  la  que  se  ha  examinado  solamente;  es 
muy  alcalina;  tratándola  en  frió  por  la  potasa  ó   por  la  sosa 
cáustica  no  desprende  amoniaco  y   espulsa  por  el  contrario  en 
parte  esta  última  base  de  sus  sales.  La  disolución  acuosa  de 

este  producto  se  precipita  abundantemente  por  el  tanniuo;  se 
combina  con  los  ácidos ,   y   suministra  con  algunos  unos  pro  - 
ductos  cristalizares.  Se  advierte  pues  que  este  nuevo  cuerpo 
que  resulta  de  la  reacción  del  bióxido  de  mercurio  sobre  la 

combinación  amoniacal  y   aceite  de  mostaza,  ofrece  los  prin- 
cipales caractères  de  los  ácidos  orgánicos. 

Sometido  este  compuesto  á   ¡a  destilación  con  el  ácido  sul- 

fúrico origina  un  ácido,  que  reacciona  á   la  manera  del  ácido 
sulfo-cianhídrico. 

3986.  Aceite  volátil  de  ajo.  Este  se  estrae  de  la  espiga 

y   de  la  bulba  del  ajo  ( allium  saticum )   este  aceite  es  muy  vo- 
látil, mas  pesado  que  el  agua,  su  color  es  amarillo,  su  olor 

penetrante,  su  sabor  fuerte  y   acre.  Aplicándole  sobre  la  piel 
produce  un  dolor  muy  vivo.  Arde  con  una  llama  muy  fuligi- 

nosa y   esparce  un  olor  fuerte  de  ácido  sulfuroso.  Es  muy  so- 
luble en  el  alcohol. 

Se  obtiene  un  aceite  análogo  que  contiene  igualmente 
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azufre,  destilando  el  jugo  esprimido  de  las  cebollas.  Este 
aceite  es  incoloro. 

3987.  Aceite  volátil  de  codearía.  Este  se  estrae  por 
destilación  de  la  codearía  oficinalis.  Su  color  es  amarillo,  su 
olor  fugaz  pero  penetrante,  escita  las  lágrimas;  su  sabor  es 

acre,  y   su  pesantez  específica  mayor  que  la  del  agua. 
El  aceite  esencial  de  coclearia,  es  probablemente  idén- 
tico en  su  mayor  parte  al  aceite  de  mostaza.  Forma  con  el 

amoniaco  una  combinación  cristalizare,  cuyos  cristales  se 
asemejan  mucho  á   los  de  la  combinación  amoniacal  del  aceite 
de  mostaza. 

Si  se  separa  el  azufre  de  estos  cristales  por  medio  del 
bióxido  de  mercurio,  se  forman  dos  bases,  una  untuosa  y   la 
otra  sólida.  Separadas  una  de  la  otra  por  el  eter,  como  sucede 
con  la  combinación  amoniacal  de  aceite  de  mostaza.  El  aceite 
destilado  con  el  bióxido  de  mercurio  suministra  igualmente 
una  sustancia  sólida,  volátil  y   fusible.  Por  último,  'el  punto 
de  ebullición  de  este  aceite  está  á   156°,  es  decir,  el  mismo 
que  el  del  aceite  esencial  de  mostaza. 

La  coclearia  pierde  como  se  sabe  lodo  su  olor  por  la  de- 
secación, por  consecuencia  se  la  considera  como  inerte  en  el 

estado  seco.  Se  atribuye  esta  alteración  á   la  volatilidad  del 
aceite  esencial;  pero  no  es  asi  precisamente  como  sucede. 

La  albúmina  de  esta  planta  hace  probablemente  el  papel  de 
la  mirosina,  en  la  simiente  de  mostaza,  y   esta  es  la  que  se 
altera  en  la  presión.  Si  se  destila  la  coclearia  seca  con  el 

agua,  se  obtiene  un  producto  insípido;  pero  añadiendo  al 

agua  un  poco  de  mirosina  que  provenga  de  la  mostaza  blanca, 
se  obtiene  una  agua  cargada  de  aceite  como  con  la  coclea- 

ria fresca. 

Aceite  de  rábano  silvestre.  Este  aceite  se  estrae  del  rá- 
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baño  silvestre  (cochlearia almoraçia);  este  es  de  un  color  ama- 

rillo claro, de  la  misma  consislenciaque  el  aceitede  canela,  es 

mas  pesadoque  el  agua,  tiene  un  olor  de  rábanosinsoportable 

y   escita  las  lagrimas.  Posee  una  tension  bastante  grande  á 
la  temperatura  ordinaria,  y   una  sola  gota  basta  para  infectar 
el  aire  de  toda  una  habitación.  Su  sabor  es  desde  luego 

dulce,  pero  bien  pronto  inflama  los  labios  y   la  lengua.  Se 

disuelve  en  pequeña  cantidad  en  el  agua  y   la  comunica  la 

propiedad  de  irritar  la  piel.  La  disolución  no  reacciona  ni 

como  los  álcalis  ni  como  los  ácidos;  pero  precipita  al  acetato 

de  plomo  en  pardo  y   al  nitrato  de  plata  en  negro;  el  precipi- 
tado es  un  sulfuro  metálico.  El  alcohol  y   el  eter  disuelven 

fácilmente  á   este  aceite.  Conservándole  durante  mucho  tiem- 

po, se  convierte  poco  á   poco,  pero  completamente  en  agujas 

cristalinas  de  un  brillo  de  plata,  que  tienen  un  olor  de  rábano 

que  irritan  la  garganta.  Calentando  suavemente  estas  agujas 

se  funden,  y   esparcen  el  olor  del  rábano  y   después  el  de  la 

menta.  Se  volatilizan  sin  dejar  residuo  y   se  disuelven  con 
dificultad  en  el  alcohol. 

El  rábano,  según  los  señores  Boutrony  Fremy,  contienen 

las  mismas  materias  que  la  mostaza  negra  y   se  obtiene  aceite 
volátil  de  rábanos  haciendo  obrar  la  emulsión  de  mostaza 

blanca  sobre  la  decocion  alcohólica  de  esta  raiz. 

El  rábano  en  su  estado  natural  es  completamente  ino- 

doro, y   el  aceite  volátil  no  se  forma  probablemente  sino  cuando 
se  corta  ó   divide  la  raiz. 
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V 

CAPITULO  X. 

Licor  humeante  de  cadet  y   sus  derivados,  ó   serie  deu 

CACODILO. 

Al  terminar  la  historia  de  los  aceites  esenciales  vamos 

á   dar  un  resumen  de  las  importantes  investigaciones  de 

M.  Busen  sohre  licor  humeante  de  Cadet  y   sus  derivados,- 

productos  notables  por  la  claridad  de  su  constitución  y   que 
ofrecen  los  términos  de  una  série  tan  nueva  como  estensa.  Las 

sencillas  relaciones  que  existen  entre  estos  diferentes  térmi- 

nos, se  van  á   considerar  aqui  como  la  espresion  pura  y   sen- 
cilla de  los  hechos;  pero  sin  embargo,  ellos  mismos  nos  con- 

ducen á   establecer  entre  sus  compuestos  y   los  cuerpos  inor- 

gánicos, una  analogía  tan  sorprendente  que  no  se  podrá  des- 

conocer el  papel  que  están  destinados  á   desempeñar  en  la  dis- 

cusión de  las  teorías  relativas  á   la  química  orgánica. 

En  la  série  que  nos  ocupa,  se  encuentra  un  término  in- 

variable, cuya  composición  está  representada  por  la  fórmula: 

G   8   H   12  As  % 

Los  elementos  que  constituyen  este  compuesto,  unidos 

por  una  afinidad  enérgica  rehúsan  el  separarse  en  la  mayoF 

parte  de  las  reacciones  que  caracterizan  la  nueva  série  ;   por 

su  union  forman  uno  de  los  cuerpos  notables  por  su  estabili- 

dad, á   los  cuales  llamamos  radicales  orgánicos.  Las  afinida- 

des poderosas  de  que  se  manifiesta  dotado  este  radical;  la 

facilidad  con  que  se  trasporta  en  las  combinaciones;  las  mul- 

tiplicadas relaciones,  que  presiden  á   su  union  con  los  meta- 
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îéideos;  y   el  papel  electro  químico  de  sus  compuestos  ,   todo 

nos  ofrece  aqui  entre  las  leyes  de  la  química  orgánica,  y   las 

de  la  química  mineral,  una  concordancia  cuya  influencia  se 

ejercerá  sobre  las  miras  generales  de  la  ciencia. 

Fácilmente  se  podrá  tomar  una  idea  del  papel  queM. 

Busen  atribuye  al  cacodilo,  echando  una  ojeada  sobre  el  cua- 

dro* siguiente,  donde  se  encuentran  reasumidas  las  fórmulas 

de  sus  principales  combinaciones.  El  cacodilo  se  presenta 

como  un  cuerpo  análogo  á   los  metales,  y   comparable  bajo 

muchos  aspectos  al  potasio,  en  particular  ,   no  considerando 

sino  su  tendencia  á   unirse  con  el  oxígeno. 

La  cacodila  bajo  otros  aspectos  se  aproxima  por  el  con- 
trario à   los  metales  acidificables  : 

Cacodilo   Kd.  .   .   .   C   8   KM2  As  2 

Oxido  de  cacodilo.  KdO  .   .   .   C   8   H   i2  As  2   O. 

Acido  cacodílico  .   Kd0s,H20  C   8   H   *2  As  2   O   3,  H   2   O. 

Sulfuro   KdS.  .   .   .   C   8   H   ̂   Az  2   S. 

Seleniuro  ....  KdSe  .   .   .   C   8   H   12  As  2   Se. 

Cianuro   KdCy2.  .   .   C   8   H   12  As  2   -f-  C   4   Az 2. 

Cloruro  .   .   .   .   .   Kd  Ch  2.  .   C   8   H   12  As  2   Ch  2. 

Bromuro   Kd  Br  2.  .   C   8   H   *2  As  2   Br  2. 

Ioduro   Kd  1   2.  .   .   C   8   H   12  As  2   1   2. 

Floruro   Kd  Fl2.  .   C   8   H   12  As  F!22. 

Oxicloruro.  .   .   .   Kd  O   -f-  3   Kd  Ch  2 

Ausibromuro  .   .   Kd  O   -f-  3   Kd  Br  2. 

Cloruro  de  cacodilo  y   de  cobre.  Kd  Ch  2   — J—  Cu  2   Ch2. 

Oxiclorurode mercurio  ydecacodilo.  KdO  -J-  2   Hg  CI12. 

Oxibromuro  de  mercurio  y   de  cacodilo.  KdO  -f-  2Hg  Br2. 

Nitrato  de  plata  y   de  cacodilo.  3   KdO,  Ag  O   -f-  Az  2   O 
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Todos  los  esperimentos  deM.  Busen5  cuya  entera  exac- 

titud estamos  dispuestos  á   admitir,  conducen  á   colocar  al  ca- 

codilo entre  los  cuerpos  compuestos  que  juegan  el  papel  de 

cuerpos  simples,  como  el  cianógeno,  el  amonium,  la  benzóila, 

el  vapor  nitroso,  el  bióxido  de  ázoe,  etc.  Por  lo  demas  trata- 

remos de  llevar  mas  adelante  la  teoría  general  de  estos  com- 

puestos. 

Cacodilo. 

3988.  El  licor  de  Cadet  contiene  sin  duda  al  cacodilo 

mezclado  con  el  óxido  de  cacodilo.  Según  el  análisis  que  he 

dado,  es  aun  probable  que  consista  algunas  veces  en  cacodilo 

al  poco  mas  ó   menos  puro.  Vale  mas  sin  embargo  estraer  este 

cuerpo  de  algún  compuesto  definido. 

Muchas  combinaciones  de  cacodilo  se  deducen  por  los 

metales  que  dejan  su  radical  en  libertad;  basta  para  esto  ca- 

lentar algunas  gotas  de  sulfuro  de  cacodilo  á   200  ó   300°  en 

una  campana  encorvada  sobre  el  mercurio,  para  convencerse 

de  esta  descomposición;  el  metal  se  cubre  de  una  capa  de  sul- 

furo de  mercurio,  sin  que  se  desenvuelva  ningún  gas;  la 

materia  que  queda  en  la  campana  y   que  despide  muchos  va- 

pores al  aire  es  una  mezcla  de  cacodilo  y   de  sulfuro  sin  des- 

componer. Esta  reacción  no  puede  sin  embargo  utilizarse 

para  la  preparación  del  cacodilo,  porque  el  mercurio  no  obra 

sobre  el  sulfuro  de  cacodilo,  sino  á   una  temperatura  á   que 

el  mismo  radical  empieza  á   descomponerse.  El  bromuro  de 

cacodilo  se  conduce  de  una  manera  análoga. 

La  separación  tiene  por  el  contrario  buen  éxito ,   y   la 

reacción  se  verifica  por  el  contrario  de  una  manera  completa, 
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poniendo  el  cloruro  de  cacodilo  en  contacto  con  los  metales 

susceptibles  de  descomponer  el  agua,  tales  como  el  zinc  ,   el 

hierro  y   el  estaño.  Este  es  un  líquido  incoloro,  trasparente, 

biscoso,  que  refracta  con  fuerza  la  luz;  se  asemeja  en  la  ma- 

yor parte  de  sus  caractères  esteriores  al  óxido  de  cacodilo. 

Posee  olor  y   presenta  en  el  mas  alto  grado  la  facultad  de  in- 

flamarse espontáneamente.  Cuando  se  hace  llegar  aire,  bur- 

buja á   burbuja,  forma  matices  y   fija  el  oxígeno  cambiándose 

ya  sea  en  óxido  de  cacodilo,  ya  en  ácido  cacodílico,  según  las 

proporciones  relativas  de  aire  y   de  radical.  Su  punto  de  ebu- 

llición se  halla  hácia  los  170°.  A   6o  bajo  0,  se  solidifica  y 

cristaliza  en  prismas  cuadrados  con  una  zona  de  facetas  in- 
clinadas sobre  las  caras. 

El  cacodilo  puro  concluye  por  solidificarse  completamente 

en  una  masa  nevosa;  arde  en  el  oxígeno  con  una  llama  de  un 

azul  pálido,  y   produce  agua,  ácido  carbónico  y   ácido  arse- 

nioso. Si  el  acceso  del  aire  no  es  suficiente,  se  deposita  eri- 

trarsino  y   un  lodo  negro  de  arsénico  muy  fétido.  El  cacodilo 

arde  en  el  cloro  con  una  llama  brillante  y   deposita  carbon. 

Con  el  ácido  clorobídrico  y   el  estaño  metálico  suministra  en- 

tre otros  productos  al  eritrarsino,  que  toma  igualmente  ori- 

gen por  el  ácido  fosforoso,  por  el  protocloruro  de  estaño  y   por 

otros  agentes  reducibles.  El  ácido  sulfúrico  humeante  le  di- 

suelve sin  ennegrecerse;  se  desprende  en  frió  una  gran  can- 

tidad de  ácido  sulfuroso,  y   pasa  á   la  destilación  una  materia 

de  un  olor  etéreo  agradable,  que  parece  ser  aceite  pesado 
de  vino. 

Destilando  el  cacodilo  con  el  cloruro  de  zinc  anhidro,  se 

descompone  en  muchos  productos,  teniendo  diferentes  puntos 
de  ebullición. 

Se  han  examinado  separadamente  los  productos  hervidos 

i 
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entre  90  á   100°;  entre  100  y   170  y   200,  pero  no  se  ha  po- 
dido sacar  ningún  producto  que  indique  una  composición 

clara;  el  carbono  y   el  hidrógeno  van  disminuyendo,  y   el  ar- 
sénico aumenta:  estas  son  ó   bien  unas  mezclas  de  carburos 

de  hidrógeno  con  las  materias  que  contienen  los  mismos  ele- 

mentos que  el  cacodilo,  pero  en  otras  proporciones,  ó   bien 

el  mismo  cacodilo,  asociado  á   unas  proporciones  variables  de 
arsénico. 

Calentándole  á   una  temperatura  de  200  á   400°  centí- 
grados, en  una  campana  encorvada  por  ejemplo  ,   el  cacodilo 

se  descompone  enteramente,  el  arsénico  queda  descubierto  y 

se  forma  una  mezcla  de  carburos  de  hidrógeno  gaseoso,  sin 
la  menor  señal  de  carbon. 

La  tercera  parte  del  volumen  gaseoso  consiste  en  gas 

oleifiante,  susceptible  de  ser  absorvido  por  el  ácido  sulfúrico 
humeante.  El  análisis  endiométrico  del  residuo  suministra 

exactamente  la  composición  del  gas  hidrógeno  proto-carbo- 

nado  y   posee  por  otra  parte  las  propiedades  del  gas  estraido  de 

los  acetatos  y   de  las  lagunas.  Se  tiene  pues  : * 

C   8   H   12  As  2   —   C   4   H   4   +   C   4   H   8   +   As  2. 

3989.  Oxido  de  cacodilo.  Este  hace  parte  del  licor  de 

Cadet;  se  le  obtiene  en  el  estado  de  pureza,  destilando  el  licor 

de  Cadet  común  bajo  una  capa  de  agua  privada  de  aire.  De 

esta  manera  se  impide  el  contacto  del  oxígeno,  y   ademas  si 

bien  se  forman  unos  productos  mas  oxidados,  se  disuelven  en 

el  agua. 

En  este  estado  el  óxido  de  cacodilo  posee  la  composición 

siguiente  : 
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C   8   . 
. 

As2  . 

O.  . 

305,74  21,52 

74,88  5,27 

940,08  66,17 

100,00  7,04 

1   420,70  100,00 

La  densidad  de  su  vapor  tomada  por  el  precedimiento  de 

M.  Gay-Lussac,  se  ha  encontrado  igual  á   7,6;  por  el  cál- 
culo se  obtienen  7,8. 

Este  compuesto  presenta  los  caractères  de  una  base  sa- 

lificable  y   tal  vez  aproximada  por  sus  propiedades  á   la  clase 

de  los  óxidos  indiferentes  de  la  química  mineral.  El  óxido  de 

cacodiio  es  neutro  al  papel  del  tornasol ,   pero  se  combina 

con  los  ácidos,  produciendo  unos  compuestos  solubles  en  el 

agua. 

El  ácido  fosfórico  forma  con  él  un  líquido  biscoso  que 

tiene  un  olor  fétido,  que  jamás  es  neutro  al  papel,  y   que  no  se 

le  puede  obtener  cristalizado;  calentándole  se  destila  desde 

luego  agua,  y   después  una  mezcla  de  agua  y   de  óxido  de 

cacodiio;  el  ácido  fosfórico  queda  libre  en  la  retorta. 

El  sulfato  de  óxido  de  cacodiio  se  puede  obtener  en  el  es- 

tado de  cristalización,  haciendo  digerir  el  óxido  de  cacodiio  en 

el  ácido  sulfúrico;  por  el  enfriamiento,  se  obtiene  después  una 

masa  blanca  formada  de  cristales  aciculares  agrupados  en 
esferas  rodeadas. 

La  reacción  de  estos  cristales  es  siempre  ácida;  son  muy 

delicuescentes  y   tienen  un  olor  bastante  desagradable. 

El  nitrato  de  cacodiio,  se  obtiene  poniendo  el  cacodiio  en 

frió  con  el  ácido  azótico  dilatado.  Esta  sal  determina  preci- 

pitados en  las  disoluciones  metálicas,  pero  los  esperimentos 
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respecto  á   este  punto  están  faltos  de  claridad,  en  razón  de 

la  estreñía  instabilidad  de  estos  productos. 

El  óxido  de  cacodilo  reaccionado  con  los  hidrácidos,  se 

conduce  como  una  base  mineral;  se  forma  un  cloruro  ó   un 

sulfuro  y   agua  que  se  separa  ó   que  permanece  en  combina- 

ción, aunque  rara  vez. 

La  afinidad  del  óxido  de  cacodilo  para  con  el  oxígeno  es 

muy  enérgica:  no  solo  se  une  á   él  directamente,  sino  que  tam- 

bién le  estrae  de  muchos  óxidos,  tales,  como  los  de  mercu- 

rio, de  plata  y   de  oro;  el  ácido  arsénico  y   el  indigo  se  redu- 

cen en  contacto  con  este  cuerpo. 

El  óxido  de  cacodilo  ofrece  un  reactivo  muy  sensible  con 

respecto  al  ácido  arsenioso,  y   suministra  un  medio  tan 

sencillo  como  seguro  para  distinguir  el  arsénico  del  antimo- 

nio, las  investigaciones  de  la  química  legal.  Tratando  el  lodo 

negro  que  se  obtiene  en  el  aparato  de  Marsh  con  el  agua  ai- 

reada y   caliente  hasta  la  completa  disolución;  anadiendo  po- 

tasio y   ácido  acético  y   evaporando  el  lodo  hasta  sequedad  ,   se 

obtiene  un  residuo,  que  calentándole  en  un  tubo  de  vidrio 

exhalará  el  insoportable  olor  del  óxido  de  cacodilo.  Este  olor 

se  trasforma  al  momento  en  aquel  no  menos  característico « 

del  cloruro  de  cacodilo,  por  la  adición  de  algunas  golas  de 

cloruro  de  zinc.  El  óxido  de  antimonio  no  ofrece  estas  reac- 

ciones; el  de  cacodilo  puede  igualmente  servir  para  descu- 

brir un  acetato  en  una  disolución,  añadiendo  á   esta  ácido,  ar- 

senioso y   potasa,  evaporando  después  el  líquido  y   calcinán- 

dole; la  adición  de  potasa  es  esencial  porque  el  óxido  de  ca- 

codilo solo  se  produce  con  los  acetatos  alcalinos. 

La  formación  del  óxido  de  cacodilo  por  la  destilación  de 

un  acetato  con  el  ácido  arsenioso  se  esplica  de  la  manera  si- 

guiente : 
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<2  C8  H   6   03  +   As  2   0   3   =   C8lii2  As  2   O   +   8   CO. 

El  hidrógeno  arsenicado,  el  arsénico  y   el  carbon  que 

quedan  á   descubierto  en  esta  destilación,  pueden  reducir  al 

óxido  de  cacodilo  y   dejar  á   este  último  en  libertad. 
3990.  Acido  cacodílico.  Guando  se  somete  el  caeodilo 

á   la  influencia  de  una  oxidación  directa  se  forma  á   la  vez 

óxido  de  cacodilo,  ácido  cacodílico  y   un  óxido  intermedio. 

Prolongando  la  acción  del  oxígeno  de  un  modo  conveniente 

produce  por  último  ácido  cacodílico.  Como  la  preparación  del 

ácido  cacodílico  por  la  oxidación  directa  del  óxido  es  entera- 

mente desagradable  y   peligrosa,  á   causa  de  la  inflamabilidad 

de  esta  sustancia  y   de  su  olor  nauseabundo,  M.  Busen  pone 

el  óxido  de  mercurio  en  el  agua  en  contacto  con  el  óxido  de 

cacodilo.  De  esta  manera  se  convierte  enteramente  en  algu- 

nos segundos  en  ácido  cacodílico,  que  se  puede  purificar  por 

una  simple  cristalización  en  el  alcohol.  Setenta  y   seis  gramas 

de  óxido  de  cacodilo  que  no  habia  sido  separado  del  agua, 

dieron  cuando  se  los  trató  de  esta  manera  ,   [88  gramas  de 
ácido  hidratado.  Si  el  óxido  hubiera  estado  seco  hubiera  dado 

92,7  gramas. 

El  ácido  cacodílico  forma  grandes  cristales  vitreos  y   per- 

fectamente trasparentes  ;   estos  son  unos  prismas  oblicuos 

equiláteros  en  ángulos  oblicuos  y   de  caras  que  terminan  con 

desigualdad;  pertenecen  al  sistema  trimétrico.  Esta  sustancia 

no  se  altera  por  la  esposicion  al  aire  seco;  pero  se  descom- 

pone por  la  humedad.  Es  menos  soluble  en  alcohol  que  en  el 

agua,  y   en  el  eter  no  se  disuelve  enteramente.  Entre  todos 

los  compuestos  de  cacodilo,  este  es  el  último  que  no  posee  el 

menor  olor.  Esta  sustancia  es  muy  notable  bajo  el  punto  de 
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vista  toxicológico,  porque  aunque  contiene  mas  de  72  por  \   00 

de  arséniso  y   de  oxígeno  en  la  misma  proporción  que  el  ácido 

arsenioso,  no  manifiesta  las  menores  propiedades  venenosas. 

Ocho  granos  disueltos  en  el  agua  é   inyectados  en  la  vena  yu- 

gular de  un  conejo,  no  producen  ningún  síntoma  perni- 
cioso. 

El  ácido  puede  soportar  sin  descomponerse  una  tempera- 

tura que  asciende  hasta  200°.  Su  radical  parece  dotado  de 
una  estabilidad  mucho  mayor  que  el  óxido.  El  ácido  nítrico 

concentrado  y   aun  el  agua  régia  ó   una  mezcla  de  los  ácidos 

crónico  y   sulfúrico,  no  tienen  ninguna  aecion  sobre  este  ácido 

á   la  temperatura  de  la  ebullición.  Evaporando  el  ácido  nítrico 

en  esceso,  queda  un  liquido  del  aspecto  del  jarabe  muy  espeso 

que  contiene  sin  duda  : 

Az  2   O3,  C8  H12  As2  03; 

que  puede  soportar  sin  descomponerse  una  temperatura  mas 

elevada  que  el  mismo  ácido  nítrico,  y   que  bajo  la  influencia 

de  un  calor  mas  enérgico,  arde  con  una  ligera  esplosion. 

El  ácido  fosforoso  separa  de  él  dos  átomos  de  oxígeno,  y 

reproduce  el  óxido  de  cacodilo.  El  protocloruro  de  estaño 

obra  de  la  misma  manera  sino  es  que  forma  el  cloruro  del  ra- 

dical. La  reducción  puede  verificarse  por  medio  del  zinc,  y   se 

forma  cacodilato  de  zinc.  Este  ácido  es  poco  enérgico.  Des- 

compone los  carbonatos  pero  con  lentitud  y   dificultad.  Todas 

sus  sales  son  solubles  en  el  agua  y   cristalizan  en  el  al- 
cohol. 

El  óxido  de  plata  forma  con  él  tres  sales,  la  sal  neutra 

que  se  precipita  en  su  disolución  alcohólica  en  forma  de  lar- 

gas agujas  del  aspecto  de  la  seda;  se  obtienen  por  una  sim- 
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pie  disolución  del  óxido  de  plata  en  el  ácido;  es  alterable  á   la 

luz;  calentándole  hasta  el  grado  rojo  abandona  á   la  plata 

metálica  perfectamente  puriíicada  de  arsénico.  Este  cuerpo 

es  anhidro  y   tiene  por  fórmula  : 

C   8   H   12  As 2   O   3,  AgO. 

Tratando  una  disolución  acuosa  de  ácido  cacodílico,  por  el 

carbonato  de  plata,  se  obtiene  una  sal  semejante  en  aparien- 

cia; esta  es  una  sal  con  tres  proporciones  de  ácido,  que  debe 

su  formación  á   la  imposibilidad  que  tiene  el  tricacodilato  de 

plata  para  operar  una  descomposición  ulterior  en  el  carbo- 
nato. Su  fórmula  : 

.   3C8H12  As-2  O5,  AgO. 

La  tercera  combinación  es  una  sal  doble  formada  de  ca- 

codilato  y   de  nitrato  de  plata.  Se  la  obtiene  mezclando  las  di- 

soluciones alcohólicas  de  ácido  cacodílico  y   de  nitrato  de 

plata.  A   su  formación  acompaña  un  fenómeno  muy  notable. 

La  sal  neutra  se  separa  desde  luego  en  forma  de  agujas  del 

aspecto  de  ia  seda,  que  cambian  bien  pronto  en  escamas  del 

mismo  aspecto.  Esta  sal  ennegrece  rápidamente  al  aire  y 

arde  con  esplosion;  su  formación  es  : 

AgO  Az 2   O   3   +   AgO,  C   8   H   12  As2  O3.
 

’   .V.  )   v   *   f   .   í   i. O   *   .   • 

La  sal  de  mercurio,  solo  cristaliza  en  presencia  de  un  es- 

ceso  de  ácido  cacodílico.  Forma  unas  agujas  muy  finas  del 

aspecto  de  la  seda  que  se  agrupan  en  forma  de  estrellas.  El 

agua  le  descompone  separando  el  óxido  de  mercurio.  La  sal 
Tomo  VIII.  23 



354  cacodilo. 

de  potasa,  es  soluble  en  el  agua,  pero  insoluble  en  el  alco- 

hol y   el  eter,  se  precipita  en  cristales  irradiados,  como  la 
vavelita.  Haciendo  hervir  una  disolución  alcohólica  de  acido 

con  una  disolución  alcohólica  de  cloruro  de  cobre,  se  obtiene 

un  precipitado  pulverulento  de  un  verde  amarillento,  formado 

de  siete  átomos  de  cloruro  de  cobre  por  un  átomo  de  bicaco- 
diiato  de  cobre. 

3991 .   Sulfuro  ele  cacodilo.  El  cacodilo  se  combina  di- 

rectamente con  un  átomo  de  azufre  cuando  se  ponen  en  con- 

tacto las  dos  materias  perfectamente  secas;  la  misma  combi- 

nación se  puede  formar  destilando  el  cloruro  de  cacodila  en 

el  sulfuro  de  bario;  esta  combinación  es  líquida  y   no  se  so- 
lidifica aun  por  una  baja  temperatura.  Añadiendo  azufre,  se 

apodera  del  radical  de  un  nuevo  átomo  de  este  último,  y   se 
obtiene  una  masa  blanca,  sólida,  soluble  en  el  eter,  en  el 

cual  cristaliza  en  forma  de  prismas  cuadriláteros  y   oblicuos. 
Este  último  cuerpo  puede  combinarse  también  en  seco  con 

una  nueva  cantidad  de  azufre  por  la  simple  digestion  ;   en- 
tonces forma  una  masa  confusa  de  cristales  aciculares.  El 

modo  de  conducirse  el  hidrógeno  sulfurado  con  los  cacodila- 

tos  alcalinos  hacen  muy  probable  la  suposición  de  que  es- 
tos cristales  aciculares  corresponden  al  ácido  cacodílico.  Por 

este  último  sulfuro  solo  puede  existir  en  el  estado  anhidro, 

bajo  la  influencia  de  los  disolventes;  se  descompone  en  sul- 

furo y   en  bisulfurode  cacodilo.  El  cacodilo  puede  pues  com- 

binarse con  el  azufre  y   formar  dos  si  no  tres  sulfuros  perfec- 
tamente análogos  á   los  tres  óxidos,  es  decir: 

C   8   H12  As  2,  S. 

C   8   H   M   As  2,  S   2. 

C   8   H   *2  As  2,  13. 
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El  monosulfuro  se  obtiene  destilando  una  disolución  de 

sulfohidrato  de  sulfuro  de  bario  con  el  cloruro  de  cacodilo; 

se  desprende  en  esta  reacción  ácido  sulfohídrico  con  eferves- 

cencia. Elevando  la  temperatura  á   100°  pasa  la  materia  sul- 
furada á   la  destilación  con  el  vapor  de  agua,  y   solo  queda  en 

la  retorta  cloruro  de  bario.  Esta  reacción  se  esplica  de  una 

manera  sencilla.  En  efecto,  se  tiene: 

Kd  Ch  2   4   Bas,  H2S  =   Kds.  4.  Ba  Ch  2   4   H   2   S. 

Este  compuesto  puede  obtenerse  en  gran  cantidad  em- 

pleando el  líquido  ácido  que  se  destila  en  la  preparación  del 

licor  de  cadet;  añadiendo  el  sulfohidrato  de  sulfuro  de  bario, 

se  precipita  sulfuro  de  cacodilo,  que  es  casi  tan  insoluble  en 

este  licor  acético,  como  en  el  agua. 

El  protosulfuro  de  cacodilo  en  el  estado  de  pureza  ,   es 

un  líquido  etéreo,  blanco,  trasparente,  que  no  despide  vapo- 

res al  aire,  su  olor  es  penetrante  y   repugna  en  alto  grado; 
recuerda  á   la  vez  el  del  mercatan  y   el  del  óxido  de  cacodilo. 

À   40°  bajo  0,  permanece  todavía  líquido,  hierve  á   una  tem- 

peratura muy  superior  á   4   00°.  Sin  embargo ,   pasa  fácil- 
mente á   la  destilación  con  el  vapor  de  agua.  Calentándola 

en  un  tubo  al  grado  rojo  naciente,  se  sublima  arsénico ,   sul- 

furo de  arsénico,  y   queda  un  depósito  de  carbon.  El  sul- 

furo de  cacodilo  es  inflamable  y   arde  con  una  llama  amari- 
lla coloreada  en  azul  hasta  los  bordes.  Es  casi  insoluble  en 

el  agua  á   pesar  que  la  comunica  un  olor  muy  fuerte.  Se  mez- 

cla con  el  alcohol  y   con  el  eler  en  todas  proporciones  ;   el 

agua  le  precipita  de  sus  disoluciones.  El  sulfuro  de  cacodilo 

se  puede  combinar  con  el  azufre,  y   forma  una  combinación 

mas  sulfarada,  soluble  en  el  eter,  que  se  deposita  de  este  di- « 
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solvente  bajo  la  forma  cristalina.  El  sulfuro  de  cacodilo  cam- 

bia por  el  contacto  del  aire  en  cristales  que  consisten  en  áci- 

do cacodílico  y   en  una  materia  que  no  se  ha  examinado  lo 

suficiente  todavía.  El  ácido  clorohídrico  le  descompone  con 
formación  de  cloruro  de  cacodilo  y   desprendimiento  de  ácido 
sulfohídrico.  Los  ácidos  minerales  tales  como  el  ácido  sul^ 

fúrico  y   el  fosfórico,  desprenden  también  ácido  sulfohídrico  y 
se  forma  una  sal  de  óxido  de  cacodilo:  el  ácido  acético  no  le 

descompone.  Este  cuerpo  contieme: 

c8.  . .   .   .   305,74 21,1 

H   12.  . *   .   .   74,88 4,9 

As  2.  . .   .   .   940,08 
61,8 

S.  .   . .   .   .   201,16 
12,2 

• 
1521,86 

100,0 

La  densidad  de  este  compuesto  se  ha  encontrado  igual 
á   7,  7;  el  cálculo  da  8,  4. 

Bisulfuro  de  cacodilo.  Esta  combinación  se  obtiene  por 
medio  del  protosulfuro  de  cacodilo;  para  100  partes  de  sul- 

furo anhidro,  se  añaden  13,2  de  azufre  seco.  Con  estas  do- 

sis hay  una  completa  disolución.  Se  disuelve  en  el  eter  la 

masa  blanca  obtenida  de  este  modo,  y   los  cristales  que  se 
depositan  están  casi  puros.  Para  obtenerlos  perfectamente 
puros  se  añaden  algunas  gotas  de  protosulfuro,  se  hace  cris- 

talizar en  el  alcohol  acuoso.  Estos  cristales  son  unas  tablas 

largas  romboédricas,  inalterables  por  la  acción  del  aire,  do- 

ladas en  alto  grado  del  olor  de  la  asafétida.  A   una  tempe- 

ratura superior  á   40°  centígrado  se  fuüden  en  un  líquido 
incoloro,  que  forma  al  enfriarse  una  masa  de  cristales  irradia- 
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dos.  Por  una  temperatura  mas  inerte,  se  descompone  como 

el  oro  musivo,  en  azufre  libre  y   en  protosuifuro  de  cacodiio. 

Este  cuerpo  es  muy  soluble  en  el  alcohol  y   en  el  eler  ;   pero 

completamente  insoluble  en  el  agua.  El  ácido  nítrico  concen- 
trado le  oxida  con  violencia,  el  ácido  humeante  le  oxida  hasta 

el  término  de  inflamarse.  Se  le  puede  reducir  con  la  misma 

facilidad  que  se  le  forma;  el  mercurio  en  frió  le  trasforma 

en  sulfuro  de  mercurio  y   en  protosuifuro  de  cacodiio. 

l)ersulfuro  ó   trisulfuro  de  cacodiio .   La  acción  del  hidró- 
geno sulfurado  sobre  el  ácido  cacodí  !   ico  y   sus  sales,  hacen 

casi  cierta  la  existencia  de  un  sulfuro  correspondiente  al 

ácido.  Cuando  se  hace  pasar  gas  seco  sobre  el  ácido  cacodí- 

lico  anhidro  y   frió,  se  produce  en  el  vaso  una  temperatura 

tan  elevada,  que  es  necesario  enfriarle  para  impedir  la  des- 

composición del  producto  en  protosuifuro,  bisul furo  de  caco- 

diio y   sulfuro  libre.  El  mismo  efecto  se  obtiene  haciendo 

pasar  una  corriente  de  hidrógeno  sulfurado  á   una  disolución 
acuosa  de  ácido  cacodílico. 

Haciendo  pasar  el  gas  sobre  el  cacodilato  de  potasa  di- 

suelto, no  se  forma  ningún  precipitado  ínterin  no  se  añada 

un  ácido  mas  enérgico.  Entonces  el  precipitado  es  idéntico 

al  que  se  obtiene  en  el  ácido  cacodílico. 

Añadiendo  á   la  disolución  ácido  acético  hasta  que  se  note 

una  ligera  reacción  acida,  no  se  produce  ningún  precipitado. 

Las  disoluciones  de  sales  metálicas  producen  en  esta 

mezcla  unos  precipitados  semejantes  á   los  cacodilatos,  en  los 

cuales,  el  trisulfuro  de  cacodiio  juega  el  papel  de  ácido  y   el 
sulfuro  metálico  el  de  base. 

Hasta  aqui  no  se  ha  podido  aislar  todavía,  sin  embargo, 

el  trisulfuro  de  cacodiio,  y   no  se  le  conoce  sino  en  sus  com- 
binaciones. 
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Seleniuro  de  cacodüo.  Este  se  obtiene  destilando  dos  ó 

tres  veces  el  cloruro  de  cacodilo  puro,  con  una  disolución 

acuosa  de  seleniuro  de  sodio.  Este  se  destila  á   favor  de  los 

vapores  de  agua.  El  seleniuro  de  cacodilo  en  el  estado  de  pu- 

reza, és  blanco,  trasparente,  muy  fétido,  insoluble  en  el 

agua  y   soluble  en  el  alcohol  y   el  eter.  Está  representado  por 
la  órmula: 

G   8   H   12  As  2   Se. 

3992.  Este  compuesto  no  se  puede  obtener  en  el  estado 

de  pureza,  destilando  el  óxido  de  cacodilo  con  el  ácido  caco- 

dílico,  porque  se  forma  un  oxicloruro  que  no  se  descompone 

completamente  aun  por  repetidas  destilaciones  con  el  ácido 

clorohídrioo.  Es  preferible  el  destilar  el  compuesto  de  biclo- 

ruro de  mercurio  y   de  óxido  de  cacodilo  con  el  ácido  clorohí- 

drico  muy  concentrado.  Al  producto  destilado  no  se  le  debe 

tratar  por  el  agua;  se  le  deseca  por  el  cloruro  de  calcio,  des- 

pués en  la  cal  viva,  y   por  último  se  le  destila  en  una  atmós- 

fera de  ácido  carbónico  en  vasos  cerrados;  hé  aqui  la  reac- 
ción: 

lid  O   Hg  2   Gh  ¿+Ch  2   «=Kd  CH  2   +   H   2   O   +   Hg  2   Ch  A 

Este  cloruro  asi  obtenido  se  presenta  como  un  líquido  eié- 

reo,  incoloro,  que  no  se  solidifica  aun  á   45°  bajo  0,  y   que 

hierve  hacia  los  1 00°,  produciendo  un  vapor  incoloro  que  se 
inflama  espontáneamente  al  aire.  Mezclándole  con  oxígeno  en 

un  frasco,  detona  con  violencia  por  la  acción  del  calor.  Sí  se 

hace  llegar  lentamente  el  aire  á   contacto  con  el  cloruro  de  ca- 

codilo, se  depositan  muchos  cristales  blancos.  Este  cloruro  se 
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inflama  espontáneamente  en  una  atmósfera  de  cloro  y   de- 

posita mucho  carbon.  No  despide  vapores  al  aire;  pero  exha- 

la un  olor  penetrante  mas  peligroso  por  sus  efectos  que  e! 

del  óxido  de  cacodilo.  Mezclándole  con  el  aire  en  una  dosis 

aigo  crecida,  ejerce  tal  influencia  sobre  la  membrana  pipita- 

ña, que  esta  se  hincha  y   sale  la  sangre  por  los  ojos.  Vertién- 

dola en  el  agua  se  reúne  en  el  fondo  del  vaso;  sin  disolverse 

en  cantidad  aprecíable,  comunica  al  agua  su  olor  penetrante 

Es  insoluble  en  el  eter,  y   por  el  contrario,  en  el  alcohol  se 

disuelve  en  todas  proporciones.  Puesto  en  contacto  con  las  di- 

soluciones de  plata  abandona  todo  su  cloro  en  el  estado  de 

cloruro  de  plata.  La  cal  y   la  barita  cáustica  no  la  separan  del 

cloro  en  frió.  Los  ácidos  débiles  no  la  descomponen;  los  áci- 

dos sulfúrico  y   fosfórico  desprenden  el  ácido  clorohídrico. 
Esla  sustancia  contiene: 

C   8.  .   .   . .   17,32 
H   t"2.  .   . 

i, 24 As  . 
.   53,34 

Ch  2.  .   ,   . .   25,10 

•   '   K   , 100,00 

Cloruro  de  cacodilo  hidratado .   Este  producto,  que  es  de 

una  consistencia  biscosa,  se  forma  cuando  se  hace  pasar  áci- 

do clorohídrico  seco  al  óxido  de  cacodilo  ;   acompaña  al  clo- 

ruro de  cacodilo  líquido;  pero  puesto  en  contacto  con  el  clo- 

ruro de  calcio,  le  abandona  el  agua  y   produce  cloruro  de  ca- 

codilo casi  puro. 

loduro  de  cacodilo.  Cuando  se  destila  el  oxido  de  cacodilo 

con  el  ácido  iodohídrico  concentrado,  pasa  con  el  agua  el  iodo- 
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ro  de  cacodilo  bajo  la  forma  de  un  líquido  oleoso  y   amari- 

liento,  que  por  el  enfriamiento  deposita  unos  cristales  tras- 
parentes en  forma  de  tablas  romboidales.  Cuando  está  lí- 

quido es  amarillento  ligeramente,  del  aspecto  del  jarabe  y 

de  un  olor  repugnante  análogo  al  del  cloruro  de  cacodilo.  Su 
densidad  es  mayor  que  la  del  cloruro  de  calcio  fundido. 

A   10°  se  encuentra  todavía  líquido.  Su  punto  de  ebullición 
se  encuentra  á   mucho  mas  de  100°.  Sin  embargo,  se  destila 
fácilmente  en  una  corriente  de  vapores  de  agua.  Su  vapor  es 
de  un  color  amarillo.  Guando  se  halla  espuesto  al  aire  no 

despide  vapores  ,   y   se  advierten  bien  pronto  depositarse  en 

el  seno  del  licor  unos  hermosos  cristales  prismáticos.  El 

ioduro  de  cacodilo  se  disuelve  en  el  eter  y   en  el  alcohol; 
pero  es  insoluble  en  el  agua.  El  ácido  sulfúrico  le  descom- 

pone poniendo  el  iodo  descubierto;  lo  mismo  se  verifica  con 
el  ácido  nítrico.  Calentándole  al  aire  arde  con  una  llama 

brillante  y   se  desenvuelve  en  unos  vapores  de  iodo. 

Este  cuerpo  contiene  : 

C8     10,65 
H   12     2,58 

As2     32,43 

I2       54,44 

100,00 

Bromuro  de  cacodilo.  Este  cuerpo  se  obtiene  destilando 

la  combinación  de  bicloruro  de  mercurio  y   de  óxido  de  ca- 

codilo con  el  ácido  bromohídrico  mas  concentrado  posible. 

Este  es  un  líquido  perfectamente  semejante  al  cloruro  de  ca- 

codilo. Nosotros  expresaremos  su  composición  por  Kd  Br. 
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Cloruro  de  cacodilo.  Este  se  forma  en  unas  circuns- 

tancias análogas  á   las  de  las  preparaciones  precedentes. 
Es  un  líquido  semejante  al  cloruro  que  tiene  por  composición 
Ko  Fl2. 
3993.  Cianuro  de  cacodilo.  Esta  sustancia  es  de  una 

energía  tósica  estraordinaria,  notable  también  por  su  ten- 
dencia á   la  cristalización.  Por  esta  razón  se  la  obtiene  muy 

fácilmente  en  el  estado  de  pureza.  Cuando  se  destila  ácido 

cianhídrico  concentrado  con  el  óxido  de  cacodilo  se  produce 
cianuro  de  cacodilo;  pero  este  producto  queda  mezclado  con 
mucho  óxido.  Esta  preparación  no  puede  manejarse  sin  pe- 

ligro. La  reacción  es  muy  sencilla. 

KdO  +   H2  Cy2  =   Kd  Cy2  +   H20. 

El  procedimiento  de  preparación  menos  peligroso  y   que 
da  mejor  resultado,  consiste  en  tratar  por  el  óxido  de  caco- 

dilo una  disolución  concentrada  de  cianuro  de  mercurio. 

Mientras  que  una  porción  de  óxido  se  acidifica,  el  cacodilo 

de  otra  porción  se  une  al  cianógeno;  el  cianuro  se  reúne  de- 

bajo del  agua  en  el  recipiente,  en  el  estado  de  un  líquido 
oleoso  amarillento,  que  no  tarda  en  trasformarse  en  hermosos 
cristales  prismáticos  por  el  enfriamiento.  Se  decanta  el  lí- 

quido y   se  esprimen  los  cristales  que  se  funden  en  seguida 
y   se  destilan  sobre  la  barita.  Cuando  la  mitad  de  la  materia 

ha  pasado  á   la  destilación  se  suspende  la  operación;  los  cris- 
tales se  funden  de  nuevo  introduciendo  el  tubo  de  vidrio  en 

el  agua  á   50  ó   60°,  y   cuando  ya  se  han  solidificado  cerca  de 
las  dos  terceras  parles,  se  separa  la  parte  líquida.  Esta  ope- 

ración se  repite  hasta  que  la  masa  permanezca  incolora.  Es 

inútil  repetir  que  todas  estas  manipulaciones  deben  ejecutar- 
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se  cuanto  sea  posible  en  el  seno  de  una  atmósfera  de  ácido 
carbónico. 

El  cianuro  de  cacodilo  obtenido  por  este  medio,  se  funde 

á   33°-;  es  un  líquido  etéreo  incoloro  que  refracta  fuertemente 

la  luz,  y   que  á   una  temperatura  de  34°, 5   se  trasforma  en 
una  masa  cristalina  de  un  brillo  graso.  La  tendencia  de  esta 
sustancia  á   cristalizar  es  notable.  El  cianuro  de  cacodilo  es 

poco  soluble  en  el  agua,  mucho  mas  en  el  alcohol  y   en  el  eler. 
Esta  sustancia  es  sin  contradicion  la  mas  venenosa  de  las 

combinaciones  de  cacodilo.  Esparciendo  algunos  centígramas 

en  estado  de  vapor,  y   en  la  temperatura  ordinaria  en  la  at- 

mósfera de  una  habitación,  se  puede  determinar  un  entorpe- 

cimiento de  las  manos  y   los  pies,  vértigos  y   zumbidos  en  los 

oidos.  Estos  síntomas  pueden  estar  precedidos  de  síncopes, 

pero  en  general  no  son  de  mucha  duración  y   se  disipan  rápi- 
damente sustrayéndose  á   tiempo  á   la  influencia  deletérea  de 

esta  sustancia. 

El  cianuro  de  cacodilo  forma  en  las  disoluciones  de  plata 

un  precipitado  de  cianuro  de  plata.  Reduce  al  nitrato  de  pro- 
tóxido  de  mercurio  pero  no  enturbia  al  nitrato  de  bióxido; 

puesto  en  contacto  con  el  bicloruro  de  mercurio  produce  un 

precipitado  abundante  que  es  una  combinación  de  bicloruro 

de  mercurio  y   de  óxido  de  cacodilo.  Descomponiendo  la  diso- 

lución por  las  sales  de  protóxido  de  hierro,  precipitada  por 

la  potasa  y   tratada  después  por  el  ácido  acético  hasta  disol- 

ver el  precipitado  ferruginoso,  no  suministra  ninguna  canti- 
dad de  azul  de  Prusia.  El  cianuro  de  cacodilo  no  se  descom- 

pone por  los  ácidos  débiles,  y   se  conduce  con  respecto  á   los 

ácidos  fuertes  como  todos  los  cianuros  metálicos  solubles-. 

Este  compuesto  contiene  : 
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C*2. 

H*2. 

Àz2. 

As2 100,0 

3994.  Oxicloruro  de  cacodilo.  Este  producto  se  obtiene 

bien  sea  tratando  el  cloruro  Kd  Cb2T  por  el  agua,  bien  con 
mayor  facilidad  todavía  por  la  destilación  del  óxido  de  caco- 

dilo con  el  ácido  clorohídrico  líquido;  se  le  purifica  destilán- 

dole sobre  una  lechada  de  creta  al  abrigo  del  contacto  del  ai- 
re. Su  composición  es  ; 

18,24 

4.46 
56,04 
19,79 

1.47 

100,00 

Guando  se  saca  la  fórmula 

C8  H<2  As2  O   +   (C8  H12  As2  ci2)  =   KdO  +   3Kd  CR 

lo  que  hace  una  combinación  y   un  átomo  de  óxido  de  caco- 

dilo y   tres  átomos  de  cloruro  del  mismo  radical. 

O xibromuro  de  cacodilo.  Este  presenta  las  mayores  re- 

laciones con  el  compuesto  precedente  ;   se  le  obtiene  por  la 
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misma  reacción.  Su  composición  se  puede  representar  por 

KdO  +   3Kd  Br2- % 

El  oxiduro  de  cacodilo  se  forma  por  los  mismos  procedi- 

mientos que  los  compuestos  precedentes,  y   ofrece  una  com- 

posición sensible. 

Bromohidr  urgir  alo  de  cacodilo.  Este  compuesto  pre- 

senta la  mas  completa  analogía  con  el  precedente. 

Acción  del  cloruro  de  cacodilo  sobre  la  disolución  de  yla  - 
tino.  Guando  se  mezcla  una  disolución  de  cacodilo  v   otra 

•/ 

de  platino,  se  forma  un  precipitado  abundante  de  un  color 

rojo  de  ladrillo.  Este  precipitado  esperimenta  durante  el  la- 

vado ó   por  su  ebullición  en  el  agua  una  acción  muy  notable; 

en  aquel  momento  desaparece,  y   la  disolución  queda  casi  in- 
colora; los  reactivos  ordinarios  no  pueden  manifestar  en  este 

licor  ni  la  presencia  del  cacodilo  ni  la  del  platino. 

La  evaporación  de  este  licor  suministra  después  del  en- 

friamiento una  materia  muy  estable  que  se  presenta  bajo  la 

forma  de  agujas  largas  cristalinas  perfectamente  blancas. 

Esta  materia  corresponde  á   una  combinación  de  platino  ob- 

tenida por  M.  Reisset.  Esta  no  difiere  sino  en  que  el  caco- 
dilo reemplaza  al  ammonium. 

Esta  sustancia  contiene  un  radical  compuesto  que  con- 

tiene platino;  este  radical  puede  unirse  al  cloro,  al  bromo,  al 
iodo,  al  cianóccno  etc.,  v   suministra  una  base  salificable 

uniéndose  al  oxígeno.  Esta  base  forma  unas  sales  cristali- 
zadas. 

Clorohidrargirato  de  óxido  de  cacodilo.  Cuando  se  trata 

una  disolución  alcohólica  dilatada  de  óxido  de  cacodilo,  por 

una  disolución  igualmente  dilatada  de  bicloruro  de  mercurio, 
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se  forma  un  precipitado  blanco  abundante,  que  consiste  en  una 
combinación  de  óxido  de  cacodilo  y   de  bicloruro  de  mercu- 

rio; el  olor  penetrante  de  la  disolución  desaparece  completa- 
mente. Se  esprime  el  precipitado,  se  le  disuelve  en  el  agua 

hirviendo  y   se  le  hace  cristalizar  muchas  veces. 

Los  resultados  suministrados  por  el  análisis  conducen  á 
la  fórmula  imperfecta 
''  ''  .7  -   ' 

C8  m   As2  O;  Hg2  CD. 

De  aquí  se  pueden  deducir  dos  fórmulas  racionales  di- 
ferentes, á   saber  : 

Kd  CD  +   Hg2  O   , 

ó   KdO  +   Hg2  CD; 

pero  la  segunda  es  la  mas  probable.  En  efecto,  cuando  se 
humedece  la  disolución  con  el  ácido  iodohídrico  se  forma  ins- 

tantáneamente bi-ioduro  rojo  de  mercurio  que  se  disuelve  en 
seguida  en  un  esceso  de  ácido;  al  mismo  tiempo  se  separan 
unas  gotas  oleosas  amarillentas  y   ioduro  de  cacodilo;  en  la 
retorta  queda  el  iodoliidrato  de  bicloruro  de  mercurio.  En 
efecto,  se  tiene 

KdO  +   Hg2  +   2H2  L2  =   Kd  L2  +   HgO  Ci*  H2  V- 

con  el  ácido  clorohídrico  y   los  otros  ácidos  se  forma  una 
reacción  análoga. 

Los  óxidos  fuertes,  y   particularmente  el  ácido  fosfórico, 

apenas  obra  sobre  este  compuesto;  por  la  destilación  pasa  un 
poco  de  agua  que  adquiere  el  olor  del  cloruro  de  cacodilo, 
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pero  que  solo  contiene  una  pequeña  señal  de  esta  materia. 

La  destilación  de  este  compuesto  con  el  ácido  fosforoso, 

suministra  cloruro  de  cacodilo  y   se  separa  protocloruro  de 
mercurio.  En  efecto  : 

2(KdO-fHg2  Ch*)+P2  03=Kd  Ch2+2Hg2  Ch2+P2  O5. 

Una  adición  mayor  de  ácido  fosforoso  verifica  por  último 

la  reducción  completa  del  mercurio.  El  estaño,  el  mercurio 

metálico,  y   en  general  lodos  los  agentes  que  redisuelven  ai 

bicloruro  de  mercurio,  se  conducen  de  una  manera  análoga. 

El  percloruro  de  oro  y   los  óxidos  metálicos  fácilmente 

reducibles  se  reducen  por  este  compuesto,  como  lo  serian  por 

el  óxido  de  cacodilo  libre,  con  producción  de  ácido  clorhí- 

drico y   de  ácido  cacodilico  : 

Au2+5H20  +KdO=Au24-3H2  Cl2+Kd04 
/ 

El  clorohidrargirato  de  óxido  de  cacodilo  obtenido  en  for- 

ma de  precipitado,  constituye  un  polvo  cristalino  de  un  blan- 

co brillante;  disuelto  en  el  agua  caliente  se  separa  en  forma 

de  penachos  del  aspecto  de  la  seda.  También  se  disuelve  en 

el  alcohol,  con  mayor  facilidad  en  caliente  que  en  frío.  Está 

desprovisto  de  olor,  pero  si  se  introduce  en  las  narices  un 

poco  de  su  polvo,  se  esperimenta  la  sensación  de  un  olor 

persistente  y   muy  desagradable  ;   su  sabor  es  metálico  y   re- 

pugnante :   es  un  veneno  muy  enérgico.  Esta  sustancia  se 

descompone  fácilmente  por  el  calor  al  contacto  del  aire,  sin 

dejar  residuo. 

3995.  Oxido  de  paracacodilo.  Este  compuesto  que  tie- 

ne la  misma  composición  en  centésimas  que  el  óxido  de  ca- 
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eodilo,  se  forma  al  mismo  tiempo  que  el  ácido  cacodílico  por 
la  oxidación  directa  del  licor  de  Cadet  puro,  haciendo  lle- 

gar el  aire  con  mucha  lentitud  al  contacto  del  líquido,  de 
manera  que  se  pueda  evitar  no  solamente  la  inflamación  sino 

el  que  adquiera  la  materia  un  calor  fuerte,  concluyendo  por 
obtener  una  masa  como  el  jarabe,  llena  de  cristales  de  ácido 

cacodílico.  La  parte  que  permanece  líquida  resiste  tanto  mas 

á   la  oxidación  cuanto  mayor  es  la  cantidad  de  cristales  que 
se  forman.  Llega  un  momento  en  que  aun  calentando  la  di- 

solución á   70e,  y   haciendo  pasar  una  corriente  constante  de 
oxígeno,  no  se  puede  trasformar  toda  la  materia  en  crista- 

les. Disolviendo  esta  masa  biscosa  en  el  agua  y   sometiendo 
el  líquido  á   la  destilación,  pasa  desde  luego  agua  dotada  de 
un  fuerte  olor  de  óxido  de  cacodilo,  después  á   cerca  de 

\   20°  una  sustancia  oleosa  que  apenas  se  disuelve  en  el  agua; 
secando  este  aceite  sobre  la  barita  cáustica  y   sometiéndole  á 
la  destilación  al  abrigo  del  contado  del  aire,  suministra  el 
óxido  de  paracacodilo  puro. 

La  formación  de  este  compuesto  se  esplica  admitiendo  que 
el  ácido  cacodílico  que  resulta  de  la  oxidación  directa  del 
cacodilo,  se  combina  con  el  óxido  de  cacodilo  en  el  estado  de 

un  compuesto  salino  soluble  en  el  agua,  que  resiste  entonces 
con  energía  á   la  oxidación.  Este  compuesto  caliente  á   130° 

se  descompone  en  sus  elementos,  con  la  escepcion  de  que 
en  vez.  del  óxido  del  cacodilo  se  obtiene  un  compuesto  isomé- 

rico. Y   por  el  contrario  se  destila  á   la  misma  temperatura  el 
fosfato  de  cacodilo,  se  obtiene  el  óxido  que  se  inflama  espon- 

táneamente y   se  halla  dotado  de  todas  sus  propiedades  pri- 
mitivas. 

El  óxido  de  paracacodilo  contiene: 
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c 6.  .   . .   .   305,74 21 ,55 
H12.  .   . .   .   78,88 

5,27 
As2. 

.   .   940,08 66,1  4 
0.  .   . .   .   100,00 

7,04 

1424,70 100,00 

Eritrarsim.  Este  es  un  producto  accesorio  de  la  pre- 

paración del  cloruro  de  cacodilo.  Cuando  se  hacen  pasar  los 

vapores  de  cacodilo  ó   de  óxido  de  cacodilo  al  través  de  los 

tubos  débilmente  calientes  de  manera  que  solo  se  produzca 

una  combustion  incompleta  de  estas  materias,  se  forma  en- 
tonces una  cantidad  bastante  grande  de  eritrarsina;  pero 

preparada  de  esta  manera  se  halla  completamente  manchada 

de  arsénico  metálico,  del  cual  no  se  la  puede  separar.  Tratan- 

do 100  gramas  de  óxido  de  cacodilo  ó   del  ácido  clorohídrico 

concentrado,  se  forma  cloruro  de  cacodilo  y   un  precipitado 

coposo  de  un  color  rojo  de  ladrillo;  por  la  destilación  se  se- 

para este  precipitado  del  cloruro  de  cacodilo  y   se  volatiliza, 

se  purifica  el  residuo  que  es  silbido  de  color  por  una  ebulli- 
ción reiterada  con  el  alcohol  absoluto.  Es  necesario  operar 

al  abrigo  del  contacto  del  aire;  en  seguida  se  deseca  el  pro- 
ducto en  el  vacío  seco. 

Preparada  la  eritrarsina  de  esta  manera,  presenta  una  masa 

sólida,  sin  sabor,  de  un  rojo  subido  que  tiene  unos  reflejos  de 

gris  de  acero,  sin  indicio  de  cristalización;  su  polvo  es  de  un 

color  rojo  de  ladrillo,  no  se  descompone  por  la  acción  del  aire 

sino  con  mucha  lentitud,  y   entonces  se  cubre  de  un  polvo 

blanco  que  es  el  ácido  arsenioso.  Es  insoluble  en  el  agua,  en 

el  alcohol  y   el  eter;  la  potasa  cáustica  no  le  disuelve;  el  ácido 
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nítrico  concentrado,  pero  que  no  espide  vapores  ,   le  atacan 

fácilmente.  Guando  se  la  ataca  por  el  ácido  nítrico  rutilante 

y   que  despide  vapores  ,   es  tan  viva  que  hay  una  producción 

de  luz:  esponiendo  al  aire  á   la  eritrarsina,  arde  sin  residuo  con 

una  llama  arsenical  ;   calentándola  en  un  tubo  de  vidrio,  se 

desprenden  unos  vapores  cuyo  olor  recuerda  al  de  la  arcar- 

sina;  produce  un  residuo  de  carbon  y   suministra  un  subli- 

mado de  ácido  arsenioso  y   un  anillo  de  arsénico  metálico. 

3996.  Si  echamos  una  mirada  sobre  la  reunión  de  estos 

compuestos  para  formarlos  una  idea  teórica,  observamos  cla- 

ramente que  el  cacodilo  es  un  cuerpo  enteramente  semejante 

al  ammoniun  ó   á   la  etila,  considerado  como  radical  del  alco- 

hol en  los  éteres,  á   escepcion  de  que  en  vez  de  C   8   H   10  te- 

nemos C   8   H   8,  compuesto  en  que  H   H   2   es  As  2   H   reem- 

plazado por  el  arseniamido  As  2   H   4   análogo  al  amido 
Az  2   H   4.  En  esta  composición  el  cacodilo  es  un  cuerpo  del 

mismo  tipo  que  la  etila;  el  óxido  de  cacodilo  corresponde  al 

eter;  el  cloruro  al  eter  clorohídrico,  etc. 

C   8   H   10  etila   C   )   cacodilo. 
As  2   H4j 

C   8   H   10,  O   eter   G   8   ̂   l óxido  de  cacodilo. As  2   H4  j 

C8H10Gh  "eter  hidroclóricoC8H8l  ̂    2   cjoruro  cacodilo. As  2   H4J 

Resulta  de  aqui,  que  el  ácido  acético  de  la  série  del  ca- 

codilo tendrá  por  fórmula*. 

Tomo  VIH, 

24 
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C   8   H   6 

As  2   H4 

y   que  el  ácido  cacodilico  de  la  série  del  alcohol,  tendra  por formula: 

C8H12  04. 

listos  dos  ácidos  se  pueden  obtener  fuertemente  uno  y 
otro  por  unas  investigaciones  dirij idas  convenientemente,  si 
como  todo  lo  indica,  el  ácido  cacodilico  de  Mr.  Bunsen  no  es 

análogo  al  ácido  acético  ,   en  cuyo  caso  será  necesario  supri- 
mir en  el  análisis  un  error  de  H   que  es  imposible. 
Ahora  falta  estudiar  ei  efecto  de  las  verdaderas  sustitu- 

ciones sobre  el  cacodilo  y   sus  derivados.  Comparar  la  acción 
del  cloro,  del  bromo  ó   del  iodo  sobre  el  eter  clorohídrico, 
sobre  el  cloruro  de  cacodilo  y   sobre  el  bromuro  ó   el  sulfuro 
de  este  radical,  es  abrir  una  via  á   un  gran  número  de  obser- 

vaciones muy  dignas  de  interés. 

Del  mismo  modo  el  óxido  de  cacodilo  comparado  con  el 
eter  sulfúrico  en  semejantes  reacciones  ,   ofrecerá  sin  duda 
unas  aproximaciones  importantes. 

Se  pueden  abandonar  con  confianza  estos  estudios  á   la 

penetración  y   á   la  perseverancia  de  Mr.  Bunsen,  á   quien  la 
química  es  deudora  por  el  celo  que  lia  desplegado  en  las  in- 

vestigaciones que  acabamos  de  analizar. 

A   él  es  á   quien  pertenece  también  resolver  una  cuestión 

curiosa,  la  de  la  existencia  de  las  sales  dobles  de  cacodilo, 
análogas  á   los  sulfobinalos  sales;  cuyo  descubrimiento  con- 

ducirá por  otra  parte  al  del  alcohol  cacodilico. 

jo  -f  H   2 
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CAPITULO  XL 

De  las  resinas. 

3997.  Las  resinas  son  unos  productos  que  se  encuen- 

tran en  la  mayor  parte  de  las  plantas,  en  algunas  en -propor- 
ciones casi  insignificantes,  en  otras  por  el  contrario,  en  can- 

tidades tan  notables,  que  se  la  esplota,  bien  sea  para  las  ne- 
cesidades de  las  artes,  bien  para  los  usos  déla  medicina. 

No  trataremos  en  este  capítulo  sino  de  las  últimas,  de- 
jando á   un  lado  el  considerable  número  de  sustancias  resi- 

nosas que  £e  podrían  enumerar;  pero  cuyas  propiedades  están 
todavía  demasiado  poco  conocidas. 

Se  pueden,  pues,  emplear  para  la  estraccion  de  la  resina 

dos  procedimientos  distintos.  El  primero  consiste  en  retirarlas 

directamente  de  los  arbustos  que  las  contienen;  la  resina  corre 

espontáneamente,  bien  sea  por  medio  de  aberturas  acciden- 

tales, bien  por  medio  de  infusiones  que  se  practican  en  el 

árbol  y   que  deben  penetrar  al  través  de  la  corteza  hasta  la 

madera.  De  esta  manera  corre  no  una  resina  pura,  sino  una 

mezcla  de  resina  y   de  aceite  volátil.  Durante  la  estación  ca- 

liente ofrece  esta  mezcla  la  fluidez  suficiente  para  poder  cor- 
rer de  sus  aberturas,  á   la  salida  de  las  cuales  se  endurece 

poco  á   poco  evaporizándose  el  aceite  ó   resinificándose  en  par- 

te. Por  último,  haciendo  hervir  la  melcla  precedente  con  él 

agua  hasta  que  esta  no  arrastre  ningún  principio  volátil,  se 
obtiene  la  resina  libre  de  toda  materia  oleosa. 

El  segundo  procedimiento  consiste  en  reducir  á   fragmen- 

tos bastante  delgados  la  materia  leñosa  impregnada  de  resi- 



RESINAS. 372 

na  y   hacerla  hervir  con  el  alcohol  concentrado.  Este  disuelve 

la  resina  con  algunas  otras  materias.  Cuando  se  añade  agua 

á   esta  disolución  se  precipita  la  resina.  Sometiendo  esta  mez- 

cla á   una  destilación  moderada,  se  retira  una  parte  de  alcohol 

y   la  resina  fundida  se  aglomera  en  medio  del  agua.  Cual- 

quiera que  sea  el  procedimiento  que  haya  servido  para  su 

estraccion  las  resinas  poseen  en  general  las  propiedades  si- 

guientes: en  el  estado  de  pureza  no  ofrecen  sino  un  sabor 

y   un  olor  poco  sensibles.  Las  mas  veces  son  traslucientes, 

rara  vez  incoloras,  y   siempre  poseen  unos  colores  que  tiran 

al  amarillo  ó   al  pardo,  hay  un  pequeño  número  solamente 

que  poseen  un  color  de  un  azul  verdoso.  Rara  vez  cristali- 

zan y   en  este  caso  sus  formas  no  se  determinan  claramente- 

Todas  son  insolubles  en  el  agua,  y   por  el  contrario,  la  ma- 
yor parte  de  ellas  se  disuelven  en  el  alcohol,  el  eter  ,   los 

aceites  grasos  y   los  volátiles. 

La  constitución  química  de  las  resinas  ha  sido  el  funda- 

mento de  algunas  hipótesis  muy  fáciles  de  comprender,  y 

que  deben  presentarse  naturalmente  á   la  imaginación  de  los 

químicos,  sobre  todo  después  de  las  investigaciones  intere- 

santes de  Mr.  Bonastre  sobre  la  separación  de  los  diversos 

principios  inmediatos  de  estos  cuerpos. 

Al  ver  efectivamente  á   las  resinas  suministrar  por  la 
destilación  cierta  cantidad  de  un  carburo  de  hidrógeno  lí- 

quido, y   dejar  por  residuo  una  ó   muchas  materias  resinosas 

oxigenadas;  al  ver  entre  estas  materias  á   las  que  juegan  el 
papel  de  ácido  manifestarse  mas  ricas  en  oxígeno  que  á   las 
que  se  presentan  neutras,  y   teniendo  cuenta  por  último  de  la 

composición  elemental  de  estos  diversos  cuerpos,  se  llega  á 
concluir.  El  carburo  de  hidrógeno  tomado  por  punto  de  par- 

tida puede  convertirse  en  resina  acida  sin  mas  que  añadirle 
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dos  moléculas  de  oxígeno,  mientras  que  con  una  cantidad  de 

oxígeno  menor  se  obtiene  la  resina  neutra. 

Asi  representando  por  C40  H   52  la  esencia  de  trementina, 

se  deberá  representar  por  C   80  H   64  0   4,  la  colofana  ;   tal  es 

por  ejemplo  la  opinion  de  Mr.  Rose. 

Mr.  Laurent  ha  hecho  notar,  sin  embargo,  que  los  aná- 

lisis de  la  colofana  y   los  de  los  ácidos  sélvico  y   pinico  que  se 

eslraen  de  ella,  suministran  menos  cantidad  de  hidrógeno 

que  la  que  exigirá  la  fórmula  de  Mr.  Rose,  y   que  se  repre- 

sentan mejor  por  C80  H60  O4.  Los  análisis  de  los  Sres.  Rlan- 

chet  y   Sell  y   los  de  Mr.  Trommsdors  y   algunos  anális  que 

he  practicado  yo  mismo,  hacen  probable  una  pérdida  de  hi- 

drógeno en  el  momento  de  la  conversion  de  la  esencia  en  co- 

lofana. La  fórmula  de  Mr.  Rose  exigirá  10,3  de  hidrógeno; 

la  de  Mr.  Laurent  9,9,  y   el  esperimento  solo  produce  9,8. 

Esto  es  al  menos  lo  que  yo  he  obtenido  con  la  colofana  y   cou 
la  resina  soluble  del  bálsamo  del  Canadá. 

Por  lo  demas  se  puede  admitir  sin  separarse  de  los  espe- 

rimentos,  que  la  fórmula  de  la  colofana,  estará  representada 

por  C   80  H   60  O   Este  punto  exige  nuevas  investigaciones, 

pero  no  queda  menos  demostrado  que  la  conversion  del  car- 

buro, C   80  H   64  en  resina,  exige  á   la  vez  una  pérdida  en  hi- 

drógeno y   una  fijación  de  oxígeno. 

La  composición  de  las  resinas  neutras  ha  sido  el  objeto 

de  unas  dificultades  análogas,  que  la  elevación  del  peso  ató- 

mico de  estos  cuerpos  y   la  imposibilidad  de  determinarle 

hace  muy  difícil  de  comprender.  Los  análisis  convienen  muy 

generalmente  con  la  fórmula  C   80  H   64  O   |   que  podría  repre- 

sentarse por  C   80  11  64  O   -f-  C   80  H   64  O   2,  pero  todavía  queda 

mucho  que  hacer  relativamente  á   la  historia  de  este  cuerpo 

interesante,  que  es  casi  isomérico  con  la  colesterina,  y   cuya 
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composición  yo  he  hallado  en  las  resinas  neutras  eslraidas 

de  las  resinas  del  árbol  de  braya,  de  la  del  camelo  blanco;  de 

la  resina  elemi  y   de  la  de  Lámine  de  M.  Bousingan  la  he  en- 
contrado en  ceróxido  de  andícola. 

3998.  Calentando  las  resinas  fundidas  y   elevando  mu- 

cho mas  su  temperatura  se  descomponen.  Cuando  se  opera 

al  aire  libre  arden  con  una  llama  mas  ó   menos  rojiza,  espar- 
ciendo un  humo  muy  espeso. 

Destiladas  en  vasos  cerrados  originan  gases  carburados 

y   aceites  líquidos  que  consisten  en  unos  carburos  de  hidrógeno 
y   en  unos  compuestos  ternarios  formados  de  carbono,  de  hi- 

drógeno y   de  oxígeno.  Estos  productos  poseen  una  composi- 

ción que  varia  por  la  naturaleza  de  las  resinas  empleadas. 
Por  último,  siempre  se  obtiene  por  residuos  de  estas  destila- 

ciones una  cantidad  mas  ó   menos  considerable  de  carbon 

El  oxígeno  y   el  aire  no  tienen  acción  en  frió  sobre  las  re- 

sinas en  el  mayor  número  de  casos.  Sin  embargo,  mas  ade- 

lante se  hallarán  unos  detalles  que  tienden  á   probar  que  cier- 
tas resinas  absorven  el  oxígeno  del  aire  y   están  mas  ó   menos 

modificadas.  El  azufre  y   el  fósforo  pueden  unirse  por  un  gran 
número  de  ellas  por  la  simple  presión. 

Una  disolución  acuosa  de  cloro  decolora  en  la  mayor 
parte  de  las  resinas  en  polvo.  La  acción  del  cloro  seco  sobre 

las  resinas  ha  sido  muy  mal  estudiada  y   por  lo  tanto  nos  es 
todavía  desconocida. 

El  bromo  parece  obrar  sobre  ellas  á   la  manera  del  cloro, 

el  sulfuro  de  carbono  las  disuelve  en  general  con  bastante 
facilidad. 

Los  ácidos  minerales  concentrados  descomponen  las  resi- 

nas bajo  la  influencia  del  calor  descomponiéndose  ellos  mis- 

mos. El  ácido  sulfúrico  concentrado  y   frió  las  disuelve  sin 
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alterarlas  tomando  una  tinta  roja  ó   morena;  tratando  la  diso- 
lución por  el  agua  deja  precipitar  á   la  resina;  pero  cuando  se 

calienta  una  resina  con  el  ácido  sulfúrico,  se  desprenden  gas 
sulfuroso  y   carbónico,  y   se  obtiene  por  residuo  una  materia 
carbonosa  mezclada  con  otra  sustancia  observada  por  Hal- 
ehelt,  y   á   la  cual  se  ha  dado  con  bastante  impropiedad  el 
nombre  de  tannino  artificial. 

El  ácido  nítrico  disuelve  las  resinas  per  medio  del  calor 
con  desprendimiento  de  bióxido  de  ázoe;  en  esta  reacción 

queda  la  resina  descompuesta,  y   suministra  unos  productos 
que  varian  con  la  época  en  que  la  acción  se  detiene.  Ai  prin- 

cipio se  producen  unas  sustancias  de  naturaleza  resinosa, 
después  una  materia  de  un  amarillo  pálido  biscoso  que  se 
disuelve  en  parte  en  el  agua  y   en  el  alcohol.  Al  final  se  ob- 

tiene con  ciertas  resinas  ácido  oxálico. 

El  ácido  clorohídrico  concentrado  disuelve  á   las  resinas 

en  pequeña  cantidad;  lo  mismo  se  verifica  con  el  ácido  acé- 

tico. Estas  disoluciones  se  precipitan  por  el  agua. 
La  mayor  parle  de  las  resinas  se  disuelven,  bien  sea  en 

frió,  bien  en  caliente,  en  las  disoluciones  de  potasa  y   de  sosa 
cáusticas,  y   forman  unos  compuestos  que  son  verdaderas 

sales  en  las  cuales  el  álcali  está  algunas  veces  completa- 
mente neutralizado.  Estas  combinaciones  constituyen,  pues, 

unos  verdaderos  resinatos;  los  de  potasa  y   de  sosa  son  gene- 
ralmente solubles  en  el  agua.  Los  resinatos  de  cal  y   de  ba- 

rita, asi  como  las  cinco  últimas  secciones,  son  completamente 
insolubles,  y   se  pueden  obtener  por  el  método  las  dobles  des- 

composiciones. El  amoniaco  se  conduce  à   la  manera  de  los 

álcalis.  Si  se  coloca  la  resina  reducida  á   polvo  fino  sobre  el 
mercurio  en  una  campana  de  gas  amoniaco,  el  gas  queda  ab- 
sorvido,  y   se  produce  una  combinación  neutra  que  unas  veces 



376 RESINAS. 

es  insoluble  en  el  agua  y   otras  es  soluble.  El  amoniaco  di- 

suelto  en  el  agua  produce  los  mismos  fenómenos. 

Hasta  el  presente  no  se  conoce  ninguna  combinación  bien 

caracterizada  de  una  resina  como  la  sal;  muchas  de  ellas  son 

susceptibles  á   la  verdad  de  disolverse  en  los  carbonatos  y   en 

los  boratos  alcalinos  neutros;  pero  en  el  primer  caso  se  pro- 
duce un  resínalo  alcalino  neutro  y   un  bicarbonato,  y   en  el 

segundo  se  forma  igualmente  un  resinato  alcalino  y   un  bi- 
borato. 

Las  resinas  impuras  contienen  casi  siempre  un  aceile  vo- 

látil que  las  abandona  cuando  se  las  destila  con  el  agua.  Este 
aceite  consiste  ordinariamente  en  un  carburo  de  hidró- 

geno. 
El  residuo  de  la  destilación  contiene  algunas  veces  una 

ó   muchas  resinas  ácidas  solamente ,   pero  en  muchos  casos 
se  encuentra  ademas  una  resina  neutra  que  M   Bonastre  lla- 

ma subresina.  Las  resinas  ácidas  son  en  general  solubles  en 
ei  alcohol  frió,  mientras  la  resina  neutra  mucho  menos  so- 

luble por  otra  parte,  exige  el  empleo  del  alcohol  hirviendo. 
Esta  materia  neutra  se  encuentra  en  las  resinas  del  árbol  de 

braya,  en  las  del  elemi,  en  las  del  camelo  blanco  etc. 

Se  encuentran  ademas  una  resina  neutra  y   cierta  canti- 
dad de  cera  que  la  acompaña  y   cuya  separación  no  se  veri- 

fica sin  alguna  dificultad.  El  análisis  de  la  cera  de  palmera 
podrá  servir  de  ejemplo  para  este  género  de  investiga- 
ciones. 

Las  resinas  ácidas  son  siempre  una  mezcla  de  muchas  re- 

sinas distintas,  que  se  llegan  á   separar  empleando  diversos 
disolventes,  tales  como  el  alcohol,  el  eter,  los  aceites  esencia- 

les, las  disoluciones  de  potasa  y   desosa,  el  acetato  de  plomo 
y   el  acetato  de  cobre.  Cuando  se  disuelven  ciertas  resinas 
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acidas  en  el  alcohol  y   se  vierte  en  ellas  una  disoluci
ón  al- 

cohólica de  acetato  de  cobre,  algunas  veces  sucede  que  una 

parle  de  la  resina  se  precipita;  y   esto  permite  el  se
pararla  de 

la  otra  porción  que  permanece  disuelta.  El  precipitad
o  obte- 

nido se  disuelve  parcialmente  algunas  veces  en  otros  vehícu- 

los, y   entonces  se  le  puede  separar  en  muchos  principios.  Por 

último,  cuando  se  les  trata  por  una  disolución  acuosa  de  po- 

tasa, de  sosa  ó   de  amoniaco,  hay  muchas  resinas  que  solo  se 

disuelven  en  parte,  de  donde  se  debe  concluir  admitiendo  que 

no  juegan  ninguna  acción  descomponente,  que  la  resina 
 pri- 

mitiva contenia  dos  sustancias  resinosas  lo  menos. 

3999.  Hé  aquí  el  orden  que  seguiremos  en  el  estudio  de 
las  resinas. 

\ .°  Las  que  sometidas  á   la  destilación  con  el  agua  produ- 

cen un  aceite  volátil,  y   dejan  por  residuo  una  resina  ácida,  ó 

bien  una  mezcla  de  muchas  resinas  doladas  de  las  propieda- 

des acidas;  A   este  grupo  pertenecen  la  mayor  parte  de  las 

trementinas,  el  bálsamo  de  copaiba,  etc. 

2.°  Las  que  suministran  un  aceite  volátil  cuando  se  las 

destila  con  el  agua,  y   una  ó   muchas  resinas  acidas  como  las 

sustancias  del  grupo  precedente,  y   que  contienen  ademas 

una  resina  neutra  que  cristaliza  bastante  generalmente.  Aquí 

colocaremos  la  resina  del  árbol  de  braya,  las  resinas  ani- 

me, elemi,  etc. 

3.o  La  copal,  el  succino,  la  laca,  y   en  general  las  resi- 

nas que  no  suministran  aceite  volátil  por  su  destilación  con 

el  agua. 

4.°  La  materias  resinosas  que  contienen  ademas  de  las 

resinas  propiamente  dichas,  unos  productos  solubles  en  el 

agua  análogos  à   las  gomas.  Estas  son  las  gomas  resinas  pro- 
piamente dichas. 
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5.°  Por  último,  los  compuestos  conocidos  bajo  el  nombre 
genérico  de  bálsamos  y   que  contienen  ademas  un  aceite  vo- 

látil y   unas  resinas  acidas,  á   los  ácidos  benzoico  y   cinámico 

ó   al  menos  á   las  materias  susceptibles  de  formarlos. 

*• 

Primer  grupo. 

Resinas  que  sometidas  á   la  destilación  en  el  agua  producen 

un  aceite  volátil  y   dejan  por  residuo  unas  ó   muchas  re- 
sinas ácidas. 

4000.  Trementina .   Esta  es  la  resina  blanda  que  corre 

de  muchas  especies  de  pinos.  Sus  propiedades  físicas  varian 

probablemente  en  razón  á   la  especie,  á   la  edad  del  árbol,  á 

la  época  de  recolección,  y   del  clima.  Al  menos  hacen  formar 

esta  suposición  las  diferencias  que  presentan  las  diversas 

muestras  que  se  obtienen  de  esta  sustancia. 

Entre  los  antiguos  se  aplica  especialmente  este  nombre  á 

la  resina  suministrada  porel  pistaceo  Therebintus;  entonces  se 
decía  resina  trementina  como  se  dice  en  la  actualidad  resina 

de  gallac;  por  estension  se  aplica  á   la  palabra  trementina  á 

las  resinas  líquidas  producidas  por  un  gran  número  de  co- 
niferos. 

M.  Guiboutqueha  tratado  de  aclarar  los  fenómenos  de  las 

trementinas,  resume  sus  caractères  de  la  manera  siguiente: 

Trementina  de  chio  nevulosa  ó   casi  opaca,  muy  consis- 

tente y   casi  sólida,  de  un  gris  verdoso  ó   casi  verdoso;  de  un 

olor  débil  de  hinojo  ó   de  resina  elemi,  de  un  sabor  perfumado 

privado  de  toda  amargura  y   acritud.  Tratada  por  el  alcohol 

rectificado  deja  un  residuo  insoluble  resinoso,  y   glutiri^ 
forme. 
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Trementina  de  alerci  ô   cedro ,   de  la  consistencia  de  la 

miel;  biscosa,  poco  pegajosa,  no  siendo  en  estío;  uniforme- 

mente nevulosa;  color  poco  pronunciado  amarillo  verdoso, 

olor  tenaz  algo  faticante,  sabor  amargo  y   acre  que  se  agarra 

á   la  garganta;  muy  poco  secante,  que  conserva  mucho 

tiempo  su  consistencia  al  aire;  no  se  solidifica  por  4/16  de 

magnesia  calcinada;  es  enteramente  soluble  en  el  alcohol  rec- 
tificado. 

Trementina  de  abeto.  Esta  es  lechosa,  pero  se  vuelve 

completamente  trasparente  por  el  reposo  ó   por  la  filtración; 

es  muy  pegajosa;  tiene  un  olor  muy  suave  análogo  al  de  li- 

mon: su  sabor  es  medianamente  acre  y   amargo,  se  solidifica 

en  la  superficie;  es  bastante  secante  espuesla  al  aire;  se  soli- 

difica por  1   / \   6   de  magnesia  calcinada,  enteramente  soluble 

en  el  alcohol.  La  disolución  turbia  y   lechosa  desde  luego  deja 

depositar  al  aclararse  una  resina  granugienta  é   insoluble* 

Bálsamo  del  Canadá ,   trementina  balsámica  de  pino  sil- 

vestre. Esta  es  líquida,  de  una  trasparencia  perfecta,  algu- 

nas veces  nevulosa,  que  se  hace  completamente  trasparente 

por  el  reposo;  cuando  está  reciente  es  casi  incolora;  pero 

luego  que  ha  pasado  mucho  tiempo  toma  un  color  amarillo 

dorado;  su  olor  es  fuerte,  especial  y   muy  agradable;  su  sabor 

medianamente  acre  y   amargo;  es  muy  secante,  y   se  vuelve 

quebradiza  en  la  superficie,  aun  estando  en  botellas  tapadas 

cuando  tienen  un  poco  de  vacío;  se  disuelve  imperfectamente 
en  el  alcohol. 

Per  facticia  del  pino  marítimo.  Esta  es  casi  blanca  ó   de 

un  amarillo  pálido;  sólida,  pegajosa,  pero  que  se  seca  y   se 

hace  quebradiza  en  su  superficie.  Tiene  un  sabor  amarge 

muy  marcado,  un  olor  fuerte  semejante  al  de  la  trementina 

de  Burdeos;  es  enteramente  soluble  en  el  agua. 

A 
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Trementina  de  Burdeos.  Esta  es  espesa  en  forma  de 

cuajarones  y   se  separa  en  dos  capas,  la  una  es  trasparente  y 

coloreada;  la  otra  granugienta,  consistente  y   opaca,  6   bien 
enteramente  formada  de  un  dopósito  granugiento  consistente 

y   opaco.  Su  olor  es  fuerte  y   desagradable  ;   tiene  un  sabor 

acre  y   amargo,  es  muy  secante  espuesto  al  aire,  y   se  solidi- 
lica  por  la  magnesia:  es  enteramente  soluble  en  el  alcohol. 

Trementina  de  pez  de  Borgoña.  Esta  es  sólida,  aunque 

pegajosa;  muy  tenaz,  opaca  y   de  un  color  anteado,  su  olor  es 

fuerte  y   balsámico,  su  sabor  dulce  y   perfumado  sin  presentar 
amargo  alguno,  no  se  disuelve  del  todo  en  el  alcohol. 

Vamos  á   estudiar  ahora  detenidamente  algunas  de  sus 

propiedades. 

4001.  Trementina  de  abeto .   -   Esta  se  estrae  por  inci- 
sion del  abeto  (pinus  abies)\  es  biscosa,  espesa,  sin  tras- 

parencia, de  un  gris  amarillento;  posee  un  olor  débil  y   un 

sabor  amargo  y   abrasador.  Esta  trementina  está  compuesta 

según  M.  Umberdorben  de  un  aceite  volátil,  y   de  dos  resi- 

nas acidas  que  hemos  descrito  en  el  6.°  volumen  ;   bajo  los 
nombres  de  ácidos  sílvico  y   pinico.  Las  cantidades  relativas 

de  estas  dos  resinas  varian  aun  en  las  porciones  de  tremen- 

tina que  vienen  del  mismo  árbol.  El  aceite  volátil  varia  de 

5   á   25  por  100  del  peso  de  la  trementina.  Para  separar 

estas  diferentes  materias  se  destila  la  trementina  con  el  agua 

hasta  que  esta  cese  de  arrastrar  al  aceite  volátil;  en  seguida 

se  seca  el  residuo  y   se  le  apura  por  el  alcohol  á   0,72  que 

disuelve  al  ácido  pinico  y   deja  al  ácido  silvico.  El  alcohol  re- 

tiene en  disolución,  ademas  del  ácido  pinico,  cierta  cantidad 

de  una  resina  indiferente,  que  se  separa  vertiendo  poco  á   poco 

en  la  disolución  de  las  dos  resinas  una  disolución  igualmente 

alcohólica  de  acetato  de  cobre,  hasta  que  ya  no  forme  mas 
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precipitado.  Evaporando  el  licor  filtrado  y   tratándole  por  el 

agua  se  obtiene  la  resina  indiferente. 

La  trementina  que  ha  quedado  al  aire  hasta  haber  empe- 

zado tí  endurecerse,  contiene  muchas  sustancias  que  no  se 

encuentran  en  la  trementina  fresca.  Para  separar  estos  dife- 

rentes productos  se  disuelve  en  el  eter  la  resina  del  pino  ó 

del  abeto  endurecida,  y   se  hace  digerir  esta  disolución  con  el 

acetato  de  cobre  en  polvo.  El  licor  adquiere  un  color  verde  y 

contiene  en  disolución  unos  resinatos  de  cobre,  mientras  que 

una  de  las  combinaciones  producidas  se  deposita  en  medio  del 

acetato  de  cobre,  sin  disolver.  Lavando  este  depósito  en  el 

eter  y   después  en  el  agua  que  separa  al  acetato  de  cobre,  se 

obtiene  un  resinato  que  disuelto  en  el  alcohol  activado  con  el 

ácido  clorohídrico  produce  por  la  precipitación  con  el  agua 

una  resina  particular. 

Sometida  á   la  evaporación  la  disolución  etérea  suminis- 

tra una  mezcla  de  silvato  y   de  pinato  de  cobre,  que  se  separa 

por  medio  del  alcohol  á   0,72°.  La  disolución  alcohólica  de 

pinato  de  cobre  contiene  ademas  una  resina  indiferente  de  la 

cual  hemos  hecho  ya  mención.  El  amoniaco  cáustico  frió  se- 

para á   su  vez  esta  resina  en  otras  dos  partes,  de  las  cuales 

una  es  soluble  en  el  aceite  de  petrolo,  mientras  que  la  otra 

no  se  disuelve. 

4002.  Trementina  de  Venecia.  Esta  se  estrae  del  pi- 

nas larix  y   viene  de  la  Styria,  de  la  Hungría,  del  Tirol  y 

de  la  Suecia.  Esta  es  clara,  trasparente,  incolora  y   ligera- 

mente amarillenta,  su  consistencia  es  semejante  á   la  de  la 

miel.  Su  olor  es  desagradable,  su  sabor  amargo  y   abrasador. 

Su  aspecto  biscoso,  aun  después  de  haber  estado  conservada 

mucho  tiempo  en  vasos  mal  cerrados;  no  se  endurece  sino  al 

cabo  de  mucho  tiempo;  suministra  de  18  á   25  por  100  de 
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aceite,  por  medio  de  la  destilación.  Esta  trementina  se  di- 

suelve lentamente  en  el  alcohol  ;   pero  en  todas  proporciones 

y   sin  dejar  residuo. 

Cuando  se  añade  á   la  trementina  una  legía  de  potasa  en 

cantidad  suficiente,  se  disuelve.  La  disolución  es  clara  de  un 

pardo  amarillento,  balsámica,  amarga  y   de  ninguna  manera 

alcalina.  Esta  combinación  se  disuelve  fácilmente  en  el  agua 

pura,  pero  si  se  añade  carbonato  ó   hidrato  de  potasa  en  es- 

«eso,  la  combinación  de  trementina  y   de  potasa  viene  á   so- 

brenadar á   la  superficie  del  licor  y   se  presenta  bajo  la  forma 

de  un  líquido  trasparente,  pardo  amarillento,  y   cuyo  sabor 

es  fuertemente  alcalino.  La  sosa  se  conduce  con  la  tremen- 

itina  absolutamente  como  la  potasa.  El  amoniaco  por  el  con- 
trario ,   se  conduce  de  una  manera  enteramente  diferente. 

Cuando  está  concentrado  este  álcali  ejerce  poca  acción  sobre 

la  trementina;  pero  si  el  amoniaco  está  un  poco  dilatado,  di- 

suelve la  mayor  parte  coloreándose  en  pardo  amarillento;  la 

parte  que  ha  quedado  por  disolver  se  presenta  bajo  la  forma 
de  una  masa  gelatinosa.  Durante  el  enfriamiento  se  tras- 

forma el  todo  en  una  masa  análoga  mientras  que  se  separa 

un  líquido  moreno  que  se  puede  decantar.  La  masa  gelatinosa 

diluida  y   agitada  en  40  á   50  veces  su  peso  de  agua,  en  un 

licor  lechoso  que  se  trasforma  al  cabo  de  doce  horas  en  una 

jalea  blanda  y   blanca.  Haciendo  escurrir  esta  materia  sobre 

un  filtro,  corre  un  líquido  amarillo  y   trasparente.  Descom- 

poniéndose este  licor  por  un  ácido,  deja  precipitar  una  resi- 

na que  no  contiene  aceite  volátil.  Desecándola  por  medio  de 

un  calor  suave,  se  presenta  esta  resina  bajo  la  forma  de  una 

masa  blanca,  porosa,  friable  y   de  fractura  terrosa.  Haciéndo- 

la hervir  con  el  agua  deja  desprender  unas  señales  de  aceite 

volátil  que  se  perciben  solamente  por  el  olor.  Durante  la 
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ebullición  se  funde  la  resina  y   se  asemeja  despues  del  enfria- 

miento á   la  colofana  ordinaria.  La  parte  gelatinosa  se  contrae 

á   medida  que  la  combinación  líquida  se  separa  de  ella.  Esta 

consiste  en  una  combinación  de  amoniaco,  en  una  resina  par- 

ticular y   con  el  aceite  de  trementina.  La  resina  privada  deí 

aceite  por  la  destilación,  se  fija  durante  el  enfriamiento,  se 

endurece,  se  convierte  en  un  pardo  amarillento  y   se  asemeja 

mucho  á   la  resina  precedente  ;   difiere  enteramente  de  esta 

por  su  solubilidad  en  el  aceite  de  petrolo. 

Si  se  amasa  la  trementina  con  una  décima  parte  de  su 

peso  de  magnesia,  estos  dos  cuerpos  se  combinan  poco  á   po- 

co; y   al  cabo  de  seis  á   siete  dias  la  mezcla  adquiere  con- 
sistencia. Esta  combinación  se  ha  recomendado  como  un  me- 

dio de  administrar  la  trementina  bajo  una  forma  muy  cómoda. 

Según  Mr.  Umberdorben,  la  trementina  fresca  de  Vene- 
cia  contiene: 

1 

.

 

°

 

 

Un  aceite  volátil  fácil  de  destilar. 2
.
 
°
 
 

Un  aceite  que  se  destila  con  mayor  dificultad  y   que 

presenta  
mucha  tendencia  

á   resinificarse. 

3
.
 
°
 
 

Acido  succínico  que  se  encuentra  disuelto  en  el 

agua  en  que  se  ha  hecho  hervir  
la  resina  para  

espulsar  
al 

aceite  valátil. 

4

.

 

°

 

 

Tres  resinas  distintas. 

4003.  Trementina  de  Asburgo .   Esta  trementina  se  es- 

trae  del  abies  pectinata.  Esta  es  semejante  á   la  trementina 

del  Canadá,  que  proviene  del  abies  balsámea,  y   á   la  tremen- 

tina de  los  Vosges,  producida  del  abies  esecha  \   su  color  es 

amarillo  pálido,  es  trasparente,  mas  fluido  que  el  anterior  y 

de  un  olor  agradable.  Según  M.  Cailiiot,  contiene  un  aceite 

volátil  que  se  separa  por  la  destilación  con  el  agua;  por  resi- 
duo queda  una  masa  resinosa  que  cede  al  agua  hiryiendo 
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una  pequeña  cantidad  de  ácido  succínico.  La  masa  resinosa 

ha  suministrado  á   M.  Cailliot  una  materia  nueva  que  llama 

abietina  y   que  se  deposita  en  cristales  ,   que  afecta  la  forma 

de  pirámides  prolongadas  y   casi  rectangulares.  Es  inodora, 

de  un  sabor  casi  nulo,  muy  fusible.  Cuando  está  fundida 

no  tiene  color;  es  trasparente  y   presenta  una  consistencia  de 

un  aceite  graso.  Cuando  se  fija  es  blanca,  opaca  y   cristalina. 

Es  insoluble  en  el  agua  ,   pero  se  disuelve  fácilmente  en  el 

alcohol,  sobre  todo,  á   la  temperatura  de  la  ebullición.  Se  di- 

suelve en  el  eter,  en  el  aceite  de  petrolo  y   en  el  ácido  acé- 

tico concentrado  y   cristalizado  cuando  estos  líquidos  se  vo- 

latilizan. La  potasa  en  disolución  no  tiene  acción  sobre  ella. 

Esta  sustancia  se  obtiene  tratando  la  resina  privada  de  aceite 

por  su  destilación  con  el  agua,  con  el  alcohol  absoluto,  que 

deja  por  residuo  una  resina  neutra.  La  disolución  alcohólica 

que  contiene  á   la  abietina  con  una  resina  acida,  produce  por 

la  evaporación  una  masa  resinosa  que  se  hace  hervir  con  el 

doble  de  su  peso  de  carbonato  de  potasa  disuelto  en  el  agua. 

Se  decanta  en  seguida  el  licor  alcalino  y   se  diluye  el  resinato 

de  potasa  restante  en  25  á   30  veces  su  peso  de  agua  pura; 

la  abietina  se  deposita  por  el  reposo  en  el  fondo  del  licor  ba- 

jo la  forma  cristalina. 

Según  M.  Cailliot,  el  ácido  que  existe  en  la  trementina 

de  los  pinos  silvestres,  será  distinto;  él  le  llama  ácido  abiético. 

Este  ácido  es  ligeramente  amargo,  enrojece  la  tintura  del 

tornasol  ayudado  del  calor. 

A   55°  funde  y   se  reúne  en  glóbulos  trasparentes  que 

tienen  el  aspecto  de  la  colofana. 

Se  disuelve  en  todas  proporciones  en  el  alcohol  y   el  eter; 

el  agua  le  separa  de  este  disolvente  y   la  resina  se  reúne  en 

masa  amarillenta  pegajosa. 



RESINAS. 
485 

También  se  disuelve  en  todas  proporciones  en  la  nafta  y 

se  separa  bajo  la  forma  cristalina.  Esta  disolución  no  se  en- 

turbia por  el  agua. 

El  ácido  abiético  pierde  cierta  cantidad  de  agua,  cerca 

del  5   por  4   00  ,   combinándose  con  las  bases.  El  abietato  de 
barita  contendrá: 

aceite  seco.  .   .   .   100 

barita   40 

El  aceite  volátil  de  las  trementinas  de  los  abies  pectinata 

y   escelsa ,   posee  un  olor  aromático  y   agradable  ;   su  sabor  es 

caliente,  pero  sin  acritud.  La  densidad  de  sus  aceites  varía 

en  cada  especie. 

Esponiendo  á   un  frió  continuo  de  20°  á   estas  diferentes 
esencias,  no  ofrece  ningún  indicio  de  materia  cristalizable. 

La  resina  neutra  insoluble  parece  ser  la  sustancia  que 

yo  he  designado  bajo  el  nombre  de  resina.  Esta  sustancia 

se  diferencia  poco  en  estos  diversos  pinos;  pero  no  se  la  pue- 
de obtener  bien  pura. 

Esta  sustancia  es  blanca,  pulverulenta,  sin  forma  cristali- 

na, áspera  al  tacto  y   seca,  insípida,  sin  acción  sobre  el  tor- 

nasol, no  fosfórente  por  el  frotamiento,  insoluble  en  frió  en 

el  alcohol  á   40°,  en  la  nafta  y   en  las  legías  alcalinas. 
Hé  aquí  por  lo  demas  la  composición  de  estas  trementi- 

nas; según  M.  Cailliot. 

Tomo  VIII. 
25 
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Aceite  volatil.  . 

Abietina,  .   ëb-  •   •   .   » 

Acido  abiético.  .... 

Subresina   

Estrado  acuoso  que  contiene 

ácido  succínico.  *   * 

De  Estrasburgo.  De  los  Vosges. 

35.70  34,5 

J   0,85  11,5 

46,39  45,4 

6,20  7,4 

0,86  1,2 

100,00  100,0 

;   ’   •;  v.:  i   fh  /,  .   So ¡   f-h- 

4004.  Trementina  de  Burdeos.  Estudiando  la  tremen- 

tina del  pino  marítimo  que  crece  en  las  landas  de  Burdeos, 

ha  obtenido  M.  Laurent  una  gran  cantidad  de  una  resina 

cristalizada  en  prismas  rectos  desenvueltos,  que  poseen  unas 

propiedades  acidas;  este  químico  la  ha  dado  el  nombre  de 

ácido  pimárico. 

Este  ácido  es  incoloro,  funde  á   125°  y   produce  al  fijarse 

una  masa  incolora  ,   trasparente  y   vitrea.  Cristaliza  en  pris- 

mas rectos,  mientras  que  el  ácido  sílvico,  según  M.  Umber^ 

dorben,  cristaliza  en  prismas  romboidales.  El  ácido  pimá- 

rico es  por  lo  demas  isomérico  con  el  ácido  sílvico. 

El  ácido  cristalizado  exige  10  veces  su  peso  de  alcohol 

para  disolverse  Completamente ,   mientras  que  el  ácido  fun- 

dido se  disuelve  en  su  propio  peso  de  este  vehículo  ;   pero 

vuelve  á   pasar  bien  pronto  en  esta  disolución  al  estado  pri- 

mitivo y   se  deposita  bajo  la  forma  cristalina. 

El  ácido  pimárico  se  puede  destilar  en  un  aparato  pri- 

vado de  aire  sin  esperimentar  cambio  en  su  composición,  y 

el  producto  que  pasa  á   la  destilación  ,   se  asemeja  perfecta
- 

mente al  ácido  pimárico.  Pero  su  disolución  alcohólica  deja 
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depositar  por  el  enfriamiento  bajo  la  forma  de  tablas  trian- 

gulares, y   su  sal  de  plomo  cristaliza  en  agujas  cuadrangula- 
res  ;   el  pimarato  de  plomo  por  el  contrario  no  cristaliza  de 
ninguna  manera. 

4005.  Bálsamo  de  la  Meca .   Este  se  estrae  en  Jadea  y 
en  Egipto  del  amyris  giliadensis  ó   del  amyris  opobalsámum; 
se  le  obtiene  por  medio  de  incisiones  practicadas  en  este  árbol. 

Es  de  un  amarillo  claro,  muy  fluido  y   dotado  de  un  olor  agra- 
dable que  se  asemeja  á   la  vez  al  de  la  salvia  y   al  del  limon. 

Según  los  análisis  de  M.  Bonastre,  contiene  este  bálsamo 

un  aceite  volátil,  una  resina  soluble  y   blanda,  otra  insolu- 
ble en  el  alcohol  frió  y   algunas  señales  de  una  materia  colo- 

rante y   amarga. 

El  aceite  volátil  es  fluido,  ineoloro,  posee  un  olor  agra- 
dable y   un  sabor  acre.  Se  disuelve  en  el  alcohol,  en  el  eter, 

en  los  aceites  volátiles  y   en  los  grasos.  El  ácido  sulfúrico  le 

disuelve,  tomando  un  color  rojo  subido;  el  agua  la  precipita 
en  el  estado  resina.  El  ácido  nítrico  le  resinifica  igualmente. 

La  resina  insoluble  es  de  un  color  amarillo  de  miel, 
trasparente,  quebradiza;  su  pesantez  específica  es  de  1,333. 

A   la  temperatura  de  44°  se  reblandece,  y   á   los  90  se  funde 
completamente.  El  alcohol  y   el  eter  la  disuelven  con  dificultad 
en  frió;  pero  por  medio  del  calor  se  opera  su  disolución  con 
mucha  facilidad.  Se  disuelve  igualmente  en  los  aceites  gra- 

sos y   volátiles;  los  ácidos  nítrico  y   sulfúrico  la  alteran  en  ca- 
liente: parece  que  esta  resina  no  se  combina  con  los  álcalis. 

La  resina  blanda  y   morena  es  muy  pegajosa  ;   no  tiene 

olor  ni  sabor;  después  de  seca  funde  á   los  112°,  es  insoluble 
en  el  alcohol  anhidro  y   acuoso,  pero  se  disuelve  fácilmente 

en  los  aceites  grasos  y   volátiles.  Los  alcalis  no  tienen  acción 
sobre  esta  resina. 
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El  bálsamo  de  la  Meca  se  le  empleaba  en  otro  tiempo  en 

la  medicina;  los  turcos  le  administran  en  lo  interior  como  re- 
medio fortificante. 

4006.  Sandaraca.  Esta  resina  se  estrae  del  enebro,  Ju - 

niperus  communis ,   y   según  Desfontaines  del  Thuya  parti - 

culata ,   que  crece  en  Berbería.  En  el  comercio  se  la  encuen- 

tra bajo  la  forma  de  pequeñas  lágrimas  de  un  color  amarillo 

pálido,  traslucientes,  duras  y   quebradizas,  que  no  se  ab
landan 

comprimiéndolas  con  los  dientes.  El  sabor  de  la  sandaraca
  es 

amargo  y   balsámico;  su  olor  es  débil  y   recuerda  
el  de  la  tre- 

mentina. Su  pesantez  específica  varia  de  1,05  á   1,09.  Es 

muy  fusible  y   completamente  soluble  en  el
  alcohol.  Los  áci- 

dos sulfúrico  y   nítrico  se  conducen  con  ella,  como  
con  las  re- 

sinas en  general.  Según  el  análisis  de  M.  Umberdorben,  
la 

sandaraca  está  formada  de  tres  resinas ,   que  este  químico 

separa  de  la  manera  siguiente.  Se  disuelve  la  s
andaraca  en 

el  alcohol  anhidro  y   se  añade  á   esta  disolución  
otra  de  hidra- 

to de  potasa;  se  precipita  un  resinato  alcalino,  
y   el  licor 

abandonado  á   sí  mismo  en  un  sitio  fresco  deja  depositar  poco
 

á   poco  una  nueva  porción  de  este  resinato.  El  
alcohol  retiene 

en  disolución  otras  dos  resinas  combinadas  igualmente  
con 

la  potasa;  estos  resinatos  se  descomponen  por  
medio  del 

ácido  clorohídrico  débil.  Se  lava  y   deseca  la  mezcla  de 
 las 

dos  resinas  que  se  separan  por  medio  del  alcohola  
0,67  de 

densidad,  disolviendo  la  una  y   dejando  la  otra  en  lib
ertad. 

La  sandaraca  entra  en  la  composición  de  los  emplastos, 

de  los  ungüentos,  de  los  polvos  fumigatorios  y   de 
 los  barni- 

ces. Tratándola  sobre  el  papel  impide  que  este  se  recale
, 

aun  cuando  se  haya  raspado  con  el  cortaplumas  
sobre  él. 
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Segundo  grupo. 

Resinas  que  producen  ademas  de  un  aceite  volátil  y   una  re- 

sina ácida}  una  resina  neutra  y   cristalizable. 

De  este  grupo  es  de  donde  M.  Bonastre  ha  estraido  la  sus- 

tancia verdaderamente  interesante,  á   la  cual  ha  dado  el  nom- 

bre de  sub-resina.  Este  es  un  producto  cristalizable  en  agui- 

jas del  aspecto  de  la  seda;  es  muy  eléctrico  por  el  frotamiento, 

fosforescente  cuando  está  bien  puro  y   desprovisto  de  los  ca- 

ractères ácidos,  que  se  encuentran  en  las  resinas  propia- 
mente dichas. 

Se  disuelve  en  el  alcohol  hirviendo,  y   se  separa  por  el 

enfriamiento.  El  eter  sulfúrico,  los  aceites  esenciales  y   los 

aceites  grasos  la  disuelven  también.  Algunas  veces  la  sub- 

resina está  acompañada  de  cera,  de  la  cual  es  difícil  separar- 
la. Esta  contiene  : 

68  at.  carbono.  .   .   85,0 

56  at.  hidrógeno.  .   .   11,6 

1   at.  oxígeno  ...  3,4 

100,0 

4007.  Resina  anime.  Esta  resina  se  estrae  del  hy me- 

naça courbaril,  árbol  que  crece  en  la  América  meridional. 

Sin  embargo,  todo  conduce  á   creer  que  en  otro  tiempo  se 

estraia  del  pinus  dammara ,   que  crece  en  Africa.  Es  necesa- 

rio admitir  que  la  copal  y   el  anime  han  sido  objetos  de  con- 

fusiones muy  frecuentes.  Esta  se  presenta  bajo  la  forma  de 

pedazos  cuyo  color  es  amarillo  pálido  y   la  fractura  bitrea; 
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la  superficie  de  estos  pedazos  está  diariamente  cubierta  de 

un  polvo  blanco  semejante  à   la  harina.  Contiene  algunas  se- 

ñales de  un  aceite  volátil  que  la  comunica  un  olor  agrada- 

ble. El  alcohol  frió  que  se  hace  digerir  con  esta  resina  no  la 

disuelve  completamente.  La  resina  se  disuelve  en  el  alcohol 

hirviendo,  y   el  licor  saturado  abandonado  á   sí  mismo  la  deja 

depositar  bajo  la  forma  cristalina  por  el  enfriamiento.  Los 

cristales  son  incoloros  y   susceptibles  de  sublimarse  sin  des- 

composición. 

La  resina  anime  se  emplea  en  medicina,  y   se  la  hace 

entrar  también  en  la  composición  de  algunos  barnices. 

Resina  elemi.  Esta  resina  que  se  estrae  del  amyrio 

elemífera,  arbusto  de  la  América  meridional,  es  amarillenta, 

trasparente,  blanda  y   odorífica;  su  pesantez  específica  es  igual 

á   1,08;  según  M.  Bonastre  la  resina  elemi  contiene  60  par- 

tes de  una  resina  trasparente,  soluble  en  el  alcohol  frió,  que 

enrojece  la  tintura  del  tornasol;  24  partes  de  una  resina  que 

no  se  disuelve  sino  en  el  alcohol  hirviendo  y   que  se  depo^ 

sita  en  este  vehículo  bajo  la  forma  cristalina  por  el  enfria- 

miento; 1   2,5  de  un  aceite  volátil  incoloro,  que  según  M.  De- 

ville,  posee  la  misma  composición  que  las  esencias  de  tre- 

mentina y   de  limon,  y   que  presenta  unas  reacciones  aná- 

logas; en  fin,  una  materia  estractiva  amarga. 

M.  Bonastre  describe  ademas  un  sublimado  cristalino  y 

ácido  que  ha  obtenido  en  pequeña  cantidad  durante  la  desti- 
lación de  la  disolución  alcohólica  de  la  resina  elemi  hácia  el 

fin  de  la  operación. 

Resina  caraña.  Esta  resina  que  los  indios  designan 

bajo  el  nombre  de  caranna  viene  de  la  parte  inferior  del  con- 

tinente americano  y   de  las  cercanías  de  Cartagena.  Su  olor 

es  análogo  al  de  la  tacamaca,  pero  mucho  mas  fuerte  y   tenaz. 
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Se  endurece  al  aire,  pero  cuando  se  separan  los  pedazos  se 

percibe  que  en  el  interior  posee  cierta  blandura.  Es  de  un 

negro  verdoso  opaco,  y   presenta,  cuando  se  le  quebranta,  un 

olor  de  resina  de  pino  y   tacamaca  mezclados.  Funde  á   una 

temperatura  poco  elevada  y   se  disuelve  completamente  en  el 

alcohol.  )   ;   í' 

Resina  del  canelo  blanco.  La  resina  caraba  ofrece  gran- 

des analogías  con  una  resina  examinada  por  M.  Bonastre 

bajo  el  nombre  de  aluche.  Sin  embargo,  esta  última  parece 

que  se  diferencia  porque  es  mas  aromática,  medio  trasparente 

y   en  que  suministra  cerca  de  una  quinta  parte  de  su  peso  de 

una  resina  cristalizable,  poco  soluble  en  el  alcohol  y   fosfo- 
rescente por  el  frotamiento. 

Resina  del  árbol  de  braya .   Bajo  este  nombre  ha  estu- 
diado M.  Bonastre  una  materia  resinosa  muy  análoga  á   las 

precedentes,  que  proviene  del  árbol  de  brea  de  Manila.  Con- 

tiene también  un  aceite  volátil,  una  resina  acida  y   una  resina 

neutra.  Pero  esta  es  verdaderamente  notable  por  la  facilidad 

con  que  cristaliza  y   por  su  fosforescencia.  La  analogía  que 

existe  entre  los  productos  que  preceden  se  manifestará  mejor 

por  el  resumen  siguiente  de  los  análisis  de  M.  Bonastre. 
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Resina  elemi. 
Resina  alu- 

che. 
Resina  del  ár- 

bol de  brea. 

Resina  soluble  . 
60 68,2 61,3 

Sub-resina.  .   . 24 
20,5 25,0 

Aceite  volátil  . 12,5 1,6 
6,3 

Estrado  amargo. 2 1,2 
0,5 

Acido   » 0,2 0,5 

Impurezas  .   .   . 
1,5 4,2 

6,4 

Pérdida  .... » 4,1 
0,0 

.   .   ;   ’   .   . 100,0 100,0 100,0 

4008.  Mastique.  Se  estrae  por  incision  del  pistacia 

lenticus  en  ia  Isla  de  Chio,  y   se  le  obtiene  bajo  la  forma  de 

granos  ó   lágrimas  amarillentas  medio  traslucientes.  El  que 

se  recoge  en  el  tronco  forma  el  mastique  en  lágrimas ;   el  que 

se  reúne  en  la  tierra  constituye  el  mastique  común ;   se  re- 

blandece apretándole  con  los  dientes;  posee  un  débil  sabor 

aromático  algo  amargo  y   un  olor  agradable.  Asi  en  otro 

tiempo  se  le  empleaba  como  masticatorio  para  perfumar  el 

aliento,  y   de  aqui  viene  su  nombre.  Echándole  sobre  los 

carbones  encendidos  esparce  un  olor  bastante  fuerte.  Su 

densidad  es  de  1,74.  Contiene  dos  resinas,  de  las  cuales 

una  es  soluble  en  el  alcohol  acuoso  mientras  que  la  otra  no 

se  disuelve  en  este  vehículo.  Cuando  se  hace  pasar  una  cor- 

riente de  cloro  á   la  disolución  alcohólica,  la  resina  soluble 

se  precipita  bajo  la  forma  de  una  masa  biscosa,  que  posee 

las  propiedades  de  la  parte  insoluble,  pero  que  probable- 

mente contiene  cloro.  Tratando  el  mastique  por  el  alco- 

hol débil  deja  la  masticina  que  es  una  resma  blanca,  blanda 
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y   tan  biscosa  que  se  la  puede  tirar  en  hilos  muy  largos;  por 

la  desecación  y   la  fusion  se  hace  trasparente  y   amarillenta, 

y   en  este  estado  se  la  puede  reducir  á   polvo.  Es  soluble  en 

el  alcohol  anhidro,  en  el  eter  y   en  el  aceite  de  trementina. 

Pulverizando  la  parte  que  ha  rehusado  el  disolverse  en  el 

alcohol  acuoso,  que  se  deja  durante  mucho  tiempo  en  un 

sitio  caliente,  concluye  por  hacerse  soluble  en  el  alcohol 

débil  . 

El  mastique  entra  en  la  composición  de  muchos  emplas- 

tos, ungüentos,  barnices  y   polvos  fumigatorios. 

4009.  Cera  de  palmera.  Según  M.  Boussingant ,   la 

materia  cerosa  de  la  palmera  ceroxilon  andícula ,   contiene 

ademas  de  la  cera  una  resina  que  puede  aislarse  por  su  ma- 

yor solubilidad  con  el  alcohol;  se  trata  la  cera  de  la  palma 

por  el  alcohol  hirviendo;  la  mayor  parte  de  la  cera  se  separa 

por  el  enfriamiento;  el  alcohol  frió  contiene  al  principio  resi- 

noso ;   al  líquido  se  le  reduce  también  por  la  evaporación  y 

se  separa  por  este  medio  cierta  cantidad  de  resina  mezclada 

todavía  con  cera;  cuando  la  evaporación  ha  reducido  el  licor 

á   la  cuarta  parte  de  su  volumen  primitivo,  se  deposita  una 

resina  de  estructura  cristalina  y   de  una  blancura  brillante. 
La  resina  obtenida  de  este  modo  no  se  funde  sino  á   una 

temperatura  superior  á   100°;  cuando  está  fundida  tiene  el 
color  y   el  aspecto  del  succino;  sus  propiedades  químicas  la 

aproximan  á   las  sub-resinas  de  M.  Bonastre;  esta  es  soluble 

en  el  alcohol;  pero  mucho  mas  en  caliente  que  en  frió;  se  di- 

suelve igualmente  en  el  eter  que  en  los  aceites  esenciales; 

esta  resina  ha  dado  en  el  análisis  por  término  medio: 
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’   '\u  ;   ¿   :   Q'  !]' 

carbono.  .   .   . 83,3 

hidrógeno. .   .   .   . 
11,5 

oxígeno.  .   .   •   .   . 
5,2 

.   ■   ’i  ■   •   )   ¡   •   .   •   -,  ’ 

'■  ■   !   :   "   >1  ‘ r   ;   í !   :< *   OÎ)  >¡  (   !%l¡  y 
100,0 

Tercer  grupo. 

ï.\  -   ,   :   !   *>CI  :   íí  ‘:í>  ••)('}  m   •   5   •   >!  *«;>  Rlfílí)  ■>  îpM'fî'ï: 

Resinas  que  no  suministran  aceite  volátil, 
■   '   s   ■   1 

4010.  Copal  dura.  Esta  resina  corre  espontáneamente 

de  la  himenaca  berrucosa  ;   se  presenta  ya  bajo  la  forma  de 

pedazos  voluminosos  ,   incoloros ,   ligeramente  amarillentos, 

que  no  son  trasparentes  en  su  parte  esterior,  pero  sí  en  el 

interior;  ya  es  de  un  amarillo  que  tira  á   pardo  y   encierra  en 

su  interior  unos  insectos  y   algunas  veces  despojos  vegeta- 

les. Su  pesantez  específica  varía  de  4,045  á   1,439.  Es  muy 

dura,  de  fractura  conchoidea,  casi  inodora  é   insípida.  Espues- 

ta  á   la  acción  del  calor  se  reblandece  y   se  hace  elástica  sin 

poderse  estirar  en  hilos.  A   una  temperatura  mas  elevada  se 

funde,  pero  se  altera  al  mismo  tiempo  y   esparce  al  hervir 

unos  vapores  de  un  olor  aromático  análogo  al  del  palo  de 

ales. 

En  el  estado  natural  es  muy  soluble  en  el  alcohol  anhi- 

dro; pero  cuando  se  le  hace  hervir  con  este  líquido,  se  hincha 

y   se  trasforma  en  una  sustancia  biscosa  y   elástica.  Para  ope- 
rar su  disolución  se  ha  recomendado  el  suspenderla  en  el 

vapor  del  alcohol  hirviendo  ;   entonces  se  disuelve  poco  á   po- 

co y   cae  gota  á   gota  al  licor  contenido  en  la  retorta.  En  el
 

eter  se  hincha  y   concluye  por  disolverse  en  él  completamente. 
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Si  cuando  esta  bincha  por  el  eter  hasta  el  punto  de  producir 

una  masa  espesa  del  aspecto  del  jarabe,  se  la  calienta  hasta 

la  ebullición  y   se  la  mezcla  con  una  pequeña  cantidad  de 

alcohol  caliente  á   0,85  de  densidad,  agitando  toda  la  mezcla 

al  mismo  tiempo,  la  resina  se  resuelve  en  un  licor  traspa- 

rente que  se  le  puede  dilatar  en  seguida  con  alcohol,  tanto 

cuanto  se  quiere.  Si  se  le  añade  ,   por  el  contrario,  alcohol 

frió  ó   en  una  cantidad  demasiado  grande  á   la  vez,  la  masa 

se  coagula  y   no  se  disuelve  ya. 

Es  necesario,  sin  embargo  ,   no  esperar  de  todas  las  va- 

riedades de  copal  estos  caracteres  asignados  á   esta  resina 

por  M.  Bercelius,  porque  M.  Guibourt  se  ha  asegurado  de  que 

la  verdadera  copal  contiene  una  resina  soluble  en  el  alcohol, 

otra  que  es  soluble  en  el  eter  y   otra  tercera  que  resiste  á 
estos  dos  vehículos. 

El  aceite  de  petrolo,  disuelve  1   por  100  de  su  peso  de 

resina  copal;  el  aceite  trementina  disuelve  un  poco  mas.  Los 

álcalis  cáusticos  la  disuelven  fácilmente,  sobre  todo  en  ca- 
liente. 
<   •   '   *   ■   '   ’•  $   *   ‘   /   '■ 

La  copal  en  polvo  grosero  mojada  en  el  amoniaco  cáus- 

tico y   dejándola  en  un  frasco  tapado  en  un  sitio  caliente,  se 

hincha  y   se  convierte  en  una  jalea  trasparente,  que  según 

M.  Berzelius,  forma  con  una  pequeña  cantidad  de  agua  un 

mucílago  turbio  y   biscoso,  y   con  una  gran  cantidad  de  este* 

líquido,  un  licor  lechoso  que  no  se  aclara.  Este  cuando  se  le 

evapora  deja,  antes  que  todo  el  líquido  haya  desaparecido, 

una  masa  blanca  biscosa  y   elástica  que  se  la  puede  tirar  en 

hilos  muy  largos.  Esta  sustancia  desecada  no  se  disuelve 

sino  en  una  cantidad  insignificante  en  el  alcohol  hirviendo. 

Si  por  el  contrario  se  mezcla  con  el  alcohol  la  jalea  ,   que 

proviene  de  la  acción  del  amoniaco  sobre  la  copal,  se  disuel- 
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ve  prontamente  y   forma  un  licor  claro,  la  disolución  alco- 

hólica de  la  jalea  amoniacal  saturada  todo  lo  posible  de  copal 

deja  sobre  los  cuerpos  fríos  una  capa  de  materia  blanca  y 

pulverulenta  ,   que  á   la  temperatura  de  40°  se  funde  en  una 
película  incolora,  trasparente  y   brillante  ,   que  conserva  su 

blandura  ínterin  está  caliente;  pero  que  toma  una  consisten- 

cia tenaz  á   la  temperatura  ordinaria.  Esta  disolución  puede 

servir  de  barniz  incoloro  en  todos  los  casos  en  que  el  objeto 

se  pueda  calentar  y   donde  la  presencia  del  amoniaco  no  per- 

judique. 

Con  el  carbonato  de  potasa  se  reblandece  la  copal  sin  di- 

solverse y   conserva  en  seguida  durante  mucho  tiempo  su 
blandura. 

La  copal  fundida  é   hirviendo  difiere  de  la  que  no  ha 

sido  fundida  ni  ha  hervido.  Durante  la  fusion  abandona  acei- 

te volátil  y   agua,  y   en  seguida  se  disuelve  en  el  alcohol  y   en 

la  esencia  de  trementina.  La  disolución  de  copal  fundido  ob- 

tenida con  este  último  vehículo,  se  mezcla  muchas  veces  con 

el  aceite  graso  secante,  y   entonces  produce  un  barniz  duro, 

incoloro  y   trasparente.  Según  M.  Umberdorben  ,   contendrá 

la  copal  hasta  cinco  resinas  diferentes,  de  las  cuales  cuatro 

serán  ácidas  y   una  neutra. 

Pero  como  M.  Umberdorben  ha  operado  sobre  la  copal  de 

África,  no  se  sabe  bien  cuál  es  la  resina  que  ha  sido  objeto 

de  los  espcrimentos  de  M.  Berzelius;  todas  las  propiedades 

que  preceden  solo  se  aplican  con  certeza  á   la  copal  dura,  de 

la  cual  queremos  sobre  todo  hablar  aquí. 

En  un  análisis  de  una  hermosa  muestra  de  copal  dura, 

he  encontrado 
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Carbono.  ,   .   80,00 

Hidrógeno.  .   .   .   4   0,40 

Oxígeno.  .   .   9,60 

M.  Filhol  que  ha  vuelto  á   practicar  recientemente  este 

análisis,  ha  obtenido  los  resultados  siguientes: 

Copal  de  Bombay.  Copal  de  Madagascar.  Copal  de  Calcutta. 

Carbono.  .   79,70  79,80  80,66 

Hidrógeno  .   9,90  4   0,78  40,57 

Oxígeno.  .   40,40  9,42  8,77 

El  copal  de  Calcutta  en  pedazos  muy  hermosos  le  ha  dado 

Carbono.  .   80,34  80,29 

Hidrógeno.  .   4   0,34  4   0,52 

Oxígeno.  .   9,4  4   9,4  4 

Esta  copal  molida  sostenida  en  la  estufa  durante  un  mes 

contenia  , 

•   .   •   •   . 

Carbono.  .   .   .   77,0 

Hidrógeno.  .   .   4   0,0 

Oxígeno.  .   .   .   4   3,0 

había  pues  absorvido  la  diferencia  de  oxígeno  en  todo  este 

tiempo.  Estos  resultados  se  patentizan  mas  todavía  cuando 

se  analiza  la  copal  molida  bajo  del  agua  y   reducida  de  esta 

manera  á   polvo  impalpable.  Este  contiene  en  efecto 
i 
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Carbono.  .   .   a   71,4 

Hidrógeno.  .   .   „   .   9,2 

Oxígeno.  .   .   ..  4   9,4 

Entonces  se  hace  completamente  soluble  en  el  aleohol 

mezclado  con  eter  y   casi  enteramente  soluble  en  el  alcohol. 

Este  fenómeno  esplica  la  recomendación  de  los  autores 

que  prescriben  moler  con  el  agua  la  copal  y   la  sandaraca 
destinadas  á   la  fabricación  de  los  barnices. 

Según  M.  Filhol  no  se  disuelve  la  copal  de  la  India  sino 
en  tanto  que  se  altera.  El  alcohol  á   67  centésimas  de  densi- 

dad separa  dos  resinas.  El  alcohol  absoluto  estrae  en  segui- 
da una  nueva  resina  soluble.  El  eter  sulfúrico  la  reblandece, 

la  hincha  y   la  convierte  en  una  jalea  voluminosa  trasparente; 
pero  esta  jalea  no  se  disuelve.  Lo  mismo  se  verifica  con  las 

esencias  de  trementina,  de  espliego  y   de  romero. 

El  amoniaco  y   la  potasa  no  hacen  ni  uno  ni  otro  á   la  co- 

pal enteramente  soluble. 

La  copal  de  la  India  reducida  á   polvo  y   tratada  por  el  al- 

cohol á   0,67  de  densidad,  produce  un  líquido  que  precipita- 
do por  una  disolución  alcohólica  de  acetato  de  cobre,  sumi- 

nistra abundantes  copos  de  un  azul  verdoso.  Secos  estos  y 
vueltos  á   tratar  por  el  eter  frió,  suministran  una  sal  soluble 

en  el  eter  producida  por  una  resina  A.,  y   deja  una  sal  inso- 
luble poco  abundante. 

El  alcohol  á   0,67  habia  retenido  en  disolución  una  sal 

de  cobre  formada  por  una  resina  B. 

El  alcohol  anhidro  aplicado  al  residuo,  le  separa  una 
nueva  porción  de  las  resinas  A   y   B,  y   ademas  una  resina  G. 

El  nuevo  residuo  tratado  por  la  potasa,  la  cede  una  nue- 
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va  resina  D,  mezclada  con  una  porción  de  là  precedente. 

Queda  por  último  una  resina  neutra  E. 

A.  Esta  resina  es  blanda.  Privada  de  un  aceite  volatil 

que  la  acompaña,  se  hace  dura  y   quebradiza  en  frió.  Es  tras- 

parente, se  disuelve  en  el  alcohol  anhidro,  así  como  en  el  al^- 

cohol  débil,  en  el  eter  v   en  la  esencia  de  trementina.  Con- 

tiene  C80  H62  O3,  ó   por  el  esperimento  : 

i   ,01  .   »   .OíUj£'.  ;;  nI 

Carbono:  .   .   .   77,0 

Hidrógeno.  .   10,1  M 

Oxigeno.  .   .   .   12,9 
.   .   ,   '   ;   ï   -í  .   ■   :•  ■ i   i   il  ;■  -   ;■>  ■   ■   -   _   • :   1   : 

a   ;   i   ií  l   "   :   fb  úm¿l  ¿a  : .   :   .   mh  ■   ■   :   Í   t   ;rñi& 
B.  Esta  es  blanda,  trasparente,  fusible  á   una  temperar 

tura  muy  inferior  á   1   00°,  se  disuelve  como  la  precedente. 
Privada  de  aceite  volátil,  se  asemeja  en  lodo  á   la  anterior,  á 

escepcion  de  que  sus  combinaciones  con  las  bases  se  disuel- 
ven en  el  alcohol  anhidro,  y   aun  en  el  eter;  tiene  la  misma 

x   7   •   J   9 

composición.  ,   ■   f¡.  ti;¡  .   a 

G.  Esta  es  pulverulenta,  blanca,  poco  fusible,  se  des- 

compone hácia  su  punto  de  fusion,  es  insoluble  en  el  alco- 

hol y   en  el  eter,  forma  unos  compuestos  con  las  bases  que 

son  insolubles  en  estos  dos  vehículos.  Contiene  C80  H62  O3, 

y   por  el  esperimento 

,   V   ;   i   i   i   ••  ’’ >   J   2   i; 

Carbono.  .   .   80,6 

Hidrógeno.  ...  .   i 0,5  ;<¡  ■'  j   oí 

Oxígeno.  .   .   8,9 

D.  Esta  es  gelatinosa,  blanca  y   pulverulenta  después; 

insoluble  en  el  alcohol  y   en  el  eter,  se  disuelve  en  una  diso- 
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Ilición  alcohólica  de  potasa.  No  se  funde  sin  descompo- 
nerse. 

E.  Es  una  masa  gelatinosa  trasparente,  completamente 

insoluble  en  todos  los  vehículos.  Se  oxida  al  aire  y   se  disuel- 

ve en  él.  Contiene  C80  H62  O2,  y   por  el  esperimento 

Carbono. 

Hidrógeno. 

Oxigeno. 

81,7 

10,4 

7,9 

Copal  tierno  ó   falsa  copal.  Esta  se  encuentra  en  el  co- 

mercio en  pequeña  cantidad  mezclada  con  la  copal  de  la  In- 

dia, y   según  M.  Marchand  viene  también  del  Brasil  sin  nin- 

guna mezcla.  La  de  la  India  es  enteramente  bítrea,  traslu- 

ciente y   casi  tan  trasparente  como  el  cristal;  pero  toma  una 

tinta  amarilla  en  la  superficie  luego  que  envejece.  Se  presen- 

ta generalmente  bajo  la  forma  de  lágrimas,  y   posee  un  olor 

débil  y   agradable.  Es  muy  friable  y   conserva  esta  friabili- 

dad en  los  barnices  en  que  se  la  hace  entrar,  lo  que  ocasio- 
na el  que  sea  menos  estimada  la  copal  dura. 

Sometida  á   la  acción  del  calor  se  hace  elástica,  blanda,  y 

se  deja  estirar  en  hilos  tan  delgados  como  la  seda.  Se  di- 

suelve en  parte  en  el  alcohol;  la  parte  insoluble  toma  la  con- 

sistencia y   el  aspecto  del  gluten.  Se  disuelve  casi  completa- 
mente en  el  eter. 

M.  Filhol  ha  hecho  el  análisis  de  la  copal  tierna  de  la 

India,  y   ha  encontrado  en  ella 
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Carbono.  .   .   85,3 

Hidrógeno.  .   .   41,5 

Oxigeno.  .   .   3,2 

Resultado  notable  por  lo  que  se  aproxima  esta  sustancia, 

al  menos  en  su  composición,  á   las  resinas  neutras  que 

M.  Bonastre  ha  llamado  sub-resinas.  M.  Filhol  la  atribuye 

la  fórmula  C80  H64  O. 

4011.  Resina  laca .   Esta  resuda  de  muchos  árboles  de 

la  India,  por  las  picaduras  hechas  por  la  familia  de  un  insec- 

to liemiptero  llamado  coccus  laca.  El  color  rojo  de  la  resina 

proviene  de  estos  insectos. 

Entre  estos  árboles  se  cita  el  ficus  religiosa  y   el  ficus  in- 

dica,   pero  el  que  parece  suministrar  esta  sustancia  en  mayor 

cantidad,  es  el  croton  lacciferum .   El  insecto  se  multiplica  en 

él,  se  fija  en  la  estremidad  de  las  ramas  tiernas,  las  pica  y 

queda  sepultado  en  el  jugo  que  sale  por  la  picadura.  La  reco- 
lección de  la  laca  se  hace  cortando  los  tallos  y   las  ramas  que 

están  cubiertas  de  resina,  separando  esta  de  la  parte  le- 
ñosa. 

Parece  que  es  preferible  el  recoger  la  laca  mas  bien  antes 

que  después  de  la  salida  del  insecto. 

Se  conocen  en  el  comercio  tres  especies  de  laca;  la  laca 

en  cilindros,  la  laca  en  granos  y   la  laca  en  escamas. 

La  laca  en  cilindro  es  la  que  adhiere  á   la  estremidad  de 

las  ramas  del  árbol.  Forma  una  capa  de  un  pardo  subido  y 

de  un  espesor  variable.  Es  trasparente  sobre  los  bordes  y 

presenta  una  fractura  brillante;  ofrece  en  lo  interior  un  gran 

número  de  células  dispuestas  circularmente  alredor  de  la  ra- 

ma, y   de  las  cuales  muchas  contienen  todavía  al  insecto  en- 
Tomo  VIH.  .   26 
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tero.  Esta  laca  posee  un  sabor  astringente,  y   colora  la  saliva 

cuando  se  la  masca  mucho  tiempo.,  Proyectada  sobre  los  car- 

bones, arde  esparciendo  un  olor  fuerte  y   agradable. 

La  laca  en  grano  no  es  otra  que  la  laca  en  cilindro  que 

se  ha  quebrado  y   separado  de  las  ramas,  que  se  reduce  á   pol- 

vo grosero,  y   que  se  la  hace  hervir  en  seguida  por  una  dé- 

bil disolución  de  carbonato  de  sosa  para  estraer  la  materia 

colorante. 

La  laca  en  escamas  se  prepara  fundiendo  las  otras  dos  es- 

pecies, después  de  haberlas  hecho  hervir  en  el  agua  pura  ó 

alcalizada,  y   pasándolas  al  través  de  una  tela  y   colándolas 

sobre  una  piedra  plana.  Esta  laca  se  asemeja  mucho  al  vidrio 

de  antimonio,  pero  varia  en  color  según  que  se  la  ha  privado 

mas  ó   menos  de  su  principio  colorante;  de  aquí  los  nombres 

de  laca  en  escamas,  rubia,  roja  ó   morena. 

Guando  se  trata  la  laca  por  el  alcohol  frió  y   se  evapora 

la  disolución  filtrada,  se  obtienen  por  residuo  á   la  materia 

resinosa.  Esta  sustancia  despues  de  la  fusion,  es  morena, 

trasluciente,  quebradiza,  de  una  densidad  igual  á   1,139;  es 

fusible  á   una  temperatura  poco  elevada  y   entonces  presenta 

la  consistencia  de  un  líquido  biscoso.  Es  soluble  enteramente 

en  el  alcohol  anhidro,  en  los  ácidos  clorohídrico  y   acético, 

así  como  en  la  disolución  de  potasa  y   de  sosa  que  neutraliza. 

Se  disuelve  en  parte  en  los  aceites  volátiles  y   en  el  eter  es- 

elusivamente.  Según  el  análisis  de  Hatchett ,   las  tres  espe- 

cies de  laca  contendrán  las  sustancias  siguientes  : 
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Resina.  .   . 68,0 
88,6 90,9 

Materia  colorante. 
10,0 

2,6 0,6 

Cera   6,0 4,6 
4,0 

Gluten.  .   . 6,6 2,0 

2,8^ 

Cuerpos  estraños. 6,6 0,0 0,0 

Pérdida,  ,   .   . 4,0 2,6 1,8 

100,0 

*00,0 100,0 

Según  John  la  laca en  granos  contiene  : 

Resina  soluble  en  parte  en  el  eter. 
66,66 

Sustancia  particular  conocida  bajo 
el  nombre  de  Laceina.  ,   .   . 16,76 

Materia  colorante.  ..... 
3,76 

Acido  laccico   
0,62 

Estractiva.  ....... 3,92 
Piel  de  insecto   

2,08 
Cera   

1,67 
Sales  diversas   

1,04 
Arena.  .     

0,62 
Pérdida.  ........ 

2,66 

Según  Umberdorben  no  contendrá  la  laca  menos  de  cinco 

resinas  distintas  y   ademas  contendrá  los  principios  que  aca- 
bamos de  citar  de  los  ácidos  margárico  y   oleico. 

En  la  tintorería  se  emplean  dos  preparaciones  indianas 

de  la  laca  ;^la  una  es  el  lac-laque,  la  otra  es  el  lac-die,  cuya 
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preparación  y   usos  se  estudiarán  con  las  materias  coloran- 

tes rojas.  La  laca  se  emplea  como  dentrífico;  se  hace  uso  de 

ella  para  la  preparación  de  los  barnices,  para  cubrir  los  va- 

sos terrosos  de  loza  y   porcelana,  y   para  la  fabricación  del 

lacre. 

El  lacre  rojo  de  superior  calidad  se  obtiene  haciendo  fun- 

dir á   un  calor  suave  48  partes  de  laca  en  escamas,  4   2   de 

trementina  de  Yenecia  y   una  de  bálsamo  del  Perú,  y   mez- 

clando á   la  masa  cuando  está  bien  fundida  36  partes  de  ber- 

mellón; se  revuelve  bien  el  todo  y   se  la  deja  enfriar  hasta 

que  empieza  á   hacerse  pastosa  ;   entonces  se  arrolla  en  ci- 

lindros que  se  introducen  y   comprimen  en  unos  moldes 

de  latón.  En  el  lacre  común  una  gran  parte  de  la  laca 

queda  reemplazada  por  la  colofana,  y   el  bermellón  por  el 
cinabrio. 

404  2.  Betulina.  Esta  sustancia  existe  en  la  epidermis 

del  álamo  blanco  ( betula  alba);  se  la  obtiene  bajo  la  forma  de 

vejetaciones  lajinosas  blancas,  cuando  se  calienta  lentamente 

la  corteza  del  álamo  blanco  al  aire  libre  hasta  que  adquiera 

un  color  moreno. 

Para  obtenerla  pura  se  puede  emplear  el  método  siguien- 

te. La  corteza  esterior  del  álamo  bien  desecado  se  corta  en 

pequeños  pedazos;  en  seguida  se  le  apura  por  el  agua  hir- 

viendo, se  la  seca  y   últimamento  se  la  trata  por  el  alcohol 

hirviendo.  El  licor  filtrado  deja  depositar  por  el  enfriamiento 

la  betulina  que  se  recoje  sobre  un  filtro;  enseguida  se  la 

comprime  y   se  la  hace  secar.  Preparada  de  esta  manera  se 

presenta  bajo  la  forma  de  una  masa  blanca  pulverulenta.  La 

betulina  es  insoluble  en  el  agua,  pero  se  disuelve  en  el  alco- 

hol y   el  eter;  se  deposita  por  la  evaporación  de  este  último 

líquido.  No  forma  cristales  regulares,  sino  unas  masas  ma- 
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melonadas;  parece  perfectamente  homogénea  y   como  gomosa, 

mirándola  con  microscopio.  Cuando  está  fundida  ofrece  el  as- 

pecto de  un  líquido  perfectamente  incoloro  y   trasparente,  y 

esparce  el  olor  particular  de  la  corteza  del  álamo  cuando  este 

se  calienta.  A.  la  betulina  se  la  puede  sublimar,  pero  es  nece- 

sario operar  en  una  corriente  de  aire  para  que  no  sufra  des- 

composición en  parte  por  el  calor. 

La  betulina  sublimada  es  tan  voluminosa,  que  ocho  ó   diez 

granos  ocupa  un  espacio  de  una  libra  de  agua.  Esta  sustan- 

cia contiene,  según  M.  Hess, 

C80.  . 
H66.  . 

O3.  . 

La  betulina  no 

.   .   .   3060,0 

.   .   .   412,5 

.   .   .   300,0 

3772,5 

combina  ni  con  los 

81,11 

10,92 

7,97 

100,00 

álcalis  ni  con  los 

ácidos,  y   parece  que  juega  unas  propiedades  que  pertenecen 
á   las  sub-resinas. 

Cuarto  grupo. 

Resinas  que  contienen  unos  productos  solubles  en  el  agua , 

ó   gomas  resinas  de  las  farmacopeas . 

4013.  Resina  Gayac .   Esta  resina  se  estrae  del  Gua- 

yapum  officinale.  Para  este  efecto  se  practican  en  este  árbol 

unas  incisiones  por  las  cuales  corre.  La  resina  se  estrae  tam- 
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bien  por  la  fusioû,  calentando  las  partes  del  árbol  que  con- 

tienen mucha  cantidad.  Por  último,  se  la  puede  obtener  tra- 

tando por  el  alcohol  la  leña  raspada,  mezclando  la  destilación 

con  el  agua,  y   destilándola  en  seguida  en  el  estado  de  pure- 

za. En  el  comercio  se  la  encuentra  bajo  la  forma  de  masas 

voluminosas,  irregulares,  duras,  semi-trasparentes,  cuyoes- 

terior  es  de  un  verde  parduzco,  y   cuya  fractura  es  brillan- 

te. Su  pesantez  específica  varia  de  1,205  á   4,228.  Su  sabor 

es  desde  luego  dulce;  en  seguida  se  hace  amargo  y   produce 

la  sensación  de  un  calor  abrasador  en  la  garganta,  su  olor 

es  débil  y   agradable;  proyectada  sobre  los  carbones  encen- 

didos, esparce  unos  vapores  aromáticos. 

Espuesta  al  aire  bajo  la  forma  de  polvo  fino,  absorve  el 

oxígeno  y   adquiere  un  color  verde.  Cuando  se  espone  un  pa- 

pel cubierto  de  tintura  de  gayac  á   la  acción  de  los  rayos 

violados  del  espectro  solar,  adquiere  un  color  verde.  Vuelve 

á   tomar  el  color  amarillo  que  tenia  antes  bajo  la  influencia  de 

los  rayos  rojos,  lo  mismo  que  se  verifica  calentándole  hasta 

cierto  punto. 

El  alcohol  disuelve  las  nueve  décimas  partes  de  la  resi- 

na del  gayac.  La  disolución  es  parda  y   se  precipita  por  el 

agua  ;   la  resina  precipitada  se  mantiene  mucho  tiempo  en 

suspension  y   pasa  bajo  la  forma  lechosa  al  través  del  fil- 

tro. El  eter  disuelve  menos  cantidad  de  resina  que  el  alco- 

hol. El  aceite  de  trementina  la  disuelve  mejor  en  caliente 

que  en  frió;  el  esceso  de  resina  disuelta  se  deposita  por  el 

enfriamiento.  La  resina  gayac  no  se  disuelve  en  los  aceites 

grasos. 
El  gas  cloro  y   la  disolución  acuosa  de  este  gas,  coloran 

à   la  resina  reducida  á   polvo,  desde  luego  en  verde,  después 

en  azul  y   por  último  en  pardo;  si  se  añade  amoniaco,  la  re- 
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sina  vuelve  á   pasar  al  verde  y   se  disuelve  en  él  con  un  color 

verde.  El  cloro  hace  nacer  un  precipitado  azul  en  la  disolu- 

ción alcohólica  de  la  resina.  El  ácido  sulfúrico  disuelve  en 

frió  la  resina  de  gayac  reducida  á   polvo;  la  disolución  es  de 

un  rojo  moreno  ;   la  adición  del  agua  determina  la  precipita- 
ción de  una  resina  de  color  de  lila.  El  ácido  nítrico  cuya 

densidad  sea  de  \   ,39  colora  en  verde  á   la  resina  reducida  á 

polvo  y   la  disuelve  con  desprendimiento  de  gas.  Si  la  canti- 

dad de  ácido  que  se  emplea  es  suficiente  y   se  prolonga  la 

ebullición  bastante  tiempo,  se  trasforma  en  gran  parte  en 

ácido  oxálico.  Si  se  vierte  una  disolución  alcohólica  de  gayac, 

un  poco  de  ácido  nítrico  concentrado  que  contenga  ácido  ni- 

troso, la  tintura  adquiere  un  color  verde. 

A   los  hechos  que  acabamos  de  citar  añadiremos  otros 

que  acaban  de  ser  observados  recientemente  por  los  señores 

Pelletier  y   Liebig.  La  porción  de  resina  de  gayac  insoluble 

en  el  agua  que  constituye  las  nueve  décimas  partes  de  la 

totalidad,  se  disuelven  en  parte  en  el  amoniaco.  La  parte  so- 

luble en  este  vehículo  y   la  que  no  se  disuelve,  constituyen 

dos  sustancias  bien  distintas;  la  primera  es  la  única  suscep- 

tible de  colorarse  al  aire;  esta  coloración  se  verifica  bajo  la  in- 

iluencia  oxidante  de  este  medio  y   los  ácidos  sulfohídrico,  sul- 

furoso, y   en  general  todas  las  sustancias  que  ejercen  una 

acción  desoxidante  hacen  pasar  la  resina  á   su  estado 

primitivo. 

No  solo  estas  resinas  poseen  unas  propiedades  distintas, 

sino  que  también  tienen  una  composición  diferente.  Cuando 

se  somete  la  resina  de  gayac  impura  á   la  destilación  seca, 

ademas  una  cantidad  muy  pequeña  de  materias  empirreumá- 

tieas,  que  no  se  desenvuelven  sino  al  fin  de  la  operación,  se 

obtienen  cuando  se  eleva  la  temperatura  unas  sustancias  vo- 
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látiles,  de  las  cuales  solo  diremos  algunas  palabras,  y   que  se 

destilan  todas  á   una  temperatura  inferior  á   350°;  estas  son: 

1. °  Un  aceite  volátil  dotado  del  olor  de  las  almendras 

amargas  ,   que  hierve  á   \   \   0o  y   que  posee  una  densidad 
de  0,875°  y   presenta  la  composición: 

C   20  H   16  O   2. 

Esta  fórmula  representa  cuatro  volúmenes  de  vapor. 

Este  aceite,  que  es  volátil  sin  sufrir  descomposición,  se  tras- 

forma  por  su  esposicion  al  contacto  del  aire  ,   un  producto 

cristalizado  que  exhala  un  olor  de  ácido  fórmico. 

2. °  
Un  aceite  que  se  aproxima  mucho  á   la  creosota  por 

sus  propiedades  
fisicas  y   químicas;  

pero  que  difiere  de  ellas 
notablemente  

bajo  el  aspecto  de  la  composición. 

3
.
 
°
 
 

Una  sustancia,  sólida,  cristalizada,  que  contiene  oxí- 

geno, que  se  volatiliza  
sin  descomposición,  

se  funde  á   170°, 
y   posee  unas  propiedades  

acidas  á   un  grado  muy  débil. 

4014.  Goma  amoniaco.  La  goma  amoniaco  corre  se- 

gún se  pretende  de  la  raiz  de  una  planta  conocida  bajo  el 

nombre  de  heracleum  gummiferum  que  crece  en  el  Egipto 

meridional.  Algunas  veces  se  la  encuentra  bajo  la  forma  de 

granos  blancos,  amarillos  ó   rojizos  mas  ó   menos  voluminosos, 

otras  veces  bajo  la  forma  de  tortas  mezcladas  con  arena  y 

con  resina  de  madera.  Su  olor,  fuerte  y   desagradable,  que 

recuerda  á   la  vez  el  del  casîoreum  y   el  del  ajo,  es  debido  á 

la  presencia  de  un  aceite  volátil.  Esta  goma  se  reblandece 

con  el  calor  de  la  mano  y   se  hace  quebradiza  cuando  se  en- 

fria. Su  pesantez  específica  es  de  \   ,207.  Destilándola  con  el 

agua,  abandona  todo  su  aceite  volátil  y   se  hace  inodora.  El 

agua  destilada  posee  el  olor  de  la  goma  amoniaco  y   se  ad~ 
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vierten  nadar  en  su  superficie  unas  gotas  de  aceite  incoloro 

y   claro.  ï 

La  goma  amoniaco  ha  sido  analizada  por  Bucholz  y   Bra- 

connot,  que  le  han  hallado  la  composición  siguiente: 

>   V   •   € 

Buloholz. 
* 

Braconnot. 

Resina.  .   .   .   .   .   • 
72,0 70,0 

Goma  soluble   22,4 18,4 

Basorina   4,6 4,4 

Aceite  volátil,  agua  y   pérdida. 
4,0 

7,2 

4   00,0  100,0 

Cuando  se  hace  digerir  ,   según  Jouston  ,   la  goma  amo- 
niaco con  el  alcohol  frió,  se  obtiene  una  disolución  de  un 

amarillo  pálido  que  suministra  por  la  evaporación  una  ma- 

teria casi  incolora,  perdiendo  su  olor  característico  á   100°, 

y   que  presenta  la  composición: 

C   «o  H   so  o   9. 

Manteniendo  esta  sustancia  à   1 30°  durante  algunas  ho- 

ras hasta  que  no  se  desprendan  mas  vapores,  se  obtiene  un 

producto  que  presenta  la  composición: 

C   80  h   48  O   8. 

La  goma  amoniaco  se  emplea  en  medicina;  entra  en  la 

composición  del  emplasto  de  aquilon  gomado  y   del  de  ci- 
cuta. 



RESINAS. 410 

Âssafétida.  Esta  goma  resina  se  estrae  por  incision  de 

la  raiz  de  la  férula  assa  f adida,  planta  que  crece  en  Persia. 

Algunas  veces  se  presenta  bajo  la  forma  de  lágrimas  despren- 
didas; pero  las  mas  está  en  masas  considerables  ,   rojizas, 

sembradas  de  láminas  blancas  algo  trasparentes.  Esta  goma 

posee  un  olor  y   un  sabor  fuertes  y   desagradables  ;   se  raya 
con  la  uña  y   el  calor  de  la  mano  basta  para  reblandecerla. 

Cuando  se  la  quebranta  se  enrojece  al  momento  por  el  con- 
tacto del  aire  la  nueva  superficie  que  ordinariamente  está 

poco  coloreada.  Enfriándola  fuertemente  se  hace  friable  ,   y 
tal  vez  entonces  se  reduce  á   polvo  fácilmente.  Es  mucho 

mas  soluble  en  el  alcohol  que  en  el  agua  y   comunica  el  acei- 
te volátil  á   la  destilación.  Su  densidad  es  1,327. 

Según  M.  Pelletier,  posee  la  composición  siguiente: 

Resina.  ...... 

Goma  soluble   

Basorina.  ..... 

Aceite  voláti I   

Malato,  ácido  de  cal  y   pérdida 

65,00 

19,44 

11,66 

3,60 

0,30 

100,00 

La  resina  de  assafétida  ,   que  es  según  M.  Jouston  ,   de 

un  amarillo  claro  en  su  estado  de  pureza,  toma  un  color 

púrpura  con  los  rayos  del  sol.  La  composición  de  esta  resina 

está  representada  por  la  fórmula: 

C   80  h   32  o   10  . 

Este  es  un  aceite  volátil  á   que  la  assafétida  debe  su  olor 
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repugnante.  Este  aceite  es  mas  ligero  que  el  agua,  muy  vo- 

látil, incoloro  y   claro  cuando  se  acaba  de  preparar  ,   adquie- 

re un  color  amarillo  ,   y   su  olor  de  ajos  es  muy  fuerte  y   fé- 

tido. Su  sabor ,   que  desde  luego  es  insípido,  se  hace  bien 

pronto  acre  y   amargo.  Apenas  se  disuelve  en  el  agua;  pero 

el  alcohol  y   el  eter  le  disuelven  en  todas  proporciones.  Este 

aceite  contiene,  según  M.  Zeise,  azufre,  y   posee  la  composi- 
ción siguiente: 

i   '   '   * 
. ,   .   -   •   ,   '   -   .   •   ,   \   •   á 

c   32  H   íes  2   0. 

"ir  •   ’   .   .   -   •   ;   :   .   '   .   í   \\  .•  UÏ  '■  i   Vf  »   í 

Esta  es  la  causa  porque  esparce  un  olor  fuerte  de  ácido 

sulfuroso  cuando  se  le  quema,  y   porque  produce  sulfuro  de 

potasio  cuando  se  la  calienta  con  este  metal. 

Esta  goma  resina  se  emplea  frecuentemente  en  la  medi- 

cina veterinaria.  Toda  su  eficacia  la  debe  al  aceite  volátil  y   á 

la  resina  que  contiene.  A   pesar  de  sus  cualidades  tan  des- 

agradables, los  orientales  se  sirven  de  ella  para  sazonar  sus 

manjares. 

4015.  Euforbio.  El  euforbio  se  estrae  por  incision  de 

la  euphorbia  offieinalis ,   la  euphorbia  anticuorum ,   y   de  la 

euphorbia  canariensi ,   árboles  que  crecen  en  lo  interior  del 
Africa. 

Este  jugo  al  salir  de  la  planta  se  detiene  en  la  base  de 

las  espinas  :   se  reúne  allí,  y   se  desprende  en  forma  de  lá- 

grimas según  la  encontramos  en  el  comercio. 

El  euforbio  se  encuentra  en  lágrimas  irregulares  ama- 

rillentas, trasparentes,  fáciles  de  reducir  á   polvo,  mezcladas 

bastantes  veces  con  sustancias  estrañas.  Es  incoloro  y   parece 

insípido  al  principio;  pero  bien  pronto  se  manifiesta  un  sabor 

tan  acre,  que  se  inflama  la  lengua  y   el  paladar.  Es  necesa- 
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rio  tomar  las  mayores  precauciones  para  pulverizar  esta  raiz 

sin  que  la  nariz  y   los  ojos  se  inflamen  inmediatamente  por 

el  polvo. 

El  euforbio  se  ha  administrado  algunas  veces  interior- 

mente como  purgante;  pero  las  mas  veces  ha  producido  ac- 
cidentes desagradables.  Es  necesario  limitarse  á   emplearle 

esteriormente  como  bejigatorio,  en  cuyo  uso  da  casi  los  mis- 
mos resultados  que  las  cantáridas. 

La  resina  que  constituye  la  mayor  parle  del  euforbio  es 

insoluble  en  los  álcalis  cáusticos.  El  alcohol  que  la  disuelve 

fácilmente,  el  ácido  sulfúrico  concentrado  la  disuelve  colo- 

rándola en  rojo  ;   el  agua  la  precipita  de  esta  disolución;  el 

ácido  nítrico  la  convierte  por  medio  del  calor  en  una  sus- 

tancia amarilla  amarga.  Según  M.  Johorston  posee  la  com- 

posición siguiente  : 

C   80  fl  62  O   6. 

El  euforbio  posee  la  composición  siguiente,  según  los  aná- 

lisis de  Pelletier,  de  Brandes  y   de  Braconnot  : 
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Braconnot. Pelletier. Brandes. 

Resina   
37,0 

60,80 43,77 

Cera  .   ........ 
19,0 

14,40 14,93 

Caotchouc   »   « »   » 
4,84 Malato  de  cal   20,5 12,20 18,82 

Malato  de  potasa  .   .   . 2,0 1.80 
4,90 

Mucilago  vegetal  .   ,   . »   » 
2,00 »,  » 

Leñoso   
13,5 

»   » 
5,60 

Sulfato  de  potasa  y   de  cal. 
»   » »   » 

0,55 Fosfato  de  cal  .   .   ,   .   . 
»   » »   » 

0,15 
Agua  y   aceite  volátil  .   . .   5,0 

8,00 5,40 Pérdida     3,0 
0,80 1,04 

100,0 100,00 100,00 

4016.  Por  la  inspección  de  estos  números  se  advierte 

que  sus  principios  constituyentes  son  muy  variables  en  pro- 

porciones de  una  muestra  á   otra. 

Galbanum.  Esta  goma  resina  es  suministrada  por  el 

bubón  Galbanum ,   planta  que  crece  en  Africa  y   sobre  todo  en 

Etiopia.  Algunas  veces  corre  espontáneamente,  pero  las  mas 

se  obtiene  por  incisiones  que  se  practican  en  los  vástagos. 

El  galbanum  se  encuentra  en  el  comercio  bajo  la  forma 

de  granos  redondos  medio  traslucientes,  que  son  blancos  en 

el  interior  y   de  un  blanco  rosado  en  el  esterior.  Cuanto  me- 
nos subido  es  su  color  tanto  mas  estimada  es  esta  sustancia. 

Contiene  un  aceite  volátil,  incoloro  y   trasparente,  cuyo  olor 

recuerda  á   la  vez  el  del  galbanum  y   el  del  alcanfor;  su  sabor 

es  desde  luego  abrasador,  y   en  seguida  fresco  y   amargo. 

El  galbanum  está  compuesto  según  Meisner  y   Pelle- 
tier de  : 
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Resina.  .   .   . .   .   65,8 66,86 
Goma. .   .   27,6 19,28 

Mucílago  vegetal. .   .   1,8 »   » 

Aceite  volátil. ...  •   3.4) 

6,34 Agua  .   .   . .   .   2,0) 

t . 

Materia  insoluble. $í?,£ 
.   .   2,8 

•< 

7,52 
fi  „   i\  «   «   <• 103,4 100,00 

La  resina  de  esta  goma  goza  de  una  propiedad  singular; 

cuando  se  la  calienta  á   una  temperatura  de  1 20  á   1   30°  se 

separa  de  ella  entre  otros  productos  un  aceite  de  un  hermoso 

azul  de  índigo. 

Este  aceite,  es  muy  soluble  en  el  alcohol,  al  cual  comu- 

nica su  color.  Los  ácidos  y   los  álcalis  no  le  cambian  á   menos 

que  no  se  encuentren  muy  concentrados  para  descomponer  el 

aceite.  La  resina  galbanum  está  representada  por  la  fór- 
mula : 

■   J   ;   ■]'  !   ;   .   t’  ,•  O   ¡   ■   ;   ■   .   V 

c   so  11 3S  o 

•   ’   ‘   *   *   ,   1   ■* 

Resina  de  jalapa.  Esta  se  obtiene  por  medio  de  la  raiz 

del  convólvulus  jalappa.  Su  sabor  es  acre  y   amargo;  su  olor 

que  es  característico  se  hace  sentir  sobre  todo  cuando  se  la 

calienta  ó   se  la  frota.  Es  muy  soluble  en  el  alcohol  y   no 

tanto  en  el  eter.  Se  disuelve  muy  bien  en  el  ácido  acético; 

cuando  se  vierte  una  disolución  alcohólica  de  acetato  de  plo- 

mo, en  una  disolución  igualmente  alcohólica  de  resina  de  ja- 

lapa, una  parte  de  esta  solamente  se  precipita  en  el  estado 

de  resinato.  La  parte  que  queda  disuelta  está  privada  de  ácido 
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acético  y   de  óxido  de  plomo;  se  presenta  por  la  evaporación 

bajo  la  forma  de  una  materia  trasparente,  incolora  resinifor- 

me.  M.  Herberger  la  habia  considerado  como  una  base  vege- 

tal en  razón  de  la  propiedad  que  posee  de  disolverse  en  algu- 

nos ácidos;  pero  este  hecho  no  fué  suficiente  para  que  pudié- 
ramos considerar  á   esta  resina  como  á   un  verdadero  álcali. 

M.  Nativellc  ha  hecho  recientemente  conocer  un  proce- 

dimiento que  permite  obtener  la  resina  de  jalapa  enteramente 

blanca.  Este  consiste  en  tratar  las  raices  muchas  veces  por 
el  agua  hirviendo,  estando  reducidas  á   pedazos,  en  someter 

estas  mismas  raices  reblandecidas  á   la  acción  de  la  prensa. 

Se  repite  este  tratamiento  hasta  que  las  aguas  de  lavadura 

pasan  incoloras.  Las  raices  apuradas  de  la  materia  colorante, 

por  el  agua  se  tratan  por  el  alcohol  á   0,63  de  densidad  é 

hirviendo.  Cuando  este  vehículo  ya  no  disuelve  cosa  alguna 
se  reúnen  todos  los  licores  alcohólicos  que  se  agitan  con  un 

poco  de  negro  animal,  y   se  filtran;  después  se  destilan  al  baño 

maria.  El  residuo  seco  se  presenta  bajo  la  forma  de  una  masa 

tan  blanca  como  el  almidón  y   muy  friable.  Esta  resina  obra 

como  un  purgante  enérgico  aun  en  la  dosis  de  algunos  granos. 

Bedelía.  Esta  proviene  de  un  árbol  desconocido  todavía 

que  crece  en  el  Levante. 

Se  encuentra  ordinariamente  en  el  comercio  bajo  la  for- 

ma de  pedazos  mas  o   menos  gruesos  de  un  gris  rojizo  medio 

trasparente,  que  presenta  un  fractura  áspera  y   cerosa.  Su  olor 

aunque  débil  es  desagradable,  su  sabor  es  repugnante  y   aná- 

logo al  de  la  trementina;  contiene  un  aceite  volátil,  mas  pe- 
sado que  el  agua.  La  resina  es  trasparente  y   muy  friable*  se 

compone  según  Pelletier  de  : 
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59,3 

2,9 
36,6 

4,2 

100,0 

Goma  de  olivo .   Esta  contiene,  según  Pelletier,  resina, 

una  sustuncia  particular  cristalizable  que  se  ha  llamado  o/í- 

tila%  y   un  poco  de  ácido  benzoico. 

Para  obtener  la  olivila,  se  disuelve  la  goma  de  olivo  en 

el  alcohol  acuoso,  se  filtra  el  licor  y   se  le  abandona  á   la  eva- 

poración espontánea.  La  olivila  se  deposita  poco  á   poco  en  el 

estado  cristalino,  arrastrando  con  ella  un  poco  de  resina.  Se 

separa  esta  última  por  medio  del  eler  y   se  obtiene  á   la  oli- 

vila en  el  estado  de  pureza  haciéndola  sufrir  una  ó   dos  cris- 

talizaciones en  el  alcohol.  Entonces  se  presenta  ya  bajo  la 

forma  de  pequeñas  agujas  blancas,  ya  bajo  la  de  un  polvo 

blanco  brillante  que  presenta  el  aspecto  del  almidón.  La  oli- 

vila es  inodora;  su  sabor  es  á   la  vez  dulce,  amargo  y   aromá- 

tico; funde  á   los  70°,  y   se  asemeja  á   una  resina  después  de 

su  solidificación.  La  destilación  seca  la  destruye  sin  suminis- 

trar ninguna  señal  de  productos  amoniacales;  es  poco  solu- 

ble en  el  agua  fria,  y   exige  para  disolverse  32  partes  de  agua 

hirviendo.  El  alcohol  hirviendo  disuelve  á   la  olivila  en  todas 

proporciones;  es  menos  soluble  en  el  alcohol  frió;  el  eter  no 

la  disuelve;  en  los  aceites  grasos  y   en  los  volátiles,  se  disuel- 

ve muy  poco  aun  con  el  auxilio  del  calor.  El  ácido  acético  la 

disuelve,  y   el  agua  no  la  precipita  de  esta  disolución.  El  acido 

nítrico  la  destruye  por  medio  del  calor,  produciendo  ácido 

Resina.  »   .   .   .   . 

Goma  soluble.  .   .   . 

Basorina   

Aceite  volátil  y   pérdida  . 
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oxálico,  y   ácido  píerico;  su  disolución  acuosa,  es 
 precipitada 

por  el  acetato  de  plomo,  el  precipitado  se  disuel
ve  en  el  ácido 

acético. 

La  olivila  contiene  según  M.  Pelletier  : 

C   ,   .   .   .   •   ,   63,94 

H   6   7,85 

O2   28,24 

100,00 

4017.  Goma  guta.  La  verdadera  goma  guta  que  viene  de 

la  India  Oriental  y   de  la  Isla  de  Ceylan  se  ha  atri
buido  mu- 

cho tiempo  al  Cambogia  gutta  de  Lineo,  que  crece  espontá- 

neamente en  la  costa  del  Malabar.  Parece  en  efecto  que  este 

árbol  produce  un  jugo  amarillo,  que  desecado  forma 
 una  clase 

de  goma  guta  pero  de  calidad  inferior.  Los  nat
uralistas  atri- 

buyen en  la  actualidad  según  la  opinion  de  Koenig  la  verda- 

dera goma  guta  al  Stalagmitis  cambogioides ,   árbol  que  crece 

sobre  todo  en  la  Isla  de  Camboge  y   en  la  de  Ceylan. 

El  j   ugo  que  se  obtiene  haciendo  incisione
s  en  la  corteza 

del  árbol  se  seca  al  sol,  y   en  seguida  se  introduce
  en  el  co- 

mercio bajo  la  forma  que  le  observamos. 

La  goma  guta  se  encuentra  ordinariament
e  en  masas 

cilindricas  de  un  amarillo  pardo  al  esterior  y   en  amari
llo  ro- 

jizo en  lo  interior.  Es  friable,  brillante  y   dura;  su  frac
tura  es 

opaca.  Es  inodora  y   posee  un  sabor  acre  que  no  s
e  manifiesta 

inmediatamente.  Su  polvo  es  de  un  amarillo  puro;  muy  bri-
 

llante. El  agua  forma  con  ella  una  clase  de  emulsión  d
e  un 

amarillo  magnífico;  el  alcohol  la  disuelve  producien
do  un  lí- 

quido rojizo  y   trasparente.  Se  disuelve  en  una  disolu
ción 

acuosa  de  potasa,  con  un  color  rojo  intenso  según  M,
  Bra- 

Tomo  Yin.  27 
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connot,  la  goma  guta  contiene  80  partes  de  resina  amarilla, 
1 9   partes  de  goma;  y   0,5  de  materias  esírañas. 

La  resina  contenida  en  la  goma  guta  no  puede  sepa- 
rarse completamente  de  la  goma  por  medio  del  alcohol, 

es  necesario  recurrir  al  eter  que  la  disuelve  tomando  un 
color  amarillo.  Después  de  la  evaporación  de  la  resina  es  de 

un  rojo  jacinto  trasluciente  y   susceptible  de  ser  reducido  por 
la  trituración  á   un  polvo  amarillo.  El  cloro  la  decolora  porque 
se  combina  con  ella  y   forma  un  compuesto,  que  es  insoluble 
en  el  agua,  en  la  cual  la  presencia  del  cloro  ó   del  ácido  clo- 

rohídrico  no  se  hace  sensible  sino  destruyéndola  por  el  fue- 
go. El  ácido  nítrico  ayudado  de  la  ebullición  la  trasforma 

en  ácidos  oxálico  y   pícrico. 

Para  estraer  esta  resina  conviene  emplear  con  preferen- 
cia la  goma  guta  de  Geylan  en  tortas.  Esta  contiene  basta  75 

por  100  de  resina;  se  obtiene  fácilmente  tratando  la  goma 
guta  reducida  á   polvo  fino  por  el  eter  absoluto;  este  se  colora 
en  amarillo  subido;  por  la  evaporación  del  licor  ,   se  obtiene 
una  masa  de  un  cólor  rojo  jacinto,  desde  luego  biscosa  y   que 
no  se  endurece  ni  se  hace  quebradiza  sino  á   una  temperatura 
mas  elevada. 

El  polvo  de  esta  resina  es  amarillo.  Es  insoluble  en  el 

agua,  muy  soluble  en  el  eter  y   no  tanto  en  el  alcohol.  La 

disolución  alcohólica  no  se  enturbia  por  el  amoniaco.  El  polvo 
se  disuelve  en  el  amoniaco  caliente  tomando  una  tinta  de  un 

rojo  de  jacinto  subido;  el  licor  se  precipita  por  el  carbonato  de 

amoniaco;  el  precipitado  se  disuelve  fácilmente  en  el  agua 
pura;  la  adicción  del  ácido  clorohídrico  precipita  á   la  resina. 
La  disolución  amoniacal  queda  precipitada  en  amarillo  pardo 
por  el  nitrato  de  plata,  por  el  acetato  de  plomo  neutro  en 
rojo  amarillento,  por  las  sales  de  barita  en  rojo,  y   por  las 
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sales  de  zinc  en  amarillo.  Calentándola  con  los  carbonatos 

alcalinos,  espulsa  á   la  resina;  al  ácido  carbónico  á   la  tempe- 

ratura de  la  ebullición;  se  disuelve  en  las  legías  alcalinas 

débiles;  su  disolución  alcohólica  enrojece  el  tornasol.  Según 

estos  caractères  debe  considerarse  esta  sustancia  como  á   un 

ácido,  la  propiedad  que  poseen  las  disoluciones  alcalinas  di- 

latadas de  disolver  la  resina,  mientras  que  las  legías  con- 

centradas y   la  disolución  de  la  sal  marina  separan  la  combi- 

nación alcalina  de  su  disolución,  aproximan  á   esta  resina  los 

ácidos  grasos. 

Se  puede  obtener  sin  dificultad  su  sal  con  base  de  potasa 

tratando  la  resina  por  el  carbonato  de  potasa  á   la  temperatura 

de  la  ebullición.  Para  que  la  disolución  pueda  ser  completa 

no  es  necesario  que  el  licor  esté  demasiado  concentrado;  á   la 

disolución  clara  se  la  evapora  hasta  sequedad,  y   se  la  trata 

por  el  alcohol  absoluto  que  disuelve  á   la  combinación  de  la 

resina,  sin  tocar  al  carbonato  de  potasa.  Cuando  se  añade  á 

la  disolución  de  sal  de  potasa  neutra  una  disolución  saturada 

de  sal  marina,  la  combinación  se  hace  insoluble,  y   la  sepa- 

ración se  verifica  como  si  se  tratara  de  un  jabón;  pero  la 

combinación,  separada  de  esta  manera,  contiene  sosa,  según 

M.  Buchner.  Cuando  se  precipita  la  sal  de  potasa  con  el  áci- 

do clorohídrico,  la  resina  detenida  retiene  agua  que  deja  des- 

prender á   una  temperatura  superior  á   100°.  La  resina  estrac- 
iada  de  la  goma  gula  por  el  eter  contiene,  según  M.  Buchnen 

)  
 * 

Carbono. 

Hidrógeno 

Oxígeno. 

.   71,87  72,22 

7,06  7,41 

21,07  20,37 

100,00  100,00 
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La  sal  de  plata  se  ha  obtenido  precipitando  la  disolución 

amoniacal  por  el  nitrato  de  plata. 

La  sal  de  plomo  precipitando  la  disolución  amoniacal  por 

el  acetato  neutro  de  plomo. 

La  sal  de  barita  precipitando  la  sal  amoniacal  por  el  clo- 
ruro de  bario. 

El  análisis  de  estas  combinaciones  ha  conducido  á   M. 

Buchner  á   las  ¡fórmulas  siguientes ,   que  casi  representan  los 

números  obtenidos  por  los  esperimentos  : 

Resina  de  la  sal  de  plata.  C   120  H   70  O   i2. 

Sal  de  plata.  ....  C   120  H   70  O   12  AgO, 

Sal  de  plomo.  .   .   .   2(C  120  H   70  O   12)  5   PbO. 

Sal  de  barita.  .   .   .   4(C  120  H   70  O   12  )   3   PbO. 

La  goma  que  acompaña  á   la  resina  posee,  según  M. 

Buchner  ,   la  misma  composición  que  el  almidón  ;   bajo  lain- 

fluencia  del  ácido  sulfúrico  y   del  agua  ,   suministra  una  ma- 

teria azucarada  que  no  parece  susceptible  de  fermentar.  El 
ácido  azótico  la  trasforma  en  ácido  múcico. 

La  goma  guta  se  emplea  en  medicina  interiormente  como 

purgante.  Su  mayor  uso  es  para  la  pintura. 

4018.  Mirra.  La  mirra  corre  de  un  árbol  que  se  co- 

noce bajo  el  nombre  de  balsamodendron  myrha  ,   que  crece 

en  Arabia  y   en  la  Abisinia. 

La  mirra  se  encuentra  eu  el  comercio  bajo  la  forma 

de  lágrimas  pesadas,  rojas,  irregulares  ,   semi-trasparentes, 

frágiles  y   brillantes  en  su  fractura.  Los  pedazos  mas  grue- 

sos ofrecen  en  su  interior  unas  estrellas  blancas,  semicircu- 

lares, que  se- han  comparado  á   las  impresiones  que  ocasiona 

la  uña  en  la  Cera,  de  donde  la  proviene  el  nombre  de  mirra 
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mguicolada.  Algunas  veces  también  se  presenta  en  lágrimas 

gruesas,  amarillentas  ,   medio  trasparentes,  de  un  olor  y   un 

sabor  mas  suave  que  las  precedentes  y   que  se  aproximan 
mucho  al  Bedelio.  Cuando  se  la  calienta  no  se  funde  com- 

pletamente. Se  disuelve  en  el  agua  casi  en  su  totalidad  y 

produce  una  lechada  amarillenta  que  suministra  por  la  desti- 

lación un  aceite  volátil.  Este  aceite  es  incoloro;  pero  se  vuel- 

ve amarillento  con  el  tiempo.  Es  fluido  y   posee  el  olor  de  la 

mirra.  Su  sabor  desde  luego  insípido,  es  balsámico  y   alcan- 

forado. Espuesto  al  aire  se  espesa  y   resinifica.  El  alcohol,  el 

eter  y   los  aceites  grasos  la  disuelven  fácilmente.  Los  ácidos 

sulfúrico  ,   nítrico  y   clorohídrico  la  disuelveu  en  frió  produ- 

ciendo un  líquido  rojo  que  se  precipita  por  el  agua. 

Según  Brandes  y   Braconnot,  la  mirra  contendrá  las  sus- 

tancias siguientes: 

Braconnot. Brandes. 

Resina. 23,0 
27,8 

Aceite  volátil.  .   . 2,5 2,6 

Goma   
46,0 54,4 

Mucílago  vegetal.  . 

Sales  (sulfato  de 

benzoato,  aceta- 

12,0 
9,3 

to,  malato  de  po- 

tasa y   de  cal.  . 
00,0 

1,4 
Sustancias  estrañas 00,0 

1,6 

Pérdidas.  .   .   . 
15,5 

2,9 

100,0 100,0 
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La  mirra  se  emplea  algunas  veces  en  medicina;  entra 

con  frecuencia  en  composiciones  dendríticas. 

Sagapeno.  Esta  goma  resina  viene  del  Egipto,  y   se  su- 
pone que  se  estrae  del  férula  pérsica. 

El  sagapeno  se  encuentra  en  el  comercio  bajo  la  forma 

de  masas,  y   algunas  veces  en  granos  separados,  de  un  ama- 

rillo rojizo  en  el  estertor  y   en  el  interior  mas  pálidos  y   tras- 

lucientes; el  calor  de  la  mano  basta  para  reblandecerle,  en- 

tonces se  aglutina  fácilmente  en  los  dedos.  Sometido  á   la 

destilación  con  el  agua  ,   produce  un  aceite  volátil.  Este  es 

amarillo  pálido  ,   muy  fluido  ,   mas  ligero  que  el  agua  y   pre- 

senta un  olor  de  ajos  fuerte,  desagradable  y   semejante  ai  de  la 

asafétida.  Su  sabor,  que  desde  luego  es  insípido,  se  hace  en 

seguida  caliente  y   amargo,  y   se  asemeja  mucho  al  de  las  ce- 

bollas. Este  aceite  volátil  parece  estar  formado  de  dos  acei- 

tes, délos  cuales  el  mas  volátil  posee  el  olor  del  ajo  en  alto 

grado,  mientras  que  el  segundo  posee  un  olor  que  recuerda 

á   la  vez  el  de  la  trementina  y   el  del  alcanfor.  La  resina  pro- 

piamente dicha,  que  está  contenida  en  el  sagapeno  ,   es  una 

mezcla  de  muchas  resinas  que  se  pueden  separar  por  medio 

del  alcohol  y   del  eter. 

Según  el  análisis  de  Brandes  contiene  el  sagapeno: 
.   i   t   « 

,   M.!.  oy/ídu 

'l ,   i   í?  J.)0  ,.U‘>  00  ,7  'M 

,’í  i   O   OU 

0   (10  i 
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Resina.  ..... 50,29 

Goma.  ..... 32,72 
Aceite  volátil.  .   . 

3,73 
Mucílago   

3,48 Malato  y   sulfato  de  cal. 
0,85 Fosfato  de  cal.  .   . 

0,27 
Agua   

4,60 
Materias  estrañas.  .   . 

3,30 
Pérdida.  ..... 

r   i   l   \   -   i   f   -   . 0,76 
,   Î   i   ;   $ 

‘ }   i 

100,00 

La  resina  del  sagapeno  presenta  la  composición  : 

C   80  H   58  o   9. 
;   J   

- 

El  sagapeno  entra  en  la  composición  de  la  triaca  y   del 

emplasto  de  aquilon  gomado. 
4   019.  Del  olivano  ó   incienso.  Se  ha  creido  durante 

mucho  tiempo  que  esta  sustancia  era  producida  por  los  juní- 

perns  lijcia  y   thur  i   fera,  árboles  que  crecen  en  el  Asia  menor; 

pero  es  mas  probable  que  sea  suministrada  por  un  amyris , 

ó   al  menos  por  un  árbol  de  la  familia  délas  trebintáceas. 

Esta  opinion  se  encuentra  sobre  todo  apoyada  por  el 

descubrimiento  que  se  ha  hecho  en  Bengala  de  un  árbol  de 

esta  especie  que  produce  el  incienso  y   que  en  la  actualidad 

suministra  al  comercio  ía  mas  rica  calidad  que  se  encuentra 

de  esta  sustancia.  Este  árbol  es  el  bosicetla  serrata. 

Se  conoce  en  la  actualidad  dos  clases  de  incienso  en  el 

comercio  ;   el  de  Africa  ,   que  viene  por  Marsella  ,   y   el  de  la 

India,  que  viene  directamente  de  Calcuta  á   Europa. 
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Incienso  de  Africa.  Este  incienso  está  formado  de  lágri- 
mas amarillas  mezcladas,  de  una  cantidad  mas  considerable 

de  lágrimas  y   de  pegotes  rojizos.  Las  lágrimas  mas  puras 

son  oblongas  ó   redondas  ,   presentan  un  pequeño  volúmen, 

son  de  un  amarillo  pálido,  poco  frágiles,  de  fractura  áspera 

y   cerosa,  se  reblandecen  bajo  los  dientes  y   ofrecen  un  sa- 
bor aromático  y   un  poco  acre. 

Los  pegotes  son  rojizos,  fáciles  de  reblandecer  entre  los 

dedos,  de  un  olor  y   de  un  sabor  muy  fuertes;  muchas  veces 

están  mezclados  con  despojos  de  corteza,  lo  que  los  distingue 

sobre  todo;  contienen  una  cantidad  considerable  de  peque- 

ños cristales  de  espato  calcáreo,  de  los  cuales  muchos  son  de 

una  regularidad  perfecta. 
Incienso  de  la  India.  Este  se  encuentra  en  el  comercio 

bajo  la  forma  de  láminas  amarillas,  generalmente  mas  volu- 

minosas que  en  el  incienso  de  África;  las  mas  gruesas  ape- 

nas están  teñidas  de  rojo  y   contienen  pocas  impurezas;  posee 

un  sabor  perfumado  y   un  olor  fuerte  que  se  asemeja  mucho 

al  de  la  tacamaca.  Este  incienso  es  mucho  mas  estimado  que 

el  precedente. 
El  incienso  solo  se  disuelve  en  parte  en  el  agua  y   en  el 

alcohol ,   no  se  funde  sino  imperfectamente  por  la  acción  del 

calor;  destilándole  en  seco  produce  una  pequeña  cantidad  de 

agua  ácida  ,   que  contiene  unas  señales  de  amoniaco  ,   una 

gran  cantidad  de  aceite  empirreumático,  y   un  residuo  de  car- 
bon. Sometiéndole  á   la  destilación  con  el  agua,  suministra 

un  aceite  volátil  de  un  color  amarillo,  pálido  que  esparce  un 
olor  agradable  de  limon. 

Según  el  análisis  de  M.  Braconnot,  el  olivano  ó   incienso 
contiene: 
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Resina  soluble  en  el  alcohol.  .   56,0 

Goma  soluble  en  el  agua.  .   .   30,8 

Residuo  insoluble  en  el  agua  y 

en  el  alcohol.  .   .   ¿   •.  .   3,2 

Aceite  volátil  y   pérdida.  .   .   8,0 

400,0 

El  olivano  se  emplea  principalmente  como  perfume  en  la 

fabricación  de  los  polvos  y   de  las  pastillas  fumigatorias. 

En  farmacia  se  le  hace  entrar  en  la  composición  de  la 

triaca  y   de  diferentes  emplastos. 

4020.  Del  opoponax.  Esta  resina  es  suministrada  por 

el  pastinaca  ó   opoponax  que  crece  en  el  Oriente  en  la  antigua 

Grecia,  en  Sicilia,  en  Italia  y   en  Pro  venza.  Del  Levante  es 

de  donde  viene  particularmente  esta  goma  resina. 

El  opoponax  se  presenta  ordinariamente  bajo  la  forma  de 

lágrimas  irregulares,  angulosas,  opacas  ,   ligeras  y   friables. 

Es  rojiza  en  el  esterior  y   de  un  amarillo  veteado  de  rojo  eu 

el  interior.  Su  sabor  es  acre  y   amargo,  su  olor  de  amoniaco 

fuerte,  se  asemeja  al  de  la  mirra  ,   presenta  algunas  veces  el 

aspecto  de  esta  última  ;   pero  su  ligereza  ,   su  opacidad,  su 

fractura  y   su  olor  le  hacen  distinguir  fácilmente. 

El  opoponax,  según  Pellietier,  posee  la  composición  
si- 

guiente: 
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Resina.  .   í   .   .   .   .   .   « 

42,0 

Goma.  .   .   .   J   *   . 33,4 

Almidón.  .   .   .   .   . 4,2 

Estractiva  y   ácido  málico. 4,4 

(   Leñoso     .   .•  .   i j 9,8 
Cera   0,3 

Aceite  volátil  y   pérdida. 
5,9 

’   ¡M;  ¡   ■   ■   ■   ■   ;!y  U;  m]  •   ’s  ... 

100,0 

y,  /   .   .-ij  y>í  -,  .. 
Según  M.  Jouston  ,   la  resina  de  opoponax  presenta  la 

composición: 

C   80  n   so  o   14. 

I-  :   \:U'Ü'  r.t  ¡i  s   f*n  '   ’~0  !*■>  f;<¡  -   '   yr  j?  V   ■>  -i,;  :!  *•> 

El  opoponax  entra  en  la  composición  de  la  triaca  y   de 
algunos  otros  medicamentos  oficinales. 

De  la  escamonea.  Se  conocen  dos  variedades  de  escamo- 

nea en  el  comercio  ,   que  se  distinguen  con  los  nombres  de 

escamonea  de  Alepo  y   escamonea  de  Esmirna.  La  primera  se 

eslrae  del  convalvulus  scammonea  ,   la  segunda  está  las  mas 

veces  alterada;  proviene  del  peripocla  scammondo .   Para  ob- 

tener la  primera  de  estas  escamoneas  se  socava  la  tierra  al- 

rededor de  la  raíz,  se  la  hace  incision  én  el  cuello  de  la 

planta  y   se  coloca  debajo  de  las  incisiones  unas  conchas 

sobre  las  cuales  corre  el  jugo;  pero  este  procedimiento  su- 

ministra muy  poca  cantidad,  de  suerte,  que  en  el  comercio 

se  prefiere  operar  la  espresion  de  la  planta. 

La  escamonea  obtenida  por  este  medio,  varía  en  calidad 

según  el  mayor  ó   menor  cuidado  que  se  ha  puesto  en  su 

preparación. 
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Preparada  por  el  primer  procedimiento  ,   se  presenta  bajo 

la  forma  de  masas  planas  bastante  ligeras,  y   muchas  veces 

cavernosas  en  lo  interior;  su  fractura  es  mate,  de  un  gris  ne- 

gruzco y   las  astillas  delgadas  que  saltan,  presentan  traspa- 
rencia cuando  se  las  examina.  Esta  sustancia  es  friable  y 

goza  de  un  olor  fuerte.  Por  lo  regular  está  cubierta  de  un 

polvo  gris  que  proviene  del  frotamiento  recíproco  de  los  pe- 
dazos. 

Obtenida  por  el  segundo  procedimiento  ,   afecta  la  forma 

de  panes  orbiculares  planos.  Es  compacta  ,   pesada  y   sin 

ninguna  cavidad  en  su  interior.  Su  fractura  es  negra  y   bí- 

trea;  las  astillas  delgadas  son  muy  trasparentes;  es  friable 

y   su  olor  se  asemeja  mucho  al  de  la  precedente,  con  la  dife- 
rencia de  ser  mas  débil.  rj  ¡   ;   m 

La  escamonea  de  esmirna  es  de  un  pardo  mate,  pesada, 

dura,  desprovista  de  friabilidad,  de  fractura  áspera  y   bítrea. 

Su  olor  es  débil  y   sin  embargo  desagradable.  Los  demas  ca- 

ractères que  le  acompañan  varían  en  razón  á   la  mayor  ó   me- 

nor alteración  que  sufre  en  el  comercio. 

También  se  encuentra  en  el  comercio  una  escamonea 

falsa,  que  se  la  conoce  con  el  nombre  de  escamonea  de  Mont- 

peller,  y   se  fabrica  en  el  Mediodia  de  la  Francia,  con  el  ju- 

go esprimido  del  cymanchum  monspeliacum ,   al  cual  se  aña- 

den diferentes  resinas  y   otras  sustancias  purgantes. 

La  escamonea  es  un  purgante  muy  violento  que  no  se 

debe  emplear  sino  con  mucha  circunspección.  En  otro  tiem- 

po se  le  hacian  sufrir  diferentes  preparaciones  con  el  objeto 

de  moderar  su  actividad;  pero  estas  preparaciones  que  solo 

hacen  los  efectos  mas  inciertos,  han  caído  en  desuso. 

Según  los  análisis  de  Bouillion,  Lagrange  y   Yogel,  las  dos 

escamoneas  presentan  la  composición  siguiente: 
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Escamonea  de  Alepo  Escamonea  de  Smirna. 

Resina.  .   .   . 60 29 

Goma.  .... 3 8 
Estractiva. 2 5 

Despojos  de  vege- i   '■{  "a'1} 

tales  de  materias '■  •   .   1   :■  ■   1   ■   '   íj -   «qatfj  íH§  ffoq 

terrosas.  .   . 

b   oí  'í oi  í\t.  B]  ¡i  ,   o   Jo  íiuíí  i è 

35 
58 

e   .   *   *   .   - 

i   J   •*-•-■  •   '   ,   o   i   (   ;   1   I   i   O   ‘ 

i   ■   í:  ? IV*  r‘i  íí't  y 

100 
«•  •   •   i'. 

100 

De  todas  las  resinas  , la  escamonea  es  la  que  contiene 

la  mayor  proporción  de  oxígeno,  según Johuston,  su  compo- 
sicion  se  espresa  por  la  fórmula  : 

C   80 

V4  •   •   •   • 3057,5 
55,92 

H   68 
•   •   •   • 4H,8 7.53 

O   20 
v   •   •   •   • 2000,0 36,55 

5469,3  100,00 

Quinto  grupo. 

De  los  bálsamos. 

’   '   '   '   *   y   •   ’v'  «   '   ,   '*  -   1   "1  ‘   ■■  ’   i   ■   \)  i   i   •   l   '■  •   ’   i   \   .   i   *   ..  ’i  '   .   •   ;   :   ■   t   *   » 

4021.  Un  bálsamo  no  es  otra  cosa  en  general,  que  una 
mezcla  de  muchos  cuerpos;  en  él  se  encuentran  los  ácidos 

benzoico  y   cinámico,  un  aceite  volátil  y   una  resina  de  con- 
sistencia variable. 

Los  bálsamos  no  son  unos  cuerpos  permanentes;  sus  pro- 
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piedades  cambian,  se  espesan  poco  á   poco,  y   algunos  de  ellos 

concluyen  por  solidificarse  enteramente. 

4022.  De  los  esperimentos  de  M.  Fremy  resulta  que  los 

bálsamos  pueden  dividirse  en  dos  clases;  la  primera  com- 

prende á   los  que  como  el  benjuí  contienen  al  principio  resi- 

noso y   al  ácido  benzoico;  la  segunda  á   los  que  como  los  del 

Perú  y   de  Tohisfera  presentan  el  mismo  principio  resinoso, 

pero  que  suministran  ácido  cinámico  :   daremos  principio  por 

estas  dos  últimas. 

Bálsamo  del  Perú.  Existen  en  el  comercio  dos  clases 

de  bálsamo  del  Perú  ;   la  una  es  líquida  y   la  otra  sólida.  El 

bálsamo  sólido  solo  es  una  alteración  del  primero.  Este  bál- 

samo se  obtiene  por  decocion  de  la  corteza  y   de  las  pequeñas 

ramas  del  myraxilon  perniferum.  Este  es  rojo  pardo  subido, 

de  un  color  suave  y   agradable,  de  un  sabor  acre  j   amargo. 

Es  enteramente  soluble  en  el  alcohol. 

El  bálsamo  del  Perú  líquido  ó   negro  es  una  mezcla  muy 

difícil  de  purificar.  Hé  aquí  el  procedimiento  indicado  por 

M.  Fremy. 

El  bálsamo  del  Perú  contiene  ácido  cinámico,  una  ó   mu- 

chas resinas,  y   una  materia  oleosa  ;   se  le  disuelve  en  el  al- 

cohol á   36°  y   se  trata  el  licor  por  una  disolución  alcohóli- 

ca de  potasa.  El  cinamato  de  potasa  que  se  forma  queda  di- 

suelto  en  el  alcohol;  mientras  que  la  combinación  de  resina 

y   de  potasa  que  es  insoluble  en  este  disolvente  ,   queda  pre- 

cipitado. El  licor  alcohólico  contiene  aceite  del  Perú,  y   cina- 

malo  de  potasa;  tratándole  por  el  agua  deja  precipitar  á   la 

materia  oleosa  solamente,  siendo  soluble  el  cinamato  en  este 

líquido. 

Este  aceite  retiene  también  unas  señales  de  resina  que  la 

potasa  no  ha  podido  separar  ;   es  necesario  tratarla  por  el 
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aceite  de  petrolo  recien  rectificado,  que  solo  disuelve  al  acei- 

te y   precipita  á   la  resina.  Evaporando  el  licor  se  volatiliza  el 

aceite  de  petrolo  y   queda  el  aceite  del  Perú.  Este  retiene  en 

disolución  cierta  cantidad  de  cinamina,  soluble  en  todos  los 

líquidos  que  disuelven  á   la  materia  oleosa  y   que  no  se  pueden 

aislar  sino  sometiendo  el  aceite  desde  luego  á   una  tempera- 

tura de  algunos  grados  bajo  0,  aprovechando  así  la  desi- 

gual solubilidad  de  estos  dos  cuerpos  en  el  alcohol.  El  alco- 
hol débil  disuelve  con  preferencia  á   la  materia  oleosa  y   deja 

la  cinamina. 

La  cinamina  es  líquida  á   la  temperatura  ordinaria,  lige- 

ramente coloreada,  casi  sin  olor,  su  sabor  es  acre;  apenas  se 

disuelve  en  el  agua,  pero  sí  en  el  eter  y   en  el  alcohol  ;   sin 

embargo,  el  alcohol  un  poco  débil  no  la  disuelve  en  todas 

proporciones.  Mancha  el  papel  como  un  aceite  graso,  se  vo- 

latiliza á   una  temperatura  muy  elevada;  pero  entonces  espe- 

rimenta  como  los  cuerpos  grasos  una  descomposición  parcial. 

Es  mas  pesado  que  el  agua;  se  inflama  y   arde  con  una 

llama  fuliginosa. 

Su  análisis  da  el  resultado  siguiente  : 

78,60 

6,17 
15,23 

)   i 

100,00 

La  potasa  puede,  reaccionando  sobre  la  cinamena,  operar 

una  descomposición  de  este  cuerpo  sin  desprendimiento  de 

hidrógeno  ó   con  él;  según  la  concentración  de  la  potasa  y   se- 

gún la  temperatura  á   que  se  produce  la  descomposición. 
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Cuando  se  pone  la  cinamena  en  contacto  con  una  disolu- 

ción muy  concentrada  de  potasa,  no  tarda  en  cambiar  de  as- 

pecto; inmediatamente  se  espesa  y   poco  á   poco  se  convierte 

en  una  masa  sólida.  La  reacción  se  hace  en  este  caso  sin  des- 

prendimiento de  gas,  y   sin  absorción  de  oxígeno.  Para  obte- 

ner una  descomposición  perfecta  es  necesario  prolongar  el 

contacto  de  los  dos  cuerpos  y   durante  24  horas;  si  después 

de  este  tiempo  se  trata  la  masa  por  el  agua,  la  mayor  par- 

te se  disuelve  y   se  advierte  nadar  en  la  superficie  del  líquido 
una  materia  oleosa. 

La  parte  que  se  disuelve  en  el  agua,  es  el  cinamato  de 

potasa. 

La  materia  oleosa,  que  es  bastante  fácil  de  obtener  en  ra- 

zón de  su  poca  solubilidad  en  el  agua,  constituye  la  Perubi- 

na. Esta  es  volátil  á   una  temperatura  mucho  mas  baja  que 

la  cinamena  ;   contiene  : 

C3<¡  ,   . .   i   79,9 
H24.  . 8,7 
02  .   . .   .   11,4 

1 00,0 

La  perubina  no  preexiste  en  el  bálsamo  del  Perú  porque 

es  imposible  obtener  la  mas  pequeña  cantidad  por  la  desti- 

lación directa  del  bálsamo,  cierto  es  por  lo  tanto  que  este 

cuerpo  toma  origen  bajo  la  influencia  de  la  potasa. 

Según  la  composición  que  hemos  dado  á   la  cinamena 

C   108  h   32  o   j*,  se  advierte  que  se  puede  descomponer  en: 
c   12  H   28  o   o   +   c   36  H   24  o   2   es  decir,  en  dos  átomos  de 
ácido  cinámico,  y   un  átomo  de  perubina. 
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Cuando  se  calienta  rápidamente  la  cinamena  con  una  diso- 

lución muy  concentrada  de  potasa,  y   mejor  todavía  cuando 

se  la  trata  por  unos  pedazos  de  hidrato  de  potasa  fundido,  se 

produce  también  cinamato  de  potasa,  pero  hay  un  despren- 
dimiento de  hidrógeno. 

Es  pues  evidente  que  á   espensas  de  esta  materia  se  for- 

ma el  hidrógeno.  En  efecto,  se  sabe  que  la  perubina  ha  sido 

representada  por  la  fórmula  :   C   36  H   24  O   2. 

Poniendo  este  cuerpo  en  presencia  del  hidrato  de  potasa 

admite  M.  Fremy  ,   que  se  pueda  hacer  un  átomo  de  cina- 

mato de  potasa  desprendiendo  doce  átomos  de  hidrógeno; 

esto  es  lo  que  indica  la  fórmula  siguiente  : 
..  ;   '   .   •   .   ,   ,   ‘   ,   i   .   t.  \   '   f   •   .   ■   ;   ,   "•  •   ; 

C   36  h   24  o   2   wj-  KO,  H   2   O   =   C   18  H 14  O   3,  KO  H   12. 

Cuando  se  hace  pasar  una  corriente  de  cloro  sobre  la  ci- 

namena queda  absorvido  este  gas,  con  lentitud  en  frió,  pero 

con  mas  actividad  por  medio  del  calor.  La  cinamena  se  colora, 

se  espesa  en  seguida  y   produce  por  último  en  la  destilación 

un  color  de  benzóila. 

El  ácido  sulfúrico  obra  sobre  la  cinameua  aun  en  frió  y 

la  trasforraa  en  una  materia  resinosa  compuesta  de  : 

• • 

00 o ■n 
.   .   72,4 

H<50.  .   . 
.   ,   6,5 

0   12.  .   . .   .   21,1 

100,0 

Se  advierte  que  el  ácido  sulfúrico  al  trasformar  la  cina- 

mena en  resina  ha  determinado  la  fijación  de  los  elementos 
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del  agua;  porque  la  cinameua  está  representada  por  la  fór- 

mula G   108  H   52(3  8,  la  producción  -de  una  resina  por  una 

hidratacion  de  la  cinamena  podría  servir  para  esplicar  la  for- 

mación de  las  resinas,  que  se  encuentran  en  los  bálsamos. 

El  ácido  azótico  reacciona  con  mucha  velocidad  sobre  la 

cinamena  cuando  se  eleva  la  temperatura,  y   produce  en  este 

caso  una  materia  resinosa,  amarilla,  y   una  cantidad  muy 

notable  de  aceite  de  almendras  amargas. 

El  óxido  pulga  de  plomo,  caliente  con  la  cinamena,  pro- 

duce poco  tiempo  después  las  mismas  reacciones  que  el  ácido 

azótico.  Por  último,  la  cinamena  colocada  en  una  campana 

con  el  oxígeno  húmedo,  la  absorve  con  lentitud.  En  cuanto 

al  cuerpo  cristalizado  que  retiene  muchas  veces  en  disolución 

cuando  se  la  trata  con  el  alcohol  débil,  por  un  frió  de  muchos 

grados  bajo  0,  ha  recibido  el  nombre  por  M.  Fremy  de  meta - 

c inamena .   Esta  sustancia  es  sólida  á   la  temperatura  ordina- 

ria, pero  se  funde  muy  fácilmente;  es  insoluble  en  el  agua, 

soluble  en  el  alcohol  y   en  el  eter  y   enteramente  neutro. 

Su  análisis  da  los  números  siguientes  : 

C36.  . 

•V 
CM
 

0© • • • 

H‘6.  . ....  5,9 

0   2.  . .   ,   .   .   12,0 

100,0 

Se  advierte  pues,  que  este  cuerpo  posee  exactamente  la 

composición  de  un  hidruro  de  cinamila;  también  presenta  to- 
das las  reacciones  de  esta.  Así,  calentándole  con  el  hidrato 

de  potasa  se  trasforma  con  desprendimiento  de  hidrógeno  en 

cinamato  de  potasa. 
Tomo  VIH. 

28 
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La  metacinamena  tratada  ademas  por  el  eloro  da  un  pro- 

ducto que  parece  presentar  todas  las  propiedades  del  cloruro 

de  cinamila. 

Parece  claramente  demostrado  por  todo  lo  que  acabamos 

de  esponer,  que  la  metacinamena  por  su  oxidación  al  ai- 

re, es  la  que  se  trasforma  en  ácido  cinámico  en  los  bálsa- 

mos, del  mismo  modo  que  el  hidruro  de  benzóila  cambia  en 

ácido  benzoico  por  el  contacto  del  aire. 

En  cuanto  á   la  parte  resinosa  de  los  bálsamos  se  sabe  que 

aumenta  de  día  en  dia  hasta  tal  punto  que  muchas  veces  es- 
tos se  solidifican.  Una  resina  estraida  de  un  bálsamo  del 

Perú,  que  había  estado  espuesto  mucho  tiempo  al  aire  ha 

dado  por  el  análisis  : 
i   ,   .   :   '   :   ,   ;   •   ,   :   :   . 

-   5.  .   *   ÎÎ  fu  >   \   •••  ;   *   *   r   :   1 1   i' i 

Carbono   72,4 

Hidrógeno.  .   .   .   6,5 

Oxígeno.  .   .   ¿   21,2 
v   »   ~   ]   , .   f   ?   .   *   •   í   í   r   í   ■ 

i   V 1   •   :   -   i   { [   \   n   ;'JÍ;  ̂    ;   H   :r  Xe  V   •   ?   .   i   -•  '   :   '   \   :   1   i   ; :   • - 

Ha  dado  pues  la  misma  composición  que  la  resina  que 

se  obtiene  hidratando  la  cinamina  por  el  ácido  sulfúrico. 

Según  este  esperimento  se  puede  pues  creer  que  la  cinamina 

apropiándose  los  elementos  del  agua  será  la  que  se  trasforme 
en  resina. 

4023.  Bálsamo  de  toluifera .   Este  se  estrae  por  inci- 

sion de  la  corteza  del  toluifera  bálsamum  ,   que  crece  en  la 

América  meridional,  cerca  de  Cartagena  y   de  Tolú.  Recien 

obtenido,  es  de  un  color  amarillo  claro  ,   fluido,  y   posee  un 

olor  agradable  que  recuerda  al  del  limon.  Su  sabor  es  ca- 

liente y   aromático.  Poco  á   poco  se  colora  en  amarillo  rojizo, 

adquiere  mayor  consistencia,  y   concluye  por  endurecerse  de 

tal  manera  que  se  le  puede  reducir  á   polvo.  Tal  cual  se  le 
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encuentra  en  el  comercio,  es  de  un  amarillo  rojizo  ,   su  as- 

pecto es  biscoso  y   se  halla  dotado  de  todo  el  olor  que  posee 

el  bálsamo  fresco.  Se  disuelve  sin  residuo  en  el  alcohol,  en 

el  eter  y   en  los  aceites  volátiles.  Los  aceites  grasos  solo  le 

disuelven  completamente.  Está  compuesto  de  resina,  de  aceite 

volátil,  y   una  gran  cantidad  de  ácido  benzoico,  y   de  una  can- 

tidad débil  de  ácido  cinámico.  La  cantidad  de  esencia  que 

contiene  este  bálsamo  es  muy  débil  y   el  agua  la  separa  con 

mucha  dificultad.  Para  obtenerla  es  necesario  destilar  cerca 

de  cuatro  partes  de  bálsamo  por  tres  partes  de  agua.  Cuatro 

kilógramas  de  bálsamo,  muy  biscoso,  no  producen  mas  de 

ocho  gramas  de  esencia  impura.  La  esencia  de  toluifera  ob- 

tenida de  esta  manera  es  una  sustancia  muy  complexa.  Según 

M.  Deville  contendrá  : 

4 .°  Una  sustancia  á   la  que  ha  dado  el  nombre  de  tolena 

y   que  hierve  á   170°;  se  obtiene  sosteniendo  á   4   70°  durante 

mucho  tiempo  la  esencia  de  toluifera  impura,  y   rectificando 

después  muchas  veces  el  producto  de  esta  destilación  sobre 

la  potasa  cáustica  bastante  hidratada,  para  mantenerse  en 

fusion  á   esta  temperatura.  Esta  materia,  está  representada 

por  la  fórmula  : 

88,89 

41,44 li 

400,00 

Ademas  la  esencia  de  toluifera  contiene  ácido  benzoico  y 

cinamena 

La  esencia  de  toluifera  impura  espuesta  al  aire  deja  de- 

positar ácido  benzoico  desde  luego,  después  se  resinifica,  soli- 

dificándose casi  completamente. 
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Si  despues  de  haber  fundido  al  contacto  del  aire  para  pri- 

varle del  agua  interpuesta,  al  residuo  resinoso  que  ha  que- 

dado en  la  cucúrbita,  después  de  la  preparación  de  la  esencia 

de  toluifera,  se  le  somete  en  una  gran  retorta  de  vidrio  á   la 

acción  de  un  calor  bastante  fuerte,  hierve  y   deja  pasar  al  re- 

cipiente una  cantidad  considerable  de  un  líquido  incoloro  bis- 

coso,  que  se  solidifica  y   cristaliza  por  el  enfriamiento. 

Cuando  la  producción  de  esta  sustancia  ha  cesado,  se 

detiene  la  destilación  un  instante,  y   entonces  es  bastante  di- 

fícil conducirla,  á   causa  del  ahuecamiento  que  toma  la  mate- 

ria, y   que  amenaza  á   cada  momento  el  hacer  pasar  toda  la 

resina  al  recipiente.  Sin  embargo  ,   removiendo  y   sacu- 

diendo vivamente  la  retorta,  se  llega  á   determinar  una  nue- 

va fusion  tranquila  ,   y   partiendo  de  alli  la  operación  se  re- 

gulariza todavía.  Desde  este  momento  se  desprenden  unos 

gases  con  grande  abundancia,  un  poco  de  agua,  y   por  últi- 

mo un  líquido  incoloro  muy  fluido,  mas  denso  que  el  agua, 

el  residuo  es  de  carbon  impregnado  de  resina  ,   porque  al 

terminar  algunos  ahuecamientos  que  se  presentan  nueva- 

mente impiden  concluir  del  todo  la  operación. 

Los  gases  que  se  escapan,  en  el  segundo  período  de  la 

destilación  están  casi  compuestos  de  una  mezcla  de  ácido 

carbónico  y   de  óxido  de  carbono,  cuyas  propiedades  relati- 

vas cambian  en  las  diferentes  épocas  de  la  operación;  el  áci- 

do carbónico  varía  en  la  mezcla  desde  el  0,1  hasta  el  0,9. 

La  materia  cristalizada  ,   privada  desde  luego  por  espre- 

sion  y   después  por  repetidas  cristalizaciones  en  el  alcohol  de 

las  materias  estrañas  que  la  empuercan  ,   consiste  en  ácido 

benzoico. 

Cuando  se  hacen  cristalizar  grandes  masas  de  este  áci- 

do (un  kilógrama  por  ejemplo),  las  últimas  aguas  madres, 
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producen  entre  las  láminas  de  ácido  benzoico,  ácido  cinámi- 
co en  hermosos  cristales. 

El  líquido  que  pasa  á   la  destilación  cuando  no  queda 

mas  ácido  benzoico,  esta  compuesto  de  dos  cuerpos  que  se 

separan  muy  fuertemente  á   causa  de  la  gran  diferencia  de 

su  punto  de  ebullición. 

El  uno  que  es  muy  notable,  consiste  en  eter  benzoico 

perfectamente  idéntico  con  el  que  se  forma  por  la  acción  del 
ácido  benzoico  sobre  el  alcohol  ordinario.  Este  es  el  menos 

volátil;  el  otro  es  la  benzoena. 

4024.  Benzoena.  La  benzoena  es  incolora  ,   de  una 

fluidez  muy  grande,  insoluble  en  el  agua,  poco  soluble  en 

el  alcohol  y   en  el  eter  ;   su  olor  es  casi  el  mismo  que  el  del 

benjuí;  su  densidad,  á   180-;  es  de  0,87.  A   20°  su  indicio 
de  refracción  es  de  1,4899  ,   y   su  poder  refrigente  2,5515: 

hierve  á   1 08°. 

Se  le  prepara  destilando  el  producto  impuro  por  la  ac- 

ción del  calor  sobre  el  bálsamo  toluífera.  Se  recoge  separa- 

damente todo  lo  que  pasa  á   una  temperatura  inferiorde  1 80°, 
después  de  una  nueva  destilación,  en  la  cual  no  pasa  de  1 30 

á   1   40°.  Se  rectifica  muchas  veces  el  producto  sobre  la  pota- 
sa concentrada.  En  este  estado  el  producto  consiste  en  ben- 

zoena absolutamente  pura ,   porque  el  eter  benzoico  queda 

totalmente  absorvido  por  la  potasa.  Desecando  sobre  el  clo- 

ruro de  calcio  á   esta  sustancia,  posee  una  composición  nota- 

ble que  se  espresa  por  la  fórmula:  C   28  H   í6. 

G   28     91,3 

H   16     8,7 

La  densidad  de  su  vapor  es  de  3,246.  La  benzoena  se 



ÜALSAMOS. 438 

confunde  por  sus  propiedades  físicas  y   por  su  comp
osición  con 

un  hidrógeno  carbonado  ,   que  los  señores  Pellietier  y   Wal- 

ter (1)  han  aislado  de  los  aceites  de  resina,  y   á   la
  cual  han 

dado  el  nombre  de  rectinapata. 

Acido  sulfobenzóico.  Cuando  se  mezcla  el  
ácido  sulfúri- 

co humeante  y   la  benzoena,  esta  se  disuelve  despre
ndiendo 

calor.  Si  se  ha  empleado  una  cantidad  suficiente  de  á
cido,  se 

trasforma  el  todo  por  el  enfriamiento  en  una  masa  de
  peque- 

ños cristales  de  ácido  sulfobenzoénico.  Para  obtener  e
ste  en 

el  estado  de  pureza  ,   se  satura  el  licor  con  el  carbonato  de 

piorno,  se  hace  pasar  á   él  una  corriente  de  á
cido  sulfúrico, 

después  se  concentra  el  licor  en  el  baño-maría 
 desde  luego 

\   en  seguida  en  el  vacío.  El  ácido  produce  una  
masa  blanca, 

hojosa  y   cristalina,  que  atrae  fuertement
e  la  humedad  de 

aire,  y   que  se  ennegrece  bien  pronto  en
  el  vacío  seco. 

Al  mismo  tiempo  que  se  obtiene  este  ácido,  se  form
a  por 

la  acción  del  ácido  sulfúrico  una  sustancia  cris
talina  muy 

brillante,  cuya  presencia  se  manifiesta  cua
ndo  se  dilata  en 

agua  la  mezcla  de  ácido  sulfúrico  y   de  benzoen
a;  entonces 

se  deposita  en  cantidad  muy  pequeña  y   varia
ble  de  una 

operación  á   otra.  Probablemente  es  muy  análo
ga  por  la 

composición  á   la  sulfobenzida  ,   y   debe  representarse  por  la 

fórmula:  C   28  H   S   O   2. 

El  ácido  sulfobenzoénico  cristalizado ,   contiene  un  átomo 

de  ácido  anhidro  y   tres  átomos  de  agua  com
o  el  ácido  sulfo- 

naptálico.  La  fórmula  del  ácido  hidratad
o  es:  G   28  H   14  S   ̂ 

O   3   +   H   6   O   5   se  tiene  pues  : 

(t)  Anales  de  qu'un.  y   de  fis.,  tom.  67,  pág
.  $1^, 
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C   28.  .   .   .   44,2 

H20.  .   .   .   5,2 

o«.  :   :   Î   51'6 

El  sulfobenzoenalo  de  potasa  es  una  sal  anhidra  en  lá- 

minas distintas.  Contiene  15,3  por  100  de  potasa  y   es  muy 

soluble. 

El  sulfobenzoato  de  barita,  se  presenta  bajo  la  forma  de 

escamas  cristalinas  ;   su  composición  está  representada  por 

la  fórmula:  C   28  H   S   2   O   BaO. 

El  sulfobenzoenato  de  amoniaco  cristaliza  en  pequeñas 

estrellas.  Los  sulfobenzoatos  no  se  precipitan  ni  por  el  ni- 

trato de  plata  ni  por  el  nitrato  de  cobre  ;   son  bastante  esta- 

bles, y   después  de  una  larga  esposicion  al  aire  ,   su  disolu- 

ción no  parece  haber  sufrido  ninguna  modificación.  Aquellos 

de  que  acabamos  de  hablar,  se  conservan  perfectamente  bien 

en  el  estado  sólido. 

Nitro-benzoenasa.  Este  cuerpo  es  líquido,  posee  un  olor 

de  almendras  amargas,  enteramente  semejante  al  del  hidru- 

ro  de  benzóila.  Su  sabor  es  azucarado  y   después  un  poco 

amargo  y   picante.  Su  densidad  en  el  estado  líquido,  es  1,1 80 

á   la  temperatura  de  16°  centígrado  ;   hierve  á   225°  y   deja 

un  débil  residuo.  Su  composición  está  representada  por  la 

fórmula: 

C   28   61,23 

H   14.  .   . 
5,12 Az  2   10,32 

0 1   .... 23,33 
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Su  densidad  comparada  coq  la  del  aire,  es  4,95,  y   la 
densidad  calculada  4,87. 

Este  cuerpo  es  pues  de  benzoena,  en  la  cual  un  equiva- 

lente de  hidrógeno  ha  sido  reemplazado  por  un  equivalente 

de  ácido  hiponítrico.  Para  obtenerle  se  vierte  benzoena  en  el 

ácido  nítrico  humeante  y   frió  hasta  que  este  cuerpo  deja  in- 

mediatamente de  disolverse.  Revolviéndole  un  poco,  se  ob- 

tiene un  licor  trasparente  y   coloreado  en  rojo.  Entonces  se 

vierte  sobre  él  una  gran  cantidad  de  agua,  y   el  nitroben- 

zoena  se  precipita  coloreado  en  rojo.  Destilándole  muchas 

veces,  se  le  obtiene  casi  incoloro.  La  potasa  líquida  le  ataca 

vivamente  y   le  disuelve  coloreándole  en  rojo.  Sobresaturan- 

do el  licor  por  el  ácido  clorohídrico,  se  obtiene  una  sustan- 

cia morena  y   pulverulenta. 

La  nitro-benzoenasa  disuelta  en  el  alcohol,  mezclada  con 

Ja  potasa  alcohólica  y   destilada,  deja  pasar  después  alcohol 

y   un  aceite  rojizo,  cuya  naturaleza  debe  ser  análoga  á   la  de 
azobencina  de  M.  Mitscherlich. 

Nitro-benzoenesa.  Esta  sustancia  se  presenta  bajo  la 

forma  de  cristales  prismáticos  en  forma  de  agujas  de  una 

gran  longitud  de  mucho  brillo,  que  pertenecen  al  tercer  sis- 

tema prismático  recto  rectangular. 

Esta  materia  se  funde  á   71°  y   se  trasforma  por  el  en- 
friamiento en  una  masa  irradiada  muy  dura  y   quebradiza. 

Calentándola  á   una  temperatura  mas  elevada  ,   produce  con 

mayor  facilidad  unos  vapores  que  se  condensan  sobre  los 

cuerpos  próximos.  Por  último,  hácia  los  300°  entraen  ebu- 
llición y   se  colora  y   deja  un  residuo  muy  considerable.  Su 

composición  es  tal,  que  se  puede  considerar  como  benzoena, 

en  la  cual  han  sido  reemplazados  dos  equivalentes  de  hidró- 

geno por  dos  de  ácido  hiponítrico: 
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G   28.  . 

H   12.  . 

Àz  *.  . 
O   8.  . 

Coa  la  potasa  líquida,  produce  despues  de  haberle  satu- 

rado por  un  ácido,  un  precipitado  pardo  rojizo  ,   enteramente 

semejante  al  que  se  obtiene  bajo  las  mismas  circunstan- 

cias con  la  nitro-benzoenasa. 

Cloro-benzoenaso .   El  cloro  obra  con  energía  á   la  luz  di- 

fusa sobre  la  benzoena.  En  esta  reacción  queda  absorvido 

con  el  desprendimiento  de  ácido  clorohídrico  y   producción 

de  calor.  Si  la  acción  del  sol  no  ha  podido  ayudar  á   la  reac- 

ción después  de  mucho  tiempo  ,   se  encuentra  en  el  líquido 

clorado  una  cantidad  bastante  grande  de  cristales.  Con  su 

aparición  se  forman  evidentemente  unos  productos  clora- 

dos que  contienen  unas  proporciones  diferentes  de  cloro; 

pero  el  estado  líquido  que  afectan  impide  el  poderlos  aislar, 

porque  entre  ellos  solo  hay  uno  que  sea  volatil  sin  descom- 

ponerse. 

La  primera  sustancia  que  pasa  en  la  destilación  sin  des- 

prendimiento de  ácido  clorohídrico  purificado  por  nuevas 

destilaciones,  es  un  líquido  incoloro,  muy  fluido,  que  hier- 

ve á   4   70° ,   y   se  volatiliza  sin  descomposición.  Esta  es  la 

benzoena,  en  la  cual  dos  átomos  de  hidrógeno  han  sido 

reemplazados  por  dos  átomos  de  cloro.  Esta  sustancia  está 

compuesta  de  : 

68,45 

5,54 
28,01 
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Cuando  se  hace  pasar  cloro  á   la  benzoena  en  una  luz  di- 

fusa un  poco  fuerte  hasta  que  ya  no  se  desprenda  ácido  clor- 
hídrico, se  obtiene  un  licor  incoloro  de  una  gran  fluidez,  que 

purificado  posee  la  composición  siguiente: 

C   28      36,2 

fíl2  ......  .   2,6 

Ch  8   61,2 

lo  cual  formará  un  clorhidrato  de  cloro-benzoenisa  C   28 

Ch  s,  Ch2  H   2.  El  cuerpo  C   28  H10  Ch  6   es  tal  que  se  le 

puede  considerar  como  al  cloroformo  de  la  série  benzoica, 

dando  con  tres  átomos  de  agua  ácido  benzoico  y   ácido  clor- 
hídrico. 

El  licor  biscoso  que  contienen  los  cristales  de  que  aca- 

bamos de  hablar  espuesto  á   la  acción  del  calor  en  una  cor- 

riente de  cloro,  para  completar  la  absorción  de  este  gas  y   pu- 

rificarle en  seguida,  suministra  un  producto,  que  contiene: 

¿   28  .i..'..  .   24,7 
H   10      1,3 

Ghl4.      73,9 

lo  que  hace  de  este  cuerpo  un  biclorohidrato  de  clorobenzoe- 

naso  G   28  II  6   Ch  10,  Ch  4   H   4 

Los  cristales  que  se  forman  en  la  acción  del  cloro  sobre 

la  benzóina  han  tomado  origen  bajo  la  influencia  prolongada 

de  la  luz  difusa  ó   bien  bajo  la  mas  activa  de  la  luz  solar  di- 

recta. A   estos  cristales  se  los  purifica  haciéndolos  cristalizar 

varias  veces  en  el  eter,  en  cuyo  líquido  son  un  poco  solubles, 

sobre  todo  en  caliente  y   bajo  una  presión  algo  mas  fuerte  que 
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la  presión  atmosférica.  Obtenidos  de  esta  manera  son  de  una 

limpieza  y   de  una  trasparencia  perfecta,  y   se  asemejan  un 

poco  al  ácido  benzoico.  Estos  tienen  la  composición  si- 

guiente : 

22,6 

4.6 

G   28  .   . 

II  12  .   . 

Ch  16.  . 

Se  advierte  fácilmente  que  este  cuerpo  corresponde  al  clo- 

ruro de  bencina;  que  M.  Peligot  ha  obtenido  sometiendo  la 

bencina  á   la  acción  del  cloro  espuesto  al  sol. 

Por  último  ;   cuando  se  somete  á   la  destilación  en  una 

corriente  de  cloro  á   la  sustancia  líquida  que  acompaña  á   los 

cristales  que  acabamos  de  examinar;  volviéndolos  á   destilar 

muchas  veces ,   se  obtiene  á   cada  destilación  una  pequeña 

cantidad  de  un  cuerpo  cristalizado  del  aspecto  de  la  seda* 

nacarado,  de  un  gran  brillo  y   que  al  terminar  cada  destilación 

se  condensa  en  el  cuello  de  la  retorta.  La  sustancia  líquida  se 

trasforma  de  esta  manera  en  cristales,  y   se  desprende  al  mis- 

mo tiempo  mucho  ácido  clorohídrico. 

Estos  cristales  purificados  por  espresion  entre  dos  hojas 

de  papel  de  estraza,  y   por  su  cristalización  en  el  eter,  se  vo- 

latilizan sin  alteración,  y   presentan  la  composición  siguiente, 

que  forma  labenzoena,  en  la  cual  son  reemplazados  12  volú- 

menes de  hidrógeno  por  1 2   volúmenes  de  cloro  ; 

.   28,1 
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4025.  Liquidambar.  Este  bálsamo  se  produce  por  el 

liquidambar  styraciflua ,   grande  y   hermoso  árbol  que  crece 

en  Méjico,  en  la  Luisiana  y   en  la  Virginia.  El  comercio  nos 

le  presenta  bajo  dos  formas,  sin  que  se  pueda  decir  si  la  di- 
ferencia observada  consiste  en  el  método  de  estraccion ,   en  la 

estación  ó   en  el  espesamiento  del  jugo  resinoso  por  el  aire. 

Liquidambar  líquido  llamado  aceite  de  liquidambar.  Este 

bálsamo  posee  la  consistencia  de  un  aceite  espeso;  es  traspa- 

rente y   de  un  amarillo  de  ambar;  su  olor  es  análogo  al  del 

styrax  líquido,  es  mas  agradable  que  este;  su  sabor  es  aro- 
mático é   irrita  la  garganta.  Contiene  una  cantidad  bastante 

grande  de  ácido  benzoico  y   cinámico,  porque  basta  poner 

una  gota  sobre  el  papel  del  tornasol  para  enrojecerle  con  bas- 
tante fuerza.  Cuando  se  le  trata  por  el  alcohol  hirviendo  deja 

un  residuo  poco  considerable  y   el  licor  filtrado  se  enturbia 

por  el  enfriamiento. 

Liquidambar  blando  ó   blanco .   Este  bálsamo  se  asemeja 

á   una  trementina  muy  espesa  ó   á   la  pez  blanda;  es  opaco  y 

blanquinoso;  su  olores  menos  fuerte  y   mas  agradable  que  el 

del  precedente;  su  sabor  es  dulce  y   perfumado,  pero  irritante. 

Contiene  una  gran  cantidad  de  ácido  benzoico  ó   cinámico; 

porque  el  análisis  del  ácido  volátil  del  liquidambar,  no  se  ha 

practicado,  y   se  sabe  según  las  investigaciones  de  M.  Fremy 

que  los  bálsamos  contienen,  á   uno,  ó   á   otro  de  estos  ácidos. 

Se  solidifican  completamente  por  una  larga  esposicion  al  aire, 

quedando  casi  trasparente.  Este  producto  es  el  que  se  ven- 
dia  en  otro  tiempo  como  bálsamo  blando  del  Perú. 

4026.  Styrax  líquido.  Se  conocen  dos  especies  de  este 

bálsamo;  una  corre  por  las  incisiones  que  se  practican  en  el 

liquidambar  styraciflua ,   árbol  que  crece  en  Virginia  y   en 

Méj  ico;  el  otro  se  estrae  igualmente  por  incision  de  haltin- 
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gia  excelsa,  que  crece  en  el  Cochinchina,  en  Java  y   en  otras 

comarcas  délas  Indias  Orientales.  La  primer  variedad  es  de 

un  rojo  pardo  ;   posee  un  olor  muy  agradable,  que  participa 

á   la  vez  del  de  la  vainilla  y   del  del  ámbar,  y   presenta  la 

misma  consistencia  que  la  trementina  de  Yenecia.  El  sty- 

rax de  las  Indias  orientales,  posee  un  olor  de  vainilla  fuerte 

y   menos  agradable  que  este.  Su  color  es  gris  verdoso  ,   su 

sabor  acre  y   amargo. 

Guando  se  le  somete  á   la  destilación  con  el  agua  y   el 

carbonato  de  sosa,  se  obtiene  una  pequeña  cantidad  de  acei- 

te, al  cual  M.  Simon  ha  dado  el  nombre  de  styrola.  Esta 

sustancia,  que  es  trasparente  ,   incolora,  y   se  halla  dota- 

da de  un  olor  análogo  al  de  la  naptalina ,   posee  la 

misma  composición  en  centésimas  que  la  benzoena  y   la  ci- 

namena.  Espuesto  al  aire  ,   se  convierte  poco  á   poco  en  una 

masa  gelatinosa,  trasparente  y   biscosa,  que  no  se  volatiliza  y 

que  se  puede  separar  por  la  destilación  del  aceite  inalterado, 

M.  Simon  ha  dado  á   este  producto  el  nombre  de  óxido  esty- 
rólico. 

Cuando  se  somete  á   la  styrola  con  precaución  á   la  ac- 

ción del  ácido  nítrico,  se  trasforma  en  una  materia  resi- 

nóidea.  Cuando  se  destila  está  última  con  el  agua  ,   pasa  al 

recipiennte  un  aceite  volátil  que  tiene  un  olor  fuerte  de  ca- 

nela. El  sabor  de  este  aceite  es  abrasador  y   produce  cuando 

se  le  aplica  sobre  la  piel  una  inflamación  como  el  aceite  de 

mostaza.  Este  aceite  cristaliza  en  el  recipiente  y   se  le  puede 

separar  fácilmente  del  agua,  que  solo  retiene  una  pequeña 

cantidad  en  el  estado  de  disolución.  Se  le  purifica  haciéndole 

sufrir  una  ó   dos  cristalizaciones  en  el  alcohol  ;   los  cristales 

que  se  obtienen  se  presentan  bajo  la  forma  de  tablas  muy 

hermosas.  En  esta  reacción  se  forman  ademas  unos  ácidos 
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benzóico  y   nitro-benzoico,  asi  como  el  ácido  cianhídrico.
 

Cuando  se  vuelve  á   tratar  el  residuo  de  la  retorta  en  la 

preparación  de  la  styrola,  se  encuentra  el  agua  cargada  
de 

cinamato  de  sosa,  y   queda  una  resina ,   que  lavada,  disuelta 

en  el  alcohol  hirviendo  y   evaporada  hasta  las  dos  terceras 

partes,  deja  depositar  bajo  la  forma  de  granos  cristal
inos 

una  sustancia  que  ha  sido  designada  por  Bonastre  bajo  el 

nombre  de  styracina. 

Esta  sustancia  se  presenta  en  forma  de  escamas  cristali- 

nas, finas  y   ligeras;  es  incolora,  sin  olor  ni  sabor.  Se  fu
nde 

á   los  50°  ,   y   apenas  se  disuelve  en  el  agua  aun  cuando 
 esta 

se  halle  hirviendo. 

Se  disuelven  tres  partes  de  alcohol  hirviendo  en  20  de 

alcohol  frió,  cuya  densidad  sea  de  0,82  y   en  tres  partes 

de  eter  frió.  La  styracina  se  combina  coa  los  ácidos.  Parece
 

que  forma  un  ácido  sulfostyrácido.  Cuando  se  disuelven
  reu- 

nidas en  el  alcohol  caliente,  el  ácido  cinámico  y   la  styraci- 

na, producen  un  compuesto  cristalizado  menos  soluble  que 

elios.  La  styracina  dá  por  el  análisis  el  resultado  siguiente;
 

84,47 

6,32 

9,21 

Cuando  se  calienta  la  styracina  con  el  ácido  nítrico,  ori-
 

gina aceite  de  almendras  amargas  y   ácido  cianhídrico,  con 

una  mezcla  de  ácido  sulfúrico  y   de  bicromato  de  potasa, 

produce  igualmente  el  mismo  aceite.  Cuando  se  
la  destila 

sobre  el  hidrato  de  cal,  produce  un  aceite  análogo  á   l
a  ben- 

cina ,   en  cuanto  á   su  composición  ;   pero  que  difiere  de 

ella  enteramente  por  sus  propiedades.  Destilada  c
on  el  hi- 



BALSAMOS, 

447 

drato  de  sosa,  produce  un  aceite  volátil  pesado  y   queda  en 
la  retorta  un  cinamato  de  sosa  y   una  combinación  de  resina 

con  este  álcali. 

El  aceite  volátil  es  mas  pesado  que  el  agua  y   posee  un 

olor  aromático  muy  agradable.  Hierve  á   20°,  se  disuelve 
á   90  eu  4   00  partes  de  agua  fria  y   en  30  partes  de  agua 
hirviendo;  la  sal  marina  la  precipita  de  sus  disoluciones. 

4027.  Benjuí.  Esta  resina  se  estrae  por  incision  del 

tronco  y   de  las  ramas  del  estyrax  benzoin,  que  crece  en  Su- 

matra. Cuando  se  halla  espuesta  al  aire,  se  endurece  al  mo- 

mento, y   se  la  encuentra  ordinariamente  en  el  comercio  bajo 
la  forma  de  masas  quebradizas,  cuya  fractura  ofrece  una  mez- 

cla de  granos  rojos,  morenos  y   blancos  mas  ó   menos  grandes. 

Cuando  son  blancos  y   presentan  una  forma  análoga  á   la  de 

las  almendras,  se  le  distingue  en  razón  de  esta  semejanza 

bajo  el  nombre  de  benjuí  amygdaloide.  La  fractura  del  benjuí, 
es  conchoidea  y   presenta  un  brillo  graso;  Su  pesantez  especí- 

fica varia  de  1 ,06  á   1 ,09.  Su  olor ,   que  es  muy  agradable, 
recuerda  al  de  la  vainilla,  y   se  manifiesta  sobre  todo  cuando 

se  le  muele.  Sometido  á   la  acción  de  un  calor  suave,  se  le 
funde  y   produce  un  sublimado  de  ácido  benzoico. 

Según  el  análisis  de  Umberdorben,  contendrá  el  benjiii: 
ácido  benzoico,  un  aceite  volátil  y   tres  resinas  diferentes. 

Tratando  el  ácido  benzoico  que  hemos  indicado,  se  ob- 

tienen los  procedimientos  por  los  cuales  se  puede  estraer  este 
ácido  del  benjuí. 

Sometiendo  el  benjuí  á   la  destilación  seca  ,   origina  mu- 
chos aceites.  El  producto  principal  que  ha  sido  examinado 

por  M.  Cahours,  y   analizado  recientemente  por  Mr.  Deville, 
posee  según  este  último  ,   la  composición  y   las  propiedades 
del  eter  benzoico.  Ya  hemos  tenido  la  ocasión  de  dar  algu- 

¿   , 
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nos  detalles  sobre  este  asunto,  al  hablar  de  los  productos 

que  da  la  destilación  de  la  parte  resinosa  del  bálsamo  de  to- 
luisfera. 

Resulta  de  las  investigaciones  de  M.  Tohuston,  que  la 

resina  de  benjui  no  podrá  ser  considerada  como  un  princi- 

pio único,  sino  mas  bien  como  una  mezcla  de  muchas  resi- 

nas, lo  que  conviene  con  los  resultados  obtenidos  anterior- 

mente por  M.  Umberdorben. 

Reasumiremos  aqui  la  composición  de  algunas  de  las 

principales  sustancias  resinosas: 

Nombre  de  la  Resma. Carbono.  Hidrógeno. Oxígeno. Observadores. 

Colofana.  .   .   . 79,3 10,3 10,3 
Rose. 

Idem.  .... 78,9 
9,9 

11,2 Laurent. 

Idem   78,8 9,8 11,4 Dumas. 

Idem   79,7 
9,8 10,5 Tromsdorff. 

Idem   79,7 10,0 10,3 Blanchet  y   Sell. 

Copal.  .... 
80,0 10,4 9,6 Dumas. 

Resina  acida  de  la 

goma  guta. 
72,8 

7,4 
19,8 Johnston. 

Resina  de  gayac. . 
70,4 

6,8 

22,8 Idem. 

Id.JLdesandaraca. 78,2 9,8 
12,0 Idem. 

Id.B.  desandaraca. 75,6 9,9 
14,1 Idem. 

Id.C.desandaraca. 76,6 6,5 

1   3,5 
Idem. 

Id.  de  benjui. 71,1 6,5 22,3 
Fremy. 

Id.  soluble  del  bál- 
samo de  Canadá. 78,7 

9,7 
11,4 Dumas. 

Id.  soluble  del  ár- 

bol de  Rraya.  . 75,9 10,4 13,9 Idem. 

Id.  de  alcornoque 

cristalizada. 
82,6 11,2 

6,2 Baussingault. 
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CAPITULO  XII. 

De  los  barnices. 

4028.  Se  distinguen  generalmente  bajo  este  nombre, 
unos  líquidos  que  estendidos  en  capas  delgadas  sobre  los 
cuerpos  sólidos,  comunican  á   su  superficie  un  brillo  crista- 

lino. Este  brillo  es  debido  á   un  efecto  combinado  de  re- 

flexión y   de  refracción  de  los  rayos  luminosos  que  se  produ- 
cen en  la  película  delgada,  brillante  y   trasparente,  que  per- 

manece en  la  superficie  del  cuerpo  después  de  la  evaporación 
del  barniz.  En  general  cuando  se  da  el  barniz  en  una  super- 

ficie cualquiera,  se  busca  en  ella  el  mismo  efecto  que  si  esta 
superficie  se  mojara,  ó   si  se  la  cubriera  con  un  cristal. 

El  alcohol,  los  aceites  ,   las  esencias ,   las  resinas  y   las 
gomas  resinas,  son  unas  sustancias  que  sirven  á   la  prepara- 

ción de  los  barnices  ;   es  necesario  que  estas  materias  dé 
lustre  á   los  cuerpos  sobre  que  se  aplican,  pero  es  necesario 
también  que  este  lustre  sea  permanente. 

La  preparación  de  los  barnices  consiste  pues  en  la  com- 
posición de  ciertos  líquidos  que  resultan  de  la  disolución  de 

las  resinas  propiamente  dichas  ,   ó   de  las  gomas  resinas  en 
diversos  vehículos ,   cuya  naturaleza  puede  variar  según  la 
consistencia  que  se  quiera  dar  á   estas  composiciones  y   el  uso 
á   que  se  las  destina.  Después  de  la  aplicación  del  barniz,  el 
vehículo  se  evapora  y   la  resina  se  solidifica. 

Hé  aqui  por  lo  demas  las  diferentes  materias  que  sirven 
para  preparar  los  barnices. 

Tomo  VIII. 29 
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Licores  disolventes. Sólidos. Colorantes. 

Aceite  de  clavel. 
Copal. Goma  guta. 

Id.  de  linaza.  . Succino. Sangre  de  drago. 
Id.  de  trementina. Mastique. Aloes. 

Id.  de  romero.  . Sandaraca. Azafrán. 

Alcohol.  .   .   . Laca. 

Eter   Elemí. 

Benjuí. 
Golofana. 

Arcanson. 

Anisal. 

Ea  una  palabra,  toda  disolución  de  resina  ó   de  goma  re- 
sina en  un  fluido  conveniente  y   susceptible  de  depositar  por 

la  evaporación  de  la  sustancia  que  se  encuentra  cargada  y 
abandonada  bajo  la  forma  de  una  lámina  trasparente  ,   bri- 

llante y   mas  ó   menos  sólida,  constituye  lo  que  se  llama  un 
barniz. 

Toda  sustancia  resinosa  soluble  en  el  alcohol ,   dará  un 

barniz  de  buena  calidad  si  la  resina  es  de  naturaleza  tal  que 
no  puede  influir  de  una  manera  marcada  sobre  el  color  del 

líquido.  Las  resinas  de  una  consistencia  blanda  y   biscosa, 
tales  como  la  trementina,  el  bálsamo  de  Canadá  y   las  resi- 

nas secas  como  el  mastique  ,   la  sandaraca  ,   etc.  Son  igual- 
mente susceptibles  de  formar  barnices  una  vez  disueltas  en 

parte  ó   en  totalidad  en  el  alcohol.  Lo  mismo  los  aceites  gra- 
sos y   volátiles  que  hemos  indicado  anteriormente  y   que  han 

sufrido  las  preparaciones  preliminares  propias  para  hacerlos 
secantes,  constituyen  los  barnices,  cuando  tienen  en  disolu- 

ción á   las  resinas,  á   las  gomas  resinas  ó   á   los  bálsamos. 
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La  composición  de  los  barnices  aprovecha  pues  la  solu- 
bilidad de  que  muchas  sustancias  están  dotadas;  hace  inter- 

venir las  unas  ó   las  otras  para  sacar  partido  de  las  modifi- 
caciones que  dependen  de  su  naturaleza  particular.  Cual- 

quiera que  sean  las  relaciones  que  existan  entre  las  resinas, 
se  sabe  que  estas  sustancias  ofrecen  en  su  contestura  y   pro- 

piedades físicas  unas  diferencias  bastante  marcadas.  Estas 
no  pueden  pues  producir  barnices,  conduciéndose  de  la  mis- 

ma manera  cuando  se  las  emplea  separadamente;  mas  por  su 
mezcla  influyen  sobre  su  solubilidad  respectiva  y   sobre  las 
propiedades  del  residuo  misto,  lo  cual  esplica  la  complicación 
que  caracteriza  las  fórmulas  ordinarias  de  los  barnices.  La 
variedad  de  composiciones  y   de  sus  resultados,  consiste  las 
mas  veces  en  la  mayor  ó   menor  inteligencia  con  que  se  prac- tican estas  mezclas. 

Ciertos  barnices  son  muy  secantes ,   estos  son  los 
menos  sólidos  ,   otros  son  glutinosos  ,   grasos  que  tardan 
mucho  en  secarse  ;   pero  que  son  también  los  mas  resis- 

tentes y   los  que  toman  el  grado  de  desecación  que  les conviene. 

Otros,  por  último,  poseen  unas  propiedades  que  los  colo- 
can entre  los  precedentes;  estos  tienen  por  lo  tanto  una  ca- 

lidad media  entre  los  barnices  menos  consistentes,  y   los  que 
resisten  mejor  á   la  impresión  y   á   los  frotamientos  de  los 
cuerpos  duros. 

En  una  palabra  ,   los  barnices  deben  poseer  las  propieda- 
des que  vamos  á   recordar  sucintamente  : 

1 

.

 

°

 

 

Después  de  la  desecación  deben  quedar  brillantes 

sin  aspecto  
graso  

ni  mate. 

2

.

 

°

 

 

Deben  adherir  íntimamente  á   la  superficie  de  los 

cuerpos,  
y   de  consiguiente  

no  desconcharse. 
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3. °  Deben  conservar  estas  cualidades  muchos  años  sin 

adquirir  color  ni  perder  su  brillo. 

4. °  Su  desecación  debe  hacerse  tan  rápida  cuanto  sea 

posible,  sin  que  la  dureza  de  la  película  resinosa  disminuya. 

Hay  algunas  resinas  que  pueden  entrar  directamente  en 

la  fabricación  de  los  barnices;  hay  otras  que  exigen  una 

preparación  á   propósito  para  aumentar  su  solubilidad.  Las 

instrucciones  que  siguen  relativamente  al  tratamiento  de  la 

resina  laca  y   las  que  hemos  dado  en  la  historia  de  la  copal, 

prueba  que  la  solubilidad  de  estas  resinas  se  modifica  ó 

acrecienta  por  una  verdadera  oxidación.  Importa  por  lo  tanto 

el  dar  para  cada  resina  algunas  instrucciones  bajo  el  punto 

de  vista  particular  de  la  preparación  de  los  barnices.  Esto 

es  lo  que  vamos  á   verificar  en  los  párrafos  siguientes  : 

Resina  laca.  Hace  mucho  tiempo  que  se  ba  buscado  el 

modo  de  disolver  completamente  la  resina  laca  en  el  alcohol, 

á   fin  de  obtener  un  barniz  que  desecándose  rápidamente  de- 

jase una  capa  brillante  sobre  las  superficies  impregnadas. 

Los  únicos  disolventes  conocidos  hasta  estos  últimos  tiem- 

pos, son  los  aceites  grasos;  pero  los  barnices  grasos  que  es- 

tos fluidos  permiten  obtener,  no  pueden  convenir  á   todas  las 

aplicaciones.  El  alcohol  á   43°  disuelve  ciertamente  una  parte 
de  la  resina  laca;  pero  esta  parte  es  tan  débil  que  no  marca 

después  de  la  disolución  sino  40°  en  el  pesa  alcohol. 
Los  señores  Sochenée,  hermanos,  han  llegado  á   disolver 

completamente  la  resina  laca,  cualquiera  que  sea  su  proce- 

dencia y   calidad,  por  un  procedimiento  estremadamente  sen- 

cillo. Es  en  vano  tratar  de  moler  en  el  agua  esta  resina, 

para  conducirla  de  este  modo  á   un  estado  cstremo  de  tenui- 

dad, esperando  que  de  esta  manera  se  disolverá  con  mayor 
facilidad  en  el  alcohol. 
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Algunas  partes  de  resina  en  pedazos  se  disuelven  bas  - 

tante  bien;  pero  este  es  un  caso  escepcional  ;   por  otra  parte 

la  resina  laca  en  tabletas,  resiste  siempre  á   la  acción  del  al- 

cohol ó   al  menos  la  parte  disuelta  es  tan  débil,  que  no  pue- 
de constituir  un  barniz  de  buena  calidad. 

El  resultado  es  enteramente  diferente,  dejando  al  contacto 

del  aire  el  polvo  impalpable  obtenido  de  esta  manera.  Al  ca- 

bo de  algún  tiempo  el  polvo  se  disuelve  mucho  mejor;  pero 

no  se  obtienen  escelentes  resultados  hasta  después  de  un  año. 

Durante  todo  este  tiempo  es  necesario  dejar  el  polvo  espuesto 

al  aire;  entonces  se  disuelve  aun  en  el  alcohol  á   35°. 

Los  señores  Sochenee  han  practicado  en  vano  muchos  en- 

sayos que  tienden  á   disminuir  la  lentitud  de  este  procedi- 

miento. El  calor  podria  tener  buen  éxito;  pero  colora  la  re- 
sina laca.  La  acción  del  ácido  azótico  no  ha  sido  satisfactoria; 

esta  solo  da  unos  productos  enteramente  sin  aplicación.  El 

barniz  que  proviene  de  la  resina  laca  en  el  alcohol,  se  em- 

plea con  buen  éxito  en  los  muebles  y   otros  objetos  análogos»* 
su  empleo  es  fácil,  porque  apenas  se  aplica  se  deseca  con 

rapidez. 

La  copal.  Preparada  por  el  procedimiento  de  los  seño- 

res Sochenee  produce  unos  barnices  secantes ,   sólidos  y   bri- 

llantes; es  una  de  las  resinas  que  producen  los  barnices  mas 

hermosos.  Ya  hemos  visto  la  gran  dificultad  que  hay  para  di- 

solverla en  el  alcohol,  cuando  se  la  quiere  emplear  en  el  es- 

tado ordinario.  Este  no  se  consigue,  sino  á   favor  de  ciertas 

resinas  muy  solubles  con  las  cuales  se  le  debe  mezclar.  Tam- 
bién se  puede  conseguir  haciendo  quemar  durante  muchos 

segundos  la  copal  que  despues  de  esta  combustion  parcial 

adquiere  la  propiedad  de  disolverse  fácilmente  en  el  alcohol; 

hay  algunos  fabricantes  que  pretenden  ser  de  toda  imposibi- 
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lidad  el  disolver  la  copal  dura  sia  esta  última  operación,  y 
cualquiera  que  sean,  por  otra  parte  las  resinas  con  que  se  la mezcle. 

Desgraciadamente  la  copal,  que  ha  esperimentado  una 
combustion  parcial  ya  no  posee  las  cualidades  la  que  distin- 

guían antes  de  esta  operación.  El  barniz  que  produce  es 
mas  blando  y   menos  brillante  ,   y   por  otra  parte,  siempre 
mucho  mas  coloreado.  La  copal  preparada  por  el  procedi- 

miento de  los  señores  Sochene,  es  tan  buena  y   produce  unos 
barnices  tan  brillantes  como  la  copal  ordinaria. 

La  copal  tierna  es  bastante  soluble  en  el  alcohol;  pero 
participa  de  las  cualidades  medias  de  la  copal,  que  ha  sido 
quemada  parcialmente. 

Ll  arcanson  se  emplea  algunas  veces  en  la  preparación 
de  los  barnices;  pero  por  regla  general  debe  considerarse 

esta  resina  para  esta  aplicación,  como  una  de  las  peores  pri- 
meras materias,  y   debe  reservarse  para  las  resinas  comunes 

y   de  bajo  precio.  El  arcanson  produce  un  barniz  bastante  bri- 

llante, pero  muy  seco,  quebradizo  y   fácil  de  desconcharse. 

Cuando  se  le  quiera  utilizar  será  necesario  ponerle  en  peque- 
ña proporcionen  los  barnices  donde  se  quieran  corregir  las 

resinas  demasiado  blandas;  pero  lo  repetimos.  El  producto 
obtenido  no  tendrá  jamás  la  misma  calidad  que  el  que  se 
prepara  con  las  resinas  finas. 

La  colofana  participa  complétame  nle  de  las  propiedades 
que  acabamos  de  indicar  del  arcanson;  esta  sustancia  pro- 

duce unos  barnices  secos  y   quebradizos. 

El  mastique  es  de  un  buen  uso,  siempre  que  se  quiera 
dar  á   los  barnices  blandura  y   ligazón;  esta  resina  retarda  la 
desecación  y   evita  el  que  los  barnices  se  desconchen  fácil- 

mente. En  una  palabra,  cuando  se  emplea  con  discernimiento 
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en  el  estado  de  mezcla,  con  las  resinas  de  cualidades  opues- 

tas, puede  producir  buenos  barnices. 

El  benjuí  posee  en  grado  mas  elevado  tal  vez  las  cualida- 

des del  mastique;  desgraciadamente  esta  sustancia  está  colo- 

reada y   esto  limita  su  empleo. 

Se  comprende  bien  todo  el  partido  que  se  puede  sacar 

de  estas  dos  últimas  materias,  para  la  confección  de  los  bar- 

nices. Añadiéndolas  en  cantidad  mas  ó   menos  grande  se  los 

hace  mas  ó   menos  secantes,  mas  ó   menos  blandos,  mas  ó   me- 

nos secos  y   duros.  Ademas,  como  se  disuelven  muy  bien  en 

el  alcohol,  hacen  participar  de  la  misma  propiedad  á   las  re- 

sinas que  aisladamente  se  disolverían  con  mucha  dificultad. 

El  succino  posee  unas  propiedades  enteramente  opuestas 

alas  de  los  dos  cuerpos  precedentes.  Esta  sustancia  es  muy 

dura,  quebradiza  y   no  se  disuelve  en  el  alcohol,  de  manera 

que  debe  emplearse  con  otras  resinas  mas  solubles,  en  pro- 

porción muy  pequeña.  Bajo  este  aspecto  tiene  una  grande 

analogía  con  la  copal;  disuelto  en  la  esencia  de  trementina 

produce  unos  barnices  muy  brillantes. 

Algunas  veces  se  emplea  en  los  barnices  de  alcohol  al 

succino  sollamado;  pero  como  la  copal,  pierde  por  esta  opera- 

ción una  parte  de  sus  buenas  cualidades. 

No  se  ha  ensayado  el  efecto  de  la  acción  prolongada  del 

aire  sobre  el  succino  muy  dividido.  Las  mas  veces  se  hace 

uso  del  succino  modificado  por  la  fusion  en  la  preparación  de 

los  barnices.  Por  esto  se  estrae  el  ácido  succínico,  para  las 

necesidades  de  los  laboratorios ,   al  mismo  tiempo  que  se  ob- 

tiene el  succino  fundido  que  es  mas  soluble ,   y   que  por  esto 

mismo  ha  perdido  la  dureza  y   el  brillo,  que  le  hubieran  dado 

tanto  aprecio,  si  se  le  hubiera  podido  disolver  sin  modifi- 
carle. 
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La  sandaraca  se  emplea  algunas  veces  para  hacer  se- 
cantes y   dar  brillos  á   los  barnices  ;   como  es  poco  soluble  en 

el  alcohol,  se  la  debe  emplear  siempre  en  débil  proporción 
mezclada  con  otras  resinas  para  hacer  á   estas  últimas  parti- 

cipantes de  una  parte  de  sus  cualidades. 
Resina  anime.  Esta  se  disuelve  fácilmente  en  el  alco- 
hol, pero  si  no  se  emplea  con  estremada  moderación  comu- 
nica á   los  barnices  que  la  contienen  muy  malas  cualidades, 

los  hace  muy  difíciles  de  secar,  los  comunica  blandura  y   un 
estado  como  pastoso.  Anunciar  sus  defectos,  es  decir,  las 
circunstancias  en  que  debe  emplearse  la  resina  anime.  Des- 

pués de  haber  considerado  los  barnices  de  una  manera  ge- 
neral vamos  á   indicar  algunas  de  las  recetas  que  se  emplean 

en  las  artes,  para  la  preparación  de  estos  productos. 
4029.  Dividiremos  con  M.  Tingry,  los  barnices  en  cinco 

géneros. 

El  primero  comprenderá  los  barnices  mas  secantes  que se  pueden  obtener  con  el  alcohol. 

El  segundo  en  que  el  alcohol  sirve  todavía  como  esci— 
píente  colocaremos  los  barnices  que  son  al  poco  mas  ó   menos 
semejantes  á   los  precedentes,  pero  menos  secantes  por  la 
adición  de  las  sustancias  resinosas,  blandas. 

En  el  tercero  daremos  los  barnices,  en  los  cuales  el  al- 
cohol se  encuentra  reemplazado  por  los  aceites  volátiles.  Esta 

clase  comprende  á   los  barnices  candentes  y   á   los  que  sirven 
para  la  aplicación  délos  metales,  que  llevan  el  nombre  de mordientes . 

El  cuarto  género  comprende  á   los  barnices  en  que  se  em- 
plea la  copal  pura,  tratada  por  la  esencia  y   aun  por  el  eter. 

Estos  barnices  presentan  una  gran  solidez. 
Por  último,  colocaremos  en  el  quinto  género  á   los  barni- 
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ces  cuya  confección  se  emplea  como  vehículo  á   los  aceites 

grasos  secantes.  Aquí  es  donde  trataremos  de  los  barnices 

grasos  de  copal,  de  succino  y   de  caout-chouc.  Su  color  bas- 

tante subido,  limita  su  empleo  á   los  fondos  de  color  oscuro. 

Primer  género. 

Barnices  secantes  de  alcohol . 

4030.  1.°  Copal  tierno.  . 

90 

Sandaraca  .   . 
180 

Mastique  limpio. 90 

Trementina  clara 
75 

Vidrio  molido.  . 100 

Alcohol  puro.  . 1000 

Se  reducen  las  resinas  duras  á   polvo 
fino,  y   se  las  mez- 

cía  con  el  vidrio  reducido  también  á   polvo  y   pasado  por  un 

tamiz  de  seda;  se  introduce  el  todo  en  el  alcohol,  y   la  mezcla 

se  calienta  hasta  la  ebullición.  Es  necesario  agitar  constan- 

temente al  matraz,  que  contiene  á   las  materias,  á   fin  de  im- 

pedir el  que  las  resinas  se  aglomeren.  Cuando  la  disolución 

parece  bastante  completa  se  añade  la  trementina  líquida  de 
antemano.  Se  calienta  todavía  la  materia  durante  media  hora 

y   en  seguida  se  la  retira  del  fuego,  teniendo  cuidado  de  agitar 

la  mezcla  hasta  que  esté  completamente  fria.  Al  dia  siguiente 

se  estrae  el  barniz,  y   se  le  filtra  por  una  tela  de  algodón. 

Este  barniz  se  destina  para  los  objetos  que  se  hallan  espues- 

tos  al  frotamiento,  tales  como  los  muebles,  las  cajas,  varillas 

de  abanicos,  jambas  de  las  chimeneas  francesas  y   metales. 
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2.°
 

Sandaraca.  .   .   . 24 

Mastique.  .   ,   . 6 
Trementina  clara.  . 

12 

Vidrio  molido.  .   . 12 

Alcohol   
100 

Este  barniz  se  aplica  á   los  mismos  objetos  que  el  prece- 
dente. Haremos  notar  que  la  dosis  de  trementina  que  es  bas- tante crecida,  retarda  la  desecación. *   '   f':  •   ,   i 

Barniz  de  copal  muy  blanco. 

3
.
 
°
 
 

En  un  matraz  de  grande  abertura,  se  vierte: 

Alcohol.  .   ,   500  gramas. 
Eter     60 

En  un  saquito  se  pone  copal  que  ha  sido  molido  hace 
mucho  tiempo  en  la  cantidad  de  120  gramas.  Se  introduce 
el  saco  en  la  mezcla,  teniendo  cuidado  de  mantenerle  á   25  ó 
30  milímetros  del  líquido. 

Se  cierra  la  abertura  por  un  capitel  de  vidrio  provisto  de 
su  recipiente,  y   se  calienta  el  baño  de  arena  hasta  qne  se  di- 

suelva la  copal. 

Barniz  de  pulir  para  los  muebles. 

4

.

 

°

 

 

Resina  laca  preparada.  500  gramas. 

Alcohol   1000 



BARNICES. 

459 

Se  pone  todo  en  un  matraz  y   se  cierra  con  un  pedazo  de 

begiga;  se  calienta  á   50  ó   60°.  Se  remueve  de  tiempo  en 
tiempo  hasta  que  se  disuelva  completamente  la  materia  ;   se 

estrae  el  líquido  claro  y   se  conserva.  Para  aplicar  este  barniz 

se  hace  una  muñequilla  de  trapo,  se  mezcla  el  barniz  con  un 

poco  de  aceite  de  olivas  y   se  frota  en  todos  sentidos.  La  mu- 

ñequilla se  moja  muchas  veces  y   se  frota  de  nuevo  hasta  que 

la  superficie  esté  seca.  Para  dar  mas  brillo  se  frota  la  super- 

ficie con  un  poco  de  tripoli  bien  fino,  mojando  la  muñequilla 

en  aceite  de  olivas  hasta  que  se  manifieste  el  lustre,  y   por 
último,  se  concluye  frotando  la  pieza  con  un  pedazo  de  piel 
muy  suave. 

Barniz  de  pulir. 

5.°  Sandaraca   250  gramas. 
Mastique     25 
Sarcocola.  ...  25 

Trementina  de  Venecia.  30 

Benjuí     8 
Alcohol  rectificado.  .   500 

Cuando  todo  está  disuelto  se  pasa  por  el  lienzo  y   se 
guarda. 
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Segundo  género. 

Barniz  de  alcohol  menos  secante  que  los  precedente#,  y   de  un 

olor  menos  penetrante . 

4031.  6.°  Sandaraca.  .   .   . 
10 

Resina  elemi. 120 

Resina  anime. 
30 

Alcanfor   15 

Vidrio  molido..  .   . 120 

Alcohol  puro. 1000 

Esta  composición  se  emplea  para  adornos,  cajas  de  toca- 

dor y   muebles  de  pequeñas  dimensiones. 

7.°  Sandaraca. 180  partes. 
Laca  en  hojas. 60 

Arcanson. 120 

Vidrio  blanco  molido. 
120 

Trementina  clara. 120 

Alcohol  puro. 
1000 

Este  barniz  se  emplea  para  adornos  de  madera,  muebles, 

enrejados,  pasamanos  de  escalera,  etc. 

8.°  Sandaraca   
120 

Laca  en  granos.  .   . 60 

Mastique   

30 

Benjuí  en  lágrimas. 
30 

Vidrio  molido.  .   .   . 120 
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Trementina  de  Yenecia. 
60 

Alcohol  puro 1000 
• 

Este  barniz  se  le  colora  con  un  poco 
i   )   $   pn  .   »   • 

de  azafran  ó   de  san- 

gre  de  drago.  Se  emplea  para  los  violines  y   otros  instrumen- 

tos de  cuerda,  y   aun  para  los  muebles  de  madera  fina,  como 

el  cirolero,  el  palo  de  rosa  etc. ,   !   '   •   ,   .   (| *   *   *   1   ■   t 

9.°  Laca  en  granos.  ,   . 

180 

Succino  fundido.  . 
60 

Goma  guta. 6 

Estrado  de  santal  rojo. 1 

Sangre  de  drago.  . 35 

Azafrán   2 

Yidrio  en  polvo.  .   . 
120 

Alcohol   o o o 

Este  barniz  se  emplea  generalmente  para  cubrir  los  ob- 

jetos de  latón,  á   los  cuales  comunica  el  color  de  oro. 

El  succino,  la  laca,  la  goma  guta  y   la  sangre  de  drago, 

deben  molerse  mucho  y   mezclarse  con  el  vidrio  en  polvo; 

después  se  añade  el  alcohol,  en  el  cual  se  ha  colocado  el  aza- 

frán y   el  estrado  de  santal.  En  seguida  se  calientan  las  pie- 

zas metálicas  que  se  quieren  cubrir  de  este  barniz  ,   y   se  las 
introduce  en  el  baño, 

10.  En  un  matraz  de  vidrio  se  funde 

Sandaraca   100 

Mastique.  .   .   .   .100 
Trementina  de  Yenecia.  15 

Y   se  añade  alcohol  fuerte.  500 
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se  cierra  la  abertura  con  una  vegiga,  atravesada  de  agujeros 
y   se  introduce  el  matraz  en  el  baño  de  arena  removiéndole 

de  tiempo  en  tiempo  todos  los  dias. 

Al  fin,  cuando  la  disolución  se  ha  terminado,  se  filtra  el 

líquido  por  un  papel  sin  cola.  Este  barniz  tiene  mucho  lus- 

tre; se  deja  apomazar  y   pulir  sin  desconcharse. 

Para  apomazarle  se  emplea  el  tripoli  y   un  lienzo  húmedo. 

Los  objetos  apomazados  se  enjugan  y   frotan  con  aceite  graso, 

después  se  enjugan  con  un  trapo  bien  fino  y   se  desengrasan 
con  almidón. 

Barniz  llamado  de  la  china . 

4   4 .   Mastique.  ....  60 
Sándaraca   60 

Alcohol   600 

Se  cierra  el  matraz  con  una  begiga,  hasta  la  completa  di- 
solución, después  se  pasa  por  un  lienzo. 

Barniz  muy  brillante  que  no  necesita  apomazarse  ni  pulirse . 

4   2.  Succino  fundido.  .   .   4   20 

Sandaraca.  ...  120 

Mastique.  ....  420 
Alcohol  rectificado.  .   4   000 

Se  hace  digerir  en  el  baño  de  arena  hasta  la  disolución, 

y   se  remueve  de  tiempo  en  tiempo. 
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Barniz  de  brillo  bitreo. 

13.  Resina  laca.  * ....  60 
Sandaraca.  ....  30 

Mastique.  .....  30 
Anime.   20 
Olivano  ó   incienso  macho.  60 

*   »   »   * .   ~   i   '-.j  > 

Se  lava  la  sandaraca  con  potasa  cáustica,  se  pulveriza  el 
todo  y   se  pone  la  mezcla  en  un  matraz  con  600  partes  de  al- 

bohol, haciendo  disolver  las  materias  al  baño  maria.  Este 
barniz  puede  aplicarse  muy  bien  á   los  cuadros  pintados  al 
temple,  sobre  papel,  pergamino,  etc.  Se  da  muchas  veces  y se  pule  con  el  tripoli  libigado. 

Barniz  para  el  latón. 

14.  Cúrcuma.  ...  24 
Azafrán.  .   .   .   .   5 

Filtrándola  y   haciendo  digerir  en  esta  tintura  por  medio del  baño  maria  : 

Goma  guta.  ...  24 
Elemi   90 

Sangre  de  drago.  .,  .   30 
Alcohol.  .   .   .   .   600 
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Barniz  •para  el  latón. 

1   5.  Laca  en  granos.  .   .   1   86 

Succino  fundido.  .   .   60 

Goma  guta.  .   .   r.  60 
Madera  de  Santal.  .   1   0 

Sangre  de  drago.  .   8 
Alcohol   1000 

Se  pulverizan  estas  materias,  se  las  hace  digerir  en  el 

baño  maria  y   se  las  filtra. 

Barniz  para  utensilios. 

16.  Sandaraca  ....  129 

Trementina  de  Venecia.  1 50 

Laca     60 
¥ 

Incienso  macho.  .   .   60 

Colofana     30 

Guta     30 

Mastique     60 

Alcohol   1000 

Otro  barniz  para  utensilios. 

17.  Laca     120 

Sandaraca.  ...  45 

Mastique  ....  30 
Succino  fundido  .   .   30 

Colofana  ....  90 
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Sangre  de  drago  . 
Cúrcuma  .   . 

Gula  .... 
Alcohol.  .   . 

465 30 

24 

24 1000 

Se  pulveriza  y   se  calienta  en  un. matraz  cerrado  con  be- 
jiga.  Este  barniz  se  aplica  en  caliente  sobre  los  objetos  ca- lentes también.  Si  se  le  quiere  hacer  mas  subido  se  le  añade todavía  30  partes  de  aloes. 

Barniz  para  los  utensilios  del  metal  y   madera. 

1 8.  Laca  en  granos  . 

420 

Sandaraca. 
120 

Sangre  de  drago  .   . 

46 

Guta   2 
Curcum^  .   . 2 
TrementinadeVenecia 

60 

Alcohol.  .   .   • 
4000 

Vidrio. •   •   • 

4   50 

Se  pulveriza  todo,  se  hace  digerir  al 

baño  maria  y   se 

Otro  barniz  para  utensilios. 

4   9-  Resina  laca  . 

í   •   ;   ¡ 

120 

*   '•  Guta.  .   .   .   • 
120 

Sangre  de  drago  .   . 

120 

Azafrán  .... 
30 

Alcohol  .... 
1000 

Tomo  VIII. 
30 
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Barniz  para  utensilios . 

20.  Copal  preparado  .   . 
8 

Sandaraca  .... 
24 

Laca.  »   •   »   •   • 
16 

Se  muele  todo,  se  disuelve  en  100  partes  de  alcohol  ca- 

liente, y   se  filtra,  y   se  hace  una  tintura  compuesta  de  : 

Cúrcuma  .... 
4 

Achote   2 

Aloes  ..... 
2 

Cuta.  .   *   *   •   » 2 

Sangre  de  drago.  .   . 
* 

Se  añade  esta  tintura  al  barniz  en  cantidad  conveniente. 

Barniz  de  laca  dura. 

21 .   Laca  ..... 
90 

T   rementina  de  Y enecia 
4 

Alcohol  rectificado  . 
Ô00 

Se  disuelven  en  digestion.  Este  barniz  se  emplea  para 

los  objetos  negros  y   pardos. 

Barniz  de  laca. 

22. Sandaraca  . 

Mastique.  . 

60 

60 
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Elemi     30 

Anime     4   0 

Se  disuelven  en  200  partes  de  alcohol  y   se  filtra. 

Barniz  de  laca  odorífico. 

Sandaraca  .... 
60 

Resina  laca  , 4   20 

Estorac  .... 
30 

Benjuí.  .... 

30 

Se  pulveriza  y   se  hace  disolver  en  500  partes  de  alcohol 

Barniz  de  laca. 

Sandaraca.  .   .   . 
60 

Resina  laca  . 

30 

Mastique  .... 

30 

Elemi   
\   6 

Alcohol  .... 500 

Se  calienta  un  poco,  se  hace  hervir  un  momento  y   se  le 
añade. 

Esencia  de  trementina.  30 

Se  filtra  y   se  guarda.  Este  barniz  se  emplea  para  los 
instrumentos  de  música. 
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Barniz  amarillo  de oro. 

25. Goma  guta.  .   .   . 
120 

Azafrán  .... 8 

Resina  laca  .   .   . 
60 

Alcohol  .... 
240 

Se  calienta y   filtra  el  líquido. 

Barniz  para  madera,  alambre  de  hierro,  enrejados  y   otros 

objetos  análogos. 

Sandaraca.  .   .   . 
60 

Laca  ..... 
60 

Resina  blanca.  .   . 120 

Trementinade  Yenecia 120 

Vidrio  molido. 
120 

Alcohol   1000 

Se  disuelve  el  todo  á   fuego  lento. 

Barniz  para  instrumentos  de  música. 

27.  Sandaraca.  ...  120 

Laca  en  granos  .   .   60 

Mastique.  ...  30 

Benjui.  ....  30 
Trementina  de  Yenecia  60 

Alcohol.  ....  1000 
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Barniz  para  cajas. 

28. 
Copal  fundido.  .   . 90 

Trementina  de  Venecia 
75 

Sandaraca.  .   .   . 180 

Mastique  .... 
90 

Alcohol   1000 

Vidrio  molido.  .   . 
125 

Barniz . 

29. Sandaraca  .... 360 

Elemi   250 

Mastique  .... 
60 

Alcanfor   
30 

Alcohol   2000 

Barniz  que se  apomaza  para  los  objetos de  pasta  de  papel. 

30. Mastique  .... 
180 

Sandaraca  .... 60 
Trementina  de  Yenecia 

90 

Alcohol  rectificado. 1000 

Vidrio  molido  .   . 
250 

Este  barniz  tiene  mucho  lustre  pero  poca  resistencia. 

Los  barnices  de  que  acabamos  de  hablar,  pueden  sopor- 

tar el  apomazado  ó   pulido  lo  mismo  que  las  composiciones  que 

constituyen  los  tres  géneros  siguientes;  pero  son  mas  delica- 

dos y   presentan  menos  solidez;  pero  en  esta  clase  de  barnices 
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se  solidifica  antes  la  materia  resinosa  si  se  opera  en  eslió,  ó 

bien  se  acelera  la  evaporación  del  alcohol  por  medio  de  una 

estufa.  Según  las  propiedades  de  este  vehículo,  bien  conoci- 

das, no  se  puede  admitir  que  deje  con  el  tiempo  ningún  re- 
siduo unido  á   las  moléculas  resinosas  que  se  precipitan;  el 

alcohol  se  evapora  completamente  en  efecto;  pero  permanecen 

sin  embargo  algunas  señales  con  la  materia  resinosa,  mucho 

tiempo  después  de  la  desecación  aparente,  operando  en  frió. 

Lo  mismo  se  verifica  con  mayor  razón  en  la  esencia  de 

trementina  con  los  otros  aceites  volátiles  que  la  pueden  reem- 

plazar. Estos  líquidos  contraen  con  la  resina  una  union  mas 

íntima,  añaden  una  parte  de  su  propia  sustancia  interpuesta 

después  de  la  acción  del  aire  que  la  resinifica  á   este  residuo 

resinoso  que  deja  el  barniz.  Así  cuanto  menos  volátiles  son 

los  aceites  que  se  emplean,  mayor  solidez  presentan  los  bar- 

nices que  resultan.  El  estado  de  desecación  que  se  reconoce 

en  ciertas  resinas  y   que  se  comunica  á   los  barnices  que  re- 

sultan de  su  union  con  el  alcohol,  se  corrige  cuando  se  las 

disuelve  en  un  fluido  oleoso  que  las  envuelve  en  una  sustan- 

cia biscosa;  pero  sin  embargo  secante. 

En  efecto,  la  esencia  de  trementina,  y   mejor  todavía  los 

aceites  menos  volátiles  formarán  por  sí  solos  unos  barnices 

si  se  sobreponen  sobre  un  mismo  objeto  muchas  capas  su- 

cesivas. El  alcohol  en  semejantes  circunstancias  desaparece 

como  se  sabe,  sin  dejar  ninguna  señal  de  su  presencia. 
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Tercer  género. 

Barniz  de  esencia  de  trementina. 

4032. Mastique   360 

Trementina. 
45 

Alcanfor   
15 

Vidrio  molido.  . 150 

Esencia  de  trementina. 
1100 

Este  barniz  se  emplea  para  los  cuadros  recien  pint
ados, 

empleándose  en  cuadros  antiguos  se  podrá  sup
rimir  la  tre- 

mentina. 

Laca  en  granos. 
120 

Sandaracaó  mastique.  . 120 

Sangre  de  drago.  . 
15 

Cúrcuma   2 

Goma  guta. 
2 

Vidrio  molido. 
115 

Trementina. 
60 

Esencia  de  trementina. 
980 

Este  barniz  se  conoce  con  el  nombre  de  bar
niz  cambian- 

te, porque  aplicando  sobre  los  metales,  ta
les  como  el  cobre, 

el  latón,  el  estaño,  ó   sobre  los  muebles,  los  c
omunica  un  co- 

lor y   un  brillo  que  los  aproxima  á   los  metales
  preciosos. 

Con  estos  barnices  es  con  los  que  se  da  á   la  plata  y   al  cobre 

laminado;  estos  colores  brillantes  que  cubren  los  talcos  y 

lentejuelas. 
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33.  Mastique   30 
Sandaraca     30 

Goma  guta.  ...  15 
Trementina.  ...  8 

Esencia  de  trementina.  108 

Este  barniz,  que  se  conoce  bajo  el  nombre  de  mordiente, 

está  consagrado  ordinariamente  para  la  aplicación  de  los  pa- 
nes de  oro. 

34.  Sandaraca     30 

Mastique.  ...  .   30 

Anime     30 

Succino  blanco.  .   .   15 

Trementina  de  Yenecia  30 

Esencia  de  trementina.  240 

Barniz  'para  cuadros . 

35.  Trementina  de  Yenecia.  120 

Sandaraca   60 

Se  funde  y   se  añade  una  cantidad  suficiente  de  aceite  de 

trementina. 

Otro  barniz  para  el  mismo  efecto. 

Se  funde  el  succino  blanco  ,   se  deja  enfriar  y   se  le 

muele.  Después  se  le  disuelve  en  la  esencia  de  trementina. 

Este  barniz  tiene  un  lustre  muy  bueno,  pero  solo  se  debe 
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aplicar  sobre  los  objetos  espuestos  al  aire:  es  un  barniz  muy 
resistente. 

Í   ;   fV&í  I   -   ;   'V  ?   )   i   u   • 

Barniz  negro  'para  el  hierro. 

36.  Colofana   60 

Se  funde  en  un  vaso  de  fundición  y   se  añaden  de 

Succino   90 

Se  funde,  se  deja  enfriar  y   se  añade  de 

Esencia  de  trementina.  45 

Barniz  de  pintores.  .   45 

Se  pasa  por  un  lienzo;  si  el  barniz  está  demasiado  espeso, 

se  diluye  en  la  esencia  de  trementina  ,   se  emplea  sobre  los 

objetos  de  hierro.  Antes  de  la  última  mano  que  debe  dar  el 

lustre,  se  frota  la  pieza  con  una  cebolla  cortada  por  el  medio. 

Barniz  de  succino. 

4033.  Barniz  de  succino  blanco.  Se  pone  en  un  matraz 
'   '   *   •   '   ’   '   1   1   '   '   I   f   ,\  4 

37.  Trementina  de  Yenecia.  15 

Se  la  funde  y   añade  poco  á   poco 

Succino  en  polvo  üno. 
60 
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Asi  que  la  masa  empieza  á   secarse,  se  la  añade  la  canti- 

dad de  esencia  de  romero  suficiente  para  liquidarla.  En  se- 

guida se  añade 

Esencia  de  trementina  rectificada  18(1 

Y   cuando  todo  está  disuelto  se  pasa  por  un  lienzo. 

Barniz  de  succino  para  los  metales . 

Se  funde 

38.  Colofana  pura.  ....  30 

Se  añade 

Succino  bien  pulverizado.  .   . 

Copal   
60 
60 

Y   cuando  la  masa  se  solidifica,  se  añade  la  esencia  de 

trementina  suficiente  para  liquidarla  y   se  pasa  por  un  lienzo. 

Los  objetos  de  metal ,   antes  de  barnizarse  deben  lim- 

piarse bien  y   pulirse. 

Este  barniz  debe  repartirse  con  mucha  igualdad.  Se  es- 

pone  en  seguida  el  objeto  á   una  temperatura  elevada  hasta 

que  el  barniz  se  seque.  En  seguida  se  pasa  á   un  horno  y   se 

le  da  un  calor  cuanto  sea  posible  de  elevado. 

Barniz  de  succino  para  la  madera  dura  y   los  metales. 

39. Colofana. 

15 
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Se  la  funde  en  un  matraz  de  vidrio,  y   se  la  añade 

,   •.  \ 

Succino.  ....  60 

Se  liquida,  se  diluye  la  masa  cuando  empieza  à   solidifi- 

carse con  la  esencia  de  trementina,  y   se  la  añade 

Elemi     30 

Cuando  esta  mezcla  está  fundida  se  añaden 

Esencia  de  trementina.  375 

Se  pasa  por  un  lienzo. 

Este  barniz  será  mas  fino  empleando  menos  esencia  de 

trementina.  Debe  estenderre  en  caliente,  y   los  objetos  sobre 

que  se  fija  deben  estar  calientes  también. 

Barniz  de  succino  para  la  plata. 

40.  Elemi.  ....  30 

Succino  blanco.  .   ,   45 

Sarcocola.  ....  30 

Esencia  de  trementina.  37 5 

Se  emplea  lo  mismo  que  la  anterior.  Los  objetos  barni- 

zados deben  ponerse  al  calor  después  de  la  aplicación  del 

barniz.  Se  aplica  sobre  los  objetos  de  plata  ó   plateados. 
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Barniz  •para  el  hierro . 

41.  Colofana   120 

Sandaraca.  .   .   .   .   180 

Goma  laca.  ¿   .   .   .   60 

Esencia  de  trementina.  1 20 

Se  mantiene  esta  mezcla  en  digestion  hasta  la  disolución, 

y   se  la  añade 

Alcohol  rectificado.  .   180 

Se  filtra  y   se  guarda;  es  muy  bueno  para  preservar  al 
hierro  de  la  oxidación. 

Barniz  amarillo  de  ¡ esencia . 
/   i 1 

42.  Goma  laca  en  granos.  1 20 
Sandaraca.  .   .   .   .   120 

Sangre  de  drago.  .   15 
Gurcuma     2 

Guta     2 

Trementina  de  Venecia.  60 

Aceite  de  trementina.  1000 

Se  pulverizan  las  resinas  secas  y   se  disuelven  en  este 
aceite  al  baño  maria. 
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Otro. 

43. Mastique   
o C0 

Sandaraca.  .   .   >   .   . 60 

Trementina  de  Venecia. 120 
)>I|  g   ro  ! 

Se  disuelve  en 
''  ir  ;   ' 

Esencia  de  trementina.  .   300 

Barniz  amarillo  de  esencia. 
■   -,  '   -   :   ■   ;   v':  v/UW -ÇV 

44. Copal   
90 

Incienso  macho.  .   .   . 15 

Trementina  de  Venecia.  . 
15 

Esencia  de  trementina. 300 

Después  de  disueltos  al  baño  maria  se  añaden 

Aceite  de  linaza  cocido.  30 ••  ■   i   '   i   •   i   ‘   í   f 

Se  deja  reposar  en  caliente  durante  24  horas. 

Barniz  para  cuadros . 

45.  *   Mastique.  .   .   •   360 

Trementina.  .   -   *   45 

Alcanfor.  ...  15 

Esencia  de  trementina.  1000 
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Barniz  muy  común. 

46.  Resina  fundida  hasta  la  espulsion 
de  toda  humedad.  .   .   .40 

Colofana  que  se  mezcla  con  ella 

hasta  la  completa  fusion  .   .   2 

Esencia  de  trementina  que  se  aña- 
de después  de  haber  retirado  la 

mezcla  del  fuego.  .   .   .20 

Barniz  de  succino  para  los  colores  á   la  aguada.  ( Miniatura .) 

47.  Succino  fundido. 
30 

Alcanfor.  .   * 
04 

Alcohol  rectificado. 4   50 

Se  coloca  la  mezcla  en  un  matraz  cerrado  con  una  bejiga 

y   se  le  espone  al  sol  durante  4   5   dias  ó   tres semanas  ;   se  le 

agita  de  tiempo  en  tiempo,  y   cuando  todo  está  bien  disuelto 

se  pasa  por  un  lienzo. 

-•  ' ,   ?   •   i   "   t   f;.:  fí  *f¿  i   »   *   í*  ■>  t   '   :   ■■■  ¡   ;   . 1   y   ,:l  ■ 
Barniz  negro  de  succino. 

48.  Colofana   
50 

Succino   

30  1 

Sarcocola  '.  .   .   .   « 
30 

Esencia  de  trementina 375 

Disuelto  todo,  se  añade  negro  de  marfil molido  fino  en 
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cantidad  suficiente.  Este  barniz  se  aplica  en  caliente,  y   los 

objetos  que  se  cubren  con  él  deben  pasar  al  horno. 

Cuarto  género. 

Barniz  de  copal. 

4034.  49.  Copal  preparado  .   .   60 

Esencia  de  espliego.  .   90 

Esencia  de  trementina.  1 20 

Alcanfor  ....  2 
l   .   

• 

"   .   -   •   *   ?   )   •   í.  *   ¡í  r   ’   »   v   í   i.  t   -   *■■  ■   ’   «-•'  1.  «   •   <*  l   .   ï   ■   •   •   . 

Se  mezcla  con  la  esencia  de  espliego  y   el  alcanfor  en  un 

matraz,  y   se  calienta  basta  que  el  alcanfor  se  haya  disuelto; 

se  añade  la  copal  tratada  por  la  esencia  ó   el  eter  y   dividida 

en  pedazos  y   se  revuelve  bien  hasta  la  disolución  completa. 

Entonces  se  vierte  sobre  !a  mezcla  la  esencia  de  trementina 

que  puede  reemplazar  la  esencia  de  espliego  ó   la  de  romero, 

sin  que  esto  cambie  el  resultado.  Este  barniz  es  trasparente 

y   sólido:  pero  se  le  puede  emplear  sobre  madera. 

50.  Copal  preparada  .   .   .   15 
Eter  sulfúrico  ....  60 

Se  pone  en  un  matraz,  y   se  agita  durante  30  minutos.  Si 

al  cabo  de  este  tiempo  las  paredes  del  frasco  se  cubren  de  es- 

trías y   el  licor  no  se  encuentra  enteramente  claro  se  le  añade 

eter  hasta  la  completa  disolución  de  las  materias. 

Cuando  se  quiere  emplear  este  barniz,  se  cubre  el  cuer- 

po que  se  ha  de  barnizar  con  una  capa  de  esencia  de  tremen- 

tina rectificada;  después  se  enjuga  esta  esencia  con  una  mu- 
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ñequilla  y   se  barniza  en  seguida;  de  esta  manera  el  eter  no 

se  evapora  con  velocidad. 

Este  barniz  adhiere  muy  bien  sobre  la  madera  y   los  me- 
tales. 

Barniz  muy  estimado  'para  cuadros. 

'   1   ’   ̂ s.  ’   1   *   ‘   .   '   )   1   ■   *’  1 

51 .   Esencia  de  espliego  ó   de  romero.  1 80 
Alcanfor   .   4 

Copal  preparada     60 

Se  disuelve  todo  reunido  y   se  añade  esencia  de  tremen- 

tina hirviendo  en  cantidad  suficiente.  También  se  puede  em- 
plear cuatro  veces  el  peso  de  la  copal  en  alcohol. 

■   ;   ;   ,   il 
 •   •   ■   ■ 

Barniz  de  copal  blanco. 

52.  Se  elije  copal  blanca  ,   se  raspa  la  superficie  para 

separar  la  parte  opaca,  se  pulveriza  groseramente  de  mane- 

ra que  se  pueda  obtener  en  pedazos  de  una  línea  de  diá- 
metro. 

Se  funden  ocho  gramas  de  trementiua  en  el  baño  de  are- 

na; se  añaden  ocho  gramas  de  aceite  de  romero  y   125  gra- 
mas de  copal  preparado  de  esta  manera: 

Cuando  todo  está  fundido,  se  añade  poco  á   poco  á   la 
mezcla  500  gramas  de  alcohol.  Se  cierra  el  matraz  con  una 

vejiga  atravesada  con  el  de  un  agujero  practicado  con  un 

alfiler,  y   se  le  espone  durante  seis  dias  á   una  temperatura 

de  75°  en  el  baño  de  arena;  se  remueve  la  masa  tres  veces 
al  dia,  y   cuando  se  advierte  que  la  disolución  es  perfecta, 
se  cuela  al  través  de  un  lienzo. 



BARNICES. 48! 

Barniz  de  copal  para  los  metales. 

53.  Se  funden  500  gramas  de  copal  en  pequeños  pedazos, 

y   !   66  de  copaiba  en  un  vaso  terroso  en  medio  de  un  fuego 
suave;  cuando  la  masa  está  fundida  se  añaden  225  gramas 
de  barniz  de  aceite  de  linaza  ;   se  revuelve  bien  el  todo,  y 
cuando  se  le  quiere  emplear  se  le  diluye  con  la  esencia  de 
trementina. 

Quinto  genero. 

Barnices  preparados  con  los  aceites  grasos. 

4035.  El  succino  y   la  copal  son  las  mejores  materias  que  se 
pueden  emplear  para  esta  clase  de  barnices  ;   el  succino  pro- 

duce un  barniz  mas  duro  que  la  copal,  y   no  se  deja  separar 
á   la  mano  como  esta  última;  pero  es  necesario  evitar  el  em- 

plearlas simultáneamente. 

No  se  los  disuelve  sino  después  que  están  fundidos;  así, 

es  necesario  evitar  el  reducirlos  á   polvo  demasiado  fino,  por- 
que en  este  caso  se  caramelizarían  y   el  barniz  tomaría  un 

aspecto  negro.  Durante  la  fusion  de  las  resinas,  se  añade 

siempre  un  poco  de  esencia  de  trementina. 

El  aceite  de  linaza  que  se  emplea  con  estas  resinas  debe 

ser  de  buena  calidad  y   añejo. 

Debe  advertirse  que  en  la  preparación  de  los  barnices 

grasos,  pueda  emplearse  cualquier  otra  resina. 

Tomo  VIII. 31 
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Barniz  amarillo  de  aceite. 

Primera  receta. 

i) 4. Succino. 

Goma  gula. 

75 
22 

Se  funde  todo  separadamente  ,   en  seguida  se  mezcla  con 

el  aceite  cocido,  después  se  añade  esencia  de  trementina  en 

s aliciente  cantidad  y   se  tiñe  con  la  sangre  de  drago  ,   goma 

g   uta  y   achote. 
También  se  puede  tomar 

Succino. 

Laca. 

60 

15 

í   í>  5 

Se  funde  todo  y   se  remueve. 

Al  aceite  de  olivas,  se  le  añade  aloes  quebrantado  en  la 

proporción  de  1   5   gramas;  se  calienta  hasta  que  la  masa  sea 

homogénea.  Para  usarle,  se  estiende  sobre  la  esencia  de  tre- 
mentina. 

Barniz  amarillo  de  aceite. 

55. Aceite  de  linaza  cocido.  500 

Resina  blanca.  ...  60 

Sandaraca   60 

Aloes   30 

Se  pulverizan  las  resinas  ,   se  introducen  en  el  aceite  de 



BARNICES. 483 

linaza  cocido  y   se  cuece  el  todo  hasta  la  consistencia  de  jara- 

be, y   se  añade  la  esencia  de  trementina  en  proporción  con- 

veniente, y   se  filtra  el  liquido.  Para  emplearle  se  calientan 

los  objetos. 

Barniz  bueno  para  los  pintores. 

•   ’   i.  '   ' .   '   ¡   .   O,  •   ;   :!  :   /   í   ÍMi  ■? ,   .   ;   ' 

56.  Sandaraca   :   120  -   < 

Mastique   30 
Trementina  de  Yenecia.  .   6 

Aceite  de  linaza  cocido.  .   750 

Esencia  de  trementina.  .   .   90 

Se  mezcla  todo  en  un  matraz,  y   se  calienta  en  el  baño 
maria,  se  filtra  y   espone  durante  dos  dias  al  sol.  El  aceite  de 

linaza  puede  reemplazarse  por  el  de  amapolas. 

Barniz  moreno . 

57.  Calofana   4   80 

Mastique   90 
Sandaraca   90 

Se  funde  y   añade  el  aceite  de  harina  cocido  hasta  que 
sobresalgan  dos  dedos  encima  de  la  mezcla  ;   se  remueve  y 
hace  hervir  durante  1 5   minutos;  después  se  le  añade: 

*   -   ?   f   j   i   ¿   ;   ,   '*  f   ) , 

Aloes   60 

Sangre  de  drago.  ...  30 
Tierra  de  sombra  .   .   .42 

Aceite  de  linaza.  ...  3   kil. 
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Se  hace  hervir  el  todo  durante  algunos  minutos  ,   y   se añaden  ; 
*   '   •*  *   ;   4   *   ■   -   •   *   ¿   •   •   •   !   .   :   # .   n   •   <:J  *   :   ■   .   •   '   í   ij  ff'<,  * .-  *   * 

■   ■   v   •   (   í   • .   njiíl.  $   q   ■ 
Litargirio   120 
Minio   180 

Se  hace  hervir  durante  30  minutos  ,   se  deja  enfriar,  y 
se  añade  removiendo. 

tj  {,  „   ;   l;  *   *   l   ,   v   p   5?  |.F 

Esencia  de  trementina.  90 

Por  último  se  filtra  la  parte  líquida,  por  una  manga  de franela. 

Barniz  de  succino. 
.   :   ■   -   ; 

i   ,   f   }   ; 

,   '   1 1 1   i   j,  i;  i   il  (y '   ;   •   ’   ■ .   : < 58.  Succino.  .   .   .   . 
Aceite  de  linaza  .   .   . 

500 
60 

Se  funde  y   mezcla  con  750  partes  de  aceite  de  linaza  en 
el  cual  se  haya  cocido  el  litargirio.  Este  barniz,  se  aplica  bien 
sobre  las  maderas  y   sobre  los  metales. 

.   r   *   ;   ;   -   .   » 

Barniz  negro. 

■i  '•  '   ■   t .   ■   :   ■   \   _   i   .   •   ;   •   ♦   ,•  ■   .   :   ¿   ;   ;   *   •   '   <   >   >   .   ’• 

59.  Se  toman  500  gramas  de  aceite  de  linaza  cocido  y 
se  añaden  : 
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59.  Succino  fundido 

Sandaraca  . 

Mastique  .   . 
Colofana 
Laca 

Asfalto  . 

Pez  negra  .   . 
Trementina 

/de  cada  uno.  .   15. 

I 

jld.  ...  20. 60. 

Se  funden  todas  las  resinas  y   se  añade  el  aceite,  se  hacen 
hervir  por  espacio  de  20  minutos,  y   se  filtra. 

Barniz  muy  secante . 

Se  muele  el  succino  hasta  reducirle  á   fragmentos  grue- 
sos como  guisantes,  se  le  humedece  con  la  esencia  de  tre- 

mentina y   se  le  funde  sobre  los  carbones  ;   cuando  se  hincha 
se  le  remueve  bien;  se  le  aleja  del  fuego,  y   se  le  añade  esen- 

cia de  trementina  gota  á   gota  removiéndole  sin  cesar;  cuando 
la  masa  tiene  la  consistencia  de  un  jarabe,  se  la  vuelve  al 
fuego,  y   se  la  hace  hervir.  En  seguida  se  le  añade  la  esencia 
de  trementina,  y   cuando  el  barniz  está  claro  se  le  añade  : 

60.  Succino  fundido  .   .   .   120 
Aceite  de  linaza  ...  45 

Haciendo  hervir  la  mezcla  se  la  filtra  en  caliente  y   se 
blanquea  el  barniz  por  su  esposicion  al  sol. 
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Barniz  de  copal. 

61 .   Copal  fundida.  .   .   *   600 

Mastique   18 
Incienso  macho  ...  30 

Se  muele  reunido,  se  pone  un  matraz  con  23  gramas  de 

aceite  de  espliego,  y   se  mantiene  durante  algún  tiempo  en  el 

baño  de  arena  hasta  su  completa  disolución  y   se  le  añade 

aceite  de  linaza  1   kilógrama. 

Se  espone  todavía  al  calor  durante  24  horas  sobre  el  baño 
de  arena. 

Barnices  diversos. 

Barniz  holandés  para  papel  y   pergaminos. 

Trementina.  .   . .   120 

Sandaraca. .   120 

Mastique  .... .   120 

Succino  fundido  . 

30 

Aceite  de  trementina. .   500 

4036.  Vamos  á   dar  á   continuación  de  los  cinco  géneros 

de  barnices  algunas  mezclas,  que  sirven  para  los  grabadores. 

Barniz  para  grabar  sobre  el  cobre. 

63.  1.°  Cera  amarilla  .   .461 
Mastique.  .   .   .   30  >   en  invierno. 
Asfalto  .   .   .   .15) 
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2.°
 

Cera  amarilla  . 

30) 

Mastique. 30  >   invierno. 

Asfalto  ...» 

15) 

3.°
 

Cera  amarilla 

120  ] 

Asfalto  .... 

60  ( 

Succino  .... 

^   >   en  estío.
 Mastique. 

30  ] 

Se  funden,  se  cuelan  en  ei  agua 
,   y   se  forma  con  ellos 

una  bola,  que  se  guarda  para  el  uso. 

Barnices  para  grabar  sobre  vidrio . 

04.  1.» 
Cera  ..... 

30 

Mastique. 
15 

Asfalto  .... 7 

Trementina  . 2 

2.°
 

Mastique. 
15)  Barniz  muy  bueno Trementina  . 
7   >   para  grabar  sobre 

Aceite  de  espliego  . 

4   )   vidrio. 

Ceras  blandas  para  grabadores. 

05.  1.° 
Una  parte  de  sebo  y   dos  partes  de  cera  ama» 

rilla. 

2.°
 

Cinco  partes  de  cera  amarilla  y   una  parte  de 
aceite  de  olivas. S 

3.°
 

Cuatro  parles  de  cera amarilla  y   una  parte  de 
trementina. 



telas  enceradas. 

4-°  Quinientos  gramas  de  cera. 30  de  trementina. 

30  de  aceite  de  olivas. 

CAPÍTULO  XII. 

Telas  enceradas. 

4037.  Pueden  colocarse  bajo  esta  denominación,  dos  cla- 
ses de  productos  enteramente  diferentes,  pero  que  cada  uno 

tiene  una  importancia  bastante  grande. 
Unos  hallan  su  aplicación  en  el  amueblado  de  nuestras 

habitaciones  y   sirve  sobre  todo  como  alfombra,  y   para  cubrir 
las  mesas,  los  bufetes,  etc.,  y   en  este  caso  se  busca  el  medio 
de  hacerlos  agradables  á   la  vista,  por  medio  de  unos  colores 
brillantes  y   variados,  y   por  unosbarnices  de  gran  trasparencia. 

En  la  segunda  clase  de  las  telas  enceradas ,   colocaremos 
por  el  contrario  todas  aquellas  que  se  destinan  para  preser- 

var por  su  impermeabilidad  á   unos  objetos  que  no  pueden 
esponerse  á   las  intemperies  de  la  atmósfera  sin  inconvenien- 

tes, y   que  por  esta  razón  podrían  deteriorarse  durante  un 
largo  viage  ó   por  otra  causa  análoga.  Esta  clase  de  telas  en- 

ceradas deben  evidentemente  fabricarse  con  una  grande  eco- 
nomía; por  lo  tanto  deben  escluirse  los  dibujos  y   reempla- 

zarse por  un  color  uniforme;  el  color  negro  es  el  que  gene- 
ralmente se  ha  adoptado  por  economía. 

Los  fondos  negros  son  sin  embargo  de  una  difícil  dese- 
cación; las  mas  veces  es  necesario  pasarlos  á   la  estufa. 

Debemos  colocar  en  esta  categoría  á   los  tafetanes  barni- 

zados ,   que  reciben  algunas  aplicaciones  análogas  á   las  de las  telas  enceradas. 
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En  las  telas  enceradas  se  distingue: 

1. °  Las  telas  de  algodón  preparadas  por  un  solo  lado. 

2. °  Las  telas  de  cáñamo  preparadas  del  mismo  modo. 

3.0-  Las  telas  de  cáñamo  preparadas  por  un  lado  y   cu- 
biertas por  el  otro  de  una  capa  casi  igual  de  litargirio;  estas 

son  las  lelas  fuertes. 

í.°  Los  tegidos  en  cadena  de  hilo  y   trama  de  lana  para 
alfombras  pintados  por  un  solo  lado,  cualquiera  que  sea  la 
naturaleza  del  tegido,  los  procedimientos  son  los  mismos. 

\ .   Fabricación  de  las  alfombras  ,   cubiertas  de  mesa  y 
demas  adornos,  etc.  Para  esta  fabricación  se  emplea  bien  sea 
unas  telas  de  colon,  bien  de  cáñamo.  Para  las  alfombras,  se 
comprende  bien,  que  será  necesario  elejir  la  materia  mas 
resistente.  En  todos  casos  deben  buscarse  las  telas  hechas 

con  regularidad,  que  presentan  por  todas  partes  un  espesor uniforme. 

Se  cosen  estas  telas  en  un  gran  bastidor  de  madera,  en 
el  cual  se  estiran  perfectamente;  después  se  procede  al  en- 

colado destinado  á   tapar  los  intersticios  del  tegido  y   á   for- 
mar una  superficie  plana  que  pueda  fácilmente  recibir  las 

capas  sucesivas  de  pintura.  Este  encolado  se  hace  con  en- 

grudo mezclado  con  un  poco  de  cola  fuerte,  para  las  alfom- 
bras; para  las  cubiertas  de  ¡as  mesas  se  da  á   la  tela  con  la 

papilla  clara  que  se  obtiene  haciendo  hervir  la  simiente  de 

linaza  en  el  agua.  Algunas  veces  se  hace  uso,  como  lo  prac- 
tica M.  Seib,  de  la  harina  de  linaza  preparada  para  tortas: 

este  método  es,  a   no  dudarlo,  mas  económico  que  el  prime- 
ro. Cuando  se  ha  terminado  el  encolado,  se  procede  inmedia- 

tamente á   cubrir  la  lela  con  una  pasta  espesa  formada  de 
aceite  de  linaza  y   litargirio. 

Esta  aplicación  se  hace  por  medio  de  un  cuchillo  ancho 
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de  acero,  se  deja  secar  esta  capa,  despues  se  la  poinaza  y   se 

aplica  una  segunda  mano  semejante  á   la  primera  ;   se  poma- 

za  igualmente.  Para  terminar  la  preparación  antes  de  eslen- 

der  los  colores,  se  necesitan  ordinariamente  dos  capas  de  li- 

targirio;  pero  si  se  trata  de  telas  fuertes  para  alfombras,  hay 

que  estender  siete  capas,  á   saber:  cuatro  en  la  cara  y   tres 

por  el  revés.  Cada  capa  exige  tres  ó   cuatro  dias  en  estio  para 

secarse.  Se  necesitan  pues  treinta  dias  para  estender  y   ha- 

cer secar  estas  cubiertas;  por  desecación  se  verifica  ordinaria- 

mente al  aire  libre;  está  sometida  pues  á   todos  los  cambios  de 

temperatura.  Algunas  fábricas  emplean  estufas,  sobre  todo  en 

invierno;  pero  en  general  se  obtienen  por  este  procedimiento 

peores  resultados.  Esto  consiste  probablemente,  en  que  la 

desecación  se  hace  en  unas  piezas  cerradas.  Los  resultados 

serian  sin  duda  mejores,  si  se  hiciera  uso  de  estufas  á   cor- 
riente de  aire  donde  se  hiciera  llegar  este  último  á   una  débil 

temperatura  de  30  ó   35°,  por  ejemplo. 
La  rapidez  de  la  corriente  compensaría  el  descenso  de 

temperatura.  No  habría  que  temer  que  se  comprometiera  la 
solidez  de  estas  cubiertas. 

Guando  la  tela  ha  adquirido  bajo  un  espesor  suficiente 

el  aspecto  y   consistencia  de  un  cuero  unido,  se  trata  de  cu- 

brir de  dibujos  coloreados  á   la  superficie  que  debe  formar  el 

derecho  de  la  tela.  La  aplicación  de  estos  colores  se  hace  del 

mismo  modo  que  la  impresión  de  las  telas  de  los  papeles  pin- 
tados. El  oro  pimente  de  la  Nicha  produce  los  amarillos; 

este  mismo  color  mezclado  con  el  azul  de  Prusia,  suministra 

los  verdes  ;   el  negro  se  obtiene  con  el  negro  de  marfil ,   al 

cual  se  le  añade  un  poco  de  azul  de  Prusia  puesto  en  sus- 
pension por  el  ácido  hidroclórico  ,   después  privado  de  este 

ácido  por  la  evaporación.  El  azul  de  Prusia  tiene  tendencia 
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singular  á   separarse  en  forma  de  granos.  Muchas  veces  an- 
tes de  imprimir  los  colores  se  estiende  con  la  brocha  un  fon- 

do unido,  y   este  suele  imitar  maderas,  raices  y   mármoles, 
que  la  destreza  y   habilidad  del  obrero  varían  de  cien  modos 

diferentes.  Se  concibe  que  en  esta  circunstancia  pueden  apli- 
carse todos  los  métodos  y   caprichos  que  se  quieran  emplear 

para  adorno  de  las  habitaciones.  Para  estos  fondos  que 
varían  de  forma  y   de  color ,   se  emplean  ordinariamente 
unos  colores  templados  con  cerveza;  los  colores  con  aceite, 
producen  en  este  caso  malos  efectos  á   causa  de  la  lentitud 

con  que  se  desecan;  pero  entonces  es  necesario  preparar  la 
tela  por  medio  de  un  cocimiento  de  aceite  de  linaza.  Cuando 

se  quieran  aplicar  sobre  estos  fondos  los  dibujos  coloreados, 
es  necesario  verificarlo  mucho  tiempo  despees  del  apomaza- 

do, sin  lo  cual  tendrán  poca  solidez,  y   se  desconcharán  fá- 
cilmente. 

Entre  los  procedimientos  que  se  aplican  para  el  veteado 
que  imita  al  mármol,  nos  limitaremos  á   indicar  en  resúmen 
los  siguientes: 

Se  proyectan  ó   salpica,  por  ejemplo,  por  toda  la  superfi- 
cie unas  gotas  de  color,  y   en  seguida  por  el  mismo  medio, 

otras  gotas  de  agua;  se  mezclan  por  medio  de  una  brocha 

hasta  que  parezca  un  fondo  unido.  El  obrero  pasea  entonces 
sobre  la  tela  un  trapo  de  lana,  y   estruja,  amontona  y   estien- 

de de  varios  modos;  por  este  medio  queda  producido  el  ve- 
teado. 

También  se  emplea  un  cilindro  hueco  con  tres  ranuras 

oblicuas  hácia  uno  de  sus  estremos  ,   y   se  la  hace  rodar  ya 
paralelamente  al  eje,  ya  sobre  una  de  sus  puntas,  que  se  to- 

ma por  centro,  ó   ya  en  fin  por  un  movimiento  de  vaivén; 
también  de  esta  manera  se  obtiene  un  hermoso  veteado. 
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También  se  puede  tocar  sobre  el  color  húmedo  con  una 

brocha  de  pelos  flexibles  y   mojados,  y   producir  unos  dibu- 
jos variados  con  unas  brochas  á   las  cuales  se  haya  cortado 

el  pelo  eD  diversos  y   determinados  puntos. 

Los  granitos  se  forman  por  aspersion  como  de  ordinario. 

La  impresión  sobre  los  fondos  se  hace  como  para  la  tela  y 
el  papel,  por  medio  de  planchas  de  madera  que  tienen  el  di- 

bujo en  relieve.  Los  procedimientos  nada  tienen  de  parti- 
cular. 

Los  medios  de  fabricación  que  acabamos  de  indicar  ,   son 

los  mas  antiguos  y   los  que  todavía  se  emplean  por  un  gran 
número  de  fabricantes.  Hace  algunos  años  se  han  mejorado 
singularmente  estos  procedimientos  con  el  objeto  sobre  lodo 
de  reducir  el  trabajo,  que  es  demasiado  costoso.  Asi  en  la  fá- 

brica de  los  señores  Couteaux,  en  Joinville-le— pont ,   las  di- 

ferentes manos  de  color  que  se  dan  sobre  las  telas ,   se  apli- 
can por  medio  de  una  máquina  muy  ingeniosa,  que  de  un  so- 

lo golpe  deja  cubiertos  los  dos  lados  de  la  tela  ;   en  algunos 
minutos  recibe  una  pieza  de  36  metros  estas  dos  capas  de 
color  y   se  coloca  por  sí  misma  en  una  estufa  dispuesta  para 
recibir  52  piezas  semejantes.  Se  juzgará  de  la  importancia  de 

esta  máquina  cuando  se  sepa  que  reunida  á   un  segundo  apa- 

rato por  medio  del  cual  se  apomaza  mecánicamente,  ejecutan 
tres  hombres  el  trabajo  de  cuarenta  ú   ochenta  obreros.  La 

máquina  de  apomazar  es  muy  sencilla;  se  formará  una  idea 

bastante  exacta  de  ella,  suponiendo  un  cilindro  apomazador, 
provisto  de  dos  movimientos  ,   uno  de  rotación  alrededor  de 

su  eje  y   el  otro  que  resbala  de  derecha  á   izquierda,  ó   vice- 

versa ,   bien  se  comprende  ,   que  si  la  tela  frota  contra  este 
cilindro  con  cierta  tension,  se  producirá  el  alisamiento  tan 

bien  como  por  medio  del  apomazado  á   la  mano. 
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En  cuanto  á   la  máquina  de  aplicar  las  capas  de  impri- 

mación, es  muy  fácil  comprender  igualmente  su  marcha.  Su- 

pongamos en  efecto  que  la  tela  dispuesta  horizontalmenté 

esté  animada  de  un  movimiento  de  línea  recta,  del  cual  es 

muy  fácil  formarse  una  idea ,   y   que  se  hace  caer  sobre  un 

punto  por  donde  ha  de  pasar  esta  tela,  una  capa  de  imprima- 

ción igual  á   todo  el  ancho  de  la  tela;  es  constante  que  este 

color  cubrirá  toda  la  superficie  de  la  tela  á   medida  que  vaya 

pasando.  Ahora  bien,  si  se  hace  pasar  la  tela  cargada  de 

esta  cubierta  por  debajo  de  una  lámina  metálica  perfecta- 

mente recta,  se  comprende  como  puede  llegarse  á   obtener 

una  capa  de  imprimación,  cuyo  grueso  sea  igual  por  todas 

partes,  siempre  que  la  lela  esté  bien  estirada  y   horizontal. 

En  Alsacia  se  ha  suprimido  enteramente  el  trabajo  del 

apomazado  ó   su  equivalente  ,   por  un  procedimiento  sencillo 

y   original,  que  consiste  en  hacer  sobre  el  papel  unas  aplica- 

ciones de  color  y   de  las  imprimaciones  en  sentido  inverso  del 

trabajo  que  se  ejecuta  sobre  la  tela;  estando  el  papel  perfec- 

tamente unido,  todas  las  capas  que  se  ponen  sobre  él,  lo  están 

igualmente;  por  lo  tanto,  se  aplican  sobre  el  papel  primero 

los  dibujos,  después  el  fondo,  luego  las  capas  de  litargirio^ 
luego  las  de  cola  de  linaza  y   por  último  la  misma  tela  ó   su 

equivalente.  Luego  que  el  papel  ha  quedado  adherido  á   la 

tela  por  la  parte  del  color,  se  separa  el  papel  mojándole  con 

un  poco  de  agua  caliente. 

Cuando  las  alfombras  han  terminado  enteramente,  se  las 

cubre  de  una  capa  de  barniz  antes  de  introducirlas  en  el  co- 

mercio. Estos  barnices  están  compuestos  de  aceite  de  lina— 

za  y   de  goma  á   copal;  deben  ser  muy  trasparentes,  sobre 

todo  para  las  telas  que  se  preparan  destinadas  á   cubrir  las 

mesas  y   demas  adornos.  Estas  últimas  están  ademas  reves- 
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tidas  en  su  superficie  inferior,  de  una  capa  de  lana  tondizna 

ó   pelusa  de  paño  coloreada  de  verde,  que  los  da  una  vista 

mas  lisonjera  y   preserva  el  que  las  mesas  y   demas  objetos 

se  rayen. 

La  fabricación  de  estas  alfombras,  tapetes  y   demas  obje- 
tos de  esta  clase,  toma  todos  los  dias  gran  estension. 

En  la  villa  de  Manchester  existian  ya  el  año  de  1834 

diez  y   siete  manufacturas  que  se  esplotaban  en  grande.  El 

uso  de  estas  alfombras,  que  se  pueden  lavar  cuando  se  ofre- 

ce, debe  propagarse  sobre  todo  en  los  paises  cálidos,  porque 

ayudan  à   sostener  una  frescura  agrabable  en  las  habita- 
ciones. 

Segundo.  Telas  enceradas  para  preservar  de  la  humedad . 

La  fabricación  de  estas  telas  es  mucho  mas  sencilla  que 

la  de  las  alfombras  que  acabamos  de  indicar;  la  principal 

condición  que  deben  llenar,  es  la  de  ser  perfectamente  imper- 

meables. Estas  telas  se  preparan  ordinariamente  en  un  bar- 

niz compuesto  de  aceite  de  linaza  ,   que  se  hace  secante  por 

medio  del  litargirio,  en  el  cual  se  diluye  un  poco  de  brea,  ó 
t 

mejor  todavía  de  brea  grasa  ó   de  asfalto. 

Por  medio  de  un  procedimiento  fácil  y   seguro,  se  pre- 

paran telas  muy  sólidas  ,   que  se  emplean  ademas  para  cu- 

brir los  carruages,  para  toldos,  para  cubrir  los  tinglados,  etc. 

Las  dos  piezas  de  tela  pasan  por  entre  dos  cilindros;  una  ta- 

bla dirije  entre  las  dos  piezas  la  mezcla  caliente  de  aceite 

de  linaza,  litargirio  y   brea;  al  rodar  los  cilindros  sobre  sus 

ejes  obligan  á   la  materia  á   que  atraviese  los  dos  tegidos  que 

vienen  á   quedar  tan  adheridos  entre  sí,  que  forman  una  so- 

la tela  doble,  que  se  arrolla  en  un  tercer  cilindro. 
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Esta  preparación  puede  hacerse  mas  económica  todavía, 

empleando  brea  de  ulla,  de  la  cual  se  hayan  estraido  la  mi- 

tad de  los  aceites  volátiles  que  contienen. 

CAPITULO  XIII. 

Asfalto,  Brea  grasa,  Mastique  Betuminoso. 
:   -   oí  '   •   .   •   OCUSV  '   ,   ■   ■ }   ■   ■   ;   n i •   ■   ■   ■ ... 

4038.  Hace  algunos  años  que  el  asfalto  produjo  una  ac- 
tividad industrial,  que  no  tiene  ejemplo  en  los  anales  de 

nuestras  manufacturas;  por  esta  época  se  preconizó  este  pro- 
ducto con  demasía,  y   se  le  asignaron  unos  empleos  en  todos 

los  ramos  de  la  industria  y   de  las  artes;  parece  que  hubiera 
sido  suficiente  el  buen  sentido  para  haber  previsto  su  inefi- 

cacia. Desgraciadamente  una  reacción  demasiado  completa 

hizo  bien  pronto  justicia  á   esta  inadvertencia;  el  asfalto  cayó 
en  descrédito  exajerado;  sin  embargo  volvió  á   acreditarse 

poco  á   poco,  y   es  muy  cierto  que  utilizando  sus  preciosas 
cualidades  con  mas  discernimiento,  proporcionaron  á   la  in- 

dustria unos  servicios  permanentes.  Ya  indicaremos  algunas 
de  sus  aplicaciones  después  de  haber  tratado  de  su  fabri- 

cación. 4   .   j 

El  asfalto  ó   mastique  betuminoso,  se  prepara  por  dos  mé- 

todos diferentes;  el  uno  consiste  en  emplear  como  primeras 
materias  una  calcárea  betuminosa,  que  se  mezcla  con  la  brea 

grasa  natural. 

El  segundo  procedimiento  consiste  en  producir  artificial- 

mente estas  primeras  materias  que  la  naturaleza  nos  presen- 

ta ya  formadas  en  algunas  localidades;  en  este  caso,  la  brea 

délas  fábricas  de  gas,  es  la  que  llega  por  la  evaporación  al 

estado  de  brea  grasa,  que  se  mezcla  en  porciones  convenien- 
tes con  la  creta. 
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Betún  natural. 

/   V   '   i   i   \   '   )   h   :   í   ?   i   c   ’   V   '   ‘   :   -   J   s   •   ;   ■   *   '   }   /   ;   í   ■   V   '   ;   i,  •   ¿   {   •’  ■   ;   *   ?   ;   ¿   .   • 

4039.  Los  betunes  naturales  varían  de  consistencia  se- 

gún la  proporción  mayor  ó   menor  del  aceite  volátil  que  con- 

tiene; pero  se  puede  las  mas  veces,  no  solamente  hacerle  pa- 

sar á   una  consistencia  idéntica  privándolos  de  este  aceite, 

sino  también  obtenerlos  dotados  de  las  mismas  propiedades: 

su  esplotacion  es  sumamente  fácil. 
El  asfalto  natural  se  encuentra  ordinariamente  mezclado 

con  arena.  Esta  mezcla,  se  pone  en  unas  calderas  de  agua 

hirviendo;  la  arena  se  precipita  ,   la  arcilla  que  la  acompaña 

queda  en  suspension  y   el  betún  sobrenada  en  forma  de  es- 

puma; este  se  separa  por  medio  de  una  espumadera,  y   se  le 

hace  reposar  en  unos  toneles.  El  agua  se  separa,  se  decanta, 

y   el  betún  se  vuelve  á   poner  en  otra  caldera  y   se  le  calienta. 

La  arcilla  y   la  arena  que  la  acompañan  todavía,  se  deposita, 

y   lo  restante  del  agua  se  volatiliza.  Entonces  se  encuentra 

el  betún  en  el  estado  de  brea  grasa;  en  esta  disposición  se 

la  puede  introducir  en  el  comercio  ó   se  la  puede  emplear  di- 

rectamente para  preparar  el  mastique  betuminoso.  En  este 

último  caso  se  le  incorpora  mientras  está  todavía  fundido  y 

caliente,  la  calcárea  betuminosa,  en  tal  cantidad  que  la  mez- 

cla pueda  resistir  igualmente  bien  á   la  acción  del  frió  del 

invierno  y   al  gran  calor  de  los  veranos.  Cuanto  mas  betu- 
minosa es  la  calcárea,  tanto  menor  debe  ser  la  cantidad  de 

grasa  que  se  emplea.  El  término  medio  de  esta  es  el  de  10 

por  100  de  calcárea.  Esta  última  debe  estar  desecada  y   bien 

pulverizada  antes  de  emplearse.  La  mezcla  corre  en  placas 

y   se  introduce  en  el  comercio. 

Estudiemos  ahora  algunas  variedades  de  betunes. 
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Betún  de  Seisel.  Este  es  el  mas  célebre  de  todos;  existen 

en  Seisel  tres  clases  de  minerales:  1 .°  el  mineral  arenoso- 
2.°  el  mineral  calcáreo  muy  fusible;  3.°  el  mineral  calcáreo 
poco  fusible.  Cuando  se  hace  calentar  el  mineral  arenoso  en 
agua  que  se  mantiene  en  ebullición,  el  betún  se  funde,  se 

separa  de  los  granos  arenosos,  y   viene  á   nadar  á   la  superfi- 
cie del  líquido,  ó   se  aplica  á   las  paredes  del  vaso  bajo  la 

forma  de  cuajarones  ó   de  un  barniz  trasparente  cuyo  color 
es  rojo  moreno.  M.  Berthier  ha  hecho  un  estudio  completo 
de  esta  sustancia. 

El  alcohol  ataca  muy  poco  este  mineral,  y   se  colora  en 
amarillo  pálido;  el  residuo  no  cambia  de  aspecto,  pero  pare- 

ce que  se  hace  menos  fusible. 

El  eter  disuelve  á   la  materia  betuminosa  casi  en  su  tota- 

lidad, y   se  colora  en  un  rojo  moreno  muy  subido:  evaporán- 
dolo deja  por  residuo  una  materia  betuminosa,  negra  y   blan- 
da. La  esencia  de  trementina  le  disuelve  completamente  y 

deja  los  granos  pétreos  absolutamente  decolorados. 

El  mineral  deja  desprender  por  la  destilación  unos  aceites 

betuminosos,  biscosos  y   de  color  subido,  sin  agua  ;   se  aglo- 
mera ligeramente  y   adquiere  un  color  negro  agrisado.  Una 

muestra  rica  tratada  de  esta  manera,  ha  dado: 

Aceite  betuminoso.  8,6 

Carbón.  .   .   .   2,0 

Oranos  cuarzosos.  .   69,0 

Oranos  calcáreos.  .   20,4 
'   ,   ’ 

««-O»  mmmmm  _bi-ÍLJ’7 ■TTTtú  '< 100,0 *bt* .   ,   , 

El  mineral  calcáreo  muy  fusible,  se  conSce  en  Seisel  con 

Tomo  VIH.  '   'f  32 
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el  nombre  de  asfalto.  Este  mineral  es  compacto,  de  un  moreno 

claro,  salpicado  de  negro  y   no  es  hojoso;  pertenece  á   la  for
- 

mación olítica.  Se  le  puede  pulverizar  y   tamizar  ;   pero  su 

polvo  ,   que  es  de  color  de  café  con  leche ,   se  apelotona  es— 

|   pontáneamente.  La  esencia  de  trementina  y   
el  eter  disuelven 

I completa  é   inmediatamente  al  betún  que  contiene:  
parece 

.   que  este  betún  no  difiere  en  nada  del  que  c
ontiene  el  mine- 

ara! arenoso. 

Cuando  se  tuesta  el  mineral,  se  reblandece  sensi
blemen- 

te y   adquiere  un  color  moreno;  esparce  humo  y  
 arde  con  una 

llama  viva  dejando  un  residuo  enteramente  b
lanco. 

El  tercer  mineral  de  Seisel,  se  encuentra  cerca  d
e  la  vi- 

llaje Arbagnoux;  no  se  ha  esplotado  todavía;  es  una  c
alcá- 

rea compacta  formada  en  capas  sucesivamente  delgadas  y   pa-
 

ralelas; su  análisis  da 

10,0 

2,0 
1,2 

86,8 

Materia  betuminosa. 

Arcilla   

Sulfato  de  cal.  .   . 

Carbonato  de  cal.  . 

El  betún  estraido  por  medio  del  ácido  hi
droclórico  ,   so 

■metido  á   la  destilación,  se  funde  al  calor  ro
jo  sombra  en  un 

líquido  negro  biscoso  que  hierve  al  descompo
nerse  y   se  des- 

prende un  aceite  betuminoso,  espeso,  y   un  color  ro
jo  subi- 

do que  esparce  un  olor  betuminoso  y   desagra
dable  á   la  vez. 

Este  aceite  se  disuelve  con  mucha  facilidad  en  e
l  eter,  en  la 

esencia  de  trementina  y   aun  en  el  alcohol;  conti
ene: 
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Materia  betuminosa. 

Carbon   

Arcilla.  .   . 

70.0 

12.0 
18,0 

El  betún  de  Arbagnox  difiere  del  asfalto  de  Seisel  por  su 

infusibilidad  á   la  temperatura  de  la  ebullición  del  agua,  y 

por  su  insolubilidad  en  el  eter  y   en  la  esencia  de  trementina. 

Cerca  de  Belley  se  encuentra  un  mineral  de  betún  ente- 

ramente semejante  al  precedente:  existe  en  cantidad  muy 
considerable. 

Betún  de  Lobsann.  En  Lobsann  se  esplota  un  esquisto 

betuminoso  ,   que  se  halla  colocado  cerca  de  una  capa  de  lí- 

quita.  Se  estrae  la  arena  betuminosa  por  pozos  y   galerías, 

se  le  hace  hervir  con  el  agua,  el  betún  sobrenada  y   la  arena 

cae  al  fondo  del  vaso.  El  betún  no  entra  en  fusion  y   se  sepa- 
ra mecánicamente  de  la  arena  bajo  la  forma  de  espuma,  que 

se  la  reúne  para  fundirla  en  una  caldera  especial.  Decantan- 
do el  betún  fundido,  se  obtiene  un  residuo  arcilloso  que  es 

á   propósito  todavía  para  fabricar  el  gas  del  alumbrado. 

Purificado  el  betún,  se  le  funde,  se  le  incorpora  calcárea 

betuminosa  pulverizada  y   seca.  Se  pone  una  cantidad  sufi- 

ciente para  hacer  pasta  con  el  betún.  Esta  se  conduce  sobre 

unas  tablas,  sobre  las  cuales  hay  unas  hojas  de  papel  y   so- 

bre estas  un  cuadrado  destinado  á   recibir  las  placas  de  mas- 

tique. Se  vierte  el  mastique  y   se  le  separa  por  medio  de  un 

hierro  caliente.  Las  dos  placas  que  se  obtienen  en  el  mismo 

cuadro  forman  un  metro  cuadrado  ;   se  las  salpica  de  arena 

betuminosa.  Estas  placas  se  amontonan  para  subalarlas  en 

pilas.  La  hoja  de  papel  se  pone  debajo  y   las  placas  se  unen 

unas  á   otras  pasando  un  hierro  caliente  por  el  mismo  mas- 
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tique.  Si  se  las  quiere  cambiar  de  sitio,  se 
 vuelven  á   corlar 

las  piezas  y   después  se  las  suelda  de 
 nuevo. 

Asfalto  de  Bechelhronn .   En  Bechelbronn,  se  esplota  una 

arena  betuminosa  colocada  entre  dos  capas  de  a
rcilla.  La  es- 

putación se  hace  por  medio  de  pozos  y   galerías.  El  pr
oduc- 

to que  se  estrae  se  pone  en  calderas  de  ag
ua  hirviendo.  La 

arena  se  precipita  y   el  asfalto  sobrenada  en  es
puma,  que  se 

separa  con  una  espumadera  y   se  le  pone  y   deja 
 reposar  en 

unos  toneles;  luego  que  se  ha  separado  del 
 agua  se  le  de- 

canta. 

Calentándole  en  una  caldera  cónica  ,   el  asfalto  impu
ro 

abandona  el  agua  que  se  evapora  y   la  arena  se  
deposita;  pe- 

ro la  materia  se  infla  de  tal  manera  por  la  evapor
ación  del 

agua,  si  no  se  quiebran  las  espumas  por  med
io  de  un  moble; 

colocado  sobre  la  caldera  seria  impracticable  la  opera
ción. 

El  asfalto  obtenido  de  esta  manera,  se  emplea  especia
l- 

mente para  engrasar  los  carruajes  y   da  un  resultado  muy
 

bueno. 

4040.  Asfalto  artificial.  Este  se  prepara,  como  hemos 

dicho,  por  medio  de  la  brea,  que  proviene  de  las  f
ábricas  de 

gas;  es  necesario  antes  de  todo  trasformar  esta  br
ea  líquida 

en  brea  grasa  y   para  esto  es  necesario  cale
ntar  los  aceites 

esenciales  que  le  tienen  en  disolución  ;   la  ebullici
ón  de  la 

masa  debe  prolongarse  hasta  que  una  muestra  fría  qu
ede  de 

una  consistencia  blanda.  La  evaporación  de  la  brea  puede 

practicarse  muy  bien  al  aire  libre;  pero  si  se  quiere  e
vitar  el 

olor  que  desenvuelven  los  aceites  esenciales  y   recoger  est
os 

últimos,  que  tienen  cierto  valor  comercial,  es  necesar
io  hacer 

la  operación  en  vasos  cerrados.  Hay  un  aparato,  que  produce 

buenos  resultados;  consiste  en  una  cucúrbita  de  chapa
  de 

hierro  abombada  en  su  fondo  interiormente;  y   colocada
  direc- 
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lamente  sobre  el  fogon;  los  productos  delà  combustion,  des- 

pues de  haber  tocado  al  fondo  de  la  cucúrbita  ,   circulan  todo 

al  rededor  de  esta  y   pasan  en  seguida  por  una  canal  interna 

á   otra  caldera  y   empiezan  á   calentar  la  brea  que  contiene  ,   y 

que  debe  pasar  en  seguida  á   la  cucúrbita.  Esta  última  llena 

hasta  las  tres  cuartas  partes  contiene  1200  kilógramas  de 

brea;  debe  estar  perfectamente  empotrada  en  la  fábrica  ;   el 

capitel  por  donde  se  escapan  los  productos  volátiles  debe  estar 

cubierto  de  cuerpos  malos  conductores  del  calor,  tales  como 

la  ceniza,  por  ejemplo.  Sin  estas  precauciones  los  aceites  vo- 

látiles que  tienen  un  calor  latente  muy  débil,  se  condensa- 

rían y   volverían  á   caer  indefinidamente  en  la  caldera  de  eva- 

poración. 

Para  recoger  los  aceites  se  los  hace  pasar  por  un  tubo 

frió,  por  medio  de  una  corriente  de  agua  que  marcha  en  sen- 

tido inverso  de  los  vapores;  después  se  los  recibe  en  un  vaso 

cerrado.  Un  tubo  que  parte  de  este  último,  conduce  los  pro- 

ductos que  no  se  han  condensado  fuera  del  taller  de  la  desti- 

lación; esta  precaución  es  necesaria,  si  se  quieren  evitap  to- 

dos los  peligros  de  incendio,  porque  estos  aceites  condensa- 

bles tienen  siempre  cierta  tension  y   producen  por  consecuen- 

cia unos  vapores  á   propósito  para  esparcirse  en  la  atmós- 
fera. 

Cuando  la  brea  ha  llegado  al  punto  de  tomar  una  consis- 

tencia blanda  por  el  enfriamiento,  se  la  estrae  por  medio  de 

una  válvula  ancha,  y   se  la  recibe  en  una  tercera  caldera  de 

fundición  de  figura  hemiesférica. 

Cuando  se  quiere  preparar  directamente  el  mastique  be- 

tuminoso, por  medio  de  esta  brea  grasa,  se  mantiene  este  en 

fusion  con  el  auxilio  de  un  fogon  supletorio  colocado  de- 

bajo de  la  caldera  de  fundición,  después  se  añade  creta  en 
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cantidad  suficiente.  Esta  creta  debe  ser  primeramente  pulve- 

rizada en  granos  groseros,  después  desecada  á   100°  sobre 
unas  placas  de  fundición,  y   luego  pasadas  por  un  tamiz  de 
alambre  de  hierro. 

Añadiendo  creta  caliente  a   la  brea  grasa  se  hace  mejor  la 
mezcla  y   con  mayor  rapidez.  El  mastique  es  tanto  mas  sólido 
cuanto  mayor  es  la  cantidad  de  creta  que  se  pone,  pero  por 
otro  lado  adhiere  menos  entre  sí,  y   de  consiguiente  es  mas 
quebradizo. 

Para  amoldar  el  mastique  betuminoso,  y   darle  una  forma 
cómoda,  se  cubre  una  mesa  larga,  con  unas  placas  de  chapa 
de  hierro.  Un  bastidor  rodea  á   la  mesa,  y   está  dividido  en 
ocho  ó   diez  huecos,  por  medio  de  reglas  de  una  altura  de 
U»  centímetros,  que  se  introducen  verticalmente  en  unas  ra- 

nuras practicadas  en  intérvalos  iguales  sobre  los  dos  costados 
largos  del  bastidor.  Los  ocho  ó   diez  moldes  obtenidos  por  este 
ensamblage,  están  cubiertos  interiormente  con  una  papilla 
compuesta  de  60  partes  de  agua,  y   40  de  creta  que  impide  la 
adherencia  del  mastique  á   las  paredes. 

El  mastique  obtenido  por  este  procedimiento  ,   se  espende 
á   un  precio  bajo;  hé  aqui  la  cuenta  que  exige  una  fabricación 
de  1800  kilógramas. 

Dos  toneles  de  brea  de  240  kilógramas  cada  uno,  ó   sea 

480  kilógramas  pierden  por  la  destilación  la  cuarta  parte  de 
su  peso,  ó   sea  96  kilógramas  de  aceite  esencial  y   24  de 
agua;  quedan  pues  360  kilógramas  de  brea  grasa. 
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ventajosamente  para  masticar  los  pozos  de  los  lugares  escu- 

sados,  y   los  estanques,  las  fuentes,  los  recipientes  de  agua, 
á   los  cuales  preserva  de  toda  infiltración. 

Los  terrados  se  hacen  impermeables,  por  medio  de  una 
capa  de  asfalto;  en  este  caso  reemplaza  con  mucha  economía 

á   las  láminas  de  plomo.  Todo  el  mundo  conoce  el  empleo  que 
se  ha  hecho  de  esta  sustancia ,   para  los  enlosados  de  las 
calles. 

Hay  una  industria  mas  nueva,  que  consiste  en  preparar 
los  conductos  de  agua  y   de  gas  de  las  mayores  dimensiones 
por  medio  de  tubos  de  chapa  de  hierro  ó   de  vidrio  bastante 

delgados,  cubiertos  esteriormente  de  una  capa  de  mastique 
hetuminoso  de  3   á   4   centímetros  de  espesor. 

Estos  conductos  económicos  y   fáciles  de  colocar,  parecen 
á   propósito  para  dar  unos  resultados  muy  ventajosos. 

M.  Chameroi  que  ha  imaginado,  y   empleado  en  Paris  los 
productos  de  chapa  de  hierro  betuminada,  no  ha  reconocido 
hasta  el  presente  ningún  defecto  esencial.  Los  conductos  de 

vidrio  embetunado,  propuestos  nuevamente  por  M.  Hulter  y 
fabricados  en  las  vidrierías  de  Rive  y   de  Gier,  prometen  los 
mejores  resultados. 

Por  último,  se  concibe  muy  bien  que  el  mastique  betu- 
minoso puede  recibir  una  multitud  de  empleos  análogos  á 

los  que  acabamos  de  indicar. 

La  brea  puede  servir  directamente  sin  trasformarse  en 
mastique  betuminoso  para  muchas  aplicaciones  importantes. 
Se  la  empieza  á   emplear,  para  impregnar  los  pavimentos  de 
guijarrillos,  para  hacer  adherir  los  ladrillos  y   otros  materia- 

les de  construcción;  es  necesario  que  participe  en  estos  dife- 
rentes objetos  de  las  cualidades  que  la  son  propias.  Basta 

para  emplearla  de  esta  manera,  el  calentar  la  brea  á   150°  é 
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introducir  en  ella  los  objetos  arenosos  y   otros  materiales  po- 
co coherentes  durante  dos  ó   tres  horas. 

Los  ladrillos  de  muy  mala  calidad  se  hacen  escelentes 

para  diversas  construcciones  después  de  haberlos  impreg- 
nado de  brea. 

Por  último ,   esta  sustancia  puede  servir  muy  bien  de 

combustible  ,   y   se  la  emplea  para  este  uso  en  muchas  fábri- 

cas de  gas.  La  esperiencia  ha  demostrado  que  1 20  kilógra- 

mas  de  brea,  reemplazan  para  calentar  las  retortas  de  desti- 

lación á   cuatro  hectolitros  de  cok,  ó   un  poco  mas  de  200  ki- 

lógramas. 

Es  evidente  ,   según  esto  ,   que  habrá  una  ventaja  en 

emplearla  brea  siempre  que  no  tenga  un  precio  mas  eleva- 

do que  el  que  posee  en  la  actualidad,  es  decir,  5,  6   y   aun  8 
francos. 

4042.  Los  betunes  naturales,  repartidos  con  tanta  abun- 

dancia por  toda  la  superficie  del  globo,  y   cuyos  usos  se  pro- 

pagan cada  dia  mas,  han  sido,  sin  embargo,  poco  examinados 

bajo  el  punto  de  vista  químico.  Las  investigaciones  de  los 

señores  Boussingault  y   Ebelmen,  han  esparcido  algunas  lu- 

ces sobre  su  composición;  estos  químicos  han  hecho  desapa- 

recer la  confusion  en  que  han  caído  los  mineralogistas  que 

han  tratado  de  clasificarlos.  Los  betunes  glutinosos  presentan 

unas  diferencias  notables  en  su  consistencia  según  las  loca- 

lidades. Los  de  Lobsann  de  Seiyssel  son  tenaces  á   la  tempe- 

ratura ordinaria;  en  un  tiempo  frió  se  hacen  sólidos.  Estos 

betunes  son  á   propósito  para  el  embreado  ;   pero  su  empleo 

especial  reside  en  la  fabricación  del  mastique  betuminoso. 

Los  de  Payta,  los  de  la  Magdalena  y   los  de  la  isla  de  la  Trini- 

dad, suministran  unos  betunes  que  pueden  referirse  á   la  mis- 
ma variedad. 
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No  se  conoce  ninguna  mina  importante  de  asfalto  en  Eu- 

ropa. El  que  se  observa  en  las  coleciones  proviene  del  mar 

muerto  ó   lago  asfáltico.  Una  de  las  minas  de  asfalto  mas 

abundantes  es  la  de  Coxitambo,  cerca  de  Cuenza,  en  el  Perú. 

La  nafta  y   el  petrolo  mordientes,  se  encuentran  en  abun- 

dancia en  los  terrenos  arenosos  del  Asia,  terrenos  que  perte- 

necen probablemente  á   una  formación  nueva.  Nosotros  coloJ 

caremos  ,   como  se  advierte  ,   bajo  el  nombré  de  betún  á   los 

productos  biscosos;  bajo  el  nombre  de  asfalto  á   los  productos 

líquidos,  pero  espesos;  y   bajo  el  nombre  de  petrolo  á   los  acei- 

tes volátiles  propiamente  dichos. 

El  betún  de  Bechelbronn  ,   que  ha  sido  examinado  por 

M.  Boussingault,  es  biscoso  ,   de  un  pardo  muy  subido  ,   y 

sus  aplicaciones  han  hecho  que  se  le  de  el  nombre  de  grasa 

mineral,  grasa  de  Strasburgo.  En  efecto,  esta  materia  susti- 

tuye ventajosamente  á   las  grasas  de  origen  orgánico  para  te- 

nuar  el  frotamiento  en  las  máquinas,  y   se  emplea  con  ven- 

taja para  engrasar  los  ejes  de  los  carruages. 

El  alcohol  á   40°  le  disuelve  parcialmente  en  caliente, 

toma  una  tinta  amarilla  y   deja  un  residuo  mas  consistente. 

El  eter  sulfúrico  disuelve  con  mucha  facilidad  al  betún. 

4043.  Sometido  el  betún  de  Bechelbronn  en  una  retorta, 

à   una  temperatura  de  100°  no  suministra  ningún  producto, 

de  consiguiente  no  contiene  ninguna  cantidad  de  nafta. 

Elevando  por  medio  de  un  baño  de  aceite  á   la  temperatu- 

ra de  230°,  pasa  un  líquido  oleoso  ,   pero  en  pequeña  canti- 

dad y   con  mucha  lentitud. 

Esta  materia  oleosa  volátil,  constituye  el  principio  líqui- 

do de  los  betunes  glutinosos,  y   como  forma  la  parte  esencial 

del  petrolo,  M.  Boussingault  ha  dado  el  nombre  de  petrolena. 

Para  obtenerla  ,   se  destila  con  el  agua  el  betún  de  Bechel- 
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bronn;  la  petrolena  obtenida  es  muy  fluida;  pero  está  colo- 

reada por  algunas  señales  de  betún  arrastrado  por  la  ebulli- 

ción del  agua.  A   este  aceite  se  rectifica  después  de  haberle 
desecado  sobre  el  cloruro  de  calcio. 

La  petrolena  es  de  un  amarillo  pálido,  su  sabor  es  poco 

pronunciado,  su  olor  recuerda  al  del  betún.  A   la  temperatu- 

ra de  21»  tiene  una  densidad  de  0,891 .   A   12°  bajo  cero, 

no  pierde  su  fluidez.  Esta  sustancia  mancha  el  papel  como 

los  aceites  esenciales,  y   arde  esparciendo  un  humo  espeso. 

La  petrolena  hierve  á   280°.  El  alcohol  la  disuelve  en  peque- 

ñas cantidades;  es  mucho  mas  soluble  en  el  eter.  Este  com- 

puesto contiene,  según  M.  Boussingault: 

Carbono.  .   88 

Hidrógeno.  12 

La  densidad  de  su  vapor  determinada  por  ios  esperimen- 

tos,  se  ha  encontrado  igual  á   9,415;  asi  la  petrolena  es 

isomérica  con  los  aceites  esenciales  de  trementina  y   de  li- 

món. La  densidad  de  su  vapor  conduce  á   admitir  para  su 

equivalente:  C   80  H   64  que  da 

3060,8  88,5 

400,0  11,5 

3460,8  100,0 

Después  del  tratamiento  alcohólico  toma  mucha  consis- 

tencia el  betún  de  Bechelbionn;  el  alcohol  se  carga  de  petro- 

lena, que  es  fácil  de  obtener  sometiendo  la  tintura  alcohólica 

á   la  destilación;  mas  por  la  acción  del  alcohol  es  imposible 
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separar  del  betún  toda  la  petrolena  ;   á   medida  que  el  betún 

pierde  su  fluidez  disminuye  la  acción  disolvente  del  alcohol. 

La  destilación  del  betún  á   un  calor  constante,  y   suficiente* 

mente  elevado,  no  produce  un  resultado  mas  satisfactorio.  El 

mejor  medio  que  se  puede  emplear  para  privar  al  betún  de  su 

principio  volátil,  consiste  en  esponerle  á   una  temperatura 

cerca  de  250°  en  una  estufa  de  aceite  hasta  que  su  peso  ya 
no  cambie  mas. 

El  principio  sólido  del  betún  que  se  obtiene  por  este  mé- 

todo es  negro  y   muy  brillante;  su  fractura  es  conchoidea,  pesa 

mas  que  el  agua.  Hácia  los  300°  se  hace  blando  y   elástico; 

se  descompone  antes  de  fundir,  arde  á   la  manera  de  las  re- 

sinas, dejando  un  cok  muy  abundante.  Guando  se  ha  estrai- 

do  el  principio  fijo  de  un  betún  purificado  perfectamente  por 

el  eter,  no  deja  ningún  residuo  despues  de  la  combustion. 

Como  este  cuerpo  posee  todos  los  caracteres  del  asfalto,  y 

ademas  forma  la  parte  esencial  de  este  mineral,  M.  Boussin- 

gault  le  ha  dado  el  nombre  de  asfaltena.  Este  compuesto  su* 

ministra  por  el  análisis 

Carbono.  .   .   75,0 

Hidrógeno.  .   .   9,9 

Oxígeno.  .   .   15,1 

números  que  conducen  á   la  fórmula  C   80  H   64  O   6;  lo  que 

parece  indicar  que  la  asfaltena  es  el  resultado  de  la  oxidación 

de  la  petrolena. 

4044.  Yoy  á   dar  á   conocer  ahora  los  resultados  de  algu- 

nos análisis  de  betún  dados  por  M.  Boussingault. 

Betún  biscoso  de  Bechelbronn.  (Bajo  Rhin.)  Sometiendo 
este  betún  á   una  destilación  moderada  en  el  baño  de  aceite 
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caliente  á   230°,  se  obtiene  un  aceite  amarillo  que  presenta 

todas  las  propiedades  de  la  petrolena  y   que  contiene  : 

carbono   88,3 

hidrógeno     12,5 

Betún  virgen  de  Bechelbronn.  Este  betún  se  encuentra  á 

la  superficie  de  una  pradera  á   los  alrededores  de  la  fábrica; 

su  olor  es  aromático,  su  color  moreno,  su  consistencia  mucho 

menor  que  la  que  proviene  del  betún  arenoso;  el  betún  ana- 

lizado es  muy  puro;  despues  de  su  combustion  no  deja  resi- 
duo. El  análisis  da  : 

Carbono.  .   .   .   88,3 

Hidrógeno.  .   .   11,1 
Azoe.  .   .   .   .   1,1 

Betún  liquido.  Aceite  de  pelrolo  de  las  cercanías  de  Hat- 

ten.  (Bajo  Rhin.)  Este  aceite  parece  que  no  forma  una  si- 

tuación betuminosa  importante;  sale  la  superficie  después  de 

algunos  golpes  de  sonda  verificados  en  el  terreno  terciario; 

el  aceite  de  petrolo  de  Hatten  es  muy  fluido  ,   de  un  pardo 

bastante  subido;  su  olor  es  agradable  y   recuerda  al  de  la  pe- 

trolena. Arde  sin  dejar  residuo:  el  análisis  da 

Carbono.  .   .   .   88,7 

Hidrógeno.  .   .   .   12,6 
Azoe   0,4 

Asfalto  sólido  de  Coxitambo ,   cerca  de  Cuenza,  en  el  Perú. 

Este  contiene  según  M.  Boussingault: 
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Carbono       88,7 
Hidrógeno.  ......  9,7 
Oxígeno  y   ázoe.  ....  4,6 

Betún  de  Bastennes.  Este  se  añade  en  Paris  en  la  propor- 
ción de  8   á   10  por  100  al  betún  de  Seyssel.  Este  mineral  se 

asemeja  mucho  á   la  arenisca  de  Seyssel,  pero  es  mucho  mas 
rico;  es  compacto,  de  un  negro  pardo  mate,  homogéneo  en 
apariencia,  pero  en  realidad  arenoso.  Es  sólido,  pero  sin  em- 

bargo, sensiblemente  blando;  no  es  posible  reducir  á   polvo  es- 
te betún.  Cuando  se  le  quiere  digerir  en  el  agua  hirviendo,  la 

materia  betuminosa  que  contiene  se  separa  poco  á   poco. 
El  eter  y   la  esencia  de  trementina,  separan  al  poco  mas 

ó   menos  completamente  al  betún  de  este  mineral,  disolvién- 
dole; pero  el  alcohol  no  le  ataca  en  frió,  ni  disuelve  sino  una 

pequeña  cantidad  al  calor  de  la  ebullición.  El  análisis  da  por la  destilación 

Materias  oleosas.  .   .   .   20,0), 

Carbón,  .....  g^jbetun.  .   .   23,7 
Arena  cuarzosa  fina,  mezclada  con 

arcilla   76,3 

Betún  de  Cuba.  Se  importa  actualmente  en  Europa  bajo 
el  nombre  de  asfalto  de  Méjico  ó   de  Chapopote,  un  betún 
sólido  que  viene  en  realidad  de  las  cercanías  de  la  Habana, 
en  la  isla  de  Cuba,  donde  existe  con  abundancia. 

Es  sólido,  muy  quebradizo,  de  fractura  ancha  y   conchoi- 
dea  y   de  un  buen  negro;  pero  su  polvo  tira  á   pardo,  exhala 
un  olor  muy  fuerte  y   nada  desagradable.  Se  distinguen  en 
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él  salpicados  en  diversos  puntos ,   algunos  granos  de  arena 
cuarzosa  y   algunas  hebras  de  lena  ó   de  paja.  Su  densidad 
difiere  poco  de  k   del  agua;  ciertos  pedazos  nadan  sobre  este 

líquido  y   otros  se  precipitan  en  el  fondo. 

Se  reblandece  á   una  temperatura  poco  elevada,  y   se  fun- 

de completamente  en  el  agua  hirviendo  en  un  líquido  espeso 
que  viene  á   sobrenadar  á   la  superficie  bajo  la  forma  de  pelí- 

cula. Esta  sustancia  es  absolutamente  inatacable  por  los  áci- 

dos y   por  los  álcalis.  El  alcohol  disuelve  una  pequeña  parte 
y   en  seguida  se  hace  lechoso  por  la  adición  del  agua.  El 
eter  ó   la  esencia  de  trementina  le  hacen  perder  la  mitad  de 

su  peso  y   dejan  por  residuo  una  sustancia  granujienta  y   ne- 

gra. Esta  sustancia  es  también  fusible,  pero  no  á   100°.  Los 
licores  etéreos  son  de  un  rojo  subido  y   dejan  por  evapora- 

ción una  materia  betuminosa  del  mismo  color,  trasparente  y 
blanda. 

Por  la  calcinación  en  vasos  cerrados  se  descompone,  se 
hincha  mucho  y   deja  0,1 0   de  un  cok  muy  brillante  y   esti- 

madamente ligero.  Los  aceites  que  se  desprenden  son  more- 
nos y   biscosos. 

Betún  de  Pont-de-Chatean  (Auvergne).  M.  Ebelmen  ha 
examinado  este  betún,  que  es  muy  rico,  en  cuya  situación 
no  se  conoce  bien  todavia. 

Es  sólido  á   la  temperatura  ordinaria;  paro  se  reblandece 

por  el  calor  de  la  mano  y   se  funde  completamente  á   una 

temperatura  poco  elevada.  Su  fractura  es  conchoidea  y   de  un 

hermoso  negro.  Se  le  puede  pulverizar  groseramente  ;   pero 
no  es  posible  reducirle  á   polvo  fino;  su  polvo,  que  es  de  un 

pardo  muy  oscuro,  se  aglomera  espontáneamente.  Su  densi- 

dad es  igual  á   1 ,068  á   la  temperatura  del 2o;  se  disuelve  en 
parte  en  el  eter  y   casi  completamente  en  la  esencia  de  tre- 
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mentina.  Echándole  sobre  un  fuego  activo  ,   arde  lanzando 

chispas  en  todas  direcciones.  Calentándole  con  precaución  en 

un  tubo  á   una  temperatura  de  1 10  á   120°,  se  hincha  mucho 
y   deja  desprender  agua  que  conserva,  aunque  en  grado  muy 

pequeño,  el  mismo  olor  del  betún.  Este  desprendimiento  es 

el  que  la  hace  decrepitar  cuando  se  le  espone  á   un  calor  re- 

pentino. Su  composición  es: 

Impuro. Purificado. 

Carbono. .   .   . 76,13 

77,5 

Hidrógeno.  .   . 9,41 9,6 
Oxígeno  y   Azoe. 12,66 Azoe. 

12,4 

Cenizas.  .   .   . 1,80 Oxígeno. 0,5 

100,00 
100,0 

Betún  de  los  Abruzzes.  Este  betún  proviene  de  las  cer- 

canías de  Nápoles.  Es  sólido,  muy  frágil,  de  fractura  con- 

choidea,  y   liso  como  el  del  Fayet.  Su  polvo  es  de  un  pardo 

casi  negro.  Posee  un  olor  bastante  análogo  al  del  betún  de 

Pont-de-Chateau,  pero  es  mucho  mas  débil.  El  eter  apenas 

le  ataca;  pero  se  disuelve  en  gran  parte  en  la  esencia  de  tre- 

mentina. Su  densidad  es  igual  á   1 ,175  á   1 3o:  empieza  à   re- 

blandecerse á   100°  y   se  funde  completamente  hácia  los  1 40, 
sin  perder  agua.  Según  M.  Ebelmen,  contiene  este  betún: 
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Impuro. 
Purificado. 

Carbono..  . 77,64 

84,8 

Hidrógeno.  . 
7,86 

8,4 

Azoe.  .   . 
4 ,02 M 

Oxígeno. 8,35 
8,8 

Cenizas. 
5,13 

0,0 

• 400,00 
400,0 

Betún  de  Monasterio  [Alto  Loira).  Se  han  descubierto 
en  estos  últimos  años  cerca  del  Monasterio  ,   en  el  departa- 

mento de  Alto  Loira  ,   tres  ciases  de  minerales  de  betún, 
que  no  se  reblandecen  de  ninguna  manera  en  el  agua  hir- 

viendo, ni  se  les  separa  la  mas  leve  cantidad  aun  cuando  se  les 
deje  espuestos  por  mucho  tiempo  á   la  ebullición. 

Arden  con  una  llama  viva  sin  reblandecerse  ni  agluti- 
narse y   dejan  una  arena  de  color  de  café. 

El  alcohol  ordinario  separa  de  los  minerales  del  Monas- 
terio una  proporción  algo  mayor  de  betún  que  la  esencia  de trementina. 

Por  la  destilación  se  desprenden  de  estos  minerales  ios 
aceites  y   mucha  cantidad  de  agua.  Su  análisis  dá: 

Aceite  betuminoso.  7,00 
Carbon     3,50 

Agua   4,50 

Gas  y   vapores.  .   .   4,00 

Coarzo  y   mica.  .   60,00 

Arcilla  ferruginosa.  21,00 

100,00 
Tomo  VIH. 33 
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Esquisto  betuminoso  ;   aceite  de  esquisto  y   gas  de  es- 

quisto. 
40  45.  Ya  hemos  llamado  la  atención  sobre  los  esquistos 

betuminosos  al  hablar  de  la  preparación  del  carbon  decolo- 

rante que  M.  Bergounhioux  ha  estraido  de  los  esquistos  de 

Menât.  Desde  entonces  han  recibido  estos  esquistos  nuevas 

aplicaciones  por  los  cuidados  de  M.  Selligue  ,   y   se  tomará 

una  idea  justa  de  sus  propiedades  por  el  análisis  siguiente 

del  esquisto  de  Vouvanl,  en  la  Vendée.  Este  esquisto  se 

quema  con  facilidad  y   arde  con  una  llama  larga  y   fuliginosa. 

No  se  deforma  por  la  calcinación  y   produce  una  especie  de 

cok  muy  poroso  que  decolora  el  jarabe,  pero  con  menos 

energía  que  el  negro  de  huesos. 

Abandona  desde  luego  el  agua  igromética  por  la  destila- 

ción, y   produce  en  seguida  unos  aceites  casi  incoloros  y   muy 

fluidos  al  principio;  pero  que  se  hacen  cada  vez  mas  biscosos 

Y   coloreados  ,   se  desprende  al  mismo  tiempo  agua  y   gases 

combustibles.  El  análisis  de  este  esquisto  dá: 

Cenizas   

Carbon   

Materias  volátiles  á   una  temperatura  supe 

rior  al  grado  rojo  sombra   
Aceite   

Agua   *   

Gas  por  diferencia   

100,0 

El  aceite  impuro,  es  moreno  por  refracción  y   de  un  ver- 

de oliva  por  reflexión;  se  fija  á   una  temperatura  inferior  ál  0°; 

61,6 

7.7 

3,2 
14,5 

3,2 

9.8 
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á   O0  loma  una  consistencia  mantecosa.  Al  fijarse  deja 
cristalizar  abundantes  lentejuelas  de  parafina.  Este  aceite 

tiene  un  olor  fuerte  empirreurnático  ;   arde  produciendo 

un  humo  abundante.  Su  densidad  es  de  0,870.  Presenta  to- 

dos los  caractères  del  aceite  que  se  estrae  en  grande  de  los 

esquistos  betuminosos  de  las  cercanías  del  Autun. 

El  aceite  impuro  sometido  á   la  destilación  ,   suministra 

unos  productos  que  hierven  á   temperaturas  muy  diversas; 

multiplicando  las  fracciones  puede  obtenerse  ün  número  casi 

indefinido  de  aceites,  sin  encontrar  un  producto  bien  caracte* 

rizado,  pasando  enteramente  á   la  destilación  á   un  grado  fijo 

del  termómetro;  ademas,  entre  los  productos  parciales  obte-> 

nidos  de  esta  manera,  no  hay  ninguno  que  parezca  superar 

en  cantidad  á   los  otros  y   que  baga  preveer  la  Concentración 

alrededor  de  un  punto  determinado  de  un  aceite  de  natura* 

leza  y   propiedades  bien  marcadas.  Se  puede  ,   sin  embargo, 

por  dos  ó   tres  destilaciones  sucesivas  aislar  dos  grupos  de 

productos: 

1 

,

 

°

 

 

Unos  aceites  volátiles  esenciales. 

2

.

 

°

 

 
Unos  aceites  fijos. 

Los  primeros  son  de  un  amarillo  pálido  bastante  flojo; 

tienen  un  olor  empirreurnático  muy  fuerte  é   irritante;  echán* 

dolos  en  la  palma  de  la  mano  se  evaporan  con  rapidez,  y 
producen  una  sensación  de  frió  muy  marcada.  Los  mas  volá- 

tiles entran  en  ebullición  entre  40  ó   50°,  después  de  muchas 
destilaciones  se  los  obtiene  enteramente  incoloros.  Los  me- 

nos volátiles  entran  en  ebullición  hacia  los  200°.  La  separa* 
cion  entre  los  aceites  volátiles  y   Ibs  fijos  se  verifica  entre  los 
210  á   230. 

Los  aceites  volátiles  que  entran  en  ebullición  hácia  los 

60°,  tienen  una  tension  de  vapor  de  200  milímetros;  los 
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aceites  fijos  que  hierven  entre  258  y '260®,  solo  tienen  una 
tension  de  vapor  de  2   milímetros. 

Los  aceites  fijos  comprenden  todos  aquellos  cuyo  punto 

de  ebullición  se  encuentra  sobre  220°.  Estos  tienen  un  her- 

moso verde  de  oliva  hasta  cerca  de  los  250;  de  alli  en  ade- 

lante son  morenos  y   solo  tienen  un  débil  olor  empirreumáti- 

co  ;   son  grasos  al  tacto.  Los  aceites  fijos  que  se  obtienen 

desde  los  360  á   400°,  no  se  fijan  á   la  temperatura  ordina- 

ria; pero  pasado  este  término  se  trasforman  en  masa  por  el 

enfriamiento;  esta  propiedad  la  deben  á   la  pcii  afinci,  que 

cristaliza  en  grandes  láminas  en  la  masa  en  que  se  la  puede 

separaren  parle  por  una  simple  filtración.  La  parafina  forma 

cuando  mas  2   á   3   por  100  del  peso  del  aceite  impuro. 

Al  fin  de  la  operación,  queda  una  brea  negra  y   biscosa 

si  la  destilación  no  se  ha  prolongado  hasta  sequedad  ;   en  el 

caso  contrario  ,   la  brea  se  descompone  produciendo  agua, 

aceites,  y   á   lo  último  una  materia  morena,  biscosa  y   dúctil 

que  se  deja  estirar  en  hilos  largos  ;   en  la  retorta  queda  un 

cok  muy  hinchado.  Se  obtienen  cerca  de  40  por  1   00  de  acei- 

te volátil  v   50  por  100  de  aceite  fijo.  Estos  diferentes  pro- 

ductos serán  después  sin  duda  alguna  objeto  de  aplicacio- 

nes importantes;  entre  ellas  es  necesario  notar  el  empleo  de 

los  aceites  fijos  para  el  alumbrado  directo.  Los  aceites  fij
os 

preparados  con  el  esquisto  de  Jaimoreau  después  de  tr
es 

destilaciones  sucesivas  de  aceite  impuro,  pueden  emplearse 

solos  en  la  lámpara-Carcél  y   arder  sin  olor  ni  humo, produ- 

ciendo una  luz  viva  semejante  á   la  de  un  mechero  de  gas. 

40  46.  A   M.  Selligue  se  le  debe  todo  cuanto  se  refiere  al 

empleo  de  los  esquistos  betuminosos  que  hasta  el  presente 

apenas  tenian  aplicación  alguna.  Se  empieza  por  destilar  es- 

tos esquistos  de  tal  manera  que  se  obtengan  los  productos 
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mas  ó   menos  líquidos  que  contienen  y   que  se  hacen  servir 

para  la  preparación  de  un  gas  de  alumbrado  particular  ,   y 

para  algunos  otros  usos  mas  limitados.  Esta  nueva  industria 

quedará  adquirida  por  la  Francia  y   tomará  el  mayor  desar- 

rollo; en  efecto,  los  productos  líquidos  que  se  obtienen  por 

la  destilación  de  los  esquistos  ,   pueden  aplicarse  á   una  mul- 

titud de  usos  independientes  del  alumbrado  de  gas.  Para  el 

alumbrado  directo  puede  también  aplicarse,  tal  cual  se  prac- 
tica en  la  actualidad,  con  la  mezcla  de  alcohol  y   de  esencia 

de  trementina. 

Por  otra  parle  ,   las  necesidades  de  la  industria,  siempre 

nuevas,  podrán  un  dia  ofrecer  bastante  salida  á   estos  pro- 

ductos para  sostener  la  producción  en  grande. 

En  la  actualidad  la  industria  creada  por  M.  Selligne,  da 

lugar  á   dos  operaciones  distintas. 

1 
.
 
°
 
 

A   la  destilación  de  los  esquisitos  ,   operación  que  se 

hace  á   las  inmediaciones  
de  la  mina  á   fin  de  evitar  los  gastos 

de  trasporte  
de  los  productos  

inútiles. 

2
.
 
°
 
 

A   la  preparación  de  un  gas  particular  que  sirve  para 

el  alumbrado,  
como  el  de  la  ulla;  este  gas  emplea  

en  la 

actualidad  
una  gran  parte  del  aceite  obtenido  

en  la  desti- 
lación de  los  esquistos  

betuminosos. 
4047.  De  la  destilación  de  los  esquistos.  La  destila- 

ción de  los  esquistos  se  practica  en  unas  retortas  cilindricas 

de  fundición  y   dispuestas  verticalmente.  Cada  borno  contiene 

6   cilindros  de  la  cavidad  de  un  metro  cúbico,  y   está  cons- 

truido de  tal  manera,  que  los  esquistos  pueden  llegar  á   la 

parte  superior  por  medio  de  unos  carrillos  dispuestos  á   pro- 

pósito, y   pueden  separarse  al  fin  de  la  operación  por  otro 

carrillo  de  hierro,  que  los  recibe  á   su  salida  por  la  parte  in- 

ferior de  las  retortas.  Las  láminas  y   la  esplicacion  relativa 
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dan  todos  los  detalles  necesarios  sobre  estos  aparatos  desti- 

latorios. Allí  se  advertirá  que  ei  modo  de  calentar  estas  re- 

tortas, presentan  algunas  disposiciones  ,   particulares,  que 

permiten  utilizar  lo  mejor  posible  el  combustible  que  se  con- 
sume. El  fogon  es  de  llama  inversa  ,   y   se  han  reunido  en 

cada  horno  dos  sistemas  de  tres  retortas  cada  uno,  que  se 

calientan  por  medio  de  jabones  diferentes  y   dispuestos  de  tal 

manera  que  los  productos  de  la  combustion  se  reúnen  en  el 

momento  en  que  han  perdido  una  parte  de  su  alta  tempera- 

tura; en  este  momento  solamente  se  dirigen  de  bajo  arriba  y 

pasan  á   la  chimenea  después  de  haber  lamido  la  segunda  mi- 
tad de  las  seis  retortas. 

Los  productos  de  la  destilación  se  desprenden  por  la  parte 

superior  de  las  retortas  y   van  á   condensarse  á   un  tubo  refri- 

gerante. Gomo  liemos  dicho  ya,  la  carga  se  hace  por  la  aber* 

tura  superior  de  la  retorta  y   la  descarga  por  la  parte  inferior. 

Guando  la  destilación  ha  llegado  á   su  cuarta  parte  se  di- 

rige á   los  gases  que  no  se  han  podido  condensar  debajo  de  la 

rejilla  de  los  fogones,  para  que  se  quemen,  y   de  esta  manera 

se  obtiene  una  grande  economía  de  combustible.  Se  puede 

juzgar  de  esta  ventaja  con  solo  saber  que  la  cantidad  de  gas 

de  oada  operación  que  se  practica  con  seis  retortas  asciende 

á   290,000  litros.  Los  productos  betuminosos  que  se  obtie- 

nen, pueden  servir  directamente,  como  hemos  dicho,  para  la 

preparación  del  gas,  en  cuya  operación  se  consumen  casi  en 

su  totalidad.  Cada  metro  cúbico  de  esquisto  pesa  de  600 

á   650  kilógramas  y   puede  producir  40  kilógramas  de  betún, 

pero  como  se  puede  destilar  en  cada  retorta  un  metro  cúbico 

de  esquisto  en  unaoperacion,  se  deduce  que  un  horno  de  seis 

cilindros  puede  en  cada  operación  suministrar  250  kilógra- 
mas de  betún. 
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Cuando  se  separan  las  diferentes  sustancias  que  compo- 

nen el  producto  de  una  operación  se  obtienen  de  1000  kiló- 

gramas  de  betún  impuro. 

a.  365  kilógramas  de  betún  líquido,  muy  ligero  de  una 

densidad  que  varia  entre  0,760  á   0,8 10.  Este  betún  disuelve 

las  breas,  á   las  resinas,  etc.;  es  susceptible  de  numerosas 

aplicaciones.  Ademas  se  puede  emplear  para  la  fabricación 

del  gas,  y   en  este  caso,  produce  por  cada  kilógrama  700  li- 

tros mas  que  el  betún  impuro. 

b.  258  kilógramas  de  un  aceite  mineral  pueden  servir 

para  el  alumbrado  común  de  las  habitaciones. 

c.  1   41  kilógramas  de  una  materia  grasa  que  se  subdi- 
vide en  tres  sustancias;  á   saber  : 

Parafina.  .   .   .   12  por  100 

Aceite  en  el  cual  se 

encuentra  la  para- 
fina  60  por  100  aproximadamente. 

Grasa  .   .   .   de  25  á   28  por  1 00. 

El  aceite  parece  debe  producir  los  mismos  efectos  que  el 

aceite  de  pezuña.  La  grasa  se  puede  emplear  con  ventaja  para 

untar  las  máquinas. 

d.  Por  último  173  kilógramas  de  brea  é   incienso. 

Estas  diferentes  sustancias,  se  separan  por  unos  procedi- 

mientos mas  ó   menos  complicados,  que  seria  demasiado  pro- 

lijo describir  en  este  lugar,  y   que  no  dudamos  podrán  mejo- 

rarse por  una  larga  práctica. 

Según  lo  que  acabamos  de  decir,  se  advierte  que  los  di- 

ferentes productos  que  se  pueden  estraer  do  los  esquistos 

betuminosos  pueden  recibir  las  siguientes  aplicaciones. 
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1. °  Preparación  del  gas  para  el  alumbrado. 

2. °  Disolución  de  ciertas  sustancias  insolubles  en  e! 

agua,  tales  como  la  brea,  las  resinas,  gomas,  etc;  es  proba- 
ble que  podrá  aplicarse  el  betún  ligero  para  la  preparación 

de  ciertos  barnices,  como  disolvente. 

3. °  Alumbrado  directo,  por  medio  de  lámparas,  etc. 

4
.
 
°
 
 

Engrasado  de  las  máquinas. 

Por  último  las  breas  y   los  inciensos  pueden  recibir  las 

aplicaciones  que  ya  se  conocen. 

4048.  Gas  de  esquisto.  M.  Selligue  emplea  la  mayor 

parte  de  los  betunes  líquidos,  que  provienen  de  la  destila- 

ción de  los  esquistos,  para  la  preparación  de  un  gas  particu- 

lar; las  semillas,  las  resinas,  los  betunes,  y   en  una  palabra, 

los  carburos  de  hidrógeno,  volátiles  ó   no,  podrán  igualmente 

servir  para  preparar  este  gas. 

En  vez  de  emplear  aceite  de  esquisto  únicamente  para  la 

preparación  de  su  gas,  ha  tenido  M.  Selligue  la  idea  de  sacar 

partido  de  todo  el  carbon  que  abandonaria  durante  su  tras- 

formacion.  Para  este  efecto  descompone  el  agua  á   una  tem- 

peratura elevada  por  medio  del  carbon,  y   los  productos  de 

esta  descomposición  los  pone  en  presencia  del  aceite  de  es- 

quisto, espuesto  á   una  temperatura  rojo  cereza.  Este  modo» 

de  operar  ofrece  dos  ventajas  :   los  aparatos  no  se  obstruyen 

por  los  depósitos  de  carbon  y   se  produce  por  una  cantidad 

dada  de  aceite  mucho  mas  gas  que  si  se  empleara  este  último 
esclusivamente. 

Hé  aquí,  por  lo  demas  cómo  se  verifica  esta  operación: 

cada  aparato  de  producción  se  compone  de  tres  cilindros  6 

retortas,  que  dependen  unas  de  otras,  y   comunican  entre  sí, 

ya  sea  por  la  parte  superior  ya  por  la  inferior. 

Para  economizar  el  combustible  coloca  M.  Selligue  en 
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cada  horno  dos  séries  de  retortas  calientes  por  diferentes 

fogones. 
Los  tres  cilindros  están  continuamente  sostenidos  á   la 

temperatura  rojo  cereza. 

Dos  de  estos  cilindros  están  llenos  de  carbón;  el  tercero,  que 
es  el  último  de  la  série,  contiene  una  cadena  que  llena  las  dos 

terceras  parles  de  su  capacidad,  y   que  se  destina  á   formar 

una  superficie  caliente,  mayor  de  la  que  presenta  este  último 
cilindro. 

Los  dos  cilindros  llenos  de  carbón  están  destinados  á 

descomponer  el  agua;  esta  llega  en  vapor  á   la  primera  re- 
torta, por  el  contacto  del  carbon;  se  forma  ácido  carbónico, 

óxido  de  carbono  é   hidrógeno;  un  poco  de  agua  se  escapa  á   la 
descomposición.  El  segundo  cilindro  colocado  en  el  centro  de 

la  série,  es  aquel  cuya  temperatura  está  mas  elevada  é   igual; 

sirve  para  terminar  la  descomposición  del  agua,  y   sobre  todo, 
para  írasformar  el  ácido  carbónico  en  óxido  de  carbono. 

El  hidrógeno  y   el  óxido  de  carbono  pasan  á   una  tempe- 
ratura elevada,  al  tercer  cilindro.  A   este,  se  hace  llegar  el 

aceite  de  esquisto,  ó   cualquier  otra  materia  análoga,  en  for- 

ma de  un  pequeño  surtidor  continuo  y   en  la  proporción  de 
cuatro  á   cinco  litros  por  hora,  para  producir  de  8,750 

á   10,  Ô00  litros  de  gas,  durante  este  espacio  de  tiempo.  El 
aceite  de  esquisto  entra  en  seguida  en  vapor,  y   se  encuentra 
en  contacto  con  las  paredes  del  cilindro  y   los  eslabones  de  la 

cadena  que  se  encuentran  á   la  temperatura  del  rojo  cereza, 
en  presencia  del  gas  hidrógeno  y   del  óxido  de  carbono.  A 
favor  de  estas  diversas  circunstancias,  el  aceite  se  descom- 

pone y   se  obtiene  por  resultado  definitivo  unos  hidrógenos 
carbonados,  y   óxido  de  carbon. 

Una  de  las  cosas  mas  dignas  de  atención,  es,  que  estos 
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aceites  de  esquisto,  que  solos  depositarían  una  gran  cantidad 

de  carbon,  no  dejan  ningún  residuo  de  esta  naturaleza  por  el 

procedimiento  de  M.  Selligue;  únicamente  al  cabo  de  mucho 

tiempo,  se  forma  sobre  los  eslabones  de  la  cadena  una  ligera 

capa  de  carbon  estremadamente  dura. 

El  gas  producido  sale  por  la  parte  inferior  de  la  última 

retorta,  se  dirige  al  pequeño  barril,  y   pasa  á   enfriarse  á   un 

condensador  que  retiene  el  aceite,  y   al  agua  que  han  queda- 

do sin  descomponer;  en  seguida  pasa  á   un  gasómetro  sin  que 

sea  necesario  purificarle. 

Un  homo  grande,  tal  como  el  que  acabamos  de  describir, 

contiene  dos  aparatos  ó   sea  seis  retortas.  La  capacidad  total 

de  estos  seis  cilindros,  es  de  seis  metros  cúbicos. 

Puede  producir  en  24  horas  de  2.450,000  litros  á 

2.800,000  litros  de  gas;  ó   sea  al  poco  mas  ó   menos  de  400  á 

500  litros  en  cada  24  horas  por  cada  litro  de  capacidad  de  las 

retortas. 

Para  producir  la  primera  cantidad  de  2.450,000  á 

2.800,000  litros  se  le  emplea: 

Combustible     16  hectolitros  de  ul la. 

Carbon  para  descomponer 

el  agua     400  kilógramas. 

Materias  oleosas.  .   .   .   1231  kilógramas. 

Nada  diremos  aquí  del  precio  á   que  se  espende  el  gas  de 

Selligue,  ni  de  los  cambios  mas  ó   menos  grandes  que  pre- 

senta comparado  con  el  gas  de  la  ulla;  estos  datos  solo  pue- 

den juzgarse  por  una  larga  esperiencia.  Sin  embargo  ;   el  gas 

de  la  ulla  se  espende  á   unos  precios  tan  bajos,  y   el  cok  que 

se  obtiene  por  residuo  tiene  una  salida  tan  segura  que  no  po- 
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demos  imaginar  que  se  pueda  fabricar  un  gas  para  el  alum- 
brado con  mayores  ventajas  especulativas. 

Esto  no  impide  que  en  unas  circunstancias  particulares 

pueda  ofrecer  grandes  ventajas  el  gas  de  Selligne.  Este  gas 

está  privado  de  los  otros  gases  infectos,  que  hacen  al  de  la 

ulla  tan  impuro  y   repugnante;  mas  por  otro  lado  contiene 

óxido  de  carbono,  cuyo  gas  se  ha  declarado  como  muy  dele- 

téreo por  los  últimos  esperimentos  de  M.  Leblanc.  El  método 

de  fabricación  esplica  perfectamente  la  presencia  de  este  gas. 

Betún  elástico. 

4049.  M.  Johuston  ha  examinado  tres  variedades  de  be- 

tún elástico  del  Derbyshire.  La  primera  es  tierna,  elástica, 

adhérente  á   los  dedos  y   que  cede  por  una  ligera  presión;  su 

colores  moreno,  y   está  dotada  de  un  olor  particular.  Al  calor 

de  100°,  pierde  su  peso  y   deja  desprender  una  materia  vo- 
látil. El  análisis  de  esta  materia  betuminosa  suministra. 

Carbono. 

Hid  rógeno.  . 

85,5 
13,3 

98,8 

La  segunda  variedad  se  asemeja  enteramente  al  caout- 

chouc. Hierve  con  el  agua  y   toma  un  color  mas  pálido;  pero 

al  secarse  adquiere  de  nuevo  su  color  moreno.  Durante  la 

ebullición  se  separa  una  parte  mas  volátil  y   viene  á   nadar  á 

la  superficie  del  agua:  después  del  enfriamiento,  toma  esta 

sustancia  un  aspecto  blanco  ó   ligeramente  moreno. 

Esta  seguuda  variedad  de  betún  hervida  muchas  veces  en 
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el  alcohol  y   el  eter  pierde  18  por  100  de  su  peso,  y   el  resi- 
duo está  compuesto  de  : 

Carbono. 

Hidrógeno. 

La  segunda  variedad,  es 

brillante,  y   contiene  • 

Carbono. 

Hidrógeno. 

.   .   83,7 

.   .   12,5 

96,2 

frágil,  de  fractura  concboidea 

.   .   86,2 
.   .   12,4 

98,6 

Estos  diversos  análisis,  prueban  que  los  betunes  elásticos 

se  aproximan  mucho  por  su  composición  á   la  balchettina  y   á 
la  Ozockerita. 

Schererita. 

4050.  Esta  materia  está  encerrada  en  una  capa  terciaria 

de  carbon  fósil,  y   esclusivamente  en  los  troncos  de  los  pinos 

que  se  encuentran  en  ella  con  mucha  abundancia.  Se  presen- 

ta bajo  la  forma  de  una  eflorescencia  de  un  color  blanco  agri- 

sado, dotada  de  un  brillo  graso,  laminosa  y   muy  tierna.  Se 

funde  á   1 1   4o  y   se  hace  oleosa,  esparciendo  vapores  blancos 

que  se  condensan  bajo  la  forma  de  lana  sobre  las  paredes  de 

los  cuerpos  frios.  A   200°  hierve,  adquiere  un  color  moreno 

y   se  descompone  dejando  desprender  un  aceite  incoloro,  des- 
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pues  unos  aceites  mas  morenos;  se  obtiene,  por  último,  car- 

bon por  residuo.  Es  insoluble  en  el  agua,  pero  soluble  en  el 

eter ;   los  aceites  grasos  y   el  alcohol  la  disuelven  con  mayor 

facilidad  en  caliente  que  en  frió,  y   la  abandonan  por  el  en- 

friamiento bajo  la  forma  de  láminas  de  un  brillo  graso.  La 

disuelven  en  caliente  ski  descomponerla;  arde  con  una  lla- 

ma fuliginosa,  esparciendo  un  olor  empirreumático  desagra- 

dable. Según  M.  Kauss  contiene: 

Carbono.  .   .   .   92,5 

Hidrógeno.  .   .   7,0 

Se  advierte  según  esto  que  este  es  un  hidrógeno  carbo- 
nado isómero  con  la  bencina. 

Ozockerita. 

4051.  De  la  montaña  de  Zictuika  en  Moravia.  Esta 

sustancia  presenta  una  estructura  foliácea  y   una  fractura  con- 

choidea  de  brillo  nacarado;  su  color  es  de  un  pardo  amari- 

llento, su  consistencia  algo  mayor  que  la  de  la  cera,  y   posee 

un  olor  análogo  al  del  petrolo.  La  ozockerita  arde  con  una 

llama  poco  fuliginosa  y   se  disuelve  muy  poco  en  el  alcohol  y 

el  eter  hirviendo;  pero  por  el  contrario  es  muy  soluble  en  la 

nafta,  el  aceite  de  trementina  y   en  los  aceites  grasos.  Los  ál- 

calis no  tienen  acción  sobre  ella;  el  ácido  nítrico  la  ataca  dé- 

bilmente; el  sulfúrico  la  ataca  en  caliente  con  desprendi- 

miento de  ácido  sulfuroso;  la  materia  se  carboniza,  se  forma 

un  producto  que  disuelve  el  eter  hirviendo  y   que  se  separa 

del  licor  por  el  enfriamiento  bajo  la  forma  de  copos  blancos. 

La  densidad  de  la  ozockerita  es  de  0,946  á   20°  sobre 

cero;  se  funde  á   los  84°  y   hierve  hacia  los  300. 
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Las  diversas  maestras  de  ozokerita  no  presentan  todas 

las  propiedades  idénticas;  contiene 

Carbono.  .   .   86,1 

Hidrógeno.  .   .   13,9 

lo  que  forma  un  isómero  del  gas  oleifiante. 

El  alcohol  puede  separar  de  esta  materia  muchas  sustan^ 

cias  que  poseen  la  misma  composición  que  ella;  esto  indica 

que  solo  es  una  mezcla  de  diferentes  principios  isoméricos  en 

proporción  variable. 

M.  Malaguti  que  se  ha  ocupado  especialmente  del  examen 

de  esta  materia  ha  observado  que  por  la  destilación  se  ob- 
tienen 

Fluidos  elásticos.  .   .   .   10,34 

Materia  oleosa   74,01 

Materia  sólida  y   cristalina.  12,55 

Residuo  carbonoso.  .   .   3,10 

100,00 

La  materia  cristalina  purificada  por  espresion  y   ayudada 

de  muchas  cristalizaciones  en  el  eter,  posee  la  composición 

de  la  parafina,  y   parece  aproximarse  á   ella  por  sus  propieda- 

des En  cuanto  á   la  materia  oleosa  se  asemeja  mucho  al  acei- 

te suministrado  por  la  destilación  de  los  esquistos,  y   con- 

tienen también  una  cantidad  muy  notable  de  parafina. 
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Ilatchettina. 

4052.  Este  mineral  se  presenta  bajo  la  forma  de  láminas 

delgadas,  trasparentes,  amarillentas,  nacaradas,  que  tienen 

la  blandura  de  la  cera;  no  tiene  olor  en  frió,  pero  cuando  se 

le  calienta  exhala  el  olor  de  la  grasa;  su  pesantez  específica 

es  de  0,906;  funde  á   46°.  Calentándole  con  precaución,  se  le 

puede  destilar  sin  descomponerle.  Por  el  contacto  del  aire  
se 

altera  poco  á   poco  y   se  hace  opaco  y   negro  en  la  superficie. 

El  alcohol  y   el  eter  le  disuelven,  pero  mejor  en  caliente  que 

en  frió;  los  licores  saturados  en  caliente  le  dejan  depositar  en 

gran  parte  por  el  enfriamiento,  bajo  la  forma  de  lá
minas  cris- 

talinas nacaradas.  El  ácido  sulfúrico  hirviendo  le  ataca  y   le 

descompone;  pero  el  ácido  nítrico  no  parece  alterarle. 

La  hatchettina  contiene  como  el  gas  oleiíiante  un  átomo 

de  carbono  para  cada  átomo  de  hidrógeno,  porque  da  por  el 

análisis  según  Johuston  : 

Carbono.  .   ...  85,9 

Hidrógeno.  .   .   .   4   4,6 

100,5 

Esta  sustancia  difiere  de  la  paraíina  por  su  tendencia  á 

cristalizar  y   por  el  modo  de  conducirse  por  el
  ácido  sul- 

fúrico. 

Middlestonita. '   *   ,   ,   i 

4083.  Esla  sustancia  es  de  naturaleza  orgánica,  y   se  la 

encuentra  en  las  minas  de  ulla  de  Middleston  cerca  de  Leeds. 
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Algunas  veces  se  presenta  en  masas  pequeñas  redondas  del 

grueso  de  un  guisante,  pero  las  mas  veces  se  presenta  en  ho- 

jas muy  delgadas  diseminadas  irregularmente  en  las  capas 
de  ulla. 

Es  dura,  frágil,  trasluciente,  rojiza  por  reflexión  y   de  un 

pardo  claro  por  refracción;  su  pesantez  específica  es  de  1,6. 

Tiene  el  brillo  resinoso  y   no  posee  olor  ni  sabor.  Ennegrece 

por  una  larga  esposicion  al  aire;  no  se  altera  á   la  temperatura 

de  205°;  al  grado  rojo  arde  como  la  resina  y   deja  un  cok 

muy  ahuecado;  se  disuelve  en  pequeña  cantidad  en  el  alco- 

hol, el  eier  y   la  esencia  de  trementina.  El  ácido  nítrico  la  di- 

disuelve con  desprendimiento  de  gas  nitroso;  el  licor  es  mo- 

reno y   deja  depositar  una  materia  del  mismo  color.  El  ácido 

sulfúrico  concentrado  le  disuelve  igualmente  aun  en  frió  con 

desprendimiento  de  gas  sulfuroso.  Está  compuesto  según 
Johuston  de 

Carbono.  .   . 
86,4 

Hidrógeno.  . 8,0 

Oxígeno. 5,6 

100,0 

CAPITULO  XIY. 

Del  Caout-choüc  y   de  sus  aplicaciones. 

40  54.  El  caout-chouc  que  también  se  conoce  con  el 

nombre  de  goma  elástica,  se  encuentra  en  muchos  vegetales 

bajo  la  forma  de  un  jugo  lechoso,  y   de  un  olor  insípido.  Se  le 

estrae  principalmente  del  ffœvea  quianensis  y   del  Jatropha 
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elástico  que  crecen  en  la  América  meridional.  En  el  tronco 

de  estos  árboles  se  practica  una  incision  trasversal,  y   se  re- 

cojo el  jugo  lechoso  que  corre.  Otros  muchos  vegetales  pro- 

ducen un  jugo  análogo;  estos  son  particularmente  los  Casti - 

ileja  elástica,  Cecropia  Peltata,  Hippomane  Biglandulosa , 
Ficus  religiosa  étindica,  Artocarpus  integrifolia,  Urceolaria 

elástica.  Parece  que  el  jugo  lechoso  de  la  adormidera  y   de  la 

lechuga  contienen  también  al  caout-chouc. 

Apenas  hace  un  siglo  que  se  conoce  en  Europa  esta  sus- 

tancia. La  Condamina  es  el  que  ha  dado  la  primera  descrip- 

ción de  este  cuerpo  en  un  trabajo  publicado  en  1751.  Mac- 

quer,  Achard,  Fourcroy,  Fabroni  ,   Grossart ,   Howison,  Rox- 

burg,  han  descrito  en  seguida  sus  aplicaciones  y   principales 

propiedades.  Pero  á   M.  Faraday  se  deben  las  instigaciones 

mas  estensas  y   recientes  sobre  este  cuerpo.  El  jugo  que  su- 

ministra el  caout-chouc  contiene  según  este  químico 

Caout-chouc     31,70 

Albúmina  vegetal     1,90 

Cera   señales 

Sustancia  azotada  amarga,  soluble  en 

el  agua  y   en  el  alcohol     7,13 

Sustancia  soluble  en  el  agua  é   inso- 

luble en  el  alcohol     2,90 

Agua  que  contiene  un  poco  de  ácido 

libre   56,37 

100,00 

Según  los  esperiraentos  de  los  Sres.  .^Faraday  y   Ure  el 

caout-chouc  pertenece  á   la  clase  de  los  compuestos  formados 
Tomo  VIH.  34 
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de  carbono  y   de  hidrógeno  solamente.  M.  Farad
ay  le  ha  en- 

contrado formado  de 

Carbono.  .   87,2 

Hidrógeno.  .   12,8 

100,0 

lo  cual  conduce  á   la  fórmula  C   8   H   7,  ó
   mas  bien  a   uno  de 

sus  múltiplos;  lo  cual  dará 

CS  ...  .   300,00  87,5 

H 7   .   .   .   43,75  12,5  > 

343,75  100,0 

4055.  El  caout-chouc  del  comercio 
 ,   se  encuentra  ordi- 

nariamente bajo  la  forma  de  peras  lisas  cubierta
s  de  diversos 

dibujos  y   generalmente  de  color 
 moreno.  Para  obtener  estas 

peras ,   se  forman  moldes  periformes  de  ti
erra,  y   después  de 

haber  aplicado  la  primera  capa  de
  jugo  sobre  el  molde  dese- 

cado, se  la  hace  secar  esponiéndola  al  hum
o,  que  ennegrece 

al  caout-chouc;  se  aplica  en  seguida 
 una  segunda  capa  de 

iugo,  y   asi  se  continúa,  se  la  hac
e  secar  de  la  misma  maneia 

que  la  primera.  Cuando  la  capa  to
tal  tiene  el  espesor  sufi- 

ciente, se  echa  la  pera  en  el  agua  y   se  rebla
ndece  la  tierra; 

se  puede  hacer  salir  esta  por  medio  
de  una  abertura  practica- 

da en  la  parte  de  arriba  de  la  pera.  El  c
aout-chouc  obtenido 

de  esta  manera,  está  coloreado  en  negro 
 por  el  humo  y   con- 
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tiene  ademas  todas  las  materias  estraüas  que  existen  en  el 

3US°* 

El  caout-chouc  se  encuentra  también  en  el  comercio  ba- 

jo la  forma  de  placas  gruesas  ó   cilindros  largos  de  color  blan- 

co, amarillo  ó   moreno.  Hace  algunos  años  que  se  envia  de 

tiempo  en  tiempo  á   Europa  el  mismo  jugo  introducido  en 

unos  frascos  que  se  tiene  buen  cuidado  de  llenar  y   tapar  bien. 

Este  modo  de  introducir  el  caout-chouc  en  el  comercio,  es 

muy  conveniente.  Según  M.  Faraday,  el  jugo  que  se  espen- 
de  de  esta  manera  en  Europa  es  amarillo  pálido ,   espeso, 

semejante  á   la  crema.  Se  cubre  en  el  frasco  que  le  contiene 

de  una  película  insignificante  de  caout-chouc  fijo,  cuyo  peso 
apenas  asciende  á   un  5   por  100  de  el  jugo  fluido.  Tiene  un 

sabor  algo  agrio  y   huele  como  á   podrido  ;   esto  consiste  en  la 

alteración  de  una  parte  de  la  albúmina  vegetal  que  se  en- 

cuentra disuelta  en  él.  Su  pesantez  específica  es  de  1 01 1 ,74. 

Aplicada  en  capas  delgadas  sobre  un  cuerpo  sólido,  se  solidi- 

fica prontamente  en  una  membrana  de  caout-chouc,  elástico, 

tenaz  y   flexible,  de  color  pardo  amarillento  ,   cuyo  peso  as- 
ciende á   45  por  100  del  de  el  jugo. 

Cuando  se  calienta  este  jugo  sin  adicción  de  otro  cuerpo 

en  el  caout-chouc  ,   se  coagula  en  seguida  y   viene  á   sobre- 
nadar á   la  superficie  del  licor  arrastrado  por  la  albúmina, 

que  al  coagularse  reúne  en  masa  al  caout-chouc  que  natural- 
mente se  halla  en  suspension  bajo  la  forma  emulsiva  en  el 

jugo  que  se  emplea. 

Por  una  analogía  singular  con  la  leche  animal,  pero  que 

se  puede  esplicar  fácilmente  ,   si  se  abandona  el  jugo  á   sí 

mismo,  las  materias  emulsivas  que  contiene  ascienden  como 

la  crema  á   la  superficie  del  líquido  que  permanece  pardo  y 

claro.  Se  puede  dilatar  este  jugo  en  agua  sin  que  se  coagule 
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ni  altere;  el  calor,  la  evaporación,  los  álcalis,  etc.,  obran  so- 
bre él  como  antes. 

Para  aislar  el  caout-chouc  puro,  se  mezcla  el  jugo  con 

cuatro  veces  su  volumen  de  agua  y   se  coloca  esta  mezcla  en 

un  vaso  cuyo  fondo  está  provisto  de  una  abertura.  Al  cabo  de 

veinticuatro  horas  el  caout-chouc  se  reúne  bajo  la  forma  de 

una  crema  en  la  superficie  del  licor;  se  estrae  esta  y   el  resi- 

duo se  mezcla  con  una  nueva  cantidad  de  agua,  que  se  es- 

trae igualmente  cuando  se  aclara  y   se  repite  este  tratamien- 

to. Pero  como  el  caout-chouc  se  mantiene  en  suspensión  en 

el  agua  pura  sin  reunirse  en  la  superficie,  es  necesario  aña- 

dir al  agua  de  lavadura  un  poco  de  sai  marina  ó   de  ácido 

hidroclórico,  que  se  separa  después  fácilmeute  por  algunas  la- 

vaduras de  agua  pura.  El  agua  salada  ó   acidulada  sirve  para 

privar  al  caout-chouc  de  las  materias  vegetales  estrañas. 

El  caout-chouc  que  se  obtiene  de  esta  manera,  es  puro  y 

muy  dividido.  Diluido  en  agua  se  resuelve  en  una  leche  que 

se  aclara  lentamente  ,   y   en  la  cual  el  caout-chouc  no  sufre 

ninguna  alteración.  La  superficie  que  se  halla  en  contacto 

con  el  aire  forma  poco  á   poco  por  la  evaporación  una  pelí- 

cula delgada  de  caout-chouc.  Dividido  de  este  modo  es  de 

un  blanco  de  leche;  para  hacerle  coherente  basta  privarle  del 

agua,  bien  sea  evaporando  esta,  bien  poniendo  en  contacto 

el  caout-chouc  con  los  cuerpos  absorventes  ,   como  papel  de 

estraza,  ladrillos,  etc.  Cuando  ha  perdido  cierta  cantidad  de 

agua  ,   las  partículas  empiezan  á   soldarse  múluamente  sin 

perder  por  esto  su  blancura,  A   medida  que  el  agua  se  eva- 

pora, la  coherencia  del  caout-chouc  aumenta ,   y   bien  pronto 

constituye  una  película  blanca  ,   opaca  y   elástica  ,   que  des- 

pués de  la  completa  evaporación  del  agua  se  manifiesta  tras- 

parente é   incolora  como  una  jalea,  sin  testura  fibrosa.  Desde 
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que  el  caout-chouc  toma  alguna  cohésion,  es  fácil  esprimir 
de  él  una  gran  parte  del  agua  como  de  una  esponja  ;   pero 
este  toma  y   conserva  la  forma  del  cuerpo  sobre  que  se 

aplica. 

Nada  hay  mas  sencillo  que  estos  fenómenos.  El  caout- 

chouc  existe  en  el  jugo,  en  el  estado  de  division  y   en  partí- 
culas microscópicas  que  se  sueldan  entre  sí  á   medida  que  el 

aguase  evapora,  precisamente  como  las  partículas  grasas  de 

la  leche  se  sueldan  por  medio  del  batido  para  formar  las  ma- 
sas de  manteca. 

4056.  El  caout-chouc  puro  es  trasparente,  incoloro  ó 
de  una  ligera  tinta  amarillenta  ;   se  adhiere  fácilmente  á   los 

cuerpos  con  quienes  se  le  pone  en  contacto  ,   propiedad  que 
pierde  al  cabo  de  algunos  meses.  Las  superficies  recien  cor- 

tadas y   que  no  han  tenido  contacto  con  ningún  otro  cuerpo, 
se  sueldan  entre  sí  al  aplicarlas  unas  sobre  otras.  El  caout- 

chouc  es  muy  elástico  y   vuelve  á   tomar  su  volumen  primiti- 
vo cuando  ha  sido  estirado  y   se  le  abandona  á   sí  mismo.  Es- 

tirando fuertemente  el  trasparente,  parece  fibroso  y   teñido 
de  color  de  perla,  volviendo  sobre  sí  mismo  toma  su  estado 

primitivo,  no  conduce  bien  la  electricidad  ;   su  pesantez  es- 

pecífica es  de  0,925;  no  aumenta  de  una  manera  permanen- 
te aun  cuando  se  le  dé  una  fuerte  presión,  porque  vuelve  á 

tomar  su  volumen  primitivo.  Hacia  la  temperatura  de  0,  y 
mas  bajo  aun,  se  hace  duro  y   diíicil  de  emplear;  pero  de  nin- 

guna manera  se  hace  quebradizo.  Cuando  se  eleva  su  tem- 

peratura toma  su  volumen  primitivo.  Por  un  largo  reposo, 

pierde  sin  embargo  su  flexibilidad  aun  á   la  temperatura  or- 
dinaria. Cuando  ha  sido  reblandecido  por  la  acción  del  calor, 

se  le  puede  enfriar  fuertemente  sin  que  se  endurezca  al  mo- 

mento; pero  poco  á   poco  adquiere  su  dureza  natural. 
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Una  vez  reducido  á   masa  no  puede  desgraciadamente  pa- 

sar por  ningún  medio  económico  al  estado  emulsivo.  Mas 

adelante  se  verá  como  todos  los  empleos  del  caout-chout  se- 

rian por  este  medio  mas  fáciles  y   seguros. 

Por  una  ebullición  prolongada  con  el  agua  se  reblande- 

ce, se  hincha  y   se  hace  mas  fácil  de  disolver  en  el  eter  y   en 

los  aceites;  pero  al  aire  libre  no  tarda  en  volver  á   tomar  su 

consistencia  y   su  volumen  primitivo.  Es  enteramente  inso- 

luble en  el  agua  y   en  el  alcohol;  su  mejor  disolvente  es  el 

eter  puro,  la  disolución  es  incolora.  Guando  se  opera  sobre  el 

caout-chouc  negro,  el  eter  deja  hollín  y   materias  albumino- 

sas y   minerales.  Evaporando  la  disolución  etérea,  queda  el 

caout-chouc  con  sus  propiedades  primitivas;  entonces  con- 

serva por  mucho  tiempo  una  tendencia  á   unirse  que  po- 

dría utilizarse.  La  disolución  de  caout-chouc  en  el  eter  se 

precipita  por  el  alcohol  ,   lo  cual  proporciona  el  mejor  pro- 

cedimiento conocido  para  obtener  el  caout-chouc  bajo  la  for- 

ma lechosa.  En  el  aceite  de  petrolo  rectificado  se  hincha 

el  caout-chouc  hasta  el  punto  de  ocupar  treinta  veces  su  vo- 

lumen. Por  la  ebullición  se  disuelve  en  parte.  El  residuo  que 

posee  por  otra  parte  todas  las  propiedades  del  caout-chouc, 

está  probablemente  al  abrigo  de  la  acción  disolvente  del  pe- 

trolo por  la  presencia  de  las  materias  albuminosas.  Después 

de  la  evaporación  del  aceite  de  petrolo,  el  caout-chouc  con- 

serva mucho  tiempo  la  propiedad  adhesiva  y   abandona  difí- 

cilmente las  últimas  nociones  de  petrolo.  Se  le  puede  desecar 

esponiéndole  á   una  corriente  de  vapores  de  agua.  Se  disuel- 

ve igualmente  en  los  aceites  empirreumáticos  que  se  obtie- 

nen por  la  destilación  del  carbon  de  tierra  ó   por  la  de  la 

brea  de  la  leña;  estos  aceites  la  disuelven  con  bastante  faci- 

lidad por  medio  del  calor;  el  caout-chouc  queda  después  de 
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evaporada  la  disolución  con  la  propiedad  adhesiva,  de  la  cual 

le  priva  una  corriente  de  vapor  de  agua. 

El  caout-chouc  se  disuelve  en  los  aceites  grasos  y   volá- 

tiles ,   y   pierde  su  elasticidad  que  no  recobra  por  la  deseca- 

ción. Se  hincha  desde  luego  y   se  disuelve  en  seguida.  Esta 

propiedad  ha  servido  de  base  para  preparar  los  tegidos  que 

se  hacen  impermeables  por  esta  sustancia,  como  veremos 

mas  adelante.  Réstanos  verificar  si  bajo  este  aspecto  no  se 

podria  sacar  partido  de  la  propiedad  siguiente.  Según  Lam- 

padius,  el  caout-chouc  mezclado  con  cuatro  veces  su  peso  de 

sulfuro  de  carbono,  se  reblandece  ,   y   si  se  añaden  otras  4   6 

partes  de  sulfuro  y   se  remueve  con  frecuencia  ,   se  obtiene 

en  el  espacio  de  algunos  dias  un  licor  lechoso  que  deja  al  de- 

secarse caout-chouc  trasparente  y   elástico. 

4057.  Sometido  á   la  acción  del  calor  el  caont-chouc, 

funde  hácia  los  435°.  Puede  soportar  una  temperatura  supe- 
rior sin  descomponerse;  después  del  enfriamiento  es  biscoso 

y   se  pega  á   los  dedos;  en  este  estado  se  mantiene  años  ente- 

ros, pero  cuando  se  le  espone  á   la  acción  del  aire  bajo  la 

forma  de  películas  delgadas ,   concluye  por  desecarse  y   en- 
durecerse, lo  que  no  se  verifica  sin  embargo  sino  al  cabo  de 

un  tiempo  muy  largo.  De  aqui  resulta  ,   que  el  caout-chouc 

fundido  puede  servir  con  buen  éxito  para  reemplazar  al  sebo 

y   á   los  cuerpos  grasos  que  se  emplean  para  untar  los  ejes 

de  las  máquinas  y   evitar  su  rozamiento.  Un  tapón  de  corcho 

cubierto  de  caout-chouc  fundido,  adquiere  una  perfecta  im- 
permeabilidad. Calentándole  á   una  temperatura  mas  elevada 

al  contacto  del  aire,  esparce  el  caout-chouc  un  humo  de  un 

olor  picante  ,   se  inflama  bien  pronto  y   arde  con  una  llama 

clara  y   fulijinosa.  Destilándole  en  seco  suministra  una  mul- 

titud de  productos. 
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Los  señores  Beale  y   Enderby  de  Londres  han  sometido  el 

caout-chouc  á   la  destilación  en  grande  y   han  preparado  un 
aceite  muy  notable,  por  su  ligereza,  su  volatilidad,  y   sobre 

todo,  por  la  propiedad  que  posee  de  disolver  el  caout-chouc 

y   restituirle  por  su  evaporación  á   su  estado  natural.  De  este 

descubrimiento  se  han  hecho  escelentes  aplicaciones.  Por  su 

medio  se  preparan  unas  cuerdas,  y   cables  escelentes  para  la 

marina,  flexibilidad  y   tenacidad;  las  telas  impermeables  tan 

recomendables  en  un  gran  número  de  usos  económicos,  los 

barnices  de  la  mayor  hermosura  ,   etc.  Desgraciadamente  el 

precio  del  caout-chouc,  no  le  permite  entrar  en  este  rango 
para  utilizar  sus  preciosas  aplicaciones.  Los  señores  Beale  y 

Enderby,  emplean  no  solamente  el  producto  oleoso,  sino  tam- 

bién la  materia  que  queda  en  la  retorta  después  de  la  destila- 

ción. Esta  materia  disuelta  por  los  productos  oleosos  sirve 

para  formar  una  brea  muy  resistente  y   flexible,  para  las  ne- 
cesidades de  la  marina. 

M.  Bouchardat  ha  sometido  á   un  estudio  completo  el  lí- 

quido olooso,  que  proviene  de  la  destilación  del  caout-chouc. 

Constituye  un  fluido  muy  ligero,  trasparente  y   coloreado  en 

amarillo  débilmente.  Cuando  se  abre  el  frasco  se  evapora  con 

abundancia,  espuesto  á   la  temperatura  de  20°  bajo  0,  crista- 
liza en  parte;  pero  queda  siempre  una  proporción  bastante 

considerable  del  líquido  que  resiste  á   una  temperatura  sus- 

ceptible de  solidificar  el  mercurio. 

Si  se  mezcla  este  líquido  con  el  ácido  sulfúrico  concentra- 

do se  desprende  mucho  calor,  y   el  ácido  se  colora  en  negro; 

entonces  loma  un  olor  fuerte  particular.  Si  se  abandona  du- 

rante muchos  dias  la  mezcla  en  un  lugar  frió  sobrenada  un 

líquido  trasparente  y   claro.  Agitando  esto  con  una  disolución 

de  potasa  y   destilando  después  sobre  el  cloro  de  calcio,  á 
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una  temperatura  de  36°,  constituye  un  líquido  incoloro,  per- 

fectamente claro,  y   de  un  densidad  de  0,69  á   15°.  Bajo  la 
presión  de  0,745  milímetros  hierve  á   51°  aproximadamente; 
es  insoluble  en  el  agua,  se  disuelve  en  todas  proporciones  en 
el  alcohol  anhidro;  es  inatacable  por  los  ácidos  y   por  los  ál- 

calis; en  una  palabra,  presenta  todos  los  caractères  de  la  eu- 

piona.  Calentando  el  líquido  primitivo  con  mucha  precaución 

á   una  temperatura  que  no  esceda  de  1 0o  y   enfriando  el  vapor 
por  una  mezcla  refrigerante  de  nieve  y   de  cloruro  de  calcio, 
se  obtiene,  teniendo  cuidado  de  fraccionar  los  productos,  un 
líquido  que  no  se  solidifica  por  las  mezclas  refrigerantes  mas 

poderosas  y   que  entra  en  ebullición  antes  que  la  temperatura 
llegue  á   0.  Este  es  un  líquido  mas  ligero  que  la  eupiona 
mas  pura,  y   que  puede  alcanzar  la  débil  densidad  de  0,63  á 

la  temperatura  de  4o  bajo  0.  El  agua  solo  disuelve  una  can- 
tidad casi  insensible;  el  eter  y   el  alcohol  anhidro  la  disuelven 

en  todas  proporciones.  Cuando  se  mezcla  este  líquido  con  el 

ácido  sulfúrico  concentrado  se  desprende  mucho  calor,  y   el 
ácido  ennegrece  fuertemente.  Cuando  se  añade  agua  á   esta 
mezcla  no  se  desprende  ningún  gas,  pero  se  enturbia  y   deja 
depositar  un  producto  moreno. 

Después  de  haber  obtenido  el  carburo  precedente,  el  lí- 

quido que  se  destila  entre  10  y   18°  sobreO,  cristaliza  en  la 
mezcla  refrigerante  bajo  la  forma  de  agujas  incoloras  que 
constituyen  la  caout-chena.  Se  las  puede  separar  de  una  pe- 

queña cantidad  de  líquido  que  las  acompaña  prensándolas 
fuertemente  entre  dos  hojas  de  papel  de  estraza  refrigerado. 
También  se  pueden  obtener  estos  cristales  con  mayor  facili- 

dad sometiendo  el  líquido  primitivo  á   una  evaporación  rápi- 
da; el  carburo  mas  volátil  se  desprende,  y   el  frió  que  produ- 

ce al  evaporarse  hace  congelar  á   la  caout-chena  que  se  prensa 
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prontamente  entre  dos  hojas  de  papel  de  estraza  frió.  La 

caout-chena,  se  presenta  cuando  ha  sido  comprimida,  bajo  la 

forma  de  una  masa  blanca  opaca.  Funde  á   10°  bajo  0,  en  un 

líquido  trasparente,  que  hierve  á   1   4°,  5   sobre  0,  bajo  la  pre- 
sión de  0,752  milímetros.  Su  densidad  á   la  temperatura  de 

2o  bajo  0,  es  de  0,65;  no  se  disuelve  en  el  agua,  pero  es 
muy  soluble  en  el  alcohol  anhidro  y   en  el  eter.  Las  disolu- 

ciones alcalinas  no  tienen  acción  sobre  él;  el  ácido  sulfúrico 

concentrado  obra  sobre  este  cuerpo  como  sobre  el  carburo 

precedente. 
4058.  M.  Bouchardat  ha  dado  el  nombre  de  hévééna  al 

aceite  menos  volátil,  que  queda  después  de  estas  rectificacio- 

nes. Este  es  un  líquido  trasparente,  de  un  color  que  tira  li- 

geramente al  de  el  ambar,  de  un  olor  empirreumático  poco 

pronunciado,  de  una  consistencia  oleaginosa  y   de  un  sabor 

acre;  su  punto  de  ebullición  comparado  al  de  los  otros  pro- 

ductos pirogenados  es  muy  elevado.  Hierve  efectivamente  á 

la  temperatura  de  315°  aproximadamente,  se  solidifica  en  las 
mezclas  refrigerantes  mas  enérgicas.  Su  densidad  es  igual 

á   0,921.  Arde  á   la  manera  de  los  aceites  esenciales  espar- 
ciendo un  humo  espeso. 

La  hévééna  se  disuelve  en  todas  proporciones  en  el  eter  y 
en  el  alcohol  anhidro;  es  mucho  menos  soluble  del  alcohol 

dilatado;  se  disuelve  en  todas  proporciones  en  los  aceites  fijos 
volátiles,  no  es  acida,  ni  báxica. 

Este  cuerpo  absorve  al  cloro  con  rapidez,  sobre  todo  bajo 

la  influencia  de  los  rayos  solares.  El  liquidóse  espesa  muchoy 
concluye  por  tomar  la  consistencia  de  la  cera,  si  el  contacto 

continúamucho  tiempo.  El  bromo  y   el  iodo  ejercen  una  acción 

semejante.  La  hévééna  sometida  á   la  acción  de  las  disoluciones 

concentradas,  se  espesa  y   se  colora  absorviendo  el  oxígeno. 
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Coa  el  ácido  sulfúrico  produce  una  materia  pegajosa,  ne- 

gruzca, de  apariencia  resinosa,  y   un  líquido  oleoso,  que  hier- 

ve á   228°.  Este  líquido  posee  un  olor  suave,  es  incoloro,  per- 
fectamente claro,  insoluble  en  el  agua,  y   soluble  en  todas 

proporciones  en  el  alcohol  anhidro  y   en  el  eter.  Los  ácidos 

minerales  concentrados  asi  como  los  álcalis,  no  tienen  acción 

sobre  él;  en  una  palabra,  este  cuerpo  presenta  la  mayor  se- 

mejanza con  la  eupiona  :   solo  difiere  de  ella  por  su  punto  de 

ebullición  y   por  su  densidad. 

4059.  El  caout-chouc  importado  por  primera  vez  de 

América  al  principio  del  siglo  18,  permaneció  mucho  tiempo 

sin  tener  ningún  empleo;  sus  aplicaciones  se  han  desenvuelto 

después  poco  á   poco,  y   en  la  actualidad  forma  este  producto 

la  base  de  un  comercio  muy  considerable. 

Todo  el  mundo  conoce  la  aplicación  usual  del  caout-chouc 

para  borrar  las  señales  del  lápiz  y   del  mineral  de  plomo  co- 

nocido con  el  nombre  de  plombagina:  al  principio  se  hizo  uso 

del  caout-chouc  natural;  después  se  ha  imaginado  para  em- 
plear las  peras  mas  defectuosas,  el  ablandarlas  y   comprimir- 

las en  una  sola  masa;  se  divide  esta  en  pedazos  ;   pero  bajo 
esta  forma  la  goma  elástica  ha  perdido  una  parte  de  su  tena- 

cidad, de  suerte  que  se  separa  en  partes  pequeñas  por  el  fro- 
tamiento. 

El  caout-chouc  entra  en  la  composición  de  algunos  bar- 
nices, que  hacen  resistir  á   los  objetos  sobre  que  se  estien- 

den,  á   los  cambios  de  temperatura,  sin  que  los  barnices  se 
desconchen. 

El  caout-chouc  para  los  esperimentos  químicos  ha  venido 
á   ser  enteramente  indispensable;  se  hacen  unos  tubos  flexi- 

bles, poco  permeables  á   los  gases  que  sirven  sobre  todo  para 
unir  los  tubos  de  vidrio  en  los  análisis. 
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Eo  la  cirujía  sirve  para  preparar  algunos  instrumentos 

que  exijen  soltura  y   flexibilidad;  por  último,  la  aplicación  mas 

importante  y   nueva  que  se  hace  de  esta  sustancia,  es  la  que 

consiste  en  hacer  los  vestidos  impermeables,  y   para  confec- 

cionar una  multitud  de  objetos  de  tocador,  que  exijen  cierta 
elasticidad.  Asi  es  como  los  señores  Batier  y   Guibal  después 
de  haber  llegado  á   reducir  el  caout-chouc  á   hilos  sin  elastici- 

dad se  sirven  de  él  para  tejer  diversos  objetos,  tales  como  cor- 

sés, tirantes,  ligas,  etc.  Vamos  á   tomar  estas  dos  aplicacio- 

nes y   á   darlas  todo  el  desarrollo  que  exije  su  importancia. 
4060.  El  caout-chouc,  es  en  efecto  una  sustancia  mara- 

villosa, que  ninguno  de  los  líquidos  que  habitualmente  tene- 

mos en  uso  le  atacan  y   le  disuelven;  que  se  encoje  y   alarga 
sobre  sí  mismo  obedeciendo  á   las  flexiones  de  los  cuerpos 

sobre  que  se  aplica,  se  le  ha  llegado  á   cortar  en  láminas  del- 

gadas, á   convertirle  en  hilos  y   á   reducir  ámasa  los  despojos 

y   las  partes  impuras;  se  le  sabe  quitar  su  elasticidad  ó   ha- 

cérsela tomar,  según  conviene.  Por  último,  se  le  corta,  se  le 

suelda  de  varios  modos  con  una  facilidad  que  se  presta  á   to- 

dos los  caprichos  de  la  fabricación.  Esta  parte  de  la  indus- 

tria del  caout-chouc,  solo  merece  elogios;  pero  hay  otra  que 
está  menos  adelantada  aunque  se  practica  hace  mucho  tiem- 

po y   algunas  veces  muy  en  grande  :   hablo  de  la  fabricación 

de  los  tegidos  dobles  ó   sencillos  que  se  hacen  impermeables 

por  medio  del  caout-chouc  disuelto  en  los  aceites  esenciales. 

En  este  procedimiento  se  modifica  siempre  un  poco  la 

sustancia,  retiene  cierta  cantidad  de  aceite  que  la  da  olor  y 
la  reblandece. 

El  problema  que  se  ha  de  resolver  para  hacer  el  caout- 

chouc  líquido,  no  es  el  disolverle  por  medio  de  las  esencias, 

de  las  cuales  no  se  le  puede  privar  jamás  enteramente,  sino 
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el  liquidarle  haciéndole  pasar  al  estado  de  emulsión  ,   es  de- 

cir, al  estado  en  que  corre  de  los  árboles  que  le  suministran. 

Seria  también  conveniente  para  algunas  aplicaciones, 
sobre  todo  para  hacer  ios  tegidos  impermeables,  y   en  gene- 

ral para  todos  los  usos  á   que  se  debe  aplicar  en  el  estado  lí- 

quido, el  recibir  el  caout-chouc  tal  cual  sale  del  árbol  en  el 

estado  de  emulsión  ;   se  evitarían  de  esta  manera  ,   á   no  du- 

darlo, los  inconvenientes  relativos  que  ha  sido  disuelto  en 

una  esencia  y   que  conserva  siempre  cierto  olor  y   un  aspecto 

graso  y   pegajoso.  El  trasportar  el  jugo  es  á   la  verdad  mas 

difícil  y   mas  costoso  que  el  conducir  caout-chouc;  mas  difí- 

cil porque  el  menor  contacto  con  el  aire  bastaría  para  verifi- 

car la  separación  casi  completamente  del  caout-chouc  y   del 
líquido  que  le  contiene  ;   mas  costoso,  puesto  que  los  dos 

tercios  de  el  peso  de  jugo  que  le  contiene,  se  trasportarían  en 

pura  pérdida  ;   pero  por  otra  parte  se  evitarían  los  inconve- 

nientes que  anteriormente  hemos  citado  ,   y   se  economizaría 

el  disolvente  y   una  gran  parte  de  los  gastos  de  conservación; 

esta  economía  compensaria  sobradamente  los  gastos  de  tras- 

porte y   demas  que  presenta  en  demasía.  Lo  repetimos,  la 

principal  dificultad  que  se  presenta,  ella  ha  de  conservar  el 

jugo  al  abrigo  del  aire  con  todas  sus  propiedades. 

En  vez  de  emplear  el  caout-chouc  en  su  forma  líquida 
natural,  seria  ciertamente  fácil  el  prepararle  muy  dividido 

disolviéndole  primero  en  el  eter  y   precipitándole  después  por 
el  alcohol.  Eslendiendo  el  producto  preparado  de  esta  ma- 

nera en  la  superficie  de  una  tela,  y   cubriendo  esta  con  otra 

segunda  tela  que  se  soldaría  á   la  primera  por  medio  de  la 

presión,  se  formaría  sin  duda  alguna  un  tegido  perfectamen- 

te impermeable  y   sin  olor. 

Nada  impediría  también  el  utilizar  la  disolución  etérea  de 
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caout-chouc,  de  manera  que  haciéndola  caer  sobre  un  cilin- 

dro caliente  pueda  abandonar  una  lamina  delgada  de  caout- 

chouc que  vendrá  á   interponerse  entre  las  dos  telas.  Hacien- 

do la  operación  en  vasos  cerrados  y   dirijiendo  el  vapor  de 

eter  sobre  el  nuevo  caout-chouc  serán  las  pérdidas  poco  im- 

portantes. 

4061 .   Nada  hay  mas  fácil  que  la  preparación  de  los  te- 

gidos  sencillos  impermeables;  basta  cubrir  la  tela  con  una 

capa  de  caout-chouc  líquido  ó   disuelto  con  una  esencia,  tal 
como  la  de  trementina,  la  de  brea,  la  de  ulla  ó   en  la  misma 

esencia  de  caout-chouc  y   dejarla  secar. 

Los  tegidos  dobles  preparados  por  una  capa  impermeable 

de  caout-chouc,  presentan  mas  dificultad  en  su  preparación. 

Parece  que  ya  en  1793  M.  Besson  fabricó  esta  clase  de  te- 

gidos. M.  Champion  se  ocupó  de  ellos  igualmente  hácia  el 

año  de  4   811;  estos  primeros  ensayos  fueron  de  poca  consi- 

deración. Los  señores  Ralier  y   Guibal  importando  esta  fa- 

bricación de  Inglaterra  la  han  hecho  verificar  grandes  pro- 

gresos. 
M.  Mackintosh  de  Blascow  fué  el  que  fabricó  por  espacio 

de  20  años  los  tegidos  dobles ,   cuyos  procedimientos  de  fa- 

bricación han  adquirido  los  señores  Ratier  y   Guibal. 

El  aceite  esencial  obtenido  por  la  destilación  de  la  brea 

de  ulla,  no  llena  perfectamente  el  objeto  cuando  se  trata  de 

aplicarle  á   la  disolución  del  caout-chouc.  Debe  rectificarse 

muchas  veces;  la  parte  mas  volátil  es  la  que  únicamente  se 

emplea,  y   como  solo  se  obtiene  una  proporción  sumamente 

pequeña,  y   los  gastos  de  combustible  son  bastante  grandes, 
este  aceite  es  sumamente  costoso. 

Los  Sres.  Beale  y   Guderby  oponen  emplear  en  vez  de 

esta  esencia  el  aceite  que  se  obtiene  por  la  misma  destilación 
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del  caout-chouc  á   fuego  descubierto;  esta  última  es  disolven- 

te en  alto  grado,  y   como  el  caout-chouc  produce  un  peso  ca- 
si igual  á   su  peso  primitivo,  es  muy  posible  que  el  empleo  de 

este  aceite  pueda  verificarse  algún  dia  con  economía. 
En  la  actualidad  el  aceite  de  trementina  bien  rectificado 

es  el  que  obtiene  la  preferencia.  A   este  se  añaden  otras  esen- 

cias que  no  tienen  mas  objeto  que  el  modificar  su  olor  fuerte. 

Sea  como  quiera,  hé  aquí  en  algunas  palabras  los  proce- 

dimientos que  los  Sres.  Ralier  y   Guibal  emplean  para  prepa- 
rar las  telas  dobles.  La  capa  de  caout-chouc  se  emplea  en  el 

estado  de  consistencia  pastosa,  á   fin  de  que  no  pueda  atrave- 
sar las  mallas  de  la  tela  y   salir  al  esterior.  El  grueso  de  la 

capa  le  iegulariza  por  medio  de  un  cilindro,  y   en  el  momento 
que  la  capa  se  ha  aplicado  se  pone  encima  la  segunda  tela,  y 
por  medio  de  un  segundo  cilindro  compresor  se  la  hace  adhe- 

rir á   la  primera  igualando  al  mismo  tiempo  la  capa  de  caout- 
chouc,  cuyo  esceso  sale  por  los  costados  de  la  tela.  Una  de- 

secación lenta  y   un  aderezo  conveniente  terminan  la  prepa- 
ración de  las  telas  dobles  impermeables,  que  sirven  principal- 
mente para  la  fabricación  de  capas,  paletots  y   otros  vestidos 

análogos,  para  los  colchones  y   almohadones  de  viento,  para 
el  calzado,  delantales,  etc.  etc.  En  todas  estas  aplicaciones  los 
tejidos  dobles  presentan  la  ventaja  de  ocultar  la  capa  del  caout- 

chouc y   por  consecuencia  la  de  ser  mas  agradables  á   la  vista; 
pero  son  mas  caros  y   menos  lijeros  que  los  tejidos  sencillos. 

El  mayor  inconveniente  de  las  telas  impermeables  por 
una  capa  de  caout-chouc,  es  sin  duda  alguna  el  de  impedir 
la  salida  á   la  traspiración.  Por  poco  que  se  traspire  un  poco 
fuerte  todos  los  vestidos  interiores  quedan  mojados  en  el  su- 

dor; este  es  un  defecto  grave  que  perjudicará  ciertamente  al 
empleo  de  estos  tejidos,  y   que  hará  preferir  algún  dia  toda 
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preparación  hidrófuga  que  no  tenga  el  mismo  inconveniente. 

Cuando  se  deja  el  caout-chouc  á   la  vista  se  le  da  un  co- 
lor negro. 

Hace  algún  tiempo  que  los  Sres.  Ralier  y   Guibal  han  da- 

do á   la  disolución  de  caout-chouc  en  la  esencia  de  trementi- 

na un  empleo  que  podria  tener  importancia;  estos  fabricantes 

se  sirven  de  él  para  preparar  las  hojas  de  caout-chouc  de 

una  estension  ilimitada  por  decirlo  así;  sin  querer  entrar  en 

el  detalle  de  sus  medios,  diremos  solamente  el  problema  que 

se  ha  resuelto:  consiste  en  estender  una  capa  de  caout-chouc 

sobre  un  tejido  ó   sobre  una  superficie  plana  cualquiera,  y 

separarla  después  sin  desgarrarla  cuando  ya  se  ha  desecado 

completamente.  Bien  se  comprende  que  con  este  procedimien- 

to se  pueden  obtener  unas  placas  de  cualquier  tamaño,  y   de 

un  grueso  dado. 

Los  Sres.  Ratier  y   Guibal  preparan  también  unas  correas 

para  trasmitir  el  movimiento  en  las  máquinas,  que  parecen 

preferibles  alas  correas  de  cuero;  estas  correas  están  forma- 

das por  la  reunión  de  muchas  telas  con  capas  de  caout-chouc. 

Por  último,  recientemeute  han  obtenido  unas  telas  cu- 

biertas de  un  barniz  de  caout-chouc  sobre  las  cuales  las  im- 

presiones se  verifican  con  una  rara  perfección.  De  esta  apli-^ 

cacion,  se  podrían  sacar  algunas  ventajas  para  impresión  de 

las  cartas  geográficas,  y   sobre  todo  para  las  cartas  marinas, 

que  estarían  de  esta  manera  al  abrigo  de  los  efectos  de  la 
humedad. 

4062.  A   los  señores  Ratier  y   Guibal  se  debe  la  creación 

de  una  industria  que  ha  obtenido  en  Francia  un  grande  éxi- 

to; se  trata  de  los  tegidos  elásticos  de  caout-chouc;  poco  im- 

portante desde  luego  esta  fabricación  ha  obtenido  en  estos 

últimos  años  un  impulso  considerable  ,   y   sus  productos  se 
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esportan  en  la  actualidad  para  todas  las  partes  del  globo.  En 
su  origen  se  obtenian  los  hilos  de  caout-chouc  cortando  las 
peras  con  unas  tijeras  ;   un  solo  hombre  podía  producir  de 
esta  manera  cada  dia  110  metros  de  hilo  al  poco  mas  ó   me- 

nos. La  pera  se  cortaba  desde  luego  en  espiral  y   después  se 
dividía  cada  tira  que  se  obtenía  en  dos  ó   mas  hilos  mas  finos. 
Para  obtener  estos  últimos  con  mayor  facilidad  ,   imaginaron 
los  señores  Ralier  y   Guibal  el  separar  las  diferentes  capas 
que  forman  las  peras  y   cortarlas  en  seguida  como  acabamos 
de  decir.  Por  último  ,   inflando  las  peras  reblandecidas  en  el 
agua  hirviendo,  llegaban  á   obtener  los  hilos  mas  finos.  Des- 

pués sustituyeron  á   este  trabajo  costoso  la  acción  de  unas 
máquinas  de  dividir  muy  ingeniosas  y   de  gran  sencillez; 
pero  antes  de  someter  á   su  acción  las  peras ,   se  las  trasfor- 

maba en  discos  de  un  grueso  perfectamente  regular.  Para 
esto  se  separaba  el  gollete,  que  era  poco  á   propósito  para  es- 

ta fabricación,  se  cortaba  la  botella  en  dos  partes  iguales  y 
se  sometian  á   la  acción  enérgica  de  las  platinas  de  una  pren- 

sa, después  de  haber  tenido  cuidado  primeramente  de  reblan- 
decer la  pera  mojándola  en  el  agua  hirviendo. 

Dos  máquinas  diferentes  se  emplean  en  seguida  para trasformar  el  disco  formado  en  hilos  finos. 

Una  le  corta  en  una  tira  muy  delgada  de  un  ancho  igual 
al  grueso  del  disco  ;   otra  divide  esta  tira  en  otras  muchas 
paralelas. 

El  cuchillo  que  corta  el  caout-chouc  ,   es  una  tijera  cir- 
cular semejante  á   las  que  se  emplean  en  Jas  fábricas  de  pa- 

pel, para  cortar  los  papeles  á   un  ancho  determinado  de  an- 
temano. El  disco  de  caout-chouc  recibe  dos  movimientos  de- 

pendientes del  de  las  tijeras.  Uno  de  ellos  permite  al  disco  dar 
vueltas  á   medida  que  la  tijera  le  corla,  otro  está  destinado  á 

Tomo  VIII.  35 
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aproximar  sin  cesar  el  centro  del  disco  que  se  corta,  á   la  ti- 

jera, á   fin  de  que  la  tira  que  se  corta  tenga  siempre  el  mismo 

grueso.  Todos  estos  movimientos  dependen  unos  de  otros  de 

tal  manera  ,   que  el  movimiento  de  la  tijera  puede  ser  mayor 

sin  que  los  resultados  cambien  en  nada.  Se  comprende  fácil- 

mente como  puede  conciliarse  esta  concordancia  por  medio 

de  engranajes  cuyos  diámetros  esten  calculados  de  antemano. 

Cuando  se  han  obtenido  las  tiras  de  caout-chouc,  se  tra- 

ta de  dividirlos  en  muchos  hilos  de  igual  espesor.  Esto  se 

se  consigue  fácilmente  por  medio  de  láminas  circulares  se- 

mejantes á   la  precedente,  colocadas  sobre  el  mismo  eje  y   sos- 

tenidas á   la  distancia  que  se  desea,  es  decir,  en  una  separa- 

ción igual  al  grueso  que  se  quiere  dar  á   los  hilos  de  caout- 

chouc.  Se  enganchan  las  tiras  entre  estos  cuchillos  y   de  es- 

ta suerte  se  obtienen  los  hilos  que  se  destinan  al  tegido  de 

las  lelas;  pero  antes  que  puedan  servir  para  este  uso  es  ne- 

cesario hacerlos  perder  su  elasticidad,  que  perjudicarla  es- 

timadamente al  trabajo  ulterior.  Para  alcanzar  este  objeto, 

se  reciben  inmediatamente  los  hilos  en  unas  cubas  de  agua 

fria;  después  se  los  reblandece  en  agua  caliente  y   se  los  alar- 

ga todo  lo  posible  arrollándolos  en  una  devanadera,  que  un 

obrero  hace  dar  vueltas  con  rapidez  mientras  otro  obrero  hila 

el  caout-chouc  al  salir  del  vaso  lleno  de  agua  caliente.  Este 

último  le  imprime  una  tension  tal  que  los  hilos  toman  una 

longitud  seis  ú   ocho  veces  mayor  que  la  primitiva. 

Las  devanaderas  están  dispuestas  en  una  pieza  en  que 

la  temperatura  se  mantiene  todo  lo  baja  posible;  después  de 

muchos  dias  pueden  devanarse  los  hilos  sin  que  por  esto 

tomen  su  forma  primitiva;  para  restituírsela  y   darles  toda  su 

elasticidad  basta  esponerlos  á   un  calor  suave. 

Las  peras  mas  hermosas,  las  mas  blancas,  las  mas  uni- 
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formes  en  su  composición,  y   por  último  ,   las  que  presentan 
el  mayor  grado  de  elasticidad,  sirven  directamente  para  pre- 

parar el  hilo  de  calidad  superior  por  el  procedimiento  que 
acabamos  de  describir.  Pero  el  caout-chouc  defectuoso  ,   es 
decir,  la  mayor  parte  del  que  recibimos  en  la  actualidad, 
debe  trabajarse  de  una  manera  enteramente  diferente;  vamos 
á   describir  las  operaciones  especiales  que  se  le  hacen  sufrir. 
Cuando  las  peras  son  muy  duras  se  las  reblandece  en  el 
agua  hirviendo  en  una  caldera  que  se  calienta  por  medio 
del  vapor;  entas  peras  reblandecidas  asi  como  las  que  son 
naturalmente  blandas  lo  suficiente,  se  pasan  en  seguida  en- 

tre dos  cilindros  de  fundición,  que  ejercen  sobre  ellas  una  la- 
minación de  las  mas  enérgicas.  Se  tiene  cuidado  de  hacer  cor- 

rer constantemente  sobre  íosdos  cilindros  un  pequeño  surtidor 
de  agua  caliente,  que  reblandece  el  caout-chouc  y   hace  mas 
fácil  la  laminación.  Después  de  tres  ó   cuatro  pases  sucesivos, 
el  caout-chouc  loma  la  forma  de  placas  largas,  que  se  hacen 
desecar  por  medio  de  un  calor  suave.  Todos  los  desperdicios 
de  una  fabricación  precedente  se  tratan  de  la  misma  manera. 
Cuando  las  láminas  están  bien  desecadas  se  introducen  25  ki- 

logramos, al  poco  mas  ó   menos,  en  una  especie  de  amasade* 
ra  de  pequeñas  dimensiones  formada  enteramente  de  hierro 
de  fundición,  que  tiene  una  gran  solidez. 

Este  amasador,  tiene  la  forma  de  un  cilindro,  y   está  pro- 
visto de  un  árbol  de  hierro,  que  muelen  y   amasan  el  caout- 

chouc.  Cualquiera  se  formará  una  idea  de  la  enérgica  mo- 
lienda que  sufre  esta  sustancia,  cuando  se  sepa  que  se  nece- 

sita lo  menos  la  fuerza  de  dos  ó   tres  caballos  para  tratar  la 
pequeña  cantidad  de  los  25  kilógramas,  que  hemos  indicado 
anteriormente ,   y   que  la  operación  dura  tres  horas  en- teras. 
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El  calor  que  se  desarrolla  por  la  acción  enérgica  de  los 

brazos  de  hierro  sobre  el  caout-chouc  basta  para  dar  á   este r 

último  la  blandura  que  se  desea;  cuando  sale  del  amasador 

quema  lo  suficiente  para  no  poderle  resistir  al  tacto. 

Al  salir  se  introduce  inmediatamente  el  caout-chouc  en 

un  molde  de  fundición  de  paredes  gruesas  que  se  coloca  car- 

gado de  este  modo  sobre  la  platina  de  una  prensa  hidráulica. 

A   medida  que  la  platina  de  la  prensa  asciende,  un  cilindro  de 

fundición  que  se  halla  fijo  en  una  de  las  platinas  de  la  prensa 

penetra  dentro  del  molde,  al  cual  ocupa  casi  con  exactitud  y 

comprime  la  pasta  con  una  fuerza  muy  poderosa.  Cualquiera 

puede  formar  una  idea  de  la  enorme  presión  que  se  ejerce 

sobre  el  caout-chouc,  cuando  se  sepa  que  las  prensas  que  se 

emplean  para  esta  operación  se  eligen  entre  las  mas  podero- 

sas, y   que  el  molde  solo,  tiene  cuando  mas  dos  decímetros  de 

diámetro. 

Cuando  el  caout-chouc  está  suficientemente  comprimido 

se  hace  descender  el  tablero  de  la  prensa,  se  levanta  el  mol- 

de y   se  mantiene  el  caout-chouc  al  grueso  que  se  la  ha  redu- 

cido, por  medio  de  un  tornillo  de  madera,  hasta  el  momento 
de  cortarle. 

Cuando  se  quieren  obtener  hojas  de  caout-chouc,  se  em- 

plea un  molde  cuadrado,  y   sus  dimensiones  son  según  el  ta- 

maño de  las  placas  qne  se  quieren  obtener. 

El  cortado  de  las  láminas  se  verifica  por  medio  de  un 

cuchillo  que  se  coloca  horizontalmente  y   que  se  halla  dotado 

de  un  movimiento  de  vaivén  continuo;  el  pan  de  caout-chouc 

se  adelanta  á   medida  que  el  cuchillo  penetra,  y   cada  vez  que 

se  separa  una  hoja  se  eleva  la  cantidad  suficiente  para  reem- 

plazarla con  una  altura  igual  á   ella. 

El  cuchillo  circular  que  corta  los  discos  en  cintas  puede 
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operar  sobre  50  kilógramas  de  caout-chouc  en  12  horas  de 
trabajo. 

Otro  segando  cuchillo  divide  estas  cintas  en  cuatro,  cin- 

co y   aun  seis  hilos,  según  el  grueso  que  se  quiera  dar  á   estos 
últimos. 

El  hilo  es  estirado  en  seguida  y   luego  privado  de  su  elas- 

ticidad después  que  se  le  aplica  al  tegido  de  las  telas. 

Dos  medios  existen  de  hacer  uso  del  hilo  de  caout-chouc; 

el  mas  antiguo  consiste  en  formar  por  medio  de  un  telar  á 

propósito,  un  solo  hilo  por  seis  ó   siete  hilos  en  espiral  que 

envuelven  completamente  á   otro  que  está  en  el  centro,  y   el 

pequeño  cordon  que  resulta  sirve  para  tejer  los  tirantes. 

Hay  un  procedimiento  mas  nuevo  que  presenta  grandes 

ventajas  en  ciertos  casos;  este  consiste  en  no  envolver  el 

hilo  de  caout-chouc  hasta  el  mismo  momento  de  tejerle. 
Esta  disposición  ademas  de  suprimir  completamente  los 

telares  de  formar  el  cordon,  permite  bordar  sobre  el  tejido 
flores  y   adornos  determinados  por  moldes  de  carton.  En  una 

palabra,  se  emplea  para  el  tejido  un  telar  común,  en  el  cual 

el  hilo  de  caout-chouc  se  considera  como  un  hilo  ordinario,  á 

menos  que  no  se  tenga  cuidado  de  que  esté  completamente 
oculto  en  la  tela  que  se  fabrica. 

Las  cimas  largas  que  se  obtienen  no  gozan  de  elasticidad. 

Cuando  se  trata  de  hacer  tomar  al  caout-chouc  todas  sus  pro- 
piedades se  consigue  de  una  manera  tan  sencilla  cuanto  in- 

geniosa. Basta  para  esto  pasar  por  el  tejido  un  hierro  caliente 

al  grado  que  conviene.  En  el  mismo  instante  el  caout-chouc 

tiende  á   recobrar  su  forma  primitiva  y   de  consiguiente  la  tela 

disminuye  cerca  de  una  tercera  parte  de  su  longitud. 

4063.  En  Inglaterra  ha  tomado  origen  hace  poco  tiempo 
una  nueva  aplicación  del  caout-chouc;  esta  consiste  en  pre- 
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parar  una  cola  muy  adhérente  que  se  aplica  con  muchas  ven- 
tajas para  los  usos  de  la  marina.  Se  hacen  con  ella  unos  palos 

compuestos  de  muchas  piezas  que  envueltos  simplemente  con 
esta  cola  ofrecen  mucha  mas  resistencia  que  los  de  una  sola 

pieza.  La  fractura,  de  las  piezas  cubiertas  siempre  se  verifi- 
cará por  las  partes  del  palo  que  no  se  hallan  encoladas. 

Esta  cola  se  obtiene  disolviendo  en  4   8   litros  de  aceite 

esencial  de  brea  al  poco  mas  ó   menos,  450  gramas  de  caout- 

chouc divididos  en  pequeños  fragmentos.  Se  agita  de  tiempo 

en  tiempo  hasta  la  completa  disolución  del  caout-chouc  y 
cuando  la  mezcla  ha  adquirido  la  consistencia  de  una  crema 

espesa,  lo  cual  se  verifica  al  cabo  de  diez  ó   doce  dias,  se 

añaden  dos  partes  en  peso  de  laca  por  cada  parle  de  la  diso- 
lución. En  seguida  se  vierte  la  mezcla  en  una  caldera  de 

hierro,  provista  á   su  parte  inferior  de  un  tubo  de  descarga 
que  se  coloca  sobre  el  fuego.  Mientras  la  materia  está  caliente 
se  la  remueve  sin  cesar. 

El  producto  que  se  retira  caliente  de!  vaso  de  hierro  por 
el  tubo  de  descarga  y   que  se  estiende  en  seguida  sobre  un 

enlosado,  se  conserva  en  placas. 

Cuando  se  quiere  hacer  uso  de  esta  cola,  se  la  calienta 

en  un  vaso  de  hierro  á   una  temperatura  de  cerca  de  Î   20°  cen- 
tígrado, y   se  aplica  caliente  por  medio  de  una  brocha  sobre 

las  superficies  que  se  desean  reunir,  teniendo  cuidado  de  es- 

tenderla  en  forma  de  capas  bien  uniformes.  En  seguida  se 

aproximan  unas  á   otras  las  capas  de  madera  que  se  han  de 

unir  y   se  ias  da  un  aprieto  fuerte.  Si  la  temperatura  de  la  cola 

desciende,  se  endurece  esta  en  seguida,  y   entonces  es  nece- 

sario reblandecerla  haciéndola  ascender  á   60°  del  centígrado. 
Esto  se  consigue  repasando  sobre  ella  unos  hierros  calientes. 

Entonces,  es  necesario  aprovechar  el  momento  y   unir  las 
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maderas  aplicándolas  por  medio  de  tornillos  á   propósito. 

Cuando  las  superficies  del  contacto  están  bien  planas  se  aplica 
una  capa  delgada  de  cola  sobre  cada  una.  Pero  si  presentan 

desigualdades  la  capa  de  cola  debe  ser  bastante  gruesa  para 

llenarlas.  Esta  cola  puede  emplearse  no  solamente  para 

reunir  las  piezas  de  arboladura  y   otras,  sino  también  para 

la  reparación  de  las  piezas  fundidas.  Se  llenan  todos  los 

huecos  con  la  cola  antedicha  elevada  á   la  temperatura  de 

420°  del  centígrado. 

CAPÍTULO  XV. 

Estraccion  de  las  trementinas,  farricacion  de  la  colofana* 

DE  LA  ESENCIA  DE  TREMENTINA  Y   DE  LOS  PRODUCTOS  QUE  SE 

REFIEREN  Á   ESTE  GENERO. 

4064.  La  trementina  tai  cual  se  obtiene  de  los  pinos  que 
la  producen  es  una  mezcla  de  sustancias  resinosas  disueltas 

por  la  esencia  de  trementina. 

Cuando  el  árbol  que  debe  suministraría  ha  adquirido  un 
grado  de  crecimiento  conveniente,  se  le  levanta  una  tira  de 

corteza,  empezando  un  poco  mas  arriba  de  la  tierra,  que  tenga 
12  centímetros  de  ancho  sobre  50  de  longitud. 

A   la  parte  mas  inferior  de  este  rectángulo  puesto  á   descu- 

bierto, se  hace  una  incision  de  7   milímetros  de  profundidad, 
de  3   centímetros  de  altura  y   que  ocupe  todo  el  ancho  de  la 
parte  descubierta. 

Esta  incision  deja  correr  la  trementina  y   se  la  reúne  en 

una  pequeña  cubeta  colocada  en  la  parte  de  abajo  del  árbol. 
Cada  ocho  dias  se  actívala  producción  practicando  una  inci- 
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sioo  nueva  que  tenga  las  mismas  dimensiones  que  la  prime- 
ra, y   que  se  halle  colocada  indirectamente  encima  de  esta. 

Cuando  la  superficie  descubierta  del  árbol  se  ha  concluido, 

se  separa  encima  una  nueva  tira  de  corteza,  se  practican  las 
incisiones  y   así  se  continúa  hasta  llegar  á   una  altura  de  5   me- 

tros ó   al  poco  mas  ó   menos.  Se  necesitan  5   años  en  las  landas 

de  Burdeos  para  apurar  de  esta  manera  una  parte  de  la  cir- 

cunferencia; cuando  ha  llegado  este  término  se  empieza  por 
el  costado  opuesto  y   se  continúa  hasta  que  se  haya  apurado 
toda  la  circunferencia  del  pino. 

El  árbol  en  las  circunstancias  que  acabamos  de  mencio- 

nar suministra  el  mínimum  de  producto  por  año,  pero  como 
puede  durar  de  70  á75  años,  produce  en  este  tiempo  el 
máximum. 

Un  árbol  en  buen  estado  suministra  de  3   á   4   kilógramas 

de  esencia  cada  año,  se  pueden  obtener  5   veces  mas  practi- 
cando muchas  incisiones  á   la  vez;  pero  en  este  caso  el  árbol 

muere  en  el  espacio  de  2   años. 

Cuando  el  pino  apenas  produce  ya  resina  se  le  corta  en 

trozos  pequeñitos  y   se  le  destila  para  estraerle  una  gran  can- 
tidad de  brea. 

4065.  El  producto  que  suministran  los  pinos,  es  una  di- 
solución de  resina  en  la  esencia  de  trementina;  se  trata  de  se- 

parar estas  diferentes  materias. 

Se  empieza  por  separar  toda  la  parte  mas  líquida  en  unos 
toneles  filtrados  espuestos  á   la  acción  del  sol  ó   á   la  de  una 

estufa  y   colocados  en  un  plano  inclinado  sobre  el  cual  corre 

la  trementina.  Algunas  veces  no  hacen  otra  cosa  los  que  la 

benefician,  que  poner  la  mezcla  en  unos  toneles  cuyas  dogas 
están  mal  unidas  y   los  disponen  en  una  cámara,  que  se  la 
sostiene  acierta  temperatura;  la  parte  mas  líquida  se  escapa 
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entonces  por  las  junturas  de  los  toneles;  las  estufas  solo  se 

emplean  en  el  Norte. 

El  procedimiento  que  consiste  en  la  simple  esposicion  al 

sol  exige  de  \   5   á   20  dias,  para  que  la  esencia  se  separe  en 

parte,  de  la  resina;  durante  este  tiempo  se  evapora  en  la  at- 

mósfera una  gran  parte  de  la  esencia.  M.  Chevalier  ha  lle- 

gado á   obtener  un  producto  en  trementina  3   veces  mas  con- 

siderable que  por  la  esposicion  al  sol,  con  un  aparato  sen- 

cillo é   ingenioso;  este  consiste  en  un  gran  saco  de  tela  cer- 

rado por  su  parte  inferior  y   rodeado  de  un  tejido  de  juncos 
que  le  sostienen.  Este  saco  está  suspendido  verticalmente 

encima  de  un  piso  sobre  el  cual  andan  los  obreros  para  lle- 

nar los  sacos  cuando  lo  exige  la  necesidad.  Un  tubo  de  vapor 
se  introduce  en  el  saco  por  la  parte  inferior;  este  tubo  está 

atravesado  de  agujeros  en  toda  su  longitud  y   está  provisto 
de  una  llave,  que  se  abre  cuando  conviene,  es  decir,  cuando 

se  quiere  introducir  el  vapor  en  el  saco  de  tela.  Tan  luego 

como  el  producto  que  corre  de  los  pinos  se  ha  recogido,  se  le 
conduce  á   los  sacos.  Al  momento  corre  la  primera  trementina 

que  es  de  una  gran  pureza,  y   que  puede  reemplazar  para  los 

barnices,  á   las  mas  hermosas  trementinas  de  Yenecia  y   de 
Chio.  Entonces  se  introduce  el  vapor  en  el  saco;  los  productos 

adquieren  mayor  fluidez,  corren  rápidamente,  y   la  operación 
queda  terminada  despees  de  algunas  horas.  La  trementina  ob- 

tenida de  este  modo  bajo  la  impresión  del  vapor,  se  vende  como 

la  trementina  separada  por  el  sol.  Es  muy  importante  el  mo- 

derar la  introducción  del  vapor,  áfin  deque  el  producto  que 
corre  no  sea  demasiado  resinoso.  Este  inconveniente  se  reme- 

dia añadiendo  en  caso  de  necesidad  un  poco  del  producto  que 
corre  en  frío,  y   que  tiene  una  gran  fluidez. 

Lacolofana  que  se  obtiene  de  la  trementina  por  el  vapor 
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es  de  la  primera  calidad;  contiene  infinitamente  menos  impu- 
rezas que  la  que  corre  por  la  acción  del  sol  y   que  queda  1   5 

ó   20  dias  espuesta  al  polvo:  esta  sustancia  produce  muy  bue- 
nos jabones  resinosos. 

El  residuo  que  ha  quedado  en  los  sacos,  se  funde  y   filtra 
en  caliente  sobre  paja;  se  le  destila  en  seguida  para  separar  de 
él  la  esencia  de  trementina  que  contiene  todavía  en  bastante 
cantidad.  Se  puede  obtener  la  colofana  bien  sea  destilando  la 

trementina  obtenida  por  los  procedimientos  que  acabamos  de 
indicar,  la  cual  no  se  practica,  sino  cuando  no  tienen  un  em- 

pleo directo,  ó   que  se  quiere  obtener  un  producto  de  primera 
calidad,  ó   bien  destilando,  lo  cual  se  practica  siempre,  el  re- 

siduo resinoso,  que  queda  después  de  la  espulsion  de  la  parte 
mas  fluida  de  la  trementina. 

El  aparato  de  destilación  se  compone  de  una  cucúrbita 

de  hierro  ó   de  cobre  colocada  encima  de  un  fogon,  y   de  un 
serpentin  condensador  donde  pasan  á   condensarse  los  vapo- 

res de  la  esencia.  El  aparato  que  se  emplea  para  esta  desti- 
lación es  enteramente  análogo  al  que  hemos  descrito  al  tra- 

tar de  la  preparación  de  la  brea  grasa  por  medio  de  la  brea: 
no  volveremos  por  lo  tanto  sobre  este  punto.  Si  en  vez  de 

colofana  se  quiere  obtener  resina  amarilla  ó   pez  resina  tal 
cual  se  la  encuentra  mas  comunmente  en  el  comercio,  es  ne- 

cesario en  el  momento  en  que  no  se  desprende  ya  esencia  de 

trementina,  estraer  la  resina  hirviendo  todavía  á   una  caja  de 
madera  de  abeto,  añadir  9   á   10  por  100  de  agua  al  residuo 

y   revolver  vivamente  la  mezcla;  entonces  quedan  6   por  100 
de  agua  aproximadamente  que  ocasionan  la  opacidad  de  la 

resina  amarilla  y   la  hacen  parecer  mucho  menos  coloreada. 

Cuando  el  producto  está  algo  frió,  se  le  cuela  en  moldes  de 

arena  á   la  manera  de  los  fundidores;  cada  molde  tiene  0,50 
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metros  de  diámetro  y   8   á   10  centímetros  de  profundidad; 
este  es  una  especie  de  fraude;  si  el  consumidor  no  se  halla 

advertido,  cree  al  comprar  la  resina  amarilla  va  á   obtener  un 

producto  de  mejor  calidad,  y   se  encuentra  que  no  solamente 

es  inferior  sino  que  tampoco  contiene  tanta  materia  útil.  Es- 

ta  práctica  ofrece  sin  embargo  una  ventaja  real;  en  efecto, 

la  colofana  es  muy  desmenuzable,  de  consiguiente  se  reduce 

á   polvo  al  menor  choque,  y   por  esto  hay  una  necesidad  de 

embalarla  cuidadosamente  en  unas  barricas  de  madera;  la 

resina  amarilla  ofrece  menos  precaución,  por  lo  cual  no  se 

hace  otra  cosa  que  embalarla  en  unos  pedazos  de  lienzo  or- 

dinario; por  otra  parte  ,   la  fusion  de  la  resina  amarilla  ,   es 
mas  fácil,  no  adhiere  al  fondo  de  los  vasos  con  tanta  facilidad 

como  la  otra,  y   esto  es  una  ventaja  en  algunas  operaciones. 

De  125  kilógramas  de  trementina,  se  obtienen  por  la 
destilación  1 5   kilógramas  de  esencia  y   un  poco  menos  de  1 1 0 
kilógramas  de  colofana. 

Ademas  de  la  trementina,  de  la  colofana  y   de  los  produc- 

tos que  se  pueden  obtener  de  estas  últimas,  hay  otras  dos 

materias  que  se  pueden  recoger  sobre  las  mismas  incisiones 

practicadas  en  el  pino  albar;  separando  con  cuidado  las  par- 
tes solidificadas  de  estas  incisiones  se  obtiene  el  galipodio  ó 

incienso  blanco,  mezcla  muy  pura  de  resina  y   de  esencia,  y 
que  se  vende  separadamente  á   un  precio  bastante  elevado 

para  diversas  aplicaciones,  y   entre  otras  para  mezclarle  con 
la  cera  que  se  destina  á   la  confección  de  los  cirios  amarillos. 

Raspando  las  partes  resinosas  que  quedan  adheridas  so- 

bre las  incisiones,  se  obtiene  un  producto  mucho  mas  impu- 
ro que  el  precedente.  Sometiéndole  á   una  temperatura  suave 

y   purificándole  por  una  filtración  al  través  de  un  lecho  de 

paja,  se  obtiene  el  galipodio.  En  el  Mediodía  de  la  Francia  se 
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añade  este  galipodio  á   la  resina  que  se  halla  caliente  todavía; 

se  funde,  y   comunica  á   esta  su  calidad  por  causa  de  la  esen- 

cia que  contiene;  algunas  veces  también  sirve  de  primera 

materia  á   la  pez  de  Borgoña,  cuya  preparación  tiene  por  ob- 
jeto una  operación  enteramente  secundaria. 

En  la  paja  que  ha  servido  para  las  diferentes  filtraciones 

de  la  trementina,  del  galipodio,  etc.  ,   queda  cierta  cantidad 

de  trementina,  de  resina  y   de  fragmentos  resinosos;  se  obtie- 

ne por  la  destilación  del  todo  una  cantidad  bastante  grande 

de  brea  grasa;  para  esto  se  echa  en  porciones  esta  paja  en 
nn  horno  ovalado  de  tres  à   cuatro  metros  de  altura  y   de  1 ,80 
en  su  mayor  diámetro;  este  horno  presenta  dos  aberturas, 

la  una  superior  bastante  grande,  por  la  cual  se  hace  la  car- 

ga, y   la  otra  inferior  bastante  estrecha,  que  sirve  para  que 
corran  los  productos  de  la  destilación;  una  canal  conduce  á 

estos  últimos  fuera  del  horno.  Cada  quince  dias,  al  poco  mas 

ó   menos,  se  detiene  la  operación  para  limpiar  el  horno  y   se- 

parar los  residuos  fijos.  De  esta  destilación  se  obtiene  un  lí- 

quido negro  y   muy  biscoso  que  constituye  la  brea  grasa; 

este  producto  está  fundido  en  una  caldera  de  fundición  y   se 
le  decanta  para  separar  la  arena  y   otras  impurezas.  En  este 

estado  se  le  aprecia  mucho  en  el  comercio  y   se  vende  á   un 
precio  tan  subido  como  la  misma  resina. 

4066.  Cuando  los  pinos  están  apurados  de  toda  la  tre- 

mentina que  se  puede  estraer  de  ellos  por  repetidas  incisio- 

nes, se  los  corta  y   deseca  por  una  esposicion  de  algunos  me- 

ses al  aire.  Se  cortan  sus  troncos  y   sus  ramas  en  pedazos 

de  65  centímetros  de  longitud  y   de  4   á   5   de  grueso.  Los 

árboles,  las  raíces  y   las  copas,  etc.,  se  reúnen  con  los  pe- 

dazos y   se  destila  el  todo  por  unos  procedimientos  que  varían 
según  los  paises. 
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En  general,  la  parte  del  tronco  donde  se  han  practicado 
las  incisiones,  es  la  única  que  se  destila.  La  raiz  del  árbol 

se  deja  en  la  tierra  durante  dos  ó   tres  años,  en  cuyo  tiempo 
se  pudre  en  parte;  se  la  estrae  con  mas  facilidad  y   produce 
mayor  cantidad  de  brea. 

En  Burdeos,  donde  se  preparan  cantidades  enormes  de 

brea  con  el  pino  marítimo,  los  hornos  están  compuestos  de 
un  suelo  circular  de  6   á   7   metros  de  diámetro  ,   teniendo  la 

forma  de  un  cono  hueco  muy  rebajado,  de  manera  que  pre- 
senta una  pendiente  regular  en  todos  los  puntos  de  la  super- 

ficie del  suelo  hácia  el  centro;  en  este  hay  un  orificio  que 
comunica  con  una  cueva  inferior,  una  canal  de  chapa  de 
hierro  guarnece  estos  orificios  y   dirije  los  productos  de  la 
destilación  ó   un  producto  que  sirve  de  recipiente. 

Para  operar  la  destilación  de  la  leña  sobre  este  suelo,  se 

planta  en  el  centro  del  orificio  un  tronco  grueso  de  leña,  se 

colocan  alrededor  de  esta  los  troncos  cortados  como  se  practi- 
ca al  poco  mas  ó   menos  para  las  pilas  de  carbon  ;   el  monton 

se  cubre  igualmente  de  céspedes,  se  separa  el  tronco  del  me- 

dio y   se  pone  fuego  á   la  pila  por  5   ó   6   puntos,  tomando  por 
otra  parte  todas  las  precauciones  que  se  han  indicado  en  el 
artículo  de  la  carbonización. 

Es  necesario  sobre  todo  tener  cuidado  de  regularizar  la 

temperatura  é   impedir  el  que  se  eleve  demasiado,  porque  la 
brea  se  hallaría  descompuesta  ;   se  formaría  un  depósito  de 

carbon  y   se  desprenderían  los  gases  que  no  son  susceptibles 

de  condensación.  Tres  dias  después  de  haber  puesto  fuego  á 

la  pila,  se  destapa  la  estremidad  de  la  canal  que  hasta  en- 

tonces ha  permanecido  cerrada  ,   y   se  repite  esta  operación 
para  dejar  correr  los  productos  condensados.  Si  se  introdu- 

ce la  estremidad  del  tubo  en  la  brea,  esta  corre  igual- 
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mente  y   no  entra  en  la  pila  ninguna  cantidad  de  aire. 

Hay  otros  procedimientos  para  la  estraccion  de  la  brea, 

estos  han  sido  descritos  al  hablar  de  la  preparación  del  car- 
bon de  leña. 

La  brea  se  compone  de  trementina  que  ha  podido  esca- 

par á   la  descomposición  colándose  en  la  primera  impresión 
del  calor  del  aceite,  que  proviene  de  la  destilación  de  una 

parte  de  la  resina  y   de  otras  muchas  sustancias  poco  estu- 

diadas, que  en  la  aplicación  no  ofrecen  mucho  interés. 

Ademas  ,   sobrenada  una  cantidad  de  agua  mas  ó   menos 

considerable  según  el  grado  de  desecación  de  la  leña;  esta 
sustancia  tiene  en  disolución  cierta  cantidad  de  ácido  acé- 
tico. 

Para  que  la  brea  sea  de  buena  calidad  es  indispensable 

espulsar  esta  agua  acidulada  que  podría  deteriorar  las  cuer- 

das, las  velas,  etc.  Su  espulsion  se  consigue  ordinariamente 

por  medio  de  un  calor  suave;  mas  para  asegurarse  bien,  no 

estará  nunca  de  mas  en  algunas  circunstancias  el  saturar  el 

ácido  acético  por  una  base  tal  como  el  carbonato  de  cal, 

por  ejemplo  ;   en  este  caso  la  brea  se  mejorará  cierta- 
mente. 

La  brea  de  leña  se  emplea  casi  enteramente  en  el  estado 

en  que  se  la  obtiene  para  cubrir  las  maderas  de  los  navios, 

las  cuerdas  y   las  velas,  poniéndolas  por  este  medio  al  abrigo 
de  la  acción  del  agua  ;   se  emplea  para  el  calafateado  de  los 
barcos  la  brea  grasa  disuelta  en  caliente  en  esta  brea. 

La  brea  grasa  del  Norte  de  la  Suecia,  de  la  Noruega  y 
de  la  Rusia,  son  muy  nombradas;  las  que  se  obtienen  en  los 

departamentos  del  Mediodía  de  la  Francia,  no  dejan  nada  que 
desear;  desgraciadamente,  como  no  son  conocidas  sino  de  al- 

gunos años  â   esta  parte,  es  necesario  para  que  tengan  salida 
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embalarlas  como  las  del  Norte  para  venderlas  como  tales. 
4067.  Los  productos  que  se  obtienen  del  pino  son  muy 

numerosos,  como  acabamos  de  ver,  é   interesan  en  el  mas  al- 
to grado  á   la  agricultura  y   á   la  industria;  este  es  un  manan- 

tial de  riqueza  para  algunos  departamentos  del  Mediodía  de 
la  Francia,  y   es  tanto  mas  precioso,  cuanto  que  los  terrenos 
mas  ingratos,  las  mismas  arenas  de  las  orillas  del  mar,  que 
se  negarían  á   otra  clase  de  producción,  producen  unos  pinos 
de  muy  buena  calidad  y   suministran  los  productos  mas  ricos 
y   abundantes. 

Recordaremos  en  pocas  palabras  los  productos  que  se 
estraen  de  los  pinos:  estos  son  bastante  numerosos  para  que 
se  pueda  confundirlos  fácilmente. 

4 ,°  Le i   trementina.  Este  producto  se  obtiene  cuando 
se  hace  una  incision  en  los  pinos  que  han  llegado  á   la  edad 
conveniente. 

2.  La  resina ,   llamada  igualmente  brea  seca1  arcanson 
colofana.  Esta  se  obtiene  directamente,  cuando  se  separa  de 
la  trementina  que  corre  del  árbol  la  parte  menos  fluida,  es- 
pul  sando  de  ella  después  los  aceites  esenciales,  bien  desti- 

lando en  vasos  cerrados  la  misma  trementina;  en  ambos  casos 
el  residuo  constituye  la  resina  ó   colofana. 

3
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La  esencia  de  trementina  es  el  producto  volátil  de 

la  destilación  de  la  trementina. 
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La  resina  nueva  ó   pez  resina  es  la  colofana  ordi- 

naria, en  la  cual,  
se  ha  introducido  

cuando  
todavía  

estaba  
en 

fusion,  
cinco  ó   seis  por  4   00  de  agua  que  la  blanquea. 
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El  galipodio  ó   incienso  blanco  ,   sustancia  que  se 

solidifica  
debajo  

de  las  incisiones. 6.o  La  brea  grasa  que  proviene  de  la  destilación  sobre 
la  paja  que  ha  servido  para  la  filtración  y   en  general,  de 
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todos  los  productos  accidentales ,   ricos  en  resina. 

7. °  La  brea ;   esta  es  una  mezcla  de  todas  las  materias 

precedentes;  contiene  ademas  algunos  de  los  productos  ordi- 
narios de  la  destilación  de  la  leña.  Esta  es  la  última  materia 

que  se  obtiene  del  pino. 

8. °  La  brea  grasa  se  puede  obtener  también  privando  á 

la  brea  de  su  aceite  esencial. 

9. °  
El  negro  de  humo  se  fabrica  en  los  mismos  sitios 

quemando  las  materias  resinosas  impuras  y   que  ya  no  tienen 
valor. 

4068.  Las  resinas  de  pino  se  emplean  en  la  preparación 
de  algunos  barnices  ó   mastiques  comunes;  en  la  actualidad 

se  introducen  en  la  preparación  de  los  jabones  de  resina,  que 

se  destinan  al  encolado  en  las  fábricas  de  papel.  En  Inglater- 

ra se  hace  un  consumo  bastante  grande  para  preparar  un  ja- 
bón de  buena  calidad.  Por  último,  se  han  fundado  nuevas  in- 

dustrias sobre  la  destilación  seca  de  la  resina,  lo  que  propor- 
ciona á   la  vez  un  aceite  particular  y   un  aceite  á   propósito  para 

el  alumbrado.  Esta  resina  se  emplea  para  sollamar  los  mol- 

des de  los  fundidores,  á   fin  de  depositar  en  ellos  una  capa 

muy  fina  negra  de  humo  que  suaviza  los  contornos. 

Entra  en  la  preparación  de  los  mastiques,  y   entre  otras 
en  el  de  los  fontaneros,  que  se  aplica  para  unir  los  tubos  de 

barro:  bé  aqui  como  se  prepara  este  escelente  mastique;  se 
hace  fundir  la  resina  mas  común,  y   se  añade  poco  á   poco 
revolviéndola  sin  cesar  ladrillo  molido  reducido  á   polvo  muy 
fino  ó   fragmentos  de  vasos  terrosos  reducidos  á   polvo.  Se  em- 

plea una  parte  de  resina  arcanson,  para  dos  de  este  cimento. 

Los  salvages  de  la  nueva  Holanda  fijan  la  piedra  que  le 

sirve  de  hacha  con  un  mastique  enteramente  análogo;  en  efecto 

está  compuesto  según  un  análisis  que  ha  practicado  M.  Lau- 
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gier  de  49  partes  de  resina,  37  de  arena  por  7   de  óxido  de 

hierro  y   3   de  cal. 

La  colofana  sirve  para  la  preparación  de  un  lacre  muy 
común. 

Por  último,  en  muchos  paises  hacen  uso  de  ella  para  el 

alumbrado:  empleándola  en  este  caso  directamente  ó   bien 

quemando  la  madera  que  la  contiene,  después  de  haberla  re- 

ducido á   palos  mas  ó   menos  gruesos  que  sirven  de  hacha. 

Aceites  de  resina. 

4069.  La  colofana  puede  suministrar  una  gran  cantidad 

de  aceite.  Para  operar  esta  trasformacion  basta  destilar  la 

resina  en  el  aparato  que  sirve  para  preparar  la  brea  grasa  y 
retirar  la  esencia  de  trementina.  Es  necesario  tener  cuidado 

de  cubrir  la  cucúrbita  de  una  argamasa  gruesa,  y   evitar  todo 

cambio  y   pérdida  de  calor;  sin  esta  precaución,  el  aceite  que 

es  muv  condensable,  volverá  á   caer  indefinidamente  en  la 

caldera. 

El  fuego  debe  producirse  gradualmente  :   al  principio  se 

escapa  vapor  de  agua  en  mas  ó   menos  cantidad,  según  la  ca- 

lidad de  la  resina.  La  resina  rubia  produce  mucha  mas  can- 

tidad que  la  resina  morena  y   trasparente.  Poco  á   poco  el 

aceite  destilado  se  hace  mas  abundante  y   el  líquido  que  se 

recoge  en  el  condensador  es  ligeramente  ácido  ;   llega  un 

momento  en  que  la  operación  parece  que.se  detiene  aunque 

el  fuego  tenga  siempre  la  misma  intensidad;  este  instante  se 

aprovecha  para  separar  el  líquido  que  hasta  entonces  se  ha 

obtenido  y   que  se  divide  espontáneamente  en  dos  partes:  el 

aceite  esencial  sobrenada,  y   por  lo  tanto  se  puede  estraer  fá- 

cilmente el  agua  que  ocupa  el  fondo  en  el  recipiente.  Des- 

pués de  esta  precaución  se  continúa  el  fuego  vivamente,  y 
Tomo  VIII.  36 
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la  materia  resinosa  que  cambia  de  naturaleza  deja  despren- 
der gas  hidrógeno  poco  carbonado,  un  poco  de  vapor  de  agua 

acida,  una  gran  cantidad  de  aceite  que  corre  con  abundan- 
cia del  serpentin  condensador. 

Continuando  la  destilación  hasta  que  ya  no  se  advierta  nin- 

gún desprendimiento,  se  obtiene  un  producto  máximo  y   que- 
da por  residuo  en  la  curcúbita  un  depósito  fijo  y   una  peque- 
ña proporción  de  materia  carbonosa;  se  recarga  inmediata- 

mente la  cucúrbita  con  una  cantidad  de  resina,  disminuyen- 
do por  un  momento  el  fuego  en  la  caldera;  no  se  limpia  sino 

al  cabo  de  cinco  ó   seis  operaciones. 

Este  modo  de  operar  en  seco  presenta  muchos  y   graves 
inconvenientes  que  han  hecho  renunciar  á   él  á   pesar  del  au- 

mento de  productos  que  se  obtiene.  El  residuo  que  se  au- 
menta á   cada  operación,  no  solamente  perjudica  á   la  trasmi- 

sión del  calor  y   por  consiguiente  ocasiona  un  consumo  de 

combustible  muy  grande,  sino  que  también  da  lugar  á   que 
el  fondo  de  la  curcúbita  se  enrojezca,  se  altere  con  rapidez  y 
se  ponga  en  el  caso  de  tenerle  que  reparar  ocasionando  gran- 

des detenciones  que  siempre  son  ruinosas. 

Estos  inconvenientes  pueden  evitarse  no  haciendo  pasar 
la  destilación  hasta  que  se  hayan  descompuesto  los  nueve 

décimos  de  la  resina;  la  cantidad  de  productos  obtenidos  y 
la  práctica  ,   enseñan  bien  pronto  el  momento  en  que  debe 
detenerse  la  operación;  cuando  ha  llegado  este  término  se 

suspende  el  fuego  y   se  estrae  la  resina  líquida  por  medio  de 
un  tubo  provisto  de  una  válvula  cónica,  y   adaptado  sobre  el 
fondo  de  una  caldera  en  su  parte  mas  inclinada.  Entonces  se 

puede  empezar  esta  operación  sin  miedo  de  quemar  la  cu- 

cúrbita y   sin  necesidad  de  detener  el  trabajo  con  tanta  fre- 
cuencia para  limpiarle,  *• 
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El  residuo  de  la  resina  no  queda  perdido;  por  el  enfria- 
miento toma  la  consistencia  de  la  colofana,  y   como  contiene 

menos  agua  que  la  primera  materia,  es  de  mejor  calidad  y 
se  vende  á   un  precio  mas  subido. 

Procediendo  de  esta  manera  se  pueden  obtener  aproxima- 
damente 1250  kilógramas  de  resina  ordinaria. 

90  litros  de  aceite  esencial. 

820  litros  de  aceite  volátil  fijo. 
50  kilógramas  de  brea  grasa. 

El  aceite  fijo  que  se  obtiene  de  este  modo  no  es  puro, 
siempre  contiene  cierta  cantidad  de  acido  y   agua.  Para  puri- 

ficarle de  estas  sustancias  estrañas  basta  añadirle  5   por  100 
de  carbonato  de  sosa  seco,  en  polvo,  inmediatamente  después 
de  la  destilación  mientras  el  aceite  está  todavía  caliente  ;   se 
revuelve  todo  bien,  se  deja  depositar  y   se  estrae  la  parte clara. 

El  aceite  depurado  es  perfectamente  á   propósito  para  la 
preparación  del  alumbrade  de  gas;  en  Francia  se  hace  poco 
uso  de  este  aceite;  la  mayor  parte  se  emplea  en  la  fabrica- 

ción de  la  grasa  negra,  que  se  destina  á   cubrir  los  ejes  de 
las  máquinas  para  dulcificar  el  rozamiento;  en  Inglaterra tiene  un  uso  mas  estenso. 

No  se  le  puede  emplear  directamente  para  el  alumbrado 

porque  produce  al  arder  una  cantidad  considerable  de  negro de  humo. 

El  aceite  esencial  que  se  obtiene  al  mismo  tiempo  que  el 
aceite  fijo  tiene  poco  valor  estando  falto  de  aplicaciones;  pue- 

de reemplazar  en  algunas  circunstancias  á   la  esencia  de  tre- 

mentina por  ejemplo,  para  la  pintura  que  se  aplica  fuera  de 
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las  habitaciones,  su  olor  estremadamente  penetrante,  y   la  co- 

loración que  toma  al  aire,  perjudican  para  esta  aplicación. 

Si  se  quiere  obtener  la  grasa  conocida  bajo  el  nombre  de 

grasa  negra  que  se  emplea  en  gran  cantidad  como  materia 

lubrifiante,  basta  añadirla  cierta  cantidad  de  cal  después  de 
haber  mezclado  con  el  aceite  obtenido  otra  cantidad  de  cal 

perfectamente  desecada. 

Esta  preparación  proporcionó  un  privilegio  á   su  inventor. 

4070,  Los  Sres.  Pelletier  y   Walter  han  examinado  con 

atención  el  aceite  de  resina  y   han  hallado  en  él  cuatro  sus- 

tancias distintas  que  han  separado  aprovechando  para  ello  la 

diferencia  de  su  punto  de  ebullición;  tres  de  estas  sustancias 

son  líquidas,  la  cuarta  es  sólida  y   posee  exactamente  la  com- 

posición de  la  naptalina.  Vamos  á   hacer  conocer  sucesiva- 
mente las  propiedades  de  estos  diferentes  productos. 

Reftinapta.  Este  es  el  mas  volátil  de  los  tres  aceites  de 

que  acabamos  de  hablar.  Es  un  líquido  de  una  claridad  per- 
fecta; su  olor  es  agradable,  poco  pronunciado,  recuerda  el  de 

algunas  plantas  labiadas.  Su  sabor  es  ligeramente  picante; 

refracta  con  fuerza  la  luz,  pero  no  esperimenta  ninguna  alte- 

ración; se  volatiliza  enteramente  esponiéndole  al  aire;  su  pe- 

santez específica  es  de  0,86;  hierve  y   se  mantiene  en  ebulli- 

ción á   108°  bajo  la  presión  de  Om  75;  soporta  un  frió  de 

20°  bajo  0   sin  congelarse.  Esta  sustancia  contiene 

C28   1071,28  91,46 

H   16      100,00  8,54 

1171,28  100,00 

Esta  es  como  se  advierte  la  composición  de  la  benzoena 
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obtenida  por  M.  Debille  en  la  destilación  de  la  resina  del  bál- 

samo de  John.  Este  cuerpo  presenta  en  efecto  sensiblemente 

las  mismas  propiedades. 

Retinila.  Para  obtener  la  retinila  en  el  estado  de  pure- 

za, es  necesario  destinarla  muchas  veces,  separando  las  par- 
tes mas  volátiles  que  podrían  retener  al  retinato,  tratarlas 

despees  muchas  veces  sucesivamente  por  el  ácido  sulfúrico 

concentrado  y   la  potasa  cáustica,  destilándola  entre  cada  tra- 
tamiento. 

La  retinila  es  perfectamente  clara  y   trasparente,  no  se  al- 

tera por  la  luz,  se  volatiliza  al  aire  libre  y   es  menos  movible 

que  la  reftinapta.  Sin  embargo,  su  pesantez  específica  difiere 

poco;  es  de  0,87  á   13°  centígrados,  y   á   Om  76  de  presión; 
pero  no  entra  en  completa  ebullición  hasta  los  \   50°  centígra- 

dos, y   se  destila  sin  residuo.  Su  olor  es  diferente  del  de  la 

reftinapta;  su  sabor  es  mas  picante  y   deja  percibir  un  poco  de 
amargura;  esta  sustancia  contiene 

C3(L  .   .   .   90,17 
H24.  .   .   .   9,83 

100,00 

.   •   r   :   -   >   •   •   . 7   '   .   .   Ï   •' 

La  densidad  de  su  vapor  conduce  á   esta  fórmula  que  es  la 
de  la  cinamena. 

Retinóla.  Este  es  el  menos  volátil  de  los  tres  aceites  de 

que  acabamos  de  hablar-  Este  líquido  posee  un  punto  de  ebu- 

llición que  varia  entre  236  y   244.  Es  un  líquido  claro  olea- 
ginoso, suave  al  tacto,  sin  olor  ni  sabor.  No  se  colora  á   la 

luz;  su  pesantez  específica  es  de  0,9. 

Espuesto  al  aire  se  volatiliza  pero  con  mucha  lentitud; 
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mancha  el  papel  á   la  manera  de  los  cuerpos  grasos,  y   le  da 

trasparencia,  pero  al  cabo  de  cierto  tiempo  desaparece  la 

mancha  y   el  papel  queda  opaco.  La  retinóla  privada  de  toda 

su  humedad,  no  ataca  al  potasio.  Si  retiene  un  poco  de  re- 

tinila,  el  potasio  loma  un  color  negro;  disuelve  el  iodo  y   el 

azufre  con  mas  facilidad  todavía  que  la  reftiuaptay  que  lare- 

tinila  probablemente,  porque  se  puede  elevar  mas  su  tempe- 

ratura. Por  el  enfriamiento  cristaliza  el  azufre  en  ella,  en  for- 

ma de  cristales  trasparentes.  La  retinóla  tratada  por  el  cloro 

suministra  un  producto  biscoso,  que  privado  completamente 

de  ácido  clorobídrico  ,   posee  un  olor  débil  de  rosa.  La  re- 

tinóla tiene  la  composición  siguiente  : 

92,35 

7,65 

100,00 

Tiene ,   como  se  advierte  ,   la  misma  composición  que  la 

benzoena  y   la  cinamena  ;   pero  su  equivalente  es  doble,  por- 

que la  densidad  de  su  vapor  se  ha  encontrado  por  esperien- 

cia  igual  á   7,1 1   ;   el  cálculo  da  7,29. 

Uno  de  los  últimos  productos  de  la  destilación,  se  distin- 

gue bajo  el  nombre  de  materia  grasa  en  razón  de  su  consis- 

tencia y   de  su  aspecto;  este  consiste  en  una  sustancia  crista- 

lina disuelta  en  parte  y   la  restante  en  el  estado  de  suspension 

en  un  líquido  oleoso  formado  principalmente  de  retinóla. 

Sometiendo  este  producto  impuro  á   repetidas  destilaciones, 

no  recogiendo  sino  los  últimos  productos,  tratándolos  muchas 

yeces  por  el  ácido  sulfúrico  concentrado  y   haciéndolos  sufrir 

muchas  cristalizaciones  en  el  alcohol  absoluto,  se  obtiene 
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una,  materia  cristalina  dotada  de  uu  gran  brillo  ,   que  posee 
la  misma  composición  que  la  naptalina.  Por  esta  razón  los 
señores  Pelletier  y   Walter  le  han  dado  el  nombre  de  meta- 
naptalina. 

Metanci'ptalina.  Esta  sustancia  cuando  se  halla  en  su 
estado  de  pureza,  es  blanca,  cristalina  ,   untuosa  al  tacto,  no 
tiene  sabor  y   sí  un  olor  débil ,   que  tiene  alguna  analogía 
cou  el  de  la  cera.  No  esperimenta  ninguna  alteración  por  la 
luz  ni  por  el  contacto  del  aire.  Se  funde  á   67°  y   hierve 
cá  325:  destila  bajo  la  forma  de  aceite  que  por  el  enfriamien- 

to se  trasforma  en  masa  cristalina;  es  insoluble  en  el  agua, 
se  disuelve  muy  poco  en  el  alcohol  frió;  pero  en  el  alcohol 
hirviendo  por  el  contrario  ,   se  hace  fácil  su  disolución,  la 
cual  se  deposita  por  el  enfriamiento  en  forma  de  láminas.  El 

eter  la  disuelve  con  mayor  facilidad  todavía  ;   pero  la  napta, 
la  esencia  de  trementina,  y   sobre  todo  los  hidrógenos  carbo- 

nados que  la  acompañan  ,   son  sus  mejores  disolventes.  El 
ácido  sulfúrico  concentrado  no  tiene  acción  sobre  esta  sus- 

tancia ni  en  frió  ni  por  medio  de  un  calor  suave;  pero  en 
gran  cantidad  é   hirviendo  la  carboniza. 

El  cloro  la  trasforma  en  una  materia  de  apariencia  resi- 
nosa. 

El  ácido  nítrico  la  ataca  en  caliente  y   la  convierte  en  otra 
sustancia  resinoidea  de  color  de  ocre  y   se  descompone  por  el 
calor.  La  metanaptalina  contiene: 

Carbono.  .   .   .   93,9 

Hidrógeno.  .   .   .   6,1 

100,0 
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Esta  composición  es  idéntica  á   la  de  la  naptalina  y   a   la 

de  la  paranaptalina. 

Gas  de  résina. 

4071.  El  gas  obtenido  de  la  resina  ha  estado  durante 

algunos  años  mereciendo  la  preferencia,  porque  da  una  her- 

mosa llama  y   tiene  un  poder  alumbrante  mas  considerable 

que  el  de  la  ulla;  por  último,  no  contiene  ni  amoniaco 

ni  hidrógeno  sulfurado,  que  hacen  tan  desagradable  el  em- 

pleo del  gas  de  la  ulla  en  lo  interior  de  las  habitaciones. 

Desgraciadamente  todas  estas  ventajas  distan  mucho  de  com- 

pensar el  alto  precio  de  las  primeras  materias,  y   está  casi 

probado,  que  en  Francia  al  menos  ,   el  gas  de  la  resina  no 

puede  entrar  en  concurrencia  con  el  del  carbon  de  tierra. 

Nada  parece  mas  fácil  á   primera  vista  que  la  preparación 

del  gas  por  medio  de  la  resina.  Reducir  esta  a   líquido  y   ha- 

cerla caer  gota  á   gola  en  una  retorta  que  contiene  cok  á 

una  alta  temperatura,  es  todo  lo  que  se  necesita  para  produ- 

cir un  gas  fácil  de  recoger.  Sin  embargo,  esta  operación  tan 

sencilla  en  apariencia,  presenta  muchas  dificultades  que  hace 

mucho  tiempo  han  detenido  á   operadores  muy  instruidos.  La 

llave  que  se  ha  ensayado  para  alimentar  según  conviene  la 

retorta,  se  obstruia  á   cada  paso  por  los  depósitos  carbonosos, 

y   hacia  la  producción  del  gas  incierta  y   muchas  veces  inter- 

rumpida. En  Inglaterra  se  ha  tratado  hacer  la  fluidez  de  la 

resina  mavor  mezclándola  con  la  esencia  de  trementina;  pero •i 

esta  disolución  anticipada  doblaba  el  precio  de  la  primera 

materia. 

En  Francia  trasformaron  desde  luego  la  resina  en  aceite 

destilándola  á   una  alta  temperatura;  después  descompusieron 
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este  aceite  en  gas  por  los  procedimientos  ordinarios.  Una  fá- 

brica situada  en  Bel  ville  ha  operado  por  algún  tiempo  si- 

guiendo esta  clase  de  trabajo,  pero  los  gastos  de  dos  destila- 

ciones sucesivas  deben  necesariamente  aumentar  el  precio 

del  gas. 

Por  último,  M.  Philipe  Mathieu,  halló  un  medio  sencillo 

e   ingenioso  para  alimentar  las  retortas  con  la  resina  líquida. 

Este  fabricante  resolvió  de  esta  manera  completameute  el 

problema  de  la  preparación  del  gas  por  el  empleo  directo  de 

esta  primera  materia. 

Los  detalles  completos  que  hemos  dado  sobre  los  apara- 

tos de  M.  Mathieu  en  las  láminas  y   en  su  esplicacion  ,   nos 

dispensan  de  entrar  aqui  en  otras  espiraciones;  diremos  solo 

que  las  retortas  reciben  la  resina  de  un  modo  regular  por 

medio  de  una  aguja  de  hierro  que  se  mueve  continuamente 

en  el  orificio  por  donde  la  resina  corre  á   la  retorta,  é   impide 
su  obstrucion. 

Ciertamente  que  si  la  resina  no  esperimentara  jamás 

ningún  cambio  en  la  preparación  del  gas  de  alumbrado,  el 

procedimiento  de  M.  Mathieu  dejaría  poco  que  desear;  se  ha 

estudiado  con  todo  el  cuidado  conveniente,  y   se  ha  visto  con 

certeza  que  el  precio  de  las  primeras  materias  no  permite 

sacar  un  partido  ventajoso  de  esta  sustancia. 

Durante  la  descomposición  de  la  resina  ó   del  aceite  de 

resina  en  gas,  se  forma  siempre  un  aceite  esencial  que  se  ob- 

tiene en  cantidad  tanto  mayor  cuanto  mayor  es  la  de  resina 

que  se  descompone  en  una  misma  retorta.  De  aqui  resultan 

dos  inconvenientes.  Hasta  el  presente  solo  se  ha  podido  evi- 

tar uno  de  los  dos  á   la  vez;  ó   bien  se  puede  reducir  á   pro- 

porciones pequeñas  la  cantidad  de  esencia  obtenida,  y   enton- 

ces hay  una  necesidad  de  emplear  un  gran  número  de  retor- 
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tas,  ó   bien  puede  acrecentarse  la  capacidad  de  estas  y   enton- 
ces se  aumenta  la  producción  del  aceite  esencial. 

En  el  primer  caso  los  gastos  del  establecimiento  y   de  ma- 

terial son  mayores;  en  el  segundo  se  disminuye  la  produc- 

ción del  gas  por  una  cantidad  igual  de  resina,  y   se  obtiene 

por  compensación  una  proporción  mayor  de  esencia.  Cierto 

es  que  se  puede  sacar  partido  de  este  producto  para  la  pin- 

tura y   para  algunos  otros  usos.  Imaginamos  pues  que  para 

una  fábrica  de  poca  consideración  no  seria  esto  un  embarazo; 

pero  debemos  considerar  esta  cuestión  bajo  un  punto  de  vista 

mas  elevado.  Para  comparar  el  gas  de  resina  con  el  de  la  ulla 

debemos  examinar  lo  que  sucedería  en  Paris,  por  ejemplo, 

si  algunas  fábricas  que  alimentan  muchos  millares  de  me- 

cheros cada  una,  emplearan  la  resina.  En  este  caso  tenemos 

que  el  aceite  esencial  no  perdería  la  mayor  parte  de  su  valor 

por  falta  de  salida.  Al  principio  el  aceite  esencial  que  se  ob- 

tiene en  la  preparación  del  gas  de  resina,  debe  considerarse 

como  un  producto  de  un  valor  dudoso  y   su  producción  como 
un  inconveniente. 

Barnices  hidrófugos. 

4072.  Todo  el  mundo  conoce  la  feliz  aplicación  de  los 

cuerpos  grasos  ensayada  por  primera  vez  en  la  cúpula  del 

panteón,  por  los  Sres.  D‘Arcet  y   Thenard.  Después  de  30 

años  que  el  barniz  hidrófugo  que  cubre  el  interior  de  esta  cú- 

pula fué  estendido  sobre  ella,  la  pintura  no  ha  sufrido  la  me- 
nor alteración. 

El  barniz  que  se  empleó  en  esta  ocasión  estaba  compues- 

to de  una  parte  de  cera  y   tres  partes  de  aceite  de  linaza  co- 

cido con  una  décima  parte  de  su  peso  de  litargirio.  La  piedra 
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se  raspó  desde  luego  hasta  descubrirla  perfectamente.  Des- 

pués se  la  secó  todo  lo  mas  completamente  posible  por  medio 
de  una  estufilla  de  dorador.  El  mastique  fundido  se  aplicó  á 

una  temperatura  de  \   00°  por  medio  de  una  brocha  larga  y   se 
sobrepusieron  muchas  capas  hasta  cubrir  la  piedra. 

Los  Sres.  Theuard  y   D‘Arcet  han  aplicado  con  buen  éxito 
este  barniz  sobre  el  yeso;  este  último  puede  esponerse  des- 

pués de  la  operación  a   la  lluvia  sin  deteriorarse,  pero  es  ne- 
cesario no  calentar  el  yeso  demasiado,  porque  perdería  su 

agua  y   de  consiguiente  una  parte  de  su  solidez. 

Se  puede  hacer  el  barniz  hidrófugo  con  una  parte  de  acei- 
te de  linaza  cocido  en  una  décima  parte  de  su  peso  de  litar— 

girio  y   dos  partes  de  resina.  Para  la  aplicación  se  funde  la  re- 
sina en  el  aceite  secante  ante  dicho,  empleando  para  ello  una 

caldera  de  fundición  y   moderando  el  fuego  á   fin  que  la  ma- 
teria no  se  infle  demasiado  al  principio. 

Seis  capas  sucesivas  de  este  barniz  se  aplicaron  sobre  el 
yeso;  el  gasto,  sin  comprender  la  mano  de  obra,  fué  de  80 
céntimos  por  metro  cuadrado;  este  gasto  seria  menor  sóbrela 
piedra  por  razón  de  la  menor  cantidad  de  barniz  que  esta  ab- sorveria. 

Los  Sres.  Thénard  y   D‘Arcet  imaginaron  colorear  los 
barnices  que  se  destinaban  para  las  estátuas  de  yeso  con  di- 

versas sales  metálicas  que  deben  dar  á   estas  últimas  el  as- 

pecto del  bronce  ó   de  los  otros  metales  que  sirven  algunas 
veces  para  formar  los  objetos  de  las  artes. 

Estos  químicos  prepararon  un  jabón  neutro  por  medio 
del  aceite  de  linaza  puro  y   de  la  sosa  cáustica.  El  jabón  se- 

parado de  la  legia  por  medio  de  una  fuerte  disolución  de  sal 

marina,  le  pusieron  á   escurrir  y   después  le  prensaron  para 
esprimir  toda  la  legia;  entonces  se  le  disolvió  en  el  agua  des- 
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tilada,  y   su  disolución  caliente  pasó  al  través  de  un  lienzo 

fino.  Por  otro  lado  se  disolvió  y   filtró  la  mezcla  de  80 

partes  de  sulfato  de  cobre  y   20  de  sulfato  de  hierro  del  co- 

mercio; el  licor  pasó  á   la  ebullición  en  una  vacía  de  cobre  y 

se  le  anadia  poco  á   poco  la  disolución  del  jabón  obtenido  an- 

teriormente hasta  que  la  disolución  metálica  se  halló  comple- 

tamente descompuesta;  entonces  se  añadió  una  nueva  cantidad 

de  la  disolución  metálica  y   se  la  agitó  de  tiempo  en  tiempo 

haciendo  pasar  el  licor  á   la  ebullición.  El  jabón  precipitado 

bajo  la  forma  de  copos,  se  encuentra  lavado  de  esta  manera 

en  un  esceso  de  sulfato;  en  seguida  se  lava  en  agua  hirvien- 

do y   después  por  el  agua  fria;  se  le  escurre  y   seca  todo  lo 

posible  comprimiéndole  entre  un  lienzo.  Este  jabón  preparado 

de  esta  manera,  sirve  para  dar  el  color  á   la  composición  hi- 

drófuga. 

Para  formar  el  barniz  se  loma 

aceite  de  linaza  cocido.  300  gramas, 

jabón  preparado  como  el 
antedicho.  ...  160 

cera  blanca  pura.  .   .   100 

No  falta  mas  que  aplicar  la  mezcla;  para  esto  se  la  funde  al 

baño  maria  en  un  vaso  de  loza  ,   después  se  aplica  sobre  el 

yeso,  calentando  la  mezcla  primeramente  en  una  estufa  ;   se 

pueden  variar  hasta  lo  infinito  los  matices  del  jabón  poniendo 

mas  ó   menos  cantidad  de  sulfato  de  cobre  ó   de  sulfato  de 

hierro.  Este  último  solo  dará  una  tinta  rojo  morena  con  otras 

sales  metálicas;  se  podrá  modificar  el  color  y   aun  cambiarle 

completamente. 

Según  los  numerosos  esperimentos  parece  que  para  bar- 
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nizar  un  metro  cuadrado  de  superficie  y   uu  yeso  que  tenga 
uu  grueso  uniforme  de  0,012,  será  necesario  al  poco  mas  ó 
menos  dos  kilógramas  y   medio  de  la  composición  ,   costando 
el  kilógrama  aproximadamente  cuatro  francos. 

CAPITULO  XVII. 

Materias  animales  neutras. 

4073.  Entre  las  materias  orgánicas  hay  algunas  que  son 

azotadas,  neutras,  incristalizables,  organizadas  ó   susceptibles 
de  serlo,  que  se  descomponen  por  el  fuego,  putrescibles, 
asimilables  y   por  consiguiente  nutritivas.  Aunque  estas  ma- 

terias se  encuentran  en  las  plantas;  aunque  toman  esencial- 
mente origen  en  ellas,  su  predominio  en  los  animales  hace 

darlas  el  nombre  de  materias  animales  neutras. 

Las  materias  que  constituyen  este  grupo  son  poco  nume- 
rosas á   pesar  que  en  estos  últimos  años  han  sido  sometidas  á 

un  exámen  detenido  bajo  el  punto  de  vista  químico,  el  mayor 
interés  que  presentan  es  para  el  fisiólogo.  Entre  estas  sus- 

tancias hay  tres  que  poseen  un  gran  número  de  propiedades 

comunes,  y   que  merecen  toda  nuestra  atención  por  su  pre- 
sencia en  todos  nuestros  tejidos  y   en  todos  nuestros  alimen- 

tos esenciales:  estas  son  la  fibrina  y   la  albúmina,  que  consti- 

tuyen las  materias  sólidas  mas  abundantes  de  la  sangre  y   la 
caseína,  que  forman  el  principio  azotado  de  la  leche  de  los 

animales;  á   estas  uniremos  la  vitollina  que  forma  la  parte 
azotada  de  la  yema  de  huevo.  La  gelatina  y   la  condrina,  pro- 

ductos notables  que  toman  origen  cuando  se  hacen  hervir  los 

huesos  ó   los  cartílagos  con  el  agua;  terminaremos  por  últi- 
mo la  historia  de  estos  compuestos  con  el  estudio  de  la  glu- 
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tina,qne  se  encuentra  en  la  mayor  parte  de  los  cereales,  y 

por  el  de  las  materias  azotadas  que  se  estraen  de  las  almen- 

dras y   de  las  semillas  de  las  leguminosas. 

Sometidas  estas  sustancias  á   la  destilación  seca  dan  ade- 

mas de  los  productos  ordinarios,  que  suministran  las  mate- 

rias vejetales,  carbonato  de  amoniaco  con  grande  abundancia; 

acetato,  sulfo-hidrato,  y   cianhidrato  de  amoniaco  en  menor 

proporción;  un  aceite  espeso,  negro,  y   fluido,  que  contiene 

muchas  sustancias  oleosas,  que  se  conducen  como  verdaderas 

bases;  por  último,  se  obtienen  como  residuo  un  carbon  ca- 

bernoso,  muy  brillante  y   difícil  de  incinerar.  Berthollet,  que 

es  el  primero  que  ha  examinado  con  cuidado  los  productos 

que  provienen  de  estas  destilaciones,  indica  la  presencia  de 

una  materia  ácida  particular  que  designa  bajo  el  nombre  de 
ácido  zoónico. 

Bajo  la  influencia  simultánea  del  aire,  del  agua  y   de  una 

temperatura  favorable,  se  disgregan  los  elementos  de  estas 

materias,  para  originar  unos  compuestos  mas  sencillos  ;   se 

desenvuelve  en  esta  reacción  una  multitud  de  animales  mi- 

croscópicos déla  forma  mas  sencilla,  que  son  unos  verdade- 

ros glóbulos  dotados  de  movimiento;  bien  pronto  estos  se  des- 

truyen á   su  vez.  Estas  reacciones  vienen  acompañadas  de  un 

olor  infecto,  de  aquí  el  nombre  de  fermentación  pútrida,  dado 

á   la  descomposición  que  se  produce  en  estas  circunstancias. 
Calentándolas  suíicientemente  al  contacto  del  aire  se  hinchan 

y   se  inflaman,  esparciendo  mucho  humo;  se  desprende  ade- 

mas un  olor  particular  y   desagradable,  que  es  común  á   todos 

estos  productos.  El  cloro  las  precipita;  el  hidrógeno,  el  ázoe  y 
el  carbon  no  tienen  acción  sobre  ellas.  No  se  conoce  el  modo 

de  obrar  de  los  otros  cuerpos  simples. 

Las  disoluciones  alcalinas  concentradas  é   hirviendo ,   las 
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destruyen,  produciendo  nuevos  compuestos,  que  estudiare- 

mos mas  adelante  bajo  el  nombre  de  protido  y   de  eritropro- 
tido;  se  desprende  amoniaco  en  abundancia,  y   se  forma  ácido 

carbónico  y   ácido  fórmico.  Cuando  en  vez  de  emplear  los  ál- 
calis en  disolución,  se  los  toma  en  el  estado  sólido,  se  forman 

bajo  la  influencia  de  una  temperatura  ̂ elevada  unos  cianuros 

alcalinos.  Veremos  como  se  puede  utilizar  esta  propiedad 
para  la  preparación  de  el  azul  de  Prusia.  Los  ácidos  débiles 

tales  como  los  ácidos  carbónico  y   bórico,  asi  como  la  mayor 
parte  de  los  ácidos  metálicos  no  tienen  acción  sobre  la  sus- 

tancia que  nos  ocupa.  Los  ácidos  fuertes,  se  unen  con  ellos  ú 

operan  su  descomposición.  Entre  estos  ácidos  hay  uno  cuya 
acción  es  notable,  este  es  el  ácido  clorohídrico  concentrado, 

que  según  la  advertencia  de  M.  Cabenton,  posee  la  propiedad 
de  disolver  las  sustancias  azotadas,  que  pertenecen  à   este 
grupo  desarrollando  inmediatamente  un  color  azul  violáceo 

muy  intenso  y   rico. 

Cuando  se  pone  el  ácido  sulfúrico  frió  en  contacto  con  las 
materias  albuminosas,  se  obtienen  dos  combinaciones  dife- 

rentes, según  que  el  ácido  está  concentrado  ó   diluido;  el  que 
se  obtiene  en  el  primer  caso  contiene  dos  veces  mas  ácido 

sulfúrico  que  el  otro. 

Cuando  se  opera  con  el  ácido  diluido  y   se  hace  interve- 
nir al  calor,  los  resultados  son  enteramente  diferentes;  una 

porción  del  ázoe  de  la  materia  orgánica  pasa  al  estado  de  amo- 

niaco y   se  combina  bajo  esta  forma  con  el  ácido  sulfúrico;  al 
mismo  tiempo  se  obtienen  tres  productos  sólidos  azotados,  de 

los  cuales  uno  que  M.  Braconnot  ha  designado  bajo  el  nom- 
bre de  lencino,  es  susceptible  de  cristalizar;  ya  hablaremos 

detalladamente  sobre  estos  compuestos. 

Euando  se  tratan  la  fibrina,  la  abumina,  la  caseína,  los 
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músculos,  etc.  por  el  ácido  azótico,  se  forma  un  cuerpo  ama- 

rillo insoluble  en  el  ácido  empleado.  Este  ácido  fué  designa- 

do por  Fourcroy  y   Bauquelin  que  le  observaron  los  primeros 

bajo  el  nombre  de  ácido  amarillo.  M.  Mulder  que  se  ha  ocu- 
pado con  cuidado  de  su  estudio  en  estos  últimos  tiempos,  se 

ha  asegurado  de  que  el  ácido  amarillo  es  un  producto  com- 

plexo cuya  parte  mas  abundante  está  constituida  por  un  ácido 

azotado,  el  ácido  santoproteico. 

Proteina. 

4074.  M.  Mulder  ha  designado  bajo  este  nombre  la  parte 
esencial  de  las  materias  albuminoideas.  Asociada  á   diferentes 

sales  como  también  á   unas  cantidades  variables  de  azufre  y 

de  fósforo,  constituirá  la  proteina  á   la  caseina,  á   la  íibrina, 

á   la  albúmina,  y   probablemente  á   otros  principios  de  la  eco- 
nomía animal. 

Esta  materia  existe  evidentemente  en  los  vegetales,  donde 

todo  indica  que  toma  origen  en  ellos  para  pasar  á   los  anima- 

les; al  menos  es  cierto  que  se  puede  obtener  por  medio  de 

la  fibrina,  de  la  albúmina  y   de  la  caseina  vegetal,  que  como 

demostraremos  mas  adelante,  son  idénticas  á   los  mismos  pro- 

ductos estraidos  del  cuerpo  animal,  una  sustancia  que  posee 

las  propiedades  y   composición  de  la  proteina. 

Esta  materia  puede  obtenerse  pura  con  el  auxilio  de  los 

procedimientos  siguientes:  Se  toma  albúmina  ó   caseina,  que 

se  trata  sucesivamente  por  el  agua,  el  alcohol  y   el  eter,  á   fin 

de  privarlas  de  las  materias  estractivas  y   de  la  grasa.  Con 

el  auxilio  del  ácido  clorohídrico  diluido,  se  las  despoja  en 

gran  parte  de  las  sales  terrosas.  En  seguida  se  disuelve  la 

materia  tratada  de  esta  manera  en  una  vejiga  de  potasa  me- 
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diariamente  concentrada,  sosteniéndola  á   una  temperatura  de 

cerca  de  50°.  Por  este  medio  se  forma  una  pequeña  canti- 
dad de  sulfuro  de  potasio  y   fosfato  de  potasio  á   espensas  del 

azufre  y   del  fósforo  que  existen  en  la  materia  orgánica.  Aña- 

diendo en  fin  un  ligero  esceso  de  ácido  acético  débil  á   la  di- 

solución alcalina ,   se  precipita  una  materia  gelatinosa  que 

se  echa  sobre  un  filtro  y   que  se  lava  hasta  que  el  agua  que 

pasa  deja  de  contener  señales  de  acetato  de  potasa,  lo  cual 

es  fácil  de  observar  haciendo  evaporar  una  pequeña  cantidad 

de  agua  de  lavadura  sobre  una  lámina  de  platino. 

Los  copos  precedentes  se  contraen  por  la  desecación  y 

toman  un  color  de  un  amarillo  agrisado,  y   forman  una  masa 

dura,  quebradiza  y   fácil  de  reducir  á   polvo. 

La  proteina  pura  es  inodora  é   insípida,  atrae  con  bastan- 
te rapidez  la  humedad  atmosférica.  A   una  temperatura  algo 

superior  á   100°  pierde  toda  su  agua  igromética.  Calentándo- 
la gradualmente  se  funde,  después  se  descompone  y   da  los 

productos  que  suministran  por  la  destilación  á   las  materias 

azotadas  neutras.  Se  obtiene  por  residuo  un  carbon  poroso 

que  arde  al  aire  libre  con  bastante  rapidez  sin  dejar  residuo. 

La  proteina  es  insoluble  en  el  agua,  en  el  alcohol,  en  el 

eter  y   en  los  aceites  volátiles.  Por  una  ebullición  en  el  agua 

bastante  prolongada  concluye  por  disolverse  completamente. 

La  proteina  se  combina  lo  mismo  con  los  ácidos  que  con  las 

bases.  Se  disuelve  en  los  ácidos  diluidos  y   forma  con  ellos 

unas  combinaciones  neutras  insolubles  ó   poco  solubles  en  un 

esceso  de  ácido.  El  cianoferruro  amarillo  y   el  rojo,  el  ácido 

tánnico  y   los  álcalis,  precipitan  á   la  proteina  en  sus  combi- 

naciones con  los  ácidos.  El  cianoferruro  de  potasa  puede  con- 

siderarse como  un  buen  reactivo  para  descubrir  la  presencia 

de  la  proteina. 
Tomo  VIII. 37 
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En  las  disoluciones  alcalinas  de  esta  materia,  no  se  pro- 

duce el  precipitado  sino  despues  de  la  adición  de  un  ácido. 

4075.  El  ácido  clorohídrico  concentrado  al  aire  libre  y   en 

frió,  ó   mejor  bajo  la  influencia  de  un  calor  suave,  disuelve  á 

la  proteina  y   suministra  un  licor  de  un  color  azul  de  indigo 

muy  hermoso.  Si  se  hace  hervir  este  líquido  se  ennegrece  y 

deja  depositar  una  materia  negra  análoga  al  ácido  úlmico  y 

queda  clorohidrato  de  amoniaco  en  disolución. 

El  ácido  sulfúrico  concentrado  puesto  en  contacto  con  la 

proteina,  la  infla  y   produce  una  jalea  voluminosa.  Tratán- 

dola por  el  agua  fría  se  separa  del  esceso  de  ácido  sulfúrico 

y   deja  una  masa  contraida  acida  que  se  vuelve  dura  por  la 

desecación  y   no  se  disuelve  ni  en  el  agua  ni  en  el  alcohol. 

Esta  materia  se  disuelve  en  los  álcalis  y   forma  unos  com- 

puestos que  M   Mulder  designa  bajo  el  nombre  de  sulfopro- 

teatos,  dando  el  nombre  de  ácido  sulfoproteico  á   la  combina- 

ción precedente,  que  se  representa  por  la  fórmula: 

C   so  n   60  ¿z  lo  o   12  so  3. 

Destilando  ácido  sulfúrico  en  una  disolución  de  proteina 

en  el  vinagre,  se  obtiene  un  precipitado  blanco  que  contiene 
la  mitad  menos  de  ácido.  El  ácido  hidroclórico  se  conduce 

de  la  misma  manera;  por  la  ebullición  con  el  ácido  sulfúrico 

dilatado  toma  la  proteina  un  color  purpúreo. 

La  proteina  se  precipita  por  el  tannino.  El  precipitado 

es  blanco,  se  colora  por  la  desecación.  Este  compuesto  con- 

tiene según  M.  Mulder: 

G   «o  tj  60.'iz  ío  o   12,  c   36  h   w   O   12, 
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es  decir,  un  átomo  de  proteina  y   un  átomo  de  ácido  tánnico. 
La  proteina  se  combina  con  los  álcalis  formando  unas 

combinaciones  solubles;  con  los  ácidos  propiamente  dichos, 
producen  unos  compuestos  insolubles. 

Cuando  se  trata  la  proteina  por  un  esceso  de  hidrato  de 

potasa  por  medio  de  un  calor  suave,  se  descompone  despren- 

diendo una  gran  cantidad  de  amoniaco.  Cuando  la  descompo- 
sición es  completa  se  encuentra  la  potasa  combinada  con  los 

ácidos  carbónico  y   fórmico,  que  describiremos  mas  adelante; 
la  proteina  posee  la  composición  siguiente: 

Mirlder. Damas  y   Cahoürs. 
Medios  de  análisis. Medios  de  análisis. 

Carbono. 55,2 
54,94 

Hidrógeno.  . 7,0 

7,40 Azoe. 45,9 45,93 

Oxígeno.  . 
24,9 22,02 

4   00,0 400,00 

Mientras  su  peso  atómico  no  se  haya  podido  fijar  de  una 
manera  rigorosa,  no  se  podrán  admitir  para  representar  su 
composición  sino  unas  fórmulas  mas  ó   menos  probables.  Sin 
embargo,  hé  aquí  la  que  mas  se  aproxima  á   los  análisis: 

c   80  H   60  Az  <o  O   42. 

esta  fórmula  tiene  la  ventaja  de  presentar  al  mismo  tiempo 
la  composición  de  algunos  productos  de  los  cuales  hace  parte 
la  proteina.  Formulando  la  proteina  por  C   96  H   74  Az  42  O 

se  representan  muy  bien,  y   su  fórmula  permanece  compara- 
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ble  á   la  del  azúcar,  a   la  del  almidón  y   á   la  de  algunos  otros ternarios  elementales. 

Cuando  se  dirije  una  corriente  de  cloro  á   la  clara  de 
lluevo  mezclada  con  agua,  se  forma  inmediatamente  uu  pre- 

cipitado que  se  deposita  en  medio  del  líquido  claro. 
Este  precipitado  no  pierde  después  de  lavado  el  olor  del 

ácido  cloroso  que  exhala;  pero  en  la  estufa  se  contrae,  deja 
resudar  el  agua  y   suministra  por  la  desecación  una  materia  de 
amarillo  de  paja. 

M.  Mulder,  que  ha  hecho  de  esta  sustancia  un  estudio 

detenido,  juzga  que  el  cloro  opera  en  este  caso  la  descompo- 
sición del  agua  que  se  forma  ácido  clorohídrico,  que  retie- 

ne en  disolución  un  poco  de  materia  morena  y   ácido  cloroso 
que  se  combina  con  la  proteina  intacta  para  formar  el  preci- 

pitado blanco.  Este  contiene: 

Carbono. 48,8 

Hidrógeno.  . 6,2 
Azoe.  .   . 

44,1 

Cloro.  .   . 6,7  á   7,4 

Oxígeno. 
24,2 

400,0 

Este  número  se  puede  representar  por  la  fórmula: 

C   80  h   60  Az  io  ch  2   o   15. 

se  trasforma  en  un  átomo  de  proteina  y   un  átomo  de  ácido 
cloroso. 

Sea  lo  que  quiera  de  su  naturaleza,  este  compuesto  es 
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amarillo  de  paja,  graso  al  tacto,  insoluble  en  el  alcohol  y   el 
eter,  casi  insoluble  en  el  agua,  se  disuelve  en  los  ácidos  sul- 

fúrico, nítrico  é   hidroclórico  concentrados  sin  colorearlos. 
También  se  disuelve  en  el  agua  de  barita. 

Con  el  amoniaco  se  produce  un  desprendimiento  de  ázoe. 
Evaporando  la  disolución  hasta  sequedad  ,   tratándola  con  el 
agua  hirviendo  y   precipitándola  por  el  alcohol,  suministra 
un  polvo  amarillo,  coposo  ,   soluble  en  el  agua  é   insoluble  en 
el  alcohol  y   en  el  eter.  La  disolución  acuosa  se  precipita  por 
el  ácido  sulfúrico,  el  nitrato  de  plata,  el  acetato  de  plomo,  el 
percloruro  de  hierro  y   el  acetato  de  cobre. 

Este  compuesto,  que  ya  no  contiene  cloro,  parece  tener 
por  formula:  C   60  H   60  Az  10  O   *5. 

La  acción  del  cloro  produce  exactamente  los  mismos  re- 

sultados, bien  se  obre  sobre  la  proteina  de  la  clara  de  huevo, 
bien  se  opere  sobre  la  caseina  de  la  leche  ó   sobre  la  fibrina 
de  la  sangre. 

Fibrina. 

4076.  Bajo  este  nombre  se  distingue  uno  de  los  mate- 

riales sólidos  de  la  sangre,  el  que  determina  su  coagulación. 

La  fibrina  se  obtiene  sin  dificultad  batiendo  la  sangre 

con  una  escobilla  de  ramas  al  salir  de  las  venas.  Bien  pronto 

adhiere  esta  sustancia  á   las  ramitas  de  la  escoba  bajo  la  for- 

ma de  filamentos  amorfos  y   fibrosos,  mientras  que  la  sangre 

permanece  en  lo  sucesivo  incoagulable.  Separada  de  la  esco- 

ba tiene  la  fibrina  un  color  rojo  debido  á   la  sangre  que  ha 

quedado  interpuesta,  porque  si  se  la  lava  con  agua  clara  y 

en  gran  cantidad ,   bien  pronto  queda  incolora  ó   de  un  color 

agrisado. 
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Dejando  la  sangre  abandonada  á   sí  mismo,  luego  que 
sale  de  la  vena  se  coagula  espontáneamente.  Entonces  la  fi- 

brina que  forma  este  coágulo  aprisiona  en  sus  mallas  todos 

los  glóbulos  de  la  sangre.  Pero  cortando  los  cuajarones  en 
rebanadas  delgadas  ,   colocando  estas  sobre  un  tamiz  y   some- 

tiéndolas á   muchas  lavaduras  dejando  caer  sobre  ellas  un  ca- 

ñito  de  agua,  se  destruyen  los  glóbulos,  y   son  arrastrados 
poco  á   poco  por  el  agua,  mientras  que  la  fibrina  queda  in- 

tacta sobre  el  tamiz. 

Preparada  de  esta  manera  la  fibrina  retiene  agua,  materias 

grasas,  y   sales.  Desecándola  á   1 20  ó   1   40°  se  la  puede  sepa- 
rar su  agua.  El  alcohol  ó   el  eter  hirviendo  se  apoderan  de  las 

materias  grasas  que  contiene.  Los  ácidos  débiles  la  privan 
de  una  parte  de  las  sales,  que  se  hallan  mezcladas  con  ella. 

La  fibrina  después  de  haber  sido  privada  por  el  alcohol 
ó   el  eter  de  la  grasa  que  contiene  siempre  despues  de  su  ma- 
ceracion  en  el  agua,  pierde  por  la  desecación  cerca  de  los  tres 

cuartos  de  su  peso.  Se  hace  también  un  poco  amarillenta,  dura 
y   quebradiza,  pero  no  adquiere  trasparencia  sino  cuando  la 
grasa  se  ha  estraido  de  ella  completamente,  se  reblandece  en 
el  agua,  que  forma  su  primer  aspecto  y   casi  su  peso.  No  tiene 
olor  ni  sabor. 

El  calor  no  la  altera  sino  cuando  empieza  á   descompo- 

nerse; entonces  entra  en  fusion,  se  infla  mucho,  se  inflama  y 
arde  con  una  llama  brillante  y   fuliginosa,  dejando  un  carbon 
poroso  y   brillante.  Por  la  destilación  seca  suministra  los  pro- 

ductos ordinarios  de  la  destilación  de  las  materias  orgánicas 
azotadas.  El  carbon  arde  con  dificultad  y   se  reduce  en  una 
ceniza  de  un  gris  blanquinoso,  que  hace  cerca  de  los  dos  ter- 

cios ó   uno  por  100  del  peso  de  la  fibrina  seca.  Esta  ceniza  no 

es  ni  ácida  ni  alcalina;  deja  unas  señales  de  silice,  despues  de 
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haber  sido  disuelta  en  el  ácido  hidroclorico.  Su  composición 

principal  es,  fosfato  de  cal,  un  poco  de  fosfato  de  magnesia  y 

una  pequeña  cantidad  de  hierro.  La  ceniza  no  es  jamás  fer- 

ruginosa cuando  la  fibrina  ha  estado  bien  purificada.  Los 

principios  constituyentes  de  la  ceniza  no  son  estraidos  antes 

de  la  combustion  por  los  ácidos,  como  si  pertenecieran  á   la 

composición  química  de  la  fibrina. 

La  fibrina  es  insoluble,  tanto  en  el  aguafria  como  en  la 

caliente.  Una  ebullición  prolongada  con  el  agua  la  contrae,  la 

endurece  y   concluye  por  hacerla  friable.  Mientras  sufre  esta 

alteración  el  agua  que  destila,  posee  el  olor  y   las  propieda- 
des de  una  disolución  amoniacal. 

El  líquido  que  queda  en  la  retorta  se  hace  ligeramente 

opalino  y   retiene  en  disolución  una  sustancia  nueva  que  se 

forma  á   espensas  de  la  fibrina.  Si  se  evapora  la  disolución 

filtrada  deja  una  masa  sólida,  quebradiza,  de  un  amarillo  pá- 
lido, dotada  del  mismo  olor  que  tiene  el  caldo  de  la  carne,  y 

susceptible  de  redisolverse  en  el  agua.  No  se  trasforma  en 

jalea  á   ningún  grado  de  concentración,  y   la  infusion  de  nuez 

de  agallas  la  precipita  en  copos  aislados,  que  por  el  caior  no 

se  reúnen  en  una  masa  elástica,  como  el  precipitado  obtenido 

por  la  jelatina  y   la  infusion  de  nuez  de  agalla.  La  materia 

soluble,  sápida,  en  que  se  convierte  la  fibrina  en  parte  por 

la  ebullición  no  es  la  jelatina.  Por  su  composición  difiere  en 

efecto  de  ella  de  una  manera  muy  notable  y   se  aproxima  mas 

bien  á   la  condrina.  La  porción  de  la  fibrina  que  queda  sin 

disolverse  ha  perdido  todos  los  caractères  de  esta  sustancia; 

ya  no  se  trasforma  en  jalea  por  los  ácidos  ó   los  álcalis  ,   ni  se 

disuelve  en  el  vinagre  ni  en  el  amoniaco  cáustico;  posee 

exactamente  la  composición  y   las  propiedades  de  la  albúmina 

coagulada. 
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Este  esperimento  establece  una  línea  de  demarcación  muy 
cortada  entre  la  fibrina,  la  albúmina  y   la  caseina.  En  efecto* 
estas  dos  últimas  materias,  no  se  desarrollan  de  esta  suerte 

por  la  ebullición  con  el  agua.  Es  necesario  no  perder  de 
vista  á   esla  advertencia  en  lo  sucesivo,  porque  la  fibrina 
puede  obrar  en  muchos  casos  en  masa,  y   en  ciertas  circuns- 

tancias, por  el  contrario,  origina  unos  fenómenos  y   da  lugar 
á   unos  productos  que  pertenecen  á   la  proteina  que  contiene  y 
que  puede  abandonar.  Gomo  la  fibrina  puede  suministrar 

cerca  de  80  por  4   00  de  proteina,  no  basta  un  esperimento 
superficial,  para  determinar  si  el  fenómeno  observado  se  re- 

fiere á   Ja  fibrina  en  masa  ó   á   la  proteina  que  se  deriva  de 
ella. 

4077.  El  agua  oxigenada  se  descompone  bien  pronto  por 

la  fibrina  húmeda  todavía;  esta  desprende  gas  hidrógeno  y 
convierte  el  peróxido  de  hidrógeno  en  agua,  sin  cambiar  por 
esto  de  composición.  Si  la  cantidad  de  fibrina  que  se  intro- 

duce en  el  líquido  es  muy  grande  ,   la  acción  se  ejerce  con 
desprendimiento  de  calor.  Esta  acción  no  es  particular  de  la 
fibrina  libre,  sino  que  se  produce  también  en  un  grado  mas 

ó   menos  elevado  por  un  gran  número  de  tejidos  orgánicos. 
Las  otras  materias  azotadas  neutras  no  le  ejercen  al  menos 
en  su  estado  libre. 

Si  se  vierten  los  ácidos  minerales  ú   orgánicos  con  tal  que 
sean  poderosos  y   estén  bien  concentrados  sobre  esta  sustan- 

cia, se  infla  y   se  hace  gelatinosa  y   trasparente;  el  ácido  ní- 
trico se  esceptua  de  esta  regla.  El  ácido  sulfúrico  concentra- 

do puesto  en  contacto  con  la  fibrina  seca,  se  hincha  y   toma  el 
aspecto  de  una  jalea  amarilla  que  no  se  disuelve  en  un  esceso 

de  ácido.  La  operación  viene  acompañada  de  un  desprendi- 
miento de  calor  que  cuando  se  opera  sobre  una  cantidad  de- 
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masiado  considerable,  determina  la  mutua  descomposición  de 

los  dos  cuerpos;  se  desenvuelve  ácido  sulfuroso  y   la  masase 

colora  en  negro.  El  ácido  y   la  fibrina  en  frió  no  se  descom- 

ponen. Si  se  diluye  la  masa  jelatinosa  ácida  en  el  agua,  se 

reduce  instantáneamente  la  jalea  á   un  volumen  inferior  al  que 

poseía  la  fibrina  antes  que  hubiera  sido  penetrada  por  el 
ácido. 

Si  se  vierte  sobre  la  fibrina  fresca  ácido  sulfúrico  dilata- 

do en  cinco  ó   seis  veces  su  peso  de  agua,  se  contrae  y   pro- 
duce una  combinación  de  ácido  sulfúrico  y   fibrina.  El  ácido 

sulfúrico  dilatado  no  disuelve  á   la  fibrina;  solo  retiene  en  di- 

solución una  sustancia  que  después  de  la  saturación  del  áci- 

do no  se  precipita  ni  por  los  álcalis,  ni  por  el  prusioferrato 

de  potasa,  pero  sí  por  la  tintura  de  nuez  de  agalla.  La  pota- 

sa cáustica  hace  desprender  amoniaco  cuando  se  halla  en  con- 
tacto con  esta  sustancia. 

Estas  reacciones  indican  que  el  ácido  está  cargado  de  una 

materia  análoga  á   la  que  se  produce  por  la  ebullición  de  la 

fibrina  en  el  agua  La  fibrina  contraida  en  frió  por  el  ácido 

sulfúrico  dilatado,  cuando  está  bien  lavada  en  el  agua,  séba- 

cé poco  á   poco  trasparente,  se  hincha  de  manera  que  produce 

una  jalea,  y   se  disuelve  completamente  en  una  nueva  canti- 

dad de  agua.  Guando  se  vierte  ácido  sulfúrico  dilatado,  en  la 

disolución  se  precipita  la  fibrina. 

4078.  El  ácido  nítrico  se  une  á   la  fibrina,  la  contrae  y 

tiñe  en  amarillo.  Cuando  está  frió  y   dilatado  en  agua,  forma 

con  ella  dos  combinaciones  ;   pero  si  se  hacen  digerir  reuni- 

dos el  ácido  nítrico  y   á   la  fibrina  se  desprende  continuamen- 

te gas  ázoe;  el  ácido  adquiere  un  color  amarillo  y   la  fibrina 

se  convierte  en  una  masa  de  color  de  limon,  que  por  el  lavado 

pasa  al  amarillo  naranja  sin  disolverse.  El  principal  producto 
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de  esta  reacción  es  el  ácido  santoproteico.  No  se  le  obtiene 

en  el  estado  de  pureza  perfecta,  sino  cuando  se  le  hace  her- 

vir desde  luego  con  el  agua,  y   en  seguida  con  el  alcohol,  á   fin 

de  privarle  enteramente  de  la  materia  grasa. 

El  ácido  puro  tiene  un  color  amarillo  de  naranja,  es  pul- 
verulento, inodoro  é   insípido;  sin  embargo,  enrojece  el  papel 

de  tornasol  cuando  está  humedecido.  Por  la  destilación  se  des- 

compone suministrando  unos  productos  amoniacales,  un  acei- 
te fétido,  y   dejando  un  carbon  fácil  de  incinerar.  El  agua  fría 

no  le  disuelve;  el  agua  hirviendo  disuelve  una  pequeña  canti- 

dad, pero  en  seguida  la  abandona  por  el  enfriamiento.  El 

ácido  santoproteico  parece  combinarse  con  los  ácidos;  forma 

con  los  álcalis  unas  sales  de  un  color  rojo  subido;  estas  sales 

son  solubles;  se  le  precipita  sin  alteración  de  estas  disolucio- 

nes por  un  ácido  mineral  cualquiera.  Haciéndole  hervir  con 

un  esceso  de  potasa  se  descompone  enteramente  y   suministra 

unos  productos  que  no  han  sido  examinados. 

Según  M.  Mulder  el  ácido  libre  contiene 

C   68.  .   . .   .   .   2597,6 51,65 
H .   325,0 

6,45 
Az  8. 

.   .   .   708,0 1   4,07 

0   .   . .   .   .   1   400,0 27,83 

5030,6 100,00 

El  análisis  de  las  sales  de  barita  y   de  plomo  secas  á   1   30« 

ha  suministrado  á   estos  químicos  unos  resultados  que  le  han 

conducido  á   admitir  las  fórmulas  siguientes  para  la  composi- 
ción de  estas  sales. 
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C   68  H   5Ü  Az  8   O   *3,  BaO. 

C   68  H   48  Az  8   O   12,  pbO, 

El  ácido  libre  contendrá  dos  átomos  de  agua. 

Los  santoproteatos  neutros  son  de  un  amarillo  naranjado; 

los  que  contienen  un  esceso  de  ácido  son  mas  ó   menos  rojos. 

Las  sales  solubles  se  preparan  directamente  por  medio  del 

ácido  y   de  las  bases.  Las  sales  insolubles  se  obtienen  por 

doble  descomposición.  Ninguna  de  estas  sales  es  susceptible 
de  cristalizar. 

4079.  El  ácido  fosfórico  con  un  átomo  de  agua  ejerce 

sobre  la  fibrina  una  acción  exactamente  semejante  á   la  del 
ácido  sulfúrico.  En  el  ácido  fosfórico  con  tres  átomos  de 

agua,  ia  fibrina  se  bincha  de  manera  que  toma  el  aspecto  de 

una  jalea;  pero  esta  es  soluble  en  el  agua,  sin  que  un  esceso 

de  ácido  la  precipite  ni  disminuya  su  solubilidad. 

El  ácido  acético  concentrado  embebe  á   la  fibrina  inme- 

diatamente y   la  convierte  en  una  jalea  incolora  que  se  di- 

suelve fácilmente  en  el  agua  caliente,  sobre  lodo  si  se  trata 

de  la  fibrina  de  un  animal  joven,  porque  se  observa  sobre 
esto  una  diferencia  esencial  entre  la  fibrina  de  ternero  v   la 

•i 

de  buev. 
4 J 

Cuando  se  evapora  la  disolución  á   un  calor  suave,  se 

cubre  de  una  película  y   toma  en  seguida  el  aspecto  de  una 

jalea  que  al  desecarse  pierde  la  mayor  parte  del  ácido  acé- 

tico; la  fibrina  queda  opaca,  es  insoluble  en  el  agua,  bien 
esté  fria  bien  caliente.  Si  se  mezcla  una  disolución  de  fibrina 

en  el  ácido  acético  con  otro  ácido,  se  ve  nacer  un  precipitado 

formado  por  la  acción  del  nuevo  ácido  en  la  fibrina.  Vertien- 

do por  el  contrario  un  álcali  cáustico  en  la  disolución,  la  fi- 
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brina  se  precipita  desde  luego;  pero  se  redisuelve  eu  seguida 
cuando  se  añade  un  esceso  del  reactivo  empleado  para  efec- 

tuar su  precipitación. 
El  ácido  hidroclórico  concentrado  hincha  á   la  fibrina  se- 

ca en  pocos  instantes  ;   toma  la  forma  de  una  jalea  que  se 
redisuelve  poco  á   poco  en  un  líquido  de  azul  subido,  y   no 
se  desprende  ningún  gas.  Si  se  dilata  en  agua  el  licor  azul, 

se  forma  un  precipitado  blanco,  que  es  una  combinación  de 

fibrina  y   de  ácido  hidroclórico.  Aquella  se  trasforma  en  jalea 
despees  que  se  le  ha  separado  el  esceso  de  ácido  por  varias 

lavaduras  ,   se  disuelve  en  seguida  en  el  agua  y   se  precipita 
el  licor  cuando  se  le  añade  ácido  hidroclórico.  El  licor  ácido 

azul  precipitado  por  el  agua,  conserva  su  color  después  que 

se  ha  separado  el  precipitado  por  la  filtración.  En  este  ca- 

so no  se  precipita  ya  por  la  adición  de  nuevas  cantidades  de 

agua,  Cuando  se  satura  el  ácido  por  medio  del  amoniaco,  el 

color  desaparece,  y   si  se  añade  un  esceso  de  álcali  el  líquido 
solo  toma  una  linta  amarilla 

4080.  Los  fenómenos  son  enteramente  diferentes  cuando 

se  hace  obrar  el  ácido  muv  dilatado  sobre  la  fibrina  húmeda. 
éJ 

En  efecto  ,   si  según  los  señores  Bourchardat  y   Sandras, 

se  toma  bien  sea  fibrina  obtenida  por  el  batido  de  la  sangre, 

bien  un  pedazo  de  músculo,  y   se  los  coloca  en  diez  veces  su 

peso  de  un  licor  que  contenga  0,634  gramas  de  ácido  cloro- 

hídrico  por  cada  litro  de  agua,  se  observa  que  después  de 

cerca  de  doce  horas  de  contacto  á   la  temperatura  ordinaria,  la 

fibrina  se  infla,  se  dilata  y   se  trasforma  en  jalea.  Dilantando 

en  agua  destilada  esta  jalea  y   filtrándola  después,  pasa  á   un 

líquido  que  presenta  la  analogía  mas  completa  con  el  líquido 

que  proviene  de  la  digestion  de  la  fibrina.  El  primero  como  el 

segundo  se  coagula  por  el  calor,  precipita  igualmente  por  el 
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prusiato  de  potasa,  y   lo  que  parece  paradóxico,  también  pre- 

cipita por  el  ácido  clorohídrico,  y   el  precipitado  no  se  disuel- 
ve sino  en  un  esceso  de  este  ácido. 

Parece  demostrado  por  estos  esperimentos  ,   que  el  agen- 

te disolvente  de  la  fibrina  en  la  digestión,  es  el  ácido  cloro- 

hídrico. Esto  es  efectivamente  lo  que  habían  admitido  los 

señores  Bourchardat  y   Sandras  ;   pero  unas  investigaciones 
mas  recientes  debidas  al  doctor  Blondlot,  nos  han  hecho  ver 

que  el  jugo  gástrico  no  siempre  contiene  ácido  clorohídrico 

libre,  que  la  materia  ácida  que  contiene  consiste  algunas  ve- 

ces en  bifosfato  de  cal  y   que  el  fenómeno  de  la  digestion  no 
se  realiza  en  el  estómago  sinoá  favor  de  una  sustancia  dota- 

da de  naturaleza  particular  análoga  á   la  de  la  diastasa,  que 
parece  obrar  á   la  manera  de  los  fermentos.  Esta  sustancia, 

que  acaba  de  ser  aislada  recientemente  por  M.  Payen,  y   á   la 
cual  este  químico  ha  dado  el  nombre  de  gasterasa  ,   puede 
efectivamente  en  dosis  muy  pequeña  disolver  unas  cantida- 

des considerables  de  alimentos  de  naturaleza  fibrinosa. 

Ahora  conviene  referir  los  resultados,  que  M.  Cahours  y 
yo  hemos  practicado  sobre  la  acción  disolvente,  que  los  áci- 

dos de  naturaleza  diversa,  y   muy  debilitados  pueden  ejercer 
sobre  la  fibrina.  Hemos  reconocido  que  el  agua  que  contenia 

en  disolución  una  milésima  parte  de  ácido  clorohídrico  y   bro- 
mohídrico  tenia  la  propiedad  de  inflar  á   la  fibrina  aun  cuando 

esta  hubiera  estado  mucho  tiempo  en  contacto  con  el  alcohol, 
ó   cuando  habia  estado  completamente  seca,  y   la  trasformaba 

en  una  jalea  voluminosa  y   trasparente,  pero  sin  operar  su  di- 
solución. 

En  el  espacio  de  48  horas  no  se  advierte  ninguna  disolu- 

ción, pero  si  se  añaden  al  licor  clorohídrico  algunas  gotas  de 

jugo  gástrico,  se  vé  desaparecer  la  fibrina  completamente,  en 
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el  espacio  de  dos  á   tres  horas  á   lo  mas,  siendo  la  tempera- » 

tura  de  \   4   á   \   5o.  Si  la  temperatura  se  conduce  á   3S  ó   36°  se 
efectúa  la  disolución  de  una  manera  mucho  mas  rápida  :   el 

cuajo  produce  el  mismo  efecto. 

El  agua  que  contiene  una  milésima  de  su  peso  de  ácido 

acético,  hincha  á   la  fibrina  y   la  comunica  alguna  trasparencia, 

pero  obra  con  mayor  lentitud  que  con  los  ácidos  precedentes. 

Para  operar  la  disolución  de  la  fibrina  es  necesario  añadir 

también  algunas  gotas  de  jugo  gástrico;  pero  se  necesitan  lo 

menos  30  ó   40  horas,  para  que  la  disolución  sea  completa. 

El  ácido  fosfórico  que  tiene  otros  equivalentes  de  agua,  se 

conduce  de  una  manera  análoga  cuando  está  muy  diluido. 

El  ácido  sulfúrico  por  el  contrario,  parece  no  ejercer  nin- 

guna acción  sobre  este  cuerpo. 

El  líquido  que  contiene  á   la  fibrina  modificada  de  esta 

manera,  da  por  la  evaporación  una  sustancia  de  un  blanco 

amarillento,  que  tiene  el  aspecto  de  una  goma  soluble  en  el 

agua  fria  y   que  no  se  coagula  por  el  calor ,   pero  que  se  pre- 

cipita de  su  disolución  acuosa,  por  los  ácidos  nítrico,  fosfó- 
rico, sulfúrico,  clorohídrico,  etc.  Asi  como  por  el  alumbre  y 

el  ácido  tánnico. 

No  deja  de  ser  bastante  notable  que  esta  sustancia  dese- 

cada á   120°  en  el  vacío  seco,  produzca  por  el  análisis  unos 
números  que  parecen  indicar  que  se  deriva  de  la  proteina, 

cuya  sustancia  es  el  radical  de  todas  estas  materias  y   que  ha- 

brá fijado  cierta  cantidad  de  hidrógeno  y   de  oxígeno  en  las 

proporciones  necesarias  para  formar  agua. 

Es  necesario  pues  admitir  que  la  fibrina  bajo  estas  diver- 

sas influencias  se  separa  en  amoniaco  y   proteina.  El  primero 

satura  á   los  ácidos  ;   la  proteina  se  apodera  de  los  elemen- 

tos del  agua. 
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La  fibrina  se  combina  por  la  via  de  las  dobles  descompo- 

siciones con  los  dos  ácidos  prusioférricos.  Si  se  mezcla  una 

disolución  de  fibrina  en  el  ácido  acético  con  una  disolución 

de  prusioferrato  de  potasa  amarillo,  se  forma  un  precipitado 

blanco  que  se  redisuelve  desde  luego,  pero  que  bien  pronto 

después  se  hace  permanente. 

Los  ácidos  dilatados  no  la  disuelven  ;   pero  los  álcalis  y 

aun  el  amoniaco  la  descomponen.  Se  combinan  con  el  ácido 

prusioférrico  ,   y   la  fibrina  que  toma  desde  luego  la  forma  de 

jalea,  se  disuelve  en  seguida. 

La  disolución  de  fibrina  en  el  vinagre  da  con  una  disolu- 

ción de  prusioferrato  rojo  de  potasa,  un  precipitado  de  color 

limon,  que  desaparece  en  los  primeros  momentos,  y   que  es 

mucho  mas  soluble  en  el  agua  que  el  precedente. 

4081.  La  fibrina  se  disuelve  en  la  potasa  cáustica  aun 

cuando  este  álcali  esté  muy  dividido.  Se  infla  considerable- 

mente desde  luego,  y   toma  el  aspecto  de  una  jalea,  que  á   una 

temperatura  de  50  á   60°,  se  disuelve  poco  á   poco  producien- 
do un  licor  amarillento,  algo  turbio  que  se  clarifica  por  la 

filtración.  Un  ácido  tal  como  el  acético  ó   el  hidroclórieo, 

desprende  del  licor  sobre  lodo  cuando  está  caliente  ácido 

sulfohídrico.  El  licor  alcalino,  puesto  en  un  vaso  de  plata  en- 

negrece á   este  metal,  por  la  formación  de  una  ligera  capa  de 

sulfuro  de  plata.  La  fibrina  puede  saturar  al  álcali  bastante 

completamente  para  hacer  perder  al  licor  toda  reacción  alca- 

lina; basta  que  se  haya  saturado  el  esceso  de  álcali  con  el 

ácido  acético  y   añadido  bastante  de  este  para  que  una  parte 

de  la  fibrina  se  precipite.  La  potasa  no  entra  en  el  compuesto 

sino  en  una  proporción  muy  pequeña.  Esta  combinación  po- 

see algunas  de  las  propiedades  de  la  albúmina  líquida,  y   se 

convierte  por  la  desecación  en  una  masa  amarilla  pálida, 
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trasparente  y   hendida,  que  se  la  puede  conservar  mucho 

tiempo  sin  que  sufra  alteración  alguna.  Por  el  contacto  del 

agua  se  hincha  y   convierte  en  jalea,  después  se  disuelve,  si 
se  le  añade  una  gran  cantidad  de  agua,  y   se  la  calienta.  La 

disolución  se  precipita  por  los  ácidos.  El  precipitado  formado 

por  el  ácido  acético  en  la  disolución  precedente  presenta  sen- 
siblemente la  misma  composición  que  la  fibrina.  Esta  materia 

parece  no  ha  esperimentado  alteración  en  estas  circunstancias. 

El  precipitado  se  redisuelve  por  el  ácido  acético  y   por  el  áci- 
do fosfórico  que  tiene  tres  átomos  de  agua. 

Cuando  se  traíala  fibrina  por  la  potasa  cáustica  concen- 

trada y   se  hace  digerir  el  todo  por  medio  de  un  calor  suave, 

se  desprende  un  poco  de  amoniaco  y   la  fibrina  se  trasforma 

en  proteina  que  queda  unida  al  álcali.  Los  ácidos  precipitan 

de  esta  disolución  á   la  proteina,  que  ya  no  es  susceptible  de 
trasformarse  en  jalea  con  el  ácido  acético  ni  de  disolverse  en 
este  ácido. 

El  amoniaco  cáustico  se  conduce  con  la  fibrina  de  la  mis- 

ma manera  que  con  la  potasa,  según  Berzelius  ;   pero  la  ac- 

ción es  mucho  mas  lenta  y   la  descomposición  de  la  materia 

apenas  sensible. 

4082.  El  nitrato  de  potasa  y   el  sulfato  de  sosa  puestos 

en  ciertas  proporciones  en  la  sangre  mientras  corre  del  cuer- 

po del  animal  le  impiden  el  que  se  coagule.  Según  Arnold,  la 

fibrina  húmeda  todavía  se  disuelve  en  una  disolución  con- 
centrada de  sal  amoniaco. 

Estas  propiedades  han  ocasionado  en  estos  últimos  años 

una  discusión  llena  de  interés.  M.  Berzelius  habia  anun- 

ciado hace  mucho  tiempo  que  las  materias  albuminosas  de- 
bían ser  consideradas  como  sustancias  que  tenian  la  misma 

composición  y   probablemente  como  isoméricas.  Esta  identi- 
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dad  de  la  albúmina,  de  la  fibrina  y   de  la  caseína  ,   se  consi- 

deraba ya  en  efecto  como  muy  verosímil  cuando  M.  Denis 

hizo  conocer  algunos  esperimentos  sumamente  á   propósito 
para  desalojar  toda  duda. 

Según  M.  Denis,  la- fibrina  disuelta  por  el  agua  y   car- 
gada de  algunas  sales  neutras*  reproduce  un  líquido  dotado 

de  todas  las  propiedades  de  la  albúmina  líquida,  mas  para 

verificar  con  buen  éxito  la  disolución ,   es  necesario  operar 
sobre  la  fibrina  estraida  de  la  sangre  venosa  y   que  proviene 

de  su  coagulación  espontánea.  El  coagulo  cortado  en  capas 

delgadas  y   lavado  hasta  apurar  completamente  la  sangre  y 

dejar  la  fibrina,  se  disuelve  fácilmente  y   en  su  totalidad  en 

las  disoluciones  salinas.  Por  el  contrario,  la  fibrina  obtenida 

por  el  batido  de  la  sangre  y   sobre  todo  la  que  proviene  de  la 

sangre  arterial,  se  disuelve  muy  imperfectamente  y   á   veces 

no  esperimenta  la  disolución. 

El  licor  propio  para  operar  esta  disolución,  debe  estar 

compuesto  de  la  manera  siguiente: 

Fibrina  húmeda.  . \   60 

Nitro   50 

Sosa   3 

Agua   
4* 

300 

digeridos  á   36  ó   40°. 
De  esta  manera  se  obtiene  un  licor  coagulable  por  el  ca- 

lor á   la  manera  de  la  albúmina  líquida. 

Es  evidente  que  se  puede  estraer  de  la  fibrina  una  gran 

cantidad  de  albúmina  ó   de  proteina;  nada  impide  que  esta 

última  tome  la  forma  de  albúmina  líquida  en  una  disolución 

de  sales  neutras.  El  esperimento  de  M.  Denis,  no  tendrá  me- 

nos importancia  álos  ojos  del  fisiólogo. 
Tomo  VIII.  38 



FIBRINA. 

Pero  este  experimento  no  demuestra  la  identidad  absoluta 

de  la  fibrina,  ni  de  la  albúmina;  identidad  que  la  composi- 

ción de  estos  dos  cuerpos  y   sus  propiedades  no  permiten  ad- 

mitir. Si  se  mezcla  la  fibrina  disuelta  en  la  potasa  con  unas 

disoluciones  de  sales  metálicas,  se  coagula  el  precipitado  en 

una  combinación  de  fibrina  con  el  óxido  metálico,  y   al  mismo 

tiempo  que  con  cierta  cantidad  de  sal,  cuando  esta  se  ha 

puesto  en  esceso.  Algunos  de  estos  precipitados  se  disuelven 

por  la  potasa  cáustica.  Si  se  precipita  una  disolución  neutra 

de  fibrina  en  la  potasa  por  una  disolución  de  bicloruro  de 

mercurio  en  esceso,  se  produce  un  precipitado  gelatinoso  de 

color  débilmente  agrisado,  que  después  de  haberle  lavado  y 

secado  se  hace  trasparente  y   no  presenta  ninguna  semejanza 

con  la  combinación  de  fibrina  y   de  cloruro  de  mercurio. 

Entre  las  sustancias  vegetales  el  tannino  se  une  á   la  fi- 

brina y   la  precipita  de  sus  disoluciones  saturadas,  ya  sean  áci- 

das,  ya  alcalinas;  cuando  se  le  pone  en  contacto  con  la  fibri- 

na húmeda  se  combina  con  ella,  y   de  esta  combinación  resul- 

ta una  masa  dura,  sólida,  que  se  halla  al  abrigo  de  la  putre- 

facción . 

4083.  La  composición  de  la  fibrina  ha  sido  en  estos  úl- 

timos años  el  objeto  de  las  investigaciones  de  un  gran  núme- 

ro de  observadores.  Los  resultados  obtenidos  por  los  diferen- 

tes químicos  que  han  ejecutado  este  análisis ,   se  pueden  es— 

presar  en  pocas  palabras.  Según  los  Sres.  Mulder  y   Liebig 

la  fibrina  será  absolutamente  semejante  á   la  caseina  ó   á   la 

albúmina  en  cuanto  á   su  composición  elemental.  Según 

M.  Cahours  y   yo,  contiene  por  el  contrario,  un  poco  mas  de 

ázoe  y   un  poco  menos  de  carbono.  Hé  aqui  nuestros  análisis. 



M.  Mulder  ha  encontrado  ademas  en  esta  Sustancia  0,36  por  100  de  azufre,  y  
 0,33  por  100 

de  fósforo. 
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4084.  Si  volvemos  ahora  sobre  la  reunión  de  las  propie- 

dades de  la  fibrina,  permanece  evidente  que  ninguna  de  ellas 

nos  suministra  el  medio  de  esplicar  el  estado  bajo  el  cual 

existe  en  la  sangre.  La  fibrina  no  ha  podido  pasar  áeste  es- 

tado por  ningún  procedimiento  hasta  el  presente.  En  efecto, 

la  sangre  contiene  á   la  fibrina  líquida  y   coagulable  espontánea- 
mente; todo  conduce  á   imaginar  que  esta  fibrina  de  la  sangre 

no  se  encuentra  en  disolución  sino  que  se  halla  en  un  estado 

de  division  estremada  y   que  se  mantiene  en  él  mientras  el 

líquido  está  en  movimiento,  pero  que  cesa  casi  de  repente 

cuando  el  líquido  queda  en  reposo,  á   causa  de  la  disposición 

que  las  partículas  de  fibrina  tienen  á   reunirse  en  un  entrela- 
zado fibroso  ó   membranoso. 

El  nitro,  el  sulfato  de  sosa  etc.,  añadidos  á   la  sangre,  re- 

tardan é   impiden  su  coagulación,  por  la  misma  razón  que  son 

á   propósito  para  liquificar  la  fibrina.  Pero  esta  acción  parece 

está  acompañada  de  una  destrucción  de  la  fibrina  y   de  una 

division  de  sus  elementos,  qbe  la  trasforman  en  proteina, 

condrina  y   amoniaco. 

Otra  cuestión  muy  séria  se  presenta.  ¿De  dónde  se  deriva 

la  fibrina?  ¿Cómo  se  forma?  Sin  duda  alguna  deriva  de  la 

proteina,  y   se  forma  por  una  oxidación  parcial  de  este  pro- 

ducto. En  efecto,  fácil  es  convencerse  de  que  la  fibrina  se  re- 

presenta por  la  proteina  unida  á   un  cuerpo  que  podrá  derivar 

de  ella  por  una  combustion  parcial.  El  cálculo  siguiente  no 

deja  ninguna  duda  sobre  este  asunto. 

Si  se  toman  cuatro  átomos  de  proteina  representados  por 
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C   584  h   296  Az  48  O   60  —   4   átomos  de  proleiüa; 
si  se  queman C   18  H   8 

queda C   366  H   288  Az  48  0   60  —   fibrina; 

quitando H   2   Az  2   ,   y   con  H   4   =   amoniaco, 
añadiendo 

0   2   que  provienen  del  agua 
se  tiene C   366  H   288  Az  48  0   62. 

Restando G   288  H   222  Az  36  043=3  átomos  proteina, 
resta C   78  H   64  Az  *6  0   17  =   condrina. 

Así  por  una  combustion  parcial  la  proteina  puede  sumi- 

nistrar fibrina,  que  á   su  vez  bajo  la  influencia  del  agua  hir- 

viendo ó   de  las  fuerzas  digestivas  podrá  convertirse  en  amo- 

niaco, proteina  y   condrina. 

Es  necesario  advertir  que  al  presentar  estas  fórmulas  no 

he  tenido  la  pretensión  de  darías  como  absolutas,  sino  sola- 

mente como  á   propósito  para  representar  el  sentido  de  los  fe- 
nómenos. 

Si  este  modo  de  caracterizar  á   la  fibrina  se  confirmara  por 

investigaciones  ulteriores  en  su  sentido  general,  no  nos  po- 

dría sorprender  el  ver  á   la  fibrina  presentarse  en  muchas  cir- 
cunstancias al  lado  de  la  albúmina. 

En  efecto  la  fibrina  se  encuentra  no  solamente  en  la  san- 

gre, sino  también  en  la  carne  de  los  animales.  Yo  la  he  indi- 

cado en  el  gluten  de  los  cereales.  Bauquelin  la  había  visto  en 

el  jugo  lechoso  de  la  carica  papaya ,   y   M.  Boussingault  en  la 

‘leche  del  árbol  de  la  vaca. 

Todos  estos  productos  que  contienen  al  mismo  tiempo  á 

la  albúmina,  y   que  son  por  otra  parte  el  foco  de  una  com- 

bustion mas  ó   menos  activa,  pueden  originar  a   la  fibrina  por 

unas  combustiones  lentas  y   parciales  de  la  proteina. 



Albúmina. 

4085.  La  albúmina  no  es  otra  cosa  que  la  proteina  uni- 
da de  una  manera  todavía  muy  oscura  á   ciertas  señales  de 

azufre  y   de  fósforo;  por  lo  tanto  su  composición  y   sus  pro- 
piedades son  muy  análogas  á   las  de  la  proteina. 

A   la  albúmina  se  la  conoce  bajo  dos  formas  bien  distin- 

tas :   líquida  y   susceptible  de  mezclarse  con  el  agua  en  todas 
proporciones,  tal  cual  se  la  encuentra  en  la  sangre,  en  la  cla- 

ra de  huevo,  etc.;  sólida  y   enteramente  insoluble  tal  cual  se 
la  observa  eú  la  clara  de  huevo  cocida,  y   en  la  sangre  coa- 

gulada por  el  calor. 

Muchas  veces  se  ha  confundido  la  albúmina  cocida  ó   coa- 

gulada con  la  fibrina,  pero  esta  confusion  no  puede  durar 
mucho  tiempo,  si  se  ensaya  la  materia  por  el  agua  hirviendo 
que  no  tiene  realmente  acción  sobre  la  albúmina.  En  la  se- 

rosidad de  la  sangre  se  la  encuentra  en  el  estado  de  disolu- 
ción mezclada  con  las  sales  de  sosa,  que  contienen  un  esceso 

de  base,  y   que  se  supone  formar  con  ella  una  clase  de  com- 

puesto salino;  sin  embargo,  no  permanece  disuelta  por  esta 
sosa  solamente,  porque  se  puede  saturar  del  todo  al  álcali  por 
medio  del  ácido  acético,  sin  que  la  albúmina  se  precipite  ni  se 
haga  insoluble;  el  licor  se  enturbia  á   la  verdad  por  esta  adi- 

ción pero  muy  débilmente. 

La  albúmina  que  proviene  de  la  serosidad  de  la  sangre 
se  confunde  ordinariamente  con  la  clara  de  huevo.  Estas  dos 

sustancias  son  idénticas  y   se  confunden  con  la  albúmina,  que 
se  encuentra  en  las  plantas.  Esto  es  muy  difícil  de  decidir  de 

una  manera  absoluta;  sin  embargo,  existen  entre  ellas  según 
algunos  químicos,  unas  diferencias  pronunciadas.  Así  el  eter 
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y   aceite  de  trementina,  pór  ejemplo,  coagulan  à   la  clara  de 

büevo  àèguti  M.  Ghévretil,  mientras  que  los  S   rés.  Gmelin  y 

Tiedemann  no  producen  nada  semejante  con  la  serosidad  dé 

la  sangre. 

Guando  se  Somete  á   la  acción  del  caloi*  nna  disolución 

concentrada  de  albúmina,  se  observa  que  desde  63  á   65°  ad- 
quiere un  aspecto  opalino  ;   á   75°  la  coagulación  es  completa 

y   la  albúmina  presenta  la  dureza  de  la  clara  de  huevo  eocido. 

Este  fenómeno  se  verifica,  bien  se  opere  en  vasos  abiertos  ó 

cerrados;  de  aquí  es  necesario  concluir  con  M.  Chevreul  que 

la  clara  de  huevo  coagulada  retiene  la  misma  cantidad  de  agua 

que  la  clara  de  huevo  ordinaria. 

M   L.  Gmelin  es  el  primero  qOé  ha  observado,  y   M.  Wo- 

heler  ha  demostrado  posteriormente  que  cuando  se  coloca  la 

albúmina  cocida  con  agua  en  un  tubo  de  vidrio  muy  resis- 

tente cerrado  á   la  lámpara,  y   se  eleva  su  temperatura  á   130° 
elevándola  gradualmente,  la  albúmina  concluye  por  disolverse 

y   formar  un  líquido  qué  ya  no  posee  la  propiedad  de  coa- 

gularse. 

Guando  en  vez  de  emplear  una  disolución  concentrada 

de  albúmina  sé  toma,  por  el  contrario,  un  licor  dilatado  y   se 

calienta  á   75°  no  parece  verificarse  la  coagulación  por  mas 
que  se  opere  realmente.  Para  que  se  haga  sensible  es  nece- 

sario elevar  el  líquido  á   la  ebullición  y   mantenerle  á   esta 

temperatura  durante  algún  tiempo.  Aunque  mas  pesada  que 

el  agua  la  albúmina  viene  á   reunirse  en  este  caso  á   la  su- 

perficie bajo  la  forma  de  espumas  que  se  hacen  específica- 

mente mas  lijeras  por  las  burbujas  de  aire  que  se  desprenden 

del  líquido  y   que  reúnen  al  solidificarse.  Por  la  formaciou  de 

este  entrelazado  de  la  albúmina  que  puede  considerarse  como 

un  filtro  móvil  que  asciende  de  todos  los  puntos  del  líquido  á 
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la  superficie  se  puede  muy  bien  esplicar  el  empleo  que  se  ha- 
ce de  las  materias  albuminosas  para  la  clarificación  de  ciertos 

líquidos. 

Según  Bostok,  una  mezcla  formada  por  una  parte  de  al- 

búmina y   diez  de  agua,  no  se  coagula,  pero  adquiere  un  as- 

pecto lechoso;  y   una  mezcla  de  una  parte  de  albúmina  y   \   000 
partes  de  agua,  toman  todavía  una  tinta  opalina  bien  pro- 

nunciada por  la  ebullición. 

4086.  El  alcohol  mezclado  con  la  albúmina  la  coagula, 
y   el  cuajo  se  encuentra  absolutamente  en  el  mismo  estado 

que  el  que  proviene  de  la  ebullición.  El  eler  y   el  aceite  de 

trementina  producen  el  mismo  efecto  pero  con  mayor  lenti- 
tud. El  cloro  precipita  á   la  albúmina  bajo  la  forma  de  un 

compuesto  blanco  insoluble,  que  contiene  proteina  y   los  ele- 
mentos del  ácido  cloroso.  El  bromo  se  conduce  de  la  misma 

manera. 

Los  ácidos  forman  en  general  combinaciones  insolubles 

con  la  albúmina.  Los  ácidos  fosfórico  monohidratado,  nítrico  y 
sulfúrico  se  colocan  en  el  primer  rango.  El  ácido  nítrico  di- 

latado forma  con  la  albúmina  un  precipitado  tan  insoluble 

que  permite  reconocer  las  señales  de  esta  sustancia. 

Si  en  vez  de  tomar  ácido  nítrico  ordinario,  se  emplea  áci- 

do al  máximun  de  concentración  y   albúmina  seca,  se  destru- 

ye esta  formando  un  cuerpo  amarillo  que  contiene  sin  duda 

ácido  santoproteico.  El  ácido  fosfórico  con  un  solo  equivalen- 

te de  agua,  forma  un  abundante  precipitado  en  la  disolución 

de  albúmina.  El  acido  hidratado  no  forma  por  el  contrario 

precipitado  alguno  en  esta  sustancia  y   puede  disolver  el  pre- 
cipitado producido  por  el  ácido  fosfórico  monohidratado. 

El  ácido  sulfúrico  dilatado  forma  con  la  albúmina  un 

abundante  precipitado  coposo;  si  se  emplea  un  esceso  de  áci- 
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do  concentrado  ,   el  calor  que  se  desenvuelve  por  el  contacto 

del  ácido  y   del  agua  basta  para  coagular  la  albúmina. 

El  ácido  acético  á   cierto  grado  de  concentración  ,   produ- 

ce con  la  albúmina  un  compuesto  gelatinoso  que  se  disuelve 

cuando  el  licor  contiene  un  esceso  de  ácido;  este  compuesto 

se  disuelve  igualmente  en  el  agua. 

El  ácido  clorohídrico  dilatado  forma  igualmente  un  pre- 

cipitado en  las  disoluciones  albuminosas  ;   pero  este  reactivo 

es  mucho  menos  sensible  que  los  ácidos  nítrico  y   fosfórico 
monohidratados.  Concentrado  este  ácido  disuelve  la  albúmina 

con  el  auxilio  de  un  calor  suave,  produciendo  como  con  todas 

las  materias  que  contienen  al  radical  proteico,  un  licor  de  un 
hermoso  azul  violáceo. 

Las  bases  obran  de  diferentes  maneras  sobre  la  albúmina 

según  su  concentración  y   la  temperatura. 

Si  se  pone  una  disolución  concentrada  de  albúmina  en 

contacto  con  otra  disolución  concentrada  igualmente  de  po- 
tasa ó   de  sosa  estando  ambas  disoluciones  frías,  se  forma  una 

combinación  en  una  masa  temblorosa,  de  repente,  presentando 

el  aspecto  de  la  jalea.  Si  se  dilata  la  masa  en  agua  se  disuel- 

ve, si  se  la  evapora  á   un  calor  suave,  se  ven  formarse  á   la 

superficie  del  líquido  unas  películas  análogas  á   las  que  se 

producen  en  la  superficie  de  la  leche.  Si  se  calientan  las  di- 

soluciones concentradas  de  albúmina  ó   de  potasa,  se  des- 

prende amoniaco  en  abundancia,  y   se  obtienen  en  el  estado 

de  combinación  con  la  potasa,  unos  productos  de  naturaleza 

ácida  que  no  han  sido  suficientemente  examinados. 

La  barita,  la  estronciana  y   la  cal  forman  con  la  albúmina 

unos  compuestos  insolubles  que  se  endurecen  por  la  deseca- 

ción; esta  propiedad  se  utiliza  en  los  laboratorios  para  la  fa- 
bricación de  ciertos  lodos  que  se  obtienen  por  una  mezcla 
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conveniente  de  clara  de  lluevo  y   cal  apagada.  La  pasta  líqui- 
da obtenida  de  esta  manera  y   aplicada  en  tiras  de  lienzo,  to- 
ma con  el  tiempo  la  consistencia  de  la  piedra. 

Fácil  será  referir  á   los  hechos  precedentes  el  fenómeno' 
que  se  produce  cuando  se  hace  obrar  la  pila  sóbre  la  clara 
de  huevo  que  contiene  una  cantidad  notable  de  sal  marina. 

Esta  se  descompone  por  la  corriente  galvánica.  La  albúmina 

se  coagula  en  el  polo  positivo  acompañada  de  ácido  clorotií- 
drico,  con  el  cual  forma  una  combinación.  La  sosa  se  reúne 

à   su  alrededor  en  el  polo  positivo  ,   y   produce  esta  materia 

gelatinosa,  trasparente,  cuya  formación  hemos  indicado  por  el 
contacto  de  la  albúmina  y   de  los  álcalis  concentrados. 

4087.  Guando  se  mezcla  la  serosidad  de  la  sangre  con 

pequeñas  cantidades  dé  sales  metálicas,  y   se  añade  en  seguida 

un  poco  mas  de  potasa  cáustica,  que  es  la  que  se  necesita  para 
descomponer  la  sal,  el  óxido  no  se  precipita,  pero  forma  una 
combinación  soluble  con  la  albúmina.  Esta  combinación  es 

de  un  amarillo  pálido  con  el  peróxido  de  hierro  y   de  un  azul 
verde  con  el  prolóxido;  de  un  hermoso  violeta  con  el  óxido 

de  cobre,  y   sin  color  con  los  dos  óxidos  de  mercurio.  Si  se 
calientan  estas  disoluciones,  arrastra  la  albúmina  al  coagu- o 

larse  al  óxido  metálico  que  colora  al  cuajo  cuando  el  hidrato 

del  óxido  está  coloreado.  A'esia  circunstancia  se  debe  atribuir 
la  absorción  de  las  sales  ó   de  los  óxidos  metálicos  por  el  canal 

intestinal  y   por  la  piel;  estos  se  unen  en  esta  disolución  á   la 

materia  serosa  de  la  sangre  para  ser  en  seguida  diseminados 

con  las  excreciones.  Asi  es,  por  ejemplo,  como  después  del 

uso  de  las  preparaciones  mercuriales,  se  encuentra  el  óxido 

de  mercurio  disuelto  en  los  líquidos  de  la  economía.  En  ge- 

neral es  muy  difícil  separar  los  óxidos  metálicos  de  estas 

combinaciones  de  otra  manera  que  destruyendo  la  ma- 



ALBUMINA. 603 

teria  animal  por  la  destilación  seca  ó   por  la  combustion. 

Entre  las  propiedades  de  la  albúmina,  es  necesario  citar 

de  una  manera  espresa  por  el  partido  que  podrá  sacarse  en 

lo  sucesivo,  la  que  juega  este  cuerpo  en  sus  relaciones  con 

el  óxido  de  cobre,  y   que  la  potasa  forma  una  verdadera  sal 

doble  soluble  de  un  hermoso  violeta  que  resiste  á   la  evapora- 

ción, mezclando  albúmina  y   óxido  de  cobre  hidratado.  Basta 

añadir  potasa  para  que  la  disolución  violeta  se  produzca  en 
un  instante. 

Es  evidente  que  el  análisis  exacto  de  un  compuesto  se- 

mejante, podrá  deducirse  mejor  del  verdadero  equivalente 

déla  albúmina;  no  lo  es  menos  que  otros  ofrecerán  la  misma 

propiedad  cuando  se  prosiga  este  estudio. 

Mezclando  la  serosidad  ó   la  albúmina  con  unas  disolucio- 

nes concentradas  de  sales  terrosas  ó   metálicas,  se  coagulan 

estos  licores  y   el  cuajo  contiene  á   la  vez  al  ácido  y   á   la  base. 

Las  disoluciones  de  sulfato  de  hierro  y   de  sulfato  de  cobre, 

precipitan  una  disolución  de  albúmina  aun  cuando  esté  muy 

dilatada;  pero  el  precipitado  se  redisuelve  en  un  esceso  del 

reactivo.  Las  solubles  de  estaño,  de  plomo,  de  bismuto,  de 

plata  y   de  mercurio,  producen  con  la  albúmina  unos  precipi- 

tados blancos.  El  subacetato  de  plomo  precipita  hasta  las  me- 
nores señales  de  esta  sustancia.  La  mas  notable  de  todas  es- 

tas combinaciones,  es  la  que  forma  la  albúmina  con  el  biclo- 

ruro de  mercurio.  Se  sabe  que  la  albúmina  es  el  mejor 
antídoto  del  sublimado  corrosivo,  que  enturbia  sensiblemente 

también  á   un  licor  que  solo  contenga  1   /'2O0O  de  albúmina  en 
disolución.  El  precipitado  que  se  forma  es  una  combinación 

de  albúmina  con  el  cloruro  empleado.  Según  M.  Ortila,  con- 

tendrá esta  combinación  protocloruro  de  mercurio,  porque  se 
ennegrece  por  la  potasa  cáustica  que  esírae  la  albúmina,  de- 
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jando  protóxido  de  mercurio.  Pero  resulta  de  investigaciones 

mas  modernas  debidas  á   M.  Lassaigne  que  el  compuesto  pre- 

cedente está  formado  de  albúmina  y   de  bicloruro  de  mercu- 

rio. Este  compuesto  se  disuelve  fácilmente  en  el  agua  salada 

de  donde  se  sigue  que  en  el  tratamiento  de  envenenamiento 

por  el  sublimado  corrosivo  con  la  clara  de  huevo  diluida  en 

agua,  es  necesario  provocar  el  vómito  lo  mas  pronto  posible 

á   fin  de  evitar  que  una  parte  del  compuesto  formado  por  el 

contraveneno  no  permanezca  disuelto  con  los  órganos  diges- 

tivos á   favor  de  las  sales  contenidas  en  el  líquido  del  estó- 

mago. El  cianuro  de  mercurio  no  precipita  á   la  albúmina. 

El  cloruro  de  oro  produce  en  ella  un  precipitado  amarillo  cla- 

ro que  adquiere  el  color  de  púrpura  por  la  luz  solar»  El  clo- 

ruro de  platino  origina  un  cuajado  amarillo. 

Cuando  en  una  disolución  de  albúmina  se  vierten  algu- 

nas gotas  de  una  disolución  dilatada  de  sulfato  de  cobre,  se 

forma  un  precipitado,  de  un  blanco  elaro,  que  tira  á   verde  y 

desaparece  por  la  agitación;  la  adición  de  una  nueva  cantidad 

de  sal  de  cobre,  forma  un  precipitado  permanente  ,   que  un 

gran  esceso  de  sulfato  puede  no  obstante  redisolver.  Al  cabo 

de  algún  tiempo,  se  separa  de  nuevo  un  precipitado  muy 

abundante  que  los  ácidos  disuelven  perfectamente;  si  por  el 

contrario,  es  la  albúmina  la  que  se  vierte  en  el  sulfato  de 

cobre,  el  precipitado  verdoso  que  se  forma  desde  luego,  se 

disuelve  por  la  agitación,  y   cuando  se  ha  hecho  permanente 

basta  añadir  un  gran  esceso  de  albúmina  para  redisolverle  en 

su  totalidad.  Todos  estos  precipitados  se  disuelven  en  la  po- 
tasa con  un  color  violeta  intenso. 

Estos  compuestos  contienen  albúmina  y   sulfato  de  cobre 

en  proporciones  variables.  Los  análisis  que  se  han  practicado 

dejan  todavía  demasiado  que  desear,  para  referirlos  aqui. 
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La  albúmina  disuelta  se  precipita  completamente  por  la 

infusion  de  nuez  de  agalla.  El  precipitado  es  blanco  ó   de  un 

gris  blanco  en  forma  de  copos  separados,  que  no  se  reblande- 

cen ni  aglutinan  por  el  calor  como  sucede  con  el  precipitado 

producido  por  la  disolución  de  gelatina. 

El  cuajo  no  coagula  á   la  albúmina,  á   la  temperatura  que 

lo  verifica  con  la  leche. 

Agitando  la  serosidad  con  el  eter  este  no  tarda  en  sepa-' 

rarse,  y   viene  á   sobrenadar  á   la  superficie  de  la  materia  se- 

rosa, teniendo  en  disolución  á   la  grasa,  que  antes  estaba  di- 

suelta, en  esta  última  materia.  Por  el  contrario,  la  clara  de 

huevo,  se  coagula  cuando  se  la  agita  con  el  eter;  se  separa 

poco  á   poco  un  licor  amarillo  ,   que  la  ebullición  no  hace  coa- 

gular; la  albúmina  coagulada  sobrenada  en  el  estado  de  jalea 

y   se  encuentra  hinchada  como  una  esponja,  en  el  eter  que 

se  ha  empleado. 

4088.  Si  se  evapora  la  albúmina  líquida  á   una  tempera- 

tura, que  no  ascienda  sino  hasta  los  60°,  se  deseca  sin  coa- 
gularse, y   en  seguida  es  susceptible  de  redisolverse  en  el 

agua.  Una  vez  que  se  ha  desecado,  se  la  puede  conservar  du- 

rante mucho  tiempo  á   100°  sin  que  pierda  su  solubilidad  en 

el  agua  fria,  lo  que  sucede  sin  embargo  poco  á   poco,  es  de- 
cir, al  cabo  de  algunas  horas.  La  disolución  de  esta  albúmina 

en  el  agua  fria,  se  coagula  á   63»  ;   como  antes  de  su  deseca- 
ción. 

Cuando  la  albúmina  alcalina  tal  cual  existe  en  la  clara  de 

huevo  ó   en  la  materia  serosa  de  la  sángreles  abandonada  á   sí 

misma,  esperimenta  una  descomposición  particular  conocida 

bajo  el  nombre  de  putrefacción,  y   sevé  desarrollarse  en  me- 

dio de  la  masa  una  multitud  de  animánlculos;  pero  si  á   esta 

sustancia  se  la  hace  neutra  ó   ligeramente  ácida,  las  cosas  pa- 
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san  de  otra  manera.  Unos  corpúsculos  mas  ó   menos  perfecta- 
mente redondos  se  desenvuelven  en  el  seno  del  licor  albumi- 

noso, y   constituyen  los  primeros  rudimentos  de  urf  vegetal 

conocido  bajo  el  nombre  de pinicillium  glaucum.  A   este  se  le 

vé  igualmente  formarse  en  las  diversas  serosidades  mórvidas 

y   en  la  parte  serosa  del  pus;  de  tal  manera  que  cualquiera 

que  sea  el  líquido  albuminoso,  que  se  neutralice  por  un  ácido 

se  desenvuelve  en  él  la  misma  vegetación  microscópica. 

Se  pueden  emplear  para  este  efecto,  el  ácido  sulfúrico  ó   el 

ácido  acético,  muy  dilatados  en  agua.  El  líquido  perfecta- 

mente trasparente  desde  luego,  adquiere  inmediatamente  un 

color  opalino;  se  enturbia  por  las  pequeñas  partículas  de 

materia  que  tiene  en  suspension.  Esta  materia  se  apodera 

del  fondo  del  vaso  acumulándose  en  él,  en  forma  de  un  de- 

pósito agrisado,  mientras  que  el  licor  queda  perfectamente 

claro  y   trasparente.  Al  cabo  de  12  horas  se  puede  hacer 

constar  en  este  líquido,  la  presencia  de  una  cantidad  variable 

de  vesículas  circulares  ú   ovales  perfectamente  independientes 

unas  de  otras*  que  vegetan  de  diversas*  maneras,  y   llegan  á 

una  organización  completa. 

4089.  Se  ignora  en  qué  consiste  el  cambio  que  la  albú- 

mina esperimenta  por  la  coagulación;  probablemente  es  por 

una  simple  modificación  isomérica  de  este  cuerpo,  del  mismo 

género  que  la  que  convierte  el  ácido  ciánico,  en  ácido  cia- 

núrico. Seria  por  lo  tanto  muy  interesante  el  investigar,  si 

el  peso  atómico  de  la  albúmina  coagulada  no  es  doble,  ni  tri- 

ple del  que  pertenece  á   la  albúmina  líquida.  Cuando  se  lava 

la  albúmina  coagulada,  y   se  la  hace  secar  en  seguida,  ad- 

quiere un  color  amarillo  de  ambar  y   se  hace  trasparente. 

Puesta  en  el  agua,  se  reblandece,  se  hincha,  se  hace  opaca  y 

vuelve  á   tomar  el  aspecto  que  tenia  antes  ,   pero  sin  volver  á 
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adquirir  su  solubilidad  ,   porque  según  M.  Chevreul  el  agua 

solo  disuelve  0,007  de  su  peso. 

La  albúmina  produce  cuando  se  la  quema  una  cantidad 

mayor  de  ceniza  que  la  fibrina.  Esta  ceniza  está  compuesta 

de  carbonato  de  sosa,  de  cloruro  de  sodio,  y   de  fosfato  de  cal 

que  se  puede  estraer  por  los  ácidos  antes  de  su  combustion. 

La  albúmina  tiene  tanta  afinidad  para  el  fosfato  de  cal  al 

grado  de  saturación  en  que  esta  sal  existe  en  los  huesos  de 

los  animales ,   que  cuando  se  mezcla  con  ella  el  fosfato  de 

amoniaco  disuelto,  estando  el  amoniaco  en  ligero  esceso  fil- 

trando en  seguida  el  licor  y   añadiendo  después  una  diso- 

lución de  cloruro  de  calcio,  se  precipita  un  sub-fosfato  de  cal 

que  contiene  hasta  una  tercera  parte  de  su  peso  de  albúmina 

en  combinación  química. 

La  albúmina  existe  en  todos  los  animales  superiores  y   en 

casi  todas  las  plantas  tanto  en  el  estado  húmedo  como  en  el 

estado  seco.  En  general,  los  líquidos  animales  destinados  al 

mantenimiento  y   cumplimiento  de  los  actos  de  la  vida,  son 

unos  líquidos  albuminosos,  bien  sea  en  las  plantas  bien  en  los 

animales.  Los  líquidos  de  las  excreciones  son  los  únicos  en 

donde  se  nota  la  esencia  total  de  la  albúmina  en  la  mayor 

parte  de  los  casos.  Por  otra  parte  la  albúmina  aparece  como 
uno  de  los  materiales  mas  constantes. 

4090.  Las  investigaciones  de  M.  Mulder  han  puesto  fuera 

de  duda  la  identidad  de  la  albúmina  de  las  plantas  y   de  la 

albúmina  de  los  animales.  Esta  ba  sido  plenamente  confir- 

mada por  todos  los  esperimentos  ulteriores.  M.  Mulder  ha 

sacado  de  esta  identidad  la  consecuencia  importante  que  la 

albúmina  de  los  animales  está  formada  por  las  plantas  que 

pasa  y   en  los  animales  por  el  acto  mismo  de  la  digestion. 

‘Todos  los  químicos  están  por  lo  demas  de  acuerdo  sobre  la 
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composición  de  la  albúmina.  Hé  aquí  los  análisis  que  yo  he 
practicado  en  compañía  de  M.  Cahours. 
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CASEINA. 

M.  Mulder  ha  encontrado  ademas  en  esta  sustancia  cuan-* 

dose  ha  estraido  de  los  huevos,  0,38  por  100  de  azufre  y 
0,43  por  100  de  fósforo;  la  albúmina  de  la  materia  serosa 

produce  0,68  por  100  de  azufre  y   0,33  por  100  de  fósforo. 

Caseína. 

-   .   .   i 

4091.  La  leche  de  los  animales  está  caracterizada  por  la 
presencia  de  las  sustancias  siguientes  : 

l.o  La  caseína. 

2. °  
Las  materias  grasas  en  suspension  bajo  la  forma  de 

glóbulos  microscópicos,  que  constiyen  la  man- 
teca. 

3

.

 

Q

 

 

Una  materia  azucarada  • 

4
.
 
°
 
 

Unas  sales ,   cuya  naturaleza  y   proporciones  pue- 

den variar  en  un  mismo  animal,  según  el  régi- 
men á   que  está  sometido. 

Vamos  á   examinar  aquí  detenidamente  las  propiedades  de 

la  primera  de  estas  sustancias,  es  decir,  la  caseína.  M.  Ber- 

zelius  en  su  tratado  de  química  describe  dos  variedades  de 

caseína,  que  distingue  bajo  el  nombre  de  caseína  soluble  y 
caseína  insoluble. 

M.  Rochleder ,   que  ha  practicado  recientemente  este 

estudio,  ha  demostrado  claramente  que  solo  existe  una  ca- 

seína que  es  insoluble  ó   muy  poco  soluble  en  el  agua,  y   que 
su  solubilidad  en  este  líquido  es  debida  á   la  presencia  de  las 
sustancias  con  quienes  se  baila  combinada. 

Los  esperimentos  de  los  Sres.  Simon,  Bogel,  y   Scherer, 

han  hecho  ver  efectivamente  que  la  caseína  soluble  de  M.  Ber*- 

zelius  deja  despues  de  su  combustion  una  cantidad  notable 

de  cenizas,  que  contiene  cal  ó   barita,  según  que  se  ha  em- 
Tomo  VIII.  39 



CASEINA. 
610 

pitado  el  carbonato  de  cal  ó   el  de  barita  para  prepararla: 

estas  bases  son  las  que  la  comunican  la  solubilidad. 

M.  Rochieder  emplea  el  método  siguiente  para  obtener 

la  caseína  en  el  estado  de  pureza.  Añade  ácido  sulfúrico  dila- 

tado á   la  leche  fresca,  y   calienta  la  mezcla.  La  caseína  sepa- 
rada de  la  leche,  se  reúne  en  una  masa  coherente ,   que  se 

amasa  muchas  veces  en  el  agua  pura  á   íin  de  separar  la  ma- 

yor parte  de  la  materia  serosa  que  retiene.  Se  la  trata  en 

seguida  en  frió  por  una  disolución  concentrada  de  carbonato 

de  sosa  hasta  que  toda  la  caseína  se  haya  disuelto,  y   formado 

un  licor  turbio  y   del  aspecto  del  jarabe. 

Esta  disolución  que  debe  contener  un  esceso  de  carbo- 

nato de  sosa  abandonada  á   sí  misma,  á   una  temperatura  de 

20°  hasta  que  la  manteca  libre  viene  á   formar  una  capa  á 
la  superficie.  Se  encuentra  una  gran  ventaja  en  emplear  para 

este  servicio  unos  vasos  largos  y   planos  ,   porque  la  separa- 

ción de  las  partículas  mantecosas,  se  verifica  en  un  tiempo 

tanto  mas  corto,  cuanto  menor  es  el  camino  que  tienen  que 

recorrer  para  llegar  á   la  superficie. 

Después  de  haber  separado  la  mayor  parte  de  la  manteca 

se  retira  con  un  sifón  el  líquido  que  se  encuentra  bajo  la 

capa  mantecosa. 

4092.  La  caseína  se  precipita  de  nuevo  por  el  ácido  sul- 

fúrico debilitado,  y   se  amasa  con  el  agua  ,   que  se  renueva 

frecuentemente,  para  privarla  de  la  mayor  parte  del  ácido,  y 

del  sulfato  de  sosa  que  retiene. 

La  caseina  preparada  de  este  modo,  se  disuelve  en  canti- 

dad muy  apreciable  en  el  agua,  sobre  todo  si  está  caliente. 

Evaporada  esta  disolución  forma  en  la  superficie  una  película 

membranosa,  que  se  renueva  á   medida  que  se  separa.  Aña- 

diendo moderadamente  á   un  licor  semejante  una  disolución 
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débil  de  carbonato  de  sosa,  se  precipita  toda  la  caseína  que 
se  puede  lavar  por  el  agua,  basta  que  se  halle  privada  de  toda 
sustancia  estraña.  Al  perder  la  caseína  las  últimas  señales  de 

ácido  pierde  la  propiedad  de  disolverse  en  el  agua. 
Para  terminar  la  purificación  de  la  caseína,  falta  todavía 

apurarla  por  el  alcohol  y   el  eler,  y   se  separan  las  últimas  por- 
ciones de  materia  grasa  que  puede  retener. 

La  caseína  separada  de  la  leche  por  medio  de  pequeñas 
cantidades  dá  un  ácido  cualquiera,  no  retiene  después  de  estos 
tratamientos  ninguna  señal  de  estas  materias  grasas.  En 
efecto  ofrece  absolutamente  la  misma  composición,  cualquiera 
que  sea  el  ácido  que  haya  absorvido  para  operar  la  precipita- 
ción. 

La  caseina  preparada  de  este  modo  apenas  es  soluble  en 
el  agua  que  sostenida  en  ebullición  con  esta  sustancia  du- 

rante muchas  horas  no  disuelve  sino  cerca  de  dos  milésimas 
de  su  peso.  Bien  se  precipite  de  su  disolución  en  los  álcalis 

por  un  ácido,  ó   bien  de  su  disolución  con  los  ácidos  por  un 
carbonato  alcalino,  la  caseina  tiene  siempre  la  propiedad  de 
enrojecer  el  papel  azul  del  tornasol,  y   la  conserva  aun  des- 

pués de  una  desecación  á   1   45°.  Pero  esta  propiedad  no  se  la 
comunica  á   el  agua  en  que  hierve,  esto  es  una  cosa  bien  sin- 

gular. Esta  reacción  conviene  muy  bien  con  la  propiedad  ya 
conocida  en  la  caseina  de  formar  unos  licores  neutros  con  la 

disolución  de  los  carbonatos  alcalinos.  Se  sabe  también  que 
hace  desaparecer  la  reacción  alcalina  del  fosfato  de  sosa.  La 

caseina  puesta  en  contacto  con  el  bicarbonato  de  potasa,  no 
espulsa  el  ácido  carbónico  á   la  temperatura  ordinaria,  á   pesar 
de  su  reacción  ácida. 

Esta  sustancia  se  disuelve  fácilmente  y   en  gran  cantidad 
en  los  álcalis  cáusticos  ó   carbonatos;  se  precipita  de  sus  di- 
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solucioues  por  todos  los  ácidos  á   escepcion  del  ácido  car-
 

bonico. 

Cuando  se  evapora  una  disolución  de  caseina,  obtenida 

bien  sea  por  medio  de  un  ácido,  bien  por  medio  de  un  ál
cali, 

se  forma  en  la  superficie  del  líquido  una  película  blanca  cuya
 

composición  no  es  bien  conocida.  Esta  película  es  la  que  se
 

vé  aparecer  en  la  superficie  de  la  leche  cuando  se  la
  calienta 

y   que  se  conoce  con  el  nombre  de  Franchipana.  
Si  á   una  di- 

solución de  caseina  en  un  ácido  se  la  añade  otra  de  una  sal 

de  barita,  se  forma  una  combinación  insoluble  aun  cuando 
 la 

cantidad  de  caseina  sea  muy  débil. 

La  caseina  pura,  es  por  lo  tanto  una  sustancia  casi 
 coim- 

pletamente  insoluble  en  el  agua.  La  caseina  soluble  ,   es  una 

combinación  de  esta  materia  con  un  álcali  y   se  debe  conside- 

rar como  un  verdadero  caseato  alcalino.  La  coagulación  de 

esta  materia  por  los  ácidos  resulta  pues  de  la  combinaci
ón 

del  ácido  con  la  base;  no  pudiendo  la  caseina  quedar  por  sí 

misma  disuelta  en  el  licor  se  precipita  en  forma  de  copos. 

M.  Mulder  ha  hecho  ver  ademas  que  el  coágulo  que  se 

obtiene  tratando  la  leche  ligeramente  caliente  por  el  ácido 

sulfúrico  dilatado,  no  es  desde  luego  la  caseina  pura  sino  mas 

bien  esta  sustancia  combinada  con  los  ácidos  sulfúrico  y   fos— 

fórico. 

Según  este  químico,  se  obtiene  igualmente  una  
combi- 

nación de  este  último  ácido  con  la  caseina,  haciendo  uso  del 

ácido  acético  para  operar  la  coagulación  de  la  leche 
 ocasio- 

nada por  una  descomposición  que  este  acido  ejerce  sobre  el 

:   •> 

fosfato  de  cal. 

Pero  estos  precipitados  pierden  su  ácido  por  unas  lavadu- 

ras convenientemente  dirigidas.  De  suerte  que  la  caseina  se 

encuentra  siempre  la  misma,  y   que  la  existencia  de  verda- 
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deros  compuestos  de  caseiua  y   ácido  no  está  todavía  muy 

clara. 

La  caseína  coagulada  y   mezclada  con  cierta  cantidad  de 

manteca,  constituye  la  sustancia  que  se  conoce  con  el  no
m- 

bre de  queso. 

4093.  Esta  sustancia  esperimenta  unos  cambios  partícula^ 

res  cuando  se  encuentra  abandonada  á   la  acción  del  aire  y   del 

agua,  á   una  temperatura  favorable  para  la  fermentación. 
 En 

esta  se  forman  unos  productos  que  se  han  reconocido  igual
- 

mente en  estos  últimos  años  en  la  putrefacción  de  todas  las 

materias  animales.  Aquí  daremos  un  resumen  de  las  intei
e- 

santés  investigaciones  de  M.  Braconnot  sobre  este  punto.  Este 

químico  diluye  730  gramas  de  queso  enjuto  y   que  proviene 

de  una  leche  de  vaca,  coagulada  espontáneamente,  en  cerca 

de  un  litro  de  agua;  coloca  la  mezcla  en  un  frasco  abierto  y 

la  abandona  a   una  temperatura  de  20  á   23  durante  un  mes
. 

Al  cabo  de  este  tiempo  el  olor  pútrido  es  menos  intenso  y   se 

puede  suspender  la  fermentación.  Si  se  filtra  el  licor  al  tr
avés 

de  una  tela  se  cuela  un  líquido  poco  coloreado,  que  enrojece 

el  tornasol  y   que  no  dá  ninguna  idea  de  la  presencia  del  ac
i- 

do sulfo-hídrico  ni  del  carbonato  de  amoniaco. 

Destilando  en  una  retorta  este  líquido,  produce  un  olor 

escesivamente  fétido,  debido  á   la  presencia  de  una  materia 

oleosa.  Ademas  se  separa  una  materia  blanca  membranosa, 

que  no  es  otra  cosa  que  el  cáseo  mezclado  con  fosfato  de 
 cal. 

Evaporando  este  líquido  ,   se  obtiene  un  producto  del  aspecto 

del  jarabe,  á   cuya  superficie  se  forman  unas  películas  frágiles, 

que  concluyen  concretándase  por  el  enfriamiento  en  una  mas
a 

granugienta  amarilla,  de  un  sabor  amargo  y   salado.  Esta 

masa  tratada  por  el  alcohol  ,   se  separa  en  dos  materias  de  la
s 

cuales  una  es  soluble,  y   ha  recibido  por  Proust  el  nombre  de
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caseato  de  amoniaco  ;   y   la  otra  insoluble  lia  recibido  el  de 
óxido  caseoso. 

La  parte  insoluble  en  el  alcohol,  se  disuelve  muy  bien  en 

el  agua  y   produce  por  la  evaporación  unas  capas  que  se  acu- 
mulan sobre  los  bordes  del  vaso  ,   y   que  presentan  la  ligereza 

de  la  arcilla  blanca.  En  este  estado,  no  se  encuentra  pura  esta 

materia  y   presenta  algo  de  grasa  al  tacto.  Solo  después  de 

haber  sido  disuelta  muchas  veces  en  el  agua  hirviendo  y   tra- 
tada por  el  carbón  animal,  se  llega  á   obtener  un  producto 

muy  blanco.  M.  Braconnot  ha  dado  á   esta  materia  el  nombre 

de  aposepedina. 

En  este  estado  es  inodora;  su  sabor  ligeramente  amargo 

y   recuerda  un  poco  el  de  la  carne  asada.  Es  muy  friable  y 
crtige  al  comprimirla  con  los  dientes.  Su  pesantez  específica 
es  mayor  que  la  del  agua. 

Abandonada  á   sí  misma  á   una  temperatura  suave,  la  di- 

solución de  aposepedina  se  descompone  en  parte;  el  licor  que 
al  principio  es  claro,  se  enturbia,  se  hace  lechoso,  y   deja  de- 

positar unos  copos  blancos  al  mismo  tiempo  que  exhala  un 
olor  repugnante. 

Arde  sin  dejar  residuo.  Si  se  la  calienta  en  un  tubo  de 

vidrio  abierto  por  los  dos  estreñios,  una  parte  se  volatiliza  sin 

alteración  y   se  sublima  bajo  la  forma  de  cristales  desenvuel- 

tos. Siempre  que  se  repite  la  sublimación  se  descompone 
una  porción  nueva.  Por  la  destilación  seca  en  una  retorta  se 

descompone  y   suministra  entre  otros  productos  un  aceite  que 

tieue  la  consistencia  del  sebo.  Pasa  un  líquido  amoniacal  que 

contiene  carbonato  y   sulfohidrato  de  amoniaco.  Guando  se 

calienta  la  aposepedina  sobre  la  plata  pulida  ,   se  ennegrece 
abandonándola  cierta  cantidad  de  azufre.  A   la  temperatura 

de  1   4o  se  disuelve  en  22  partes  de  agua,  La  aposepedina  es 
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muy  poco  soluble  en  el  alcohol.  Por  el  enfriamiento  de  la 

disolución  obtenida  por  el  alcohol  hirviendo,  se  precipita 

bajo  la  forma  de  un  polvo  lino  ligero,  que  después  de  la  dese- 

cación se  asemeja  á   la  magnesia  inglesa.  El  ácido  nítrico  la 

convierte  en  una  materia  amarga  y   en  un  aceite  amarillo, 

pero  sin  formación  de  ácido  oxálico.  El  ácido  hidroelóneo  la 

disuelve  en  mayor  abundancia,  el  agua  y   la  disolución  evapo- 

rada, se  trasforma  en  masa  por  el  enfriamiento.  Su  disolución 

acuosa  no  se  precipita  ni  por  el  alumbre  ni  por  el  sulfato  de 

peróxido  de  hierro.  La  infusion  de  nuez  de  agallas,  por  el 

contrario,  la  precipita  con  abundancia  en  forma  de  copos 

blancos  que  se  disuelven  en  un  esceso  de  reactivo.  Esta  sus- 

tancia no  puede  hacer  fermentar  á   una  disolución  de  azúcar 
ordinaria. 

La  disolución  alcohólica  de  la  cual  se  ha  separado  la  apo- 

sepedina,  contiene  muchas  sustancias  y   entre  otras  el  aceta- 

to de  amoniaco  originado  por  la  putrefacción  del  queso.  Si  se 

abandona  esta  disolución  á   la  evaporación  espontánea,  se  de- 

posita desde  luego  una  materia  morena  estratiforme  que  pro- 

duce amoniaco  por  la  destilación  seca.  M.  Braconnot  ha  ob- 
tenido unos  cristales  de  fosfato  de  amoniaco  sódico  de  esta 

sustancia.  El  eter  agitado  con  el  licor  restante  que  tiene  el 

aspecto  de!  jarabe,  le  separa  un  aceite  líquido,  amarillento, 

inodoro,  mas  pesado  que  el  agua  y   dotado  de  un  sabor  abra- 

sador análogo  al  del  pimiento.  Este  aceite  no  se  disuelve  en 

el  agua  sino  en  pequeña  cantidad  y   la  comunica  su  sabor. 

Enrojece  el  papel  del  tornasol  y   se  combina  inmediatamente 

con  la  potasa.  Según  esto  parece  que  este  es  un  ácido  graso 

probablemente  idéntico  con  el  ácido  butírico,  que  es  la  causa 

del  sabor  picante  del  queso  añejo. 

Las  sustancias  contenidas  en  el  queso  podrido  que  el 
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agua  deja  sin  disolver,  son  ácido  oleico  coloreado  en  pardo 

por  una  materia  animal ,   un  poco  de  ácido  margárico  y 
mucho  margarato  de  cal,  cuya  base  proviene  de  la  cal  que 
existe  en  la  materia  caseosa  ,   mientras  que  los  ácidos  pro- 

vienen de  la  manteca. 

4094.  Al  terminar  la  historia  de  la  caseína  ,   vamos  á 
dar  á   conocer  su  composición  ,   que  es  idéntica  á   la  de  la  al- 
bumina: 

-   * 

Mulder. Scherer. 

Carbono. 64,96 54,54 

Hidrógeno.  * *   7,45 
6,90 Azoe. 45,80 4   5,67 

Oxígeno.  . 552,09 22,92 

<00,00 400,00 

Hé  aquí  algunos  resultados  que  hemos  obtenido  sobre 

este  punto  M.  Cahours  y   yo. 
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VlTELINA. 

4095.  Yo  he  distinguido  bajo  este  nombre  á   la  materia 
azotada  contenida  en  la  yema  del  huevo.  Esta  sustancia  se 

puede  obtener  fácilmente  tratando  la  yema  de  huevo  cocida, 

separada  de  sus  membranas  y   reducida  á   polvo  por  el  eter 

que  se  apodera  de  su  materia  grasa.  Después  de  apurada 

completamente,  se  obtiene  por  residuo  una  materia  coagulada 
de  uu  hermoso  blanco  fácil  de  reducir  á   polvo. 

La  vitelina  da  con  el  ácido  hidroclórico  concentrado  una 

coloración  característica  de  un  azul  violáceo,  como  las  mate- 

rias albuminosas  propiamente  dichas  ;   sin  embargo  ,   difiere 

enteramente  de  la  albúmina  coagulada  por  su  composición, 
asi  como  vamos  á   observar. 

En  efecto,  se  obtiene  por  término  medio: 

Carbono. 

Hidrógeno.  . 
Azoe. 

Oxígeno  . 

400,0 

lo  que  conviene  con  la  fórmula  C   48  H   40  Az  12  o   18  que  se 

puede  descomponer  en  C   48  H   37  Az  12  O   45  +5  H   2   O. 

Donde  se  podrá  concluir  que  la  vitelina  no  difiere  de  la  albú- 

mina sino  en  haber  fijado  tres  equivalentes  de  agua. 
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Glutina. 

4096.  Entre  los  principios  inmediatos  que  se  pueden 

estraer  del  gluten  impuro,  hay  uno  que  se  disuelve  en  el  al- 

cohol hirviendo,  que  no  se  precipita  de  esta  disolución  por 

el  enfriamiento  ,   que  se  separa  de  ella  por  la  evaporación  y 

que  trasforma  en  masa  al  licor  concentrado  cuando  se  la 

abandona  al  enfriamiento.  Esta  materia  es  la  glutina  propia- 

mente dicha.  En  este  estado  la  glutina  dista  mucho  de  estar 

pura;  siempre  está  acompañada  de  una  materia  grasa  mas  ó 

menos  abundante.  Para  privarla  de  ella  se  la  deseca,  se  la 

reduce  á   polvo  y   se  pone  este  último  á   digerir  en  el  eler  an- 

hidro hasta  que  cese  de  prestar  alguna  cosa  á   este  vehículo. 

Esta  sustancia  produce  por  el  análisis  los  números  si- 

guientes: 

Carbono. 53,27 

Hidrógeno.  . 7,17 
Azoe. 15,94 

Oxígeno 23,62 

100,00 

La  glutina  posee  pues,  como  se  advierte,  la  composición 

de  la  albúmina  y   de  la  caseína.  Lo  mismo  que  estos  cuerpos 

posee  la  propiedad  de  colorearse  en  azul  violáceo  bajo  la  in- 

fluencia del  ácido  hidroclórico  concentrado  que  la  disuelve. 

Esta  sustancia  se  encuentra  en  los  cereales  que  la  contie- 

nen en  mayor  ó   menor  proporción  por  sus  caracteres  espe- 

ciales, su  presencia  en  el  fermento,  el  papel  que  juega  en  el 
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gluten  y   en  la  panificación  y   por  su  identidad  con  la  albúmi- 

na, la  caseína  y   la  glucina^  es  una  materia  digna  de  interés. 

Glaiadina. 

4097.  Examinando  el  gluten  del  fermento  ha  encontrado 

M.  Tadey,  una  sustancia  que  ha  distinguido  bajo  el  nombre 

de  glaiadina,  que  se  encuentra  en  un  gran  número  de  frutos 

y   particularmente  en  las  uvas.  M.  François  atribuye  á   esta 

materia  la  grasa  de  los  vinos,  enfermedad  que  se  previene  aña- 

diendo al  vino  una  masa  conveniente  de  tannino,  que  precipita 

completamente  á   la  glaiadina  de  sus  disoluciones. 

M.  Taddey  obtiene  esta  sustancia  haciendo  digerir  el  glu- 

ten del  fermento  recientemente  preparado  á   35  ó   40°;  se  le 
agita  frecuentemente  con  una  espátula  repitiendo  las  lociones 

con  nuevo  alcohol,  hasta  que  este  deje  de  blanquear  por  la 

adición  del  agua.  El  líquido  abandonado  al  reposo  deposita 

en  el  fondo  y   en  las  paredes  del  vaso  una  capa  blanquinosa 

compuesta  de  pequeños  filamentos  de  gluten.  Decantada  la 

disolución,  abandona  en  seguida  por  una  evaporación  lenta  á 

la  glaiadina  mezclada  de  una  pequeña  cantidad  de  resina  ama- 

rillenta, de  la  cual  se  la  puede  despojar  por  medio  de  algunos 

tratamientos  por  el  eter  sulfúrico  que  no  obra  sensiblemente 

sobre  la  glaiadina. 

También  se  puede  obtener  esta  sustancia  haciendo  di- 

gerir el  trigo  quebrantado  ó   la  harina  en  el  alcohol  al  ca- 

lor de  una  estufa.  La  glaiadina  está  manchada  con  una  canti- 

dad mayor  de  resina,  pero  se  la  priva  de  ella  por  medio  del 
eter. 

Preparada  de  esta  manera  la  glaiadina  es  de  un  amari- 

llo paja;  cuando  está  seca,  es  ligeramente  trasparente  en  la- 
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minas  delgadas;  es  friable,  presenta  el  olor  de  la  miel  y   es- 
parce por  medio  de  un  calor  suave  el  aroma  de  las  manzanas 

cocidas.  En  la  boca,  se  hace  pegajosa;  su  sabor  es  algo  dul- 

ce y   balsámico,  es  bastante  soluble  en  alcohol  hirviendo,  y 
se  deposita  por  el  enfriamiento  una  porción  de  la  materia  di- 

suelta. Aplicado  sobre  los  cuerpos  pulimentados  se  deseca 

formando  una  especie  de  barniz,  se  reblandece  en  el  agua 
destilada  y   fría,  pero  no  se  disuelve  en  ella.  Si  se  eleva  esta 

agua  á   la  temperatura  de  la  ebullición,  se  reduce  á   espuma  y 

el  líquido  queda  ligeramente  lechoso.  Su  densidad  es  mayor 
que  la  del  agua. 

La  disolución  alcohólica  de  glaiadina,  se  hace  lechosa  por 
la  adición  del  agua,  se  precipita  en  copos  blancos  de  leche  por 
los  carbonatos  alcalinos,  y   apenas  se  enturbia  por  los  ácidos 
vegetales  y   minerales.  La  glaiadina  seca  se  disuelve  en  los 

álcalis  cáusticos  y   en  los  ácidos.  Proyectada  sobre  carbones 
encendidos  se  hincha,  arde  con  una  llama  bastante  viva  es- 

parciendo el  olor  de  las  materias  animales,  y   deja  por  resi- 
duo un  carbon  esponjoso  difícil  de  incinerar.  Esta  sustancia 

se  disuelve  con  estrema  facilidad  en  el  ácido  tártrico.  À   fa- 

vor de  este  ácido,  es  como  se  encuentra  disuelta  en  el  jugo  de 
las  uvas. 

Si  se  añade  á   una  disolución  de  esta  sustancia  en  el  alco- 

hol ó   en  el  ácido  tártrico,  una  infusion  de  nuez  de  agallas  6 

de  subcarbonato  de  potasa,  se  obtienen  unos  precipitados 
abundantes. 

Haciendo  pasar  una  corriente  de  ácido  carbónico  á   una  di- 

solución alcohólica  de  glaiadina,  se  obtiene  un  abundante  pre- 

cipitado; esta  propiedad  la  asemeja  á   la  condrina,  de  la  cual 

difiere  sin  embargo,  bajo  otros  aspectos.  A   esta  propiedad  es 
necesario  atribuir  el  enturbiado  que  se  manifiesta  en  los  vi- 
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nos  blancos  que  contienen  glaiadina  cuando  se  los  quiere  ha- 
cer espumosos  cargándolos  de  ácido  carbónico. 

Amandina. 

4098.  Proust  y   después  de  él  los  Sres.  Boullay,  Vogel 

y   otros  diversos  químicos,  han  fijado  su  atención  sobre  una 

materia  que  existe  con  abundancia  en  las  almendras  dulces  y 

amargas.  Proust  y   Yogel  la  habían  considerado  como  idéntica 

á   la  caseína  y   á   la  leche  de  los  animales.  Si  se  estudian  las 

almendras  dulces,  las  de  los  albaricoces,  las  de  las  ciruelas, 

Sé  encuentra  en  todas  estas  sustancias  un  producto  soluble 

en  el  agua  fria  y   susceptible  de  ser  precipitado  por  el  ácido 
acético  débil. 

Nada  es  mas  fácil  que  obtener  esta  sustancia,  porque  bas- 

ta poner  la  torta  de  almendras  en  maceracion  con  el  agua  fria 

durante  una  ó   dos  horas,  y   filtrar  el  licor.  La  disolución  que 

corre  con  rapidéz,  contiene  grandes  cantidades  de  la  materia 

précipitable  por  el  ácido  acético.  El  precipitado  que  este  áci- 

do produce,  ofrece  un  precipitado  nacarado,  susceptible  de 

cambiar.  Es  muy  blanco,  su  aspecto  consiste  evidentemente 

en  la  concentración  de  las  disoluciones,  porque  upa  vez  dila- 

tado ,en  agua  no  produce  ya  el  licor  up  precipitado  semejante: 
lo  único  que  queda  es  un  déposito  coposo. 

Existe,  pues,  incontestablemente  una  materia  agotada  es- 

pecial muy  esparcida  en  los  vegetales,  hace  parte  de  la  almen- 

dra de  todas  las  rosáceas,  que  hemos  podido  obtener;  el  gra- 
no de  una  crucifera,  y   el  de  mostaza,  nos  presentan  también 

grandes  cantidades  de  esta  sustancia. 

Esta  materia  azotada  juega  á   no  dudarlo  un  papel  consi- 
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derable  en  la  nutrición  de  algunos  animales  y   en  la  del  hom- 
bre mismo. 

Seria,  pues,  necesario  estudiarla  con  atención  tanto  para 

caracterizarla  cuanto  para  conocer  las  causas  porque  se  ale- 

ja ó   se  aproxima  á   las  otras  sustancias  azotadas,  neutras  de 

la  economía  vegetal  ó   animal. 

La  amandina  precipitada  por  el  ácido  acético  débil  de  sus 

disoluciones  concentradas,  se  presenta  siempre  con  el  aspecto 

nacarado  y   cambiante  de  una  disolución  débil  y   se  deposita 

en  forma  de  copos.  Es  insoluble  en  el  alcohol  frió  y   en  el  eter, 

el  agua  hirviendo  tampoco  la  disuelve,  lo  mismo  sucede  coa 
el  alcohol  débil  hirviendo. 

El  agua  fria  por  el  contrario  disuelve  grandes  cantidades. 

Cuando  se  calienta  el  licor  á   una  temperatura  próxima  á   la 

ebullición,  se  coagula  y   deja  precipitar  unos  copos  coherentes 

que  se  asemejan  mucho  á   la  albúmina  coagulada. 

De  aquí  resulta  que  si  se  opera  sobre  una  disolución  acuo- 

sa que  contiene  â   la  vez  á   la  amandina  y   á   la  albúmina,  y   se 

efectúa  la  coagulación  de  la  mezcla  en  caliente,  el  producto 

resultante  contendrá  á   la  vez  á   la  albúmina  y   á   la  amandina. 

El  ácido  acético  concentrado  puesto  en  contacto  con  el  de- 

pósito nacarado,  es  absorvido,  hincha  la  materia  y   la  comuni- 

ca una  semi-trasparencia.  El  producto  que  resulta  se  disuel- 

ve completamente  en  el  agua  hirviendo.  Por  la  evaporación 

se  obtiene  una  sustancia  de  un  aspecto  gomoso,  susceptible 

de  redisolverse  en  el  agua,  y   que  posee  la  composición  de  la 

amandina.  Cuando  se  añade  ácido  acético  débil  á   una  disolu- 

ción de  amandina  se  precipita  esta  inmediatamente;  el  preci- 

pitado se  redisuelve  por  un  esceso  de  ácido  y   el  licor  se  clarifi- 

ca de  repente  sin  que  la  amandina  tome  el  aspecto  gelatinoso 

de  que  acabamos  de  hablar.  Saturando  el  ácido  en  esceso  coa 
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el  amoniaco,  vuelve  á   aparecer  la  amandina  que  se  precipita 
de  nuevo;  un  esceso  de  amoniaco  la  redisuelve  á   la  vez. 

El  ácido  clorohídrico  débil  precipita  á   la  amandina  como 

el  ácido  acético;  cuando  está  concentrado  la  disuelve,  y   la  di- 

solución no  tarda  en  adquirir  ese  azul  violado  que  caracteriza 

las  sustancias  análogas  á   la  albúmina.  La  tinta  es  muy  rica 

y   pura  con  la  amandina.  El  ácido  sulfúrico  débil  precipita 

igualmente  á   la  amandina.  Cuando  está  concentrado  la  precia 

pita  también.  Si  se  muele  la  amandina  seca  con  el  ácido  sul- 

fúrico concentrado,  se  disuelve  lentamente  y   se  colora  en 

pardo  sin  producir  azúcar  de  gelatina. 

El  ácido  azótico  débil  precipita  á   la  amandina  como  los 

precedentes.  Cuando  está  concentrado  disuelve  á   la  amandi- 

na seca  con  desprendimiento  de  gas  nitroso. 

El  ácido  fosfórico  que  contiene  tres  átomos  de  agua  la 

precipita  también:  este  carácter  importante  no  permite  con- 
fundirla con  la  albúmina. 

La  potasa,  la  sosa  y   el  amoniaco  disuelven  á   la  amandina 

en  frió;  los  dos  primeros  de  estos  álcalis,  la  descomponen  por 

medio  del  calor  con  desprendimiento  de  amoniaco. 

La  barita  y   la  cal  en  presencia  del  agua  la  descomponen 

igualmente  por  medio  del  calor  de  la  ebullición,  y   se  forman 

unas  sales  solubles  de  estas  bases.  En  esta  reacción  hay  tam- 

bién desprendimiento  de  amoniaco,  y   se  produce  un  ácido 

particular. 
\   0   centímetros  cúbicos  de  una  disolución  cencentrada  de 

amandina  puesta  en  contacto  con  \   0   ó   4   2   gotas  de  cuajo  lí- 

quido, han  dado  al  cabo  de  24  horas  una  coagulación  com- 

pleta de  amandina  que  estaba  precipitada  en  el  fondo  del  va- 

so bajo  el  aspecto  de  una  masa  gomosa.  Durante  las  primeras 

horas  del  contacto,  los  licores  permanecen  claros,  cuya  cír- 
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cunstancia  separa  la  idea  de  que  el  ácido  libre  del  cuajo  pue- 

da tener  influencia  de  ninguna  especie.  El  precipitado  por  el 

cuajo  es  por  otra  parte  perfecto  porque  el  ácido  acético  aña- 

dido con  precaución  al  residuo  no  produce  en  él  la  menor  se- 

ñal de  enturbiamiento  Por  último  ,   la  materia  que  se  coagula 

por  el  cuajo  consiste  en  amandina  pura. 

La  fórmula  imperfecta  que  representa  mejor  la  composi- 
cion  de  la  amandina, es  la  siguiente: 

c«. •   ^   •   •   • 

50,9 

Ih37. 
•   •   •   •   • 6,5 

Azis. •   •   •   •   • 

18,5 

«   •   •   •   • 
24,1 

v.  •   '   * 

Legumina. 

100,0 

4099.  M.  Braconnot  ha  distinguido  bajo  el  nombre  de  le- 

gumina  á   una  materia  azotada  que  ha  descubierto  en  los  gui- 

santes y   en  las  judias,  y   ha  hecho  notar  su  analogía  con  la 
caseína. 

La  legumina  de  los  guisantes,  de  las  judías  y   de  las 

lentejas,  se  estrae  mas  ó   menos  fácilmente  por  el  procedimien- 

to que  M.  Braconnot  ha  indicado.  La  materia  quebrantada  se 

pone  en  digestion  en  el  agua  tibia  durante  dos  ó   tres  horas; 

en  seguida  se  machaca  en  un  mortero,  de  manera  que  se  pue- 

da formar  una  pulpa,  la  cual  se  añade  cerca  de  su  peso  de 

agua  fria  ;   al  cabo  de  una  hora  de  maceracion  se  echa  el  todo 

sobre  una  tela  y   se  esprime.  El  licor  abandonado  al  reposo  de- 

ja depositar  cierta  cantidad  de  fécula;  se  la  pasa  por  el  filtro 
Tomo  VIH.  40 
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para  obtenerla  enteramente  clara,  y   se  vierte  poco  á   poco  en 

ella  ácido  acético  dilatado  en  agua.  En  el  momento  de  añadir 

el  ácido  se  forma  un  precipitado  coposo,  muy  blanco,  fácil  de 

recoger  sobre  un  filtro,  pero  cuyo  lavado  al  agua  se  verifi- 

ca con  mucha  lentitud  y   no  sin  alguna  dificultad. 

No  será  necesario  añadir  demasiada  cantidad  de  ácido  acé- 

tico porque  el  precipitado  no  tardará  en  desaparecer  mas  ó 

menos  completamente. 

La  legumina  apurada  por  el  agua  se  lava  en  seguida  por 

el  alcohol;  despues  de  este  tratamiento  se  la  deseca  y   se  la 

pulveriza  para  ponerla  en  digestion  con  el  eter  que  la  purga 

de  todas  las  materias  grasas. 

Calentando  la  legumina  pura  con  una  pequeña  cantidad 

de  un  ácido  vegetal  cualquiera,  el  ácido  tártrico  por  ejemplo, 

producen  un  licor  espeso  mucilaginoso  que  dilatado  en  el  agua 

apenas  se  percibe  acidulado  al  gusto.  La  infusion  de  nuez  
de 

agallas  forma  con  él  un  depósito  blanco  abundante,  que  por  el 

calor  se  contrae  y   adquiere  un  color  anteado. 

El  sublimado  corrosivo  no  produce  ningún  cambio  nota- 

ble en  este  licor  ácido;  lo  mismo  se  verifica  con  los  acetatos 

de  plomo,  de  barita  y   de  alumina.  Los  nitratos  de  barita  y 

de  plomo,  el  hidroclorato  de  cal,  los  sulfatos  de  cobre  y   de 

hierro,  y   generalmente  todas  ks  sales  metálicas,  cuyo  ácido 

es  mineral,  determinan  en  esta  disolución  unos  depósitos  ge- 

latinosos y   abundantes. 

Los  álcalis  débiles,  tales  como  el  süb- carbonato  de  sosa  y 

de  amoniaco  dilatados  en  mucha  cantidad  de  agua,  disuelven 

con  mucha  prontitud  á   la  legumina  pura  ó   combinada  con  los 

ácidos  minerales.  El  alcohol  y   los  ácidos  minerales  forman 

unos  depósitos  blancos  abundantes  en  sus  disoluciones. 

Si  se  hace  hervir  la  disolución  de  legumina  en  el  agua 
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de  cal,  se  forma  un  coagulo,  aun  al  abrigo  del  Contacto  del 
aire.  El  agua  de  barita  débil,  se  conduce  de  la  misma  mane- 

ra que  el  agua  de  cal. 

Protida.  Eritroprótida.  Lencina. 

4100.  Al  hablar  en  resúmen  de  la  acción  de  los  álcalis 

sobre  las  materias  azotadas  neutras,  he  dicho  al  principio  de 
este  capítulo  que  la  potasa  en  disolución  concentrada  daba 

por  su  reacción  sobre  las  sustancias  que  contienen  al  radical 

proteico,  tres  cuerpos  de  naturaleza  particular:  el  prótido, 
el  eritroprótido  y   la  lencina.  Ahora  indicaré  el  procedimiento 

que  se  puede  seguir  para  aislar  estos  diferentes  compuestos. 
Se  hace  hervir  la  mezcla  de  potasa  y   de  materia  animal 

hasta  que  cese  el  desprendimiento  de  amoniaco;  á   esta  época 
se  deja  enfriar  el  licor  y   después  se  neutraliza  por  el  ácido 
sulfúrico.  Desde  luego  se  deposita  sulfato  de  potasa,  que  se 
separa  y   al  líquido  decantado  se  le  evapora  hasta  sequedad. 
Por  último,  se  hace  hervir  muchas  veces  á   este  residuo  con 

el  alcohol,  que  deja  al  sulfato  de  potasa  y   disuelve  á   las  ma- 
terias de  naturaleza  orgánica. 

La  disolución  alcohólica  abandonada  al  enfriamiento,  de- 

ja depositar  á   la  eritroprótida  bajo  la  forma  de  gotas  oleagi- 
nosas de  color  moreno.  El  licor  abandonado  á   la  evaporación 

espontánea,  deja  depositar  á   la  lencina  y   no  retiene  ya  en  la 
disolución  sino  á   la  prótida  mezclada  con  el  formiato  de 

potasa. 

4101.  La  eritroprótida  purificada  ayudadada  de  muchas 

disoluciones  en  el  alcohol  hirviendo,  es  de  un  hermoso  rojo, 

blanda,  y   muy  soluble  en  el  agua.  No  se  liquida  por  el  con- 

tacto del  aire.  Forma  con  los  óxidos  metálicos  unos  preci- 
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pitados  de  color  rosado.  Cuando  se  hace  pasar  una  corriente 

de  acido  sulfohídrico  á   su  disolución  acuosa,  se  decolora;  pero 

este  licor  tratado  por  la  vía  seca  ,   abandona  poco  á   poco  el 

ácido  sulfohídrico  y   vuelve  á   tomar  su  color  primitivo.  Al- 

gunas sales  metálicas  precipitan  á   la  eritroprótida  de  su  di- 

solución en  el  agua.  Lo  mismo  se  verifica  con  el  ácido 

tánnico. 

Según  M.  Mulder ,   esta  sustancia  posee  la  composición 

siguiente: 

66,12 

6,64 10,00 

27,24 

100,00 

41 02.  La  prótida  que  queda  por  último  en  la  diso
lución 

mezclada  con  el  formiato  de  potasa,  contiene  ademas  una  pe- 

queña cantidad  de  eritroprótida.  Para  sepaiarla  se  dilata  en 

el  agua  el  licor  precedente  y   se  añade  una  disoluc
ión  de 

acetato  neutro  de  plomo  hasta  que  ya  no  se  forme  ningún 

precipitado.  Este  último  es  una  combinación  de  prótida  y   de 

óxido  de  plomo.  Después  de  haberle  lavado  bien  con  agua,
  se 

le  pone  en  suspension  en  este  líquido  y   se  le  descompone  por
 

medio  del  ácido  sulfohídrico.  El  licor  filtrado  y   evaporado  da 

por  residuo  la  prótida;  esta  es  una  sustancia  débil
mente  ama- 

rilla ,   amorfa  y   muy  friable  ;   se  disuelve  fácilmente
  en  el 

agua.  El  ácido  tánnico  no  la  precipita  de  esta  disolució
n, 

M.  Mulder  la  atribuye  la  composición  siguiente: 
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c   2e.  .   .   . 59,04 

U   18.  .   .   . 
6,67 

Az .   «   •   • 10,52 

0   4.  . 23,77 

100,00 

4103.  La  lencina  que  se  forma,  no  solamente  en  esta 

cirennstancia  sino  también  por  la  reacción  del  ácido  sulfúri- 

co sobre  las  materias  proteicas,  se  deposita  de  una  disolución 

alcohólica  bajo  la  forma  de  hojas  brillantes  análogas  á   la  co- 

lesterina. La  lencina  es  friable  ,   inodora,  insípida  y   grasa  al 

tacto.  Hacia  los  170°  se  sublima  sin  dejar  residuo  ;   es  neu- 

tra y   no  pierde  ninguna  cantidad  de  agua  á   108°.  A   
17°  exi- 

je  cerca  de  28  partes  de  agua  para  disolverse  ,   y   625  partes 

de  alcohol  de  una  densidad  de  0,83  á   la  misma  tempera- 

tura. Esta  sustancia  es  completamente  insoluble  en  el  eter. 

El  ácido  nítrico  frió  se  combina  con  ella  sin  hacerla  es- 

perimentar  alteración;  el  ácido  hirviendo  la  descompone  en 

productos  volátiles.  El  ácido  clorhídrico  hirviendo  disuelve 

la  lencina  sin  hacerla  esperimentar  alteración;  el  cloro  la  des- 

compone. Los  álcalis  cáusticos  no  tienen  acción  sobre  ella; 

su  disolución  acuosa  no  se  precipita  sino  por  una  sub-sal 

metálica:  el  protonitrato  de  mercurio. 

Según  M.  Mulder  la  lencina  posee  la  composición  si- 

guiente : 

i 



630 PROT1DA,  ERITROPROTIDA ,   LENCJNA. 

C24. .   .   .   .   35,8 

H24- 

....  9,1 

Az  2. 
.   .   .   .   10,8 

Oí  . 
24,3 

J;  » 

100,0 

Acido  nitroléncico. Este  ácido  se  obtiene  disolviendo  la 

lencina  hasta  completa  saturación  eu  el  ácido  nítrico  de  una 

concentración  medía.  No  se  desprende  ningún  gas,  y   bien 

pronto  se  trasforma  todo  en  masa.  Los  cristales  esprimidos 

desde  luego  en  hojas  de  papel  de  filtro,  se  disuelven  en  segui- 

da y   se  los  abandona  á   la  evaporación  espontánea.  De  esta 

manera  se  obtiene  el  ácido  en  su  estado  de  pureza. 

Según  M.  Mulder  el  ácido  nitroléncico  está  representado 

por  la  fórmula  : 

C   24  H   24  Az  2   o   i   Az  2   O   3   +   H   2   O. 

M,  Mulder  ha  buscado  ademas  el  modo  de  espliear  por 

medio  de  una  ecuación  sencilla  la  producción  de  los  cuerpos 

que  acabamos  de  describir  partiendo  de  la  proteina. 

Según  este  químico  se  tendrá  : 

C*60H*24Az20O24+9H2O, 

que  darán  : 
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2   átomos  de  prótida.  . 

2   at.  de  eritroprótida  . 

2   at.  de  lencina  .   . 

1   at.  de  ácido  fórmico. 

2   at.  de  ácido  carbónico 

4   at.  de  amoniaco. 

32  C   36  H   “I”  4   Az  86 

52  C   -f  32  H-f  4   Az  +   100 

48  C   -J-  48  H   -|—  4   Az  -J-  80 

4   G   — j—  2   H   “f-  30 

4   C   ~f“  40 

24H  +   8   Az 

42H  +   20  Az+330 2   at.  prot.  +   9   at.  de  agua  =   1 60  G   -J—  1 

4104.  Vamos  á   reasumir  aquí  las  principales  citas  que 

permiten  recurrir  at  exámen  de  los  trabajos  de  que  han  sido 

objeto  las  materias  albuminoideas. 

Denis  ,   sobre  la  sangre  ,   un  volúmeo.  en  octavo.  Pa- 

ris, 1838.  Id.  sobre  las  materias  albuminosas ,   un  volúmen 

en  octavo.  Paris,  1842. 

Berzelius,  investigaciones  sobre  los  fluidos  animales ,   ana- 

les de  quim .,  tom.  XXCVIII,  pag.  26  y   siguientes: 

Lecanú,  cuestión  sobre  la  sangre. 

Por  otra  parte,  se  bailará  sobre  las  principales  de  estas 

materias  los  detalles  particulares  en  las  obras  que  siguen. 

Fibrina. 

Chebreul,  Diar.  de  farm.,  tom.  X,  pag.  315. 

Gay-Lussac,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  IV,  pag.  71. 

Braconnot,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  XIII,  pag.  118. 

Boussingault  y   Mariano  de  Biluro,  An.  de  quim.  y   de 

fis.,  tom.  XXIII,  pag.  219. 

Vogel,  Diar.  de  farm.,  tom.  XXV,  pag.  587. 
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Mulder,  boletín  ele  Néerlande ,   18-39;  3   y   6   tom. 
Scherer  y   Jones,  revista  industrial ,   enero  1842. 

Líebig,  An.,  de  quim.  y   de  fis tercera  série,  tom.  IV, 

pag.  186. 

Dumas  y   Cahours  ,   An.  de  quim .   y   de  fis.  ,   tercera  série, 
tomo  VI  ,   pag.  385. 

Albúmina. 

Fourcroy,  An.  de  quim.  ,   tom.  III,  pag.  252,  y   tom,  VII, 

pag.  1   46. 

Chevreul,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  XIX,  pag.  25. 
Lassaigne,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  XX,  pag.  97. 
Berzelius  y   Engelhart,  An.  de  quim .   y   de  fis.,  to- 
mo XXXVI,  pag.  110, 

Conerbe,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  XLI,  pag.  323. 
Mulder,  boletín  de  Néerlande ,   1839,  libro  6. 

Vogel,  Diar.  de  farm.,  tom.  XXV  ,   pag.  583. 
Scherer  y   Jones,  revista  industrial. 

Líebig,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tercera  série,  tom.  VI,  pá- 
gina. 335. 

Caseína. 

Parmentrer  y   Deyux  ,   An.  de  quim. ,   tom.  VI  ,   pá- 
gina 1 83. 

Gaspard  Monge,  An.  de  quim .   tom.  XXX1Í,  pag.  287. 

A.  de  IIuMROLDT,  An.  de  quim.  y   de  fis.  tom.  VII,  pági- 
na 1   82. 

Proust,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.X,  pag.  33. 
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Braconnôt,  An.  de  quim.  y   défis.,  tom.  XLIlI,  pag.  337, 

y   Diar.  de  farm.  tom.  XVII,  pag.  194. 

Donne,  cuenta  rendida  à   la  Acad,  de  ciencias ,   1839,  se- 

gundo semestre,  pag.  367. 

Mulder,  boletin  Néerlande ,   1839,  libro  6. 

Yogel,  Diar.  de  farm.  tom.  XXV,  pag.  589. 

Liebig,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tercera  série  tom.  IV,  pa- 

gina 1 86. 

Scherer  y   Jones,  revista  industrial ,   enero  1842. 

Dumas,  y   Cahours  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tercera  série. 

Bocheleder,  Diar .   de  farm. 

CAPITULO  XVIII. 

*   ■   '■  *   •   k   /   •.  •   *   ’   ;   v 

Materias  gelatinosas  y   tejidos  que  las  suministran. 

La  piel,  el  tejido  de  los  huesos,  los  cartílagos  y   muchos 

tejidos  animales  análogos  gozan  la  propiedad  hien  conocida 

de  ceder  al  agua  hirviendo  una  sustancia  susceptible  de  tras- 

formarse  en  jalea  por  el  enfriamiento.  Se  ha  creido  durante 

mucho  tiempo  que  esta  materia  era  siempre  la  misma  y   se  la 

habia  designado  bajo  el  nombre  de  jelatina.  En  estos  últimos 

tiempos  ha  reconocido  M.  Mulder  que  los  cartílagos  suminis- 

tran un  producto  particular  al  cual  ha  dado  el  nombre  de 
condrina. 

Estas  dos  materias  son  perfectamente  distintas  de  las  pre- 

cedentes por  la  reunión  de  sus  propiedades,  y   por  el  papel 

que  juegan  en  la  economía. 

Hasta  aquí  no  se  ha  reconocido  su  existencia  en  las  plan- 

tas. Aunque  muy  repartidas  en  los  animales,  no  pertenecen, 

sin  embargo,  sino  á   sus  tejidos  y   no  se  encuentran  en  canti- 
J 
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dad  apreciable  en  los  líquidos  de  sus  secreciones  ni  en  la 

sangre. 

Es  muy  probable  que  estas  materias  no  existan  en  los 

tejidos  tales  cuales  se  encuentran  en  el  agua  con  la  cual  se 
les  ha  hecho  hervir.  Las  materias  disueltas  han  sufrido  sin 

duda  algún  cambio  isomérico.  Su  historia  ofrece  todavía  al- 

gunas incertidumbres  que  tendremos  cuidado  de  indicar.  Esta 

historia  se  liga  estrechamente  con  la  de  los  tejidos  que  la  su- 

ministran, y   nos  vemos  obligados  por  lo  tanto  á   confundirlas 

en  et  mismo  capítulo. 

CONDRINA. 

4104.  Cuando  se  mantienen  los  cartílagos  exentos  de  hue- 

sos en  ebullición  en  medio  del  agua  durante  muchas  horas,  se 

obtienen  una  disolución  poco  coloreada  que  se  trasforma  en 

jalea  por  el  enfriamiento.  La  sustancia  que  los  Cartílagos  ceden 

al  agua  y   que  ha  sido  descubierta  por  M.  Mulder  difiere  com- 

pletamente de  la  gelatina;  este  químico  ha  dado  á   esta  sus- 
tancia el  nombre  de  condrina.  A   las  investigaciones  de  los 

señores  Mulder  y   Yogel,  hijos,  es  á   quien  debemos  sobre  to- 

do, cuanto  se  sabe  sobre  este  precioso  producto. 

Esta  sustancia  puede  obtenerse  en  el  estado  de  pureza 

reduciendo  los  cartílagos  de  hombre  ó   de  ternero  á   peda- 

zos muy  delgados  y   haciéndolos  hervir  en  el  agua  durante 

unas  48  horas.  El  licor  filtrado  se  evapora  en  seguida  hasta 

la  consistencia  gelatinosa,  y   el  residuo  se  le  trata  por  un 

esceso  de  eter  hirviendo  para  separarle  las  últimas  señales 

de  grasa.  De  esta  manera  se  obtiene  la  condrina  pura.  Cuan- 
do se  añade  á   una  disolución  de  condrina  sulfato  de  alumina, 

alumbre,  acetato  de  plomo  y   sulfato  de  hierro  ,   se  obtienen 
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unos  precipitados  voluminosos ,   mientras  que  la  adición  de 

los  mismos  reactivos  no  determina  ningún  enturbiado  en  la 

disolución  de  gelatina. 

La  mayor  parte  de  los  ácidos  minerales  y   de  los  ácidos 

orgánicos,  tienen  la  propiedad  de  precipitar  ála  condrina  de 
su  disolución. 

Como  los  precipitados  ocasionados  por  los  ácidos  son  so- 

lubles en  el  menor  esceso  de  reactivo  ,   son  muy  difíciles  de 

recojer,  porque  la  adición  de  una  cantidad  de  ácido  dema- 

siado grande  impide  la  formación  del  precipitado. 

Cuando  se  quiere  operar  la  precipitación  por  medio  del 

ácido  sulfúrico,  por  ejemplo,  no  es  necesario  emplear  sino 

una  pequeña  señal  de  este  ácido. 

El  ácido  sulfuroso  forma  en  la  disolución  de  condrina  un 

precipitado  muy  abundante,  que  no  tiene  sin  embargo  la  pro- 
piedad de  disolverse  en  un  esceso  de  este  ácido. 

El  ácido  nítrico  forma  un  precipitado  voluminoso  ,   pero 

que  se  disuelve  fácilmente  en  un  esceso  de  ácido. 

El  ácido  fosfórico  con  tres  átomos  de  agua  precipita  á   la 

condrina  y   la  redisuelve  fácilmente;  el  precipitado  que  se  for- 

ma por  el  ácido  pirofosfórico  ,   es  por  el  contrario  insoluble 

en  un  gran  esceso  de  este  ácido.  La  acción  de  la  condrina 

sobre  el  ácido  pirofosfórico  puede  servir  de  carácter  para 

distinguirle  del  ácido  fosfórico  sin  calcinar. 

El  ácido  fosforoso  forma  como  el  ácido  fosfórico  un  preci- 
pitado soluble  en  un  esceso  de  ácido.  Los  ácidos  clorobídrico 

y   acético  producen  unos  precipitados  solubles  en  un  esceso 

de  reactivo.  El  ácido  flurohídrieo  hace  desde  luego  la  disolu- 

ción nebulosa;  pero  por  una  adición  mayor  se  forma  un  pre- 
cipitado insoluble  en  un  esceso  de  este  ácido. 

Cuando  se  hace  pasar  una  corriente  de  gas  ácido  carbón 
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nico  á   una  disolución  dilatada  de  condrina,  se  forman  en  el 

instante  unos  copos  que  desaparecen  desde  luego;  pero  conti- 

nuando la  corriente  de  gas,  el  fluido  toma  un  aspecto  lecho- 

so y   los  copos  al  fin  se  reúnen  para  formar  un  depósito  blan- 

co muy  dividido.  El  precipitado  formado  no  se  redisuelve 

en  un  esceso  de  ácido  carbónico.  Calentando  este  precipitado  se 

convierte  en  líquido  y   lo  mismo  sucede  cuando  se  le  deja  por 

mucho  tiempo  espuesto  al  contacto  del  aire.  El  fluido  biscoso 

que  se  obtiene  se  conduce  enteramente  como  la  condrina; 

este  se  precipita  de  nuevo  por  el  ácido  carbónico.  Cuando  se 

le  añade  al  precipitado  formado  por  el  ácido  carbónico  una  , 

pequeña  cantidad  de  un  ácido  cualquiera  dilatado  en  agua, 

se  produce  una  espuma  espesa  que  proviene  del  desprendi- 
miento del  ácido  carbónico;  la  condrina  queda  unida  al  ácido 

que  se  ha  empleado.  El  precipitado  precedente  deberá  por  lo 

tanto  considerarse  como  una  combinación  de  la  condrina  con 

el  ácido  carbónico. 

El  acido  dórico  forma  en  las  disoluciones  de  condrina  un 

precipitado  soluble  en  un  esceso  de  ácido.  El  precipitado  for- 

mado por  el  ácido  arsénico  no  se  disuelve  en  un  esceso  de 
ácido. 

Unas  señales  de  ácido  tártrico  precipitan  á   la  condrina  de 

su  disolución;  el  precipitado  no  se  disuelve  en  un  esceso  de 
reactivo. 

Los  ácidos  oxálico  y   cítrico  se  conducen  de  la  misma  ma- 
nera. 

Las  diferentes  sustancias  que  acabamos  de  esponer  no 

producen  ningún  cambio  en  unadisoluciondecola  de  pescado. 

La  condrina  ha  sido  analizada  por  los  Sres.  Mulder  Sche- 

rer  y   Yogel,  hijos;  vamos  á   referir  los  resultados  obtenidos  por 

estos  químicos. 
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Mulder. Scherer. Vogel  hijo. 

Carbono. .   50,61 50,89 
48,97 

Hidrógeno. 6,58 6,96 6,53 
Azoe.  . 14,44 14,90 14,55 

Oxigeno,  etc.  . .   28,37 27,25 29,95 

100,00 100,00 100,00 

La  acción  del  ácido  clorohídrico  sobre  los  cartílagos  es 

bastante  notable.  Vamos  á   referir  con  respecto  á   este  punto 

una  observación  de  M.  Vogel,  hijo. 

Este  químico  hizo  macerar  unos  cartílagos  de  costillas  de 

hombre  en  un  agua  un  poco  activada  por  el  ácido  clorohí- 

drico, á   la  temperatura  ordinaria  durante  24  horas.  Después 

de  este  tiempo  el  agua  acida  fué  decantada  y   los  cartílagos 

fueron  lavados  con  agua  destilada  hasta  que  la  última  no  se 

enturbió  por  el  nitrato  de  plata.  Los  cartílagos  tratados  de 

esta  manera  dan,  haciéndolos  hervir  24  horas  con  el  agua, 

una  materia  enteramente  diferente  de  la  condrina  y   déla  ge- 

latina ordinaria.  El  licor  filtrado  no  ácido  fué  evaporado  hasta 

la  consistencia  de  miel  y   no  se  trasformó  en  jalea.  El  residuo 

evaporado  tenia  un  amarillo  subido,  no  era  biscoso  ni  pega- 

joso, pero  se  despegaba  en  láminas  delgadas  por  una  deseca- 

ción lenta.  Disuelta  en  el  agua  hirviendo  no  producía  en  esta 

disolución  el  menor  cambio,  ninguno  de  los  ácidos  que  preci- 

pitan á   la  condrina. 

M.  Scherer  ha  analizado  algunos  tejidos,  que  producen 

la  condrina.  Hé  aqui  los  números  obtenidos  por  este  químico. 
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Cartílago  de 
costillas. 

Cartílago  de 
costillas. 

Membrana 
intermedia 

de  la  cornea. 

Condrina. 

Carbono.  .   . 49,496 50,895 49,522 49,96 

Hidrógeno. 7,133 6,962 7,099 
6,63 Azoe.  .   * 14,908 \   4,908 4   4,399 14,44 

Oxígeno.  .   . 28,463 27,235 28,982 28,34 
Azufre..  .   . «   (( «   « <(  (( 

0,38 

Gelatina. 

4107.  Sin  relación  con  la  condrina  existe  una  materia 

mucho  mas  esparcida  y   cuyo  descubrimiento  es  mucho  mas 

antiguo;  esta  materia  forma  también  jalea  por  el  enfriamiento 
de  su  disolución  y   ha  recibido  el  nombre  de  gelatina. 

La  gelatina  toma  muchas  veces  el  nombre  de  cola  fuerte 

en  el  comercio,  en  razón  de  su  empleo;  bajo  esta  forma  con- 
tiene Unas  sustancias  estrañas  á   las  cuales  debe  su  color,  que 

es  amarillo  ó   pardo  subido. 

En  el  estado  de  pureza  la  gelatina  es  incolora,  trasparen- 
te, dura  y   dotada  de  una  coherencia  grande,  pero  variable  sin 

embargo  en  razón  de  los  tejidos  que  la  han  suministrado.  Es 

inodora  é   insípida.  Su  pesantéz  específica  es  mayor  que  la  del 
agua,  no  reacciona  como  los  ácidos  ni  como  los  álcalis.  Cuan- 

do se  la  calienta  se  reblandece,  esparce  un  olor  particular,  en- 

tra en  un  estado  de  semi-fusion,  se  encorva,  se  infla  y   enton- 
ces exhala  el  olor  de  la  carne  quemada.  Espuesta  á   el  aire  ar- 

de con  mucha  dificultad,  produce  mucho  humo,  no  levanta  lla- 
ma sino  durante  algunos  instantes,  y   deja  un  carbon  hinchado 



GELATINA. 
63^ 

difícil  de  incinerar,  cuya  ceniza  consiste  en  fosfato  de  cal.  La 

gelatina  produce  mucho  amoniaco  cuando  se  la  destila  en  se- 

co, y   suministra  en  general  los  productos  ordinarios  de  la  des- 
tilación de  las  materias  azotadas. 

Se  reblandece  en  el  agua  fria,  se  hincha,  se  hace  opaca, 

pero  no  se  disuelve.  Fundado  en  esto,  se  trata  por  el  agua 

fria  para  privarla  de  las  sales  solubles  que  contiene  y   que  ai 

cristalizarla  hacen  perder  de  su  tenacidad.  Con  una  cantidad 

conveniente  de  agua  se  disuelve  por  el  ausilio  de  un  calor 

suave.  La  disolución  clara  é   incolora  se  trasforma  por  el 

enfriamiento  en  una  jalea  trasparente  cuya  consistencia  va- 

ría según  el  grado  de  concentración  del  líquido. 

Las  colas  de  escelente  calidad  absorven  de  este  modo  has- 

ta seis  veces  su  peso  de  agua,  sin  disolverse,  tomando  el  as- 

pecto de  una  jalea.  Las  colas  del  comercio  absorven  cerca  de 

tres  veces  su  peso  de  agua.  Las  que  toman  menos  son  de  ca- 

lidad muy  inferior,  y   las  que  se  disuelven  en  frió  deben  dese- 

charse por  muy  malas. 

Un  líquido  que  solo  contiene  un  centésimo  ó   á   lo  mas  cen- 

tésino  y   medio  de  su  peso  de  gelatina  puede  trasformarse 

también  en  jalea,  pero  cuando  no  contiene  sino  1   50  solo 

se  hace  gelatinoso  sin  solidificarse,  hablando  con  propiedad: 

estos  fenómenos  varian  con  la  temperatura.  En  invierno  la  ja- 

lea está  mucho  mas  dispuesta  á   sostenerse  que  en  verano.  Si 

la  disolución  de  la  gelatina  se  efectúa  con  demasiada  facilidad, 

la  jalea  que  se  obtiene,  es  menos  firme.  Ademas  el  resultado 

varia  tanto  por  los  diversos  tejidos  como  por  la  gelatina  toma- 

da de  un  mismo  tejido;  en  animales  de  diversas  edades  varia 

también  en  razón  del  cuidado  que  se  ha  puesto  en  la  prepara- 

ción de  la  gelatina.  Cuando  su  disolución  se  ha  espuesto  á   una 

temperatura  superior  á   100°;  cuando  empieza  á   estar  ágria 
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pierde  en  parte  la  propiedad  de  trasformarse  en  jalea.  Lo 

mismo  se  verifica  cuando  se  hace  calentar  y   enfriar  muchas 

veces  su  disolución.  Si  se  deja  la  gelatina  á   el  aire  libre  du- 

rante mucho  tiempo  á   una  temperatura  de  1   6   á   20°,  se  hace 
amoniacal  y   se  pulrifica  esparciendo  un  olor  muy  fétido.  La 

adición  de  cierta  cantidad  de  ácido  acético,  previene  !a  putre- 
facción sin  destruir  su  fuerza  pegajosa. 

44  08.  En  la  historia  de  la  gelatina,  se  confunden  involun- 

tariamente  tres  productos  diferentes,  bajo  el  aspecto  de  la  ac- 

ción del  agua;  primero  los  tejidos  animales  de  los  cuales  se 

estrae  la  gelatina;  segundo  la  disolución  que  suministran 

que  se  trasforma  en  jalea  por  el  enfriamiento;  tercero  la  ge- 
latina propiamente  dicha.  Estas  tres  materias  tienen  ciertos 

caracteres  comunes  sin  duda  alguna,  y   se  unen  por  ejemplo 

todas  tres  al  tannino,  pero  sin  embargo  difieren  entre  sí  bajo 
ciertos  aspectos. 

Cuando  se  hace  hervir  un  tejido  en  el  agua  y   se  deja  for- 

mar jalea  al  licor,  se  obtiene  una  materia  que  no  se  puede  sin 

embargo  utilizar  como  cola;  pero  si  se  la  deja  evaporar  y   de- 

secar, y   se  la  redisuelve  en  seguida,  se  forma  una  cola  esce- 

lente.  Se  encontrará  todavía  una  ventaja  en  hacer  evaporar  y 

disolver  muchas  veces  esta  misma  cola;  por  estas  operaciones 

ganará  en  tenacidad  y   en  adhesion. 

Así  puede  decirse  con  M.  Cannai,  que  el  tejido  animal,  la 

jalea  que  proviene  de  él,  y   la  cola  que  suministra  son  tres 

cosas  que  deben  distinguirse. 

Ademas  entre  los  tejidos  animales  hay  algunos  que  sumi- 

nistran una  jalea  evidentemente  impropia  para  convertirse  en 

cofa  fuerte.  Otros  suministran  unas  jaleas  que  conservan  cier- 

tos caracteres  de  organización  que  las  asignan  unas  cualida- 

des especiales.  Así  nada  autoriza  para  confundir  los  produc- 
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los  que  se  obtienen  de  las  patas  de  vaca;  los  que  producen  la 
materia  animal  de  los  huesos  y   los  que  se  obtienen  de  la  cola 

de  pescado. 

La  cola  de  pescado  suministra  una  gelatina  que  se  la  con- 
sidera como  organizada,  y   por  consiguiente  permanece  en  sus- 

pension mas  bien  que  disolverse  en  el  agua. 

La  jalea  de  las  patas  de  vaca,  es  por  su  parte  muy  poco 
adherida  y   pierde  toda  propiedad  pegajosa  por  las  evaporacio- 

nes sucesivas. 

Es  necesario  concluir  de  aquí  que  el  estudio  de  la 

gelatina  y   sobre  todo  el  de  sus  variedades  ,   queda  por  pe- 
netrar y   que  él  únicamente  podrá  distribuir  algunas  lu- 

ces sobre  las  cuestiones  que  en  la  actualidad  se  hallan^  in- decisas. 

4109.  La  gelatina  no  se  disuelve  sensiblemente  en  el  al- 

cohol,  y   cuando  se  vierte  en  su  disolución  tibia  y   un  poco 
concentrada  cierta  cantidad  de  este  líquido,  se  coagula  en  una 
masa  blanca,  coherente,  elástica  y   un  poco  fibrosa.  Esta  ad- 

hiere al  vaso  con  mucha  fuerza;  se  reblandece  en  el  agua  fria 
como  la  gelatina  seca,  pero  sin  disolverse  en  ella.  Evaporan- 

do el  alcohol  queda  por  residuo  un  barniz  débil,  traspa- 
rente, muy  soluble  en  el  agua  fria,  pero  que  no  se  puede 

trasformar  en  jalea.  La  gelatina  ordinaria  seca  tratada  por 
el  alcohol  le  abandona  cierta  cantidad  de  materia  grasa,  y 
algunas  materias  de  naturaleza  estractiva.  La  gelatina  es  por 
otra  parte  perfectamente  insoluble  en  el  eter  y   en  los  aceites 
tanto  grasos  como  volátiles. 

Esta  sustancia  esperimenta  por  lo  demas,  de  parte  del  alco- 
hol cuando  se  emplea  en  el  estado  de  jalea,  una  deshidratacion 

bajo  la  influencia  de  la  cual  se  contrae  mucho;  asi  es  como 
Gonnor  ha  llegado  á   reducir  singularmente  las  dimensiones Tomo  YIII.  u 
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de  una  impresión  obtenida  por  una  hoja  de  gelatina  muy  hi- 

dratada y   pasarla  reducida  de  este  modo  á   la  piedra,  en  la 

cual  ha  dado  un  tipo  nuevo  enteramente  semejante  á   el  pri- 

mero, pero  mas  ó   menos  reducido. 

Tomando  por  el  contrario  estas  impresiones  con  la  gela- 

tina apenas  hidratada,  y   mojándolas  en  seguida  en  el  agua,  se 

obtiene  una  dilatación  de  la  hoja  que  agranda  las  imágenes 

con  la  misma  regularidad. 

4110.  M.  Thenard  ha  reconocido  que  si  se  hace  pasar 

cloro  á   una  disolución  de  gelatina  un  poco  concentrada,  cada 

burbuja  se  rodea  de  una  materia  blanca,  elástica,  que  la  sigue 

á   la  superficie  del  líquido,  y   que  en  el  momento  en  que  re- 

vienta deja  una  masa  blanca,  biscosa,  pegajosa,  susceptible 

de  tomar  un  aspecto  cambiante  por  el  amasado.  Poco  cloro  se 

necesita  para  precipitar  toda  la  gelatina,  y   cuando  este  gas 

se  halla  en  esceso,  el  precipitado  adquiere  un  color  amarillo 

claro.  El  licor  contiene  ácido  hidroclórico  libre,  y   solo  queda 

en  él  una  pequeña  cantidad  de  materia  animal  en  disolución. 

La  gelatina  combinada  con  el  cloro  es  insoluble  en  el  agua  y 

en  el  alcohol;  reacciona  á   la  manera  de  los  ácidos  ,   de  cuya 

propiedad  se  la  puede  despojar  amasándola  con  el  agua  tibia: 

exhala  el  olor  del  cloro  ó   mas  bien  el  del  ácido  cloroso  que 

no  pierde  apesar  de  un  gran  número  de  lavaduras  en  el  agua 

pura.  Este  compuesto  singular,  contiene  gelatina  combinadá 

con  el  ácido  cloroso,  y   probablemente  un  poco  alterada  en  su 

composición,  como  lo  prueba  la  formación  del  ácido  hidrocló- 

rico que  queda  en  el  licor.  Si  se  disuelve  esta  combinación 

por  medio  del  amoniaco  cáustico  en  una  probeta  sobre  el  mer- 

curio,  se  desprende  gas  ázoe  con  una  débil  efervescencia,  y 

la  masa  se  convierte  en  un  mucus  burbujoso  que  se  hace  po- 

co á   poco  mas  líquido. 



GELATINA.  643 

La  materia  blanca  de  que  acabamos  de  hablar  y   que  se 

separa  bajo  la  forma  de  espuma  no  se  podrá  secar  á   \   00°,  por- 
que  á   esta  temperatura  se  funde  y   se  colora  en  pardo. 

Una  vez  que  se  ha  secado  completamente  por  su  esposi- 

cion  en  el  vacío  á   una  temperatura  de  30  á   40°  ya  no  espar- 
ce el  olor  del  ácido  cloroso,  y   retiene  este  ácido  en  una  pro- 

porción constante. 

Esta  materia  ha  dado  á   M.  Mulder  los  números  siguientes: 

Carbono   46,5 
Hidrógeno.  ...  5,8 
Azoe.  .   .   .   .   .   15,5 
Oxígeno   23,4 
Acido  cloroso.  .   .   8,8 

400,0 

Esto  corresponde  á   una  combinación  de  cuatro  átomos  de 

gelatina  con  un  átomo  de  ácido  cloroso. 

Esta  materia  antes  de  secarse,  retiene  mayor  cantidad  de 

ácido  cloroso,  del  cual  pierde  una  parte  por  la  desecación;  se- 

gún M.  Mulder,  estará  formado  este  compuesto  de  dos  átomos 
de  ácido  cloroso  por  tres  de  gelatina. 

El  licor  claro  del  cual  se  ha  separado  esta  materia,  con- 
tiene una  gran  cantidad  de  ácido  clorohídrico.  Mezclado  con 

ei  amoniaco  sobre  saturado  con  este  álcali,  produce  por  la 
evaporación  un  residuo  del  cual  se  estrae  por  raedhLdel  alco- 

hol, sal  amoniaco  y   una  pequeña  cantidad  de  una  materia  es- 

tractiva  coloreada  en  rojo.  Su  proporción  es  tan  débil  que  se 
la  puede  considerar  como  á   una  materia  enteramente  acciden- 

tal. El  residuo  insoluble  en  el  alcohol,  es  blanco  y   presenta 
enteramente  la  composición  y   las  propiedades  de  la  gelatina. 

La  combinación  de  cloro  y   de  gelatina  sin  desecar,  se  ha- 
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ce  gelatinosa  en  el  ácido  acético  concentrado  y   se  disuelve;  el 

agua  enturbia  la  disolución,  pero  el  prusiato  de  potasa  no  la 

precipita. 

La  disolución  de  gelatina  precipitada  por  el  cloro,  produ- 

ce después  de  haber  sido  saturada  con  el  carbonato  de  potasa 

y   evaporada  una  mezcla  de  cloruro  de  potasio  con  una  peque- 

ña cantidad  de  una  materia  estractiforme  amarillenta,  que  ha- 

ce esparcir  á   la  sal  el  olor  de  la  cola  cuando  se  la  recalcina. 

El  bromo  y   el  oido  no  forman  con  la  gelatina  combina- 

ciones análogas  á   las  que  produce  el  cloro. 

4111.  El  ácido  sulfúrico  concentrado  hace  sufrir  una  al* 

teracion  muy  notable  á   la  gelatina  que  convierte  en  azúcar  de 

gelatina,  lencina  etc. 

El  ácido  nítrico  convierte  la  gelatina  con  el  auxilio  del  ca- 

lor en  ácido  oxálico. 

El  ácido  acético  concentrado  hace  á   la  gelatina  blanda 

trasparente  y   la  disuelve  en  seguida;  la  disolución  no  se  tras- 

forma  en  jalea,  pero  conserva  la  propiedad  pegajosa*  Los  áci- 

dos dilatados  no  impiden  por  lo  demas,  el  que  la  gelatina  se 

trasforme  en  jalea  por  el  enfriamiento. 

41 1 2.  Los  álcalis  en  disolución  dilatada  y   aun  el  amonia- 

co concentrado  no  la  privan  de  la  propiedad  de  convertirse  en 

jalea,  pero  enturbian  su  disolución  originando  en  ella  un  pre- 

cipitado de  fosfato  de  cal.  La  gelatina  reblandecida  se  disuel- 

ve á   la  temperatura  ordinaria,  en  una  disolución  concentrada 

de  potasa  caustica,  dejando  un  residuo  blanco,  que  está  prin- 

cipalmente compuesto  de  fosfato  de  cal.  Si  se  satura  exactar- 

inente  la  disolución  con  el  ácido  acético  y   se  la  evapora  no  se 

trasforma  en  jalea;  la  gelatina  alterada  y   combinada  con  el 

acetato  de  potasa  que  queda  después  de  la  evaporación  es  so- 

luble en  el  alcohol.  El  ácido  sulfúrico  precipita  de  esta  diso- u   >   ifl  ' 
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lucionr  el  sulfato  de  potasa  combinado  con  la  gelatina  altera- 

da. Si  se  disuelve  el  precipitado  en  el  agua  y   se  abandona  el 

licor  á   la  evaporación  espontánea  cristaliza  hasta  la  última 

gola.  La  disolución  acuosa  de  sal  se  precipita  con  abundan- 

cia por  Ja  infusion  de  nuez  de  agallas,  por  el  cloruro  de  mer- 

curio, y   por  el  sulfato  sesquióxido  de  hierro. 

Cuando  se  hace  hervir  gelatina  con  la  potasa  cáustica, 

se  desprende  una  gran  cantidad  de  amoniaco,  y   esta  sustancia 

se  encuentra  trasformada  por  este  medio  en  cerca  de  cuatro 

partes  de  azúcar  de  gelatina  y   una  parte  de  lencina.  Es  ne- 

cesario continuar  la  ebullición  mientras  se  desprenda  amo- 

niaco. En  seguida  se  neutraliza  exactamente  el  licor ,   por  el 

ácido  sulfúrico;  sede  evapora  hasta  sequedad  y   después  se 

apura  por  el  alcohol  hirviendo  cuya  densidad  sea  0,82;  la 

lencina  mas  soluble  queda  arrastrada  por  este  vehículo  mien- 

tras que  se  obtiene  por  residuo  el  azúcar  de  gelatina  ,   que  se 

purifica  por  medio  de  muchas  cristalizaciones. 

El  hidrato  de  cal,  no  altera  la  disolución  de  gelatina  que 

se  disuelve  mucho  en  este  líquido, 

4113.  La  gelatina  se  combina  con  muchas  sales;  su  di- 

solución disuelve  una  gran  cantidad  de  fosfato  de  cal  recien 

precipitado:  por  esto  se  encuentra  muchas  veces  tanta  canti- 
dad de  esta  sal  en  la  cola  del  comercio. 

La  disolución  de  gelatina  no  se  precipita  en  frió  ni  en 

caliente,  ni  por  una  disolución  de  alumbre  ordinario,  ni  por 

aquella  á   que  se  añade  bastante  álcali,  para  que  empiece  á   for- 

marse en  ella  un  precipitado  permanente  de  sub-sulfato  de 

alumina.  Pero  por  la  adición  de  un  álcali,  el  sub  sulfato  de 

alumina  que  se  precipita,  reúne  á   la  alumina  pura,  pero  con- 
tiene gelatina. 

El  sulfato  de  hierro  neutro  no  se  enturbia  por  la  disolu  - 
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cion  de  gelatina  ;   pero  si  se  la  añade  desde  luego  amoníaco 
de  manera  que  se  pueda  obtener  un  licor  de  un  rojo  subido 
intenso,  precipita  la  cola  bajo  la  forma  de  un  cuajo  espeso, 
biscoso  y   de  un  color  rojo  claro.  La  gelatina  reblandecida,  y 
colocada  en  semejante  disolución,  se  endurece,  toma  una  tin- 

ta roja,  y   se  hace  trasparente.  Si  se  mezcla  una  disolución 
neutra  de  sulfato  de  peróxido  de  hierro  con  una  disolución  de 
gelatina,  se  precipita  á   favor  de  la  ebullición  una  combina- 

ción de  esta  sustancia  con  el  sulfato  de  hierro  en  copos  de  un 
rojo  amarillo. 

El  acetato  de  plomo  neutro  y   el  sub-acetato  de  plomo  no 
precipitan  la  disolución  de  gelatina. 

Si  se  mezcla  poco  á   poco  una  disolución  de  gelatina  con 
una  disolución  de  bicloruro  de  mercurio,  se  produce  un  en- 

turbiado en  el  líquido  que  desaparece  prontamente.  Este 
efecto  continúa  hasta  que  se  ha  añadido  cierta  cantidad  de 

reactivo  que  una  dosis  mayor  precipita  de  repente  la  gelatina 

bajo  la  forma  de  un  cuajo  blanco  coherente  y   muy  elástico. 
Se  obtienen  unos  precipitados  análogos  con  los  nitratos  de 

prolóxido  y   de  peróxido  de  mercurio  y   con  el  cloruro  de 
estaño. 

Las  disoluciones  de  plata  y   de  oro  no  precipitan  la  gela- 
tina ;   pero  con  el  concurso  de  la  luz  solar  se  reduce  cierta 

cantidad  de  metal.  La  gelatina  se  precipita  por  el  sulfato  de 

platino  en  copos  morenos  y   biscosos  que  se  ennegrecen  sobre 

el  filtro  y   en  seguida  se  pueden  pulverizar  fácilmente.  H.  Davy 
considera  esta  sal  como  un  reactivo  cierto  para  reconocer  la 

gelatina. 

41 1   4.  Resulta  de  los  esperimentos  de  M.  Mulder  que  el 
tannino  puede  formar  muchas  combinaciones  estables  con  la 

gelatina.  Cuando  .se  añade  cola  de  pescado  pura  á   una  diso-3 
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hcion  acida  de  tanuino  puro.  Se  precipita  una  combinación 

neutra  que  contiene  un  atomo  de  gelatina  ,   un  atomo  de  acido 

tánnico  y   dos  átomos  de  agua.  Este  compuesto  se  presenta 

bajo  la  forma  de  copos  blancos  caseiformes  que  por  la  dese- 

cación toman  un  color  amarillo  pálido,  se  aglutinan  y   forman 

una  masa  dura,  quebradiza  y   fácil  de  reducir  á   polvo. 

Pero  no  es  esta  la  única  combinación  que  se  puede  obte- 

ner. Según  M.  B.  Davy,  466  partes  de  la  combinación  de 

gelatina  con  el  tanninode  encina,  contienen  54  parles  de  ge- 

latina, y   46  de  tannino;  ó   4   00  partes  de  la  primera  y   85,2  de 

la  segunda.  M.  Sefaiebel*  que  ha  obtenido  casi  el  mismo  re- 

sultado, dice,  que  4   00  partes  de  gelatina  disuelta  precipita- 

das con  un  grande  esceso  de  una  disolución  formada  por  una 

parte  de  estrado  de  corteza  de  encina  en  9   partes  de  agua, 

se  combinan  con  4 1 8,5  partes  de  tannino.  Cuando  por  el  con- 

trario, se  mezcla  una  disolución  muy  dilatada  de  estrado  de 

corteza  de  encina  con  la  disolución  de  gelatina  sin  precipitar 

toda  esta  última,  se  forma  un  precipitado  que  se  deposita  len- 

tamente, y   que  contiene  sobre  4   00  partes  de  gelatina  59,25 

de  tannino.  La  gelatina  se  combina  en  estos  precipitados  con 

diversas  cantidades  de  tannino,  que  son  entre  sí  como  4 ,3/2 

y   2. 

La  gelatina  absorve  otras  cantidades  de  otras  clases  de 

tanninos,  pero  jamás  arriba  de  60  por  4   00,  cuando  el  licor 

precipitado  contiene  al  tannino  en  esceso. 

Seria  muy  importante  para  las  investigaciones  relativas 

á   la  química  animal,  el  poder  separar  el  tannino  y   la  gelati- 

na uno  de  otro,  pero  esto  no  se  consigue.  Una  disolución  di- 

latada, tanto  de  álcali  cáustico  como  de  carbonato  alcalino, 

estrae  de  ella  mucho  tannino  y   deja  unas  masas  gelatinifor- 

mes  mucilaginosas  hinchadas,  que  con  el  auxilio  del  calor  se 
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disuelven  en  el  álcali  como  la  gelatina.  Después  de  haberlas 
separado  se  halla  que  el  álcali  se  ha  apoderado  de  cierta  can- 

tidad de  gelatina  y   si  se  hacen  digerir  las  masas  en  cuestión 

en  el  agua,  esta  disuelve  un  poco  de  gelatina  mientras  que 
el  resto  se  convierte  en  la  combinación  de  gelatina  y   de  tan- 
nino  que  se  deposita  lentamente  y   de  la  cual  hemos  hablado 

antes.  La  gelatina  posee  según  M.  Mulder  la  composición  si- 
guiente : 

Carbono. 

Hidrógeno.  . 
Azoe. 

Oxigeno. 

50,17 

6,25 

19,32 

24,26 

100,00 

Azúcar  de  gelatina. 

4115.  M.  Braconnot  á   quien  se  debe  el  descubrimiento 

de  estos  productos,  hizo  digerir  durante  24  horas  12  gramas 

de  gelatina  reducida  á   polvo  con  un  peso  doble  de  ácido  sul- 

fúrico concentrado  ;   al  cabo  de  este  tiempo  el  color  del  líqui- 

do no  habia  subido;  entonces  añadió  un  decilitro  de  agua,  é 
hizo  hervir  la  mezcla  durante  cinco  horas,  teniendo  cuidado 

de  renovar  el  agua  de  tiempo  en  tiempo.  El  licor  dilatado 

convenientemente  saturado  con  la  creta,  filtrado  y   evaporado, 

suministró  un  jarabe  que  abandonado  á   sí  mismo  durante  un 

mes  produjo  unos  cristales  granujientos  muy  adheridos  al 

fondo  del  vaso,  y   dotados  de  un  sabor  azucarado  muy  mar- 
cado. Lavando  estos  cristales  con  el  alcohol  debilitado  á   fin 
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de  privarlos  del  jarabe  de  que  están  impregnados,  se  les  ob- 

tiene  casi  puros.  Por  lo  demas  se  los  puede  purificar  comple- 
tamente haciéndolos  sufrir  una  ó   dos  cristalizaciones. 

El  azúcar  de  gelatina  cristaliza  con  mucha  facilidad  en 

mamelones  granujientos,  cuando  su  disolución  esta  concen- 
trada por  el  calor;  las  mas  veces  se  forma  inmediatamente  en 

su  superficie  una  película  cristalina.  Cuando  la  evaporación 
se  hace  con  lentitud  se  obtienen  unos  cristales  granujientos 

muy  duros,  que  crujen  comprimiéndolos  con  los  dientes,  y 
afectan  la  forma  de  prismas  aplastados  ó   de  tablas  agrupadas. 
Su  sabor  azucarado  es  igual  al  poco  mas  ó   menos  al  azúcar 
de  uvas.  Su  solubilidad  en  el  agua  le  aproxima  al  azúcar  de 
leche.  Su  disolución  no  produce  con  la  levadura  de  cerbeza 
ninguno  indicio  de  fermentación.  Es  insoluble  en  el  alcohol. 

Sometido  á   la  destilación  da  un  ligero  sublimado  blanco  y   unos 

productos  amoniacales."  Este  producto  que  por  algunos  carac- 
teres esteriores  parece  aproximarse  al  azúcar  de  leche  difie- 

re enteramente  por  sus  reacciones  y   particularmente  por  las 
que  se  verifican  con  el  ácido  nítrico.  En  efecto,  cuando  se  le 

trata  por  este  ácido  no  se  forma  ácido  múcico,  pero  sí  un  áci- 

do particular  distinguido  por  M.  Braconnot  bajo  el  nombre  de 
ácido  nitrosacárico. 

Según  M.  Braconnot,  los  Sres.  Mulder  y   Boussingault  se 

han  ocupado  en  determinar  la  composición  del  azúcar  de  ge- 
latina. El  último  de  estos  químicos  ha  deducido  de  sus  aná- 

lisis la  fórmula  siguiente  : 
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C   32.  .   .   . 34,00 
H   36.  .   . ^   6,36 

Az 8.  .   .   . 20,05 
0   .   .   , 39,59 

o o o o 

Las  combinaciones  de  este  azúcar  con  ios  óxidos  de  plomo 

y   de  plata  están  representadas  por  las  fórmulas  siguientes  : 

C32H30AZ80  J1,  4   AgO 

y   C   32  g   30  Az  8   O   tl,  4   PbO. 

La  combinación  del  azúcar  de  gelatina  estará  igualmente 

representada  por 
« 

C32H30  Az»0”,  4   CuO. 

De  aquí  se  deduce  que  el  azúcar  anhidra  tal  cual  existe 

en  las  combinaciones  precedentes  debe  estar  representada  por 

C   32.  .   37,58 

H30.  .   ..  .   5,86 

Az8.  .   .   .   22,16 

O   **.  -   -   •   34,43 

100,00 
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Acido  nitro-sacarico. 

4116.  El  ácido  nitro-sacárico  se  prepara  disolviendo  el 

azúcar  de  gelatina  en  el  ácido  azótico 'débil.  Se  calienta  lige- 
ramente y   por  efecto  de  una  evaporación  moderada  se  ven 

aparecer  los  cristales*  La  disolución  se  trasforma  por  el  en- 
friamiento, en  una  masa  cristalina  que  se  somete  â   la  presión. 

El  ácido  se  purifica  haciéndole  cristalizar  muchas  veces. 
Durante  la  disolución  del  azúcar  en  el  ácido  acético  no 

se  observa  ningún  desprendimiento  sensible  de  gas. 

El  ácido  nitro-sacárico  es  muy  soluble  en  el  agua;  su  sa- 
bor  es  ácido  al  mismo  tiempo  que  ligeramente  azucarado.  Se- 

cando el  ácido  en  el  vacío  seco  á   la  temperatura  ordinaria  pre- 
senta la  composición  siguiente  i 

C   32 
vi  •   •   *   9   • 

.   1 200,0 17,35 

H   i».  .   .   . .   300,0 
4,32 

Az16.  .... 
.   1   41 6,4 20,48 

0*>.  .... .   4000,0 57,85 

6916,4 100,00 

A   1 1 0o  en  una  corriente  de  aire  seco  mucho  tiempo  coti- 
tínuo,  el  ácido  desecado  en  el  vacío  pierde  cuatro  y   medio 

por  ciento  de  agua,  pero  toma  una  lijera  tinta  morena.  Según 
los  auálisis  precedentes  se  tendrá  haciendo  estraccion  del 
agua  ; 
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C32 H42. 

1200.0  17,7 

262,1  4,0 

4116,4  21,5 

3700.0  56,8 

Az  16  . 

0   37.  . 

9278,5  100,0 

Los  nitro-sacaratos  de  plata  y   de  potasa  están  represen- 

tados por  : 

C   32  H   34  Az16  o   32?  4   AgO 

y   G   32  H   34  Az  16  O   32  4   K   O. 

El  nitro-sacarato  de  cobre  cristaliza  en  agujas  de  un  her- 

moso azul.  Calentándole  sobre  160°  detona.  En  esta  sal  se 

encuentra  el  ácido  en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaba  des- 

pués de  su  desecación  en  el  Yació.  La  sal  de  cobre  tendrá  en- 

tonces por  fórmula  : 

C   32  48  Az  16  O40,  8CuO, 

Parece  evidente  que  el  ácido  nitro-sacárico  cristalizado 

se  puede  representar  por  : 

C   32  H   36  Az  8   O   14,  4   Az  2   O   s   -j-  6   H   2   O . 

El  ácido  tal  cual  existe  en  las  sales  se  puede  espresar  por: 

c   32  H   30  Az  8   O   11,  4   Az  2   o   3   +   2   H   2   O, 
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Los  nitro-sacaratos  se  pueden  considerar,  bien  como  la 

combinación  de  un  azótalo  y   de  azúcar  de  gelatina,  bien  co- 

mo la  reunión  de  un  sacarato  con  el  ácido  acético:  el  agua 

interviene  en  todos  estos  casos.  Los  nitro-sacaratos  se  pue- 

den preparar  directamente  uniéndose  el  sacarato  al  ácido 

azótico  ó   los  azótalos  al  azúcar  de  gelatina. 

CAPITULO  XVII. 

Cola  fuerte.  Gelatina.  Estraccion  de  la  gelatina  de  los 

huesos.  Negro  de  diversos  huesos. 

4117.  Entre  las  materias  propias  para  suministrarla 

gelatina  por  la  simple  ebullición  con  el  agua  ,   hay  algunas 

que  por  su  abundancia  ó   por  la  calidad  particular  del  pro- 

ducto que  suministran  originan  diversas  industrias.  Estas 

tienen  por  objeto  ya  el  suministrar  una  gelatina  dotada  de  la 

propiedad  pegajosa  en  mas  ó   menos  grado,  ya  el  producir 

una  gelatina  pura  é   insípida  ,   propia  para  hacer  parte  de 

nuestros  alimentos.  Yamos  á   estudiar  sucesivamente  los  pro- 

cedimientos aplicados  en  diversas  circunstancias,  y   dar  á   co- 

nocer los  productos  que  se  han  obtenido  de  ellos. 

La  gelatina  se  estrae  de  tiempo  inmemorial  de  las  pie- 

les y   de  las  materias  animales  blandas.  M.  Darcet  ha  hecho 

ver  que  tratando  los  huesos  convenientemente  ,   pueden  dar 

cola  fuerte  que  no  le  cede  en  nada  á   la  cola  obtenida  por  los 

procedimientos  antiguos  que  todavía  se  emplean  general- 

mente. Pero  el  procedimiento  que  consiste  en  atacar  los  hue- 

sos por  el  ácido  hidroclórico,  es  el  único  que  puede  dar  unos 

resultados  semejantes  ;   en  cuanto  al  otro  ,   es  decir,  aquel  en 

que  los  huesos  quedan  sometidos  á   la  acción  del  agua  ó   del 



GELATINA. 
ü$k 

vapor  en  vasos  cerrados,  la  alta  temperatura  que  es  necesa- 
rio emplear  para  la  estraccion  de  la  gelatina  ,   altera  necesa- 

riamente á   esta  ;   el  producto  obtenido  no  puede  pues  estar 
dotado  de  la  misma  cualidad  pegajosa  y   siempre  es  mas  ó 
menos  soluble  ea  el  agua. 

Las  materias  animales  blandas  que  pueden  originar  la 
cola  fuerte  son  numerosas;  las  que  mas  comunmente  se  em- 

plean son: 

Los  despojos  de  las  pieles  sin  curtir,  que  provienen  de  las 
fábricas  de  curtido,  de  tafilete,  etc.,  etc.  Las  pieles  de  cone- 

jo privadas  de  su  pelo  ,   las  recortaduras  de  los  pergaminos, 
los  tendones,  los  intestinos  y   aun  los  músculos  de  todos  los 

animales,  en  una  palabra,  todas  las  sustancias  animales  que 
producen  la  gelatina  por  una  simple  ebullición  en  el  agua. 

Hé  aquí  el  producto  de  la  cola  fabricada  de  algunas  de 
estas  materias. 

Producción  en  coin  fabricada. 

Despojos  de  pieles  que  pro- 
vienen de  la  fábrica  de 

curtido  y   despojos  de 

grasa  y   de  partes  car- 
nosas. .....  0,44  á O, 46 

Epidermis  de  las  pieles  que 

provienen  de  la  prepara- 
ción de  las  correas  mili- 

tares .       0,30  aproximadamente 
Recortaduras  de  los  cueros 

que  vienen  de  Buenos- 
Aires,  correas  de  las  ca- 

jas de  embalaje  que  pro- 

vienen del  Brasil,  etc,  .   0,56  á   0,60 
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Tendones  gruesos  que  pro- 

vienen de  las  piernas  de 

los  bueyes ,   mezclados 

con  huesos  pequeños  y 

porciones  de  músculos.  0,35 

Recortaduras  de  pergamino.  0,62 

Recortaduras  de  las  fábri- 

cas de  curtidos  ,   despo- 

jos que  comprenden  las 

orejas  de  carnero  y   de 

buey,  pies  con  los  ten- 

dones, los  pequeños  hue- 

sos y   garrones ,   los  des- 

pojos de  las  pieles,  etc.  ' 
Estas  colas  cuando  no 

están  adulteradas  pro- 
ducen    .   0,38  á   0,42 

Despojos  de  pieles  de  em- 

balajes de  indigo.  .   .   0,50  à   0,55 

Cabezas  de  ternero  que 

provienen  de  las  fábricas 

de  curtido   0,44  á   0,48 

Pieles  de  liebre,  de  conejo.  0,54 

4418.  Siempre  que  las  colas  frescas  no  se  emplean  en 

seguida  para  la  preparación  de  la  cola  fuerte,  es  necesario 

hacerlas  sufrir  un  tratamiento  que  permite  conservarlas  has- 

ta el  momento  de  su  empleo. 

Esta  conservación  forma  muchas  veces  la  base  de  una  in- 

dustria particular  que  tiene  por  objeto  el  prevenir  la  fermen- 

tación de  las  primeras  materias  y   desecarlas  para  evitar  los 

gastos  de  trasporte.  Estos  resultados  se  obtienen  poniéndolas 
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en  maceracion  por  espacio  de  1 5   ó   20  dias  en  una  lechada 

de  cal  que  se  renueva  muchas  veces.  Después  de  haberlas 

estraido  del  baño  de  cal,  se  las  estiende  al  aire  libre  para 

enjugarlas  y   desecarlas.  Esta  desecación  se  activa  revolvién- 

dolas muchas  veces  al  dia  por  medio  de  un  gancho  á   propó- 

sito. Cuando  la  desecación  ha  llegado  á   su  término  se  emba- 

lan las  materias  y   se  envian  á   las  fábricas  de  cola. 

El  agua  de  cal  sirve  para  disolver  la  sangre  y   algunas 

partes  blandas,  ataca  á   la  epidermis  y   predispone  el  tegido 

á   trasformarse  mas  fácilmente  en  gelatina.  Antes  de  emplear 

estas  materias  tienen  por  costumbre  los  fabricantes  de  cola 

fuerte,  el  completar  estos  efectos  sumergiendo  las  materias 

en  una  lechada  de  cal  débil,  que  las  priva  también  de  algu- 
nas materias  animales  solubles.  Cuando  están  bien  hinchadas 

y   penetradas,  se  las  enjuaga  bien  en  el  agua  muchas  veces 

para  privarlas  del  esceso  de  cal,  después  se  estienden  sobre 

un  enlosado  de  piedra  ó   sobre  unos  zarzos  de  mimbre  y   se 

les  da  vuelta  de  tiempo  en  tiempo,  á   fin  de  carbonatar  la  cal 

libre  que  podría  alterar  á   la  gelatina  en  el  momento  de  la 
estraccion. 

41 19.  Después  de  estas  operaciones  preliminares  se  pa- 

san estas  primeras  materias  á   las  calderas  de  estraccion  hasta 
llenar  estas  en  su  totalidad.  , 

Las  calderas  son  de  cobre  ó   de  hierro;  se  colocan  direc- 

lamente  encima  de  un  fogon  y   su  fondo  abambado  interior- 

mente para  resistir  mejor  al  fuego,  está  provisto  en  su  parte 

mas  elevada  de  una  llave  que  sirve  para  sustraer  la  disolu- 

ción gelatinosa.  La  caldera  debe  estar  provista  de  un  doble 

fondo  lleno  de  agujeros,  y   que  se  pueda  levantar  fácilmente; 

este  sirve  para  impedir  el  que  las  materias  se  requemen  por 

su  contacto  en  el  fondo  de  la  caldera.  En  toda  fábrica  de  al- 
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gima  importancia  puede  introducirse  fácilmente  una  práctica 
sencilla,  que  consiste  en  introducir  en  las  calderas  las  pri- 

meras materias  por  medio  de  una  red  metálica  que  retiene 
los  residuos  y   facilita  su  estraccion  después  de  haber  termi- 

nado la  operación.  Una  pequeña  polea  puede  servir  á   tres  ó 
cuatro  calderas  colocadas  en  círculo  y   economizar  de  esta  ma- 

nera una  gran  parte  del  trabajo. 

En  este  caso  será  muy  fácil  tratar  las  primeras  materias 
según  el  principio  de  una  epuracion  continua,  es  decir,  ha- 

cerlas pasar  sucesivamente  á   tres  calderas.  La  primera  de 
ellas  contendrá,  en  un  trabajo  continuo,  una  disolución  que 
habrá  recibido  ya  dos  pases,  y   la  tercera  contendrá  agua  pura. 
De  esta  manera  se  apurarán  mejor  las  primeras  materias  y   lo 
que  es  mas  importante,  se  verificará  esta  operación  con  ma- 

yor rapidez.  Todavía  se  activará  mas  la  estraccion  de  la  gela* 
tina,  disponiendo  en  la  caldera  un  tubo  central  como  se  hace 
en  los  aparatos  de  legía  de  circulación.  La  disolución  gelati- 

nosa circulando  sin  cesar,  de  abajo  arriba  y   vice-versa,  reno- 
vará continuamente  los  contactos,  lo  que  hará  la  estraccion 

mas  fácil.  En  este  caso  la  caldera  estará  provista  de  una  co- 
bertera. La  operación  marchará  mejor  de  esta  manera  y   el 

combustible  se  economizará  mas;  si  se  calientan  por  un  solo 
generador  las  tres  calderas  provistas  de  su  doble  fondo  en  el 
cual  se  introducirá  el  vapor. 

El  principio  que  debe  presidir  á   la  fabricación  de  la  cola 
fuerte,  consiste  en  sostener  la  temperatura  suficientemente 
baja  y   proceder  á   la  estraccion  con  una  gran  rapidéz.  Sin  esta 
circunstancia  la  gelatina  se  altera  y   solo  produce  una  cola 
poco  adhesiva,  que  se  disuelve  en  gran  proporción  en  el  agua fria. 

Cualquiera  que  sea  el  aparato  de  estraccion  que  se  em- Tomo  VIH,  à 
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plee,  lié  aquí  cómo  se  egecuta  la  operación  en  general.  Cua
ndo 

la  caldera  contiene  una  cantidad  suficiente  de  primeras  mate- 

rias se  llena  de  agua  hasta  los  dos  tercios.  Si  el  agua  está  ya 

un  poco  caliente  facilitará  la  rapidez  de  la  estraccion  y   econo- 

mizará el  combustible;  así  en  algunas  fábricas  se  hacen  circu- 

lar los  productos  de  la  combustion,  que  se  escapan  de  las  su
s- 

tancias de  la  caldera  á   una  segunda  caldera  llena  de  agua  y 

bastante  elevada,  para  que  se  la  pueda  vaciar  enteram
ente  en 

la  primera. 

Cuando  todo  está  dispuesto  de  esta  manera  se  enciende  la 

hornilla,  perteneciente  á   la  caldera  de  estraccion.  Así  que
  la 

ebullición  se  ha  manifestado,  las  materias  bajan  poco  á   po- 

co, el  líquido  aumenta  de  volúmen  y   aquellas  concluyen  por 

sumerjirse  enteramente.  Entonces  es  bueno  renovar  
la  super- 

ficie de  tiempo  en  tiempo,  agitando  la  materia  por  medio  
de 

una  espátula  de  madera.  Por  la  llave  del  fondo  de
  la  caldera 

se  eslrae  una  parte  de  la  disolución,  que  se  proyecta  s
obre  la 

superficie.  Estas  manipulaciones  se  hacen  por  sí  mismas, 
 y 

mucho  mejor  en  el  aparato  circular  que  hemos  i
ndicado  ante- 

riormente. 

4120.  Cuando  la  operación  ha  llegado  á   este  punto  hay 

muchos  modos  de  terminarla;  pero  todas  se  leasumen
  a   dos 

métodos  principales.  Uno  que  da  los  productos  mas  ten
aces  y 

de  mejor  calidad;  este  consiste  en  fraccionar  los  prod
uctos  de 

la  disolución,  de  manera  que  queden  el  menor  tiempo  p
osible 

sobre  el  fuego.  El  otro  que  los  suministra  de  una  
apariencia 

mucho  mas  hermosa  pero  de  peor  calidad,  consiste  en
  prolon- 

gar la  cocion  de  las  materias,  hasta  que  estén  enteramen
te 

fundidas.  En  este  caso,  la  gelatina  que  se  ha  estraido 
 en  las 

primeras  horas  de  la  operación,  queda  espuesta  hasta 
 el  fin, 

á   la  temperatura  de  la  ebullición  y   se  altera  inevitable
mente. 
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Los  productos  de  este  segundo  método  gozan  sin  embargo,  de 
una  reputación  bastante  buena  que  debe  mas  bien  á   su  her- 

mosa apariencia  que  á   su  calidad. 

En  el  comercio  se  las  conoce  bajo  el  nombre  de  cola  gi- 
vet.  La  cola  inglesa  se  refiere  á   este  último  procedimiento. 
La  de  Flandes  por  el  contrario  al  primero,  y   es  de  escelente 
calidad  cuando  se  ha  puesto  todo  el  cuidado  conveniente  en 
su  preparación. 

El  segando  método  produce  también  la  cola  llamada  de 

Paris  que  ha  desacreditado  por  mucho  tiempo  nuestros  pro- 
ductos, aun  cuando  en  nuestros  establecimientos  se  han  lle- 

gado á   elavorar  tan  buenos  ó   mejores  como  en  otra  parte.  Es- 
ta cola  no  se  emplea  sino  en  algunas  aplicaciones  que  exigen 

realmente  unos  productos  defectuosos.  Así  es  mejor  que  cual- 
quiera otra  para  el  trabajo  de  sombrereria,  porque  siendo 

muy  higromética  conserva  en  el  fieltro  una  flexibilidad  conve- 
niente. 

Guando  se  trabaja  por  el  método  de  los  productos  fraccio- 
nados, es  necesario  desde  que  la  disolución  gelatinosa  está 

bastante  concentrada  para  trasformarse  en  jalea  fuerte  por  el 
enfriamiento,  detener  el  fuego  ó   el  vapor,  dejar  reposar  el  lí- 

quido durante  un  cuarto  de  hora,  y   estraerle  suavemente  por 
la  llave  del  fondo  á   una  caldera  inferior  que  se  halla  caliente 
de  antemano,  á   4 00°.  Esta  caldera  debe  estar  rodeada  de 

cuerpos  malos  conductores  del  calor,  á   fin  que  la  tempera- 
tura de  la  disolución  se  mantenga  bastante  elevada  para  que 

los  cuerpos  eslraños  que  se  hallaren  suspension  en  el  líqui- 
do, puedan  depositarse  en  el  fondo.  Al  cabo  de  4   ó   5   horas 

de  reposo,  se  estrae  la  cola  para  amoldarla. 
Mientras  se  forma  el  depósito,  se  tiene  buen  cuidado  de 

sumergir  de  nuevo  las  primeras  materias  restantes,  en  la  cal- 
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dera,  empleando  para  esto  agua  caliente  de  la  que  contiene  la 

caldera  superior.  Entonces  se  continúala  ebullición  hasta  que 

la  disolución  gelatinosa  se  encuentra  de  nuevo  bastante  con- 

centrada para  congelarse  por  el  enfriamiento;  después  se  es- 

trae  con  las  mismas  precauciones  que  se  han  tomado  ya.  Por 

último  se  repite  por  tercera  vez  la  operación;  pero  como  el  lí- 

quido que  se  obtiene  no  es  ya  bastante  denso  para  trasfor- 

marse en  masa,  se  le  concentra  por  la  adición  de  unas  recor- 

taduras de  cola  de  las  operaciones  precedentes.  Cuando  esto 

no  es  suficiente,  se  evapora  nuevamente  la  disolución,  en  la 

caldera  de  depósito  que  está  provista  para  este  efecto  de  un 

fogon  suplementario. 

En  cuanto  á   los  residuos,  se  los  separa  inmediatamente 

de  la  caldera,  y   se  los  somete  cuando  ya  no  están  calientes  á 

la  acción  de  nna  presión  fuerte  que  esprime  la  mayor  parte 

de  la  disolución  interpuesta.  Este  líquido  se  reúne  al  de  la 

tercera  ebullición. 

Cuando  la  disolución  gelatinosa  de  esta  tercera  ebullición 

está  suficientemente  concentrada,  es  neeesario  para  que  su 

clarificación  se  verifique  bien,  añadirla  al  poco  mas  ó   menos 

1   /500  de  alumbre  en  polvo,  agitar  la  mezcla  vivamente  y 

después  dejar  reposar  el  líquido  durante  cuatro  ó   cinco  ho- 

ras, cubriendo  la  caldera  para  evitar  las  pérdidas  de  calor. 

Las  tres  cocciones  sucesivas  producen  evidentemente  unas 

colas  de  diferentes  calidades;  sin  embargo,  las  colas  obteni- 

das con  las  dos  últimas  cociones,  son  todavía  superiores  á   las 

colas  de  givet. 

4121.  Para  preparar  las  colas  por  el  segundo  procedi- 

miento, se  añade  á   la  caldera  de  estraccion,  toda  el  agua  que 

se  necesita  para  que  la  disolución  de  la  mayor  parte  de  la  ge- 

latina contenida  en  la  primera  materia,  quede  después  de  la 
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eoecion  á   un  grado  de  concentración  suficiente  para  trasfor- 

marse  en  masa  por  el  enfriamiento. 

Se  prolonga,  pues,  la  cocción  de  las  materias  basta  que  es- 
tén completamente  fundidas.  Debe  evitarse  todo  lo  que  pueda 

enturbiar  la  disolución;  se  espuma  la  materia  grasienta  mez- 

clada con  cal;  se  separa  durante  la  ebullición;  se  pasa  el  lí- 

quido con  precaución  á   la  caldera  inferior;  allí  se  clarifica  la 

disolución  añadiéndola  1   /650  del  peso  del  líquido,  de  alum- 
bre en  polvo.  Para  que  la  clarificación  se  verifique  bien,  es 

necesario  elevar  de  nuevo  el  líquido  á   la  ebullición  por  me- 

dio del  fogon  suplementario.  Por  último,  al  cabo  de  una  bora 

se  intercepta  el  fuego,  se  abre  la  caldera,  se  deja  depositar 

el  líquido  caliente  durante  algunas  horas  y   después  se  le  va- 

cia en  los  moldes.  Al  residuo  que  queda  en  la  caldera  de  es- 

tracción,  se  le  vuelve  á   tratar  por  el  agua;  la  disolución  del 

que  se  obtiene  se  emplea  en  la  operación  siguiente,  en  lugar 

de  agua  pura,  y   al  residuo  que  aun  queda  se  le  prensa  como 

hemos  dicho  al  hablar  del  primer  procedimiento. 

Si  el  método  de  estraccion  de  la  gelatina  difiere,  no  se  ve- 

rifica lo  mismo  con  las  operaciones  siguientes  que  pueden  ser 

las  mismas,  cualquiera  que  sea  el  procedimiento;  hé  aquí  en 

qué  consisten. 

4122.  Los  moldes  en  que  se  recibe  la  disolución  gelati- 

nosa, son  ordinariamente  de  madera  de  abeto  y   tienen  cierta 

inclinación  para  que  el  pan  de  gelatina  pueda  salir  fácilmen- 

te. Estos  moldes  deben  estar  perfectamente  limpios;  sin  esto 

sufrirían  un  poco  de  fermentación  y   la  cola  no  tardaría  en 

perder  su  calidad;  seria  muy  bueno  tal  vez  el  reemplazarlos 

completamente  por  moldes  de  zinc  dé  la  misma  forma.  Cuando 

sequieren  llenar  los  moldes  se  los  coloca  al  lado  unos  de  otros 

sobre  un  tablero  fijo  y   perfectamente  horizontal.  Sobre  el  pri- 
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mer  molde  que  se  ha  de  llenar,  se  coloca  un  embudo  ancho 

de  fondo  plano  que  se  apoya  sobre  sus  rebordes,  después  se 
pone  en  este  embudo  un  pequeño  tamiz  para  reunir  las  im- 

purezas de  la  cola,  que  el  obrero  vierte  con  un  vaso  á   propó- 
sito. Cada  molde  se  llena  á   su  vez:  el  enlosado  de  piedra  so- 

bre que  descansan  los  moldes,  debe  estar  ligeramente  incli- 

nado y   arreglado  de  modo  que  se  pueda  recoger  la  gelatina 

perdida. 
El  taller  en  que  se  colocan  los  moldes  debe  sostenerse  á 

una  temperatura  tan  baja  cuanto  sea  posible,  á   fin  de  que  la 

gelatina  se  trasforme  mejor  en  jalea  y   en  el  menos  tiempo  po- 
sible. Los  fabricantes  deberán  por  lo  tanto  velar  sobre  el  si- 

tio de  su  colocación  asi  como  de  su  construcción,  á   fin  de  que 
llene  esta  condición  importante.  Con  los  moldes  de  zinc  de 

que  hemos  hablado  anteriormente  será  muy  posible;  sin  que 

esto  presente  ningún  inconveniente,  el  adelantar  la  congela- 

ción introduciendo  los  moldes  en  un  baño  de  agua  fría  que  se 

renueve  con  lentitud.  En  el  método  que  se  sigue  en  la  actua- 

lidad no  se  verifica  esta  congelación,  sino  al  cabo  de  doce 

ó   diez  y   ocho  horas;  cuando  ya  se  ha  verificado  se  suben  in- 

mediatamente los  moldes  á   los  pisos  superiores  de  la  fábrica 

que  se  hallan  dispuestos  á   propósito  para  secar,  y   cuyas  pa- 
redes espuestas  á   todos  los  vientos  están  cerradas  por  medio  de 

persianas.  Separados  del  molde  los  panes  de  gelatina,  por  me- 

dio de  una  hoja  grande  de  cuchillo  mojada  en  agua  para  im- 

pedir el  que  la  gelatina  se  pegue  en  ella,  se  los  vuelve  al  re- 

vés sobre  una  tabla  mojada  también  de  antemano  con  una  es- 

ponja. Al  levantar  los  moldes  los  panes  quedan  sobre  la  ta- 

bla. Se  los  divide  en  hojas  horizontales  por  medio  de  un  alam- 

bre de  cobrees  lirado  en  una  armadura,  como  si  fuera  una  ho- 

ja de  sierra;  y   se  le  guia  por  unas  reglas  fijadas  á   distancias 
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iguales  al  género  de  la  cola  que  se  lia  de  cortar.  Después  de 

esta  primera  división  se  procede  al  segundo  corte,  según  las 

dimensiones  que  se  quieren  dar  á   las  hojas  de  cola.  Para  ma- 

yor facilidad,  estas  dimensiones  están  trazadas  en  líneas  hun- 

didas en  \l  superficie  inferior  del  pan,  para  lo  cual  los  moldes 

deben  tener  en  su  fundo  las  mismas  líneas  en  relieve  perpen- 
diculares unas  á   otras. 

M.  Grenet  se  ha  dedicado  con  buen  éxito  á   la  fabricación 

de  colas  de  superior  calidad;  corta  los  panes  de  gelatina  en 

hojas  estremadamente  delgadas.  A   medida  que  los  panes 

se  cortan,  las  hojas  están  dispuestas  con  precaución  sobre 
unas  redes  estiradas  en  unos  bastidores  de  madera.  Cuan- 

do la  superficie  de  estas  redes  está  suficientemente  cubier- 

ta de  gelatina  se  colocan  los  bastidores  unos  sobre  otros  ha- 

ciéndolos resbalar  sobre  unos  palos  de  madera  fijos  en  unos 

montantes  verticales  y   que  forman  una  especie  de  anaquele- 

ría. Para  hacer  la  acción  del  aire  mas  igual,  es  necesario  vol- 
ver la  cola  dos  ó   tres  veces  al  dia. 

41 23.  La  desecación  de  la  cola  fuerte  es  una  de  las  par- 

tes mas  dudosas  de  la  fabricación.  La  temperatura  esterior 

y   el  estado  de  la  atmósfera  influyen  singularmente  sobre  el 

producto,  sobre  todo  durante  los  primeros  dias.  Una  tempera- 
tura demasiado  elevada  reblandece  ia  cola  que  pasa  al  través 

de  las  mallas  y   adhiere  tan  fuertemente  á   las  cuerdas  que  es 

necesario  mojar  en  agua  hirviendo  las  redes  para  poderlas  se- 
parar. La  jalea  conjelando  el  agua  interpuesta  hace  hendir  las 

hojas  y   en  este  caso  es  necesario  las  mas  veces  refundir  la  co- 

la. Una  tempestad  ó   el  estado  eléctrico  de  la  atmósfera  bastan 

para  hacer  volver  la  cola  de  toda  una  fabricación  y   aun  aque- 
lla que  se  encuentra  sobre  las  redes  después  de  dos  ó   tres 

dias,  en  cuyo  caso  se  verifica  una  pérdida  enorme. 



664  GELATINA. 

Una  niebla,  aun  cuando  sea  muy  ligera,  pica  á   la  cola,  la 
quita  su  valor  y   obliga  muchas  veces  á   refundirla  en  su  to- 

talidad ó   en  parte;  pero  es  necesario  que  la  niebla  haya  en- 
trado en  el  secador,  por  lo  cual  se  evita  este  acontecimiento 

todo  lo  posible. 

Un  viento  seco  y   caliente  tiene  el  inconveniente  de  desecar 

la  cola  con  demasiada  rapidéz;  la  contrae  repentinamente  de 
manera  que  se  llena  de  hendiduras  por  todas  partes.  El  úni- 

co remedio  que  puede  oponerse  á   todos  estos  inconvenientes 

consiste  en  evitar  el  trabajo  durante  los  grandes  calores  y   los 
grandes  fríos:  las  estaciones  mas  favorables  son  pues,  la  pri- 

mavera y   el  otono.  El  cerrar  mas  ó   menos  completamente  las 
persianas  del  secador  es  el  único  medio  que  se  puede  emplear 
contra  los  accidentes  del  tiempo,  durante  las  estaciones  del 

trabajo.  Es  probable  se  llegará  á   hacer  el  trabajo  continuo, 
tomando  de  antemano  todas  las  precauciones  necesarias  en  las 

disposiciones  de  los  edificios  y   sobre  todo  construyendo  un 
secador  de  aire  caliente  susceptible  de  reemplazar  á   la  acción 
del  aire  en  los  malos  tiempos. 

Sea  como  quiera,  cuando  la  cola  sale  del  secador  á   el  ai- 

re libre  conserva  demasiada  flexibilidad,  para  poderla  espen- 
der  en  el  comercio;  por  lo  tanto  hay  una  precisión  de  termi- 

nar su  desecación  en  una  estufa. 

Por  último,  la  última  elaboración  que  se  dá  á   la  cola,  pa- 
ra comunicarla  una  hermosa  apariencia,  constituye  el  lustra- 

do. Para  obtenerle  se  introducen  una  á   una  las  hojas  secas 
en  una  cubeta  de  agua  caliente;  se  las  frota  vivamente  con 

una  brocha  humedecida,  y   se  las  coloca  á   medida  que  se  vá 
haciendo  esta  operación  sobre  un  entretejido  de  alambre  de 

cobre  y   se  las  pasa  á   la  estufa.  Bastan  algunas  horas  para 

espulsar  el  agua,  con  que  han  sido  mojadas;  en  esta  disposi- 
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cion  se  las  coloca  en  unos  toneles  para  introducirlas  en  el  co- 
mercio. 

4124.  Las  colas  bien  fabricadas  deben  tener  después  de 
todas  las  operaciones  que  acabamos  do  describir,  los  caracte- 

res siguientes: 

Poco  ó   nada  coloreadas,  bastante  claras,  v   de  fractura 

conchoidea.  Los  bordes  de  las  hojas  deben  ser  un  poco  bon- 
dulados.  introducidas  en  el  agua  fria  deben  hincharse  mucho, 
pero  sin  disolverse.  Así,  se  puede  observar  en  el  comercio 

las  escamas  facticias  llamadas  peines,  obtenidas  por  medio 
de  una  cola  fuerte  de  primera  calidad;  estos  peines  introdu- 

cidos en  el  agua  fria  toman  un  volumen  considerable  sin  di- 

solverse, lo  que  sucedería  si  para  fabricarlos  se  hiciera  uso 
de  la  cola  cocida  durante  mucho  tiempo. 

Las  colas  que  poseen  todos  los  caracteres  que  acabamos 

de  indicar,  son  las  mas  tenaces  á   la  humedad;  no  se  las  pue- 
de obtener  sino  por  el  primer  procedimiento;  este  consiste  en 

tratar  las  primeras  materias  por  disoluciones  fraccionadas. 

Las  colas  obtenidas  por  el  segundo  procedimiento  son  siem- 

pre menos  tenaces  y   mas  ó   menos  solubles  en  el  agua  fria. 
Algunas  veces  están  tan  mal  fabricadas,  que  atraen  fuerte- 

mente la  humedad  del  aire.  La  cola  llamada  de  Paris  ó   de 

sombreros  es  un  ejemplo  de  esto  bastante  marcado. 

Vamos  por  lo  demas  á   examinar  las  diferentes  colas  del 

comercio,  colocándolas  por  orden  de  calidad  é   indicando  pa- 
ra cada  una  de  ellas  algunas  modificaciones,  que  se  han  he- 

cho en  los  dos  métodos  generales  en  que  entran  todos  los  pro- 
cedimientos. 

1.°  La  mas  hermosa  calidad  de  las  colas  que  se  intro- 
ducen en  el  comercio,  es  sin  contradicción  la  que  se  prepara 

en  la  fábrica  de  M.  Grenet  de  Bouen,  que  ha  sabido  reunir 
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en  su  establecimiento  los  métodos  de  fabricación  fundados  en
 

los  mejores  principios.  Para  primeras  materias  emplea  l
as  pie- 

les de  los  animales  jóvenes,  y   los  cartílagos  de  los  huesos  de 

ternera.  Teniendo  cuidado  de  no  elevar  demasiado  la  tempe- 

ratura de  la  disolución  gelatinosa,  y   sobre  todo  de  activar  la 

estraccion  de  la  cola,  obtiene  estas  magníficas  colas  blancas  y 

trasparentes,  conocidas  en  el  comercio  bajo  el  nombre  de  gre- 
natina. 

M.  Grenet  prepara  también  unos  panes  gelatinosos  para 

cerrar  cartas  que  no  son  otra  cosa  que  unas  placas  muy  del- 

gadas y   perfectamente  lisas  á   propósito  para  producir  estos 

panes.  Se  obtienen  colando  la  gelatina  sobre  unos  cristales 

planos  perfectamente  horizontales  y   provistos  de  un  reborde 

igual  al  grueso  de  hoja  que  se  quiere  producir.  El  cristal  s
e 

cubre  con  hiel  de  buey,  sin  lo  cual,  la  contracción  ocasio- 

nada por  la  desecación  de  la  cola  quitaria  el  pulimento  al 

cristal.  Después  del  enfriamiento  se  corla  la  gelatina  en  cua- 

drados rectangulares  ó   panes,  por  medio  de  un  instrumento 

á   propósito;  las  hojas  divididas  se  conducen  en  seguida  al 

secador. 

La  cola  grenetina  sirve  para  preparar  las  jaleas  alimenti- 

cias, en  colar  los  vinos,  y   aderezar  ciertos  tegidos  ;   en  una 

palabra,  reemplaza  á   la  cola  de  pescado  en  algunos  usos. 

2.°  Las  mejores  colas  después  de  la  grenetina  ,   que  es 

por  decirlo  asi,  un  producto  de  lujo,  son  las  que  se  obtienen 

por  el  procedimiento  de  los  productos  fraccionados  y   sobre 

todo  las  que  se  obtienen  por  el  ácido  clorohídrico. 

Se  puede  reasumir  la  clasificación  de  las  colas  del  comer- 

cio del  modo  siguiente,  que  indica  sus  cualidades  y   proce- 
dencias. 

4.°  Gelatina  de  los  huesos  por  los  ácidos.  Estas  son 
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las  mejores  colas.  La  grenetina  y   las  colas  de  Rouen,  de 
Bouxvillers,  etc.,  dan  una  idea  de  ella. 

2. °  Colas  fuertes  que  ‘provienen  de  las  pieles  de  los 

animales  salvajes .   Estas  son  muy  buenas  y   contienen  h   las 
buenas  colas  de  Holanda,  de  Colonia,  de  Flandes,  la  cola  in- 

glesa, la  cola  de  Jivet,  etc. 

3. °  
Colas  fuertes  que  provienen  de  las  pieles  de  los  ani- 

males domésticos;  estas  son  las  mas  débiles.  Las  colas  de 

Alsacia,  de  Sonabe,  de  Alemania  y   de  Paris  pertenecen  á 
esta  categoría. 

412o.  Las  aplicaciones  de  la  gelatina  y   de  la  cola  fuerte 
son  estremadamente  numerosas.  La  primera  sirve  como  he- 

mos visto  para  preparar  las  jaleas  alimenticias  y   farmacéuti- 
cas, de  los  caldos,  de  los  baños  gelatinosos,  etc. 

La  cola  de  una  hermosa  calidad  se  emplea  para  el  enco- 

lado y   aderezo  de  los  cotones  y   tegidos  de  hilo,  y   sirve  tam- 
bién en  concurrencia  con  la  cola  de  pescado  para  obtener  el 

esparadrajo  adhesivo  ó   tafetán  inglés,  las  placas  Rochon  que 

reemplazan  con  tanta  ventaja  las  tablas  de  cuerno  que  se  em- 

pleaban en  otro  tiempo  en  los  navios  en  vez  de  los  cuadrados 
de  vidrio. 

Para  obtener  estas  placas  de  una  gran  trasparencia  se 

prepara  en  caliente  una  disolución  de  cola  de  pescado  ó   de 

hermosa  cola  fuerte,  en  la  cual  se  introducen  unas  gasas 

metálicas  de  latón  bien  estendidas.  Se  las  deja  secar  un  poco 

y   se  las  vuelve  á   introducir  hasta  que  tienen  el  espesor  con- 

veniente. Para  preservar  estos  vidrios  facticios  de  los  efec- 

tos de  la  humedad  se  los  barniza  en  la  parte  esterior.  Bien  se 

comprende  que  para  esta  aplicación  merecerán  la  preferencia 
las  colas  mas  blancas  y   trasparentes. 

Lascólas  de  calidad  superior  reemplazan  con  economía  á 
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la  cola  de  pescado  para  la  clarificación  de  los  vinos;  no  puede 

tener  igual  aplicación  para  la  cerbeza  y   se  aconseja  sin  razón 

su  empleo  en  esta  circunstancia.  Esta  bebida  no  contiene  tan- 

nino  que  pueda  precipitar  á   la  gelatina.  La  clarificación  no  se 

puede  sino  por  medio  de  la  cola  de  pescado  que  en  el  momento 

de  emplearla  conserva  su  estructura  membranosa. 

Las  bellas  gelatinas  sirven  también  para  preparar  la  cola 

líquida,  que  se  hace  imputrescible  por  una  adición  de  alco- 

hol ó   de  5   por  1 00  de  ácido  clorohídrico  que  se  emplea  para 

fijar  la  esencia  de  oriente  en  el  interior  de  las  perlas  falsas. 

También  sirve  para  obtener  las  cápsulas  farmacéuticas  de 

todas  formas,'  para  preparar  una  clase  de  obleas,  para  cerrar 

cartas,  para  las  flores  artificiales,  y   por  último  para  obtener 

la  cola  de  boca,  que  con  tanta  frecuencia  emplean  los  dibu- 

jantes para  pegar  sus  papeles  al  tablero. 

Las  colas  ordinarias  tienen  unas  aplicaciones  mas  impor- 

tantes todavía  que  las  que  acabamos  de  indicar.  Todo  el 

mundo  conoce  su  empleo  usual  en  la  carpintería,  ebaniste- 

ría, etc.,  como  sustancia  adhesiva. 

En  otro  tiempo  se  consumía  una  gran  cantidad  de  esta 

cola  para  el  encolado  de  los  papeles;  pero  desde  que  este 

producto  se  fabrica  por  medio  de  la  mecánica,  no  se  la  em- 

plea sino  para  los  papeles  de  dibujar. 

La  cola  fuerte  sirve  para  preparar  el  carton  de  piedra  y 

los  rodillos  impermeables  de  los  impresores ,   el  sombrerero 

hace  uso  de  ella  para  preparar  sus  fieltros,  etc.  Por  último, 

en  estos  últimos  tiempos  se  ha  empleado  la  cola  fuerte  bien 

fabricada  para  preparar  la  escama  facticia. 

41 26.  Ya  hemos  mencionado  muchas  veces  anteriormente 

á   la  gelatina  de  los  huesos  sin  entrar  en  ningún  detalle  sobre 

su  estraccion.  Hemos  querido  reunir  en  efecto  en  un  solo  ar- 
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tículo  todo  lo  que  se  refiere  á   esta  industria,  sobre  la  cual  va- 

mos á   dar  ahora  algunos  detalles  circunstanciados. 

Dos  procedimientos  bien  diferentes  cuales  son  el  empleo 

de  los  ácidos  y   el  del  vapor,  van  á   proporcionarnos  el  medio 

de  estraer  la  gelatina  de  huesos. 

Estos  dos  procedimientos  alcanzan  el  mismo  objeto;  pero 

en  el  primer  caso  la  gelatina  queda  por  residuo;  en  el  se- 

gundo es  arrastrada  en  disolución  y   el  esqueleto  se  queda  por 

residuo  y   se  le  puede  emplear  para  la  fábricacion  del  negro 

animal. 

41 27.  Gelatina  por  los  ácidos.  En  el  primer  volumen 

de  esta  obra  hemos  tenido  ya  ocasión  de  hablar  de  este  pro- 

cedimiento. En  1812  fué  cuando  M.  Darcet  le  practicó  en 

grande  por  primera  vez. 

Cuando  se  tratan  los  huesos  por  el  ácido  hidroclórico  muy 

dilatado  se  disuelven  enteramente  las  sales  calcáreas  que  en- 

tran en  su  composición  y   se  obtiene  por  residuo  el  tegido 

celular  que  conserva  perfectamente  la  forma  primitiva  del 

hueso,  quedando  trasparente  y   flexible. 

A   este  tegido  se  le  purifica  por  abundantes  lavaduras  y 

sirve  para  preparar  la  gelatina  y   en  algunas  circunstancias 

la  cola  fuerte.  Para  obtener  estos  resultados  basta  colocar  los 

huesos  reblandecidos  en  una  caldera  llena  de  agua  hasta  su 

mitad  y   someter  el  todo  á   la  ebullición.  La  gelatina  se  di- 

suelve completamente,  y   se  obtiene  al  poco  mas  ó   menos  de 

1   5   á   22  por  1 00  del  peso  de  los  huesos  que  se  han  em- 

pleado. 

Los  cornejones  suministran  en  general  25  por  100,  y   los 

huesos  ordinarios  1   o   ó   mas. 

Los  huesos  que  se  destinan  al  tratamiento  por  el  ácido 

hidroclórico  deben  recibir  primeramente  un  lavado  en  frió, 
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para  privarlos  de  las  materias  estrañas,  que  consumirían  una 

gran  parte  del  ácido  inútilmente.  En  seguida  se  los  reduce  á 

pedazos,  como  se  hace  para  la  fabricación  del  Degro  animal  á 

fin  de  arrastrar  por  la  ebullición  la  grasa  que  su  tegido  puede 

contener.  Los  huesos  limpios  y   cocidos  se  ponen  en  digestión 

en  unas  grandes  cubetas  de  madera  con  un  peso  igual  de 

ácido  hidroclórico  dilatado  en  una  cantidad  de  agua  suficiente 

para  que  el  grado  del  ácido  descienda  desde  22  á   6o  de  areó- 
metro de  Beaumé.  Las  cubas  deberán  ademas  estar  al  abrigo 

del  soló  de  una  temperatura  algo  elevada;  sin  estas  precau- 

ciones podría  ser  atacada  una  parte  de  lamateria  animal.  Dis- 

minuyendo el  grado  del  ácido  se  pueden  prevenir  los  efectos 

de  una  temperatura  demasiado  elevada;  y   recíprocamente  en 

invierno  hay  necesidad  de  aumentar  la  dosis  de  ácido.  Des- 

pués de  24  horas  de  immersion,  se  estrae  la  disolución  ácida, 

que  se  la  hace  correr  á   unos  recipientes  interiores  que  con- 

tienen nuevas  materias  para  apurar  el  ácido  libre;  este  líquido 

se  reemplaza  por  una  cantidad  igual  de  ácido  nuevo.  En  una 

palabra,  para  consumir  la  mayor  cantidad  de  ácido  posible 

deben  lavarse  los  huesos  metódicamente  y   para  llegar  á   esta 

conclusion,  es  decir,  para  disolver  todo  el  fosfato  de  cal,  es 

necesario  emplear  mi  peso  igual  al  de  los  huesos  de  ácido 
hidroclórico. 

Para  disolver  convenientemente  el  fosfato  de  cal  sin 

atacar  á   la  gelatina  se  necesitan  al  poco  mas  ó   menos  diez 
dias. 

Ai  cabo  de  este  tiempo  se  lava  cinco  ó   seis  veces  con  agua 

fria  para  separar  las  últimas  señales  de  ácido.  Si  la  localidad 

lo  permite  se  echan  los  huesos  apurados  en  una  corriente  de 

agua,  y   para  mayor  seguridad  se  ios  pone  en  unas  cubetas 

que  contengan  una  lechada  de  cal  ó   en  una  débil  disolución 
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de  carbonato  de  sosa,  y   se  los  deja  durante  algunos  dias. 

Cuando  se  quiere  preparar  la  cola  fuerte  por  medio  de 

los  huesos  reblandecidos,  es  necesario  después  de  la  encola- 

dura desecarlos  completamente  y   almacenarlos  después  hasta 

la  época  mas  favorable  á   esta  fabricación.  Sin  esta  precaución 

los  productos  obtenidos  serán  de  peor  calidad;  lo  cual  obliga 

probablemente  dejar  á   la  cal  el  tiempo  necesario  para  carbo- 

natarse. M.  Schaitenmann  ha  reconocido  que  la  desecación 

primera  aun  es  indispensable.  Pudiendo  siempre  la  cal  alte- 

rar á   la  gelatina  hasta  el  punto  de  hacerla  muy  inferior. 

En  Bouxvillers  para  convertir  en  cola  fuerte  á   las  mate- 

rias desecadas,  se  las  hace  hervir  en  unas  calderas  de  cobre 

y   mejor  de  chapa  de  hierro  ó   de  fundición;  este  hervor  se 

hace  al  aire  libre  en  tres  veces  diferentes  para  que  la  depu- 

ración sea  mas  completa  y   la  disolución  mas  concentrada. 

Esta  disolución  obtenida  con  una  cantidad  de  agua  suficiente 

para  evitar  la  evaporación  se  deposita  en  una  cuba  rodeada 

de  cuerpos  malos  conductores  del  calor.  Por  último  se  la  es- 

trae  en  claro  en  unos  moldes  de  madera  guarnecidos  de  plomo. 

Los  panes  fríos  y   estraidos  de  los  moldes,  se  cortan  en  hojas 

delgadas  que  se  hacen  secar  sobre  redecillas  semejantes  álas 

que  se  emplean  en  la  fabricación  ordinaria  de  la  cola  fuerte. 

La  cola  fuerte  obtenida  de  los  huesos  por  el  procedi- 

miento que  acabamos  de  describir  y   con  todos  los  cuidados 

que  se  pueden  desear  es  de  una  calidad  escelente  y   se  mani- 

fiesta superior  aun  á   las  colas  estraidas  de  las  pieles  de  los 

animales.  En  una  grande  esplotacion  se  cuentan  sobre  los 

productos  siguientes. 

1.°  Para  300  kilógramas  de  cornejones  ó   de  huesos  de 

la  cabeza  ó   del  cráneo,  tratados  por  300  kilógramas  de  ácido 

hidroclórico,  se  tienen  100  kilógramas  de  residuo  ,   quedan 
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definitivamente  66  y   aun  70  de  escelenle  cola  fuerte  ó   sea 

22  á   2.3  por  4   00,  del  peso  de  los  huesos. 

2.°  Para  450  de  los  otros  huesos  tratados  por  450  kilo- 
gramas  de  ácido,  se  tiene  igualmente  100  de  residuo  y   66  á 

70  de  cola,  ó   sea  i   4   á   15  por  100  del  peso  délos  huesos.  En 

las  mismas  circunstancias  el  procedimiento  al  vapor  de  alta 

presión  que  nos  queda  por  describir,  solo  da  15  á   100  de 

cola  fuerte  de  mala  calidad.  Apesar  de  esta  gran  diferencia 

en  los  productos,  el  procedimiento  por  el  ácido  hidroclórico 

se  emplea  muy  poco  mientras  que  el  otro  está  en  uso  en  una 

multitud  de  fábricas.  Esto  se  esplica  fácilmente:  el  ácido  clo- 

rhídrico es  muy  caro  en  la  mayor  parte  de  las  localidades; 

los  fabricantes  de  sosa  son  los  únicos  que  pueden  obtenerle  á 

un  precio  muy  bajo.  En  Paris  los  100  kilógramas  de  ácido 

clorhídrico  valen  1   4   francos,  y   este  precio  contrapesa  y   mu- 
cho mas  la  diferencia  de  la  producción.  Por  otro  lado  cuando 

seestrae  la  gelatina  por  el  vapor,  los  huesos  pueden  tam- 

bién servir  para  la  preparación  del  negro. 

Si  la  gelatina  se  fabrica  con  unos  huesos  limpios  desti- 

nados á   los  usos  alimenticios,  se  termina  la  preparación  des- 

pués de  su  perfecto  lavado  poniéndola  en  una  red  que  se  in- 

troduce en  el  agua  hirviendo  durante  dos  ó   tres  minutos.  Se 

la  pone  cuando  todavía  está  caliente  en  unos  sacos  de  tela 

suave,  que  están  bien  secos  y   limpios.  Esta  operación  tiene 

por  objeto  el  separar  toda  la  grasa  posible  de  la  gelatina.  Si 

se  ha  de  conservar  mucho  tiempo,  es  muy  ventajoso  introdu- 

cirla en  una  disolución  de  gelatina  caliente  concentrada.  De 

esta  manera  se  preserva  la  grasa  que  retiene  todavía,  de  toda 
alteración  esterior. 

La  grasa  que  se  obtiene  en  estos  diversos  tratamientos 

de  los  huesos,  bien  sea  antes  de  la  acción  de  los  ácidos  sobre 
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ellos,  bien  durante  su  preparación,  se  veode  como  sebo  de 

huesos  á   los  jaboneros  6   á   los  fabricautes  de  morteretes.  El 

licor  ácido  saturado  por  la  creta  produce  un  depósito  de  fos- 

fato de  cal  impuro  que  se  emplea  con  buen  éxito  para  bene- 

ficiar las  tierras.  La  disolución  que  sobrenada  contiene  clo- 

ruro de  calcio,  que  se  utiliza  bien  sea  para  el  uso  de  los  bo- 

tilleros, bien  para  la  fabricación  de  las  sales  amoniacales, 

lo  demas,  es  mejor  servirse  del  licor  ácido  para  saturar  las 

aguas  amoniacales  que  provienen  de  la  destilación  de  las  ma- 

terias animales  ;   el  fosfato  de  cal  que  se  deposita  se  utiliza 

siempre  para  beneficiar  las  tierras  ó   para  la  estraccion  del 

fósforo. 

La  gelatina  estraida  de  esta  manera  de  los  huesos  de  buey, 

se  conserva  perfectamente  y   su  empleo  es  muy  fácil.  Para  ser- 

virse de  ella  basta  mojarla  algunas  horas  y   lavarla  con  agua 

fria.  En  seguida  se  la  puede  introducir  en  el  caldo,  ó   en  cual- 

quiera otra  preparación  culinaria. 

La  gelatina  que  proviene  de  los  huesos  de  carnero  con- 

serva muchas  veces  el  olor  del  sebo.  Se  hace  poco  uso  de  ella 

para  las  preparaciones  alimenticias,  pero  se  la  reserva  para 

reemplazar  á   la  cola  de  pescado  en  los  aderezos  de  las  telas, 

en  la  fabricación  de  las  perlas  falsas,  etc. 

Por  lo  demas  disolviendo  esta  gelatina,  en  el  agua  hir- 

viendo y   evaporando  el  licor,  se  preparan  unas  tabletas  de 

gelatina  mas  ó   menos  puras  en  el  gusto,  y   a   propósito  para 

servir  al  encolado  de  los  vinos,  como  para  espesar  y   dar  cuer- 

po á   las  salsas  de  los  guisados,  etc. 

Por  último,  por  unos  tratamientos  semejantes  á   los  que 

hemos  descrito  se  preparan  unas  colas  de  diversas  calidades, 

entre  las  cuales  es  necesario  contar  las  mejores  colas  que  se 
encuentran  en  el  comercio. 

Tomo  VIII. 43 
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41 28.  Gelatina  por  el  vapor.  Los  primeros  ensayos  que 

se  practicaron  para  estraer  la  gelatina  de  los  huesos  por  me- 

dio del  vapor  á   una  temperatura  elevada,  se  le  deben  á   Pa- 

pin.  Este  célebre  esperimentisla  notó  que  se  necesitaba  una 

temperatura  superior  á   100°  para  estraer  la  gelatina  de  los 
huesos,  é   imaginó  hacer  hervir  estos  últimos  en  un  vaso  cer- 

rado que  recibió  después  el  nombre  de  marmita  de  Papin  ó 

marmita  autóclava. 

El  aparato  que  se  emplea  en  el  Mediodía  de  la  Francia 

para  estraer  la  gelatina  por  el  procedimiento  de  Papin,  con- 

siste simplemente  en  una  caldera  autóclava  provista  de  un 

agujero  por  donde  se  la  puede  cargar  y   descargar,  y   de  una 

llave  para  vaciarla;  esta  caldera  se  la  calienta  directamente 

à   fuego  descubierto,  la  estraccion  se  hace  bajo  una  presión 

media  de  tres  atmósferas;  este  como  se  advierte,  es  el  proce- 

dimiento de  Papin  con  toda  su  originalidad. 

En  el  año  de  1817  mejoró  singularmente  M.  Darcet  el 

procedimiento  de  Papin;  en  vez  de  emplear  como  él  una  sola 

caldera  espuesta  directamente  al  fuego,  imaginó  de  hacer  in- 

dependiente el  aparato  de  producir  el  vapor  y   el  de  estraer  la 

gelatina;  en  una  palabra,  el  vapor  se  producia  por  un  gene- 
rador enteramente  aislado. 

El  procedimiento  de  M.  Darcet,  que  se  emplea  en  la  ac- 

tualidad, consiste  en  esponer  los  huesos  quebrantados  y   en- 

cerrados en  un  cilindro  formado  de  una  lela  metálica,  á   la  ac- 

ción del  vapor  de  agua,  teniendo  una  temperatura  máxima 

de  106°.  A   la  red  metálica  que  envuelve  los  huesos  se  la  in- 

troduce en  un  cilindro  de  fundición  bastante  sólido  para  re- 

sistir á   la  presión  del  vapor.  Este  cilindro  está  cerrado  er- 

méticamente  ,   la  abertura  superior  está  provista  de  un  agu- 

jero con  su  tapa  ajustada  con  cuidado  ,   que  se  puede  abrir 
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según  conviene  para  introducir  ó   estraer  la  red  metálica.  Los 

cilindros  de  fundición  tienen  ordinariamente  un  metro  de  aU 

Cura  y   un  diámetro  de  0   m,  33;  se  pueden  tratar  al  poco 
mas  ó   menos  en  cada  operación  35  kilógramas  de  huesos. 

Un  tubo  provisto  de  una  llave,  conduce  el  vapor  del  ge- 

nerador á   cada  uno  de  ios  cilindros.  Fácil  es  arreglar  á   vo- 

luntad del  operador  el  tiempo  de  la  operación. 

El  vapor  que  se  hace  llegar  al  interior  de  los  cilindros, 

se  condensa  sobre  los  huesos,  penetra  hasta  las  células  mas 

internas,  espulsa  desde  luego  la  grasa  ,   después  obra  sobre 

el  tegido  celular  y   determina  su  trasformacion  en  gelatina. 

Esta  se  disuelve  inmediatamente  en  el  vapor  condensado  y 

corre  á   medida  que  se  forma  en  la  parte  inferior  del  cilindro. 

Una  llave  de  cobre  sirve  para  su  estraccion.  Cuando  la  ope- 

ración ha  terminado  se  detiene  la  llegada  del  vapor,  se  abro 

la  parte  superior  del  cilindro,  se  eleva  la  redecilla  metálica 

por  medio  de  una  cuerda  que  pasa  por  una  polea  y   se  la  deja 

suspendida  durante  algún  tiempo  para  que  escurra  los  hue- 

sos depurados  que  contiene. 

M.  Darcet  ha  notado  que  añadiendo  á   la  acción  del 

vapor  la  de  una  inyección  de  agua  fria  para  condensarla,  se 

obtienen  mejores  resultados.  Las  disoluciones  gelatinosas  se 

pueden  obtener  mas  concentradas  y   claras,  y   no  se  pueden 

temer  los  efectos  de  uua  temperatura  demasiado  elevada. 

En  todo  caso  creemos  que  será  muy  conveniente  el  en^ 

volver  los  cilindros  en  cuerpos  malos  conductores  del  calor. 

Se  gastará  menos  combustible  y   cada  operación  se  podrá  ve- 

rificar con  mucha  mayor  rapidez,  Una  simple  cubierta  de  ma- 

dera producirá  muy  buenos  efectos. 

Es  necesario  notar  también,  que  es  de  la  mayor  importan- 

cia no  prolongar  la  acción  del  vapor  fuera  del  tiempo  nece- 
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sario,  y   de  no  pasar  el  límite  de  la  temperatura  que  hemos 

indicado  anteriormente;  dando  demasiado  calor,  se  obtendrán 

unos  productos  amoniacales,  por  la  descomposición  de  las 

materias  animales  y   prolongando  la  acción  á   una  tempe- 

ratura menos  elevada,  se  obtendrán  unos  productos  alterados 

mas  ó   menos  coloreados.  Otro  cuidado  que  es  necesario  te- 

ner sin  cesar,  es  el  sostener  todas  las  partes  del  aparato  bien 

limpias  y   prevenir  de  esta  manera  toda  fermentación  pútrida 

en  el  intérvalo  de  las  operaciones. 

Los  huesos  que  han  servido  para  la  preparación  de  la 

gelatina  por  el  procedimiento  del  vapor,  contienen  todavía 

bastantes  materias  animales  para  aplicar  á   la  fabricación  de 

los  negros  decolorantes. 

Los  huesos  que  se  tratan  por  el  vapor  no  tienen  necesi- 

dad de  ser  quebrantados  ;   producen  tanta  mas  cantidad  de 

grasa  y   gelatina  cuanto  mas  enteros  se  han  conservado.  Los 

huesos  esponjosos  y   cargados  de  grasa  son  los  que  se  apuran 

con  mayor  dificultad.  Cuando  el  trabajo  ha  estado  bien  condu- 

cido los  huesos  contienen  según  M.  Darcet: 

Fosfato  y   carbonato  de  cal.  .   .   90 

Materia  animal  que  no  es  ataca- 
ble por  el  vapor.  ....  » 

Jabón  de  cal  y   grasa  libre.  .   .   10 

400 

Se  concibe  pues  fácilmente,  que  mezclando  con  despojos 

animales  y   aun  con  huesos  nuevos  estos  residuos  ,   pueden 

suministrar  por  una  calcinación  conveniente  en  vasos  cerra- 

dos, un  carbon  animal  de  buena  calidad. 

Siempre  se  emplea  también  este  residuo  en  la  fabricación 
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de  la  porcelana,  en  la  del  fósforo  y   para  obtener  la  tierra  de 

copelar. 

No  hay  cosa  mas  conveniente  que  su  empleo  directo  como 
tierra  de  beneficio  en  la  cultura  de  los  cereales. 

La  grasa  que  corre  del  cilindro  y   que  viene  á   fijarse  á   la 

superficie  de  la  disolución  gelatinosa,  se  emplea  en  lugar  de 

manteca  como  alimento.  Esta  grasa  se  mezcla  por  los  perfu- 

mistas para  reemplazar  á   la  médula  de  la  caña  de  vaca. 

La  disolución  gelatinosa  suministrada  por  los  cilindros, 

puede  contener  hasta  cuarenta  gramas  por  litro.  Si  se  la  des- 
tina á   la  formación  del  caldo  ,   se  la  debe  mantener  en  10 

ó   12  gramas  por  litro. 

Diremos  poco  sobre  el  empleo  de  la  gelatina  como  mate- 

ria nutritiva  ;   todo  el  mundo  conócelos  resultados  obtenidos 

por  ios  comisarios  de  la  academia  de  ciencias,  y   los  numero- 

sos esperimentos  que  se  han  practicado  sobre  este  asunto;  to- 

dos tienden  á   demostrar  que  el  poder  nutritivo  de  la  gelatina 

es  débil.  Cualquiera  se  formará  una  idea  justa  de  sus  efec- 

tos ,   considerándola  como  á   propósito  para  suministrar  los 

gastos  de  la  respiración,  sin  tener  la  facultad  de  funcio- 

nar como  un  verdadero  alimento  reparador  de  nuestros  tegi— 

dos,  cuya  destrucción  se  limitará  á   prevenir;  pero  bajo  este 

último  punto  de  vista,  la  gelatina  no  jugará  un  papel  menos 

esencial  siempre  que  se  la  haga  intervenir  en  un  alimento 

demasiado  pobre  en  materias  azotadas.  Pero  sea  como  quie- 

ra, de  las  dudas  que  quedan  con  respecto  á   este  punto,  de- 

bemos decir  que  se  debe  considerar  como  muy  probable  que 

siempre  que  se  haya  destruido  la  organización  de  una  mate- 

ria gelatinosa,  se  habrá  disminuido  también  en  gran  parte  su 
propiedad  alimenticia. 

Aun  advirtiendo  que  el  aparato  que  hemos  indicado  an- 
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teriormente  fuera  abandonado  para  la  fabricación  de  la  gela- 

tina, deberá  emplearse  siempre  que  se  quiera  fabricar  la  cola 

fuerte  por  medio  de  los  huesos  y   del  Vapor. 

Én  este  último  caso,  se  ve  evidentemente  necesario  em- 

plear para  la  disolución  de  la  gelatina  la  menor  cantidad  posi- 

ble, á   fin  que  la  evaporación  subsecuente  termine  con  ma- 

yor brevedad. 

La  evaporación  es  una  de  las  partes  mas  dudosas  de  la 

operación.  Para  evitar  el  que  la  cola  se  altere  por  una  tem- 

peratura demasiado  elevada  ,   se  debe  elegir  un  buen  sistema 

de  cocción;  asi  las  calderas  planas  fáciles  de  vaciar,  deben  á 

no  dudarlo,  obtener  la  preferencia  sobre  las  calderas  profun- 

das; la  caldera  de  báscula  será  muy  á   propósito  para  este 

efecto.  Se  ha  tratado  de  evaporar  las  disoluciones  gelatinosas 

en  el  vacío  á   fin  de  disminuir  la  temperatura  de  la  ebulli- 

ción. Esta  tentativa  inclina  á   creer  que  será  muy  ventajoso 

este  método  puesto  que  su  éxito  es  muy  bueno  para  unas 

circunstancias  enteramente  semejantes,  es  decir,  para  la  coc- 

ción de  los  jarabes  de  azúcar  ;   sin  embargo,  este  aparato  ha 

sido  abandonado,  pero  no  puede  dudarse  que  las  causas  que 

han  originado  este  abandono  ,   son  enteramente  estrañas  de 

la  operación. 

4129.  Preparación  de  la  gelatina  alimenticia .   Los 

huesos  de  buey  son  las  únicas  primeras  materias  que  se  em- 

plean en  esta  preparación  ;   estos  deben  ser  todo  lo  frescos  y 

limpios  que  sea  posible.  Los  de  ternero  mezclados  con  los 

precedentes  dan  á   la  gelatina  un  aspecto  lechoso  ;   los  de 

puerco  determinan  la  producción  de  una  espuma  muy  oscura 

y   difícil  de  separar.  Por  último,  los  huesos  de  carnero  comu- 

nican al  caldo  un  olor  de  sebo  muy  pronunciado. 

La  primera  manipulación  que  deben  sufrir  los  huesos  es 
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tina  limpieza  completa;  los  cartílagos,  la  carne,  y   en  una  pa- 
labra, todo  lo  que  adhiere  á   los  huesos  y   que  podría  tubar 

la  disolución  gelatinosa,  debe  separarse  cuidadosamente.  Sin 

embargo  ,   se  puede  disminuir  tanto  ctiidado  en  esta  limpieza 

cuando  la  disolución  gelatinosa  está  destinada  á   comunicar 

sustancias  animales  á   las  legumbres. 

Antes  de  estraer  la  gelatina  de  los  huesos  ,   es  necesario 

quebrantarlos;  esto  se  consigue,  bien  sea  por  medio  de  gol- 

pes á   mazo  ó   por  medio  de  la  hacheta,  que  sirve  también  en 

la  fabricación  del  negro  animal.  Por  medio  de  este  último 

instrumento  procura  el  obrero  quebrantar  los  huesos  de  un 

solo  golpe,  colocándolos  sobre  una  piedra  dura  y   teniéndolos 

coala  mano  izquierda  mientras  los  da  el  golpe  con  la  dere- 

cha; para  no  herirse  la  mano  izquierda  debe  el  obrero  pre- 
venirse de  un  guante  fuerte. 

Se  ha  tratado  de  quebrantar  los  huesos  por  medio  de  ci- 

lindros acanalados,  pero  siempre  se  ha  venido  á   parar  al  pro- 

cedimiento que  acabamos  de  esponer. 

Si  los  huesos  no  entran  inmediatamente  en  fabricación 

será  preciso  para  conservarlos  durante  uno  ó   dos  dias  espo- 

nerlos  á   una  corriente  de  agua  fresca,  6   al  menos  sumergir- 

los en  el  agua,  que  se  renovará  muchas  veces  al  dia.  Para 

conservarlos  mas  tiempo  será  indispensable  salarlos  ó   dese- 
carlos en  una  estufa  ó   en  un  horno. 

El  aparato  de  M.  Darcet  que  se  emplea  en  la  actualidad 

para  estraer  la  gelatina,  se  compone  de  una  batería  de  cuatro 

cilindros  independientes  unos  de  otros  y   enteramente  seme- 

jantes. Estos  cilindros  son  de  fundición  bastante  gruesos  y   de- 

ben resistir  á   muchas  atmósferas  de  presión.  Están  colocados 

verticalmente  á   50  ó   60  centímetros  del  suelo.  Cada  cilindro 

se  calienta  por. medio  de  un  tubo  de  vapor  adaptado  á   su  par- 
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te  inferior,  otro  tubo  conduce  á   la  parte  superior  el  agua  ne- 

cesaria para  la  estraccion  de  la  gelatina  y   adaptando  á   este 

tubo  una  alargadera,  que  se  prolonga  basta  el  centro  del  ci- 

lindro, se  puede  á   cierto  momento  de  la  operación  inyectar 

sobre  los  huesos  un  surtidor  de  agua  fria.  Los  huesos  que 

se  deben  someter  en  este  cilindro  á   la  acción  del  vapor,  se 

colocan  en  una  red  de  alambre  y   entran  con  un  poco  de  hol- 

gura dentro  del  cilindro  estractor.  La  maniobra  de  esta  red 

se  hace  mas  fácil  por  medio  de  una  mufla  ó   garrucha  com- 

puesta que  se  halla  suspendida  inmediatamente  sobre  cada 

cilindro.  Por  medio  de  una  disposición  fácil  de  comprender, 

la  misma  muílua  puede  servir  á   los  cuatro  cilindros.  La  par- 

te superior  de  los  cilindros  está  abierta,  se  la  puede  cerrar  á 

voluntad  por  medio  de  una  cubierta  sólida  comprimida  por  un 

tornillo  de  presión  como  las  retortas  delgadas.  Una  tubuladura 

practicada  en  esta  cubierta,  sirve  para  pasar  la  columna  de 

un  termómetro.  Por  último,  una  llave  adaptada  á   la  parte  in- 

ferior del  cilindro,  sirve  para  estraer  la  disolución  gelatinosa. 

Es  necesario  advertir,  que  como  complemento  entera- 

mente indispensable  de  los  cilindros  estraclores,  debe  haber 

en  su  proximidad  una  caldera  de  vapor  provista  de  todos  los 

aparatos  necesarios  de  seguridad. 

Hé  aquí  por  otra  parte  cómo  se  verifica  la  operación: 

Luego  que  está  bien  limpio  de  los  residuos  de  la  opera- 

ción precedente  el  cilindro  que  debe  servir  para  la  estraccion, 

se  hace  descender  la  red  llena  de  huesos  quebrantados,  y   sin 

colocar  el  octurador  se  introduce  el  vapor  durante  media  ho- 

ra lo  menos;  si  los  huesos  no  son  frescos  será  necesario 

prolongar  mas  este  tiempo;  de  esta  manera  se  los  priva  de  un 

olor  desagradable  que  la  disolución  gelatinosa  conservará 

sin  esta  precaución. 
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El  cilindro  se  cierra  entonces  herméticamente  y   se  abre 

la  llave  inferior  de  vaciar,  una  cantidad  suficiente  para  que 

la  disolución  se  exhale,  pero  que  esta  abertura  no  sea  tal  que 

pueda  escaparse  el  vapor. 

Durante  las  dos  primeras  horas  ,   corre  la  grasa  de  los 

huesos  con  el  agua  de  condensación  y   se  la  recoge  separada- 

mente; en  seguida  viene  la  disolución  gelatinosa,  que  se  re- 

coge en  los  vasos,  y   que  á   medida  que  estos  se  llenan,  se  los 

debe  conducir  sin  detención  á   un  sitio  fresco.  Si  la  cantidad 

de  agua  suministrada  por  el  vapor  condensado  no  es  bas- 

tante para  hacer  pasar  la  disolución  al  grado  que  se  desea,  se 

completa  por  una  inyección  de  agua  fria.  La  esperiencia  ha 

demostrado  que  la  disolución  se  hallará  en  el  mejor  estado 

posible  cuando  se  obtengan  900  litros  de  60  kilógramas  de 

huesos;  estando  mas  concentrada  enrojecerá  los  alimentos  que 

se  hagan  cocer  después  en  ella.  Si  cada  cilindro  contiene 

60  kilógramas  de  huesos ,   el  aparato  debe  estar  arreglado 

para  producir  900  litros  de  disolución  en  veinticuatro  horas, 
ó   sean  37  en  cada  hora. 

Para  apurar  completamente  los  huesos,  deben  esponerse 

durante  cuatro  dias  enteros  á   la  acción  del  vapor;  es  necesa- 

rio pues  para  obtener  los  números  espresados  tener  los  cuatro 

cilindros  que  hemos  indicado,  y   disponer  de  tal  modo  las 

operaciones,  que  la  mezcla  de  los  líquidos  que  se  escapen  en 

ellas  tengan  siempre  la  densidad  que  se  desea;  en  una  pala- 

bra, los  cuatro  cilindros  deben  contener  los  huesos  en  cuatro 

épocas  diferentes  é   igualmente  verificadas  en  el  tiempo  que 

exije  la  entera  estraccion  de  la  gelatina.  Cada  dia  se  debe 

recargar  uno  de  los  cilindros,  después  el  siguiente  y   asi  se 
continúa. 

El  combustible  que  se  emplea  en  el  hospital  de  S.  Luis 



682  GELATINA. 

asciende  á   80  kilógramas  de  ulla  para  500  litros  de  disolu- 
ción obtenidos  en  24  horas. 

El  residuo  de  los  huesos  entraria  fácilmente  en  putrefac- 
ción si  no  se  tomara  la  precaución  de  estenderle  inmediata- 

mente para  secarle  y   enfriarle;  este  residuo  se  vende  á   los 
fabricantes  de  carbon  animal. 

La  disolución  gelatinosa  no  debe  tener  sabor  ni  olor, 

cuando  se  tiene  el  cuidado  de  recibirla  en  unos  vasos  muy 
limpios  de  hojadelataó  de  arcilla.  Para  facilitar  su  conserva- 

ción en  lo  sucesivo  se  la  puede  acidular  ligeramente  como  lo 
indica  M.  Darcet,  con  el  ácido  cítrico  ó   tártrico,  y   aun  con  el 
vinagre  de  leña  concentrado  ;   de  esta  manera  la  comunica 

mayor  facilidad  para  convertirse  en  jalea. 

La  grasa  que  se  ha  recogido  primeramente  debe  separarse 

con  cuidado  por  medio  de  una  espumadera  estañada  y   para 

conservarla  se  la  puede  fundir  y   salar,  y   mejor  todavía  fun- 
dirla con  unas  cebollas  cortadas  en  rajas,  que  se  hacen  freir 

en  la  grasa;  después  cuando  toda  el  agua  se  ha  marchado  por 

la  evaporación  añadir  una  corteza  de  pan  tostado,  que  quita 
el  olor;  entonces  es  una  grasa  de  escelente  calidad. 

Para  preparar  400  litros  de  caldo,  por  medio  de  la  diso- 

lución gelatinosa,  que  se  ha  obtenido  anteriormente,  se  em- 

plean eD  Reims  las  proporciones  siguientes  : 

Disolución  gelatinosa. 
Carne  con  sus  huesos.  . 

Zanaorias  mondadas.  , 
Puerros  mondados. 

Navos   

Apio   
al  ...... 

400  litros. 

20  kiló. 

10  — 

5   — 

2,5  — 

0,5  — 

8,0  — 
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Cuatro  clavos  de  especia  .   *   *   * 

Algunas  zanaorias  rojas.  ...  
» 

El  todo  se  pone  en  una  marmita  de  450  litros  de  capa
ci- 

dad y   se  la  calienta  durante  5   horas.  Poniendo  en  vez
  de  5 

por  100  de  carne,  el  25  por  100,  se  obtiene  un  cal
do  de 

buena  calidad.  Pata  preparar  las  legumbres,  se  ponen  en  la 
marmita  : 

Patatas.      -100  kilo. 

Agua,  sal,  hiervas  .   *   .   42  — 

Grasa  de  huesos.  ...  6   — 

En  dos  horas  cuando  mas  quedan  cocidas. 

Cuando  se  desea  que  las  legumbres  eslen  animalizadas, 

es  decir,  cuando  se  busca  el  medio  de  comunicarlas  las  cua- 

lidades délas  legumbres  cocidas  con  caldo,  se  emplea  en  vez 

de  agua  la  disolución  gelatinosa ,   en  la  proporción  de  poco 

menos  de  un  litro  por  cada  litro  de  legumbre.  Las  patatas, 

judías,  y   lentejas  deben  preferirse  en  este  caso. 

Para  preparar  el  caldo  de  gelatina  ó   la  sopa  de  pan  ,   se 
toma  ; 

Caldo.  .;....  0,566  kiló. 

Pan   0,076 

Para  una  porción  de.  .   .   0,642 

Hé  aquí  el  gasto  diario  de  Reims  : 



684 GELATINA. 

Frs.  cents. 

Dos  obreros  para  soplar,  á   dos  francos 
cada  uno  y   25  céntimos.  .   .   .   4   y   50 

Un  comisionado  para  llevar  las  cuentas 
y   vigilar  el  trabajo     2 

Dos  cocineros  distributores  á   un  fran- 
co y   50  céntimos     3 

Un  hombre  para  quebrantar  los  hue- 
sos     1   y   50 

Otro  para  recortar  los  huesos.  .   1   y   50 
Tres  empleados  para  la  misma  reco- 

lección a   un  franco  y   25  céntimos.  3,7 
Dos  cocineros  á   un  franco.  ...  2 
Dos  hombres  para  espulgar  y   mondar 

las  legumbres  á   50  céntimos  .   .   1 

Total.  .   .   19,25 

En  133  dias  el  gasto  ascendió  á   diez  y   siete  mil  ocho- 
cientos francos  para  una  distribución  de  301  ,   900  raciones 

ó   un  poco  menos  de  seis  centésimas  por  ración.  Rebajando 
del  piecio  espresado  el  de  la  carne  31 92,  el  gasto  real  de  los 
potajes  ha  sido  de  1   4758  francos  y   5   céntimos  por  ración. 

Cuando  en  vez  de  una  disolución  gelatinosa  se  quie- 
re preparar  Ja  jalea,  la  marcha  del  aparato  de  estraccion  es 

algo  diferente.  Se  cubre  el  cilindro  cargado  de  huesos  nuevos 
con  una  tapadera  de  lana;  se  cierra  la  llave  de  inyectar  el 
agua  fría  y   no  se  abre  la  de  vaciar  sino  á   cada  hora  y   sin  de- 

jar salir  el  vapor.  La  disolución  está  bastaute  concentrada  pa- 
ra trasformarse  en  jalea;  se  la  clarifica  con  dos  claras  de  hue- 
vo batidas,  y   se  la  acidifica  ligeramente  con  el  ácido  cítrico. 
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Terminaremos  este  artículo  presentando  los  productos  que 

puedan  suministrar  los  huesos  cuando  se  los  trata  por  el  pro- 
cedimiento de  estraccion  al  vapor. 

100  kilógramas  de  huesos  secos  habrán  dado  por  térmi- 
no medio: 

Gelatina   28,204 

Grasa   7.216 

Residuo  de  huesos  que  puede  servir  para 
la  fabricación  del  carbon  animal.  . 64,580 

Total.  . 100,000 

Estos  resultados  que  los  fabricantes  de  gelatina  conside- 

ran como  exagerados,  son  sin  embargo  unos  términos  medios 

tomados  en  1 1   años  de  trabajo  del  aparato  del  hospital  de  San 
Luis. 

4130.  Volvamos  ahora  á   la  fabricación  del  negro  animal, 

bien  sea  por  medio  de  los  huesos  apurados  como  acabamos  de 

decir,  ó   bien  por  medio  de  los  huesos  negros. 

Para  fabricar  el  negro  animal  existen  dos  procedimientos 
bien  distintos. 

El  primero  consiste  en  calcinar  los  huesos  y   en  recoger 

los  productos  volátiles  que  se  desprenden. 

El  segundo  procedimiento  por  el  contrario,  no  permite  re* 

coger  los  gases,  sino  que  se  queman  en  gran  parte  y   sirven 

para  elevar  la  temperatura  de  los  hornos  de  fabricación.  Para 

el  primer  procedimiento,  se  compone  el  aparato  de  una  re- 

torta de  fundición,  en  la  cual  se  disponen  los  huesos  que  se 

han  de  calcinar,  de  un  recipiente  ó   refrigerante,  que  sirva 

para  condensar  los  abundantes  gases  que  se  producen. 
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La  retorta  está  empotrada  en  uq  horno;  un  fogon  coloca- 

do inmediatamente  debajo,  sirve  para  calentarla,  y   los  pro- 
ductos de  la  combustion  circulan  por  los  lados  por  medio  de 

unos  conductos  dispuestos  á   este  efecto.  La  retorta  se  cierra 

herméticamente  en  una  de  sus  estremidades  por  medio  de  un 

obturador  que  se  quita  à   voluntad  para  cargar  ó   descargar 

los  huesos.  La  estremidad  opuesta  está  provista  de  una  tu- 

buladura que  conduce  el  gas  à   un  barril  de  donde  pasaá  los 

condensadores.  Esta  operación  tiene  como  se  advierte  mucha 

analogía  con  la  fabricación  del  gas  del  alumbrado,  y   está  fun- 
dada realmente  en  los  mismos  principios. 

El  modo  de  operar  es  muy  sencillo.  Después  de  haber 

quebrantado  los  huesos  se  retira  la  grasa  como  ya  hemos  di- 

cho, luego  se  llenan  las  retortas  horizontales;  estando  el 

obturador  cerrado  y   enlodado  se  eleva  gradualmente  la  tem- 

peratura de  toda  la  masa  hasta  el  rojo  cereza,  y   se  sostiene 

esta  temperatura  durante  36  horas.  Al  cabo  de  este  tiempo  la 

operación  queda  terminada,  se  detiene  el  fuego,  se  vacian  los 

cilindros  y   se  recibe  el  carbon  residuo  en  un  sofocador  para 

que  se  apague.  Se  le  deja  enfriar  y   se  le  conduce  al  molino 

en  donde  debe  reducirse  á   polvo  conveniente. 

Los  productos  gaseosos  que  se  desprenden  de  las  retor- 

tas, circulan  en  tubos  largos  donde  se  condensan.  Se  tiene 

cuidado  de  hacer  llegar  una  corriente  de  agua  fria  en  sentido 

contrario  de  la  marcha  del  gas;  esta  agua  se  calienta  gra- 

dualmente y   en  seguida  puede  servir  para  otras  operaciones. 

De  esta  manera  se  economiza  cierta  cantidad  de  combustible. 

Las  partes  condensadas  se  reúnen  en  un  recipiente  de 

donde  se  toman  para  trasformarlas  en  sales  amoniacales. 

El  procedimiento  de  fabricación  del  negro  animal  que 

acabamos  de  describrir  es  debido  á   M.  Payen.  Este  procedí- 
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miento  ha  suministrado  y   suministra  grandes  servicios;  per- 

mite utilizar  todas  las  partes  de  los  huesos  y   por  consecuencia 

espender  el  negro  animal  á   un  precio  muy  bajo.  Sin  embar- 

go, si  se  cree  á   ciertos  consumidores,  el  negro  obtenido  en 

cilindros  no  tiene  en  tan  alto  grado  la  propiedad  de  colorante 

como  el  que  se  prepara  por  el  segundo  procedimiento.  Nos  es 

imposible  esplicar  este  resultado,  y   por  lo  tanto  á   pesar  de  la 

gran  ventaja  que  se  encuentra  en  recoger  los  productos  amo- 

niacales, ya  no  se  monta  ningún  aparato  de  este  género.  Esto 

consiste  tal  vez  en  la  cantidad  tan  considerable  que  se  emplea 

de  combustible,  y   que  no  queda  recompensado  por  los  pro- 
ductos amoniacales  que  se  obtienen. 

El  segundo  procedimiento  difiere  esencialmente  del  pri- 

mero, en  que  no  se  recogen  los  productos  gaseosos  y   se  los 

deja  quemar  durante  la  calcinación  de  los  huesos;  de  aquí  se 

origina  un  gasto  de  combustible  mucho  menor  que  en  el  pro- 

cedimiento que  acabamos  de  indicar.  El  método  que  se  em- 

plea mas  generalmente  consiste  en  disponer  los  huesos  en 

unas  marmitas  de  fundición  ó   de  tierra  cocida  y   en  sobrepo- 

ner dos  á   dos  de  estas  últimas,  orificio  contra  orificio,  y   enlo- 

dar cuidadosamente  las  junturas  con  un  poco  de  arcilla.  Con- 

cluido esto  se  conduce  cada  par  de  marmitas  á   un  horno  es- 

tablecido sólidamente  con  ladrillos  refractarios  y   se  las  colo- 

ca economizando  el  terreno  hasta  que  se  encuentre  bien  lleno 

todo  el  espacio  del  horno.  Entonces  se  eleva  poco  á   poco  la 

temperatura;  los  gases  se  escapan  por  unas  hendiduras  que 

se  forman,  por  la  contracción  que  esperimenta  la  arcilla  en 

el  fuego;  se  inflaman,  y   de  esta  manera  ayudan  á   elevar  la 

temperatura  en  toda  la  masa  al  mismo  grado  ó   poco  mas  ó 

menos.  Cuando  la  carbonización  es  completa,  es  decir,  que 

todos  los  productos  volátiles  se  han  desprendido,  lo  cual  su- 
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cede  en  el  momento  en  que  todas  las  marmitas  han  llegado  al 

grado  rojo  blanco,  se  detiene  el  fuego,  se  deja  enfriar  el  hor- 

no bastante  para  que  un  hombre  pueda  entrar  en  él.  Enton- 

ces se  demuele  una  puerta  de  ladrillo  que  se  había  hecho 

en  el  grueso  de  una  de  las  paredes  del  horno;  se  separan  las 

marmitas,  se  las  limpia  con  cuidado  del  lodo  seco,  y   después 

se  vacia  el  negro,  que  queda  ya  preparado  para  someterle  á 

la  molienda. 

La  mayor  parte  de  los  hornos  que  se  emplean  para  la  car- 

bonización de  los  huesos,  están  simplemente  formados  por 

una  cámara  rectangular  ó   cuadrada,  cubierta  por  una  bóveda 

que  debe  ser  de  ladrillos  muy  refractarios. 

El  fogon  está  colocado  delante  del  horno  y   está  cubierto 

con  una  bóveda  atravesada  de  agujeros  que  permiten  á   la  lla- 

ma el  atravesar  en  la  cámara  donde  están  colocadas  las  mar- 

mitas. Los  productos  de  la  combustion  que  provienen  del 

fogon  de  los  gases  desprendidos  por  los  huesos,  se  escapan 

del  horno  por  unos  orificios  practicados  en  la  parte  inferior 

de  la  pared  opuesta  al  fogon  ;   una  galería  paralela  á   es- 

ta pared  recibe  estos  productos  y   los  conduce  à   la  chimenea 

del  establecimiento.  Esta  disposición  es  indispensable  para 

que  el  calor  se  reparta  con  uniformidad,  porque  la  llama 

tiende  siempre  á   elevarse  hácia  la  bóveda  del  horno,  y   si  no 

se  la  obliga  á   redescender,  las  filas  inferiores  de  marmitas, 

no  podrán  adquirir  la  temperatura  necesaria. 

Por  lo  regular  hay  dos  hornos  contiguos,  y   mientras  el 

uno  está  en  actividad,  el  otro  se  enfria;  se  le  descarga,  y   se 

le  vuelve  á   cargar  por  huesos  frescos. 

El  procedimiento  de  fabricación  que  acabamos  de  indicar 

presenta  muchos  y   graves  inconvenientes. 

4.°  El  defecto  de  continuidad  exige  el  empleo  de  ana 
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cantidad  de  combustible  bastante  considerable,  puesto  que 
á   cada  operaciou  hay  necesidad  de  enfriar  el  horno  que  se  ha 

elevado  hasta  el  grado  rojo;  ademas  exige  un  material  mayor. 

2. °  Están  en  comunicación  directa  con  el  aire  que  cir- 

cula en  el  horno  y   que  contiene  cierta  proporción  de  oxígeno; 
los  vasos  en  que  se  calcinan  los  huesos,  se  obtiene  siempre 
una  pérdida  mas  ó   menos  grande  según  el  estado  de  los  va- 

sos y   de  los  lodos.  Esta  pérdida  consiste  en  que  una  porción 
de  los  huesos  por  hallarse  en  contacto  con  el  oxígeno  se  cal- 

cinan y   pierden  la  parte  de  carbon  quedándose  blancos  ente- 
ramente. Estos  huesos  se  pueden  sin  embargo  vender  á   los 

fabricantes  de  fósforo,  pero  siempre  con  una  pérdida  real. 

3. °  

Las  marmitas  ó   cilindros  de  fundición  que  se  em- 

plean, se  deterioran  
en  poco  tiempo  y   quedan  fuera  deservi- 

cio, por  hallarse  directamente  
espuestas  

á   la  acción  del  fue- 
go; de  aquí  resulta  un  gasto  de  renovación  

muy  considera- 
ble. Este  inconveniente  

se  modifica  en  cuanto  es  posible  en- 
lodando esteriormente  

los  cilindros  con  arcilla  diluida  y   sobre 
todo  evitando  el  esponerlos  

á   unos  cambios  muy  repentinos 
de  temperatura. 

En  algunas  fábricas  se  ha  querido  reemplazar  la  fundi- 

ción por  los  vasos  de  arcilla;  pero  estos  vasos  son  tan  frági- 
les, que  es  necesario  reemplazarlos  á   cada  momento;  por  otra 

parte,  dejan  penetrar  con  mayor  facilidad  el  aire  por  las  hen- 

diduras que  se  determinan  durante  la  calcinación.  Por  esta 

causa  se  ha  renunciado  á   su  empleo. 

4

.

 

°

 

 

Un  grave  inconveniente  por  último,  que  resulta  de 

esta  clase  
de  fabricación  

proviene  
de  los  productos  

volátiles 
que  se  desprenden  

con  abundancia,  

sobre  
todo  al  principio 

de  la  operación.  
Este  gas  se  quema  

en  parte  
á   la  verdad,  

pe- 
ro queda  

siempre  
bastante  

cantidad  
para  esparcir  

á   lo  leios  las Tomo  VIII.  44 
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emanaciones  infectas  que  todo  el  mundo  conoce  en  el  pro
duc- 

to de  la  destilación  de  las  materias  animales. 

41 31 .   Por  las  indicaciones  de  M.  Darut,  se  han  dispues- 

to muchos  hornos  de  negro  animal,,  de  tal  manera  que  que- 

man casi  enteramente  estos  productos  pirogenados. 

En  vez  de  pasar  á   la  chimenea  los  productos  gaseosos  al 

salir  del  horno,  son  conducidos  por  un  orificio  encima  de
l  fo- 

gón en  que  se  quema  la  ulla  ó   cualquier  otro  combustible.
  De 

antemano  se  tiene  cuidado  de  mezclar  los  gases  con  una  can- 

tidad suficiente  de  aire  para  que  puedan  arder.  El  fogon  es- 

tá cubierto  por  una  bóveda  muy  rebajada  que  enrojece  pron- 

tamente y   que  sostiene  la  combustion  de  los  gases  sin  nece- 

sidad de  quemar  mucho  combustible.  A   la  salida  de  esta  bó- 

veda se  encuentra  la  caldera  que  sirve  para  estraer  la  grasa 

de  los  huesos;  los  productos  de  la  combustion  llegan  bajo  es-
 

ta caldera,  circulan  alrededor  de  ella  por  unos  conductos  y 

pasan  por  último  á   la  chimenea  del  establecimiento. 

En  este  tránsito  han  perdido  la  mayor  parte  de  su  olor  y 

no  presentan  otro  inconveniente  que  los  productos  de  c
ual- 

quier otra  combustion. 

Otros  muchos  procedimientos  de  fabricación  se  han  im
a- 

ginado para  obviar  los  numerosos  inconvenientes  que  presen- 

ta el  procedimiento  que  acabamos  de  describir;  así  para  d
is- 

minuir los  gastos  de  los  vasos  de  fundición,  se  ba  hecho  uso 

de  un  horno  semejante  al  de  los  panaderos,  á   escepcion  de
 

estar  provisto  de  un  fogon,  y   de  no  dejar  entrar  sino  
piecisa— 

mente  la  cantidad  de  aire  que  se  necesita  para  la  combustion. 

Los  huesos  se  colocan  sobre  el  suelo  del  horno  y   se  los  reti- 

ra cuando  conviene  por  una  puerta  colocada  en  la  estremidad 

opuesta  del  fogon.  Este  horno  que  presenta  otras  disposicio- 

nes que  seria  demasiado  largo  enumerar  aqui,  tenia  un  solo 
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inconveniente,  pero  este  era  capital  y   consistía  en  producir 

una  gran  cantidad  de  huesos  calcinados  hasta  el  blanco.  Por 

esta  causa  se  ha  renunciado  á   él,  y   en  la  actualidad  solo  se 

emplea,  para  la  revivificación  del  negro  en  granos. 

Los  detalles  de  este  aparato  pueden  verse  en  la  lámina 

CXXXIV  y   en  su  esplicacion  relativa. 

Se  ha  tratado  de  hacer  la  fabricación  del  negro  animal 

continua;  hasta  el  presente  no  se  ha  podido  conseguir;  cree- 

mos que  esto  consiste  sobre  todo  en  haber  querido  emplear 

unos  aparatos  metálicos  demasiado  complicados. 

41 32.  La  molienda  de  los  huesos  se  puede  hacer  de  di- 
ferentes modos. 

1
.
 
°
 
 

Por  medio  de  muelas  verticales  que  ruedan  sobre 

un  plano  horizontal  
en  la  misma  disposición  

que  las  que  se 

emplean  
para  la  molienda  

en  la  fabricación  
de  los  aceites. 

2
.
 
°
 
 

Por  medio  de  muelas  horizontales  que  jiran  una  so- 

bre otra  como  las  de  los  molinos  
harineros. 

3
.
 
°
 
 

Con  cilindros  de  fundición  acanalados  y   dispuestos 

de  tal  manera  
que  pueden  

aproximarse  
mas  ó   menos,  

según 
que  se  quiere  

obtener  
el  negro  animal  

mas  ó   menos  
fino. 

El  primer  medio  no  se  debe  emplear  para  reducir  el  ne- 

gro á   granos,  porque  le  reduciría  á   una  especie  de  harina  y 

no  se  podría  arreglar  jamás  de  una  manera  cierta  el  grueso 

del  negro;  no  se  puede  poner  en  uso  sino  para  reducir  el  ne- 

gro á   polvo,  que  es  el  caso  mas  raro,  al  menos  para  la  espli- 
cacion en  la  fabricación  del  azúcar. 

El  procedimiento  de  las  muelas  horizontales  ,   puede  con- 

venir igualmente  en  los  dos  casos;  si  se  quiere  obtener  ne- 

gro animal  muy  fino,  basta  bajar  la  muela  superior  sobre  la 

muela  durmiente;  en  el  caso  contrario  se  la  levanta  mas  ó 

menos  según  el  grueso  que  se  desea  obtener.  Los  huesos 
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deben  quebrantarse  groseramente  antes  de  llegar  
entre  las 

dos  muelas. 

Por  último,  el  procedimiento  de  los  cilindros  aca
nalados 

es  el  mas  esparcido,  y   tal  vez  el  que  produce  el  negro
  en  gra- 

nos mas  uniforme;  véase  la  lámina  CXXXII. 

Cuando  el  negro  ha  sido  molido  por  uno  de  est
os  tres 

procedimientos  que  acabamos  de  indicar,  se  le  pa
sa  al  cerne- 

dero para  separar  las  partes  groseras  de  las  mas  
menudas. 

Concluida  esta  operación  se  empaqueta  en  unos  sacos  y   se  l
e 

introduce  en  el  comercio. 

El  carbon  animal  se  vende  como  liemos  dicho  á   los  
fabri- 

cantes ó   refinadores  de  azúcar  bajo  dos  formas,  en  granos  ó 

en  polvo.  Una  vez  que  este  último  se  ha  empleado 
 no  puede 

ser  de  ningún  uso  parala  fabricación  del  azúcar;  
sirve  como 

abono  en  la  agricultura,  y   esta  es  la  única  aplicación 
 que  se 

le  dá.  No  se  verifica  lo  mismo  con  el  carbón  en  granos  qu
e 

puede  servir  indefinidamente,  con  tal  que  se  le  revi
vifique  de 

tiempo  en  tiempo,  separando  las  sustancias  estraña
s  de  que 

le  han  cargado  los  jarabes  de  azúcar. 

44  33.  La  revivificación  del  negro,  se  puede  hacer  por 

diferentes  procedimientos;  se  emplea  la  fermentació
n,  el  la- 

vado, y   en  último  caso  la  calcinación.  Poniendo  e
n  monton 

el  negro  animal  cargado  de  las  impurezas  anted
ichas,  no 

tarda  en  fermentar;  el  azúcar  se  trasforma  en  alcohol
  y   des- 

pués en  vinagre,  este  último  disuelve  el  carbon
ato  de  cal 

contenido  en  el  negro.  En  la  fabricación  del  
azúcar  de  remo- 

lacha se  obtienen  entre  el  negro  animal  unas  cantidad
es  con- 

siderables de  carbonato  de  cal,  que  es  necesario  hacer  d
es- 

aparecer por  medio  de  lavaduras  con  el  ácido  hidroclór 
ico. 

M.  Perron,  se  ha  fundado  en  los  resultados  de  
la  fermen- 

tación del  negro  animal,  en  los  cuales  espera  poder  operar 
 la 
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revivificación  sin  separar  el  carbon.  Estos  filtros  dan  buen 

resultado  para  ciertos  azúcares  ;   pero  se  obstruyen  con 

rapidéz  cuando  se  quiere  filtrar  por  ellos  el  jarabe  de  remo- 
lachas. 

El  medio  que  produce  mejor  éxito  es  el  de  la  calcinación; 

este  método  produce  ciertamente  un  gasto  bastante  conside- 

rable; pero  al  menos  se  obtienen  unos  negros  de  un  poder 

decolorante  tan  grande  como  el  del  negro  nuevo. 

Los  aparatos  continuos  se  pueden  emplear  aqui  con  mas 

ventaja  que  en  la  fabricación  del  negro;  la  misma  naturaleza 

del  producto  y   la  menor  temperatura  que  exige  facilitan  este 

empleo.  Asi  se  ha  hecho  circular  el  negro  en  unos  cilindros 

de  chapa  de  hierro  que  giran  alrededor  de  un  ege,  y   se  los 

calienta  por  medio  de  un  fogon;  el  negro  entra  por  la  estre- 

midad  superior  y   sale  revivificado  por  la  otra  estremidad. 

Otras  muchas  disposiciones  mas  ó   menos  buenas  se  han 

ensayado  también;  pero  todas  presentan  un  defecto  capital 

que  es  el  de  calcinar  hasta  el  blanco  una  parte  del  negro. 

Un  procedimiento  solamente  nos  parece  estar  al  abrigo  de 

este  inconveniente,  que  consiste  en  someter  el  negro  á   la  ac- 

ción directa  del  vapor  á   una  temperatura  muy  elevada;  la  re- 

vivificación se  verifica  perfectamente  y   al  menos  se  está  se- 

guro de  que  no  ha  de  haber  pérdidas  y   de  que  no  se  debilitará 

el  negro.  Los  aparatos  montados  en  grande  por  ios  señores 

Thomas  y   Laurens  prueban  qne  este  procedimiento  llena 

perfectamente  su  objeto. 

Completaremos  las  indicaciones  relativas  á   la  gelatina 

manifestando  el  análisis  de  algunos  tegidos  animales  elegidos 

entre  los  que  producen  la  gelatina. 

4134.  La  mayor  parte  de  los  tegidos,  de  los  tendones  y 

las  membranas,  presentan  según  M.  Scherer  una  composi- 
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cion  que  se  aproxima  tanto  á   la  que  M.  Mulder  ha  encontrado 

para  la  gelatina,  que  la  diferencia  que  se  advierte  se  puede 
muy  bien  atribuir  á   la  presencia  de  los  vasos  y   de  los  ner- 

vios que  hacen  siempre  parte  de  los  tegidos,  y   cuya  cantidad 
por  pequeña  que  sea  puede  ejercer  cierta  influencia  sobre  los 
resultados  del  análisis. 

lié  aquí  los  números  de  M.  Scherer  : 

Tendon  de 

pie  de  un ternero. 

Gola  de  pes- cado sin 
cocer. 

Esclerótica. 
Gola  de 

M.  Mulder. 

Carbono. 50,774 50,557 50,995 50,048 

Hidrógeno.  .   . 7,152 6,903 7,075 6,447 Azoe. -18,320 
-18,790 

18,723 18,350 

Oxígeno. 23,754 23,750 23,207 25,-125 

Ei  análisis,  elemental  de  los  tegidos  cómicos  ha  condu- 
cido á   los  resultados  siguientes  : 
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Cuando  se  disuelve,  según  M.  Scherer,  el  tegido  córneo 

en  la  polasa  causticase  convierte  en  proteina,  dejando  despren- 
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der  amoniaco:  al  mismo  tiempo  se  desprende  ácido  sulfohí- 

drico  en  esta  operación.  Sometiendo  el  licor  ácido  y   filtrado  á 
la  destilación,  el  producto  destilado  contiene  ácido  acético. 

El  análisis  de  las  plumas  ha  conducido  á   M.  Scherer  á 

una  composición  diferente  de  la  de  los  legidos  córneos  : 

Barba  de  plumas Tubo  de  plumas. 

Carbono.  .   .   . 52,470 52,427 

Hidrógeno  .   .   . 7,110 7,213 
Azoe  .... 17,682 17,893 

Oxígeno.  . 22,438 22,467 

La  membrana  fibrosa 

el  análisis  : 
y   elástica  de  las  arterias  ha  dado 

Carbono. 53,750 53,393 

Hidrógeno  . 7,079 6,973 
Azoe. 15,360 15,360 

Oxígeno. 23,811 24,274 

Asi  el  átomo  de  proteina  asociándose  en  los  elementos  de 

dos  átomos  de  agua  puede  suministrar  á   la  membrana  fibrosa 
de  las  arterias. 

CAPITULO  XVIÍL 

Curtido.  Diversas  preparaciones  que  se  hacen  sufrir  a   las 
pieles. 

4135.  Las  pieles  están  formadas  de  una  materia  animal 

que  el  agua  hirviendo  convierte  fácilmente  en  gelatina.  Estas 



CURTIDO. 
697 

se  impregnan  de  agua  y   se  putrifican  en  los  sitios  húmedos. 

Esponiéndolas  al  aire  se  desecan  y   adquieren  una  dureza  y 

una  rigidez  que  permite  desmenuzarla  por  el  rozamiento 

pronta  y   fácilmente. 

La  piel  sometida  á   la  operación  del  curtido,  pierde  todos 

estos  inconvenientes;  entonces  recibe  mas  particularmente  el 

nombre  de  cuero. 

El  curtido  tiene  por  objeto  el  combinar  la  materia  animal 

de  la  piel  con  el  tannino  y   producir  de  esta  manera  un  com- 

puesto insoluble  en  el  agua  fria,  que  se  resiste  á   la  penetración 

de  este  líquido,  poco  atacable  aun  por  el  agua  hirviendo;  no 

suministra  ninguna  cantidad  de  materia  animal  pura  á   los 

disolventes;  pero  los  cede  á   la  vez  materia  animal  y   tannina. 

Resulta  de  estas  diversas  propiedades  que  el  cuero  es  impu- 

trescible, porque  no  es  propio  para  servir  de  alimento  á   los 

animales  ni  aun  á   los  animálculos  microscópicos  que  figuran 

en  todas  las  fermentaciones  pútridas.  El  cuero  es  mas  duro 

y   mas  resistente  que  la  piel. 

Puesto  en  contacto  con  el  agua  se  impregna  de  este  lí- 

quido como  una  esponja;  pero  bien  pronto  la  pierde  por  la 

evaporación.  La  piel  por  el  contrario,  mas  lenta  para  hinchar- 

se por  el  agua,  la  conserva  por  mucho  tiempo  y   puede  espe- 

rimentar  unas  alteraciones  profundas. 

Cuando  se  examinan  comparativamente  la  piel  y   el  cue- 

ro, se  reconoce  fácilmente  en  este  último  una  multitud  de 

fibras  entrelazadas  como  los  pelos  de  un  fieltro.  En  la  piel 

estas  mismas  fibras  hinchadas  se  comprimen  una  con  otra  y 

se  hacen  invisibles.  La  piel  parece  constituir  una  masa  ho- 

mogénea y   trasluciente. 

De  esta  comparación  resulta  que  el  tannino  suministra  á 

las  fibras  de  que  se  ha  formado  la  piel,  tannino  que  se  com- 
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bina  con  ella  aislándolas  unas  de  otras  por  la  concentración. 
El  cuero  adquiere  un  aspecto  esponjoso  ;   este  carácter  se  le 
hace  perder  en  parle  por  el  batido.  Adquiere  ademas  opacidad; 
esta  misma  circunstancia  es  fácil  de  comprender. 

La  estructura  esponjosa  que  el  curtido  desenvuelve  en 

las  pieles,  esplica  la  necesidad  de  hacerlas  menos  permea- 
bles al  agua  por  el  batido,  ayudado  del  cual  se  comprimen 

los  cueros  gruesos  y   por  el  adobado  que  se  hace  sufrir  á   las 
pieles  mas  delgadas,  que  se  impregnan  muchas  veces  de  una 
materia  grasa  en  esta  operación. 

El  curtido  se  compone  de  muchas  op  raciones  que  tienen 
por  objeto  separar  el  pelo  de  la  piel  y   separar  las  grasas  de  la 
carne  y   la  epidermis;  limpiarla,  ablandarla  é   hincharla. 

Las  primeras  operaciones  se  comprenden  bien  y   por  lo 
tanto  no  necesitan  justificación;  la  última  exije  algunas  es- 
plicaciones  que  afirmen  el  carácter  que  la  distingue. 

La  piel  se  hincha  por  la  acción  de  los  ácidos.  Este  Lin- 

chamiento le  ocasiona  la  fijación  de  una  gran  cantidad  de 

agua  que  la  hace  medio  trasparente.  A   esta  preparación  sigue 
el  empleo  del  tannino:  el  curtido  propiamente  dicho. 

El  curtido  consiste  en  colocar  la  piel  hinchada  por  una 
disolución  de  tannino,  que  obra  evidentemente  desde  la  su- 

perficie á   lo  interior.  Se  concibe  el  combinarse  con  las  fibras 

de  la  superficie  á   quien  se  hace  sufrir  una  contracción,  obra 

también  en  los  intersticios  que  le  facilitan  paso  para  llegar 
á   las  fibras  interiores,  que  se  separan  á   su  vez  y   le  dejan  pe- 

netrar hasta  las  partes  mas  profundas  del  tegido. 

De  aqui  resulta  que  el  hinchamiento  de  la  piel  ejerce  una 

grande  influencia  en  la  operación  del  curtido,  puesto  que  por 
su  medio  se  obtiene  este  aislamiento  de  las  fibras,  que  hace 

á   la  piel  permeable  á   los  líquidos,  y   por  consecuencia  accesi- 
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ble  á   las  disoluciones  del  lannino  que  se  trata  de  hacer  pene- 
trar. 

De  esta  disolución  resulta  que  las  dos  operaciones  quí- 

micas esenciales  que  se  hacen  esperinientar  á   las  pieles  en  la 

tenería,  son  la  hinchazón  y   el  curtido.  La  hinchazón  se  obtie- 

ne siempre  por  el  concurso  de  los  ácidos  láctico,  sulfúrico  ó 

hidroclórico.  El  curtido  se  efectúa  generalmente  por  medio 

de  la  corteza  de  encina  y   algunas  veces  con  el  auxilio  del  zu- 

maque cuando  se  quieren  obtener  unas  pieles  menos  colorea- 

das. En  estos  últimos  tiempos  se  ha  propuesto  el  empleo  de 

una  materia  nueva,  el  dividividi. 

El  arte  del  curtidor  empieza  á   disfrutar  del  impulso  que 

han  recibido  todas  las  industrias  químicas  de  algunos  años 

á   esta  parte;  asi  se  ven  presentarse  á   cada  instante  tantos 

procedimientos  nuevos  que  es  difícil  preveer  exactamente 

hasta  qué  estado  llegará  de  perfección.  Yo  me  limitaré,  pues, 

á   dar  á   conocer  aqui  el  estado  antiguo  de  la  industria,  y   á 

indicar  en  resúmen  los  nuevos  métodos  que  están  puestos  en 

investigación  en  las  principales  tenerías. 

4136.  Antes  de  describir  la  fabricación  actual  del  cue- 

ro, diremos  algunas  palabras  sobre  las  dos  primeras  materias 

que  se  emplean  :   á   saber  la  casca  y   las  pieles. 

La  casca  no  es  otra  cosa,  como  todo  el  mundo  sabe,  que 

la  corteza  de  diferentes  encinas,  la  que  proviene  de  la  encina 

de  los  gajos  ( cuercus  glomerata)  es  muy  estimada.  En  el 

Mediodía  de  la  Francia  se  esplota  en  gran  cantidad  la  corteza 

de  la  encina  enana  ( cuercus  coccifera );  esta  conviene  para  los 

cueros  fuertes;  pero  como  los  hace  rígidos,  no  puede  servir 

pa  ra  el  curtido  de  los  cueros  que  se  destinan  á   las  palas  del 

cal  zado;  esta  casca  comunica  un  olor  fuerte  á   los  cueros  que 
se  han  curtido  con  ella. 
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Generalmente  se  esplotan  los  tallos  de  las  encinas  de  1 8 

á   30  años;  algunos  suponen  sin  embargo,  pero  sin  razón,  que 

la  corteza  de  los  árboles  viejos  es  preferible.  En  América  y 

en  Inglaterra  se  hace  uso  de  esta  corteza.  Las  cortezas  reco- 

leccionadas de  muchos  años  coloran  los  cueros  en  rojo,  lo 

cuales  un  inconveniente,  porque  el  comercio  exige  los  pro- 

ductos todo  lo  blanco  posible. 

La  esperiencia  ha  demostrado,  que  en  la  primavera  cuando 

la  savia  está  en  plena  actividad  debe  recogerse  la  corteza. 

Davy  ha  demostrado  directamente  por  el  análisis,  que  la  cor- 

teza de  encina  tomada  en  la  primavera  contenía  6,0  4   de  tan- 

nino,  mientras  que  la  corteza  cortada  en  otoño  solo  daba 

4,38.  Por  lo  demas  la  época  de  la  recolección  debe  ser  mas 

ó   menos  adelantada,  según  que  la  estación  lo  es  también  mas 

ó   menos.  Para  separar  la  corteza  se  corta  una  banda  circular 

en  las  dos  estremidades  del  tronco,  después  se  la  separa  por 

bandas  hendiéndola  de  alto  abajo  y   se  la  seca  con  lentitud  á 

la  sombra,  y   por  último  se  empaqueta  en  forma  de  haces  para 

espenderla  en  el  comercio. 

Una  buena  corteza  se  reconoce  por  su  color;  debe  ser 

blanca  en  el  esterior,  roja  en  lo  interior,  áspera  y   seca  por  el 

lado  del  árbol;  debe  quebrantarse  también  fácilmente,  ofrecer 

pocas  fibras  leñosas,  y   tener  un  sabor  muy  astringente.  Por 

lo  demas  se  puede  asegurar  cualquiera  directamente  del  va- 

lor de  una  corteza,  bien  sea  ensayándola  en  pequeño  sobre 

algunas  pieles,  bien  determinando  la  cantidad  de  tannino  por 

la  gelatina  ó   por  el  emético. 

Para  aplicar  la  corteza  de  encina  al  curtido  de  las  pieles 

es  necesario  favorecer  la  acción  disolvente  del  agua  por  una 

pulverización  mas  ó   menos  perfecta.  Esta  pulverización  se 

egecula  bien  sea  cerca  del  monte,  si  el  terreno  permite  oble- 
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ner  uns  fuerza  motriz  económica,  bien  en  las  mismas  fábn
cas 

en  (jue  se  consume»  Muchos  procedimientos  suminist
ran  el 

medio  de  reducir  la  corteza  al  grueso  conveniente;  asi  se  hac
e 

uso  de  mazos,  de  muelas  horizontales  separadas  
lo  con\e— 

niente,  de  muelas  verticales,  etc.;  pero  todos  estos  pro
cedi- 

mientos dejan  alguna  cosa  que  desear.  Hé  aquí  el  aparato 

que  se  emplea  generalmente  en  Paris  y   que  produce
  esce- 

lentes  resultados. 

Se  empieza  por  cortar  groseramente  las  cortezas  c
on  el 

auxilio  de  una  máquina  cuyo  dibujo  liemos  presentado  en  las
 

láminas,  y   que  se  halla  suficientemente  descrito  en
  la  espli— 

cacion  que  le  corresponde;  los  cilindros  acanalados
  tienen 

67  centímetros  de  diámetros  y   hacen  130  vueltas  por  minu- 

to. Durante  este  tiempo  pasan  17  metros  de  corteza,  y   como 

cada  tambor  está  armado  de  cuatro  láminas  cortantes  estos 

17  metros  quedan  cortados  en  pedazos  de  33  milímetros 
 de 

longitud.  Un  bachero  puede  corlar  750  kilógramas  de  cortez
a 

por  hora.  El  producto  se  conduce  á   un  molino  de  camp
ana 

enteramente  análogo  á   los  que  sirven  en  la  economía  do
més- 

tica para  moler  el  café.  La  velocidad  del  árbol  que  es  de  fun- 

dición de  una  gran  dureza  y   está  armado  de  láminas  en  for- 

ma de  elice,  es  de  25  revoluciones  por  minuto,  de  suerte  que 

en  24  horas  muele  60  sacos  de  corteza  cortados  primera- 

mente, equivalen  á   3900  kilógramas.  Con  la  misma  fuerza 

motriz  y   para  obtener  el  mismo  grado  de  finura  ,   los  moli
nos 

de  pilon  solo  producen  1   400  kilógramas  de  ca
sca. 

El  hachero  de  que  hemos  hablado  anteriormente  hace 

130  vueltas  por  minuto,  corta  750  kilógramas  de  corteza 

por  hora  y   puede  alimentar  tres  molinos.  Las  cortez
as  moli- 

das se  deben  conservar  en  un  sitio  seco. 

41 37.  El  zumaque  se  emplea  en  concurrencia  con  la  cor- 
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teza  de  encina  en  muchas  circunstancias.  Aun  en  Francia, 

donde  su  precio  es  mucho  mas  subido  que  el  de  la  casca,  se 

le  emplea  con  preferencia  á   esta  para  el  curtido  de  las  pie- 
les que  se  destinan  al  tafilete.  En  este  caso  presenta  la 

gran  ventaja  de  no  colorear  las  pieles,  pero  se  ha  notado 
que  no  conserva  mejor  su  flexibilidad  primitiva.  En  el  co- 

mercio se  encuentran  muchas  variedades  de  zumaque;  la  mas 
estimada  proviene  únicamente  del  zumaque  de  los  zurradores 

(rhus  corlara).  Este  está  compuesto  de  las  hojas  de  los  pe- 

dúnculos y   de  las  ramas  tiernas  que  se  reducen  á   polvo  y   que 
se  mezclan  reunidas. 

El  zumaque  de  Sicilia  es  muy  estimado  ,   su  polvo,  bas- 

tante fino,  es  de  un  verde  claro,  su  olor  tiene  analogía  con 
el  de  la  violeta,  su  sabor  es  muy  astringente.  La  Sicilia  nos 

envia  dos  especies  principales  de  zumaque.  El  zumaque  Al- 
camo  es  el  mas  estimado  de  los  fabricantes  de  tafilete  ;   la 

segunda  calidad,  menos  rica  en  principios  astringentes,  no  se 
emplea  sino  en  la  tintorería. 

La  España,  Portugal  é   Italia  producen  igualmente  zuma- 

que, pero  no  es  tan  estimado  como  el  de  Sicilia  para  la  pre- 

paración de  los  cueros.  Por  último  ,   en  Francia  se  recogen 

para  el  curtido  dos  clases  principales  de  zumaque;  el  aleo- 

nado y   el  redon. 

El  primero  es  el  mas  estimado  ,   se  asemeja  al  zumaque 
de  Sicilia. 

Se  cultiva  sobre  todo  en  el  departamento  de  Var;  recibe  las 

mismas  aplicaciones  aunque  no  es  tan  estimado.  El  zumaque 

redon,  ó   redoul,  que  proviene  del  corlara  myrtifolia  se  cul- 

tiva en  Languedoc.  El  arbusto  que  le  produce  se  eleva  por 

término  medio  á   un  metro  y   50  centímetros.  Su  polvo  gra- 
nujiento es  seco  y   de  un  verde  agrisado. 
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La  preparación  de  zumaque  consiste  en  hacer  secar  los 

tallos  al  sol  y   en  separar  las  hojas  por  medio  de  palos  ó   de 

ganchos. 

Las  hojas  son  reducidas  á   polvo  por  la  acción  de  unas  mue- 

las verticales  análogas  á   las  que  se  emplean  en  las  fábricas 

de  aceite.  El  zumaque  en  esta  disposición  se  encuentra  á 

propósito  para  introducirle  en  el  comercio;  para  trasportarle 
se  le  embala  en  unos  sacos  de  tela. 

Consideradas  como  primeras  materias  las  pieles  que  se 

emplean  para  el  curtido,  se  dividen  en  pieles  frescas  ó   ver- 

des y   en  pieles  secas  que  han  sido  puestas  al  abrigo  de  la 

putrefacción  por  medio  de  la  sal  ó   por  la  desecación  hasta  el 

momento  de  emplearlas. 

Las  pieles  indígenas  se  conducen  inmediatamente  cuan- 

do están  frescas  á   la  fábrica  de  curtido.  Las  pieles  de  caba- 

llo que  se  obtienen  en  los  sitios  en  que  se  descuartizan  estos, 

entran  en  esta  categoría. 

En  cuanto  á   las  pieles  estrangeras  ,   bien  principalmente 

del  Brasil  ó   de  Buenos-Aires,  por  lo  regular  están  secas,  y 
hasta  tal  punto  que  para  trabajarlas  es  necesario  hacerlas  pa- 

sar al  estado  verde;  esto  se  consigue  por  una  inmersión  pro- 

longada en  el  agua  y   algunas  veces  por  frecuentes  batana- 

dos. Empleando  este  procedimiento  se  consigue  el  fin,  de  to- 

das las  pieles  por  viejas  y   desecadas  que  se  encuentren,  con 

tal  que  no  esten  alteradas. 

Las  pieles  frescas  que  deben  trasportarse  á   largas  dis- 

tancias, y   aun  aquellas  que  el  fabricante  recibe  que  no  pue- 

de poner  en  fabricación  inmediatamente,  reciben  una  sala- 

ción. Hay  algunos  fabricantes  que  emplean  5   kilógramas  de 

sal  para  una  piel  mediana  de  buey  en  estio,  y   un  poco  me- 

nos en  invierno.  En  una  fábrica  de  las  mas  importantes,  so- 
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lo  se  ponen  dos  kilógramas  de  sal  muy  común  por  piel  para 

conservarla  ocho  dias,  y   cuatro  kilógramas  para  un  mes.  Las 

pieles  de  Buenos-Aires  y   de  Montevideo  que  se  destinan  pa- 

ra la  Europa  teniendo  que  hacer  un  gran  tránsito,  se  salan  á 

razón  de  7   á   8   kilógramas  por  piel,  pesando  esta  de  30  á   35 

kilógramas.  La  sal  se  pone  por  el  lado  de  la  carne,  debe  estar 

en  cristales  gruesos  para  que  se  disuelva  con  mayor  lentitud. 

Las  pieles  saladas  en  la  fábrica  se  amontonan  en  pilas 
cilindricas. 

Consideradas  las  pieles  bajo  el  punto  de  vista  del  curti- 

do se  pueden  dividir  todas  en  dos  clases  distintas;  las  unas 

tales  como  las  pieles  de  buey,  de  búfalo  ,   etc.,  son  particu- 

larmente á   propósito  para  preparar  los  cueros  fuertes  de  que 

se  forman  las  suelas  del  calzado.  Con  las  de  vaca,  de  terne- 

ro, de  caballo,  etc.,  se  preparan  los  cueros  blandos  para  ca- 

ñas de  botas  y   plantillas.  Con  estas  pieles  se  obtienen  igual- 

mente los  productos  que  se  destinan  para  los  guarnicioneros; 

en  una  palabra,  todos  los  cueros  comprendidos  bajo  la  deno- 
minación de  cueros  blandos. 

Los  procedimientos  del  curtido  cambian  según  se  trata  la 

primera  ó   segunda  clase  de  estas  pieles;  asi  para  mayor  cla- 

ridad vamos  á   dar  la  descripción  en  dos  artículos  especiales. 

Sin  embargo,  en  lodos  los  procedimientos  que  se  emplean 

se  encuentran  tres  operaciones  principales.  El  primero  con- 

siste en  quitar  el  pelo  á   la  piel;  el  segundo  en  producir  en 

ella  la  hinchazón  dejándola  á   propósito  para  recibir  el  tanni- 

no  y   por  último  el  curtido,  propiamente  dicho. 

Curtido  de  las  pieles  de  vaca ,   de  ternero ,   de  caba- 

llo etc.,  que  deben  producir  los  cueros  blandos. 

4139.  La  preparación  de  estas  pieles  comprende  seis 

operaciones  distintas  que  son  : 
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Lavado  al  agua. 

Pasa  por  la  lechada  de  cal. 

Separación  del  pelo. 

Trabajo  de  los  caballetes  ó   diferentes 

elaboraciones  que  se  dan  á   las  pieles. 

Estas  dos  últimas  operaciones  se  comprenden  bajo  el  nom- 

bre de  trabajo  de  rio. 

Segundo  periodo.  5.°  Trabajo  del  taller  en  las  cubas. 
Tercer  período.  6.0  Introducción  en  el  foso. 

El  lavado  de  las  pieles  debe  prolongarse  mas  ó   menos  se- 

gún el  estado  en  que  se  encuentran.  Las  pieles  frescas  se  in- 

troducen en  agua  corriente  ó   en  su  defecto  en  unas  cubas 

donde  se  renueva  muchas  veces  el  agua.  Allí  se  las  deja  dos 

ó   tres  dias  según  la  temperatura;  se  las  agita  muchas  veces 

durante  este  tiempo  para  quitarlas  la  sangre  y   la  porquería 

que  las  ensucia.  Las  pieles  secas,  sobretodo  lasque  están  sala- 

das, exigen  una  inmersión  mas  larga  y   mayor  trabajo:  no  basta 

lavarlas,  ni  separar  las  impurezas  y   la  sal  de  que  están  pe- 

netradas, es  necesario  sacudirlas  y   estirarlas  todos  los  dias: 

pasarlas  por  el  caballete  y   algunas  veces  introducirlas  durante 

muchos  dias  en  un  agua  de  cal  débil,  retirarlas  y   trabajarlas 
de  nuevo  etc. 

Estas  diversas  manipulaciones  se  necesitan  para  darles 

flexibilidad  y   hacerlas  pasar  á   un  estado  semejante  al  poco 

mas  ó   menos  al  de  las  pieles  frescas. 

Cuando  las  pieles  se  han  lavado  de  un  modo  conveniente 

y   dádolas  por  este  medio  el  grado  de  flexibilidad  posible,  se 

las  pasa  al  taller  donde  se  ha  de  separar  el  pelo. 

Este  taller  se  compone  ordinariamente  de  cuatro  ó   cinco 

estanques  rectangulares  de  madera,  ó   mejor  de  fábrica,  cubier- 
tomo  yiii.  45 

H.° 

J2.
° 

Primer  periodo.  <   3   ° 

4.°
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tos  de  un  buen  cimiento  y   ahondados  en  la  tierra  de  tal  mo- 

do que  enrasen  con  la  superficie.  La  marcha  de  estos  estan- 

ques está  fundada  sobre  el  sistema  de  depuración  metódico 

ó   de  rotación;  todos  contienen  unas  lechadas  de  cal  á   diferen- 

tes grados;  cada  estanque  ó   tina  contiene  á   su  alrededor  el 

baño  mas  apurado;  pasa  por  los  cuatro  grados  intermedios  y 

después  viene  á   ser  el  mas  enérgico.  El  trabajo  de  este  taller 

consiste  en  hacer  pasar  las  pieles  por  las  cinco  tinas,  dando 

principio  por  la  mas  débil  llamada  tina  muerta,  y   concluyendo 

por  la  mas  enérgica.  En  este  último  se  añade  cal  nueva  hi- 
dratada. Las  otras  tinas  se  llaman  intermedias. 

Cada  una  puede  contener  de  4   20  á   300  pieles  según  las 

dimensiones  de  estas.  En  el  espacio  de  tres  semanas  ó   un  mes 

queda  terminada  esta  operación  que  es  mas  ó   menos  larga  se- 

gún el  grueso  de  las  pieles,  su  cohésion  y   la  temperatura  es- 
terior. 

En  el  momento  en  que  se  retiran  las  pieles  de  la  tina 

mas  floja  se  le  revivifica  añadiéndole  cal  bien  apagada,  y   esen- 

ta  de  gurullones  que  tienen  el  inconveniente  de  agujerear 

las  pieles. 
Revivificado  de  esta  manera  se  convierte  en  tina  nueva 

como  ya  hemos  dicho. 

La  cantidad  de  cal  que  se  emplea  es  de  6   hectolitros  pa- 

ra 120  á   150  pieles  de  mediano  tamaño.  El  trabajo  délas  ti- 

nas tiene  por  objeto  el  facilitar  la  separación  del  pelo  de  las 

pieles;  este  procedimiento  que  no  tiene  ni  la  regularidad  ni 

la  prontitud  que  se  desea,  lleva  consigo  algunos  inconvenien- 

tes que  indicaremos  mas  adelante. 

Cuando  las  pieles  han  estado  en  maceracion  el  tiempo  su- 

ficiente en  la  lechada  de  cal  para  que  el  pelo  se  pueda  sepa- 

rar con  facilidad  se  procede  á   esta  operación.  El  obrero  colo- 
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ca  sobre  el  borriquete  dos  ó   tres  pieles  dobladas  de  manera 

que  formen  una  capa;  por  encima  de  la  piel  y   sobre  el  pelo 

rasca  con  un  cuchillo  de  alto  abajo  de  una  manera  á   propósi- 

to para  hacer  caer  el  pelo.  Este  cuchillo  es  romo  y   por  esto 

se  llama  cuchillo  redondo;  su  forma  se  vé  en  la  figura  7,  lá- 

mina 128.  Un  momento  después  de  haber  separado  el  pelo  se 

sumergen  las  pieles  en  unas  cubas  de  madera  y   solo  se  reti- 

ran de  allí  para  someterlas  á   las  operaciones  siguientes;  cuan- 

do la  temperatura  esterior  está  elevada  se  renueva  el  agua 
muchas  veces  á   fin  de  mantener  la  cuba  fría. 

El  trabajo  de  los  borriquetes  comprende  ademas  de  la  se- 

paración del  pelo  cuatro  operaciones  distintas. 

1.0  Con  un  cuchillo  ó   lámina  circular  cortante,  se  sepa- 

ra la  carne  y   las  impurezas  que  quedan  adheridas  á   la  piel. 

En  seguida  se  las  introduce  á   las  pieles  en  unas  tinas  lle- 

nas de  agua  fresca. 

2.0  Con  un  cuchillo  á   propósito  para  este  uso  se  separan 

todos  los  pedazos  inútiles  de  la  piel,  y   sobre  todo  los  bordes 

que  son  mas  gruesos  que  lo  restante;  estos  despojos  sirven 

de  primera  materia  para  la  fabricación  de  la  cola  fuerte;  en 

seguida  se  los  vuelve  á   sumergir  en  el  agua  fria. 

3
.
 
°
 
 

Con  una  piedra  de  la  misma  naturaleza  que  las  que 

se  emplean  
para  aguzar  

las  hoces,  
pero  fija  como  el  cuchillo 

redondo,  
y   labrada  

en  hoja  paralela  
á   lo  largo  del  borriquete, 

se  suaviza  
el  grano  de  la  flor,  es  decir,  

el  lado  de  la  piel  don- 
de está  implantado  

el  pelo.  
Concluida  

esta  operación  
se  su- 

merge de  nuevo  
en  el  agua. 

4
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Con  un  cuchillo  de  hoja  circular  se  le  dá  la  grande 

elaboración;  

es  decir,  
que  se  limpian  

perfectamente  

los  dos 

costados  
de  la  piel  hasta  

que  el  agua  
de  lavadura  

salga  
lim- 

pia y   trasparente,  

y   que  la  piel  presente  
un  hermoso  

blanco. 
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Un  solo  obrero  puede  eu  el  dia  dar  las  cuatro  elaboracio» 
nes  á   una  docena  de  pieles. 

Los  diferentes  trabajos  practicados  en  las  pieles  llenan  un 

objeto  importante  que  consiste  en  desobstruir  iodo  lo  posible 

los  poros  de  la  piel  desalojando  3a  cal  que  los  incrusta;  sin  em- 

bargo, siempre  queda  desgraciadamente  cierta  proporcionque 

resiste  á   todos  los  esfuerzos  del  obrero  y   que  después  contra- 

ría la  reacción  del  tannino  formando  con  él  un  compuesto  in- 

soluble v   endureciendo  de  esta  manera  el  cuero.  Los  terne- 

ros  pesan  por  ejemplo  de  7   kilógramas  á   7,50  dan  por  el  tra- 

bajo de  los  cabelletes  de  un  kilógrama  á   1   ,50  de  desperdicio. 

4140.  La  sola  acción  del  agua  de  cal  no  es  suficiente 

para  hacer  pasar  las  pieles  á   un  estado  tal  que  puedan  estar 

en  contacto  inmediato  con  la  casca;  es  necesario  antes  verifi- 

car su  hinchamiento  pasándolas  á   un  jugo  de  casca  un  poco 

acidulado.  En  seguida  se  dá  principio  á   la  combinación  con 

el  tannino  introduciéndolas  en  unas  cubas  que  contienen  una 

disolución  de  casca  nueva. 

El  contacto  de  la  piel  con  la  casca  debe  empezar  con  mucha 

prudencia  para  evitar  la  mala  preparación  de  la  superficie  del 

tejido  y   dejar  lo  interior  mal  curtido,  hueco,  ó   de  apariencia 

floja.  Por  esta  razón  se  empiezan  á   introducir  las  pieles  en 

unas  cubas  que  contienen  una  disolución  de  corteza  acida  y 

débil,  que  marca  0,4  en  el  areómetro.  La  corteza  proviene  de 

la  casca  que  ha  perdido  una  gran  parte  de  su  tannino  en  los 

fosos,  y   que  por  una  larga  permanencia  á   el  aire  ha  sufrido 

alteración  y   no  produce  ya  sino  uaas  disoluciones  débiles  y 

ácidas.  Se  tiene  cuidado  los  tres  ó   cuatro  primeros  dias  de  le- 

vantar las  pieles  y   colocarlas  sobre  unas  tablas  puestas  al 

través  de  las  cubas;  á   cada  nueva  inmersión  se  añaden  una  ó 

dos  cestas  de  corteza  para  dar  mayor  fuerza  al  líquido  y   á   ca- 
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da  una  de  estas  adiciones  se  toma  la  precaución  de  agitar  las 
pieles  durante  dos  ó   tres  horas.  En  estos  licores  es  donde  la 
piel  empieza  á   combinarse  con  el  tannino,  y   á   tomar  el  color 
amarillento  naranjado  que  todo  el  mundo  conoce. 

Después  de  la  última  adición  de  corteza  se  dejan  las 
pieles  en  reposo  durante  tres  ó   cuatro  dias,  y   después  se  las 
conduce  á   una  nueva  série  de  cubas  que  contienen  una  diso- 

lución de  casca  nueva,  que  marca  por  el  areómetro  0,9.  Des- 
pués de  haber  aumentado  dos  ó   tres  veces  la  densidad  del 

jugo  de  casca  y   haber  agitado  cada  vez  las  pieles  dos  ó 
lies  horas,  se  las  deja  en  un  reposo  completo  durante \   5   dias. 

El  trabajo  de  las  cubas  tiene  de  duración  al  poco  mas  ó 
menos  25  á   oO  dias;  al  cabo  de  este  tiempo  las  pieles  prepa- 
ladas  están  aptas  para  recibir  la  acción  directa  de  la  corteza  de 
encina  ó   de  casca.  Por  el  curtido  loman  las  píeles  color  v 
se  hinchan.  Empiezan  á   curtirse  en  los  pasa-manos  pero  no 
esperimentan  allí  sino  un  curtido  muy  superficial  y   limitado. 
El  curtido  propiamente  dicho  se  ejecuta  al  aire  libre  en  unas 
cubas  de  madera  introducidas  en  la  tierra  ó   en  unos  fosos  de 

fábrica;  la  pieles  se  disponen  en  ellas  en  capas  alternativas 
con  la  corteza  de  encina  reducida  á   fragmentos  mas  ó   menos 
linos.  Antes  de  tender  las  pieles  se  coloca  sobre  fondo  del 
foso  una  capa  de  casca  vieja  de  cerca  de  1   5   centímetros  que 
se  cubre  con  una  segunda  capa  de  casca  nueva  de  algunos 
centímetros  de  espesor.  Sobre  esta  capa  se  colocan  las  pieles, 
después  una  nueva  capa  de  corteza,  luego  las  pieles,  y   así 
se  continúa  hasta  llenar  el  foso;  por  esta  disposición  las  dos 
superficies  década  piel  se  encuentran  en  un  contacto  .inme- 

diato con  la  casca. 

Encima  de  la  última  capa  de  casca,  se  coloca  otra  de  cor- 
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teza  del  grueso  de  33  centímetros  que  se  llama  la  cubierta 

sobre  la  cual  se  colocan  unas  tablas  que  se  sujetan  con  unas 

piedras,  ejecutando  por  este  medio  una  presión  útil. 

Dispuesta  de  esta  manera  la  cuba  se  hace  llegar  á   ella
 

agua  cargada  de  corteza;  esta  agua  humedece  todas  las 
 par- 

tes de  las  pieles,  disuelve  el  tannino,  y   hace  llegar  á   la  piel 

y   determina  de  esta  manera  su  combinaci
ón  con  ella. 

Los  fosos  llenos  como  acabamos  de  decir,  se  los  aban-
 

dona á   sí  mismos  durante  cuatro  ó   seis  y   algunas  veces  ocho 

meses;  en  este  largo  periodo  se  los  levanta  u
na  sola  vez 

para  tenderlos  en  sentido  inverso  entre  otras  capas  de
  casca 

nueva  ;   de  suerte  que  las  pieles  que  se  hallan  
en  el  fondo 

donde  el  tannino  está  mas  abundante  se  encuentran  á   la  p
arte 

superior.  Cada  cuba  contiene  de  600  á   700  pieles
.  Cuando 

salen  los  cueros  de  los  fosos  se  encuentran  denn
ilivamente 

curtidos.  Después  de  haberlos  limpiado  pasan  al  
trabajo  del 

zurrador,  para  lo  cual  se  los  entrega  á   los  obrer
os  que  tienen 

este  ejercicio,  sin  mas  preparación  que  la  que
  acabamos  de 

esponer. 

¿1  41 .   Ya  hemos  dicho  que  las  pieles  de  caballo  
entran 

en  la  clase  de  las  pieles  destinadas  á   pro
ducir  los  cueros 

blandos;  sin  embargo  como  los  procedimi
entos  del  curtido 

que  conviene  a   esta  clase  de  pieles,  difier
en  un  poco  de  los 

que  acabamos  de  indicar,  no  estará  demas 
 que  los  esponga- 

mos,  aunque  sea  con  rapidez. 

La  piel  de  caballo  se  curte  con  un
a  gran  facilidad.  En 

50  dias  de  trabajo  se  producen  unos  c
ueros  muy  buenos.  Hé 

aquí  la  série  de  operaciones  que  se  
ejecutan  en  las  fábricas 

de  M   Beulos  y   de  M.  Budin,  curtid
ores  de  París,  que  se  de- 

dican mas  particularmente  á   este  género  de
  industria. 

A   las  pieles  de  caballo  se  las  somete
  durante  una  noche  al 
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desengrasado,  y   separación  de  la  sangre  que  tienen  adherida; 

después  se  les  hace  recorrer  sucesivamente  las  tres  tinas  de 

cal.  Para  1   40  pieles  se  carga  la  tina  nueva  con  6   hectolitros 

de  cal  y   no  deben  permanecer  sino  un  dia  en  cada  una  de  es- 

tas tinas.  Estas  operaciones  duran  tres  dias  en  su  totalidad. 

Las  pieles  retiradas  de  las  tinas  se  lavan  á   fondo  en  una  agua 

corriente,  y   entonces  se  la  somete  á   la  separación  del  pelo  y 

á   las  operaciones  del  trabajo  del  borriquete. 

Despees  de  la  última  lavadura,  las  pieles  bien  limpias  y 

peladas  etc,  pasan  al  departamento  de  las  cubas;  allí  quedan 

6,8  y   aun  10  dias  en  invierno  en  el  primer  pasa-mano;  du- 

rante este  periodo  se  ias  levanta  de  tiempo  en  tiempo,  y   duran- 

te los  dos  ó   tres  primeros  dias  sobre  todo,  se  las  vuelve  hasta 

ocho  ó   diez  veces.  El  jugo  de  este  primer  pasa-mano  marca 

0,6°  en  el  areómetro  de  Beaumé,  Cuando  llega  al  segundo 
pasa-mano  solo  se  levanta  la  piel  una  vez  al  dia,  el  jugo  mar- 

ca entonces  0 ,9o;  al  cabo  de  nueve  á   diez  días  llegan  las 
pieles  al  tercer  pasa-mano,  y   alli  permanecen  al  poco  mas  ó 

menos,  el  mismo  tiempo  en  un  jugo  de  Io, 2.  Por  último, 
se  dá  un  cuarto  pasa-mano  que  dura  de  doce  á   catorce  dias 

en  un  jugo  de  dos  grados.  Durante  esta  última  época  se  echan 

en  cada  cuba  dos  cestas  de  casca  nueva  de  25  kilógramas 

por  dia,  hasta  la  concurrencia  de  siete  cestas.  Al  salir  del 

cuarto  pasa-manos  el  cuero  de  caballo  se  encuentra  curtido, 

se  le  pone  sobre  unos  tableros  de  mármol,  primero  sobre  la 

carne  y   después  sobre  el  lado  del  pelo,  se  le  enjuga  suspen- 

diéndole por  medio  de  ganchos  sobre  el  secador  al  aire  libre, 

para  hacerlos  perder  la  humedad  que  tienen  en  abundancia. 

En  este  estado  se  pasan  al  zurrador  antes  de  haberlos  dese- 

cado completamente. 

Una  piel  de  caballo  que  pesa  10  kilógramas  pierde  tres 
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por  el  trabajo  del  rio,  y   gana  cuatro  por  el  curtido;  de  suerte 

que  pesa  1 1   kilógramas  despues  de  esta  operación. 

El  curtido  de  la  piel  de  caballo  es  como  se  advierte  muy 

sencillo;  sin  embargo  exige  durante  el  curso  de  las  operacio- 

nes una  atención  inteligente  y   continuada;  difiere  del  curtido 

de  los  terneros  y   de  las  vacas  en  que  no  se  le  pone  en  el  foso, 

al  menos  en  las  dos  fábricas  de  que  hemos  hablado  y   que  li- 

bran ai  comercio  escelenles  productos.  Esto  es  lo  que  se  lla- 

ma un  curtido  á   la  flota,  porque  efectivamente  el  cuero  se 

curte  flotando  en  las  cubas. 

Curtido  de  los  cueros  gruesos. 

41  42.  Las  manipulaciones  que  se  hacen  sufrir  á   las  pie- 

les propias  para  producir  unos  cueros  fuertes  difieren  en  
mu- 

chos puntos  de  las  que  acabamos  de  indicar  para  los  cueros 

blandos;  las  modificaciones  son  ocasionadas  desde  luego  por 

el  mayor  grueso  de  la  piel,  por  las  mayores  dificultades  que 

se  oponen  á   la  combinación  del  lannino  y   por  la  diferencia  de 

aplicaciones  que  tiene  este  cuero. 

Asi  los  cueros  de  los  terneros,  carneros  y   vacas  deben 

generalmente  ser  flexibles,  suaves  y   blandos  para  manejarlos; 

los  cueros  de  buey,  de  búfalo  etc.,  que  se  destinan  a   p
rodu- 

cir la  suela  de  los  calzados  ó   á   otros  empleos  análogos  deben 

conservar  cierta  rigidez  conveniente. 

El  departamento  de  las  linas  donde  se  verifica  la  p
repa- 

ración de  las  pieles  por  medio  de  la  lechada  de  cal 
 se  supri- 

me completamente  al  menos  en  un  gran  número  de
  fabiicas 

donde  se  sustituye  la  separación  del  pelo  por  el  calor  que 
 se 

obtiene  con  el  auxilio  de  una  ligera  fermentación  pútrida,  que 

se  hace  sufrir  á   las  pieles  amontonadas;  esta  operació
n  bastan- 
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le  repugnante  se  practica  en  unas  cámaras  calientes  y   cuyos 

materiales  están  al  abrigo  de  la  pudredumbre. 

Es  tan  difícil  ordenar  los  efectos  de  esta  fermentación 

que  en  estío  hay  precisión  de  salar  las  pieles.  Al  cabo  de  mu- 

chos dias  la  epidermis  de  la  piel  está  bastante  disgregada  para 

que  se  puedan  separar  los  pelos;  esta  operación  se  practica 

de  la  misma  manera  y   con  los  mismos  útiles  que  se  em- 

plean para  separar  el  pelo  de  las  pieles  de  becerro  y   de 
carnero. 

En  1838  M.  Delbut,  hábil  curtidor  de  S.  Germán,  intro- 

dujo un  procedimiento  para  pelar  las  pieles  gruesas  que  se 

empleaba  hacia  mucho  tiempo  en  Montbéliard  ;   esta  opera- 

ción se  practica  al  vapor.  En  la  fábrica  de  M.  Sterlingne 

donde  se  practica  este  procedimiento  ,   el  calentador  es  una 

cámara  abovedada  perfectamente  construida  de  materiales 

inalterables;  que  tiene  tres  metros  de  altura,  5,50  de  longi- 

tud, y   tres  de  ancho.  El  vapor  llega  debajo  de  un  doble  fondo 

y   penetra  á   la  cámara  por  numerosos  orificios  practicados  en 

el  piso  superior;  el  agua  que  se  condensa  en  la  cámara  se 

escapa  por  estos  orificios.  El  piso  inferior  está  dispuesto  de 

manera  que  facilita  su  escurrimienlo;  este  piso  es  de  madera 

y   está  bien  cubierto  de  cimento.  El  piso  superior  que  forma 
el  doble  fondo  es  de  madera. 

La  temperatura  del  calentador  se  mantiene  entre  20  á   2   5o; 

es  necesario  arreglarla  bien  porque  se  sabe  que  bajo  la  in- 

fluencia del  calor  y   de  la  humedad  puede  disolverse  la  gela- 

tina; este  accidente  ocasionaría  algunos  agujeros  en  la  piel. 

Al  cabo  de  24  horas  queda  terminada  la  operación;  los  pelos 

pueden  separarse  por  los  procedimientos  ordinarios,  solo  que 

para  facilitar  la  acción  del  cuchillo  se  salpica  el  pelo  con  are- 

na muy  fina.  La  caída  del  pelo  de  las  pieles  que  se  pasan  al 
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calentador  debe  atribuirse  á   un  principio  de  alteración  superfi- 
cial. Las  pieles  de  buey  que  pesan  de  45  á   50  kilógramas  dan 

de  1   2   á   1   3   kilógramas  de  desperdicio. 

41  43.  Despues  de  esta  operación  y   otras  diferentes  ela- 

boraciones pasan  las  pieles  al  departamento  de  las  cubas, 

donde  se  las  hace  sufrir  la  operación  que  tiene  por  objeto  el 
hinchar  las  pieles.  Este  hinchamiento  se  obtenía  en  otro 

tiempo  por  medio  de  la  cebada,  y   consistia  en  preparar  con 

harina  de  este  cereal  un  líquido  al  cual  se  hacia  esperimen- 

tar  la  fermentación  acida;  y   en  él  se  introducían  las  pieles. 

Los  pasa-manos  que  se  daban  á   estas  eran  tres  :   á   saber,  el 

nuevo;  el  intermedio  y   el  viejo;  las  pieles  pasaban  sucesiva- 

mente á   las  tres  tinas.  Este  método  que  en  la  actualidad  está 

generalmente  abandonado  tenia  grandes  inconvenientes.  Los 

pasa-manos  estaban  sujetos  á   variar  por  los  cambios  de  tem- 

peratura y   por  las  influencias  atmosféricas  ;   un  tiempo  tem- 

pestuoso era  suficiente  alguuas  veces  para  dotar  al  cuero  de 
malas  cualidades. 

En  la  actualidad  se  emplea  generalmente  un  trabajo  que 

consiste  en  formar  unos  pasa-manos,  compuestos  de  un  jugo 
de  corteza  que  pasa  espontáneamente  á   la  acidificación. 

Este  trabajo  se  hace  en  ocho  cubas  de  madera  ;   cada  una 

de  las  cubas  contiene  una  disolución  de  casca  á   un  grado  de 
concentración  determinado. 

Se  empieza  por  hacer  pasar  las  pieles  al  líquido  mas  débil 

que  apenas  está  acidulado;  después  se  los  introduce  sucesiva- 

mente en  los  otros  siete  pasa-manos,  hasta  llegar  al  que  contie- 

ne el  licor  mas  cargado  de  los  principios  de  la  corteza.  Otras 

veces  duraba  cada  pasa-manos  de  25  á   30  dias;  y   en  cada 

uno  por  mañana  y   tarde  se  levantaban  las  pieles,  se  las  dejaba 

escurrir  por  espacio  de  tres  horas  y   se  las  volvía  á   introducir 
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en  la  cuba.  Este  trabajo  se  ha  abreviado  considerablemente 

aumentando  la  acidez  del  liquido  cjue  contiene  la  corteza  por 

una  acción  de  ácido  sulfúrico  en  mas  ó   menos  cantidad,  se- 

gún se  desea  abreviar  mas  ó   menos  el  trabajo.  Este  ácido  no 

se  pone  en  el  primer  pasa-mano  y   sí  en  los  siguientes  ,   para 

evitar  la  primera  impresión  del  ácido  sulfúrico  en  el  cuero.
 

Esta  operación  es  un  resto  del  procedimiento  de  Seguin. 

El  ácido  sulfúrico  facilita  y   abrevia  singularmente  la  pre- 

paración de  las  pieles,  pero  las  mas  veces  es  á   espensas  de 

las  buenas  cualidades  del  cuero. 

Las  aguas  ácidas  que  se  emplean  para  hinchar  las  pieles 

gruesas,  se  preparan  por  medio  de  la  casca  vieja  y   se  coloc
an 

en  unas  cubas  y   sobre  las  cuales  se  filtra  el  agua  dos  veces, 

pero  como  el  jugo  preparado  de  esta  manera  no  siempre 
 tiene 

la  fuerza  suficiente,  se  le  añade  como  acabamos  de  decir  el  áci- 

do sulfúrico  hasta  que  marque  de  10  á   12°  en  el  pesa  vi- 

nagre. 

Cuando  las  pieles  se  han  hinchado  lo  suficiente  para  po- 

der penetrar  en  ellas  el  tannino  con  facilidad,  se  las  sumeige 

en  nuevas  cubas,  que  contienen  una  disolución  de  cortez
a 

nueva.  En  esta  operación  se  evita  el  remover  los  cueros  ,   y 

tiene  por  objeto  el  dar  una  preparación  intermedia  enti
e  el 

hinchamiento  y   la  introducción  en  el  foso.  El  curtido  empieza
 

en  la  superficie  del  cuero.  Se  tiene  cuidado  ue  activar  
la  ac- 

ción de  los  líquidos  añadiéndolos  muchas  veces  corteza  nueva 

v   removiéndolos  durante  dos  ó   tres  horas  á   cada  nueva  
in- •j 

mersion. 

41  44.  Por  último,  cuando  las  pieles  han  tomado  color, 

están  á   propósito  para  ponerlas  en  contacto  direc
to  con  la 

corteza  de  los  fosos  que  se  hallan  á   cielo  descubierto.  No 

volveremos  sobre  esta  operación  que  ya  hemos  descrito, 
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añadiremos  solamente  que  la  combinación  que  no  se  concluye 
en  seis  ú   ocho  meses  para  las  pieles  pequeñas,  varía  para  la 
preparación  de  los  cueros  gruesos  entre  1   8   meses  y   dos 
anos.  Durante  este  largo  espacio  de  tiempo,  se  levantan  las 
pieles  muchas  veces  para  disponerlas  entre  dos  capas  de 
nueva  corteza.  La  proporción  de  corteza  que  exigen,  varía 
mucho.  Los  cueros  de  la  carnicería  de  París,  que  salen  con 
cuernos  y   cráneo,  pesan  50  kilógramas,  y   una  vez  curtidos  y 
secos,  solo  pesan  25.  Consumen  de  150  á   175  kilógramas 
de  corteza.  Algunas  veces  bastan  130  kilógramas  repartidos 
en  cuatro  tinas,  á   saber:  40  kilógramas  en  la  primera  y   80 
cada  una  de  las  otras  tres. 

En  las  provincias  varían  los  cueros  mucho  de  peso.  En 
Burdeos  son  fuertes  ;   en  Bretaña  son  débiles,  asi  que  se  en- 

cuentran diferencias  de  18  á   27  kilógramas. 
En  resúmen,  no  se  consume  mucho  menos  de  300  kiló- 

gramas de  corteza  para  cada  100  kilógramas  de  cueros,  su- 

poniéndolos frescos,  y   el  peso  de  estos  asciende  á   150  kiló- 
gramas por  la  curtiembre. 

En  Francia  se  humedecen  poco  los  fosos  ,   en  Inglaterra, 

se  anade  tanta  agua  que  puede  decirse  con  fundamento  que 
los  cueros  permanecen  constantemente  introducidos  en  un  baño 

de  casca:  este  último  procedimiento  suministra  buenos  cue- 

ros; pero  de  un  color  subido  que  el  comercio  francés  desecha. 

Los  cueros  pasados  por  los  baños  acidulados,  se  suben  in- 

mediatamente á   los  secadores  que  se  hallan  al  aire  libre  que 

reina  ea  los  edificios  de  todas  las  tenerías;  alii  se  ¡os  limpia 

sobre  unas  tablas  de  madera  por  medio  de  cepillos  ordinarios. 

Se  habia  imaginado  practicárosla  limpieza  por  medio  de  ce- 

pillos cilindricos  movidos  ̂ mecánicamente  ;   pero  esta  inven- 

ción no^se  ha  adoptado  todavía. 
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Despues  de  la  limpieza  se  deja  desecar  el  cuero  durante 
muchos  días;  luego  como  no  se  destina  al  zurrado  se  le  ha- 

ce sufrir  la  última  operación  llamada  martillado,  que  los  da 
firmeza  y   dulcifica  las  superficies. 

41  45.  En  la  mayor  parte  de  las  tenerías  ,   el  martillage 
se  ejecuta  también  á   la  mano  con  un  martillo  de  hierro,  ó 

mejor  de  latón  y   sobre  unas  planchas  de  piedra  dura,  pulida 
ó   de  mármol,  empotradas  en  yeso,  y   algunas  veces  sobre  plan- 

chas de  fundición  perfectamente  lisas  y   unidas.  Claro  es  que 
las  planchas  de  fundición  tienen  el  inconveniente  de  enne- 

grecer el  cuero  por  la  acción  que  el  tannino  ejerce  sobre  las 
partículas  de  hierro  que  quedan  adheridas  al  cuero. 

En  algunas  fábricas  montadas  muy  en  grande,  se  practi- 
ca esta  operación  por  medio  de  un  martillo  de  cola  movido 

por  una  rueda  de  dientes  y   análogo  á   los  martinetes  que  se 
emplean  en  la  fabricación  del  hierro.  El  plano  sobre  que  se 

apoya  el  cuero  está  caliente  por  medio  de  una  cubierta  angu- 
lar de  chapa  de  hierro,  en  la  cual  se  queman  los  desperdicios 

de  la  casca.  Este  martillo  puede  preparar  cuatro  cueros  y 
medio  por  hora.  M.  Sterlingne  emplea  en  su  fabrica  otro  sis- 

tema de  martillos  mejor  estudiado  ;   esta  es  una  especie  de 
mazo  formado  por  un  pedazo  de  madera  vertical  armado  en 

su  parte  inferior  con  un  disco  grueso  de  latón.  Este  mazo  se 

mueve  en  su  parle  superior  por  medio  de  una  palanca  que 
recibe  el  movimiento  de  una  rueda  dentada  y   cae  con  bas- 

tante velocidad  sobre  el  cuero  que  se  halla  colocado  encima 

de  un  disco  de  cobre  caliente  al  vapor.  Un  obrero  pasea  sin 

cesar  el  cuero  de  manera  que  reciba  con  uniformidad  la  pre- 
cursion  del  mazo. 

Una  pequeña  máquina  oscilante  adaptada  á   cada  aparato, 
trasmite  el  movimiento  á   la  rueda  de  dientes. 
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Los  dos  sistemas  precedentes  tienen  un  gran  defecto,  que 

consiste  en  causar  un  movimiento  general  en  todo  el  edifi- 

cio. Estos  aparatos  se  dislocan  poco  á   poco  y   exigen  por  lo 

tanto  frecuentes  reparaciones.  Es  necesario  darles  al  tiempo 

de  su  construcción  una  gran  solidez  y   colocarlos  sobre  bue- 

nos cimientos.  Se  ha  querido  poner  remedio  á   estos  inconve- 

nientes sustituyendo  al  martillo  un  frotamiento  fuerte  y   enér- 

gico comunicado  por  medio  de  unos  cilindros.  El  aparato,  a 

escepcion  de  las  dimensiones,  es  análogo  al  que  se  emplea 

para  igualar  los  tafiletes.  En  algunas  fabricas  se  aumenta  se- 

gún conviene  la  presión  que  ejercen  los  cilindros  por  medio 

de  una  palanca  que  descansa  sobre  la  parte  de  arriba  de  la 

flecha  y   cuya  eslremidad  movible  está  cargada  de  pesos  mas 

ó   menos  considerables.  Esta  es  una  buena  disposición.  Siem- 

pre es  bueno  calentar  por  medio  del  vapor  el  sitio  sobre  que 

reposan  las  pieles;  esta  operación  la  descuidan  ciertos  curti- 

dores; porque  si  bien  el  calor  no  es  enteramente  indispensable 

como  lo  imaginan,  es  al  menos  de  una  grande  utilidad  y   ayuda 

singularmente  al  trabajo.  Por  medio  de  estos  rodillos  lami- 

nadores se  puede  preparar  un  cuero  en  diez  minutos,  y   la 

fuerza  que  exije  asciende  al  poco  mas  ó   menos  á   la  de  un 

caballo  en  el  vapor. 

Si  los  procedimientos  que  acabamos  de  describir  dejan 

algo  que  desear  en  sus  resultados,  no  se  verifican  lo  mismo 

con  el  martillo  de  M.  Berendorf,  cuyos  buenos  efectos  reco- 

nocen todos  los  curtidores.  Este  consiste  en  una  larga  palanca 

de  hierro  que  gira  alrededor  de  un  punto  fijo  en  un  planover- 

tical  y   apoya  muy  cerca  del  punto  de  rotación  sobre  la  cabe- 

za de  un  mazo  de  hierro  que  está  fijo  por  dos  correas,  que  se 

dirije  verticalmente  en  un  anillo  de  hierro  sobre  una  plancha 

gruesa  de  fundición.  El  mazo  termina  en  su  parte  inferior  por 
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una  cabeza  de  bronce  que  viene  á   chocar  sobre  una  bigornia 

del  mismo  metal  empotrada  en  una  fuerte  armadura  que  pro- 

porciona un  poco  de  flexibilidad.  La  bigornia  está  unida  con 

la  madera  que  la  sostiene  por  medio  de  un  tornillo  que  la 

permite  subir  y   descender  una  pequeña  cantidad. 

La  palanca  del  martillo  se  mueve  por  una  manibela  dis- 

puesta á   propósito,  de  manera  que  su  curso  es  limitado.  El 

mazo  y   la  bigornia  se  calientan  interiormente  por  el  vapor. 

El  martillo  de  M.  Berendorf  presentasobre  los  de  M.  Ster- 

lingne,  la  ventaja  de  trabajar  sin  choque  y   producir  una 

presión  que  se  puede  regularizar  con  la  mayor  facilidad  se- 

gún el  grueso  del  cuero  y   su  grado  de  desecación  mas  ó   me- 

nos adelantada  ,   elevando  ó   bajando  la  bigornia  por  medio 

del  tornillo  de  presión,  sin  que  por  esto  se  interrumpa  el 

trabajo.  Cada  martillo  da  80  golpes  por  minuto  y   puede  ba- 

tir tres  cueros  enteros  por  hora,  es  decir,  seis  medios  cueros, 

y   la  fuerza  que  exije  asciende  á   la  de  dos  caballos  y   medio 

de  vapor. 

41 46.  Los  residuos  de  la  casca  sirven  para  preparar  los 

adobes  que  se  queman  cuando  no  se  emplea  como  combusti- 

ble en  el  establecimiento.  Una  parte  de  la  corteza  se  vende 

también  á   los  jardineros  para  las  capas  que  forman  las  estu- 

fas calientes.  Esta  corteza  esperimenta  una  fermentación  que 

conserva  alrededor  de  las  plantas  una  temperatura  suave  y 
constante.  Para  este  último  uso,  se  vende  de  5   á   6   francos  la 

medida  de  1600  kilógramas  de  corteza  húmeda  ,   que  se  re- 

duce á   500  ó   600  kilógramas  de  corteza  seca. 

Los  adobes  se  preparan  en  un  molde  cilindrico  de  cobre 

de  1   5   á   1   8   centímetros  de  diámetro  sobre  6   á   9   de  altura. 

Por  medio  de  dos  asas  de  que  está  provisto  se  facilita  su  tras- 
porte de  uno  á   otro  lado.  El  obrero  coloca  este  molde  sobre 
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una  plancha  de  marmol  ligeramente  inclinada,  y   le  llena  de 

corteza  que  comprime  con  los  pies;  un  caballete  colocado  de- 

lante de  él  le  permite  sostenerse  mientras  le  comprime.  Los 

adobes  preparados  de  esta  manera  se  colocan  sobre  unas  ta- 

blas ligeras  sostenidas  por  unos  montantes  de  madera  y   se 
desecan  al  aire  libre.  Un  obrero  hace  cerca  de  1   000  ó   2000 

adobes  por  dia  en  las  provincias  ;   pero  son  mas  gruesos  y 
compactos  que  en  Paris,  donde  un  obrero  forma  el  doble  de 

esta  cantidad.  La  corteza  es  tan  abundante  en  Paris  y   por 

otra  parte  tan  difícil  de  secarla  en  invierno,  que  en  la  mayor 

parte  de  los  casos  se  ven  los  curtidores  precisados  á   vender- 

la á   un  precio  muy  bajo;  este  no  llega  al  2   por  100  libre 

del  precio  que  cuestan  las  cortezas. 
Los  curtidores  consideran  ciertamente  como  una  cosa 

muy  útil  y   de  buen  éxito  paradlos  un  procedimiento  que  los 

permitiera  desecar  las  cortezas  ámedidaque  quedan  apuradas 

con  toda  la  economía  que  necesita  el  poco  valor  de  la  mate- 

ria. Las  dificultades  de  semejante  operación,  se  podrán  con- 

siderar cuando  se  tenga  presente  que  3000  kilógramas  de 

corteza  se  reducen  por  la  desecación  á   1000  ó   1200  kiló- 

gramas. 
Por  otra  parte  se  pueden  aprovechar  las  ventajas  que  se 

tendrían  en  la  estraccion  de  esta  humedad  comparando  los 

números  siguientes: 

1250  kilógramas  de  corteza  de  encina  podrían  producir  lo 

menos  1000  kilógramas  de  corteza  seca,  y   según  los  espe- 

rimentos,  1 000  kilógamas  equivalen  por  su  poder  calorífico 

à   800  kilógramas  de  leña,  á   270,  ó   300  kilógramas  de  ulla, 

y   hay  fábricas  donde  se  emplean  mas  de  10000  kilógramas 

de  casca  por  dia. 

1147.  Los  procedimientos  que  acabamos  de  describir, 
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bien  sea  para  los  cueros  blandos  bien  para  los  gruesos,  pre- 
sentan muchos  y   graves  inconvenientes  que  vamos  á   indicar; 

mas  adelante  veremos  el  modo  de  evitarlos. 

La  cal  durante  su  largo  contacto  con  las  pieles  altera 

mas  ó   menos  el  tegido  ,   penetra  en  sus  poros  y   permanece 

obstinadamente  en  el  estado  de  cal  cáustica,  de  carbonato  y 

de  jabón  insoluble,  estando  este  último  formado  por  la  com- 
binación de  esta  base  con  las  materias  grasas  de  que  la  piel 

está  siempre  impregnada. 

Las  numerosas  lavaduras  por  el  agua,  y   las  elaboraciones 

que  se  dan  á   la  piel,  no  la  privan  sino  incompletamente  de 

esta  cal,  que  perjudica  sensiblemente  al  curtido.  Se  opone  al 

mismo  tiempo  á   la  fácil  penetración  del  tannino  y   á   la  com- 

binación perfecta  con  la  piel. 

Esta  resistencia  que  opone  la  cal  á   todas  las  manipula- 

ciones, es  tan  verdadera,  que  las  pieles  mejor  curtidas  con- 

servan siempre  cierta  cantidad  ,   que  ios  zurradores  y   sobre 

todo  los  fabricantes  de  cueros  barnizados,  se  ven  obligados  á 

espulsar  por  un  trabajo  particular,  por  el  cual  hacen  salir 

una  grasa  abundante.  Mas  adelante  veremos  los  medios  que 

se  han  buscado  para  evitar  los  graves  inconvenientes  de  la 

cal  reemplazándola  por  otros  agentes  mas  ó   menos  ventajo- 

sos. Si  el  inconveniente  que  presenta  la  cal  en  el  curtido  es 

uno  de  los  mas  graves,  no  es  desgraciadamente  el  único,  el 

procedimiento  de  separar  el  pelo  por  la  fermentación  pútrida, 

es  cuando  menos  tan  perjudicial  como  el  de  la  cal,  y   los  ma* 

yores  cuidados  no  pueden  impedir  jamás  el  que  se  deteriore 

una  gran  parte  de  las  pieles. 

El  trabajo  del  taller  de  las  cubas,  presenta  desde  luego 

unos  vicios,  que  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos 

en  química  v   en  mecánica  ,   no  permiten  dejar  subsistir  mu* 
Tomo  YIIL  46 
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cho  tiempo,  sobre  todo  en  las  fábricas  montadas  en  grande, 

donde  es  tan  importante  el  disminuir  los  fondos  de  salida 

y   economizar  la  mano  de  obra.  Es  evidente  que  conviene 

reemplazar  estas  numerosas  cubas  en  que  la  acción  de  los 

líquidos  curtientes  está  tan  mal  di rij ida;  donde  el  trabajo  se 

hace,  por  decirlo  así,  á   la  casualidad;  donde  la  mano  de  obra 

á   pesar  de  ser  tan  considerable,  solo  llena  á   medias  el  objeto, 

por  unos  medios  mejor  combinados  que  permitan  acelerar  la 

combinación  del  tannino  con  la  piel. 

Suponiendo  que  se  adopten  nuevos  procedimientos  para 

la  separación  del  pelo  y   el  trabajo  de  las  cubas,  deberá  re- 

sultar una  gran  disminución  en  la  prolongación  del  trabajo 

de  los  fosos  á   cielo  abierto.  Este  trabajo,  que  dura  como  he- 

mos observado  anos  enteros,  y   que  exije  por  consecuencia 

enormes  capitales  para  su  sostenimiento,  se  podrá  reducir  en 

las  cuatro  quintas  partes  y   no  presentará  ya  en  la  operación 

del  curtido  estos  cambios  muchas  veces  desastrosos,  que 

consisten  en  los  cambios  de  curso  que  pueden  sufrir  los  pro- 

ductos manufacturados  en  un  período  de  tiempo  tan  prolon- 

gado. 

Uno  de  los  graves  defectos  que  presenta  todavía  la  pre- 

paración actual  de  los  cueros,  pioviene  del  empleo,  mu 

chas  veces  inmoderado,  que  se  hace  del  ácido  sulfúrico 
 para 

activar  y   aumentar  la  hinchazón  de  las  pieles  de  buey  y  
 de 

búfalo  sobre  todo.  Este  ácido  que  se  añade  como 
 hemos  di- 

cho en  el  departamento  de  las  cubas,  disminuye  cier
tamente 

la  operación  del  curtido;  pero  por  otra  parte  perjud
ica  á   todas 

las  buenas  cualidades  que  deben  poseer  los  cueros;  
el  curtidor 

encuentra  en  él  su  ventaja  por  el  detrimento  del  
consumidor. 

En  resumen,  los  inconvenientes  de  los  procedimiento
s  ac- 

tuales del  curtido  provienen  principalmente. 
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1. °  Del  empleo  de  la  cal  para  la  separación  del  pelo  y 

la  hinchazón  de  las  pieles  pequeñas; 

2. °  De  la  mala  dirección  del  trabajo  en  el  departamento 

de  las  cubas; 

3. °  De  la  fermentación  pútrida  que  se  hace  sufrir  á   las 

pieles  gruesas  para  la  separación  del  pelo; 

4
.
 
°
 
 

El  empleo  de  los  ácidos. 

41  48.  M.  Félix  Boullet,  se  ha  asegurado  de  los  inconve- 

nientes que  ocasiona  el  uso  de  la  cal  para  el  hinchamiento  y 

separación  de  los  pelos,  y   ha  imaginado  sustituir  la  sosa 

cáustica  que  debe  evidentemente  producir  unos  efectos  aná- 

logos, sin  presentar  las  mismas  dificultades.  El  licor  que 

emplea  se  prepara  muy  fácilmente  decarbonatando  una  diso- 

lución muy  dilatada  de  cristales  de  sosa  por  medio  de  una 

lechada  de  cal  en  proporciones  convenientes. 

Introducidas  las  pieles  en  esta  agua  alcalina  se  hinchan 

rápidamente  en  alto  grado,  y   pueden  pelarse  al  cabo  de  dos 

ó   tres  dias  solamente.  Sometidas  en  seguida  al  trabajo  de  los 

caballetes  quedan  libres  sus  poros  con  mayor  facilidad  que 

las  pieles  que  han  sufrido  la  operación  de  la  cal,  por  la  razón 

de  que  el  agente  que  se  ha  empleado  es  soluble;  y   forma 

unos  jabones  solubles;  suministra  menos  grasa  y   ofrecen 

una  flor  estimadamente  suave.  Introducidas  en  seguida  en 

los  primeros  licores  de  curtir,  se  penetran  con  rapidéz  dei 

tannino;  en  una  palabra  ,   todas  las  operaciones  de  la  tenería 

se  egecutan  en  un  tiempo  tres  veces  menor  que  si  las  pieles 

se  hubieran  preparado  por  el  procedimiento  ordinario. 

Veinte  kilógramas  de  carbonato  de  sosa  disueltas  en  500 

litros  de  agua  y   mezcladas  con  1   5   kilógramas  de  cal  perfec- 

tamente apagada,  bastan  para  sumergir  y   preparar  1 000  ki- 

lógramas de  pieles  frescas. 
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M.  Boudet  ha  ensayado  igualmente  como  medio  epilato- 

rio para  las  pieles  el  sulfuro  de  arsénico  ú   oro  pimente,  que 

se  emplea  hace  mucho  tiempo  en  Inglaterra  y   en  Francia  aun 

en  las  tenerías.  La  pasta  que  se  usa  se  compone  de  sul-
 

furo de  arsénico  y   de  una  lechada  de  cal;  M.  Boudet  ha  re- 

conocido, que  el  arsénico  en  estas  circunstancias  no  tenia  in- 

fluencia sobre  el  resultado  obtenido,  y   que  toda  la  acción  de- 

pilatoria pertenecía  al  sulfuro  de  calcio  naciente,  formado 

por  la  reacción  de  la  cal  sobre  el  sulfuro  de  arsénico. 

Muy  buen  éxito  ha  tenido  para  separar  el  pelo  de  las  pie- 

les de  carnero  el  aplicar  sobre  su  carne  una  pasta  formada  de 

cal  y   de  sulfuro  de  sodio;  el  efecto  es  tan  pronto  que  al  cabo 

de  24  á   36  horas  de  contacto  se  pelan  las  pieles  con  la  ma- 

yor facilidad. 

En  estas  mismas  circunstancias  la  sosa  cáustica  no  habia 

todavía  ejercido  sino  una  acción  poco  sensible,  y   una  lechada 

de  cal  puede  permanecer  enteramente  sin  acción. 

Las  pieles  peladas  por  el  sulfuro  de  calcio,  quedan  ta
m- 

bién á   propósito  en  alto  grado  para  combinarse  con  el  tannino 

en  un  tiempo  muy  corto. 

La  esperiencia  únicamente  puede  decidir  si  la  calidad 

del  cuero  obtenido  es  ó   no  alterada,  si  el  tegido  hinchado  de 

esta  manera  no  queda  flojo  aun  cuando  el  curtido  sea 
 com- 

pleto; por  último,  si  los  cueros  conservan  al  aire  todas  
sus 

propiedades.  Hasta  el  presente  la  opinion  délos  curti
dores  se 

ha  manifestado  poco  favorable  para  la  íntioduccion  
de  este 

procedimiento  que  dicen  suministra  unos  cueios  lim
onados  de 

agua  que  se  pierde  en  el  almacén  con  detrimento 
 de  la  cali- 

dad del  producto  y   de  su  peso. 

41  49.  Uno  de  los  curtidores  mas  distinguidos  de  Paris, 

M.  Ogereau,  ha  buscado  el  modo  de  abreviar  el  trabajo  de
l 
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curtido;  sus  investigaciones  se  lian  dirigido  no  sobre  los  me- 

dios de  abreviar  el  curtido  empleando  un  nuevo  procedimien- 

to para  la  separación  del  pelo,  sino  sobre  las  ventajas  que  se 

podrían  realizar  por  el  empleo  metódico  de  la  materia  cur- 
tiente. 

Así,  habiendo  hecho  pasar  las  pieles  en  un  medio  cual- 

quiera para  combinarse  con  el  tannino,  hé  aquí  cómo  opera 

M.  Ogereau. 

En  una  cuba  de  madera  de  doble  fondo  se  disponen  ca- 

pa por  capa  las  pieles  preparadas,  es  decir,  peladas  é   hincha- 

das; entre  cada  capa  se  tiene  cuidado  de  interponer  la  casca, 

que  cediendo  su  tannino  debe  hacer  á   la  masa  permeable  al 

agua. 
Estando  la  cuba  llena  hasta  las  tres  cuartas  partes,  se 

hace  llegar  en  la  primera  operación  agua  pura,  y   para  las  si- 

guientes una  agua  de  corteza  acidulada,  débil,  que  baya  ser- 

vido para  una  operación  precedente.  El  líquido  penetra  poco 

á   poco  la  masa  y   viene  á   reunirse  entre  los  dos  fondos  donde 

se  cuela  cuando  conviene  en  un  recipiente  inferior.  Una  bom- 

ba la  estrae  de  allí  en  caso  de  necesidad  y   la  vuelve  á   poner 

en  la  superficie  de  la  cuba. 

La  fábrica  montada  en  grande  por  M.  Ogereau  para  el 

ensayo  de  este  sistema,  se  compone  de  6   cubas  que  pueden 

contener  cada  una  100  cueros  de  Paris  y   120  de  Buenos- 

Aires.  Todos  los  dias  se  hace  correr  el  líquido  por  la  parte 

baja  de  la  cuba  al  recipiente  inferior,  de  donde  por  medio  de 

una  bomba  se  le  hace  llegar  de  nuevo  á   la  cuba.  De  esta  ma- 

nera se  establece  una  circulación  continua.  Todas  las  capas 

del  líquido  encerrado  en  la  cuba,  han  debido  ser  desalojadas; 

de  aquí  resulta  que  las  que  están  en  contacto  con  la  casca  y 

saturadas  de  tannino  vienen  á   contacto  con  los  cueros.  Las 
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que  embeben  las  pieles,  por  el  contrario,  se  escurren  después 

de  haber  cedido  su  tannino  y   por  esto  mismo  están  entera- 

mente actas  para  tomar  una  nueva  cantidad  de  la  corteza  que 
van  á   encontrar. 

Conducida  de  esta  manera  la  operación  dura  cerca  de  un 

mes;  al  cabo  de  este  tiempo  es  necesario  vaciar  la  cuba,  re- 

novar la  casca  y   volver  á   empezar  el  mismo  trabajo.  Para 

terminar  el  curtido  es  necesario  poner  la  tercera  cantidad  de 

polvo  que  se  coloca  y   dispone  todo  bajo  las  mismas  circuns- 

tancias que  las  anteriores. 

Así  se  monta  tres  veces  la  cuba  con  la  casca  nueva.  Se 

eslrae  todos  los  dias  una  porción  de  líquido  para  volverle  á 

echar  en  la  superficie  de  las  cubas.  Reuniendo  este  trabajo 

con  el  del  rio  y   el  de  los  pasa-manos  no  pasa  de  cuatro  meses. 

El  cuero  obtenido  por  este  procedimiento  parece  entera- 

mente comparable  al  que  se  prepara  por  los  métodos  antiguos. 

Cien  partes  de  piel  seca  de  Buenos-Aires  suministran 

\   50  partes  de  cuero. ■ 

4150.  M.  Sterlin gne  ha  tratado  de  sustituir  igualmente 

un  nuevo  procedimiento  mas  económico  y   rápido,  á   los  méto- 

dos antiguos;  este  fabricante  lo  ha  conseguido  de  la  manera 

siguiente. 

Dejandotodas  las  partes  preliminares  de  la  operación  como 

se  practicaban  antes,  y   fijando  toda  su  atención  sobre  el  cur- 

tido, reemplaza  á   las  cubas  ordinarias  por  unas  cubas  enter- 

radas también;  pero  cada  una  de  estas  cubas  está  provista  de 
un  doble  fondo  donde  se  coloca  el  licor  curtiente.  Este  licor 

se  hace  pasar  por  un  tubo  de  madera  y   ascender  hasta  la  parle 

superior  de  la  cuba  de  donde  corre  por  una  abertura  lateral 

á   la  cuba  siguiente.  De  aquí  resulta  que  añadiendo  todo  el 

líquido  á   la  superficie  de  la  primera  cuba,  obliga  á   una  can- 
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tidad  de  líquido  igual  que  proviene  del  fondo  de  esta  cuba  á 

remontarse  por  el  tubo  y   á   correr  á   la  cuba  siguiente  que  es-, 
perimenta  á   su  vez  el  mismo  efecto,  y   así  se  sucede  de  una 
cuba  en  otra. 

De  esta  reunión  de  disposiciones  resulta  que  si  se  tienen 

diez  cubas  que  contengan  cada  una  las  pieles  que  se  han  de 

curtir,  en  tres  veces  su  peso  de  corteza,  se  podrá  cada  diez 

dias  evacuar  una  cuba  y   recargar  otra  nueva.  Será  necesario 

por  lo  tanto  doce  cubas  para  formar  todo  el  aparato;  de  las 

cuales  diez  estarán  en  trabajo  y   dos  vaciadas  ó   cargadas.  Si 
se  trata  de  un  curtido  de  flota,  este  trabajo  se  practicará  sin 

dificultad.  Representando  el  orden  de  las  cubas  por  : 

agua.  .   1,  2,  3,  4,  5.  6,) 
12.  11,  10,  9,  8,  7,  j 

Marchando  el  agua  en  el  sentido  indicado  por  la  numera- 

ción; es  decir,  pasando  desde  el  6   al  7   y   desde  este  al  8,  y 
por  último,  desde  el  12  al  1   otra  vez,  y   las  pieles  en  el  mis- 

mo sentido;  cuando  las  cortezas  lo  verifican  en  sentido  con- 

trario no  habrá  otra  cosa  mas  fácil  que  llegar  á   un  curtido 

rápido  y   regular.  Pero  es  necesario  sujetarse  á   unas  reposi- 

ciones frecuentes  de  las  cubas,  porque  será  necesario  separar 
las  pieles  á   medida  que  se  curtan  y   las  cortezas  conforme  se 
vayan  apurando. 

Para  obviar  estos  inconvenientes  y   para  llegar  por  otra 
parte  á   un  curtido  mas  perfecto  y   rápido  sobre  todo,  ha  in- 

troducido M.  Sterlingne  en  este  procedimiento  el  empleo  de 
los  jugos  concentrados,  en  reemplazo  de  una  parte  de  las  cor- 

tezas que  suprime.  Pero  la  concentración  de  los  jugos  está 
sujeta  á   numerosas  dificultades;  el  taunino  se  altera  en  ca- 

liente por  el  contacto  del  aire  de  una  manera  profunda,  y 
pierde  por  este  medio  sus  propiedades  curtientes. 

f 
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4151.  Eq  todos  los  procedimientos  que  acabamos  de  es- 
•poner,  las  fibras  animales  de  la  superficie  de  la  piel  absorven 
prontamente  el  principio  curtiente  y   obstruyen  por  consecuen- 

cia basta  cierto  punto  su  paso  en  las  fibras  interiores,  sobre 
lodo  en  las  pieles  gruesas.  Es  muy  importante  el  hallar  un 
medio  de  vencer  este  obstáculo  y   facilitar  la  introducción  de 
la  casca.  Spilsdary  emplea  el  método  siguiente  :   se  limpia  á 
las  pieles  de  su  pelo  y   de  su  carne  por  los  métodos  ordina- 

rios. se  examina  detenidamente  el  estado  en  que  se  encuen- 
tran, y   si  se  hallan  agujeros  se  los  recose  con  cuidado  para 

que  sean  impermeables.  Se  preparan  tres  bastidores  de  ma- 

dera del  mismo  tamaño  de  las  pieles,  cuyos  bordes  están  fijos 
por  unos  tornillos,  se  pone  una  piel  sobre  el  bastidor  y   se  la 
esliende  hasta  sus  bordes;  encima  se  pone  el  segundo  basti- 

dor de  manera  que  los  bordes  de  los  dos  compriman  la  piel 
todo  alrededor  y   la  tengan  firme;  de  la  misma  manera  se  co- 

loca una  piel  sobre  la  superficie  superior  del  segundo  basti- 
dor, y   por  medio  del  tercero  se  fija  la  segunda  piel.  Entonces 

se  comprimen  fuertemente  los  tres  bastidores  reunidos  por 
medio  de  muchos  pasadores  que  atraviesan  las  orejas  ó   asas 
de  los  bordes  estemos  de  los  bastidores,  y   que  fijan  la  piel 
de  una  manera  conveniente  para  hacerla  sufrir  la  acción  del 
licor  curtiente. 

Entre  las  dos  pieles  se  encuentra  por  consecuencia  un  es- 
pacio en  el  cual  estando  los  bastidores  de  canto  se  introduce 

el  líquido  curtiente  por  medio  de  un  tubo  que  desciende  de 
un  recipiente  superior,  mientras  que  el  aire  se  escapa  por 
una  válvula  que  se  cierracuando  el  espacio  está  lleno.  La  llave 
superior  permanece  abierta  para  mantener  una  comunicación 
con  el  recipiente  del  líquido;  de  manera  que  la  presión  de 
la  columna  líquida  intruducida,  fuerza  al  licor  á   que  atravie- 
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se  los  poros  de  la  piel  por  una  infiltración  lenta,  y   el  tannino 

se  encuentra  de  esta  manera  en  contacto  con  todas  las  fibras 

indistintamente.  El  efecto  de  esta  presión  se  manifiesta  por 

un  resudamiento  constante  que  se  advierte  á   la  superficie  es- 

tertor de  las  pieles. 

Cuando  la  operación  es  completa  se  cierra  la  llave  supe- 

rior y   se  abre  la  de  abajo  para  dejar  correr  el  líquido;  enton- 

ces se  desprenden  los  bastidores  quitando  los  pasadores,  se 

levantan  las  pieles  separando  los  bordes  que  han  estado  com- 

primidos y   se  las  seca  para  concluirlas  en  seguida  por  los 
métodos  ordinarios. 

4152.  Willan  Drake,  curtidor,  ha  introducido  una  mo- 

dificación á   este  procedimiento;  este  fabricante  prolonga  las 

pieles  después  que  estas  han  recibido  las  primeras  prepara- 

ciones habituales  en  un  licor  ligero  de  casca,  y   volviéndolas 

varias  veces  reciben  un  primer  curtido,  antes  de  someterlas 

á   la  infiltración  antedicha.  Después  se  coloca  en  dos  pieles  lo 

mas  igual  posibles  y   de  la  misma  forma,  grano  contra  grano, 

y   se  cosen  exactamente  todo  alrededor  los  bordes  que  se  cor- 

responden con  hilo  gordo  encerado,  de  manera  que  formen 

un  saco  bastante  sólido  para  conservar  la  disolución  de  cas* 

ca;  entonces  se  suspende  este  saco  por  medio  de  cuerdas  cosi- 

das á   sus  costados;  en  el  estremo  superior  del  saco  se  deja  una 

abertura  para  introducir  un  embudo,  por  cuyo  medio  se  vier- 

te el  licor  de  casca  frió  hasta  que  el  saco  se  encuentre  lleno. 

Después  de  cierto  tiempo  ,   que  varía  según  la  calidad  de  las 

pieles,  la  superficie  esterior  se  humedece  y   en  la  parte  infe- 

rior del  saco  se  forman  unas  gotas  procedentes  de  la  hume- 

dad que  se  nota  en  toda  la  superficie.  Estas  gotas  se  reciben 

en  un  vaso  conveniente  ,   y   cuando  hay  una  cantidad  sufi- 

ciente de  este  líquido,  se  le  vierte  de  nuevo  en  el  embudo 
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de  manera  que  el  saco  quede  enteramente  dilatado. 

Cuando  las  pieles  adquieren  un  aspecto  duro  y   firme 

aunque  todas  las  partes  esten  igualmente  humedecidas,  se 

eleva  la  temperatura  del  aire  en  la  localidad  donde  se  verifi- 

ca el  curtido  ,   que  hasta  entonces  ha  estado  bien  ventilada, 

desde  unos  20°  hasta  65.  Este  calor  debe  mantenerse  hasta 

que  las  pieles  esten  por  todas  partes  duras  y   firmes.  Cuando 

empiezan  á   ennegrecerse  en  algunos  puntos  y   el  licor  sufre 

poca  disminución,  se  pueden  considerar  las  pieles  como  cur- 

tidas. Entonces  se  vacia  el  saco  cortando  en  el  fondo  algunos 

puntos  de  la  costura,  y   después  de  haber  cortado  los  bordes 

se  terminan  las  pieles  á   la  manera  ordinaria. 

Mientras  están  colocadas  en  los  colgaderos,  se  inclinan 

las  pieles  un  poco  de  lado  para  que  las  barras  de  hierro  no 

formen  surco  y   para  facilitar  la  acción  igual  del  licor. 

Por  este  procedimiento,  dice  su  autor,  una  piel  que  por  el 

método  antiguo  necesitaba  10  meses,  puede  curtirse  en  10 

dias.  M.  Ure  ha  visto  un  pedazo  de  cuero  curtido  por  este  pro- 

cedimiento, que  parecía  perfecto;  pero  no  ha  esperimentado  su 

duración  comparativamente  con  la  de  las  pieles  ordinarias. 

Los  señores  Knowlys  y   Duesbury  aceleran  la  impregna- 

ción del  tannino  en  las  pieles  suspendidas  en  un  vaso  cer- 

rado, cuyo  aire  se  haestraido  por  una  bomba  de  aire  y   en  el 

cual  se  introduce  en  seguida  el  licor  curtiente.  Aseguran  los 

autores  de  esta  invención ,   que  por  ella  penetra  el  líquido 

también  en  las  pieles,  que  quedan  curtidas  en  muy  poco 

tiempo. 

4153.  Un  curtidor  de  Paris,  M.  Bauquelin  ,   ha  imagi- 

nado un  procedimiento  que  presentará  algunas  ventajas: 

1 .°  Sustrae  enteramente  las  pieles  á   las  alteraciones  pro- 

ducidas por  los  agentes  químicos,  tales  como  la  cal,  la  sosa, 
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el  ácido  sulfúrico  y   otros  que  se  emplean  en  la  tenería. 

2. °  Las  pieles  preparadas  por  este  procedimiento  »   están 

aptas  para  dejarse  penetrar  del  licor  curtiente,  sin  que  por 

esto  se  debilite  el  tejido  por  el  hinchamiento  considerable  que 
sufren. 

3. °  La  mano  de  obra  disminuye  por  las  máquinas  que  se 

emplean  en  la  mayor  parte  de  las  operaciones;  por  esta  razón 

se  hace  uso  de  una  máquina  de  vapor,  ó   de  otro  motor  cual- 

quiera y   el  poder  mecánico  que  sumistra,  compensa  un  poco 

la  disminución  del  trabajo. 

4. °  
Por  último,  este  fabricante  ha  añadido  al  curtido  un 

nuevo  procedimiento  
de  batir  las  pieles  que  lo  egecuta  por 

medio  de  máquinas  especiales.  
Hé  aquí  la  série  de  las  ope- 

raciones que  practica. 

Se  empieza  por  introducirlas  pieles  en  el  agua;  allí  se  las 

deja  por  espacio  de  24  ó   48  horas,  según  la  temperatura.  Du- 

rante este  tiempo  se  tiene  cuidado  de  renovar  el  agua  una  ó 

dos  veces  según  su  estancia. 

Al  salir  de  las  cubas  se  colocan  las  pieles  en  una  especie 

de  batan,  cuya  caja  animada  de  un  movimiento  de  vaivén  ha- 

ce variar  á   cada  momento  el  sitio  en  que  tocan  los  golpes. 

Allí  reciben  durante  media  hora  ó   una,  la  acción  de  los  ma- 

zos que  ayudados  por  un  pequeño  surtidor  de  vapor  las 

hinchan  mucho.  En  seguida  se  las  conduce  à   una  estufa  cer- 

rada por  todas  partes  en  la  cual  se  las  somete  durante  12  ho- 

ras, á   la  acción  del  vapor  vascular  á   la  temperatura  de  30° 

aproximadamente.  Esta  estufa  debe  estar  abovedada  y   cons- 

truida sólidamente  con  buenos  materiales  perfectamente  ci- 

mentados. También  se  puede  hacer  uso  de  una  cuba  de  madera 

tapada  por  todas  partes.  Al  salir  de  la  estufa  se  sumergen  las 

pieles  durante  24  horas  en  el  agua  libia.  Si  el  agua  está  de- 
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masiado  caliente  podrá  alterar  la  piel  y   solo  se  obtendrán 

unos  cueros  de  una  calidad  inferior.  Al  salir  de  estas  opera- 

ciones, las  pieles  están  dispuestas  para  la  separación  del  pelo 

que  se  quita  con  mucha  facilidad  por  los  procedimientos  or- 

dinarios de  los  borriquetes. 

Esta  operación  puede  también  ejecutarse  como  lo  indica 

M.  Vauquelin  en  un  tonel  ó   cilindro  de  dos  á   tres  metros  de 

diámetro  guarnecido  interiormente  de  un  gran  número  de  cla- 

vijas de  madera  redondas  por  su  estremidad.  Este  está  encer- 

rado en  otro  cilindro  mayor  que  queda  fijo  y   que  contiene  el 

agua  condensada.  Colocadas  las  pieles  en  el  cilindro  interior 

sedá  vueltas  á   este  durante  una  hora  ,   poco  mas  ó   menos. 

Este  cilindro  está  cerrado  en  sus  dos  estremos  por  unas  regi— 

lias  al  través  de  las  cuales  pasa  el  pelo  para  reunirse  entre 

los  dos  cilindros,  de  donde  se  le  retira  á   proposito  para  servir 

á   los  guarnicioneros. 

Terminada  esta  operación  se  procede  á   la  del  descarnado; 

esta  en  vez  de  practicarse  á   la  mano,  como  se  hace  ordinaria- 

mente, se  verifica  por  medio  de  una  máquina  que  es  una  es- 

pecie de  esquilador  combinado  de  tal  manera  que  todas  las 

partes  mas  gruesas  y   supéríluas  de  la  piel  se  cortan  con  gran 

rapidez.  Esta  operación  facilita  mucho  el  trabajo  de  los  zur- 

radores. Ademas,  los  despojos  carnosos  que  se  obtienen  de 

esta  manera,  tienen  mucho  mas  valor  que  cuando  las  pieles 

están  curtidas.  Estos  despojos  sirven  como  ya  hemos  dicho 

para  la  fabricación  de  la  cola  fuerte. 

Terminada  la  separación  de  la  carnaza  se  lavan  las  pieles 

bien  sea  dándolas  una  laboracion,  bien  volviéndolas  á   colocar 

en  el  gran  tonel  guarnecido  de  clavijas  de  que  ya  hemos  ha- 

blado anteriormente.  En  seguida  se  las  hace  pasar  al  batan 

donde  se  trabajan  con  agua  tibia  durante  una  hora.  M.  Vau7 
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quelin  dá  la  temperatura  necesaria  para  esta  operación,  ha- 

ciendo llegar  un  surtidor  de  vapor  á   la  caja  del  batan;  el  agua 

fria  se  la  hace  llegar  por  otro  tubo. 

Al  salir  las  pieles  del  batan,  en  cuyo  caso  se  hallan  hin- 

chadas, se  colocan  en  un  gran  tonel  provisto  de  un  ege  ar- 
mado de  brazos. 

Se  vierte  sobre  las  pieles  un  jugo  de  casca  formado  por 

la  permanencia  de  21 0   kilógramas  de  agua  sobre  75  kilógra- 

mas  de  casca.  Las  pieles  se  remueven  continuamente  en  este 

licor  por  los  brazos  que  se  ponen  en  movimiento  por  su  comu- 

nicación con  la  máquina  de  vapor.  Este  curtido  ó   coloreado 

de  la  piel  dura  ordinariamente  tres  boras. 

Cuando  han  recibido  el  calor  se  apilan  las  pieles  y   se  las 

somete  á   la  acción  de  un  licor,  mas  y   mas  fuerte. 

Los  tres  primeros  dias  se  las  dá  vuelta  tres  veces  al  día 

y   ademas  cada  dia  se  colocan  en  el  batan,  donde  reciben  la  ac- 
ción de  los  mazos  durante  media  ó   una  hora.  Los  mazos  como 

ya  hemos  dicho  amasan  las  pieles  ,   las  hinchan,  las  ponen 

mas  á   propósito  para  recibir  de  nuevo  la  casca  espulsando  la 

que  está  contenida  en  los  poros  de  la  piel.  Después  de  cada 

batanado  se  introducen  estas  pieles  en  el  tonel  de  brazos  y   se 

las  pone  en  contacto  con  el  jugo  de  la  casca,  que  va  siendo 

cada  vez  mas  fuerte  á   medida  que  avanzan  las  operaciones. 

Por  último,  las  pieles  después  del  curtido  se  pasan  alter- 

nativamente desde  el  tonel  de  brazos  al  batan,  y   de  aqui  al 

tonel.  En  uno  de  los  aparatos  se  someten  á   la  acción  de  la 

casca;  en  el  otro  la  casca  se  vé  forzada  á   penetrar  y   salir  por 

la  enérgica  presión  que  se  hace  sufrir  á   las  pieles. 

Al  cabo  de  1   2   á   1   5   dias  de  este  trabajo,  las  pieles  se  ha- 

llan curtidas  al  poco  mas  ó   menos,  y   solo  falta  para  comuni- 

carlas lodo  el  tannino  necesario  ponerlas  durante  10  dias  en 
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contacto  con  la  casca  nueva  y   en  polvo;  este  último  trabajo  se 
hace  como  de  ordinario  interponiendo  entre  cada  capa  de  piel 
otra  de  casca  nueva.  Esta  última  operación  que  es  tan  larga 
en  el  curtido  ordinario  se  termina  por  este  medio  con  una  ra- 

pidez asombrosa.  Cuando  las  pieles  salen  de  las  cubas  se  en- 

cuentran ya  perfectamente  curtidas. 

El  procedimiento  de  M.  Yauquelin  permite  el  curtir  to- 

das las  pieles  aun  aquellas  que  están  batidas  por  los  curtido- 
res ordinarios.  Asi  ciertas  pieles  de  Africa  enteramente  dese- 

cadas, de  las  cuales  no  se  puede  sacar  ningún  partido,  reci- 
biendo flexibilidad  por  el  batan,  se  han  podido  curtir  casi 

con  tanta  facilidad  como  las  pieles  frescas. 

Hé  aquí  por  lo  demas  la  duración  del  curtido  por  este 
procedimiento. 

Pieles  de  buey  ...  90  dias 
De  vacas   60 
Becerros   30 

ZüRRAMIENTO. 

41 54.  La  única  preparación  que  después  del  curttido  se 

hace  sufrir  á   los  cueros  fuertes,  que  se  destinan  para  la  con- 

fección de  las  suelas,  es  el  martillado,  pero  no  sucede  lo  mis- 

mo con  los  cueros  de  vaca,  de  ternero,  etc.,  que  se  distin- 

guen bajo  los  nombres  de  cueros  blandos;  estos  últimos  sufren 

una  nueva  preparación  conocida  con  el  nombre  de  zurrado. 

Zurrar  un  cuero,  es  tomarle  á   la  salida  del  curtido  y   ha- 

cerle á   propósito  para  todas  las  aplicaciones  que  tiene  des- 

pués, en  las  cuales  se  necesita  el  brillo,  el  color,  el  lustre,  y 
sobre  todo  la  flexibilidad. 

Estos  resultados  se  obtienen  empapando  el  cuero  en  el 
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agua,  bataneándole  y   haciéndole  sufrir  algunas  manipulacio- 

nes para  darle  flexibilidad  tratándole  por  el  aceite,  por  el 

sebo,  tiñéndole,  alisándole,  etc. 

El  cuero  zurrado  se  destina  para  los  zapateros,  los  guar- 

nicioneros, cofreros,  espaderos,  encuadernadores,  etc.  Para 

cada  una  de  estas  aplicaciones  debe  tener  el  cuero  unas  cua- 

lidades particulares  y   por  consecuencia  debe  recibir  un  ade- 

rezo diferente.  De  aquí  resultan  una  multitud  de  preparaciones 

que  complican  el  zurrado  y   que  hacen  de  él  un  arle  separado 

que  se  ejerce  las  mas  veces  en  unos  talleres  particulares  se- 

parados de  las  tenerías.  Asi,  es  que  el  zurrador  prepara  los 

cueros  estirados ,   los  cueros  lisos ,   los  cueros  en  aceite ,   en  sebo , 

y   en  cera ;   por  último,  los  cueros  que  conservan  todo  lo  posi- 

ble su  color  natural;  cada  uno  de  estos  aderezos  exige  unas 

modificaciones  particulares  en  la  marcha  del  zurrado;  sin  em« 

bargo,  todas  las  operaciones  preliminares  les  son  comunes; 

vamos  á   describir  desde  luego  estas,  después  indicaremos  lo 

que  cada  aderezo  exige  de  particular. 

Se  dá  principio  por  separar  de  las  pieles  curtidas  todas 

las  partes  inútiles  que  absorverian  en  pura  pérdida  una  gran 

parte  del  trabajo  y   de  los  ingredientes  que  se  emplean  en  la 

operación  del  zurrado;  tales  son,  la  cola,  el  frente,  las  ma- 

milas, etc.  Las  pieles  que  recibe  ei  zurrador  secas  y   duras 

deben  hacerse  flexibles  reblandeciéndolas  con  el  agua  y   des- 

pués pisándolas  hasta  que  esten  bastante  manejables  para  el 

trabajo.  Entonces  se  las  dá  sobre  el  caballete  diferentes  gra- 

duaciones, que  tienen  por  objeto  limpiar  la  piel  por  el  lado 

de  la  carne,  escarnizarla  y   darlas  por  todas  partes  el  mismo 

grueso  á   fin  de  adelgazarla  mas  ó   menos,  según  se  le  quiere 

dar  mas  ó   menos  flexibilidad.  Estas  elaboraciones  se  dan  por 

medio  de  diferentes  cuchillos,  los  unos  cuyos  cortes  son  ro- 
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mos  sirven  para  limpiar  las  partes  mas  delgadas  ;   los  otros 

para  separar  por  el  lado  de  la  carne  toda  la  superficie  de  la 

piel. 
El  cuchillo  vuelto  que  se  emplea  en  estos  casos  tiene  el 

filo  vuelto  en  ángulo  recto  con  la  hoja,  de  suerte  que  para 

servirse  de  él  se  le  debe  pasear  perpendicularmente  por  la 

piel.  En  algunas  circunstancias  en  vez  de  emplear  el  cuchillo 

vuelto  se  emplea  un  instrumento  llamado  luneta ;   este  es  un 

cuchillo  anular.  La  hoja  tiene  de  seis  á   ocho  centímetros  de 

ancho;  el  hueco  central  sirve  para  pasar  la  mano:  la  hoja  no 

es  plana  sino  un  poco  encorvada:  este  es  el  lado  que  presenta 

el  obrero  á   la  piel. 

La  luneta  levanta  una  película  de  piel  mas  delgada  que 

el  cuchillo  vuelto;  se  la  emplea  cuando  no  se  quiere  debilitar 
mucho  el  cuero.  Para  hacer  uso  de  este  instrumento  debe 

estar  suspendida  la  piel  libremente,  y   sus  rebordes  cortados 

de  antemano.  La  luneta  no  sirve  sino  para  el  medio  del  cuero* 

que  es  siempre  mas  delgado.  Todas  las  pieles  en  aceítese 

repasan  con  este  instrumento. 

Cuando  las  pieles  están  limpias  y   descarnadas  se  pasan  á 

otra  operación  que  tiene  por  objeto  dar  flexibilidad  á   los  cue- 

ros y   sacarlos  el  grano.  Esto  se  verifica  sin  escepcion  en  to- 

das las  pieles.  El  instrumento  que  se  emplea  para  esto  es  de 

madera  dura;  tiene  cerca  de  30  centímetros  de  longitud  so- 

bre 10  ó   de  ancho;  por  la  parte  de  arriba  es  plano  y   unido, 

pero  debajo  está  abombado  en  el  sentido  de  la  longitud,  de 

manera  que  el  mayor  espesor  se  encuentra  en  el  medio.  Esta 

parte  abombada  está  surcada  en  el  sentido  de  su  ancho  por 

unas  hendiduras  poco  angulosas.  La  parte  de  encima  está 

provista  de  un  mango  de  cuero  en  el  cual  el  obrero  pasa  la 
mano.  Para  hacer  uso  de  este  último  se  dobla  una  cuarta 
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parte  de  la  piel  flor  contra  carne,  se  pone  la  herramienta  sobre 

la  flor,  y   se  la  retira  con  fuerza  sucesivamente,  produciendo 

de  esta  manera  en  la  piel  un  movimiento  que  la  hace  frotar 

por  sobresalto  sobre  el  medio  de  la  piel.  La  misma  opera- 

ción se  repite  en  las  otras  tres  cuartas  partes  del  cuero.  Repi- 

tiendo la  operación  sobre  la  flor  se  deshace  el  grano  que  se 

acaba  de  formar  y   por  este  medio  queda  la  piel  mas  lisa  y 
suave. 

Algunas  veces  no  se  practica  esta  operación  hasta  des- 

pués de  teñida  la  piel.  El  grano  que  se  la  dá  es  mas  ó   menos 

fino  según  lo  son  las  hendiduras  de  la  herramienta;  cuando  se 

la  quiere  suavizar  mas  y   hacer  sobresalir  ligeramente  el  gra- 

no que  se  ha  destruido,  al  pasar  la  herramienta  por  la  flor,  se 

hace  uso  de  otra  herramienta  análoga  de  corcho,  plana  y   sin 
hendiduras. 

Por  último,  la  última  operación,  que  es  común  á   la  mayor 

parte  de  las  pieles,  es  el  estirado. 

Esta  operación  tiene  por  objeto  el  hacer  igual  el  cuero  en 

todas  sus  partes  cuanto  sea  posible. 

Los  útiles  que  se  emplean  para  egecutarla,  es  una  placa 

de  cobre  ó   de  hierro,  según  se  tiene  miedo  ó   no  de  manchar 

la  piel;  la  parte  que  debe  flotar  sobre  esta,  termina  en  un 

corle  redondo.  El  obrero  tiene  con  las  dos  manos  la  parte 

opuesta  cogida  por  un  pedazo  de  madera,  la  pasa  con  fuerza 

sobre  los  sitios  gruesos,  sobre  aquellos,  por  ejemplo,  en  que 
queda  todavía  carne  ó   casca;  las  partes  mas  gruesas  las  hace 

correr  hácia  el  lado  mas  delgado,  y   en  una  palabra,  hace  la 

piel  mas  compacta,  mas  igual,  densa  y   flexible. 

Cueros  estirados.  El  zurrador  introduce  directamente 

en  el  comercio  los  cueros  que  solo  han  sufrido  las  operacio- 

nes precedentes  y   que  por  último  han  sido  estirados  fuerte- 
Tomo  VIII.  47 
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mente.  Esta  es  la  preparación  mas  sencilla  del  arte,  y   para 
ella  se  emplean  por  lo  regular  los  cueros  de  becerrillos  ó   de 

vaca  que  sirven  entonces  para  hacer  las  suelas  de  los  escar- 
pines, las  primeras  suelas  de  los  zapatos,  etc. 

41 55.  Cueros  en  sebos.  Estos  se  preparan  con  los  cue- 
ros de  vaca  ó   de  ternero.  Después  de  las  diferentes  operacio- 
nes que  acabamos  de  indicar  anteriormente,  se  soflama  lige- 

ramente la  piel  en  un  fuego  claro,  para  que  la  materia  grasa 
que  se  quiere  introducir  en  ella,  no  se  lije  inmediatamente 
después  de  su  aplicación;  la  piel  se  estiende  sobre  una  tabla, 
después  se  aplica  el  sebo  caliente  por  medio  de  una  brocha 

gruesa  formada  por  la  reunión  de  algunos  pedazos  de  lana. 
El  sebo  se  aplica  por  los  dos  costados  empezando  por  el  de 
la  carne.  No  debe  estar  esta  sustancia  demasiado  caliente  ni 

demasiado  fria,  porque  en  el  primer  caso  quemaría  el  cuero, 
y   en  el  segundo  le  penetraría  mal.  Es  necesario  tener  cuida- 

do de  que  los  bordes  y   las  ingles  esten  bien  penetrados  de 
sebo.  Despues  de  esta  operación  se  moja  el  cuero  duran- 

te ocho  ó   diez  horas,  se  le  batana,  y   se  concluye  por  pasar 
la  herramienta  de  granear  por  el  lado  de  la  carne,  y   re- 

batir el  grano  à   fin  de  aplastar  la  flor.  Entonces  se  coloca 

la  piel  sobre  una  mesa  con  la  carne  hácia  abajo,  se  la  estien- 
de á   fuerza  de  brazos,  después  se  la  une  con  la  herramienta 

á   propósito  para  esto  y   se  enjuga  la  flor  con  W   despojos  del 

cuero  que  proviene  de  las  recortaduras,  para  separar  el  es- 

ceso  de  grasa.  Por  último,  se  la  ennegrece  inmediatamente 

antes  de  levantarla;  el  negro  no  será  tan  bueno  si  la  piel 
está  seca. 

El  licor  que  se  emplea  para  dar  el  color  negro  ,   no  es 

otra  cosa  que  una  disolución  de  hierro  en  un  ácido  muy  dé- 
bil. Se  prepara  vertiendo  en  un  tonel  lleno  de  pedazos  de 
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hierro  viejo,  cerbeza  agria  y   dejándola  permanecer  allí  algún 

tiempo.  El  ácido  acético  y   aun  el  ácido  sulfúrico  muy  dilata- 

dos ,   producen  el  mismo  resultado;  en  efecto  ,   se  emplea 

muchas  veces  el  negro  de  los  sombrereros,  que  está  compues- 

to con  goma,  madera  de  la  india,  nuez  de  agallas  y   sulfato 

de  hierro.  En  este  último  caso  ,   el  negro  está  preparado  en- 

teramente. En  el  primero,  se  forma  por  la  reacción  de  la  di- 

solución de  hierro  sobre  el  tannino  contenido  en  la  piel.  El 

negro  de  la  cerbeza  altera  menos  las  pieles  que  cuando  se 
hace  uso  del  ácido  sulfúrico.  Como  disolvente  del  hierro  se 

emplea  también  el  vino  avinagrado,  el  agua  de  curtir,  etc. 

Después  de  haber  estendido  sobre  la  piel  todavía  húme- 

da una  primera  capa  de  negro  por  medio  de  un  mechón  de 

lana  o   con  una  brocha  de  crin  de  caballo,  se  dobla  la  piel  y 

se  la  deja  penetrar  del  color;  cuando  está  medio  seca,  se  dá 

una  segunda  capa,  después  una  tercera,  que  se  la  deja  desecar 
enteramente. 

Luego  que  está  metida  en  color  se  la  saca  el  grano  con  la 

herramienta  de  antes,  teniendo  cuidado  de  dar  primero  una 

mano  de  cerbeza  agria;  la  flor  se  desengrasa  frotando  con  un 

pedazo  de  paño  viejo;  se  hace  aparecer  el  grano  en  otra  her- 

ramienta mas  fina  que  la  primera;  y   por  último,  se  lustra  la 

piel  con  una  decocción  de  espino  ,   que  se  estiende  sobre  la 

flor  en  una  tela  bien  unida  que  no  la  pueda  rayar;  estas  úl- 

timas operaciones  se  repiten  muchas  veces  hasta  que  la  piel 

se  encuentre  en  el  estado  conveniente. 

Las  pieles  de  vaca  negras  ,   de  grano  ,   preparadas  como 

acabamos  de  decir  ,   sirven  para  los  guarnicioneros  ,   zapate- 

ros, cofreros,  etc. 

Las  pieles  de  ternero  en  sebo,  se  preparan  al  poco  mas  ó 

menos  como  las  de  vaca;  pero  como  son  mas  débiles  se  las 
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soba  mas  y   se  las  da  menos  grasa.  Las  pieles  de  ternero 

que  pesan  19  ó   20  kilógramas  la  docena,  toman  cerca  de  6 

á   7   kilógramas  y   media  de  sebo,  ó   el  equivalente,  porque  se 

preparan  la  mayor  parte  con  aceite. 

41 56.  De  las  pieles  de  ternero  y   de  vaca  en  aceite.  Pa- 

ra poner  en  aceite  estas  pieles  ,   emplean  algunas  veces  los 

zurradores  aceite  de  pescado  puro;  pero  es  preferible  servirse 

de  la  grasa  de  los  gamuceros,  que  es  una  mezcla  de  aceite  de 

pescado  y   de  potasa  ,   que  se  emplea  para  desengrasar  las 

pieles  que  se  pasan  en  la  gamucería.  Esta  grasa  es  mas  es- 

pesa que  el  aceite,  embota  mejor  la  piel  y   la  da  mayor  suavi- 

dad. Para  emplearla  se  la  mezcla  ordinariamente  con  su  peso 

de  aceite.  Una  piel  de  vaca  embebe  3   kilógramas  de  grasa, 

los  becerros  exijen  mas  proporcionalmenle  á   su  peso.  Una 

que  pesa  1   4   kilógramas,  toma  cerca  de  5   kilógramas  de  gra- 

sa; pero  con  respecto  á   este  punto  se  observan  enormes  dife- 

rencias. Algunos  becerros  ligeros  de  Bretaña,  no  toman  sino 

200  gramas  de  esta  sustancia,  mientras  que  otro  de  Paris 

{>odrá  exijir  hasta  2   kilógramas. 

Para  aplicarla  es  necesario  que  la  piel  esté  todavía  húme- 

da para  que  el  aceite  solo  pueda  penetrar  poco  á   poco  y   á   me- 

dida que  el  cuero  se  seca. 

Cuando  las  pieles  están  secas  se  las  desengrasa  en  el  batan 

y   se  las  recarga  en  seguida;  pero  con  mas  aceite  que  grasa  y 

se  las  batana  de  nuevo.  Por  último,  para  desengrasar  la  flor 

se  frota  la  piel  con  una  brocha  mojada  en  una  ligera  agua  de 

potasa,  y   se  la  pone  el  color  negro  en  seguida.  Después  del 

primer  negro  se  pasa  al  través  la  herramienta  de  granear  y 

se  da  el  segundo  negro  que  termina  la  tintura,  y   en  seguida 

se  las  deja  secar  en  frió.  Cuando  están  secas  se  las  batana, 

se  las  pasa  la  herramienta  de  granear,  se  las  corta  los  bordes, 
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se  pasa  la  luneta  y   la  herramienta  de  granear  de  corcho  ;   por 

último,  se  les  da  una  ligera  mano  de  aceite  sobre  la  flor  y   se 

realza  el  color  negro. 

Algunas  veces  se  quiere  conservar  en  los  cueros  de  be- 

cerro y   de  vaca  su  color  natural,  aun  después  de  haberles 

dado  el  sebo  ó   el  aceite.  En  este  caso,  es  necesario  tomar  mu- 

chas precauciones  en  todas  las  operaciones,  y   elegir  para  este 

trabajo  las  pieles  mas  hermosas  y   exentas  de  manchas. 

Cuando  se  las  ha  puesto  en  sebo  y   enaceite,  se  conten- 

tan muchos  algunas  veces  con  estirarlas  y   alisarlas;  pero  lo 

general  es  pasar  ligeramente  sobre  la  flor  una  ligera  capa  de 

color  preparada  con  la  grana  de  Aviñon  y   azafran  puestas  en 

infusión  en  la  cerbeza. 

Para  aclarar  este  color  cuando  está  seco,  se  frota  la  piel 

con  lienzo  blanco. 

Las  pieles  de  cabra  y   de  carnero  ,   se  preparan  al  poco 

mas  ó   menos  como  las  precedentes,  solo  que  estas  exigen  al 

mismo  tiempo  mas  trabajo  y   economía. 

Se  las  pone  igualmente  en  sebo,  en  aceite  y   en  negro. 

Los  métodos  de  curtido  que  hemos  indicado  hasta  aqui, 

no  son  los  únicos  que  se  ponen  en  práctica  para  conservar 

las  pieles.  Estos  métodos  varían,  no  solamente  según  los  paí- 

ses, sino  también  según  los  usos  á   que  se  destinan  las  pie- 

les; asi  es  como  el  cuero  de  Rusia  recibe  unas  preparacio- 

nes muy  diferentes  de  las  que  acabamos  de  indicar.  Lo  mis- 

mo sucede  con  las  pieles  que  se  destinan  á   la  confección  de 

los  guantes  y   otros  objetos  delicados. 

Espondremos  sucesivamente  la  preparación  de  los  cueros 

de  Rusia,  los  de  Hungría,  etc. 
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4157.  Los  rusos  poseen  hace  mucho  tiempo  un  procedi- 
miento para  fabricar  un  cuero  particular  que  llaman  Jucten , 

coloreado  en  rojo  por  una  madera  aromática.  Este  cuero  es 

muy  estimado  porque  no  está  sujeto  á   alterarse  por  la  hume- 

dad, y   porque  no  solo  no  puede  ser  atacado  por  los  insectos 
sino  que  ademas  los  aleja  de  sus  alrededores  á   causa  de  su 

olor.  Para  obtenerlo  se  despoja  á   las  pieles  de  sus  pelos  mo- 
jándolas en  una  legia  demasiado  débil  para  obrar  sobre  las 

fibras  animales,  en  seguida  se  los  enjuga,  se  los  batana  mas 
ó   menos,  según  su  naturaleza,  y   se  los  hace  fermentar  en  un 

baño  conveniente  después  de  haberlos  lavado  en  el  agua  ca- 

liente, y   al  cabo  de  8   dias  se  los  retira ,   pero  es  necesario 
algunas  veces  mojarlos  segunda  vez  para  abrir  sus  poros  ;   en 
seguida  se  los  limpia  trabajándolos  en  el  borriquete  por  el 
lado  de  la  carne  y   del  grano.  Después  se  compone  una  pasta  de 
38  libras  de  harina  de  centeno  para  200  pieles,  y   se  les 
hace  fermentar  con  levadura;  se  diluye  esta  pasta  agria  con 
una  cantidad  suficiente  de  agua,  y   se  forma  un  baño  para  las 
pieles,  en  el  cual  quedan  48  horas.  Entonces,  se  los  intro- 

duce en  unas  pequeñas  cubas  de  pasa-mano  donde  perma- 
necen 1 5   dias;  después  se  las  lava  en  el  rio. 

En  seguida  se  introducen  las  pieles  en  una  cuba  llena  de 

una  decocción  de  corteza  de  sauce  [salix  cinérea  y   salix  ca- 

; prea )   á   una  temperatura  bastante  baja  para  que  no  pueda 

destruir  las  fibras  animales,  y   se  los  maneja  y   prensa  du- 
rante media  hora.  Esta  manipulación  se  repite  dos  veces  al 

dia  durante  una  semana.  Entonces  se  renueva  la  infusion  y 

se  hace  uso  de  ellas  durante  otra  semana  para  las  mismas 
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pieles.  En  seguida  se  las  espone  al  aire  para  secarlas,  y   des- 
pués de  estas  operaciones  se  encuentran  dispuestas  para  ad- 
mitir las  operaciones  del  zurrado  con  el  aceite  empirreumá- 

tico  de  corteza  de  álamo  á   cuya  sustancia  debe  el  cuero  de 
Rusia  sus  cualidades  particulares. 

Hé  aquí,  el  método  que  se  emplea  para  obtenerle.  Se 
introduce  la  epidermis  blanca  y   membranosa  del  álamo  blan- 

co despojado  de  toda  su  parte  leñosa,  en  una  caldera  de  hier- 

ro que  se  cierra  cuando  está  completamente  lleua,  con  una 
cubierta  de  hierro  abombada  que  tiene  en  su  centro  un  tubo. 

Encima  de  esta  caldera,  se  coloca  otra  segunda  en  la  cual 
pasa  este  tubo  sin  llegar  hasta  su  fondo.  Cuando  las  dos  cal- 

deras están  reunidas  por  este  medio  se  las  dá  la  vuelta  de 

manera  que  la  de  arriba  contenga  á   la  corteza  del  álamo. 

A   la  otra  mitad  de  este  aparato,  se  le  introduce  en  la 

tierra,  y   á   la  superficie  de  la  caldera  superior  se  la  reviste 

con  un  lodo  de  arcilla;  entonces  se  la  rodea  de  un  fuego  de 
leña,  y   se  la  calienta  al  grado  rojo,  hasta  que  la  destilación 
sea  completa.  Esta  operación,  aunque  grosera  en  apariencia, 
llena  su  objeto. 

Cuando  las  calderas  se  desenlodan,  se  encuentra  en  la 

superior  un  polvo  fino  de  carbon,  y   en  la  inferior  que  ha  ser- 
vido de  recipiente,  hay  un  aceite  empirreumático  de  un  olor 

muy  fuerte,  que  está  mezclado  con  la  brea,  y   que  flota  sobre 

una  pequeña  cantidad  de  vinagre.  Este  aceite,  es  el  que  se 
emplea  para  impregnar  las  pieles,  trabajándolas  por  el  lado 
de  la  carne  con  los  útiles  del  zurrador.  Es  muy  difícil  hacer 
penetrar  este  aceite  con  igualdad,  y   los  rusos  no  son  cierta- 

mente los  que  mejor  consiguen  este  objeto  porque  nos  en- 
vían muchas  pieles  manchadas.  Actualmente  se  obtiene  este 

aceite  en  Francia  destilando  la  corteza  del  álamo  blanco  en 
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los  alambiques  de  cobre,  y   condensando  el  producto  por  me- 

dio de  un  tubo,  que  se  introduce  en  el  agua  fria.  De  esta  ma- 

nera se  estrae  cerca  del  60  por  400  ,   del  peso  de  la  cor- 
teza. 

Las  pieles  se  embeben  con  mayor  igualdad  este  aceite 

cuando  están  enteramente  secas.  Es  necesario  tener  cuidado 

de  no  poner  demasiada  cantidad  para  que  no  pase  al  través 

de  la  piel  y   manche  el  lado  del  grano. 

Güeros  de  Hungría. 

44  58.  En  la  preparación  de  estos  cueros  se  reemplaza  el 

tannino  como  medio  preservativo; 

4 ,°  Por  el  cloruro  de  aluminio  obtenido  por  la  doble 
descomposición  de  la  sal  marina  y   del  alumbre. 

2.°  Por  una  cantidad  suficiente  de  sebo  de  la  cual  se 
embebe  el  cuero. 

El  cloruro  de  aluminio  conserva  la  materia  animal,  sin 

alterar  la  fuerza  del  tejido.  El  sebo  impide  la  desecación  del 

cuero,  y   le  comunica  la  flexibilidad  y   untuosidad,  que  los  ha- 

ce á   propósito  para  las  obras  á   que  se  destinan. 

El  cuero  de  Hungria  se  prepara  con  gran  rapidéz;  dos  me- 

ses bastan  para  hacerle  pasar  á   la  perfección.  Todas  las  pie- 

les pueden  prepararse  por  este  método;  pero  en  Francia  no  se 

ejecuta  este  trabajo  sino  sobre  los  cueros  fuertes  y   gruesos. 

Los  bueyes  de  Limoursin  dan  para  este  género  escelentes 

productos. 

Las  primeras  operaciones  de  este  método,  son  análogas  á 

las  de  la  tenería,  con  la  diferencia  de  reemplazar  casi  siempre 

la  operación  del  encalado  que  debilita  al  cuero  por  una  rasura 

cuidadosa.  Un  obrero  apenas  puede  rasar  ó   pelar  42  cueros 
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en  un  dia.  Luego  que  las  pieles  han  sido  lavadas,  cortadas 

por  la  mitad,  rasadas  y   puestas  en  remojo  durante  24  horas 

en  el  rio,  se  las  pasa  al  primer  baño  que  se  compone,  para 

cada  piel  que  pese  35  á   40  kilógramas  de  dos  y   media  á   3 

kilógramas  de  alumbre  y   una  y   media  de  sal  marina  disueltas 

en  el  agua. 

Parece  que  el  cloruro  de  aluminio  que  se  forma  por  doble 

descomposición  es  mucho  mas  favorable  á   la  conservación  del 

cuero  que  el  alumbre  solo;  esta  sal  le  mantiene  en  una  gran 

flexibilidad,  que  es  muy  favorable  á   los  diversos  empleos  de 

ios  cueros  de  este  género. 

Las  inmersiones  de  los  cueros  en  esta  disolución  se  hacen 

calientes  en  unas  cubas,  que  pueden  contener  seis  medios 

cueros;  para  hacer  obrar  mejor  esta  disolución  y   comunicar 

al  mismo  tiempo  mas  flexibilidad  á   las  pieles,  las  patea  un 

obrero,  recorriendo  muchas  veces  por  la  tina,  de  un  lado  á 

otro.  En  seguida  se  las  trasporta  á   otra  cuba  que  contiene 

agua  caliente,  y   se  las  pisotea  otra  vez.  Para  que  la  piel  que- 

de bien  impregnada  de  sales  se  repiten  las  mismas  opera- 

ciones. Los  cueros  se  meten  en  seguida  en  el  agua  alumbrada 

durante  ocho  dias.  En  seguida  se  los  seca,  bien  sea  á   el  aire 

bien  en  una  estufa,  pero  antes  que  hayan  perdido  toda  su 

humedad  ,   se  los  dobla  en  dos  partes,  estendiéndolos  bien 

para  deshacer  los  pliegues  poniéndolos  en  pilas.  Cuando  es- 

tán suficientemente  secos,  se  los  pisotea  para  hacerlos  mas 

flexibles,  y   despues  de  esta  operación  se  los  blanquea  espo- 
niéndolos  al  sol. 

Las  pieles  están  entonces  á   propósito  para  recibir  el  sebo. 

El  sebo  que  se  emplea  es  de  calidad  inferior:  se  le  aplica  fun- 

dido y   bastante  caliente,  para  que  penetre  bien  los  cueros.  El 

engrasado  se  verifica  en  una  estufa  donde  se  conserva  una  lem- 
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peratura  muy  elevada,  á   íin  de  que  el  sebo  permanezca  mu- 

cho tiempo  fluido,  y   que  la  humedad  que  percibe  por  las  sa- 

les, quede  espulsada  mas  fácilmente.  Cada  medio  cuero  de- 

be consumir  lo  menos  un  kilógrama  y   medio  de  grasa,  lo  cual 
compone  3   kilógramas  para  cada  cuero. 

Cuando  las  pieles  están  ya  engrasadas,  las  toman  dos 

obreros  sucesivamente,  y   las  tienen  durante  un  minuto  lo  mas 

á   cierta  distancia  de  una  regilla  cubierta  de  carbones  encen- 

didos con  la  carne  hácia  el  fuego. 

Las  pieles  sollamadas  se  depositan  sucesivamente  sobre 

una  mesa  próxima  al  fuego;  se  las  cubre  con  un  lienzo,  y   por 
último;  se  las  suspende  en  un  tendedero  donde  se  las  deja  du- 

rante algún  tiempo  para  obtener  el  endurecimiento  de  la  grasa. 

Una  fabricación  del  cuero  de  Hungría,  tal  cual  la  acaba- 
mos de  indicar,  se  hace  ordinariamente  en  el  estío  en  el  es- 

pacio de  unos  15  dias;  y   en  invierno  se  necesitan  lo  menos 

de  1res  semanas  á   un  mes,  y   algunas  veces  mas  si  la  deseca- 
ción no  se  obtiene  en  una  estufa  de  aire  caliente. 

El  cuero  de  Hungría  se  trabaja  fresco  y   sin  la  intervención 

del  ácido  ó   del  álcali  libres,  y   por  esto  conserva  toda  su  te- 

nacidad, su  fuerza  y   una  flexibilidad  esquisita;  resiste  mejor 

que  todos  los  demas  á   la  atracción  y   por  esto  es  mas  estima- 

do de  los  guarnicioneros. 

TENERIA. 

41  59.  El  arte  del  zurrador  se  egerce  en  Paris  sobre  las 

píeles  de  carnero,  y   en  Annonay  sobre  las  pieles  de  carnero 

y   de  cabrito  que  se  destinan  á   la  guantería.  También  se  eger- 

ce sobre  las  pieles  que  deben  conservar  su  pelo,  tales  como 

los  objetos  de  manguitería  etc. 
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El  cloruro  de  aluminio  es  aquí  como  en  la  preparación  de 

los  cueros  de  Hungría  la  base  de  la  conservación  de  las  pie- 

les. Las  primeras  operaciones  de  la  guantería  son  muy  análo- 

gas á   las  que  se  practican  en  la  tenería  y   en  las  fábricas  de 

tafilete.  Por  lo  tanto  las  pasaremos  rápidamente. 

Se  empieza  por  hacer  desangrar  las  pieles,  se  las  lava 

después,  se  las  enloda  por  el  lado  de  la  carne  con  una  lecha- 

da de  cal,  y   de  oro  pimente,  que  se  estiende  por  medio  de 

una  brocha  gruesa.  Al  cabo  de  24  horas  la  piel  cae  por  sí 

misma  con  una  estremada  facilidad  y   la  lana  se  puede  utili- 

zar. Las  pieles  se  pelan  sobre  el  caballete;  se  las  sumerge  de 

nuevo  y   después  se  las  dan  diversas  elaboraciones  para  sepa- 

rar el  esceso  de  carne,  igualar  las  partes  demasiado  gruesas* 

y   separar  el  color  verde  debido  al  sulfuro. 

En  seguida  se  las  sumerge  en  una  lechada  de  salvado  di- 

luido en  agua.  Para  100  pieles  de  carnero  bastan  20  kilógra- 

mas  de  salvado  diluidas  en  una  cantidad  suficiente  de  agua* 

para  formar  una  lechada  no  muy  espesa.  La  inmersión  dura 

tres  semanas  en  invierno  á   causa  de  la  baja  temperatura,  en 

estío  solo  dos  ó   tres  dias. 

La  fermentación  que  no  tarda  en  establecerse  en  el  cen- 

tro del  líquido  ocasiona  la  formación  del  ácido  láctico  que  hin- 

cha las  pieles. 

Al  salir  de  esta  inmersión  se  las  vuelve  á   sumergir  con 

la  mezcla  de  alumbre  y   sal  común.  Para  100  pieles  se  ne- 

cesitan según  su  tamaño  de  6   á   9   kilógramas  de  alumbre  y 

solo  una  y   media  de  sal  común;  en  el  sitio  se  necesita  un  po- 

co mas  de  esta  última  que  en  el  invierno;  este  baño  salino  se 
verifica  en  caliente. 

Las  pieles  que  se  destinan  para  quedar  en  blanco,  es  ne- 

cesario empastarlas;  para  esto  se  toman  para  100  pieles  6   á 
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7   kilógramas  de  harina  y   50  yemas  de  huevo;  esta  mezcla  se 

añade  al  licor  salino-tibio  que  ha  servido  antes  y   se  amasa 

el  todo  á   fuerza  de  brazos  hasta  que  tome  una  consistencia 

uniforme  de  miel.  Las  pieles  se  introducen  en  este  baño,  y 

se  las  deja  durante  una  noche  entera,  y   al  dia  siguiente  se 

las  levanta  para  suspenderlas  en  las  perchas  de  un  secador 

en  el  cual  se  las  deja  ocho  ó   quince  dias  según  la  estación, 

pero  es  necesario  abreviar  la  desecación  todo  lo  posible.  La 

pasta  blanquea  la  piel  y   reemplaza  así  á   el  aceite  ó   à   la  gra- 

sa  que  se  emplea  en  las  operaciones  del  zurrado  y   en  la  pre- 

paración de  los  cueros  de  Hungría;  suaviza  la  piel  al  mismo 

tiempo  y   la  impide  el  hacerse  dura  y   quebradiza  por  la  dese- 
cación. 

Las  pieles  se  estienden  en  seguida  por  medio  de  una  cu- 

chilla pulimentada  y   de  corte  romo;  la  longitud  de  las  pieles 

queda  la  misma,  pero  en  la  parte  del  ancho  aumenta  mas  de 

una  tercia;  para  que  este  trabajo  se  practique  bien  es  necesa- 

rio que  las  pieles  estén  húmedas,  para  lo  cual,  se  las  intro- 

duce algunos  instantes  en  una  cuba  de  agua.  Después  del  es- 

tirado se  desecan  las  pieles  y   el  trabajo  del  curtidor  queda  en- 
tonces terminado. 

GAMUCERIA. 

4160.  Las  operaciones  preliminares  del  gamucero  son 

absolutamente  las  mismas  que  las  del  curtidor.  Por  lo  tanto 

no  volvemos  á   repetirlas;  emplea  también  las  mismas  pieles 

con  la  diferencia  de  elegir  las  mas  hermosas  y   las  mas  fuertes. 

El  medio  de  conservación  que  emplea  el  gamucero,  difie- 

re esencialmente  de  cuantos  hemos  indicado  hasta  el  presente, 

consisten  en  emplear  esclusivamente  el  aceite  de  pescado  del 

cual  impregna  bien  sus  pieles  por  repetido  bataneo.  Al  salir 
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las  pieles  dei  baño  del  salvado  se  las  estira  bien;  después  de 

haberlas  dado  flexibilidad  por  este  medio  reciben  el  primer 

aceite.  Para  esto  se  las  estiende  sobre  una  tabla;  un  obrero 

moja  sus  dedos  en  el  aceite  y   los  sacude  sobre  la  flor  de  la 

piel  hasta  que  haya  una  cantidad  suficiente  para  humedecer 

toda  la  superficie.  Entonces  se  las  pliega  en  cuatro  partes, 

se  hacé  con  ellas  unos  rollos  y   se  echan  en  la  artesa  de  un 

molino  de  mazos.  Esta  artesa,  está  socabada  oblicuamente  en 

un  pedazo  fuerte  de  madera.  El  mazo  no  se  mueve  per- 

pendicularmenle;  pero  en  su  curso  describe  un  arco  de  cír- 

culo y   viene  á   tocar  en  la  artesa  bajo  un  ángulo  de  cerca  de 

45°.  Este  mazo,  se  mueve  alredor  de  un  ege  que  está  pró- 

ximo á   la  estremidad  que  recibe  los  dientes  de  una  rueda. 

La  cabeza  del  mazo  está  labrada  en  forma  de  escalones  para 

que  pueda  tener  mas  acción  sobre  las  pieles. 

Estas  reciben  el  choque  del  mazo  durante  hora  y   media 

ó   dos  horas,  y   aun  tres,  según  que  han  estado  mas  ó   menos 

bien  preparadas  y   que  se  prestan  por  lo  tanto  mas  ó   menos 

bien  á   recibir  el  aceite. 

Las  pieles  se  separan  muchas  veces  en  el  molino  teniendo 

cuidado  de  darlas  aceite  siempre  que  se  necesita,  y   de  ai- 

rearlas á   cada  operación. 

El  batanado  no  es  suficiente  todavía  para  penetrar  bien 

las  pieles  de  aceite;  para  obtener  bien  este  resultado  es  ne- 

cesario pasarlas  á   una  estufa  donde  la  temperatura  se  sos- 

tiene siempre  á   un  grado  suficiente,  para  que  el  aceite  per- 
manezca mas  fluido,  sin  alterar  no  obstante,  la  fuerza  de  la 

piel. 
Después  de  haberlas  calentado  de  esta  manera  reciben 

sobre  el  caballete  una  elaboración,  que  tiene  por  objeto  se- 

parar por  medio  de  un  cuchillo  de  filo  redondo  lo  restante  de 
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la  flor,  ó   de  la  epidermis  que  las  operaciones  preliminares 

han  dejado. 

Por  último  se  las  debe  desengrasar,  es  decir,  se  las  debe 

quitar  todo  esceso  de  aceite,  que  se  las  había  dado  con  el  fin 

de  penetrarlas  perfectamente  por  todos  lados. 

Este  desengrasado  se  obtiene  por  medio  de  una  legia  pre- 

parada con  cenizas  ó   con  potasa  en  disolución,  marcando  esta 

2o  en  el  areómetro  de  Beaumé. 

Se  entibia  esta  legía  y   después  se  ponen  en  ella  las  pieles, 

se  las  remueve  fuertemente,  se  deja  mojar  el  todo  durante 

una  hora,  y   después  se  las  retira  y   se  las  tuerce. 

El  licor  jabonoso  que  resulta,  recibe  otras  aplicaciones 

después,  en  otros  trabajos  que  se  practican  en  las  pieles. 

Estas  desecadas  se  encuentran  algo  duras  pero  se  les  vuel- 

ve á   dar  toda  la  flexibilidad  trabajándolas  con  el  cuchillo. 

Fabricación  del  tafilete. 

4161.  Antes  del  siglo  XVIII,  nos  traian  el  tafilete  es- 

clusivamente  de  Levante.  Las  primeras  nociones  que  se  pu- 

blicaron en  Francia  sobre  su  fabricación  son  debidas  á   G   ran- 

ger, cirujano  de  la  marina  real,  que  encargado  á   principios  del 

siglo  XVill,  de  una  misión  científica  publicó  á   su  vuelta  en 

Francia  entre  otros  objetos  la  descricion  completa  del  arte  de 

hacer  el  tafilete,  tal  cual  le  había  visto  practicar  en  Oriente. 

Esta  publicación  data  desde  el  año  de  1735.  El  primer  fabri- 

cante de  tafilete  se  estableció  en  Francia  á   mediados  del  si- 

glo XVIII,  y   es  probable,  que  debió  su  existencia  á   los  datos 

de  Granger.  Este  fabricante  se  situó  en  el  arrabal  de  San 

Antonio. 

Algunos  años  después ,   otro  fabricante  llamado  Barrois, 



TAFILETE. 751 

hizo  construir  otra  segunda  fábrica  cuya  memoria  ha  queda- 

do consignada,  gracias  álos  privilegios  que  en  1765  obtuvo 

esta  fábrica  y   que  la  colocaron  en  el  rango  de  las  manufac- 

turas reales.  Desde  esta  época,  el  arte  que  nos  ocupa  ha  to- 

mado en  Francia  un  desarrollo  mas  y   mas  considerable,  y 

en  la  actualidad  se  cuentan  muchas  fabricas  importantes,  en- 

tre las  cuales  es  necesario  colocar  en  primera  línea  la  hermo- 

sa manufactura  de  los  señores  Fauler,  situada  en  Choisy- 

le-Roy. 

Las  pieles  que  se  prefieren  para  preparar  el  tafilete,  son 

las  de  cabra,  que  suministran  un  producto  mucho  mas  fle
xi- 

ble, mas  brillante  y   mas  durable  que  las  pieles  de  carnero; 

sin  embargo,  muchas  veces  se  emplean  estas  últimas  a   causa
 

de  su  precio  que  es  mucho  mas  inferior.  Las  pieles  de  cabr
a 

mas  buscadas  las  suministra  la  Abernia,  en  Poetú  y   el  Del- 

finado.  La  Suiza,  la  Saboya,  y   sobre  todo  la  España  ,   intro- 

ducen en  Francia  unas  cantidades  considerables. 

Las  pieles  de  España  son  muy  buscadas  á   causa  de 
 su 

fuerza  y   de  su  buena  naturaleza;  las  de  las  provinci
as  fran- 

cesas, que  hemos  citado  antes,  son  mas  estimadas  en  razón
 

de  su  figura. 

4162.  Las  primeras  operaciones  que  se  hacen  sufr
irá 

las  pieles,  se  asemejan  mucho  á   las  que  se  ejecuta
n  en  la 

tenería:  vamos  á   examinarlas  ligeramente. 

4 .°  Es  necesario  reblandecerlas  cuando  están  secas  (porque 

este  es  el  estado  en  que  las  recibe  el  fabricante  las  mas  veces), 

durante  dos,  tres  y   aun  cuatro  dias ,   según  la  temperatura 

esterior,  en  una  agua  susceptible  de  fermentar,  que  ha  se
r- 

vido ya  para  una  inmersión  precedente.  Es  necesario  vigilar
 

esta  operación  con  un  cuidado  particular,  para  evitar  el  alte
- 

rar la  naturaleza  y   la  resistencia  de  ios  productos.  Guando 



TAFILETE. 7Ô2 

han  llegado  al  grado  de  blandura  conveniente,  cuya  circuns- 

tancia puede  solo  juzgarse  por  la  esperiencia,  se  las  retira 

del  baño  y   se  las  da  una  primera  elaboración  para  separar  por 

medio  del  cuchillo  redondo  la  grasa  y   la  carne  que  perju- 

dican á   la  depilación  y   para  hacer  desaparecer  las  arrugas. 

Despues  de  esta  operación  se  las  sumerge  en  un  baño  de 

agua  pura. 

Entonces  se  procede  al  encalado,  que  se  ejecuta  lo  mismo 

que  en  las  tenerías,  es  decir,  por  medio  de  muchas  lechadas 

de  cal  cada  vez  menos  apuradas.  La  separación  del  pelo  y   las 

diferentes  elaboraciones  que  le  acompañan,  se  ejecutan  tam- 
bién de  la  misma  manera,  soloque  como  la  presencia  de  la 

cal  es  todavía  mas  perjudicial  para  la  preparación  de  los  ta- 

filetes que  para  la  de  los  cueros,  se  toman  todas  las  precau- 
ciones imaginables  para  espulsar  enteramente  esta  base,  que 

alteraria  de  una  manera  insensible  el  matiz  de  los  colores. 

Por  esta  razón  se  hacen  pasar  las  pieles  á   cada  elaboración 

por  un  cilindro  de  madera  movido  por  un  eje  que  está  lleno 

de  agua  pura  hasta  la  mitad  ,   y   guarnecido  en  su  contorno 

inferior  de  un  gran  número  de  clavijas  bien  redondeadas  por 

su  estremo  saliente.  En  algunas  fábricas  para  espulsar  mejor 

esta  cal,  se  hace  uso  de  un  baño  que  se  prepara  en  la  actua- 

lidad diluyendo  salvado  en  el  agua.  Las  pieles  se  sumergen 

en  este  baño  durante  una  noche  y   un  dia,  y   el  baño  no  tarda 

en  acidificarse  á   causa  de  la  producción  del  ácido  láctico. 

La  fábrica  de  los  señores  Fauler,  emplea  para  enjuagar 

mejor  las  pieles,  un  gran  tambor  movido  por  medio  de  una 

máquina  de  vapor  destinada  á   trasmitir  el  movimiento  á   to- 

dos los  aparatos  de  la  fábrica.  Este  tambor  es  enteramente 

análogo  á   los  que  sirven  en  las  fábricas  de  blanqueo  para 

enjuagar  las  telas.  El  agua  pura  se  introduce  por  un  conduc- 
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to  que  hay  cerca  de  los  ejes  y   sale  por  la  circunferencia  del 

tambor.  Las  pieles  permanecen  en  este  aparato  hasta  que  se 

juzga  que  se  encuentran  perfectamente  lavadas. 

Cuando  han  llegado  las  pieles  á   este  punto  de  fabrica- 

ción, se  dividen  en  dos  clases  enteramente  distintas;  las  mas 

hermosas,  las  que  presentan  menos  defectos;  y   por  último,  las 

que  al  ojo  práctico  del  obrero  parecen  susceptibles  de  tomar 

un  hermoso  color,  se  destinan  al  tinte  encarnado  ;   todas  las 

demas  se  conservan  para  los  otros  colores  y   reciben  un  trata- 

miento diferente  que  indicaremos  después. 

Lo  que  distingue  esencialmente  el  trabajo  del  tafilete  en- 

carnado del  que  se  destina  á   recibir  los  otros  colores,  es  que 

en  el  primer  caso  se  empieza  por  teñir  antes  de  verificar  el 

curtido,  y   esto  es  de  toda  necesidad  si  se  quiere  obtener  un 

hermoso  color  bien  permanente,  mientras  que  sucede  lo  con- 
trario con  los  otros  colores. 

4163.  Del  tafilete  rojo.  Despees  de  haber  elegido  las 

pieles  enteramente  exentas  de  defectos,  se  las  dobla  en  dos 

partes,  de  manera  que  queden  pegando  carne  contra  carne, 

y   se  cosen  los  bordes  lo  mas  exactamente  posible,  para 

que  estando  inflados  guarden  el  aire  que  se  les  inyecta.  Pre- 

parado de  esta  manera  se  les  pasa  por  el  mordiente  que  debe 

fijar  el  color;  el  que  da  mas  realce  al  matiz  es  el  cloruro  de 

estaño.  Algunas  veces,  sin  embargo,  se  emplea  el  alumbre 

en  la  proporción  de  seis  kilógramas  para  ocho  docenas  de 

pieles.  El  mordiente  dilatado  lo  suficiente  en  el  agua  debe 

estar  tibio.  Se  introducen  en  él  las  pieles  durante  algu- 

nos instantes,  se  las  hace  escurrir ,   se  las  retuerce  y   se 

las  da  una  elaboración  en  el  caballete  para  hacer  desapare- 

cer las  arrugas  y   para  espulsar  también  el  esceso  de  mor- 
diente. 

Tomo  VIII. 48 
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Dispuestas  de  esta  manera  las  pieles,  se  encuentran  a   pro- 

pósito para  recibir  los  colores. 

El  encargado  se  obtenia  en  otro  tiempo  por  medio  del 

kermes  y   de  la  laca  en  barra;  en  la  actualidad  se  emplea  es- 

elusivamente  la  cochinilla,  que  produce  un  hermoso  colorido 

cuando  se  aplica  bien,  y   cuando  las  pieles  se  han  ligado  con 

cuidado. 

Para  cada  docena  de  pieles  se  emplean  de  300  á   400  gra- 

mas de  cochinilla  quebrantada,  esta  se  diluye  en  el  agua  y 

se  la  añade  un  poco  de  alumbre  ó   de  crémor  de  tártaro.  El 

todo  se  somete  á   una  ebullición  de  algunos  minutos  en  una 

caldera  de  cobre,  después  se  pasa  esta  deccocion  por  un  lienzo 

fino;  el  baño  se  divide  en  seguida  en  dos  porciones  iguales 

para  dar  dos  capas  sucesivas.  El  tinte  se  aplica  sobre  las 

pieles  cosidas  y   colocadas  en  un  tonel  de  madera  que  se  agi- 

ta durante  media  hora  poco  mas  ó   menos  ;   al  cabo  de  este 

tiempo  se  renueva  el  baño  de  color  y   se  imprime  de  nuevo 

el  movimiento  al  tonel  durante  media  hora.  Las  pieles  teñi- 

das y   enjuagadas  pasan  á   las  operaciones  del  curtido. 

El  curtido  en  el  caso  qne  nos  ocupa,  se  da  de  una  mane- 

ra enteramente  especial;  se  descose  una  parte  de  la  piel  de 

manera  que  se  puede  introducir  en  ella  una  cantidad  de  zu 

maque  necesaria  para  el  curtido;  se  la  hincha  introduciendo 

el  aire  y   después  se  cierra  perfectamente  el  orificio  por  me- 
dio de  un  bramante. 

Las  pieles  preparadas  ó   dispuestas  de  este  modo,  se  co
lo- 

can en  una  gran  cuba  llena  de  una  disolución  débil  de  zuma- 

que. Muchos  obreros  las  agitan  sin  cesar  en  todos  sentidos 

durante  cuatro  horas.  Después  de  haberlas  levantado  dos  ve- 

ces en  el  espacio  de  veinticuatro  horas,  queda  efectuado  el 

curtido  si  el  zumaque  es  de  buena  calidad.  Entonces  se  des- 
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cosen  las  pieles,  se  las  vacia  y   se  las  enjuaga  en  el  agua 

fresca;  después  se  las  da  una  elaboración  para  comunicarlas 

flexibilidad  y   deshacer  las  menores  arrugas.  En  seguida  pa- 

san al  secador  y   sufren  las  mismas  operaciones  que  las  pie- 

les que  han  recibido  las  otras  tinturas. 

Algunas  veces  se  aviva  el  color  pasando  con  una  esponja 

sobre  las  pieles  á   medio  secar  una  ligera  capa  de  carmin  di- 

suelta en  el  amoniaco.  En  algunas  fábricas  se  las  moja  con 

una  decocción  de  azafran  para  darlas  un  matiz  que  se  aproxi- 
me mas  á   la  escarlata. 

4164.  Del  tafilete  teñido  de  otro  color  que  el  rojo.  Las 

pieles  destinadas  á   esta  aplicación  sufren  una  manipulación 

enteramente  diferente  de  la  que  acabamos  de  describir.  Des- 

pués de  lavadas  en  el  tambor  que  hemos  descrito  anteriormen- 

te, se  curten  sin  detención.  Este  curtido  se  hace  con  el  zuma- 

que en  unos  toneles  grandes  de  madera  cuyo  ege  está  armado 

de  numerosos  brazos  agitadores.  Se  empieza  por  emplear  el 

zumaque  medio  apurado  por  una  operación  precedente,  se  le 

diluye  en  el  agua  de  manera  que  forme  una  pasta  espesa;  en 

seguida  se  le  hace  volver  con  las  pieles  en  el  tonel  que  se 

mueve  por  su  comunicación  con  la  máquina  de  vapor.  El  cur- 

tido se  termina  poniendo  las  pieles  en  contacto  con  el  zuma- 

que nuevo,  y   agitando  de  nuevo  el  todo  reunido. 

Por  este  procedimiento  se  verifica  el  curtido  con  estrema- 

da  rapidéz  y   á   veces  solo  dura  24  horas.  Entonces  se  les  dá 

á   las  pieles  una  elaboración  para  limpiarías  del  zumaque; 

después  se  las  conduce  á   los  tendederos  para  secarlas,  alma- 

cenarlas y   servirse  de  ellas  á   medida  que  se  necesita.  Este 

modo  de  trabajar  es  mucho  mas  conveniente,  que  el  que  con- 

siste en  pasar  las  pieles  inmediatamente  á   los  trabajos  subse- 

cuentes. Con  efecto,  de  esta  manera  se  puede,  teniendo  un 
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gran  número  de  pieles  curtidas  de  antemano,  elegir  las  que 

mejor  convienen  para  este  ó   el  otro  objeto  ó   para  el  color  que 

se  las  pretende  dar. 

No  teniendo  los  fabricantes  de  tafilete  todas  las  pieles  que 

les  sirven  para  preparar  el  tafilete,  tienen  que  tomar  la  mayor 

parte  ya  curtidas.  Las  de  Marsella  tienen  una  reputación  me- 

recida. En  esta  ciudad  el  curtido  se  obtiene  igualmente,  por 

medio  del  zumaque,  mas  para  revolver  las  pieles  se  emplean 

los  brazos  del  hombre  y   esta  operación  se  verifica  en  unas 

cubas  grandes  de  madera,  y   dura  de  dos  á   tres  dias  lo  menos. 

4165.  Segunda  'parte  del  trabajo.  Cuando  se  quieren  poner 

en  trabajo  las  pieles  curtidas  y   desecadas,  la  primeraoperacion 

que  se  las  hace  sufrir  consiste  en  introducirlas  en  un  baño  de 

agua  para  reblandecerlas,  y   después  se  las  somete  á   un  ba- 

tanado enérgico.  El  batan  que  se  emplea  es  en  todo  semejan- 

te á   los  que  sirven  para  preparar  los  correajes  militares,  sin 

otra  diferencia  que  la  de  en  vez  de  batir  las  pieles  con  el  acei- 

te se  verifican  simplemente  con  el  agua  tibia,  elevada  á   una 

temperatura  de  cerca  de  30o;  pasada  esta  temperatura  la  piel 

se  debilita  y   á   un  grado  mas  inferior  no  adquiere  toda  la  fle- 

xibilidad que  se  desea.  Después  del  batanado  se  las  dan  mu- 

chas elaboraciones  tanto  por  el  lado  de  la  carne  como  por  el 

del  pelo  para  espulsar  el  esceso  de  zumaque  y   limpiar  las  pie- 

les. Una  de  estas  labores  consiste  en  batir  la  piel  sobre  una 

tabla  guarnecida  de  clavijas  de  madera  redondeadas  en  su 

estremidad;  esta  operación  tiene  por  objeto  el  romper  las  pe- 

queñas fibras,  que  rompiéndose  después  por  sí  mismas  dila- 

tarían el  cuero  y   deformarían  el  calzado. 

Por  último,  la  última  elaboración  consiste  en  doblar  los 

cueros  en  dos  parles  poniéndolos  carne  contra  carne  y   hacer 

adherir  cuanto  sea  posible  las  dos  partes  por  medio  de  un  cu- 
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chillo  redondo  y   sin  corte.  Las  pieles  se  encuentran  entonces 

á   propósito  para  recibir  los  colores;  ellas  deben  tener  ya  un 

hermoso  amarillo  naranjado,  estendido  con  uniformidad. 

Para  aplicar  todos  los  colores  á   escepcion  del  negro  y   el 

azul,  se  toma  por  ejemplo  un  litro  de  una  decocción  de  palo 

campeche,  tan  caliente  cuanto  el  obrero  pueda  soportarla  á   la 

mano,  y   se  la  vierte  en  una  artesa  rectangular.  El  obrero  to- 

ma la  piel,  la  moja  en  la  decocción  y   la  saca  muchas  veces 

evitando  con  cuidado  el  despegar  las  dos  mitades,  á   fin  de 

que  el  lado  de  la  carne  no  lome  color  alguno.  Esta  operación 

exige  mucha  práctica  y   unos  obreros  esperimentados;  en  se- 

guida se  la  repite  tomando  nuevas  cantidades  de  color  hasta 

que  la  tinta  haya  llegado  al  grado  conveniente. 

El  negro  se  dá  con  la  brocha,  y   basta  para  obtener  este 

color  impregnar  la  flor  de  la  piel  con  una  disolución  de  ace- 

tato de  hierro  que  se  obtiene  ordinariamente  haciendo  digerir 

el  hierro  en  torneaduras  ó   limaduras  con  la  cerbeza  ágria. 

El  azul  se  obtiene  en  la  cuba  fria;  para  formar  esta  cuba 

se  emplea  como  de  ordinario  el  indigo,  el  sulfato  de  hierro  y 

la  cal.  También  se  hace  uso  para  este  tinte  del  azul  de  Prusia. 

Para  obtener  los  violados  y   el  color  de  pensamiento  se  le 

dan  á   la  piel  una  ó   dos  manos  de  azul,  después  se  la  termina 

haciéndola  pasar  á   un  baño  de  cochinilla  mas  ó   menos  carga- 

do, según  el  matiz  que  se  quiere  obtener. 

El  amarillo  y   todos  los  matices  que  derivan  de  él,  se  dan 

por  medio  de  una  decocción  de  raiz  de  espino.  El  amarillo  que 

se  obtiene,  es  muy  brillante,  fácil  de  fijar  y   de  una  gran  so- 

lidéz.  Para  obtenerle  se  trata  la  raiz  como  la  madera  de  cam- 

peche, es  decir,  que  se  empieza  por  reducir  la  raiz  á   virutas 

y   después  se  hace  con  ellas  una  decocción. 

Bien  se  comprende  que  con  los  colores  que  acabamos  de 
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indicar  se  pueden  variar  los  matices  hasta  lo  infinito  y   por 

eso  se  distingue  la  fabricación  del  tafilete  tal  cual  ella  se  ege- 

cuta  en  Paris;  pueden  producirse  á   la  voluntad  ó   según  mues- 

tras determinadas  todos  los  matices  que  se  egecutan  sobre  la- 

na, seda  ó   algodón  por  los  procedimientos  de  tintorería  mas 
delicados. 

Todas  las  pieles  que  se  han  teñido  de  un  mismo  color  se 

colocan  sobre  la  platina  de  una  prensa  hidráulica,  se  las  com- 

prime fuertemente  y   de  esta  manera  se  quedan  libres  del  agua 

que  tenian  en  esceso  y   del  color  que  arrastra  consigo  este  lí- 

quido. 
En  seguida  se  les  dá  á   estas  pieles  una  labor  que  debe 

deshacer  basta  los  menores  pliegues.  Por  último,  se  la  some- 

te á   la  desecación;  primero,  en  un  secador  á   el  aire  libre;  se- 

gundo, en  otro  secador  de  corriente  de  aire  caliente.  Sin  em- 

bargo, se  tiene  cuidado  de  no  pasar  la  desecación  á   los  últi- 

mos límites;  es  necesario  que  la  piel  esté  un  poco  húmeda 

para  recibir  con  eficacia  las  últimas  labores  que  se  la  dán. 

El  último  trabajo  consiste  en  adelgazar  las  pieles  por 

medio  del  cuchillo  recto  de  filo  vuelto,  semejante  á   los  que 

se  emplean  para  las  pieles  curtidas;  después  se  las  lustra  y 

se  las  dá  el  grano. 

Las  pieles  destinadas  á   la  confección  de  los  corta-pliegos 

délas  vainas  de  espada,  etc.,  se  alisan  en  dos  ó   tres  veces  di- 

ferentes por  medio  de  cilindros  de  cristal  de  roca,  que  el  obre- 

ro pasea  por  la  piel  con  una  fuerte  presión  originada  por  un 

mecanismo  particular.  Antes  de  cada  una  de  estas  operacio- 

nes se  humedece  la  piel  y   despees  se  la  lleva  á   la  estufa  pa- 

ra espulsar  el  esceso  de  agua  y   para  fijar  mejor  el  lustre. 

Las  pieles  destinadas  á   la  zapatería  y   para  las  obras  de 

guarnición,  de  encuadernación,  etc.,  después  de  haber  sido 
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adelgazadas  se  alisan  por  el  cilindro  de  cristal,  en  seguida  se 

las  forma  el  grano  por  el  lado  de  la  carne,  despues  de  esta 

operación  se  las  alisa  segunda  vez,  se  hace  aparecer  el  gra- 
no, comprimiendo  ligeramente  por  el  lado  de  la  carne  con 

una  placa  de  corcho  que  está  fija  sobre  un  pedazo  de  made- 

ra semejante  á   la  herramienta  de  sacar  el  grano.  Por  últi- 

mo, para  obtener  un  grano  que  imite  á   los  rombos  después 

de  haber  lustrado  la  piel  por  medio  de  un  cilindro  de  peral  ca- 

nalado con  un  tornillo;  pasando  dos  veces  el  cilindro  sobre  la 

piel  se  forman  unas  líneas  rehundidas  que  al  cruzarse  forman 
los  rombos. 

CAPITULO  XX. 

PREPARACION  DE  LAS  SALES  AMONIACALES. 

4166.  Las  sales  amoniacales  tienen  ya  una  grande  im- 

portancia en  la  industria  ;   pero  es  muy  probable  que  esten 

destinadas  á   jugar  un  papel  mucho  mas  notable  en  un  tiempo 

que  tal  vez  no  dista  mucho  de  nosotros. 

En  la  actualidad  sirven  para  facilitar  el  estañado  del 

hierro,  del  cobre,  del  latón  y   de  todos  los  útiles  domésticos: 

también  se  le  emplea  para  la  estraccion  del  platino.  En  medici- 

na se  emplea  una  de  ellas  como  estimulante  ;   también  se 

usa  como  fundente,  esta  es  la  sal  amoniaco.  El  sulfato  se 

aplica  á   la  preparación  del  alumbre  con  base  de  amoniaco, 

que  reemplaza  con  ventaja  al  alumbre  con  base  de  potasa  en 

muchas  circunstancias;  para  esta  sola  aplicación  se  hace  un 
consumo  considerable  de  sulfato  de  amoniaco.  Esta  última 

sal  se  emplea  en  la  actualidad  para  preparar  el  amoniaco 
cáustico,  el  carbonato  de  amoniaco,  etc. 
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Aun  tendria  una  salida  mucho  mas  estensa  si  se  em- 

pleara el  sulfato  de  amoniaco  para  beneficiar  las  tierras  en  la 

agricultura.  En  la  actualidad  se  están  haciendo  esperiraen- 

tos  en  grande  en  muchos  países,  y   es  casi  cierto,  que  darán 

muy  buenos  resultados  para  ciertas  culturas  de  grande  im- 

portancia. 

Las  principales  sales  amoniacales,  que  se  preparan  en 

grande  son  i 

\ ,°  El  sulfato  de  amoniaco. 

2. °  
El  clorohidrato  de  amoniaco  ó   sal  amoniaco. 

3
.
 
°
 
 

El  carbonato  de  amoniaco. 

A   estos  tres  productos  une  casi  siempre  el  fabricante  la 

preparación  del  amoniaco  cáustico  conocido  con  el  nombre  de 

álcali  volátil. 

Todas  estas  fabricaciones  tienen  un  contacto  muy  íntimo 

y   aun  existe  un  procedimiento  que  permite  obtener  á   volun- 

tad del  fabricante  ya  al  sulfato  de  amoniaco,  ya  á   la  sai  amo- 

niaco, ya  al  álcali  volátil. 

Las  primeras  materias  que  suministran  ventajosamente 

el  amoniaco,  base  de  todos  los  demas  productos,  son  de  origen 

animal,  á   saber  : 

\ ,°  Materias  animales  que  provienen  de  los  cadáveres 

de  diversos  animales. 

3.°  Orines  y   estiércol  de  los  camellos. 

3

.

 

°

 

 

Orines  que  provienen  de  los  fosos  preparados  para 

recoger  
estas  

materias. 

4

.

 

°

 

 

Aguas  amoniacales  que  provienen  de  la  fabricación 

del  gas  del  alumbrado. 

5

.

 

°

 

 

Residuos  que  provienen  de  la  depuración  del  gas, 

por  unas  
disoluciones  

metálicas. 
Todas  las  primeras  materias  que  acabamos  de  citar  pue- 
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den  servir  con  mas  ó   menos  ventaja  para  la  fabricación  de 
las  sales  amoniacales;  vamos  sucesivamente  á   hacer  un  estu- 

dio de  ellas. 

Los  diversos  despojos  de  los  animales  se  desenvuel- 

ven durante  su  fermentación  espontánea  ó   durante  su  des- 

composición por  el  calor,  una  gran  cantidad  de  amoniaco  li- 

bre ó   combinado  con  los  ácidos  carbónico,  acético  ,   é   hidro^ 

sulfúrico;  se  ha  sacado  partido  de  esta  propiedad  para  la  fa- 
bricación de  sales  amoniacales. 

En  general  los  huesos  son  los  que  se  emplean  las  mas 
veces;  se  los  calcina  como  ya  hemos  visto  en  las  retortas  de 

fundición  ;   se  obtiene  por  residuo  el  negro  animal  y   los  pro- 
ductos condensados  sirven  para  obtener  las  sales  citadas  an- 

teriormente, Otros  productos  animales,  tales  como  la  carne 

muscular,  pelos,  trapos  de  lana  cuernos,  etc. ,   producirán 

igualmente  el  mismo  efecto  ;   sin  embargo  no  se  les  emplea 
con  la  misma  ventaja  que  los  huesos ,   bien  sea  porque  se 

pueda  sacar  de  ellos  un  partido  mas  considerable,  bien  por- 
que dan  por  residuo  unos  carbones  muy  brillantes,  que 

no  convienen  de  ninguna  manera  á   la  decoloración  de  los 
azúcares. 

El  hidroclorato  de  amoniaco  se  encuentra  enteramente 

formado  en  muchos  residuos  de  descomposición  de  las  sus- 

tancias animales;  el  estiércol  y   orina  de  los  camellos  en  par- 

ticular, producen  grandes  cantidades.  En  otro  tiempo  venia 

del  Egipto  que  lo  tomaban  del  hollin  que  recogían  en  las  chi- 

meneas donde  se  quemaba  como  combustible  el  estiércol  an- 

te dicho,  de  alli  se  introducía  en  el  comercio  para  toda  la 
Europa. 

En  la  actualidad  no  existe  ya  este  comercio;  y   si  los  egip^ 

cios  preparan  todavía  por  el  procedimiento  que  diremos  mas 
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adelante  la  sal  amoniaco,  la  tendrán  que
  consumir  ellos 

mismos. 

La  orina  que  proviene  de  los  fosos  en  que
  se  depositan 

las  materias  fecales,  contiene  mucha  sal  amo
niaco  que  resul- 

ta de  la  descomposición  espontánea  de  la  urea.
 

Esta  primera  materia,  que  es  la  que  gene
ralmente  se  em- 

plea en  la  actualidad,  sirve  casi  esclusivamente  pa
ra  produ- 

cir el  sulfato  de  amoniaco  para  la  fabricación  del 
 alumbre  y 

para  la  del  álcali  volatil. 

La  orina  produce  ciertamente  poca  cantidad
  de  amoniaco, 

pero  como  su  valores  tan  insignificante,  y  
 los  procedimien- 

tos que  se  emplean  para  estraer  de  ella  
esta  sal  son  tan  sen- 

cillos, permiten  espender  la  sal  amoniaco  á   un
os  precios  es- 

tremadamente  bajos. 

Se  sabe  que  en  todas  las  fabricas  donde 
 se  pieparan  los 

gases  del  alumbrado  por  medio  de  la  
ulla,  se  obtienen  desde 

luego  como  productos  de  la  destilación
  al  gas  hidrógeno  car- 

bonado; después  un  líquido  que  contiene  carbon
ato  y   suífo- 

hidrato  de  amoniaco,  otros  productos  de  poca  i
mportancia,  y 

por  último,  brea  y   algunas  otras  sustanc
ias  que  se  separan 

fácilmente  por  simple  decantación. 

Estas  aguas  que  tienen  un  sabor  muy  orinos
o  y   un  color 

amarillento,  sirven  para  preparar  las 
 diferentes  sales  amo- 

niacales y   aun  el  amoniaco  cáustico  directame
nte. 

Las  aguas  amoniacales  tienen  una  riq
ueza  que  varia  mu- 

cho según  la  naturaleza  del  carbon  destilad
o  ;   la  cantidad  de 

agua  interpuesta  que  este  último  cont
iene,  y   el  sistema  de 

condensación  que  emplean  los  fabricantes 
 de  gas,  etc. 

En  general  rara  vez  marcan:  en  el  areóm
etro  de  Heaumé, 

menos  de  Io,  muchas  veces  marcan  de  2   á   3   y  
 jamás  pa- 

san de  5   ó   6 . 
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El  grado  indicado  por  el  areómetro  no  puede  representar 

exactamente  la  riqueza  de  las  aguas;  en  efecto,  estas  últimas 

contienen  siempre  mas  ó   menos  amoniaco  libre  y   unos  car- 

bonatos  sulfohidratos  de  esta  base  ,   etc.  Luego  estos  últimos 

tienden  á   elevar  el  grado  del  areómetro  puesto  que  su  den- 

sidad es  mayor  que  la  del  agua;  mientras  que  el  álcali  libre 

por  el  contrario  tiende  á   hacerla  descender. 

Se  podría  muy  bien  hacer  en  rigor,  que  las  aguas  tuvie- 

sen un  grado  débil  siendo  todas  muy  ricas;  sin  embargo,  de- 

bemos confesar  que  este  último  caso  es  raro  ;   generalmente 

las  aguas  son  tanto  mas  ricas  cuanto  mayor  es  el  grado  que 

marcan,  sobre  todo  cuando  ha  pasado  mucho  tiempo  por 

ellas  y   el  calor  ó   la  agitación  han  espulsado  la  mayor  parte 
del  amoniaco  libre. 

Hace  algún  tiempo,  que  un  nuevo  procedimiento  de  depu- 

ración para  el  gas  propuesto  y   aplicado  ya  en  muchas  fábri- 

cas, tanto  por  M.  Houzean  Muiron,  como  por  M.  Mallet,  pro- 

fesor de  química,  ha  descubierto  un  método  nuevo  para  pro- 
ducir las  sales  amoniacales. 

No  dudamos  que  este  procedimiento  permitirá  espender 

las  sales  á   precios  tan  moderados  que  se  las  podrá  emplear 

con  mucha  ventaja  en  la  agricultura. 

El  procedimiento  de  M.  Mallet  ,   consiste  en  hacer  pasar 

el  gas  á   unas  disoluciones  metálicas  muy  baratas  y   suscep- 

tibles de  producir  unas  dobles  descomposiciones  con  las  sales 

amoniacales  que  se  encuentran  en  el  gas.  Este  químico  em- 

plea, por  ejemplo,  el  cloruro  de  manganeso  ó   el  sulfato  de 

hierro;  en  el  primer  caso  se  forma  un  precipitado  compuesto 

principalmente  de  carbonato  y   de  sulfuro  de  manganeso  ;   en 

el  segundo  de  carbonato  y   de  sulfuro  de  hierro.  El  licor  re- 
tiene en  disolución  al  clorohidrato  de  amoniaco  ó   al  sulfato 
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de  la  misma  base;  una  simple  evaporación  basta  para  estraer 

estas  sales.  Mas  adelante  volveremos  á   tratar  de  esta  opera- 
cion. 

4167.  Sulfato  de  amoniaco.  El  sulfato  de  amoniaco  se 

prepara  en  la  actualidad  en  cantidad  considerable  por  los  fa- 
bricantes de  alumbre. 

Para  esta  operación  se  aplican  muchos  métodos  de  tra- 

bajo y   aparatos  diversos,  según  la  primera  materia  que  se 

emplea. 

Si  se  trata  de  la  calcinación  de  los  huesos  ó   de  otras  ma- 

terias animales  se  hace  uso  del  aparato  de  que  ya  hemos  ha- 

blado en  la  fabricación  del  negro  animal.  Las  aguas  couden- 

sadas  consisten  principalmente  en  aceite  animal  y   en  agua 

que  contiene  en  disolución  carbonato  de  amoniaco;  el  aceite 

mas  ligero  sobrenada  y   se  le  separa  por  medio  de  sifones.  El 

licor  que  queda  sirve  para  preparar  el  sulfato  de  amoniaco. 

Para  esto  se  hace  pasar  el  licor  amoniacal  tres  ó   cuatro 

veces  sobre  una  capa  de  sulfato  de  cal  impuro  y   reducido  á 

polvo.  Para  obtener  buenos  resultados,  es  necesario  tomar  las 

precauciones  que  vamos  á   indicar. 

El  filtro  está  formado  por  una  caja  rectangular  de  madera 

cuya  longitud  es  de  2   á   3   metros,  y   la  altura  de  sus  pare- 

des de  33  centímetros  al  poco  mas  ó   menos  ;   el  fondo  está 

inclinado,  y   la  parte  superior  abierta.  A   la  distancia  de  algu- 

nos centímetros  del  fondo  se  establece  una  regiila  de  barras 

de  madera  aproximadas  unas  á   otras.  Sobre  esta  regiila  se 

estiende  una  tela  húmeda;  se  la  cubre  de  una  capa  regular 

de  sulfato  de  cal  pulverizado  que  tenga  un  decímetro  de  es- 

pesor. 
Dispuesto  de  esta  manera  el  aparato,  se  hace  llegar  á   él  un 

canito  de  agua  amoniacal  sobre  una  tela  de  50  centímetros 
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cuadrados,  que  se  halla  esteadida  encima  del  filtro,  para  evi- 

tar el  que  la  capa  de  yeso  no  sufra  ninguna  oradacion  ;   es 

necesario  evitar  con  cuidado  las  falsas  vias,  que  podrian  for- 

marse en  algunas  partes  de  la  superficie  del  filtro.  El  agua 

amoniacal  atraviesa  con  lentitud  la  capa  de  sulfato  de  cal,  se 

trasforma  el  sulfato  de  amoniaco  y   forma  por  otro  lado  car- 

bonato de  cal. 

Esta  filtración  se  repite  tres  veces  para  obtener  una  tras- 

formacion  completa  y   se  tiene  cuidado  de  operar  metódica- 

mente, es  decir,  de  hacer  pasar  las  aguas  sobre  el  yeso  que 

se  encuentre  mas  reciente.  La  descomposición  de  las  aguas 

amoniacales,  no  es  sin  embargo  jamás  completa;  siempre  hay 

necesidad  de  determinar  la  saturación  por  medio  de  un  poco 

de  ácido  sulfúrico. 

Este  procedimiento  por  la  parte  del  ácido,  es  muy  econó- 

mico, puesto  que  la  mayor  parte  de  la  saturación  se  hace  con 

el  yeso  cuyo  precio  es  bien  inferior  al  del  ácido  sulfúrico; 

pero  por  otra  parte  creemos  que  presenta  unos  inconvenien- 

tes que  deben  limitar  su  empleo  porque  contrarestan  en  gran 

parte  el  buen  precio  que  resulta  por  el  método  de  saturación. 

La  fabricación  del  sulfato  está  unida  á   la  del  negro  animal, 

y   la  producción  del  amoniaco  no  es  económica  sino  en  tanto 

que  el  negro  animal  tenga  buena  salida  ,   porque  el  negro 

que  proviene  de  esta  fabricación  no  es  tan  estimado  como  el 

de  los  hornos.  Los  productos  volátiles  que  se  desprenden  du- 

rante la  fabricación,  tienen  un  olor  escesivamente  infecto,  y 

para  no  incomodar  á   la  vecindad,  es  preciso  emplear  unos 

procedimientos  de  condensación  enérgicos  y   dispendiosos. 

La  sal  que  se  obtiene  está  siempre  impura  por  las  mate- 

rias animales;  no  se  la  podría  emplear  directamente  en  la  fa- 

bricación del  alumbre;  en  general  solo  sirve  para  preparar  el 
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elorohidrato  de  amoniaco,  ó   sal  amoniaco,  ó   bien  para  la  pre- 

paración del  álcali  valátil.  Por  último  ,   á   pesar  de  todas  las 

precauciones  es  imposible  no  perder  una  parta  de  los  pro- 
ductos amoniacales  durante  su  paso  lento  al  través  de  las 

capas  de  yeso;  siempre  se  volatiliza  una  parte  notable. 

Sea  como  quiera,  á   la  disolución  dilatada  de  sulfato  de 

amoniaco  que  proviene  de  este  trabajo,  se  la  debe  evaporar 

hasta  el  grado  de  cristalización  en  unas  calderas  de  plomo. 

Ei  sulfato  que  resulta  de  la  cristalización  está  impuro  para 

las  materias  animales,  y   sirve  para  preparar  la  sal  amo- 
niaco. 

Se  ha  tratado  de  convertir  las  aguas  amoniacales  del  gas 

del  alumbrado  en  una  disolución  de  sulfato  de  amoniaco  por 

el  mismo  procedimiento  de  filtración  sobre  el  sulfato  de  cal; 

pero  se  ha  renunciado  bien  pronto  esta  idea.  En  efecto  el  hi- 

drosulfato  de  amoniaco  contenido  en  estas  aguas  no  se  des- 

componía en  el  lodo  por  el  yeso;  pasaba  pues  por  unos  filtros 

en  pura  pérdida  y   se  perdía  en  gran  parte  por  la  evaporación. 

Un  procedimiento  hay  que  seria  preferible  y   tal  vez  está  en 

uso  en  la  actualidad;  este  consiste  en  saturar  simplemente 

las  aguas  por  el  ácido  sulfúrico  y   evaporarlas  en  las  calderas 

de  plomo.  Este  método  de  trabajar  produce  muy  buenas  sa- 

les, que  se  pueden  emplear  directamente  para  la  fabricación 

del  alumbre,  pero  bajo  otro  aspecto  á   pesar  de  su  estremada 

simplicidad  y   del  poco  material  que  exige  debe  ser  entera- 

mente abandonado  al  menos  si  se  quiere  sostener  la  compe- 

tencia con  otros  procedimientos. 

El  grave  inconveniente  que  presenta  es  de  exigir  para  la 

evaporación  de  las  aguas  saturadas  una  gran  cantidad  de  com- 

bustible; en  efecto  las  aguas  amoniacales  no  producen  sino  de 

6   á   7   kilógramas  de  sulfato  por  cada  hectolitro;  es  necesario 
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por  lo  tanto  evaporar  cerca  de  90  por  100  de  agua  para  ob- 
tener la  sal  cristalizada;  el  mismo  inconveniente  se  renovará 

con  mayor  gravedad  todavía  si  se  quisiera  obtener  el  sulfato 

tratando  la  orina  podrida  por  el  ácido  sulfúrico  ;   esta  prime- 

ra materia  no  produce  sino  de  2   á   3   kilógramas  cuando  mas 

de  sulfato  de  amoniaco.  Ademas  este  procedimiento  tiene  el 

inconveniente  de  desenvolver  y   esparcir  á   lo  lejos  un  olor  fé- 

tido é   insoportable. 

La  mayor  parte  del  sulfato  de  amoniaco  que  se  fabrica  en 

la  actualidad  en  Paris,  se  produce  sin  embargo  en  Mont-fan- 

con  con  los  orines  que  se  estraen  de  los  depósitos.  El  proce- 

dimiento que  se  emplea  habia  sido  ya  indicado  por  M.  Che- 

valier para  otra  fabricación. 

Los  orines  podridos  en  parte  se  colocan  en  una  gran  cal- 

dera cilindrica  de  chapa  de  hierro  caliente  al  vapor;  se  intro- 
duce en  ella  una  cantidad  conveniente  de  cal  de  buena  cali- 

dad y   perfectamente  apagada;  este  álcali  pone  en  libertad  al 

amoniaco  con  el  auxilio  del  calor  y   de  la  agitación,  se  recoje 

directamente  el  gas  en  el  ácido  sulfúrico  á   52°.  La  disolución 
del  sulfato  de  amoniaco  producida ,   se  evapora  en  las  calde- 

ras de  plomo  hasta  el  grado  de  la  cristalización  ,   es  decir, 

hasta  los  34°  al  poco  mas  ó   menos  del  areómetro  de  Beaumé. 
La  sal  que  se  obtiene  por  este  procedimiento,  es  de  una  cali- 

dad muy  hermosa;  sin  embargo,  seria  muy  posible  el  obte- 

nerla con  mayor  economía  todavía. 

Las  aguas  amoniacales  se  pueden  tratar  con  tanta  ventaja 

como  los  orines  por  el  procedimiento  que  acabamos  de  in- 
dicar. 

Se  ha  tratado  de  reemplazar  el  ácido  sulfúrico  por  unas 

sales  menos  cargadas  que  él  para  preparar  el  sulfato  de  amo- 

niaco; pero  juzgamos  que  los  ensayos  que  se  han  practicado 
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con  este  fin  no  tendrán  gran  éxito ,   porque  para  precipitar 

enteramente  la  base  metálica  que  en  este  caso  está  unida  al 

ácido  sulfúrico,  las  aguas  amoniacales  deben  contener  una 

cantidad  suficiente  de  ácido  sulfohídrico  en  el  estado  de  sul- 

fohidrato;  sin  esto  se  forman  unas  sales  dobles  que  perma- 

necen en  las  disoluciones  y   que  hacen  al  sulfato  muy  impu- 

ro. Hay  ademas  la  precisión  de  tomar  muchas  precauciones 

que  complican  singularmente  la  fabricación.  El  sulfato  que 

presentará  mas  economía,  será  á   no  dudarlo,  el  de  hierro. 

4168.  Clorohidrato  de  amoniaco.  La  sal  amoniaco  ve- 

nia en  otro  tiempo  de  Egipto,  que  la  estraian  de  los  escre- 
mentos  de  los  camellos. 

Estos  escrementos  se  desecaban  al  sol,  en  seguida  se  los 

quemaba  en  unas  chimeneas  que  estaban  dispuestas  á   propósi- 

to para  recojer  el  hollín.  A   este  hollín  se  le  sometía  á   la  ac- 

ción del  calor  en  unos  balones  de  vidrio,  dejaba  desprender 

la  sal  y   venia  á   adherirse  á   la  parte  superior  de  los  vasos. 

La  sal  estraida  por  este  procedimiento,  es  áspera,  espon- 

josa y   agrisada,  costaba  á   un  precio  mucho  mas  subido  que 

la  que  se  prepara  actualmente  en  Europa  por  unos  procedi- 

mientos enteramente  diferentes  y   con  las  primeras  materias 

que  ya  hemos  mencionado. 

Beaumé  fué  el  primero  que  intentó  fabricar  esta  sal.  Re- 

cogió el  producto  de  la  destilación  de  las  materias  animales 

en  el  cloruro  de  magnesio ,   que  provenia  de  la  preparación 

de  la  sal  marina;  se  formaba  carbonato  de  magnesia  y   clo- 

rohidrato de  amoniaco,  que  evaporado,  cristalizado  y   subli- 

mado, llenaba  el  mismo  objeto  que  la  sal  amoniaco  egipcia. 

Después  los  señores  Leblanc  y   Dizé  imaginaron  hacer 

llegar  la  base  y   el  ácido  en  el  estado  puro  y   gaseoso  á   una 

cámara  de  plomo  donde  se  operaba  la  combinación;  la  sal  de- 
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positada  sobre  el  fondo  de  la  cámara  y   sobre  las  paredes  que- 
daba sublimada;  creemos  que  este  procedimiento  presentaría 

algunas  ventajas  en  varias  circunstancias  y   permitiria  obte- 
ner la  sal  tan  pura  cuanto  fuera  posible  y   exenta  sobre  todo 

de  hierro,  que  le  perjudica  mucho  á   la  venta.  Estos  procedi- 
mientos imperfectos  entonces,  fueron  después  reemplazados 

por  el  de  los  señores  Payen  y   Plubinet,  que  en  la  actualidad 

se  siguen  todavía  en  muchas  fábricas.  Este  consiste  en  pre- 
parar desde  luego  el  sulfato  de  amoniaco  dilatando  las  ma- 

terias animales,  y   en  trasformar  despues  este  sulfato  en  hi- 
droclorato. 

Se  hace  hervir  la  disolución  de  sulfato  de  amoniaco  con 

la  sal  marina,  y   se  evapora  hasta  19  á   20°  de  Beaumé;  se 
añade  á   la  disolución  un  equivalente  de  sal  marina  para  cada 
equivalente  de  sulfato  de  amoniaco*  Hay  una  doble  descom- 

posición; se  forma  hidroclorato  de  amoniaco  y   sulfato  de  sosa 
anhidro,  que  cristaliza  á   medida  que  el  licor  se  concentra  por 
una  evaporación  conveniente.  Se  separa  el  sulfato  de  sosa  á 
medida  que  se  cristaliza  para  impedir  el  que  se  deposite, 
porque  esto  podria  ocasionar  que  la  caldera  se  fundiese.  Este 

procedimiento  de  fabricación  parece  á   primera  vista  sencillo  y 
poco  costoso  ,   puesto  que  nada  se  pierde  y   el  ácido  sulfúrico 
sirve  para  formar  el  sulfato  de  sosa;  pero  el  sulfato  de  sosa 

que  se  obtiene  ,   es  bastante  impuro,  y   esto  le  hace  perder 
una  parte  de  su  valor. 

Sin  embargo,  este  procedimiento  con  todos  sus  defectos, 
produce  buenos  resultados,  y   sobre  todo,  tiene  la  ventaja  de 
suministrar  un  hidroclorato  de  amoniaco  enteramente  exento 

de  hierro,  cuya  circunstancia  se  consigue  rara  vez  por  otros 
procedimientos,  y   sobre  todo,  cuando  se  emplea  el  ácido  hi- 
droclórico  preparado  en  unos  cilindros  de  fundición. 

Tomo  VIIL  49 
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Hemos  dicho  anteriormente  ,   que  las  aguas  amoniacales 

del  gas  no  se  podrían  tratar  por  el  yeso,  po
rque  contienen 

al  hidrosulfato  de  amoniaco  en  gran  cantidad.  
Cuando  se  las 

quiere  trasformar  en  sal  amoniaco,  se  las  sat
ura  algunas  ve- 

ces por  el  ácido  hidroclórico  y   se  las  evapora  
en  unas  calde- 

ras de  plomo  hasta  llegar  al  grado  de  cristalización;
  pero  vale 

mas  destilarlas  con  la  cal  en  un  alambique  de
  chapa  de 

hierro  y   recibir  los  vapores  en  el  ácido  hidrocl
órico;  el  gasto 

de  combustible  es  mucho  menos  considerable  y  
 se  obtiene 

en  seguida  una  disolución  de  15  á   1 8»  d
el  areómetro  de 

Beaumé,  que  basta  evaporar  un  poco  para  ha
cerla  adquirir  el 

grado  de  cristalización. 

La  sal  amoniaco  que  se  obtiene  por  la  
cristalización  de 

las  aguas  que  suministra  este  procedimi
ento,  es  de  una  her- 

mosa  calidad  y   muy  blanca;  desgraciad
amente,  cuando  se  la 

quiere  dar  la  forma  comercial,  toma  una  tint
a  parduzca  que 

proviene  de  la  pequeña  cantidad  de  hie
rro  que  contiene  siem- 

pre  el  ácido  clorohídrico  del  comercio
. 

Para  saturar  las  aguas  amoniacales  que  provienen
  ya  sea 

de  la  destilación  de  la  ulla  ya  de  la  desti
lación  de  las  mate- 

rias  animales  en  vasos  cerrados,  se  emplea  
también  el  resi- 

duo que  dejan  los  huesos  cuando  se  los  abl
anda  por  el  ácido 

hidroclórico  para  la  preparación  de  la  ge
latina;  pero  el  abun- 

dante precipitado  que  se  forma  de  carbonato 
 y   de  fosfato  de 

cal,  asi  como  la  presencia  de  la  gelati
na  que  se  halla  disuel- 

ta en  el  ácido  y   hace  difíciles  las  cristali
zaciones,  quitan  á 

este  procedimiento  algunas  de  sus  ven
tajas.  Con  respecto 

al  empleo  del  cloruro  de  manganeso  en
  circunstancias  seme- 

jantes, haremos  las  mismas  reflexiones;  entonc
es  se  forman 

unas  sales  dobles  muy  difíciles  de  destruir,  y   por
  otra  parte, 

para  que  se  verifique  la  doble  descompo
sición  en  este  último 
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caso,  es  indispensable  que  las  aguas  contengan  sulfohidrato 

de  amoniaco.  Los  orines  que  en  la  actualidad  se  emplean  pa- 
ra fabricar  el  sulfato  de  amoniaco,  han  servido  y   pueden  ser- 
vir todavía  para  producir  al  hidroclorato  ;   para  esto  bastará 

tratarlos  por  uno  de  los  procedimientos  que  acabamos  de  in- 
dicar, ó   mejor  todavía  trasformar  el  sulfato  en  hidroclorato 

por  medio  de  la  sal  marina. 

Cualquiera  que  sea  el  procedimiento  que  se  emplee  para 
obtener  el  hidroclorato  de  amoniaco,  se  le  hace  sufrir  á   este 

una  última  preparación  que  permite  introducirle  en  el  co- 

mercio con  el  sello  de  pureza.  Seria  muy  fácil  efectivamente 
el  introducir  el  fraude  en  la  sal,  reducida  á   polvo  cristalino 
por  otras  muchas  sustancias  mucho  mas  baratas,  y   por  otra 
parte  bajo  esta  forma,  penetra  la  humedad  fácilmente  entre 
los  intersticios  de  los  cristales  y   hace  á   la  sal  mucho  menos 

á   propósito  para  la  operación  del  estaño  y   demas. 
4169.  La  operación  que  permite  dar  á   la  sal  amoniaco 

una  forma  mas  conveniente  para  los  intereses  de  los  consu- 
midores, consiste  en  una  verdadera  sublimación. 

En  las  láminas  131,  1 32  y   1 33  hemos  dado  todos  los  de- 

talles de  construcción  relativos  a   los  aparatos  de  evaporación 
y   de  sublimación  de  la  sal  amoniaco;  aqui  solo  daremos  lo 
perteneciente  á   las  manipulaciones. 

Es  enteramente  indispensable  el  desecar  desde  luego  la 
sal  tan  perfectamente  cuanto  sea  posible;  en  seguida  se  le  in- 

troduce en  unos  vasos  de  barro.  Estos  contienen  cada  uno 

20  kilógramas  de  sal  impura,  están  dispuestos  en  número  de 
12,  1 8   ó   24  en  un  horno  de  galera,  se  los  calienta  desde  lue- 

go con  mucha  precaución,  despu.es  se  hace  pasar  gradual- 
mente la  temperatura  hasta  el  grado  rojo  sombra;  de  tiempo 

en  tiempo,  se  tiene  cuidado  de  desatrancar  su  cuello  con  un 
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instrumento  semejante  á   un  berbiquí,  cuya  punt
a  se  moja  en 

aceite  ;   este  aceite  cae  en  parte  en  el  vaso, 
 se  reduce  á   negro 

de  humo  y   contribuye  á   dar  al  pan  de  
sal  una  tinta  morena, 

muy  estimada  en  el  comercio.  Esta  preferen
cia  viene  de  que 

la  sal  egipcia  poseia  el  mismo  color  moreno;
  esto  sin  embargo 

es  un  error,  puesto  que  la  sal,  es  tanto  
mas  impura  cuanto 

mas  morena  se  encuentra. 

Al  cabo  de  dos  ó   tres  dias  de  sublimación  q
ueda  la  ope- 

ración terminada,  es  decir,  que  la  mayor  parte 
 de  la  sal  vie- 

ne á   depositarse  sobre  el  cuello  del  vaso  d
e  barro;  el  resi- 

duo que  queda  en  el  fondo  del  aparato  c
ontiene  también  sal 

amoniaco,  mezclada  con  las  materias  
fijas;  se  la  reduce  á 

polvo  y   se  la  mezcla  con  otras  sales 
,   que  se  hayan  de  su- 

blimar. 

Guando  el  horno  se  ha  enfriado  lo  suficien
te  se  separan 

los  vasos,  se  los  rompe  coa  precaución  y   se  de
spega  el  pan 

de  sal  sublimado  que  se  encuentra  en  
disposición  de  ser  in- 

troducido  en  el  comercio. 

La  sublimación  de  la  sal  amoniaco  aum
enta  necesaria- 

mente mucho  su  precio;  se  cuenta  generalmente  qu
e  su  pre- 

ció  es  doble,  y   esto  es  escesivo,  con  respe
cto  al  resultado  que 

se  obtiene.  Asi  todas  las  industrias  que  n
o  exigen  necesaria- 

mente el  empleo  de  la  sal  en  masa  deben  empl
ear  la  sal  amo- 

niaco  en  su  estado  impuro. 

4170.  Cuando  se  emplea  para  la  depurac
ión  del  gas  el 

cloruro  de  manganeso,  se  obtiene  po
r  residuo  clorohidrato  de 

amoniaco,  carbonato,  y   sulfuro  de  mang
aneso  ,   etc.  La  sal 

amoniaco,  se  halla  en  disolución;  se  l
a  deja  reposar  con  cui- 

dado, se  retira  el  licor  perfectamente  claro  y   que 
 ya  no  debe 

precipitar  por  el  hidrosulfato  de  amo
niaco.  A   este  licor  se  le 

evapora  hasta  los  22  ó   24°  de  Beaumé 
 en  unas  calderas  de 
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plomo  y   después  se  le  vacia  por  medio  de
  un  sifón  en  unos 

cristalizadores  planos  forrados  también  de  plomo. 
 La  sal  amo- 

niaco cristaliza  y   puede  servir  entonces  para  los  dife
rentes 

empleos  de  la  industria. 

El  empleo  del  sulfato  de  hierro  presenta  también
  mas 

ventajas  que  el  del  cloruro  de  manganeso;  el  d
epósito  de  sul- 

furo y   de  carbonato  de  hierro  se  forma  con  mayor
  dificultad 

y   no  obstruye  tanto  las  diferentes  partes  del  a
parato  de  de- 

puración. Por  otra  parte  la  disolución  clara  de  sulfato  y   amo- 

niaco se  evapora  en  las  calderas  de  plomo  basta  los  30
  del 

areómetro,  después  se  la  recibe  igualmente  e
n  unos  cristali- 

zadores. El  sulfato  que  se  obtiene  por  este  procedimiento 

puede  servir  perfectamente  para  la  fabricaci
ón  del  alumbre. 

Ademas  será  de  grande  utilidad  en  el  caso  en  qu
e  se  le  apli- 

que directamente  para  la  agricultura. 

4171 .   Amoniaco  cáustico.  La  preparación  del  amon
iaco 

cáustico  por  medio  de  este  sulfato  es  estima
damente  senci- 

lla ;   se  ponen  reunidos  sulfato  de  amoniaco  y   cal,  y   se 
 forma 

sulfato  de  cal  y   el  amoniaco  se  desprende.  La  
reacción  se  ve- 

rifica en  un  vaso  de  chapa  de  hierro  ó   de  fundición  ;   el  pro- 

ducto gaseoso  se  recoge  en  un  aparato  de  Woulf,  compue
sto 

de  vasos  de  plomo  de  una  capacidad  de  50  à   1 00  l
itros;  cuan- 

do la  disolución  de  amoniaco  marca  el  grado  comercial,  es 

decir,  de  22  á   23°  se  la  estrae  en  unos  vasos  de  
barro  en  los 

cuales  se  espende  á   los  consumidores.  Es  necesa
rio  tomar  al- 

gunas precauciones  para  este  embotellamiento;  la  ab
ertura  de 

los  vasos  debe  estar  cerrada  con  un  tapón  de  corcho
  envuelto 

en  pergamino,  encima  de  este  tapón  se  aplica 
 un  rodete  de  ar- 

cilla; por  último,  se  envuelve  este  rodete  en  un  segundo  
per- 

gamino que  sostiene  á   la  humedad  de  la  arcilla  é   impide
  a 

esta  el  que  se  resquebrage. 
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El  amoniaco  preparado  con  sulfato  de  amoniaco  debe  so- 

portar todos  los  primeros  gastos  de  la  fabricación  del  sulfato; 

se  ha  tratado  de  producirle  directamente  destilando  las  aguas 

amoniacales  del  gas,  sobre  la  cal. 

M.  Mallet  emplea  para  este  efecto  un  aparato  que  puede  pro- 
ducir á   voluntad  el  amoniaco  cáustico,  el  sulfato  de  amoniaco 

ó   el  hidroclorato  de  amoniaco  :   este  aparato  está  compuesto: 

1. °  De  una  caldera  de  chapa  de  hierro  con  el  fondo 

abombado,  en  la  parte  interior,  colocada  directamente  
sobre 

un  fogon  de  carbon  de  tierra  ; 

2. °  
De  una  segunda  caldera  mas  elevada  que  la  pri- 

mera que  se  vacia  en  esta  según  conviene.  
Estas  dos  calderas 

son  enteramente  
semejantes;  

están  provistas  
cada  una  de  un 

agitador  que  nivela  el  fondo  abombado; 

3
.
 
°
 
 

De  un  gran  tonel  de  hierro  que  contiene  un  ser- 

pentin condensador,  
de  plomo  ; 

4
.
 
°
 
 

De  una  caldera  para  lavar  que  está  intermediada 

entre  la  segunda  
caldera  

y   el  serpentin  
condensador  

; 

5
.
 
°
 
 

De  un  epurador  de  cal,  deque  hablaremos  mas 

adelante  
; 

6

.

 

°

 

 De  un  refrigerante  
; 

7
.
 
°
 
 

De  un  aparato  de  Woulf  en  el  cual  se  verifica  la  di- 

solución del  amoniaco  
cáustico; 

8

.

 

°

 

 

De  un  vaso  de  plomo  en  el  cual  se  puede  producir 

directamente  

el  sulfato  
ó   la  sal  amoniaco;  

haciendo  
llegar  

el 

amoniaco  
al  ácido  

sulfúrico  
ó   hidroclórico; 

9.o  Por  último,  de  un  vaso  graduado  que  suministra  las 

aguas  amoniacales  al  aparato,  y   que  se  halla  colocado  por 

consecuencia  en  un  lugar  mas  elevado  que  él.  Este  vaso  está 

alimentado  por  una  bomba  ordinaria  que  dirige  las  aguas  á 

una  cisterna. 
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Fácilmente  se  comprenderá  la  marcha  de  este  aparato. 

Marquemos  desde  luego  el  camino  que  siguen  las  aguas 
 amo- 

niacales que  se  deben  depurar.  Estas  aguas  caen  directamen- 

te desde  el  vaso  graduado  al  tonel  de  hierro  que  contiene  
al 

serpentin;  se  tiene  cuidado  de  hacerlas  llegar  al  fondo
  de  este 

tonel.  Después  de  haber  caminado  en  sentido  cont
rario  de 

los  vapores  que  se  encuentran  en  el  serpentin,  salen  p
or  la 

parte  superior  y   pasan  á   la  gran  caldera  de  hierr
o  que  se  en- 

cuentra mas  elevada;  luego  se  las  hace  pasar  ala  caldera 

siguiente  en  la  cual  permanecen  hasta  quedar  depura
das, 

entonces  se  las  estrae  y   se  las  hace  correr  fuera  
de  la  fá- 

brica. 

Cada  operación  dura  cuatro  horas,  en  cuyo  tiempo  y   para 

ella  es  necesario  tener  cuidado  de  añadir  al  agua  amoni
acal 

una  cantidad  suficiente  de  cal  para  hacer  al  amoniaco  
cáusti- 

co; esta  operación  no  es  indispensable  sino  en  el  caso  e
n  que 

se  quiera  fabricar  directamente  el  álcali  volátil.  He
  aquí  ahora 

la  marcha  de  los  vapores.  Los  que  se  desprenden  de  la  
prime- 

ra caldera  pasan  por  medio  de  un  tubo  de  plomo  al  
fondo  de 

la  caldera  superior,  y   sirven  para  elevar  la  tempera
tura  del 

líquido  que  contienen  y   que  debe  pasar  á   la  prim
era  en  la 

operación  siguiente.  Los  vapores  producidos  e
n  esta  se- 

gunda caldera  pasan  a   un  vaso  de  hierro  que  sirve  de  lavador, 

está  provisto  de  un  agitador  y   contiene  una  lec
hada  de  cal 

que  se  renueva  en  cada  operación.  Cuando  salen  los
  vapores 

del  lavador  pasan  al  depurador  que  se  compone  de  ca
pas  de 

cal  estendidas  sobre  unos  tamices  superpuestos;  por  último,  el
 

amoniaco  cáustico  despojado  lo  suficiente  de  agua  y   depuia- 

do,  pasa  al  serpentin  condensador ,   calienta  el  agua  que  It 

rodea,  y   después  llega  al  refrigerante  de  donde  
pasa  al  apa- 

rato de  Woulf,  donde  se  disuelve  completamente. 
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Este  aparato,  imitación  de  los  que  se  emplean  para  la  des- 
tilación de  los  líquidos  alcohólicos,  consume  una  cantidad  de 

combustible  estremadamente  pequeña. 

CAPÍTULO  XXI. 

Combinaciones  del  cianogeno  y   de  süs  isómeros. 

4172.  En  el  primer  volúmen  de  este  tratado  hemos  ha- 

blado ya  del  compuesto  de  ázoe  y   de  carbono,  al  cual  M.  Gay- 
Lussac  ha  dado  el  nombre  de  cianogeno.  El  papel  de  radical 
que  pertenece  á   este  compuesto  justifica  esta  denominación. 

Iodos  los  químicos  han  adoptado  las  opiniones  que  M.  Gay- 
Lussac  ha  emitido  sobre  este  punto  y   que  se  apoyan  sobre 
la  historia  profunda  de  las  propiedades  químicas  del  cianó- 
geno.  Todos  convienen  en  considerar  este  descubrimiento  co- 

mo uno  de  los  mas  hermosos  y   de  los  mas  fecundos  de  la  quí- 
mica moderna. 

En  este  capítulo  nos  proponemos  seguir  el  estudio  de  un 

gran  número  de  compuestos,  que  parece  están  ligados  ínti- 
mamente á   la  historia  del  cianogeno.  La  constitución  de  es- 

tos cuerpos  nos  parece  susceptible  de  poderse  considerar  de 
una  manera  sencilla  y   razonal,  admitiendo  la  existencia  de 

dos  radicales  isoméricos  con  el  cianogeno;  pero  ofrecen  unas 
moléculas  mas  condensadas.  Estos  radicales  hipotéticos  se 

rán  el  fulminógeno  y   el  prusianógeno.  El  fulminógeno  ofre- 

cerá en  sus  elementos  una  condensación  doble  de  la  que  nos 
ofrece  el  cianogeno  ;   en  el  prusianógeno  se  obtendrá  una 
condensación  triple.  De  esta  manera  tendremos  tres  séries 

paralelas  que  nos  presentarán  admirables  analogías.  Cree- 

mos de  utilidad  el  sostenerlas  al  examen  eu  la  tabla  que  se 
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hallará  mas  adelante  y   que  ofrece  de  algún  modo  el  resúmen 
de  las  opiniones  que  hemos  profesado  sobre  el  punto  de  las combinaciones  ciánicas. 

Los  notables  trabajos  de  M.  Liebig  sobre  los  ácidos  ciá- 
nico, fulmínico,  y   cianúrico  nos  suministrarán  unos  argu- 

mentos esenciales  en  favor  de  estas  opiniones.  Las  aproxima- 
ciones que  nos  ofrecen  estas  tres  séries  considerándolas  bajo 

el  punto  de  vista  de  la  química  general  son  de  la  mayor  im- 
portancia. Veremos  en  efecto  cumplirse  en  el  círculo  de  esta 

triple  série  por  unos  esperimentos  de  laboratorio  y   fuera  de 
las  influencias  de  la  vida  vegetal  ó   animal,  unos  fenóme- 

nos inversos  de  los  que  determinamos  babitualmente  bajo  la 
influencia  de  los  agentes  físicos  y   químicos;  porque  la  mo- 

lécula del  cianógeno,  bien  esté  libre,  bien  combinada,  se  pue- 
da condensar,  y   esta  condensación  siendo  doble  ó   triple  se  vé 

pasar  á   la  sustancia  originaria  á   otro  estado  en  que  la  molé- 
cula vá  siendo  cada  vez  mas  complexa. 

Asi  es,  como  vemos  efectuarse  la  trasformacion  del  ácido 
ciánico  en  sus  isómeros  el  ácido  prusiánico  y   la  ciamélida;  asi 
es  también  como  el  cloruro  cianógeno  gaseoso  de  M.  Gay- Lussac  que  corresponde  á   el  ácido  cianhídrico,  se  trasforma 
por  una  modificación  isomérica  en  el  cloruro  de  cianógeno  só- 

lido, de  serullas,  que  por  el  estado  de  condensación  de  sus 
elementos  corresponde  á   la  série  del  prusianógeno. 

La  teoría  del  prusianógeno  es  debida  á   M.  Grabam;  no- 
sotros la  hemos  adoptado  como  representando  de  la  manera 

mas  racional  la  constitución  de  los  cianuros  dobles  de  M.  Ber- 
zehus.  Esta  teoría  hace  entrar  estos  compuestos  en  la  misma série  que  el  ácido  cianúrico. 

La  teoría  del  prusianógeno  nos  parece  también  preferible 
a   la  que  ha  propuesto  desde  luego  M.  Gay-Lusaac  y   que  ba 
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sido  adoptada  por  M.  Liebig.  Esta  teoria  consiste  en  admitir 

en  los  ferrocianuros  un  nuevo  radical  compuesto  hipotético, 

el  ferrocianógeno  ó   cianóferro  de  M.  Gav-Lusac  que  estaría 

representado  por  la  triple  molécula  cianógeno  unida  á   una  mo- 

lécula de  3   Cy 2   +   Fe.  El  ferrocianógeno  al  unirse  á   dos 

equivalentes  de  hidrógeno  constituirá  el  ácido  ferrocianhídri- 

co.  Este  ácido  al  cambiar  sus  dos  equivalentes  de  hidrógeno 

contra  dos  equivalentes  de  metal  formará  los  ferrocianu- 

ros. El  ferrocianuro  amarillo  de  potasio  estará  formulado  por 

Fv  2   K   (representando  por  Fy  al  ferrocianógeno.)  Con  res- 

pecto á   el  ácido  M.  Liebig  ha  dado  la  preferencia  á   este  pun- 
to de  vista  sobre  el  de  M.  Graham;  esta  es  la  imposibilidad 

que  hay  hasta  el  presente  para  reemplazar  el  hierro  de  los 

ferrocianuros  por  otro  método. 

Adoptando  la  teoria  del  ferrocianógeno.  es  necesario  ad- 

mitir un  segundo  radical  hipotético,  el  ferrocianógeno  que  fi- 

gurará en  el  ferrociánido  rojo  de  potasio  de  M.  Gmelin. 

M.  Liebig  admite  ademas  la  existencia  de  los  radicales 

particulares  para  espresar  racionalmente  los  compuestos  cia- 

nurados  de  M.  Gmelin  y   de  M.  Decberciner,  los  cuales  con- 

tienen respectivamente  cobalto,  cromo  y   platino. 

41 72.  Creemos  que  estos  radicales  no  son  indispensables 

y   que  todos  estos  compuestos  sin  escepcion  pueden  entrar  en 

una  de  las  tres  séries  inscriptas  en  la  tabla  siguiente: 

PRIMERA  SÉRIE. 

* 

Cianógeno. 

Cianógeno     F   4   ki?  —   Cy  2 

Acido  cianhídrico.  ....  Cy2  H2 
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Id.  clorociánico.  .   .   . 
Id.  iodociáníco. 

Id.  ciánico  supuesto  anhidro 
Id.  ciánico  hidratado. Cy2  O,  H   2   O 

Cy2  O,  M   O 

Cy2  R 

Cy2  Ch  3 

Cy2  C2 

Cy2  O 

Cianatos.  . 

Cianuros.  . 

SEGUNDA  SERIE. 

Fulminógeno :   (hipotético.) 

Fulminógeno.  .   .   .   C8  Az4  =   Cy  4 
Acido  fulmínico  real. 

Cy4  02 
Cy4  02  2   MO 

Cy4 

Fulmínalos   

Fulminuros  (hipotéticos). 

Acido  fulmino  platínico. 

Fulmino  platinuros.  .   . 

TERCERA  SÉRIE. 

Prusianógeno  (hipotético.) 

Prusianógeno   CyMRG  —   CyG 
Acido  cloro  prusiánico  (cloru- 

ro sólido  de  cianógeno)  .   C   y   6   Ch  6 
Acido  iodo  prusiánico.  .   .   C   y   6   1   6 
Acido  prusiánico  ó   cianúrico 

hidratado   C   y   6   Q   3,  3   H   2   O 
Prusianatos  ó   cianuratos.  .   G   y   6   O   3   MO 
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Prusianatos  (hipotéticos).  . 

Prusianato  amarillo  de  potasa 

Id.  de  plomo   

Azul  de  prusia  .... 

Prusiato  rojo  de  potasa  . 

Azul  de  Prusia  correspon- 
diente   

Cobaltocianuros   

Cromocianuros  . 

Acido  sulfo-prusiánico  ó   sul- 
fo-cianhídrico. 

Sulfo-cianuros  .... 

Acido  hipersulfo-ciánico. 

Hipersulfo-cianuros. 

C   y   6   M 

C   y   6 

Cj6 K2 

Fe 

Cb  2 

Fe 

C   y   6   Fe  3   — 2   Cy  8   Fe  2 

C   y   6   K   3   +   C   y   6   Fe  2 

C   y   3   Fe  8   +   C   y   8   Fe  2 

Cy6K3-j-Cy8C02 

Cy6K3-f-Cy6Cr2 

Cy8S3+3H2S 

Cy  8   S3  +   3   MS 

Cy  8S  8-f  3H  2S 

Cy8S8-f3MS 

SÉRIE  DEL  CIANOGENO. 

Cianógeno. 

WOCHLER. 

Pelodce  y   Richardson,  cuentas  rendidas  de  la  Academia , 

tom.  VI,  pag.  1 87. 

4174.  El  cianógeno  tiene  por  fórmula  C   Az  2   =   C   y   2. 

Su  equ i valentef representa  dos  volúmenes  como  el  del  cloro 

(520). 

Cuando  se  abandona  á   sí  misma  una  disolución  de  cia- 

nógeno en  el  agua,  se  colora  rápidamente  en  pardo  bajo  la 

influencia  de  la  luz.  En  la  oscuridad  la  coloración  es  mas 
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lenta,  pero  se  produce  igualmente;  se  forman  unos  copos 

pardos  insolubles;  según  M   Wochler  el  licor  retiene  en  di- 

solución ácido  cianhídrico,  urea  y   oxalato  de  amoniaco. 

Los  señores  Pelouce  y   Rirchardson  han  reproducido  el 

exámen  de  los  productos  de  esta  descomposición,  y   han  ana- 

lizado la  sustancia  morena  insoluble,  que  estará  representada 

por  la  fórmula: 

C   8   Az  4   H   2   O, 

es  decir,  por  una  combinación  de  dos  equivalentes  de  cianó- 

geno  y   un  equivalente  de  agua. 

Esta  sustancia  es  soluble  en  los  álcalis  y   forma  con  los 

óxidos  metálicos  unos  compuestos  insolubles.  Sometido  á   la 

acción  del  fuego,  suministra  un  residuo  d q paracianógeno. 

La  formación  de  los  otros  productos  cuya  presencia  ha 

hecho  constar  M.  Wochler  ,   se  esplica  por  la  reacción  si- 

guiente: 
.   •   l   •   .   \   ;   ,   «f  ■   .   v   «   ’•  •   ■   - 

C   *   Azi2  +   4   H   2   O   =   C   ̂   O   3,  Az  2   H   6,  H   2   O. 
.   :   ,   t   i   '   \   \\  ‘   •   v'Uj.  ‘   \   ;   k   ••  i   ;;  ‘   f. 

Asi  dos  átomos  de  cianógeno,  mas  cuatro  átomos  de  agua, 

representan  un  átomo  de  oxalato  de  amoniaco. 

Por  otra  parte,  cuatro  átomos  de  cianógeno,  mas  un  áto- 

mo de  agua,  contienen  los  elementos  de  un  átomo  de  ácido 

ciánico  y   de  un  átomo  de  ácido  cianhídrico. 

2   (C  4   Az  2)  4.  H   2   O   =   G   4   Az  2   O   +   G   4   Az  2   H   2. 

La  producción  de  la  urea  se  esplica  por  su  derivación  co- 

nocida del  cianato  de  amoniaco;  con  respecto  al  ácido  carbó- 
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nicoy  al  amoniaco,  se  derivan  de  la  descomposición  del  ácido 

ciánico  al  contacto  del  agua. 

El  cianógeno  y   el  amoniaco  líquido  reaccionan  uno  sobre 

otro;  se  separa  una  materia  parda  y   se  forman  muchos  pro- 

ductos solubles;  estos  son  los  mismos  que  resultan  de  la  ac- 

ción del  agua  sobre  el  fcianógeno.  La  materia  parda  contiene 

amoniaco,  y   su  fórmula  según  M.  Johuston,  es: 

c   12  Az  6   o   +   Az  2   H   6   +   3   H   2   o 

esta  composición  estará  pues  representada  por  el  amoniaco, 

el  agua  y   un  ácido  menos  oxigenado  que  el  ácido  cianúrico. 

Este  cuerpo  pardo  sometido  á   la  calcinación,  deja  un  re- 

siduo de  paracianógeno. 

Paracianogeno. 

Johuston. 

Brown,  transaciones  filosóficas  oflhe  R .   S.  of.  Edimb. 

Brett  yDenham  Smith,  Phil.  Madasin,  t.  29,  pág.  295. 

Arald  Thaulow,  Rappor  anual  de  Berzelius .   4   844. 

4175.  Diremos  aqui  algunas  palabras  sobre  un  compues- 

to de  ázoe  y   de  carbono  descubierto  por  M.  Johuston  y   que 

posee  en  centésimas  la  misma  composición  que  el  cianógeno. 

La  fórmula  que  se  le  atribuye  es  la  siguiente: 

C   12  Az  ®. 

Esta  sustancia  se  presenta  bajo  la  forma  de  un  polvo  par- 
do subido.  Se  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico;  el  ácido  nítrico 

disuelve  también  el  paracianógeno  y   da  origen  á   una  mate- 
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ria  amarilla  que  se  precipita  por  la  acción  del  agua  y   que  se 

ha  llamado  ácido  paraciánico  por  M.  Johuston.  El  análisis  de 

€sta  materia  no  se  ha  practicado  aun. 

Al  paracianógeno  se  le  obtiene  en  pequeña  cantidad  co- 
mo residuo  de  la  calcinación  del  cianuro  de  mercurio.  Como 

liemos  observado  anteriormente,  se  le  obtiene  también  some- 

tiendo á   la  acción  del  calor  la  materia  parda  insoluble  que 

proviene  de  la  reacción  mutua  del  agua  y   del  cianógeno. 

M.  Brown  habia  anunciado  que  el  paracianógeno  á   una 

temperatura  elevada  ,   podia  trasformarse'en  silicio.  Este  re- 
sultado estraordinario,  sobre  el  cual  su  autor  llamaba  la  aten- 

ción de  los  químicos,  no  se  ha  podido  confirmar  por  las  es- 

periencias  repetidas  en  Alemania  y   en  Inglaterra.  Estos  es- 

perimentos  solo  han  suministrado  conclusiones  negativas. 

M.  Taulow  se  ha  dedicado  últimamente  á   unos  esperi- 

mentos  que  ofrecen  mucho  interés,  y   que  pueden  ponernos 

en  camino  de  nuevos  é   importantes  descubrimientos  para  la 
teoría. 

Según  M.  Thaulow  ,   calentando  el  cianuro  de  plata  ,   se 

descompone  y   ocasiona  un  desprendimiento  de  luz  análogo  al 

que  se  produce  cuando  se  calcinan  ciertos  óxidos  metálicos, 

ó   bien  cuando  se  calienta  el  azul  de  Prusia  ó   el  prusiato  de 

hierro  amoniacal.  En  este  caso  hay  un  desprendimiento  de 

gas  muy  abundante,  y   se  obtiene  por  residuo  una  materia 

gris  clara,  que  según  M.  Thaulow  ,   es  el  'paracianuro  de 

plata ,   y   no  el  carburo  de  plata  como  habían  creído  los  seño- 

res Liebig  y   Redtembacher. 

Este  desprendimiento  de  luz  que  se  observa  ordinaria- 

mente en  las  trasformaciones  isoméricas  de  la  química  mine- 

ral ( Allotropies  de  M.  Berzelius),  parece  pues  presidir  igual- 

mente en  la  trasformacion  del  cianógeno  en  paracianógeno. 
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Para  estraer  el  paracianógeno  del  paraciaauro  de  plata  se 

trata  este  por  el  ácido  nítrico  dilatado  que  disuelve  casi  la  to- 

talidad de  la  plata  y   que  deja  un  polvo  de  un  pardo  negruzco 

que  contiene  todavía  plata;  para  estraer  el  paracianógeno  puro 

es  necesario  tratar  este  polvo  lavado  y   desecado  por  el  ácido 

sulfúrico  en  esceso,  que  le  disuelve;  esta  disolución  tratada 

por  el  agua  suministra  un  precipitado  que  es  el  paracianóge- 

no puro;  la  plata  queda  en  disolución. 

Este  polvo  moreno  lavado  y   desecado,  posee  las  propieda- 

des del  paracianógeno  de  Johnston;  es  insoluble  en  el  agua  y 

en  el  alcohol  se  disuelve  en  los  ácidos  y   en  los  álcalis;  las  di- 

soluciones son  pardas. 

El  residuo  de  la  calcinación  de  los  prusianuros  contendrá 

igualmente  paracianógeno  en  combinación  según  M.  Thaulow. 

El  gas  que  se  desprende  durante  la  descomposición  del 

cianuro  de  plata,  se  ha  examinado  porM.  Thaulow;  este  gas 

tendrá  la  misma  composición  y   la  misma  densidad  que  el  cia- 

nógeno,  pero  difiere  de  él  por  el  olor  y   por  las  propiedades. 

Mezclado  con  el  aire  aun  en  una  dosis  pequeña  promueve  los 

vómitos;  es  susceptible  de  reducirse  á   líquido  por  una  tem- 

peratura de  4o  bajo  0,  y   á   la  presión  atmosférica  ordinaria; 
el  agua  disuelve  cuatro  veces  su  volumen  de  este  gas  á   \   5°; 

esta  disolución  no  tarda  en  depositar  paracianógeno.  La  diso» 

lucion  de  este  gas  en  la  potasa  no  suministra  las  reacciones 

características  del  cianuro  de  potasa.  Según  esto  M.  Thaulow 

concluye  diciendo  que  el  gas  que  se  obtiene  por  la  calcina- 

ción del  cianuro  de  plata  no  es  el  cianógeno,  sino  una  modi- 

ficación isomérica  de  este  cuerpo.  El  mismo  producto  gaseoso 

se  obtendrá  en  la  descomposición  de  los  prusianuros  por 

el  calor. 
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Acido  cianhídrico. 

Peloüze,  An.  de  quiñi,  y   de  fis .,  tom.  XLVIÍI,  pag.  375, 

4176.  La  fórmula  de  este  cuerpo  es  :   C   4   Az  2   H   %   =± 

Cy  2   H   2   y   representa  cuatro  volúmenes  de  vapor.  La  histo- 
ria del  ácido  cianhídrico  la  hemos  trazado  ya  (524),  por  lo 

tanto,  solo  haremos  aquí  mención  de  las  observaciones  de 

grande  interés,  practicadas  en  estos  últimos  años  por  M.  Pe- 
louze. 

Guando  se  pone  en  contacto  el  ácido  cianhídrico  anhidro 

con  su  volúmen  de  ácido  hidroclórico  humeante,  el  licor  se 
trasforma  al  cabo  de  cuatro  ó   cinco  minutos  en  una  masa  cris- 

talina, produciendo  un  desprendimiento  de  calor  muy  sensi-^ 
ble.  Esta  masa  produce  por  la  destilación  á   los  ácidos  cian- 

hídrico, clorohidrico,  fórmico,  y   por  último,  clorohidralo  de 
amoniaco.  El  ácido  sulfúrico  determina  una  reacción  seme- 

jante á   la  que  produce  el  ácido  clorohídrico,  con  la  diferencia 

de  que  se  verifica  con  mayor  dificultad  y   lentitud. 
Unas  reacciones  análogas  se  verifican  cuando  se  descom- 

pone el  cianuro  de  mercurio  ó   el  cianuro  de  potasio  por  un 
esceso  de  ácido  clorohídrico.  La  producción  del  ácido  fórmico 
se  concibe  fácilmente  considerando  la  fórmula  siguiente  : 

C   4   Az  2   H2  +   4   H   2   O   =   C   4   H   2   O   Az  2   H   6,  H   2   0. 

Se  advierte  que  un  equivalente  de  ácido  cianhídrico  di- 

suelto en  cuatro  equivalentes  de  agua  representa  los"  elemen- 
tos de  un  equivalente  de  formiato  de  amoniaco. 

Ya  hemos  visto  que  el  formiato  de  amoniaco  caliente  á 
Tomo  VIII.  50 
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180°  se  descompone  en  ácido  cianhídrico  y   en  agua.  Estas 

acciones  inversas  por  las  cuales  puede  pasar  formiato  de  amo- 

niaco al  ácido  cianhídrico,  nos  ofrecen  sin  contradicción  unos 

ejemplos  de  trasformacion  de  gran  interés. 

El  eter  del  ácido  cianhídrico  ha  sido  obtenido  por  M.  Pe- 

louze;  nosotros  lo  hemos  descrito  (3211). 

Cloruro  de  cianogeno. 

Bineau,  an.  de  quim.  y   de  fis.  t.  67,  pág.  236. 

Persoz. 

4177.  Este  compuesto  tiene  por  fórmula  C   4   Az  2   C1  2 

=   Cy  2   C1  2;  es  gaseoso  en  las  circunstancias  ordinarias. 

Sus  propiedades  han  sido  estudiadas  por  M.  Gay-Lussac  y 

por  Serullas  (530). 

M.  Persoz  ha  hecho  en  estos  últimos  años  algunas  ob- 

servaciones interesantes  sobre  esta  sustancia.  Habiendo  en- 

cerrado cloruro  de  cianogeno  líquido  en  un  tubo  cerrado  á 

la  lámpara,  ha  observado  desenvolverse  en  el  seno  del  líquido 

unos  cristales  anchos,  incoloros,  que  no  son  otra  cosa  que  el 

cloruro  de  cianogeno  sólido  de  M.  Serullas;  isomérico  con  el 

cloruro  gaseoso  y   que  presenta  en  el  estado  de  vapor  una 

densidad  triple  de  la  que  pertenece  al  cloruro  de  cianogeno 

gaseoso,  como  lo  ha  demostrado  Bineau. 

Clorocianato  de  amoniaco.  El  cloruro  de  amoniaco  ga- 

seoso y   el  amoniaco  igualmente  gaseoso,  se  combinan  sensi- 

blemente en  volúmenes  iguales  con  un  débil  desprendimiento 

de  calor.  El  compuesto  se  deposita  en  granos  blancos  crista- 

linos. M.  Bineau  ha  dado  á   esta  combinación  el  nombre  de 

clorocianato  de  amoniaco,  y   la  atribuye  la  fórmula  siguiente: 
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C   4   Az  2   Cl  2,  2   Az  2   H   6. 

El  clorocianato  de  amoniaco  no  tiene  olor,  parece  que  no 

se  altera  por  el  aire.  Cuando  se  le  disuelve  en  el  agua  comu- 

nica á   este  líquido  la  propiedad  de  enturbiar  el  nitrato  de  pla- 

ta; se  forma  entonces  tal  vez  cianalo  y   clorohidrato  de  amo- 

niaco. Cuando  se  le  calienta  se  funde  ,   desprende  amoniaco, 

produce  un  sublimado  de  clorohidrato  de  amoniaco  y   deja  un 

residuo  que  resiste  á   un  calor  rojo  sin  descomponerse. 

Dejándose  guiar  por  analogía,  parecerá  que  CI  2   C   4   Az  2 

deberán  representar  el  equivalente  del  cloruro  de  cianógeno. 

M.  Bineau  hace  notar  que  la  sintesis  del  clorocianato  de 

amoniaco  no  satisface  á   esta  hipótesis.  Nos  parecerá  bastan- 

te racional  considerar  el  compuesto  de  M.  Bineau  como  una 

combinación  doble  donde  figurarán  el  clorohidrato  de  amonia- 

co ó   cloruro  de  amonium,  y   un  amiduro  de  cianógeno.  En- 
tonces se  tendrá  la  fórmula  : 

C   4   Az  2,  Az  2   H   4   Cl  2,  Az  2   H   8. 

Eter  clorociánico.  Este  se  obtiene,  según  M.  Aime*  ha- 

ciendo llegar  una  corriente  de  cloro  seco  al  alcohol  absoluto, 

que  contiene  cianuro  de  mercurio,  y   recogiendo  el  producto 

en  un  tubo  encorvado  en  forma  de  U   y   rodeado  de  hielo. 

De  esta  manera  se  obtiene  un  líquido  insoluble  en  el  agua, 

soluble  en  el  alcohol  y   el  eter,  que  se  inflama  y   arde  con  una 

llama  de  color  de  púrpura  y   hierve  á   una  temperatura  infe- 

rior á   50°.  Este  líquido  tendrá  una  composición: 
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C   4   Az  2   Ch  2,  2   (C  8   H   8,  H   2   0). 

Clorocianato  de  metilena.  Este  compuesto  se  produce  eu 

unas  circunstancias  semejantes  á   las  precedentes  ,   reempla- 

zando al  alcohol  por  el  espíritu  de  leña.  Su  fórmula  será: 

C   4   Az  2   Ch  2,  2   (C  4   H   4,  H   2   O.) 

Aqui  hay  sin  duda ,   alguna  dificultad  de  terminar  con 

exactitud  este  compuesto. 

Bromuro  de  cianogeno. 

Bineau,  an.  défis,  y   de  quim .,  t.  68,  pág.  425. 

Según  M.  Bineau,  el  bromuro  de  cianogeno  de  Serullas, 

lejos  de  gasificarse  á   15°  sobre  O,  queda  todavía  sólido  á   40° 
sobre  0. 

Para  fijar  el  modo  de  condensación  de  sus  elementos,  ha 

buscado  M.  Bineau  la  relación  del  volúmen  de  su  vapor  al 

volumen  del  gas  carbónico  que  resulta  de  su  combustion. 

Este  químico  ha  sacado  por  sus  esperimentos  el  número  3607 

para  la  densidad  del  vapor  del  bromuro  de  cianogeno.  Este  nú- 

mero corresponde  á   cuatro  volúmenes  partiendo  de  la  fórmu- 

la C   4   Az  2   Br  2.  El  modo  con  que  se  condensa  este  com- 

puesto es  por  lo  tanto  el  mismo  que  el  del  cloruro  de  cia- 
nógeno. 
'•  »   N 

ÍODURO  DE  CIANOGENO. 

Bineau,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  LXVII  ,   pag.  234. 



SULFATO  DE  CIANOGENO.  789 

4178.  La  densidad  del  vapor  del  ioduro  de  cianógeno  no 

se  lia  podido  determinar  por  el  procedimiento  de  M.  Gay- 

Lussac  ni  por  el  mió,  porque  siempre  queda  el  iodo  á   des- 
cubierto. 

Iodocianato  de  amoniaco.  El  ioduro  de  cianógeno  puede 

absorver  al  gas  amoniaco.  M.  Bineau  ba  determinado  la  com- 

posición del  íodocianatode amoniaco  por  la  proporción  de  gas 

amoniaco  que  absorve  un  peso  dado  de  ioduro  de  cianógeno. 

Cuando  el  amoniaco  deja  de  ser  absorvido  el  compuesto  se 

presenta  bajo  la  forma  de  un  líquido,  que  tiene  ordinaria- 

mente una  tinta  de  un  amarillo  rogizo,  lo  que  no  sucederá 

sin  duda  evitando  el  contacto  del  aire  de  una  manera  abso- 

luta. El  compuesto  parece  estar  representado  por  la  fórmula  : 

C   4   Az  2   I   2,  3   Az  2   H   ó. 

Este  cuerpo  abandonado  al  aire  pierde  rápidamente  el 

amoniaco  y   se  cambia  en  hojas  cristalinas.  Calentándole  en  el 

baño  maria  entra  en  ebullición  á   50°,  desprende  mucho  amo- 

niaco v   se  concreta.  La  cantidad  de  amoniaco  perdida  es  de o 

1 6   por  1 00.  El  residuo  se  encuentra  por  lo  tanto  represen- 

tado por  la  fórmula  : 

C   4   Az  2   I   2,  Az  2   ti  6. 

La  descomposición  del  hidrocianato  de  amoniaco  por  el 

calor  suministra  almellon. 

Sulfuro  de  cianogeno. 

No  se  conoce  al  sulfuro  de  cianógeno  Cv  2   S,  que  cor- 

responde al  cloruro  gaseoso  de  cianógeno. 
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El  bisulfuro  de  cianógeno  Cy  2   S   2   llamado  por  M.  Lie- 

big  sulfocianógeno  (   534  )   no  existe  ya.  El  cuerpo  obtenido 
por  medio  del  sulfocianuro  de  potasio  posee  en  efecto  otra 
composición  como  se  verá  mas  adelante. 

Acido  ciánico. 

Woehler  y   Liebig,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  XLVI, 

pag.  25. 

4179.  El  ácido  ciánico  ha  sido  descubierto  por  M. 

Wochler;  añadiremos  algunos  detalles  á   su  historia  que  ya 

hemos  trazado  en  el  primer  volumen  de  este  tratado  (528). 

El  ácido  ciánico  no  se  habia  estudiado  desde  luego,  sino 

en  combinación  con  las  bases,  ni  se  le  habia  podido  obtener 
aislado. 

En  un  trabajo  notable,  los  señores  Wochler  y   Liebig  han 

probado  que  el  ácido  ciánico  se  podía  obtener  en  el  estado  de 

hidrato;  pero  en  semejante  estado  solo  tiene  una  existencia 

efímera.  La  reacción  que  suministra  el  ácido  ciánico  hidra- 

tado es  una  de  las  mas  curiosas  de  la  química;  está  fundada 

en  el  desarrollo  de  la  molécula  del  ácido  cianúrico  ó   prusiá- 
nico. 

Cuando  se  calienta  en  efecto,  el  ácido  prusiánico  en  una 

retorta  y   se  recogen  los  productos  de  la  destilación  en  un  re- 

cipiente rodeado  de  hielo,  se  condensa  un  líquido  claro  y   su- 

mamente volátil.  Su  olor  es  picante  y   recuerda  el  del  ácido 

fórmico  muy  concentrado.  Poniéndole  en  contacto  con  la  piel 

produce  una  ampolla  blanca  y   ocasiona  un  dolor  muy  vivo. 

El  ácido  ciánico  se  mezcla  con  el  agua;  la  disolución  enrojece 
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el  tornasol  y   se  descompone  rápidamente  en  bicarbonato  de 

amoniaco  en  virtud  de  la  reacción  siguiente  : 

C4Az20,H20-f-2H20  =   C404  ,   Az  2   H   6. 

Cuando  se  retira  del  recipiente  el  ácido  concentrado,  se 

modifica  al  cabo  de  algunos  minutos  á   la  temperatura  ordi- 

naria. El  licor  se  hace  lechoso,  se  espesa  mas  y   mas  calen- 

tándose espontáneamente  y   concluye  por  solidificarse  hacien- 

do saltar  la  materia  vivamente  en  todas  direcciones.  El  pro- 

ducto que  se  origina  entonces,  es  la  ciamétida  ó   ácido  cia- 
núrico insoluble. 

El  paso  del  ácido  cianúrico  al  estado  de  ácido  ciánico  y   la 

trasformacion  espontánea  de  este  último  en  ciaraélida,  se  ve- 

rifica en  virtud  de  un  simple  juego  de  isomería  ;   en  efecto, 

estas  tres  sustancias  poseen  exactamente  la  misma  composi- 

ción en  centésimas.  Por  otra  parte,  esta  última  trasforma- 

cion parece  también  debida  á   la  acción  del  calor.  Porque  ín- 
terin el  ácido  ciánico  está  sometido  á   la  influencia  de  una 

temperatura  baja,  se  sostiene  sin  descomponerse,  y   asi  que 

llega  á   la  temperatura  ordinaria  se  convierte  en  ciamélida. 

El  ácido  ciánico  tal  cual  existe  en  el  cianaío  de  plata, 

está  representado  por  la  fórmula  G   4   Az  2   O   =   Gy  2   0. 

El  ácido  ciánico  hidratado  tiene  por  composición: 

2   at.  de  cianógeno   321,91  60,23 

1   at.  de  oxígeno     100,00  18,71 

1   at.  de  agua     112,48  21,06 

1   at.  de  ácido  ciánico  hidratado.  534,39  100,00 
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Este  ácido  no  exije  sino  un  átomo  de  base  para  constituir 

las  sales  neutras.  Asi,  los  cianatos  están  representados,  según 

M.  Liebig,  por  la  fórmula  general  Cy  -   O   MO. 

Cuando  se  hace  pasar  el  vapor  del  ácido  ciánico  hidrata- 

do al  alcohol  absoluto,  el  vapor  queda  absorvido;  la  masa  se 

calienta,  pero  sin  desprender  gas;  bien  pronto  se  forma  un 

abundante  precipitado  blanco  y   cristalino.  Este  precipitado, 

purificado  por  diferentes  lavaduras  en  el  alcohol,  no  es  el  eter 

ciánico.  El  cuerpo  de  que  se  trata,  corresponde  á   una  combi- 

nación etérea  de  ácido  prusiánico,  como  lo  veremos  mas  ade- 
lante. 

Cianatos. 
...  ¿i  . .   . .   .   «   :•  ,   ,{  f   , .   ..  .   !..  .   , 

4180.  Los  cianatos  alcalinos  son  muy  estables  v   resisten 

■*J 

á   un  calor  rojo;  se  producen  fácilmente  fraccionando  á   un  ca- 

lor moderado  un  cianuro  alcalino  con  el  bióxido  de  manga- 
neso. 

Los  cianatos  de  potasa,  de  sosa,  de  amoniaco  y   de  barita, 

son  solubles;  los  de  mercurio,  de  plomo  y   de  cobre  son  inso- 

lubles. Cuando  se  trata  de  separar  el  ácido  ciánico  de  un 

cianato  por  un  ácido  poderoso,  esperimenta  una  descomposi- 

ción análoga  á   la  que  esperimenta  el  ácido  ciánico  dilatado. 

En  este  caso  se  forma  una  sal  de  base  de  amoniaco  y   se  des- 

prende ácido  carbónico. 

Cianato  de  amoniaco.  Cuando  se  mezcla  en  una  probeta 

sobre  mercurio  vapor  de  ácido  ciánico  y   amoniaco  seco,  hay 

una  reacción  y   se  produce  una  combinación  blanca  y   crista- 

lina, que  no  es  otra  cosa  que  un  cianato  básico  de  amoniaco, 

soluble  en  el  agua  fria.  Se  le  puede  obtener  también  tratando 

en  frió  el  cianato  de  plomo  por  el  amoniaco. 
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Cuando  se  calienta  el  cianato  de  amoniaco  seco  á   un  ca- 

lor suave  ,   ó   bien  cuando  se  hace  concentrar  la  disolución 

amoniacal,  el  esceso  de  amoniaco  se  desprende  y   el  cianato 

neutro  de  amoníaco  se  trasforma  por  una  modificación  iso- 

mérica en  una  urca,  es  decir,  en  una  sustancia  que  se  pro- 

duce babitualmente  bajo  la  influencia  de  las  fuerzas  del  or- 

ganismo. El  hermoso  descubrimiento  de  la  producción  arti- 

ficial de  la  urea,  es  debido  á   M.  Wochler. 

El  cianato  neutro  de  amoniaco  C   4   Az  2   O,  H   8   Az  2   O 

contiene  en  efecto  los  elementos  de  la  urea  C   4   Az  4   H   8   O   2. 

No  es  de  ninguna  manera  improbable  que  la  producción 

de  la  urea  en  la  economía  sea  precedida  por  la  del  cianato  de 

amoniaco. 

Cianato  de  barita.  Para  preparar  el  cianato  de  barita,  se 

hace  llegar  cianógeno  al  hidrato  de  barita  diluido  en  agua; 

se  forma  á   la  vez  cianato  de  barita  y   cianuro  de  bario,  que  se 

descompone  en  seguida  por  una  corriente  de  gas  ácido  carbó- 

nico, se  filtra  el  licor  para  separar  el  carbonato  de  barita, 

se  le  concentra  por  la  evaporación  y   se  la  añade  alcohol,  que 

precipita  al  cianato  bajo  la  forma  de  pequeños  cristales  pris- 

máticos. La  disolución  de  esta  sal  ,   quedaría  descompuesta 

por  la  evaporación  en  carbonato  de  barita  y   amoniaco;  este  se 

obtiene,  según  M.  Wochler,  mezclando  exactamente  partes 

iguales  de  prusiato  de  potasa  amarillo,  seco,  y   de  peróxido  de 

manganeso,  y   calentando  la  mezcla  hasta  el  rojo  naciente. 

M.  Liebig  aconseja  el  formar  con  esta  mezcla  un  cono  que 

se  enciende  por  su  cúspide;  la  combustion  se  propaga  por 

toda  la  masa  y   se  obtiene  cianato  de  potasa.  Se  pulveriza  la 

masa  despues  de  fria  y   se  la  hace  hervir  con  el  alcohol  á   0,86 

que  disuelve  la  sal  ;   este  cristaliza  por  el  enfriamiento  del 
licor. 
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Macho  despues  ha  indicado  M.  Liebig,  un  procedimiento 

que  suministra  fácilmente  cianato  de  potasa  cuando  se  tiene 

cianuro  de  potasio  á   disposición.  Este  procedimiento  consiste 

en  fundir  el  cianuro  de  potasio  en  un  crisol  de  Hesse  y   aña- 

dirle litargirio  hasta  que  este  deje  de  reducirse;  entonces  se 

dá  un  golpe  de  fuego  suficiente  para  reunir  el  plomo  en  un 

boton;  se  cuela  la  masa  salina  ;   se  la  pulveriza  y   se  la  hace 

hervir  con  el  alcohol  que  disuelve  al  cianato  de  potasa,  y   que 

le  abandona  por  la  evaporación. 

Cuando  se  funde  el  cianato  de  potasa  con  el  potasio  ,   se 

convierte  la  sal  tranquilamente  en  una  mezcla  de  potasa  y   de 

cianuro  de  potasio.  Haciéndolo  fundir  con  el  azufre  se  obtiene 

una  mezcla  de  sulfato  de  potasa  de  sulfocianuro  y   de  sulfuro 

de  potasio. 

Cianato  de  piorno.  Este  se  obtiene  precipitando  una  sal 

de  plomo  soluble  por  el  cianato  de  potasa.  El  precipitado  se 

presenta  bajo  la  forma  de  un  polvo  compuesto  de  agujas  des- 

envueltas, y   se  disuelve  en  pequeña  cantidad  en  el  agua  hir- 

viendo. Vertiendo  potasa  cáustica  sobre  esta  sal  se  obtiene 

un  polvo  amarillo  rogizo ,   que  calentándole  en  vaso  cerrado 

entra  en  fusion,  se  enrojece  y   produce  después  del  enfria- 

miento un  polvo  verde  que  no  ha  sido  estudiado. 

Cianato  de  plata.  Cuando  se  mezcla  el  cianato  de  po- 

tasa por  el  nitrato  de  plata,  el  cianato  de  plata  se  precipita 

bajo  la  forma  de  un  polvo  blanco  ligeramente  soluble  en  el 

agua  hirviendo.  Calentando  esta  sal  hasta  el  grado  rojo,  ad- 

quiere un  color  negro,  entra  en  fusión,  se  inflama  aun  al 

abrigo  del  contacto  del  aire,  y   arde  produciendo  cierto  ruido. 

Ya  hemos  visto  que  el  resultado  de  esta  calcinación  puede 

constituir  al  paracianuro  de  plata  si  la  temperatura  no  es  de- 

masiado elevada.  El  cianuro  de  plata  se  disuelve  fácilmente 
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en  el  amoniaco  y   durante  la  evaporación  de  este,  se  depositan 

grandes  cristales  laminosos  medio  trasparentes  que  contie- 

nen mucho  amoniaco;  pero  en  contacto  con  el  aire  ó   con  el 

agua.  Los  cristales  pierden  bien  pronto  amoniaco  y   se  hacen 

opacos. 

Cianuros  metálico  . 

41 81 .   En  estos  compuestos  el  cianógeno  juega  absoluta- 

mente el  mismo  papel  que  el  bromo,  el  iodo,  y   el  fluoro;  su 

constitución  es  análoga  á   la  de  los  cloruros,  bromuros  y   io- 

duros;  dos  volúmenes  de  cianógeno  C   4Áz  2   reemplazan  á 

dos  volúmenes  de  cloro,  de  bromo  y   de  iodo. 

Los  cianuros  de  los  metales  cuyos  óxidos  son  reducibles 

por  el  calor  únicamente,  abandonan  al  cianógeno  cuando  se 

los  calienta,  y   se  obtiene  por  residuo  al  metal  y   una  pequeña 

cantidad  de  una  materia  carbonosa  azotada  que  constituye  el 

paracianógeno,  sustancia  isomérica  con  el  cianógeno. 

Los  cianuros  alcalinos  secos  resisten  por  el  contrario  á   una 

temperatura  roja  sin  descomponerse;  entran  en  fusion  y   se 

solidifican  por  el  enfriamiento. 

Los  óxidos  de  los  metales  de  las  últimas  secciones,  pues- 

tos en  contacto  con  el  ácido  cianhídrico,  forman  agua  y   un 

cianuro.  Tales  son  los  óxidos  de  mercurio,  de  plata  y   de  pa- 
ladio. 

La' mayor  parte  de  los  cianuros  se  descomponen  por  el  áci- 
do clorohídrico;  se  forma  ordinariamente  un  cloruro  y   el  áci- 

do cianhídrico  que  se  desprende.  Cuando  el  ácido  clorohídrico 

está  en  esceso  se  pueden  obtener  los  productos  que  resultan 

de  la  descomposición  del  ácido  cianhídrico  bajo  su  influencia, 

es  decir,  del  ácido  fórmico  y   del  amoniaco. 
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Los  cianuros  de  plata,  de  mercurio,  y   en  general  los  de 
los  metales  de  las  últimas  secciones ,   resisten  á   la  acción  de 

los  óxidos  dilatados;  los  hidrácidos  por  el  contrario,  los  des- 
componen fácilmente. 

Casi  todos  los  cianuros  pueden  combinarse  con  el  proto- 

cianuro  de  hierro  y   producir  unas  combinaciones  que  se  re- 

presentan muchas  veces  por  los  cianuros  dobles  ;   pero  que 
consideraremos  como  unos  compuestos,  que  contienen  un  ra- 

dical isomérico  con  el  cianógeno,  como  veremos  mas  ade- 
lante. 

4182.  Cianuro  de  'potasio.  El  cianuro  de  potasio  se 
puede  formar  directamente  como  el  cloruro  de  potasio.  El  es- 

perimento  se  puede  egecutar  calentando  el  potasio  en  un  es- 

ceso  de  cianógeno  gaseoso  contenido  en  una  campana  encor- 

vada. La  absorción  se  verifica  con  desprendimiento  de  luz. 

Un  gran  número  de  materias  azotadas  pueden  suminis- 

trar al  cianuro  de  potasio,  cuando  se  le  calienta  con  la  potasa 

ó   con  el  carbonato  de  potasa  á   una  temperatura  roja;  pero 

este  procedimiento  no  es  ventajoso  para  obtenerle  en  el  esta- 

do de  pureza.  El  mejor  modo  de  prepararle  consiste  en  es- 

traer  el  prusiato  de  potasa  del  comercio.  Después  de  haber 

privado  á   esta  sal  de  su  agua  de  cristalización  se  le  introduce 

en  una  retorta  de  porcelana  ó   en  un  crisol  de  hierro  y   se  le 

calcina  hasta  que  ya  no  desprenda  ázoe.  Se  obtiene  por  resi- 

duo cianuro  de  potasio  mezclado  con  cuadricarbono  de  hier- 

ro. Se  separa  el  cianuro  del  cuadricarburo  disolviendo  el  pri- 

mero en  la  mayor  cantidad  de  agua  posible  ó   mejor  en  el  al- 

cohol hirviendo,  y   después,  se  evapora  la  disolución  hasta 

sequedad.  De  esta  manera  se  obtiene  una  masa  cristalina, 

que  se  conserva  bastante  bien  bajo  la  forma  seca;  que  entra 

en  fusion  sin  descomponerse,  y   que  no  esperimeuta  sino  una 
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descomposición  incompleta  cuando  se  la  funde  al  contacto 
del  aire. 

Según  M.  Liebig  cuando  se  coloca  en  un  crisol  de  Hesse 

caliente  al  grado  rojo  cereza.  Una  mezcla  de  8   partes  de 

prusiato  amarillo  de  potasa  desecado  y   de  tres  partes  de 

carbonato  de  potasa  seco,  se  forma  cianuro  de  potasio  y 

cianato  de  potasa;  el  hierro  queda  en  el  estado  de  car- 

buro; el  cianuro  de  potasio  predomina  con  respecto  al  cia- 
nato. 

Cuando  la  temperatura  se  ha  sostenido  convenientemente 

se  tiene  en  el  crisol  una  masa  salina,  incolora,  en  fusion  tran- 

quila, en  la  cual  sobrenada  aí  carburo  de  hierro.  Entonces  se 

le  cuela.  El  producto  obtenido  se  puede  emplear  en  todos  los 

casos  en  que  la  presencia  del  cianato  de  potasa  no  sea  per- 

judicial. 

El  cianuro  de  potasio  es  incoloro  cuando  está  bien  puro; 

algunas  veces  es  amarillento:  cristaliza  en  el  sistema  regu- 

lar; su  sabor  es  acre  y   alcalino,  se  funde  por  medio  del  ca- 

lor. Una  temperatura  roja  no  le  altera  cuando  se  halla  al  abri- 

go del  contacto  del  aire,  si  hay  contacto  de  aire,  se  trasforma 

en  cianato  de  potasa  absorviendo  el  oxígeno.  Los  cristales  de 

cianuro  de  potasio  son  delicuescentes;  la  disolución  se  des- 

compone al  aire  bajo  la  influencia  del  ácido  carbónico,  y   ex- 
hala el  olor  del  ácido  cianhídrico. 

La  disolución  acuosa  de  cianuro  de  potasio  no  se  con- 

serva sin  alteración;  se  desenvuelve  ácido  fórmico  y   amo- 

niaco ,   productos  de  la  destrucción  del  ácido  cianhídrico. 

El  cianuro  de  potasio  ,   es  un  compuesto  venenoso.  Se  le 

ha  empezado  á   emplear  en  la  medicina  en  dosis  muy  pe- 

queñas. 

M.  Liebig  ha  indicado  recientemente  al  cianuro  de  potasio 
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como  á   uno  de  los  agentes  de  reducción  mas  poderosos  que 

tiene  la  química. 

Cuando  se  proyectan  los  óxidos  metálicos,  como  el  óxido 

de  hierro  ó   de  cobre,  por  ejemplo,  en  el  cianuro  de  potasio 

fundido,  el  metal  se  reduce  y   se  forma  cianuro  de  potasa.  Los 

óxidos  de  estaño  ó   de  antimonio  suministran  por  el  calor  rojo 

naciente,  un  boton  de  estaño  ó   de  antimonio  que  contiene  la 

totalidad  dei  metal  del  óxido. 

Por  esto  se  advierte  que  el  cianuro  de  potasio  es  un  reac- 

tivo precioso  en  los  ensayos  por  la  via  seca. 
Todos  los  cianuros  insolubles  se  disuelven  en  un  esceso 

de  cianuro  de  potasio.  Esta  propiedad  se  lia  utilizado  en  la 

industria  para  depositar  por  la  via  electro-química,  un  metal 

en  la  superficie  de  otro  metal. 

Recientemente  se  ha  demostrado  la  posibilidad  de  formar 

el  cianógeno  bajo  la  influencia  de  los  álcalis,  sin  hacer  inter- 

venir la  presencia  de  una  materia  azotada.  El  cianógeno  en 

este  caso  parece  tomar  origen  á   espensas  del  ázoe  del  aire. 

Habiendo  calentado  M.  Thonsson  hasta  el  grado  rojo  dos 

parles  de  carbonato  de  potasa  del  comercio  con  dos  partes  de 

coke  ó   de  ulla  y   una  parte  de  limadura  de  hierro  en  un  va- 

so abierto  ,   ha  observado  una  absorción  considerable  de 

ázoe.  Cuando  la  mezcla  ofrece  una  gran  superficie ,   se 

produce  tal  cantidad  de  cianógeno  y   por  consiguiente  de 

cianuro,  que  la  operación  será  según  M.  Thonsson,  mas  pro- 

ductiva que  la  que  consiste  en  el  empleo  del  carbon  y   las 

materias  animales.  La  operación  no  da  buen  resultado  con  el 

carbón  de  leña,  porque  este  es  demasiado  combustible* 

M.  Jownes  ha  practicado  este  esperimento  despues,  y   ha 

querido  darle  mayor  limpieza  empleando  una  mezcla  de  car- 

bon de  azúcar  y   de  carbonatos  de  potasa  puros;  la  mezcla  ba 
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sido  sometida  á   una  corriente  de  ázoe  en  un  tubo  caliente 

hasta  el  grado  rojo.  Después  de  la  operación  contenia  la  ma- 

sa cianuro  de  potasio  en  la  proporción  de  1   2/1 00  del  carbon 

enpleado.  Por  lo  demas,  este  hecho  habia  sido  indicado  ya 

por  M.  Desfosse. 

Estos  resultados  esplican  la  presencia  del  cianuro  de  po- 

tasio patentizada  recientemente  en  el  horno  alto  de  Moegdes- 

prung.  En  lo  interior  de  este  horno  apagado  se  ha  encontra- 

do cianuro  de  potasio  mezclado  con  carbon.  El  producto  se 

ha  examinado  por  M.  Broméis,  que  ha  puesto  fuera  de  duda 

la  presencia  del  cianógeno. 

Hace  algunos  años  que  se  hizo  una  observación  análoga 

en  un  horno  alto  en  Inglaterra. 

Parece  resultar  de  los  hechos  que  preceden  que  el  car- 

bon puede  absorver  al  ázoe  del  aire  bajo  la  influencia  de  los 

álcalis  y   formar  al  cianógeno;  pero  esta  esplicacion,  está  con- 

trarestada por  los  esperimentos  que  siguen. 

Habiendo  querido  los  señores  Erdmann  y   Marchand  re- 

petir el  esperimento  de  M.  Jownes  haciendo  pasar  el  ázoe 

perfectamente  seco  sobre  una  mezcla  de  carbon  y   de  carbo- 

nato de  potasa  igualmente  bien  secos,  no  han  podido  hacer 

constar  la  formación  del  cianuro  de  potasio.  Esta  observa- 

ción se  ha  acabado  de  confirmar  por  M.  Wochler,  que  ha 

reconocido  que  la  presencia  del  agua  era  indispensable  para  la 

producción  del  fenómeno.  Si  el  ázoe  está  húmedo  ó   bien  si 

estando  seco  se  emplea  el  hidrato  de  potasa  en  vez  del  car- 

bonato, se  formará  siempre  cianuro  de  potasio.  Según  estos 

hechos,  será  necesario  admitir  que  el  ázoe  del  aire  pasa  des- 

de luego  al  estado  de  amoniaco  en  el  esperimento  en  cues- 

tión. Una  vez  admitido  este  punto,  es  un  resultado  necesario 

la  producción  del  cianógeno  en  presencia  del  amoniaco  y   de 
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los  carbones  rojos ,   según  las  observaciones  de  M.  Langlois, 

que  se  hallarán  mas  adelante. 

El  cianuro  de  potasio  contiene: 

2   at.  de  cianógeno.  320,91  40,24 

1   at.  de  potasio.  .   .   489,92  59,76 

810,83  100,00 

4183.  Cianuro  i le  amonium  ó   cianhidrató  de  amoniaco. 

Este  compuesto  se  puede  obtener  directamente  saturando  el 

ácido  cianhídrico  por  el  amoniaco;  de  esta  manera  se  forman 

durante  la  destilación  unos  prusianuros  amoniacales. 

El  cianhidrató  de  amoniaco  puede  afectar  el  estado  sólido, 

cristaliza  en  el  sistema  regular;  su  volatibilidad  es  grande  y 

casi  igual  á   la  del  ácido  cianhídrico.  El  calor  le  descompone 

fácilmente  y   queda  un  carbonato  azotado. 

M.  Langlois  ha  hecho  ver  recientemente  que  el  cianhi- 

drato  de  amoniaco  se  forma  en  abundancia  haciendo  pasar 

una  corriente  de  gas  amoniaco  sobre  los  carbones  encendidos. 

Entonces  se  desprende  hidrógeno  puro  durante  esta  reacción 

tan  notable  por  su  limpieza,  y   de  la  cual  la  industria  saca  un 

buen  partido.  Scheele  habia  ya  manifestado  que  el  clorhi- 

drato de  amoniaco  mezclado  con  el  carbon  de  leña  y   con  la 

potasa,  originaba  un  cianuro  de  potasio  cuando  se  elevaba  la 

temperatura  al  grado  rojo. 

La  fórmula  del  cianhidrató  de  amoniaco  es: 

Cy  2   H   2,  Az  2   H   6   ó   Cy  2,  Az  2   H   8. 
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Cianuro  de  magnesio.  Cy  2   Mg.  Este  compuesto  se  for- 

ma por  la  disolución  del  hidrato  de  magnesia  en  el  ácido  cian- 

hídrico. Bajo  la  forma  sólida  no  se  conoce  este  cuerpo.  Du- 

rante la  evaporación,  le  descomponen  el  calor  y   ei  ácido  car- 
bónico del  aire. 

Cianuro  de  calcio.  Cy  2   Ca.  Estej  se  obtiene  saturando 

el  ácido  cianhídrico  por  el  hidrato  de  cal.  Por  la  evaporación 

se  descompone  en  carbonato  de  cal,  y   en  amoniaco;  es  desco- 

nocido bajo  la  forma  sólida. 

Cianuro  de  Bario.  El  cianuro  de  Bario  se  prepara,  bien 

sea  calcinando  el  prusianuro  de  hierro  y   de  bario  en  una  re- 

torta, bien  saturando  el  ácido  cianhídrico  por  la  barita.  Esta 

sal  es  poco  soluble  en  ei  agua;  reacciona  á   la  manera  de  los 

álcalis  ,   y   la  disolución  se  cubre  de  una  película  de  carbona- 

to de  barita  que  resulta  de  la  descomposición  que  esperimen- 

ta  por  el  ácido  carbónico  del  aire. 

Cianuro  de  sodio.  Este  se  prepara  de  la  misma  manera 

que  el  cianuro  de  potasio,  cuyas  propiedades  son  al  poco  mas 

ó   menos  idénticas.  Este  cuerpo  es  muy  soluble  en  el  agua,  no 

tanto  en  el  alcohol  y   muy  difícil  de  obtener  en  cristales  regu- 

lares, porque  el  licor  evaporado  se  trasforma  ordinariamente 
en  masa. 

Cianuro  de  manganeso.  Cy  2   Mn.  Este  compuesto  se  ob- 

tiene precipitando  una  sal  de  protóxido  de  maganeso  por  el 

cianuro  de  potasio.  El  precipitado  es  un  amarillo  agrisado  in- 

soluble en  el  agua,  soluble  en  un  esceso  de  cianuro  de  pota- 

sio y   descomponible  por  los  ácidos  con  desprendimiento  de 
ácido  cianhídrico. 

Cianuro  de  zinc.  Cy  2   Zn.  Este  es  blanco  é   insoluble; 

secándole  y   destilándole  produce  un  residuo  negro  de  carbu- 
ro de  zinc. 

Tomo  VIII.  51 
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4184.  Cianuro  de  hierro.  Cy  2   Fe.  Para  obtener  este 

cuerpo  en  el  estado  de  pureza,  se  vierte  un  agua  saturada  de 

hidrógeno  sulfurado  sobre  el  azul  de  Prusia  que  se  acaba  de 

precipitar,  y   despues  de  bien  lavado  se  conserva  la  mezcla 

durante  algunos  dias  en  un  frasco  bien  tapado. 

Se  obtiene  una  masa  blanca  despues  de  esta  operación  y 

el  licor  contiene  ácido  cianhídrico. 

Igualmente  se  obtiene  cianuro  de  hierro  calentando  sua- 

vemente el  prusianuro  de  hierro  amoniacal  hasta  que  no  se 

sublime  ya  el  cianhidrato  de  amoniaco.  El  cianuro  de  hierro 

queda  en  la  retorta  bajo  la  forma  de  un  polvo  gris  amarillen-, 

lo,  un  poco  verdoso  cuando  el  aire  no  se  ha  escluido  perfec- 

tamente del  aparato.  El  cianuro  de  hierro  preparado  por 

este  medio  ,   se  conserva  sin  trasformarse  en  azul  de  Prusia. 

Percianuro  de  hierro.  Este  compuesto  solo  se  había  ob- 

tenido hasta  el  presente  en  disolución.  Se  preparaba  vertien- 

do en  una  disolución  de  prusiato  rojo  de  potasa,  otra  disolu- 

ción de  ácido  fluórico  silicado  ,   hasta  que  todo  el  potasio  se 

precipitaba  en  el  estado  de  fluosilicato  de  potasa.  El  percia- 

nuro de  hierro  queda  bajo  la  forma  de  un  líquido  pardo  ama- 

rillento subido,  cuyo  sabor  es  astringente,  y   que  se  concen- 

tra poco  á   poco  cuando  se  le  abandona  á   la  evaporación  es- 

pontánea, pero  que  adquiere  un  color  azul  por  la  desecación 

y   que  se  trasforma  casi  enteramente  en  azul  de  Prusia;  al 

percianuro  de  hierro  no  se  le  puede  obtener  en  el  estado  de 

pureza  por  este  medio. 

Según  M.  Posselt  se  puede  obtener  este  compuesto  en 

combinación  con  el  agua,  por  el  procedimiento  siguiente  :   se 

eleva  hasta  la  ebullición  una  disolución  de  ácido  sesquipru- 

siano-ferrohídrico  H6  Py  6.  Fe2  Cy  6   (cianuro-férrico-hídrico 

deM.  Berzelius),  y   se  desprende  ácido-cianhídrico  deposi- 
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tándose  al  mismo  tiempo  un  polvo  ligero  de  un  verde  subido 
y   tan  fino,  que  atraviesa  los  filtros  con  facilidad.  Este  com- 

puesto no  se  altera  por  la  desecación  á   una  temperatura  de 

200°;  pero  á   una  temperatura  algo  superior  pierde  el  cianó- 
geno  y   se  cambia  en  azul  de  Prusia. 

Este  percianuro  de  hierro  tiene  por  fórmula: 

Fe  2   Cy  6   4.  3   H   2   o. 

El  compuesto  obtenido  de  esta  manera  ,   es  sin  duda  una 

modificación  isomérica  del  percianuro  de  hierro  soluble,  obte- 
nido por  el  método  precedente. 

Cianuro  de  hierro  salino.  Este  nuevo  cianuro  ha  sido 

descubierto  por  M.  Pelouze  y   tiene  por  fórmula  : 

Cy  6Fe2-J-Cy2Fe  +   4H  2q. 

Corresponde  al  óxido  de  hierro  magnético.  Para  obtener- 

le se  hace  pasar  un  esceso  de  cloro  á   una  disolución  de  pru— 
siato  amarillo  ó   de  prusiato  rojo  de  potasa;  el  licor  se  colora 
en  rojo  vinoso  y   adquiere  un  olor  penetrante  que  indepen- 

dientemente del  cloro  revela  la  presencia  del  cloruro  de  cia- 
nógeno  y   del  ácido  cianhídrico. 

Pasando  el  licor  á   la  ebullición ,   deposita  un  polvo  verde 
que  contiene  al  nuevo  cianuro  hidratado,  mezclado  con  el  óxi- 

do de  hierro  en  cantidades  variables;  esponiendo  al  aire  este 
polvo  verde,  toma  poco  á   poco  un  color  azulado,  y   por  último 

se  cambia  en  azul  de  Prusia;  á   los  \   80°  pierde  el  cianógeno 
y   adquiere  un  hermoso  color  azul  purpúreo. 

Para  purificar  el  precipitado  obtenido  por  la  ebullición 
del  licor,  se  le  hace  hervir  con  \   0   veces  su  peso  de  ácido  hi- 
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droclóf ico  concentrado,  que  disuelve  ai  óxido  de  hierro  y   des- 
truye al  azul  de  Prusia. 

El  residuo  verde  lavado  y   desecado  ,   constituye  al  nuevo 
cianuro  hidratado.  Este  cianuro  ,   es  mas  estable  que  el  azul 
de  Prusia;  el  ácido  clorohídrico  y   el  cloro  no  le  atacan  sino 
con  una  dificultad  estremada. 

Cianuro  de  cobre .   Cy  2   Cu  2   .   Este  se  forma  cuando  se 
trata  el  cloruro  de  cobre  por  el  ácido  hidrooiánico.  Es  blanco 

y   produce  con  el  amoniaco  una  disolución  incolora. 

Bicianuro  de  cobre.  Gy  2   Cu.  Este  cianuro  se  obtiene 
vertiendo  ácido  hidrociánico  sobre  el  hidrato  de  cobre.  El  car- 

bonato de  cobre,  se  descompone  igualmente  por  el  ácido  hi- 
drociánico. La  combinación  es  pulverulenta  ,   de  un  amarillo 

intenso,  insoluble  en  el  agua,  y   soluble  en  el  ácido  hidrocló- 

rico,  de  cuya  disolución  se  precipita  por  el  agua. 

El  cianuro  de  cobre  se  combina  con  el  cianuro  de  potasio 
y   produce  una  disolución  muy  á   propósito  para  suministrar 
sobre  el  hierro,  con  el  ausilio  de  una  acción  galvánica  conve- 

niente, un  depósito  de  cobre  metálico,  brillante  y   sólido. 
El  nitrato  de  cobre  mezclado  con  el  cianuro  de  amonium, 

deja  desprender  cianógeno,  y   forma  un  precipitado  de  un  ver- 
de amarillento  vivo,  que  no  cambia  de  color  cuando  se  le  seca 

con  precaución,  pero  que  por  la  ebullición  en  el  agua  algunos 
instantes  después  de  su  precipitación,  toma  un  color  amarillo 
isabela. 

Cianuro  de  plomo .   Cy  2   Pb.  Este  se  precipita  bajo  la  for- 

ma de  un  polvo  insoluble.  Sometido  á   la  destilación,  produce 

gas  ázoe  y   deja  carburo  de  plomo  pirofórico. 

41 85.  Cianuro  de  mercurio.  Fy  2   Hg.  Cuando  se  vierte 
ácido  ciánico  sobre  el  bióxido  de  mercurio,  se  forma  bicianu- 

ro de  mercurio,  y   se  separa  mercurio  en  el  estado  metálico. 
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Si  por  el  contrario  se  emplea  bióxido  de  mercurio  y   áci- 

do hidrociánico,  habrá  un  desprendimiento  de  calor,  produc- 

ción de  agua,  y   formación  de  bicianuro  de  mercurio  puro. 

Este  cuerpo  se  emplea  con  frecuencia  por  los  químicos 

como  manantial  de  cianógeno.  Se  le  prepara  haciendo  hervir 

dos  partes  de  azul  de  Prusia  de  buena  calidad  ,   reducido  á 

polvo  fino  con  una  parte  de  óxido  rojo  de  mercurio  y   ocho 

partes  de  agua,  se  detiene  el  fuego  cuando  la  mezcla  adquie- 

re un  color  pardo  claro.  Entonces  se  le  filtra  y   se  evapora  el 

licor  hasta  el  punto  conveniente  de  la  cristalización.  En  esta 

circunstancia  el  mercurio  y   el  hierro  cambian  entre  sí  el  cia- 

nógeno y   el  oxígeno;  el  hierro  se  oxida  á   espensas  del  bióxi- 

do de  mercurio,  y   le  cede  el  cianógeno.  El  licor  filtrado  que 

contiene  el  cianuro  de  mercurio,  no  está  enteramente  exento 

de  hierro  ;   es  necesario  hacerle  digerir  con  un  poco  de  óxido 

de  mercurio  que  precipita  al  óxido  de  hierro  restante,  pero 

disolviéndose  él  mismo.  Se  filtra  en  seguida  al  licor;  se  hace 

pasar  por  él  una  corriente  de  hidrógeno  sulfurado  ,   agitando 

el  líquido  hasta  que  empiece  á   tomar  el  olor  del  ácido  hidro- 

ciánico,   y   que  este  olor  desaparezca  ya  por  la  agitación;  el 

licor  se  filtra,  y   se  le  hace  cristalizar. 

M.  Winkler  mezcla  1   5   partes  de  prusiato  de  potasa  ama- 

rilla reducida  á   polvo,  con  13  partes  de  ácido  sulfúrico  con- 

centrado y   100  partes  de  agua  ;   se  destila  esta  mezcla  hasta 

sequedad  después  de  haber  puesto  30  partes  de  agua  en  el 

recipiente.  Se  pone  aparte  una  porción  del  ácido  hidrocián  
co 

destilado;  lo  restante  se  mezcla  con  16  partes  de  óxido  de 

mercurio  en  polvo  fino  y   se  remueve  todo  hasta  que  el  olor  del 

ácido  hidrociánico  ha  desaparecido  enteramente.  Después  se 

decanta  el  licor  y   se  vierte  en  él  la  porción  de  ácido  que  se 

habia  conservado  ;   de  este  modo  el  oxicianuro  que  se  ha  po- 
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dido  formar,  se  encuentra  enteramente  destruido.  Esta  opera- 
ción produce  12  partes  de  cianuro  de  mercurio,  y   tratando 

por  el  agua  eí  residuo  que  se  encuentra  en  la  retorta,  se  ob- 
tienen todavía  5   partes  de  azul  de  Prusia  puro. 

También  se  puede  obtener  el  cianuro  de  mercurio  de  una 

manera  muy  sencilla  disolviendo  dos  partes  de  prusiato  ama- 
rillo de  potasa  en  15  partes  de  agua  hirviendo,  y   añadiendo 

3   partes  de  sulfato  de  deutóxido  de  mercuri»  seco  ;   se  hace 

hervir  el  licor  y   se  le  filtra  después  :   el  cianuro  de  mercurio 
cristaliza  por  el  enfriamiento. 

En  esta  reacción  los  dos  átomos  de  cianuro  de  potasio  del 
prusiato  amarillo  ,   en  presenciado,  dos  átomos  de  sulfato  de 

mercurio,  se  descomponen  en  cianuro  de  mercurio  y   en  sul- 
fato de  potasa;  el  cianuro  de  hierro  permanece  libre. 
El  cianuro  de  mercurio  cristaliza  en  prismas  de  base  cua- 

drada, que  son  ya  trasparentes,  ya  opacos,  y   que  no  contienen 
agua  de  cristalización.  Descompuesto  por  un  calor  suave, 
produce  cuando  está  bien  seco  cianógeno  y   mercurio.  Es  poco 
soluble  en  el  alcohol,  pero  se  disuelve  fácilmente  en  el  agua, 
sobre  todo,  cuando  este  líquido  está  hirviendo.  Tiene  entera- 

mente el  sabor  que  caracteriza  á   las  sales  mercuriales;  intro- 

duciéndolo en  el  estómago  produce  los  mismos  efectos  vene- 
nosos. 

Si  se  llena  una  campana  sobre  el  mercurio  de  vapor  hidro- 

ciánico  que  se  haya  mezclado  primeramente  con  otro  gas  para 

evitar  el  que  la  acción  sea  demasiado  violenta,  y   si  se  intro- 

duce en  seguida  un  poco  de  óxido  de  mercurio  en  la  campa- 

na, el  mercurio  se  convertirá  en  cianuro  y   se  formara  al 

mismo  tiempo  agua  que  correrá  por  las  paredes  déla  campana. 

La  afinidad  del  cianógeno  para  con  el  mercurio,  es  tan 

fuerte  que  el  óxido  de  mercurio  descompone  todos  los  cianu- 
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ros  aun  al  de  potasio,  y   pone  en  libertad  la  potasa  cáustica. 

À   escepcion  del  hidrógeno  sulfurado  y   de  los  ácidos  hidroió- 

dico  é   hidroclórico,  no  hay  ácido  que  descomponga  al  cianuro 

de  mercurio.  El  ácido  nítrico  le  disuelve  sin  descomponerle. 

Si  se  vierte  ácido  sulfúrico  concentrado  sobre  este  cuerpo,  se 

hincha  y   se  trasforma  en  una  masa  semejante  al  engrudo, 

que  esparce  un  olor  débil  de  ácido  hidrociánico  y   que  forma 
cuando  se  la  calienta  sulfato  de  bióxido  de  mercurio  ;   el  eia- 

nógeno  se  descompone  á   espensas  del  ácido  con  producción 

de  amoniaco  y   ácido  sulfuroso  y   de  gas  carbónico. 

El  cianuro  de  mercurio  disuelve  á   favor  del  agua  hirvien- 

do una  gran  cantidad  de  óxido  de  mercurio,  que  se  trasforma 

también  en  oxicianuro.  Este  cuerpo  se  disuelve  mejor  en  el 

agua  que  el  oxicianuro,  cristaliza  con  mas  dificultad,  y   forma 

unos  cristales  pequeños  aciculares.  Por  la  destilación  sumi- 

nistra ácido  hidrociánico,  agua,  cianuro  de  amonium  y   gas 
carbónico. 

Según  M.  Kane,  este  compuesto  tiene  por  fórmula  Cy  2 

Hg  -f-  5   Hg  O.  Según  M.  Johnston,  se  puede  obtener  otra 

combinación  que  tenga  por  fórmula  Cy  2   Hg  -j-  Hg  O.  Esta 
combinación  se  forma  en  frió,  y   detona  por  el  calor;  es  mu- 

cho menos  soluble  que  el  cianuro  de  mercurio. 

4186.  Cianuro  de  plata .   Cy  2   Àg.  Este  compuesto  se 
obtiene  vertiendo  ácido  hidrociánico  en  una  disolución  de  ni- 

trato de  plata.  El  cianuro  de  plata  se  precipita  bajo  la  forma 

de  un  polvo  blanco.  Es  insoluble  en  el  agua  y   no  se  disuelve 
aun  en  los  ácidos  nítrico  y   sulfúrico,  sino  cuando  están  con- 

centrados y   muy  calientes.  El  ácido  hidroclórico  le  descom- 

pone fácilmente,  así  como  el  hidrógeno  sulfurado  y   los  hidro— 
sulfatos.  Los  álcalis  no  le  descomponen,  pero  se  disuelve  fá- 

cilmente en  el  amoniaco.  Se  descompone  por  un  calor  rojo  y 
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produce  cuando  ha  estado  bien  desecado  plata  y   cianógeno; 
pero  cuando  contiene  agua  desprende  ácido  hidrociánico  y   cia- 

nógeno, y   deja  plata  mezclada  con  carbon.  El  residuo  de  la 

calcinación  del  cianuro  de  plata  seco,  es  según  M.  Tbaulow 

un  paracianuro  de  plata. 
Cuando  se  vierte  ácido  hidrociánico  sobre  el  óxido  de 

plata  se  forma  de  repente  cianuro  de  plata  y   agua;  la  produc- 

ción de  calor  es  tal,  qoe  la  masa  se  enrojece  y   el  esceso  de 

acido  hidrociánico  se  inflama.  El  cianuro  de  plata  tratado  por 
los  cianuros  alcalinos  forma  con  ellos  unas  disoluciones  inco- 

loras, inodoras  y   de  un  sabor  muy  desagradable.  Estas  diso- 

luciones no  se  precipitan  ni  por  los  cloruros  solubles  ni  por 

los  álcalis  cáusticos,  pero  los  ácidos  que  descomponen  al 

prusiato  amarillo  las  precipitan;  son  insolubles  en  el  alcohol 

que  los  precipita  de  sus  disoluciones  en  el  agua.  El  ácido  car- 

bónico del  aire  no  los  altera.  El  cianuro  de  plata  y   de  potasio 

produce  unos  cristales  plumosos,  incoloros  y   trasparentes. 

Estos  cristales  tienen  por  fórmula  Cy  2   Ag  Cy  2   K.  Si  se 
mezclan  las  disoluciones  de  esta  sal  con  las  disoluciones  neu- 

tras de  las  sales  metálicas,  el  cianuro  de  plata  se  precipita 

en  combinación  con  el  cianuro  del  metal  añadido.  Asi,  el 

precipitado  que  se  obtiene  con  el  acetato  de  plomo  tiene  por 

fórmula  Cy  2   Ag  -f-  Cy  2   Pb. 

En  estos  últimos  tiempos  ha  venido  á   ser  esta  disolución 

en  manos  de  los  señores  Ruolz  y   Elkington  la  base  de  un 

arte  enteramente  nuevo,  sirve  para  depositar  galvánicamente 

la  plata  sobre  todos  los  metales,  que  el  comercio  desea  pla- 
tear. 

Cianuro  de  paladio.  El  paladio  se  precipita  de  sus  di- 

soluciones neutras  por  el  cianuro  de  mercurio,  y   esto  le  sumi- 

nistra un  medio  cierto  de  separarle  de  los  otros^cuerpos.  Ha- 
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ciendo  hervir  el  óxido  de  paladio  con  cianuro  de  mercurio  se 

obtiene  cianuro  de  paladio.  Sin  embargo,  si  se  opera  sobre 

una  disolución  de  paladio  que  no  contiene  mucha  cantidad  de 

este  metal,  el  licor  no  se  enturbia  sino  con  mucha  lentitud  y 

produce  un  precipitado  claro,  que  se  vuelve  agrisado  después 
de  la  desecación. 

Calentando  hasta  el  grado  rojo  al  cianuro  de  paladio  se 

descompone  y   deja  un  residuo  de  paladio. 

Cuando  la  disolución  de  la  sal  de  paladio  es  ácida,  no  con- 

tiene ningún  precipitado.  Cuando  contiene  al  cobre,  el  preci- 

pitado desecado  es  verdoso  y   no  es  posible  purgar  al  paladio 
del  cobre. 

Yertiendo  una  disolución  de  cianuro  de  mercurio  sobre  el 

cloruro  paládico,  potásico  en  polvo  muy  fino  y   revolviendo  la 

mezcla  se  obtiene  otro  cianuro  de  paladio  de  un  color  rojo 

pálido.  Pero  este  se  descompone  bien  pronto  y   adquiere  un 

blanco  puro,  mientras  que  el  licor  toma  un  olor  de  ácido  hi- 
drociánico. 

Cianuro  de  oro.  El  cianuro  de  oro  se  obtiene  precipi- 

tando el  cloruro  de  oro  por  el  cianuro  de  potasio.  El  cianuro 

de  oro  que  se  obtiene,  se  disuelve  en  las  disoluciones  de  los 

cianuros  alcalinos  y   forma  con  ellos  unos  cianuros  dobles  que 

se  han  utilizado  por  los  señores  de  Ruolz  y   Elkiugton  para  el 

dorado  galvánico 

Las  combinaciones  de  oro  con  el  cianógeno  ,   y   las  de  los 

cianuros  de  oro  con  los  cianuros  alcalinos,  se  han  estudiado 

recientemente  por  M.  Himly,  que  ha  publicado  unas  investi- 

gaciones interesantes  sobre  este  punto. 

Protocianuro  de  oro .   Cy  2   Au  2.  Este  compuesto  se 
obtiene  tratando  por  el  ácido  cloroh ídrico  lina  disolución  de 

cianuro  doble  de  oro  y   de  potasio  K   Cy  2   -J-  An  2   Cy  2?  cuya 
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preparación  describiremos  mas  adelante.  Se  evapora  en  el 

baño  maria  la  disolución  obtenida;  al  momento  se  depositan 

unos  granos  cristalinos  de  un  hermoso  amarillo.  La  evapora- 

ción se  lleva  hasta  sequedad,  se  desprende  acido  hidrociánico 

y   queda  una  mezcla  de  protocianuro  de  oro  y   de  cloruro  de 

potasio;  esta  mezcla  apurada  por  el  agua,  suministra  el  pro- 
tocianuro de  oro  puro.  Este  compuesto  es  un  polvo  amarillo 

cristalino,  insoluble  en  el  agua,  el  alcohol  y   el  eter  ;   el  ácido 

clorohídrico  no  le  ataca,  la  potasa  no  le  altera  en  frió  ;   pero  el 
hidroclorato  de  amoniaco  le  disuelve. 

La  combinación  doble  de  protocianuro  de  oro  y   cianuro 

de  potasio,  se  ha  obtenido  por  M.  Himly  tratando  el  oro  ful- 

minante por  una  disolución  de  cianuro  de  potasio  caliente. 

Para  7   partes  de  oro  disueltas  en  el  agua  régia  para  la  pre- 

paración del  oro  fulminante  empleado  se  necesitan  6   partes  de 

cianuro  de  potasio.  El  oro  fulminante  suministra  entonces 

una  disolución  incolora  desprendiendo  amoniaco.  La  combi- 

nación doble  cristaliza  por  el  enfriamiento,  y   se  la  purifica 

por  nuevas  cristalizaciones.  La  fórmula  de  este  compuesto  es: 

Cy  2   Au  2   _|_  Gy  2   K. 

Sesquicianuro  de  oro.  A   este  se  le  obtiene  tratando  el 

cianuro  doble  de  oro  y   de  plata  por  el  ácido  clorohídrico  dila- 

tado y   no  en  esceso;  el  cianuro  de  plata,  se  trasforma  en  clo- 

ruro, se  evapora  la  disolución  en  el  vacío  sobre  la  cal  viva;, 

el  residuo  tratado  por  el  alcohol  acuoso,  produce  un  licor  que 

filtrado  abandona  por  la  evaporación  al  percianuro  de  oro,  en 

el  estado  de  cristales  tabulares  incoloros  que  contienen  16,c2 

por  100  de  agua.  Estos  cristales  tienen  por  fórmula  : 
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Cy  6   Au  2   6   H   2   O. 

á   50°  esperimentan  la  fusión  acuosa. 

La  combinación  de  percianuro  de  oro  con  el  cianuro  de 

potasio  se  obtiene  vertiendo  gota  á   gota  una  disolución  con- 

centrada de  percloruro  de  oro  en  una  disolución  concentrada 

y   caliente  de  cianuro  de  potasio. 

Si  las  proporciones  son  convenientes,  el  licor  se  decolora 

y   se  obtienen  por  el  enfriamiento  grandes  tablas  blancas  que 

se  purifican  por  la  cristalización. 

Estos  cristales  contienen  agua  y   se  eflorecen  en  el  vacío 

seco;  tienen  por  fórmula  : 

2   (K  Gy  2+  Au  2   Cy  6   )   -f*  3   H   2   O. 

La  combinación  de  percianuro  de  oro  y   de  cianuro  de 

plata  se  obtiene  cuando  se  ha  precipitado  la  disolución  de 

cianuro  doble  de  oro  y   de  potasio  precedente,  por  el  nitrato 

de  plata  neutro.  El  precipitado  es  amarillo  ,   insoluble  en  el 

agua  y   en  el  ácido  nítrico.  Su  análisis  no  ha  sido  practicado. 

Cianuro  de  platino.  El  cianuro  simple  de  platino  parece 

que  no  origina  por  su  contacto  con  el  cianuro  de  potasio  un 

cianuro  doble  análogo  á   los  compuestos  precedentes.  Es  muy 

probable  que  se  forme  en  este  caso  una  combinación  análoga 

al  prusiato  amarillo  de  potasa,  la  cual  contendrá  platino  en 
vez  de  hierro. 

4187.  Los  cianuros  simples  gozan  la  propiedad  de  for- 
mar unas  combinaciones  variadas  v   numerosas  con  los  cío- K¡ 

raros  ,   bromuros  y   ioduros  metálicos.  Se  unen  igualmente 

bien  á   los  hidrobromatos  de  los  álcalis  orgánicos;  por  último, 
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contraen  unas  combinaciones  análogas  con  las  sales  forma- 

das por  los  óxidos  propiamente  dichos.  Un  estudio  profundo  de 

estos  compuestos  bajo  el  doble  fin  de  determinar  las  fórmulas 

y   las  formas  cristalográficas,  tendría  por  resultado  el  poner  en 

evidencia  las  relaciones  esenciales  que  existen  entre  las  com- 

binaciones vinarias  y   las  sales  ,   y   suministraría  unos  argu- 

mentos preciosos  para  la  discusión  relativa  á   la  teoría  de  las 

sales,  que  preocupa  á   los  químicos  y   deja  su  opinion  sus- 
pensa entre  la  teoría  de  Laboisier  y   la  de  Davv.  En  estos 

compuestos  se  encuentran  diversos  medios  de  probar  si  un 

cloruro  puede  ó   no  ser  reemplazado  por  una  sal  propiamen- 
te dicha. 

Ciano-bromuro  de  mercurio  y   de  potasio .   Si  en  una  diso- 

lución de  cianuro  de  mercurio  se  vierte  el  bromuro  de  pota- 
sio en  disolución,  se  forman  en  el  instante  una  multitud  de 

pequeños  cristales  en  forma  de  lentejuelas  blancas. 

Esta  sal  es  soluble  en  el  agua  y   en  el  alcohol  ,   mas  en 

caliente  que  en  frió,  contiene  8,74  por  100  de  agua  de  cris- 
talización, su  sabor  es  mercurial. 

Disuelta  en  el  agua  y   tratada  por  las  sales  formadas  por 

los  álcalis  orgánicos,  produce  unos  precipitados  que  contienen 

un  hidrobromato  de  estos  mismos  álcalis  y   cianuro  de  mer- 
curio. 

El  hidrosul falo  de  potasa  y   las  protosales  de  mercurio  le 

descomponen  en  sulfuro  y   en  bromuro  de  este  metal.  El  ácido 

nítrico  dilatado  en  agua  le  trasforma  en  nitrato  de  potasa,  bi- 

bromuro  de  mercurio  y   en  ácido  h idrociánico  que  se  desprende. 

Sometido  á   la  acción  dei  fuego,  se  descompone  exhalando 

diferentes  gases,  entre  los  cuales  se  distingue  el  cianógeno; 

por  residuo  queda  bromuro  y   cianuro  de  potasio.  Este  com- 

puesto está  representado  por  la  fórmula: 
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Hg  Cy  2   +   K   Br  2. 

Cianobromuro  de  mercurio  y   de  sodio .   Este  compuesto 

se  obtiene  haciendo  disolver  en  el  agua  un  átomo  de  cianuro 

de  mercurio  y   un  átomo  de  bromuro  de  sodio.  Esta  sal  cris- 

taliza en  agujas  largas  y   laminosas  de  un  blanco  de  plata 

muy  brillante,  no  se  altera  espuesto  al  aire  húmedo,  pero 

teniéndole  algunos  dias  en  contacto  con  el  aire  seco,  concluye 

por  perder  un  poco  de  su  brillo  abandonando  su  agua  de  cris- 

talización ;   es  muy  soluble  en  el  agua  y   en  el  alcohol  y   se 

descompone  por  los  ácidos;  precipita  las  sales  formadas  por 

los  álcalis  orgánicos  ;   su  composición  está  espresada  por  la 
fórmula: 

Hg  Cy  2   -f-  Na  Br  2   -}-  3   H   2   O. 

Cianobromuro  de  mercurio  y   de  bario.  Esta  sal  se  obtie- 

ne bajo  la  forma  de  lentejuelas  delgadas  muy  brillantes;  es 

soluble  en  el  agua  y   en  el  alcohol,  mas  en  caliente  que  en 

frió;  espuesta  durante  algunos  dias  al  aire  seco  pierde  un 

poco  de  su  brillo.  Sometiéndola  á   la  acción  de  un  calor  pró- 

ximo al  que  se  necesita  para  su  descomposición,  abandona 

á   11,80  por  100  de  agua  de  cristalización  ;   su  disolución 

precipita  por  los  sulfatos  los  hidrosulfatos  y   los  carbonatos 
alcalinos. 

Su  composición  en  el  estado  de  hidrato  está  espresa- 

da por: 
,   ■   •   -   .   :   *   •   i   •   )   /   '•  /'i  /   •   •   ■   :   '   } 

Hg  Cv  2   +   Ba  Br  2   -f  6   H   2   0. 
.i.  i!  ühis»  1- 



CIANUROS. 814 

Cianobromuro  de  mercurio  y   de  estroncio.  Este  cristaliza 

<en  láminas  romboidales  incoloras,  es  soluble  en  el  agua  y   en 

•el  alcohol,  se  eflorece  al  aire  sin  perder  su  forma  cristalina; 

sometido  á   la  temperatura  próxima  á   la  que  ocasiona  su  des- 

composición ,   abandona  toda  su  agua  de  cristalización  ;   di- 

suelto en  el  agua,  precipita  por  los  carbonatos  alcalinos  y   de- 

ja desprender  ácido  hidrociánico  bajo  la  influencia  de  los 
ácidos. 

Su  composición  es: 

Hg  Gy  2   +   Sr  Br  2   _¡_  6   H   2   0. 

El  cianuro  de  mercurio  forma  igualmente  unas  sales  do- 

bles con  los  bromuros  de  calcio,  de  magnesio  y   los  hidrobro- 

matos  de  amoniaco,  de  quinina  y   de  cinconina. 

De  todas  estas  sales  ,   la  de  cinconina  es  la  única  que  se 

ha  examinado.  Es  incristalizable,  inalterable  al  aire,  se  di- 

suelve poco  en  el  agua  y   en  el  alcohol,  su  sabor  recuerda  el 

de  las  sales  de  mercurio  y   el  de  las  sales  de  cinconina;  some- 

tida à   una  temperatura  de  4   00»,  se  funde  en  una  masa  ama- 

rillenta que  tiene  el  aspecto  de  un  barniz  trasparente;  pero 

elevando  la  temperatura,  se  bincha  y   descompone  despren- 
diendo abundantes  vapores  empirreumáticos. 

Cianuro  de  mercurio  y   ioduro  de  potasio.  Mezclando 

unas  disoluciones  saturadas  de  estos  dos  cuerpos,  se  obtiene  de 

repente  un  compuesto  poco  soluble  en  el  agua,  que  se  preci- 

pita en  lentejuelas  brillantes  cuyo  aspecto  se  asemeja  al  de 

la  plata  pulida.  Este  cuerpo  se  disuelve  en  4   6   partes  de 

agua  fria  y   en  96  de  alcohol  frió.  Los  ácidos  precipitan  el 

ioduro  de  mercurio  aun  cuando  esten  dilatados  ,   y   despren- 
den el  ácido  hidrociánico. 
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Cianuro  de  mercurio  y   cromato  de  potasa.  Estos  dos 

cuerpos  se  combinan  por  la  simple  mezcla  para  producir  unos 

cristales  laminosos  amarillos,  inalterables  al  aire  y   muy  so- 

lubles en  el  agua.  Calentándolos  se  inflaman  y   arden.  Los 

ácidos  fuertes  desprenden  con  este  cuerpo  ácido  hidrociánico; 

este  producto  no  se  descompone  por  los  álcalis. 

Cianuro  de  mercurio  y   formiato  de  potasa.  Disolviendo 

en  el  agua  dos  partes  de  formiato  de  potasa  y   tres  de  cianuro 

de  mercurio,  se  obtiene  una  combinación  de  estos  dos  cuer- 

pos. Evaporando  la  disolución  á   un  calor  suave,  el  compues- 

to se  deposita  en  lentejuelas  de  un  brillo  bitreo.  Este  com- 

puesto es  muy  soluble  en  el  agua  y   fácil  de  reducir  á   polvo. 

Serie  de  fulminogeno. 

4188.  Bajo  el  nombre  de  fulminógeno,  designaremos  un 

radical  hipotético  cuya  molécula  contendrá  los  mismos  ele- 

mentos que  el  cianógeno;  pero  dos  veces  mas  condensados. 

Las  combinaciones  de  esta  série  ,   que  deja  también  mucho 

que  desear  cuando  se  la  compara  con  el  cianógeno  ,   son  bi- 
básicas. 

Acido  fulmínico, 

A   este  ácido  no  se  le  puede  obtener  en  el  estado  libre; 

solo  se  le  conoce  combinado  con  las  bases,  y   en  este  estado 

está  representado  por  la  fórmula: 

G   8   Az  4   O   2   =   2   cy  2   o   2. 

En  una  memoria  importante  sobre  la  constitución  de  los 
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ácidos  orgánicos,  ha  propuesto  M.  Liebig  considerar  el  ácido 

fulmínico  como  á   un  ácido  bibásico,  de  suerte  que  los  fulmi- 

natos se  encuentran  representados  por  la  fórmula  general: 

Cy  4   O   2,  2   M   O. 

Los  fulminatos  contienen  unas  veces  dos  átomos  de  base 

fija  ,   y   entonces  son  neutros  al  papel  del  tornasol,  y   otras  uu 

átomo  de  base  fija  y   un  átomo  de  agua;  en  este  último  caso 

poseen  una  reacción  ácida.  Hay  unos  fulminatos  que  contie- 

nen dos  bases  diferentes  y   saturan  un  átomo  de  ácido  fulmí- 

nico real  y   Cy  4   O   2;  tal  es  el  fulminato  de  cobre  y   de  plata. 

La  preparación  de  los  principales  fulminatos  y   sus  pro- 

piedades han  sido  ya  descritas;  ahora  nos  limitaremos  á   ins- 

cribir aqui  sus  fórmulas: 

Fulminato  de  plata   
Fulminato  de  mercurio.  .   .   . 

Fulminato  de  cobre.  . 

Fulminato  de  zinc   

Fulminato  de  barita  y   de  zinc. 
Fulminato  ácido  de  zinc.  .   . 

Fulminato  de  cobre  y   de  plata. 

Cy  4   O   2,  2   Ag  O 

Cy  4   O   2,  2   Hg  2   o 

Cy  4   O   2,  2   Cu  O 

Cy  4   O   2,  2   Zn  2 

Cy  4   o   2,  Zn  O,  Ba  O 

Cy  4   O   2,  ZnO,  H   2   O 

Cy  4   O   2,  Zu  O,  Zn  O 

4189.  Colocaremos  aqui  algunos  compuestos  que  por  su 

fórmula  parecen  entrar  en  la  série  del  fulminógeno,  á   pesar 

que  estos  cuerpos  no  poseen  las  propiedades  fulminantes  que 

se  encuentran  en  las  precedentes. 
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Acido  platino -fulmínico. 

Bajo  este  nombre  designaremos  el  ácido  descubierto  por 
M.  Doebereiner,  y   que  M.  Liebig  ha  llamado  ácido  platino- 
cianhídrico,  admitiendo  la  existencia  de  un  radical  particular 
á   una  nueva  série,  el  platino  cianógeno  C   8   Az  ¿   Pt. 

El  ácido  platino-fulmínico  se  presenta  bajo  la  forma  de 
cristales  que  se  depositan  en  el  estado  de  masa  confusa;  estos 
presentan  un  reflejo  metálico  cobrizo  ,   son  delicuescentes  al 
aire  húmedo  y   se  disuelven  en  el  alcohol.  Su  disolución  en- 

rojece fuertemente  la  tintura  del  tornasol. 

La  mas  hermosa  cristalización  se  obtiene  operando  sobre 
la  disolución  alcohólica;  esta  disolución  concentrada,  deposi- 

ta en  efecto  unas  agujas  de  un  color  amarillo  de  oro,  que  no 
se  alteran  al  aire  y   que  pueden  soportar  una  temperatura 
de  100°  sin  descomponerse.  Calentándolas  á   una  temperatu- 

ra mas  elevada,  se  descomponen  y   producen  cianuro  de  pla- 
tino y   ácido  cianhídrico. 

Este  ácido  forma  con  los  óxidos  metálicos  los  platino-ful  - 
minuros. 

El  ácido  platino-fulmínico  se  obtiene  descomponiendo  por 
el  ácido  sulfohídrico  el  platino-fulminuro  de  mercurio  sus- 

pendido en  el  agua.  Se  le  filtra  para  separar  el  sulfuro  de 
mercurio  formado;  el  licor  evaporado  suministra  los  cristales 
de  ácido  platino -fulmínico. 

Este  ácido  tiene  por  fórmula: 

Tomo  Yilí. 

52 
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Es  por  consecuencia  análogo  al  ácido  ferrociánico  : 

cy  6{  2 

ó   prusianuro  de  hierro  é   hidrógeno,  de  la  série  del  prusia- 

nógeno. 

P latino fulminuro  de  potasio. 

M.  Gmelin  obiiene  este  compuesto  haciendo  pasar  á   la 

temperatura  del  rojo  naciente  partes  iguales  de  esponja  de 

platico  y   de  prusiato  amarillo  de  potasa,  desecado  primera- 

mente. Tratando  por  el  agua  la  masa  calcinada  se  obtiene  en 

disolución  una  mezcla  de  platinofulminuro  y   de  prusiato  ama- 

rillo sin  descomponer;  este  cristaliza  el  primero  por  la  eva- 

poración; las  aguas  madres  suministran  al  platino-fulminuro 

que  para  obtenerlo  puro  exige  una  nueva  cristalización. 

Los  cristales  se  presentan  bajo  la  forma  de  prismas  lar- 

gos terminados  por  un  apuntamiento  de  cuatro  caras.  Su  co- 

lor es  amarillo  por  trasmisión  y   blanco  por  reflexión.  Se  eflo- 

recen espuestos  al  aire,  adquieren  opacidad  y   toman  un  color 

de  rosa.  Calentando  estos  cristales  eflorecidos  á   una  tempera- 

tura bastante  elevada  pierden  12,5  por  100  de  agua  y   ad- 

quieren el  color  blanco.  Calentándolos  mas  se  coloran  y   fun- 

den descomponiéndose. 

El  platino-fulminuro  de  potasio,  es  soluble  en  el  agua  y 

lo  es  mas  en  caliente  que  en  frió.  La  disolución  precipita  casi 

todas  las  sales  metálicas ,   pero  no  enturbia  el  acetato  de 

plomo. 
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Platino- fulminuro  de  mercurio. 

Este  compuesto  se  obtiene  vertiendo  nitrato  de  protóxido 

de  mercurio  en  una  disolución  de  platino-fulminuro  de  po- 
tasio. El  precipitado  que  se  obtiene  desde  luego  es  azul  de 

cobalto;  pero  tratándole  por  el  agua  hirviendo*  adquiere  un 
color  blanco  y   el  agua  se  carga  de  azótalo  de  protóxido  de 
mercurio  en  sü  estado  de  pureza.  Calentando  esta  combina- 

ción desprende  cianuro  de  mercurio,  y   queda  según  Doever- 
diner  cianuro  de  platino  puro. 

Ya  se  advierte  que  en  la  clase  de  combinaciones  que  aca- 
bamos de  examinar  entra  el  platino  como  elemento  constante; 

por  este  motivo  ha  admitido  M.  Liebieg  el  radical  platinocia- 
nógeno  Pt  Cy  como  figurando  en  su  constitución.  Nosotros 

hemos  preferido  no  multiplicar  mas  los  radicales  hipotéticos. 
Los  compuestos  en  cuestión  podrian  formularse  también  de 

un  tercer  modo,  bastaría  para  esto  admitir  que  el  ácido  plali- 
nofulmínico  es  un  compuesto  de  cianuro  de  platino  y   de  ácido 

cianhídrico  Pt  Cy  2   -f-  Cy  2   H   2   análogo  á   los  clorohidratos 
de  cloruro  de  algunos  metales  de  la  última  sección. 

Los  platinofulminuros  serán  análogos  á   los  cloruros  dobles 

que  contienen  al  platino  tal  como  en  el  compuesto  Pt  C1  2   — J-* 
K   Cl  Se  podrá  admitir  cualquiera  de  estas  dos  maneras  de 
formular. 

Serie  del  prusianógeno. 

4190.  El  prusianógeno,  como  ya  hemos  anunciado,  es  el 

radical  hipotético  á   que  hacemos  juzgar  en  los  prusiatos  y   en 
el  ácido  cianógeno  el  mismo  papel  que  el  cianógeno  juega  en 
los  cianuros  simples  y   en  el  ácido  ciánico. 
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El  prusianógeno  está  representado  por  Cy  6   :   esta  es  la 

molécula  del  cianógeno  triple.  M.  Graham,  al  cual  se  debe 

esta  nueva  consideración  da  á   esta  radical  hipotético  el  nom- 

bre de  pr  usina. 

Cloruro  de  prusiano  geno. 

Serullas,  An.  de  quim.  y   défis.,  tom.  XXXVIII,  pági- 
na 370. 

Bineau,  Id.  tom.  LXVÍII,  pag.  416  ;   y   tom.  LXX,  pá- 

gina 251 . 
Persoz. 

41 91 .   Bajo  este  nombre  designaremos  al  cloruro  de  cia- 

nógeno sólido  descubierto  por  Serullas,  y   del  cual  ba  dado 

este  químico  un  buen  análisis  en  una  memoria  que  ba  que- 

dado inédita.  Este  compuesto  es  efectivamente  isomérico  con 

el  cloruro  de  cianógeno  gaseoso  de  M.  Gay-Lussac;  pero  los 

elementos  están  tres  veces  mas  condensados  que  en  el  clo- 

ruro gaseoso. 

La  densidad  del  vapor  del  cloruro  del  prusianógeno  de- 

terminada por  M.  Bineau,  es  igual  á   6,35.  La  fórmula  Cy  6 

C1  6   representa  cuatro  volúmenes  de  vapor.  Este  cuerpo  cris- 

taliza en  agujas  de  una  blancura  perfecta  y   de  una  densidad 

de  1 ,32  en  el  estado  sólido.  Se  funde  á   1   40°  y   entra  en  ebu- 
llición á   los  190.  Su  olor  recuerda  el  de  los  ratones.  Cuando 

se  respira  su  vapor  escita  las  lágrimas.  Su  sabor  es  picante. 

Esta  sustancia  es  venenosa;  puede  dar  la  muerte  á   un  conejo 

disuelta  en  el  alcohol  y   en  la  dosis  de  5   centígramas. 

El  agua  apenas  la  ataca,  pero  si  el  contacto  es  prolongado 

se  verifica  la  disolución;  en  este  caso  hay  descomposición  y 
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formación  de  ácido  cianúrico  Cy  6   O   3,  3   H   2   O,  y   de  ácido 
clorohídrico. 

El  alcohol  y   el  eter  disuelven  al  cloruro  de  prusianógeno 

sin  alterarle. 

Puesto  en  contacto  con  una  legía  de  potasa,  se  trasforma 

en  cloruro  de  potasio  y   en  cianurato  de  potasa. 

El  cloruro  de  prusianógeno  se  une  al  amoniaco  gaseoso, 

y   forma  un  compuesto  representado  por  la  fórmula  : 

Cy  6   C1  «   +   3   Az  *   H   6. 

Calentando  este  compuesto  á   la  lámpara  de  alcohol  se 

destruye,  produce  ácido  clorohídrico,  sal  amoniaco  y   una  ma- 
teria blanca  fusible  que  se  descompone  bien  pronto  por  sí 

misma  desprendiendo  amoniaco.  El  residuo  que  se  obtiene 
es  amarillo. 

Serullas  ba  obtenido  el  cloruro  de  prusianógeno  vertiendo 

en  un  frasco  de  cloro  ácido  cianhídrico.  La  dosis  empleada 

era  0,082  gramas  por  cada  litro  de  cloro.  El  gas  se  decolora 

á   medida  que  el  ácido  se  evaporiza,  y   se  condensa  en  un  lí- 

quido que  se  espesa  poco  á   poco  y   concluye  por  trasformarse 

completamente  en  una  materia  blanca  cristalina.  Sin  embargo 

siempre  queda  aun  después  del  contacto  prolongado  del  cloro 

un  poco  de  líquido  que  empieza  por  formarse.  Este  líquido  es 

probablemente  una  nueva  isomería  de  cloruro  de  cianógeno. 

Seria  interesante  examinar  este  producto  con  mas  deten- 
ción. 

Para  purificarle  se  lavan  rápidamente  con  agua  las  capas 

cristalinas,  se  las  destila  en  una  retorta  y   el  sublimado  se 

seca  entre  dos  hojas  de  papel  de  estraza. 

Este  mismo  compuesto  se  puede  obtener  con  mas  facilidad 
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sometiendo  el  sulfocianuro  de  potasio  á   una  corriente  de  cloro 
seco  y   ayudando  la  acción  por  un  calor  suave;  el  cloruro  se 
sublima  al  terminar  la  operación. 

El  cloruro  de  prusianógeno,  como  ya  hemos  dicho  en 
otra  ocasión,  se  puede  obtener  en  virtud  de  una  modificación 

espontánea  del  cloruro  de  cianógeno  liquificado  en  unos  tu- 
bos cerrados,  según  lo  ha  observado  M.  Persoz. 

Acido  prusiánico  ó   cianúrico . 

Scheele,  memo. 

Williams  Enrique. 

Chevalier  y   Lassaigne,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tomo 
XIII,  pag.  155. 

Serullas,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  XXXVIII,  pági- 
na 379. 

Wochler  y   Liebig,  An.  de  quim.  y   de  fis. 

Knapp,  An.  de  quim.  y   de  fis.  tom.  LXIV,  pag,  237. 

Liebig,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  LXVII1,  pag.  5. 

4192.  El  ácido  cianúrico  ha  sido  descubierto  por  Scheele, 

en  los  productos  de  la  destilación  del  ácido  úrico.  A   esta  cir- 

cunstancia de  su  preparación  es  debido  el  nombre  de  ácido 

piro-úrico,  bajo  el  cual  se  lia  estudiado  desde  luego  por  mu- 

chos químicos. 

El  nombre  de  ácido  cianúrico  adoptado  en  la  actualidad  le 

ha  sido  dado  por  los  señores  Wochler  y   Liebig,  para  recor- 

dar á   la  vez  la  identidad  de  Su  composición  con  el  ácido  ciá- 

nico hidratado  y   su  presencia  en  los  productos  déla  destila- 

ción de  la  urea.  Nosotros  hemos  propuesto  el  sustituir  á   este 

nombre  el*  de  ácido  prusiánico. 
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La  composición  del  ácido  cianúrico  está  representada  por 

la  fórmula  : 

C   12  Az  6   O   3,  3   H   2   O   =   Cy  6   O   3,  3   H   2   O. 

Esta  fórmula  dá  : 

ó   at.  de  cianógeno     989,7 

3   at.  de  oxígeno     300,0 

3   at.  de  agua.  ......  337,4 

1   at.  ácido  cianúrico  hidratado  .   .   .1627,1 

El  ácido  cristalizado  en  el  agua  contiene  ademas  4   at.  de 

agua  de  cristalización. 

El  ácido  cianúrico,  es  pues  isomérico  con  el  ácido  ciánico 

hidratado;  pero  su  molécula  está  tres  veces  mas  condensada 

mientras  que  el  ácido  ciánico  es  monobáxico,  el  ácido  cianúrico 

es  tribáxico,  y   los  cianuratos  están  compuestos  según  la  fór- 

mula general  Cv  6   O   3,  3   MO. 

El  ácido  cianúrico  se  puede  formar  en  un  gran  número  de 

circunstancias.  Así,  se  produce  por  la  descomposición  del  cia- 

nuro de  cianógeno  Cy  ®   C1  6   al  contacto  del  agua  como  ya 

hemos  visto.  Se  forma  también  cuando  se  descomponen  los 

cianatos  en  los  ácidos  dilatados.  Toma  origen  en  la  destilación 

del  ácido  úrico  ó   de  la  urea;  por  último  por  la  acción  de  los 

ácidos  y   de  las  bases  sobre  el  melam,  la  amélida  la  ameiá- 

mina  y   la  amelina. 

El  ácido  cianúrico  se  presenta  bajo  la  forma  de  un  cuerpo 

sólido,  blanco,  desprovisto  de  sabor  y   de  olor;  es  débilmente 

ácido  al  papel  reactivo.  Se  disuelve  en  el  agua  fria;  pero  al 



824  PRUSí  AN0GEN0. 

agua  hirviéndole  disuelve  mejor.  Por  el  enfriamiento  se  se- 

para en  prismas  romboidales  oblicuos^  que  contienen  21,5 
por  100  de  agua  de  cristalización.  Estos  cristales  se  eflorecen 

al  aire.  Para  obtenerle  en  cristales  privados  de  agua  de  cris- 
talización es  necesario  disolverle  cu  el  ácido  azótico  ó   clorhí- 

drico; entonces  se  separa  por  el  enfriamiento.  Si  se  le  hace 

hervir  durante  algún  tiempo  con  estos  ácidos,  se  descompon- 
drá en  ácido  carbónico  y   amoniaco.  En  los  laboratorios  se 

puede  recurrir^fventajosamente  á   los  procedimientos  que  se 
siguen  para  preparar  el  ácido  cianúrico. 

1 ,°  A   la  destilación  de  la  urea  seca. 

2. 01  Á   la  reacción  del  ácido  nítrico  sobre  el  producto  de 
la  calcinación  del  sulfocianuro  de  ammonium.  Este  producto 

que  M.  Liebig  ha  designado  bajo  el  nombre  de  melam  ,   no 

será  otra  cosa,  según  M.  Gerhart ,   que  una  mezcla  de  melon 

y   de  melamina. 
Cuando  se  calienta  la  urea  en  una  retorta  de  vidrio,  se 

la  ve  entrar  en  fusion  a   1   20°  aproximadamente;  á   una  tem- 
peratura algo  superior  á   esta,  empieza  su  descomposición 

con  una  ebullición  tumultuosa,  y   el  cuello  de  la  retorta  se 

cubre  de  una  capa  blanca  cristalina  que  consiste  principal- 
mente en  carbonato  de  amoniaco.  En  la  retorta  se  obtiene 

como  residuo  de  esta  operación  una  sustancia  pulverulenta 

de  un  blanco  amarillento,  que  es  el  ácido  cianúrico  impuro. 

En  los  productos  dilatados  se  encuentra  la  urea,  que  pro- 
viene de  la  metamorfosis  conocida  de  los  elementos  del  ácido 

ciánico  y   del  amoniaco,  y   ademas  del  ácido  cianúrico  insolu- 
ble ó   ciamélida,  que  proviene  de  la  trasformacion  isomérica 

del  ácido  ciánico  hidratado  producido  durante  la  destilación. 

El  paso  del  ácido  cianúrico  al  estado  de  urea,  se  ejecuta 

en  yirtud  de  un  juego  de  fórmula  muy  sencillo.  En  efecto, 
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el  ácido  cianúrico  es  isomérico  con  el  ácido  ciánico  hidrata- 

do; ademas,  la  urea  contiene  á   los  elementos  de  un  átomo 

de  cianato  de  amoniaco  y   de  un  átomo  de  agua.  Por  conse- 

cuencia, perdiendo  la  urea  amoniaco  puede  suministrar  los 

elementos  del  ácido  cianúrico. 

Se  esplicará  la  naturaleza  de  los  productos  destilados  al 

advertir  que  el  ácido  cianúrico  puede  desprender  ácido  ciá- 

nico y   amoniaco  por  el  calor.  Como  el  cianato  de  amoniaco 

que  se  forma  se  convierte  por  el  calor  en  urea,  se  advierte 

que  la  urea  se  puede  hallar  entre  los  productos  de  la  destila- 

ción, á   pesar  de  que  esta  sustancia  no  pueda  volatilizarse  sin 

descomponerse. 

Para  purificar  el  ácido  cianúrico  obtenido  como  residuo 

en  la  panza  de  la  retorta,  se  le  disuelve  en  el  ácido  sulfúrico 

concentrado  y   se  añade  gota  á   gota  hasta  la  decoloración  com- 

pleta ;   verificado  esto  se  dilata  el  licor  en  un  volúmen  de 

agua  igual  al  suyo  y   se  le  abandona  al  enfriamiento  :   inme- 

diatamente se  depositan  unos  cristales  de  ácido  cianúrico 

puro. 

Para  preparar  el  ácido  cianúrico  por  medio  del  melam  de 

M.  Liebig,  se  toma  este  producto  desecado  y   se  le  trata  por 

el  ácido  sulfúrico  concentrado,  favoreciendo  la  acción  por  un 

calor  suave;  de  esta  manera  se  trasforma  el  melamo  en  amé- 
lida. 

Laamélida  formada  de  esta  manera  puede  suministrar 

ácido  cianúrico.  Para  esto  se  añade  agua  al  licor  sulfúrico 

que  proviene  del  tratamiento  del  melamo,  y   se  mantiene  es- 
te licor  durante  mucho  tiempo  á   una  temperatura  próxima  á 

la  ebullición.  Se  reconoce  que  la  trasformacion  es  completa 

cuando  el  licor  saturado  por  el  amoniaco  no  suministre  ya 

precipitado. 
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Al  cambiarse  en  ácido  cianúrico  la  amélida,  fija  agua  y 
pierde  hidrógeno  y   ázoe  bajo  la  forma  de  amoniaco. 

Prusianatos. 

4193.  M.  Liebig  ha  demostrado  que  debía  considerarse 
el  ácido  cianúrico  como  á   un  ácido  tribásico.  Los  cianuratos  ó 

prusiatos  forman  tres  clases  de  sales. 

Las  tres  fórmulas  generalas  corresponden  á   estas  tres 
clases: 

Cy  6   o   5   -f-rM  O 
Cy  6   O   3   +(  H   2   O 

Cy  6   O   3   +í 2   M   O 

(H  2   O 
Cy  6   O   3   -f  3   M   O 

Prusianatos  de  potasa. 

El  ácido  cianúrico  forma  con  la  potasa  dos  sales  dife- 
rentes. 

La  primera  contiene  un  solo  átomo  de  potasa  para  un  áto- 
mo de  ácido  real  y   dos  átomos  de  agua,  es  decir: 

cy  6   0   3   |2Kh°2  o 

este  es  el  cianurato  que  se  llama  comunmente  cianurato  de 

potasa. 
Esta  sal  se  obtiene  haciendo  disolver  hasta  la  saturación 

ácido  cianúrico  en  el  agua  hirviendo,  y   añadiendo  al  licor  una 
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cantidad  de  potasa  insuficiente  para  la  neutralización.  En  este 

caso,  la  potasa  no  elimina  sino  un  solo  átomo  de  agua,  y   se  for- 

ma un  precipitado  cristalino  que  posee  la  composición  repre- 

sentada por  la  fórmula  anterior.  La  sal  se  presenta  bajo  la 

forma  de  cristales  cúbicos  ,   incoloros  y   poco  solubles  en  el 

agua;  su  disolución  enrojece  el  tornasol. 

La  segunda  combinación  de  ácido  cianúrico  y   de  potasa 

está  representada  por  la  fórmula: 

Cv  6   O   3 ! 
2   K   O 

H2  o 

Se  obtiene  esta  composición  en  virtud  de  una  reacción 

muy  curiosa.  Cuando  se  descompone  con  precaución  el  cia- 

nato  de  potasa  por  el  ácido  acético  ó   por  el  ácido  nítrico, 

añadiendo  el  ácido  por  pequeñas  porciones  á   la  disolución 

concentrada  de  cianato  de  potasa,  el  ácido  ciánico  que  queda 

descubierto,  se  une  al  cianato  de  potasa  triple  sin  descompo- 

ner, se  apropia  una  molécula  de  este,  y   constituye,  no  ya 

cianato,  sino  cianurato  de  potasa. 

La  nueva  sal  se  precipita  en  el  estado  de  papilla  espesa, 

se  disuelve  este  precipitado  en  la  potasa  cáustica  y   después  se 

añade  alcohol  al  licor.  El  precipitado  que  origina  es  el  cia- 

nurato de  potasa,  de  dos  átomos  de  potasa  y   un  átomo  de 

agua;  á   esta  sal  se  la  puede  obtener  cristalizada  bajo  la  for- 

ma de  agujas  blancas.  Su  disolución  es  alcalina  al  papel 

reactivo.  Cuando  se  la  evapora,  se  separa  de  la  potasa  y   se 

forma  el  cianurato  de  potasa  con  un  átomo  de  base  fija. 

El  cianurato  de  potasa  con  dos  átomos  de  esta  base,  so- 

metido á   la  acción  del  calor ,   suministra  ácido  ciánico,  que 
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pasa  á   la  destilación  y   se  trasforma  casi  al  momento  en  áci- 
do cianúrico  insoluble. 

Prusianatos  de  plata. 

Una  de  las  sales  de  plata  formada  por  el  ácido  cianúrico, 
posee  la  composición  indicada  por  la  fórmula: 

Esta  sal  se  obtiene  vertiendo  nitrato  de  plata  en  una  di- 
solución de  cianurato  de  potasa.  Por  esta  reacción  se  forma 

un  precipitado  blanco,  que  es  el  cianurato  con  dos  átomos  de 
óxido  de  plata  y   un  átomo  de  agua. 

El  cianurato  de  plata  que  posee  la  fórmula: 

Cy  6   O   3   3   Ag  O 

se  obtiene  tratando  una  disolución  de  amoniaco  con  esceso  de 

esta  base  por  el  nitrato  de  plata.  Se  forma  un  precipitado 
blanco  que  se  hace  hervir  en  la  disolución  alcalina  durante  un 
cuarto  de  hora.  De  esta  manera  se  obtiene  una  sal  de  com- 

posición constante  que  no  contiene  agua  en  su  constitución. 

Si  se  trata  por  el  nitrato  de  plata  al  ácido  cianúrico  exacta- 

mente neutralizado  por  el  amoniaco,  se  obtendrá  un  precipi- 
tado de  composición  constante. 

El  cianurato  de  plata  obtenido  con  las  precauciones  que 
acabamos  de  indicar,  es  blanco,  insoluble  en  el  agua,  poco 
soluble  en  los  ácidos  dilatados  ,   ennegrece  la  luz  y   puede 

soportar  una  temperatura  de  300°  sin  descomponerse.  Ca- 
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lentándole  no  produce  ácido  ciánico,  pero  sí  ácido  carbónico 

y   ázoe.  El  residuo  constituye  un  subcianuro  de  plata  Ag  2 

Cy  2 

Eter  prusianico. 

Este  compuesto,  cuyo  descubrimiento  es  debido  á   los  se- 

ñores Wochler  y   Liebig,  es  un  eter  ácido  que  posee  la  fór- 
mula: 

2   Cy  6   O   3   3   c   8   h   *0  o   -f  6   H   2   O. 

Este  cuerpo  se  obtiene  haciendo  pasar  ácido  ciánico  en 
vapor  á   una  mezcla  de  alcohol  y   de  eter  hasta  su  saturación. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  de  reposo,  el  licor  deposita  una  ma- 
teria cristalina,  esta  materia  está  mezclada  de  ciamélida,  tra- 

tándola por  el  alcohol  hirviendo  y   haciéndola  cristalizar  ,   se 
obtiene  la  combinación  etérea  pura.  Los  cristales  se  presen- 

tan bajo  la  forma  de  prismas  aguzados  incoloros;  estos  son 

solubles  en  el  agua  fría,  pero  se  disuelven  en  el  agua  y   en 
el  alcohol  hirviendo;  el  eter  no  los  disuelve.  Esta  materia  es 

infusible  y   volátil;  por  la  destilación  seca  produce  agua  ,   al- 
cohol y   los  productos  de  descomposición  del  ácido  cianúrico. 

Los  álcalis  la  descomponen  en  cianato  ,   cianurato  de  potasa 
y   alcohol. 

Acido  Cianilico. 

Liebig,  An.  de  quim.  y   défis.,  tom.  LVI,  pág.  40. 

41 93.  Bajo  este  nombre  distingue  M.  Liebig  el  ácido  que 
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se  forma  cuando  se  hace  hervir  el  melon  con  el  ácido  nítrico „ 

El  licor  deja  depositar  por  el  enfriamiento  unos  cristales  in- 

coloros, trasparentes,  bajo  la  forma  de  octaedros  de  base 
cuadrada. 

El  análisis  de  este  ácido  conduce  exactamente  á   los  mis- 

mos números  que  resultarían  del  análisis  del  ácido  cianúrico; 

el  ácido  cianíiico  contiene  la  misma  cantidad  de  agua  de  cris- 
talización que  el  ácido  cianúrico.  Guando  se  satura  el  ácido 

cianíiico  por  la  potasa  y   se  precipita  la  disolución  por  el  ni- 

trato de  plata,  se  obtiene  una  sal  insoluble  que  posee  los  ca- 

ractères de  la  composición  del  cianurato  de  plata. 

Los  cianilatos  alcalinos  suministran  por  la  destilación  al 

ácido  ciánico,  como  lo  harían  los  cianuratos  correspondientes. 
El  ácido  cianíiico  libre  se  conduce  exactamente  en  la 

destilación  corno  el  ácido  cianúrico. 

El  ácido  ciánílico,  es  realmente  un  ácido  distinto  del  áci- 

do cianúrico?  Esta  es  una  cuestión  que  M.  Liebig  deja  inde- 
cisa. Como  la  descricion  dada  por  este  químico  ,   no  indica 

otra  diferencia  entre  estos  dos  ácidos  que  la  solubilidad  y   la 

forma  ,   es  necesario  por  el  pronto  ver  en  el  ácido  cianíiico, 

una  sencilla  modificación  por  dimorfismo  del  ácido  cianúrico. 

Es  fácil  por  otra  parte  el  trasformar  los  cristales  de  ácido  cia- 

nílico  ,   en  ácido  cianúrico  ;   para  esto  basta  disolverlos  en  el 

ácido  sulfúrico  concentrado  ;   añadiendo  agua  ,   se  obtiene  un 

precipitado  que  disuelto  de  nuevo  en  el  agua,  se  le  puede  ob- 
tener en  cristales  idénticos  en  untodoálos  del  ácido  cianúrico. 

La  reacción  que  dá  el  ácido  cianíiico  ó   cianúrico  partiendo 

del  melon,  es  muv  curiosa. '   «i 

En  efecto,  resulta  de  la  acción  de  seis  átomos  de  agua  so- 

bre un  átomo  de  melon  bajo  la  influencia  del  ácido  nítrico; 

hé  aquí  la  ecuación  de  esta  reacción: 
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C   12  Az  8   +   6   H   2   O   =   C   12  Az  6   O   3{|zH22h°¿  0 

Melon.  Agua.  Cianilato  de  amoniaco. 

ClAMELIDA. 

Wochler  y   Liebig.  An.  de  quira.  y   de  fis.,  tom.  XLVI, 

pagina  49. 

4195.  Esta  sustancia,  llamada  también  ácido  cianúrico 

insoluble,  ó   ácido  paracianúrico ,   ha  sido  descubierta  por  los 

señores  Wochler  y   Liebig.  Se  obtiene  en  la  destilacian  del 

ácido  cianúrico  ;   esta  es  la  sustancia  blanca  ,   dura  y   opaca 

que  se  produce  al  cabo  de  poco  tiempo,  cuando  el  ácido  ciá- 

nico, que  ha  pasado  á   la  destilación,  queda  abandonado  á   sí 
mismo. 

Esta  sustancia  que  se  asemeja  á   la  porcelana,  por  su  as- 

pecto, es  insoluble  en  el  agua,  en  los  ácidos  dilatados,  en  el 

alcohol  y   en  e!  eter. 

El  ácido  sulfúrico  concentrado  obra  sobre  la  ciamélida, 

como  lo  haria  sobre  el  mismo  ácido  ciánico  ;   con  el  ausilio  de 

un  calor  suave  se  produce  amoniaco,  que  queda  en  combina- 

ción el  ácido  sulfúrico  y   se  desprende  ácido  carbónico. 

La  ciamélida  es  soluble  en  la  potasa  ;   por  la  evaporación 

se  estrae  del  licor,  cianurito,  cianato  y   carbonato  alcalino, 

al  mismo  tiempo  se  desprende  amoniaco.  Sometida  á   la  des- 

tilación seca  la  ciamélida,  suministra  ácido  ciánico  hidrata- 

do, que  regenera  inmediatamente  la  ciamélida. 

Se  advierte  que  la  reunión  de  las  reacciones  de  esta  sus- 
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tancia  no  debe  conducir  á   considerarla  como  un  ácido.  El 

nombre  de  ciamélida  que  le  ha  sido  asignado  recientemente 

por  M.  Liebig,  le  conviene  mejor  que  el  de  ácido  paracia- 
núrico. 

La  ciamélida  está  formada  de  los  mismos  elementos  que 
el  ácido  ciánico  hidratado  y   en  las  mismas  proporciones. 

¿Qué  fórmula  racional  se  le  puede  atribuir  ?   Esto  es 

muy  difícil  de  establecer  de  una  manera  positiva  por  el  mo- 
mento. M.  Liebig  propone  la  fórmula. 

C   4   O   2,  Az  2   H   2. 

Es  evidente  que  el  ácido  ciánico  se  convierte  en  ciaméli- 

da por  las  mismas  causas  que  ocasionan  la  conversion  del 

doral  ordinario  en  doral  insoluble.  Existe  una  analogía  sin- 

gular en  las  propiedades  esteriores  de  los  dos  compuestos  mo- 
dificados de  la  misma  manera. 

Melam. 

Liebtc.  An.  de  quim.  y   de  fis.  tom.  LYI.  pág.  16. 

4196.  Guando  se  somete  á   la  destilación  seca  ,   bien  sea 
sulfocianhidrato  de  amoniaco  ,   bien  una  mezcla  de  sulfocia- 

nuro  de  potasio  ó   de  sal  amoniaco  ,   se  desprende  una  mezcla 

de  amoniaco,  ácido  sulfhídrico  y   sulfuro  de  carbono.  En  la 

retorta  se  encuentra  por  residuo  bien  sea  el  melam  solo,  bien 

una  mezcla  de  este  cuerpo  y   de  cloruro  de  potasio,  del  cual 

se  le  puede  privar  fácilmente  lavándole  varias  veces  con  agua 

pura. 
El  melam  que  según  M.  Liebig  seria  un  compuesto  par- 
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ticuîar ,   se  presenta  bajo  la  forma  de  un  polvo  gris,  amorfo, 
insoluble  en  el  agua,  el  alcohol  y   el  éter.  Por  una  ebullición 
prolongada  con  una  disolución  concentrada  de  potasa,  se  des- 

truye completamente.  Los  ácidos  sulfúrico  y   nítrico  concen- 
trados, le  disuelven,  Añadiendo  alcohol  á   estas  disoluciones 

se  determina  la  separación  de  una  sustancia  que  describire- 
mos mas  adelante  bajo  el  nombre  de  amélida.  Si  se  mantienen 

las  materias  en  ebullición  durante  muchas  horas  ,   añadiendo, 
agua  á   medida  que  se  evapora  ,   el  melam  se  trasforma  en- 

teramente en  ácido  cianúrico  y   amoniaco.  Por  una  ebullición 
sostenida  con  los  ácidos  clorohídrico  y   nítrico  dilatados,  ó   bien 
con  la  potasa  cáustica,  se  trasforma  en  melam  en  la  melina 

y   en  melamina.  Fundiéndole  con  el  hidrato  de  potasa  produce 
amoniaco  y   cianato  de  potasa.  Por  último  ,   el  calor  le  des- 

compone en  mellón  y   amoniaco. 

El  melam  obtiene,  según  M.  Liebig. 

c   «.  .   . 900,0 30,42 
H18.  .   . 112,5 

3,88 
Az22.  .   . .   1947,0 65,70 

2959,5 100,00 

La  formación  del  melam  por  medio  del  sulfocianhidrato 

de  amoniaco  ,   estará  representada  ,   según  M.  Liebig  ,   por  la 
ecuación  siguiente  : 

Sulfocianhid.  de  amoniaco.  Melam. 

8(C  4   Az2  S2,  Z2H8)z=5Az2H6+8S+4C2  S2+C2*  H*8Az22. 

La  reacción  se  esplica  absolutamente  de  la  misma  mane- 
Tomo  VIIL  53 
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ra  en  el  caso  de  hacer  uso  de  una  mezcla  de  sal  amoniaco  y 

de  sulfocianuro  de  potasio;  la  mezcla  está  acompañada  de 

cierta  cantidad  de  cloruro  de  potasio  ,   pero  según  las  inves- 

tigaciones recientes  de  M.  Gerhardt,  el  melam  solo  será  una 

simple  mezcla  de  mellón  y   de  melamina  y   deberá  borrarse  de 

la  lista  de  las  especies  químicas. 

Melamina, 

Liebig,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  XLVI.,  pág  23. 

4196.  Esta  sustancia  se  obtiene  por  la  reacción  de  los 

álcalis  ó   de  los  ácidos  dilatados  sobre  el  melam.  Para  prepa- 

rarla se  trata  una  parte  del  melara  por  una  parte  de  hi- 

drato de  potasa  disuelto  en  20  partes  de  agua,  y   se  mantie- 

ne la  mezcla  en  ebullición  ,   hasta  que  el  licor  que  desde 

luego  se  halla  turbio,  se  aclare  completamente.  Por  la  eva- 

poración del  líquido  se  depositan  unas  láminas  brillantes  que 

se  purifican  por  medio  de  muchas  cristalizaciones. 

En  el  estado  de  pureza  se  presenta  esta  sustancia  bajo  la 

forma  de  octaedros  romboidales,  incoloros  y   anhidros.  Es 

poco  soluble  en  el  agua  fria,  se  disuelve  mejor  en  el  agua 

hirviendo  ,   aunque  con  mucha  lentitud.  El  alcohol  y   el  éter 

no  la  disuelvan  ;   no  se  altera  por  el  aire. 

La  disolución  acuosa  es  ligeramente  amarga,  no  egerce 

ninguna  acción  sobre  los  colores  vegetales. 

La  melamina  sometida  á   la  destilación  seca,  se  sublima 

casi  enteramente  sin  descomposición,  la  porción  descompues- 

ta produce  mellón  y   amoniaco. 

La  melamina  posee  la  composición  siguiente: 
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C     
450 28,35 

H   .   . 75 
4,73 

Az'2   
1062 66,92 

1587 100,00 

Esta  sustancia  se  descompone  bajo  la  influencia  de  los 

álcalis  ó   de  los  ácidos  concentrados  y   del  calor,  y   dá  por  pro- 

ducto amelina  ,   amoniaco  y   de  consiguiente  ácido  cianúrico 

y   amoniaco.  La  descomposición  en  amelina,  seesplica,  según 

M.  Gerhardt,  de  la  manera  siguiente  : 

C12  h1  Az*2.f  2H  2   0=Az  2   H   6+C«  H™  Az*°  O   2. 

La  melamina,  puesta  en  contacto  con  los  ácidos  dilata- 

dos, se  combina  con  ellos  y   origina  unas  sales  cristalizables 

que  representan  una  reacción  ácida. 

Las  sales  que  forma  con  los  hidrácidos  son  todas  anhi- 

dras ,   las  que  resultan  de  su  union  con  los  oxácidos  ,   contie- 

nen un  equivalente  de  agua.  La  melamina  se  conduce  â   la 

manera  del  amoniaco. 

Amelina. 

4197.  Ya  hemos  visto  anteriormente  que  esta  sustancia 

se  forma  al  mismo  tiempo  que  la  melamina  en  la  descompo- 

sición del  melan,  por  una  disolución  dilatada  de  potasa  cáus- 

tica. Cuando  la  melamina  se  descompone,  se  puede  precipitar 

la  amelina  saturando  por  el  ácido  acético  al  licor  alcalino  que 

la  retiene  en  disolución  ;   esta  sustancia  se  deposita  entonces 
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bajo  la  forma  de  un  precipitado  blanco  gelatinoso.  Lavado  este 

con  el  agua  pura,  se  disuelve  en  seguida  en  ácido  nítrico.  El 

nitrato  de  amélida  purificado  y   ayudado  de  algunas  cristali- 

zaciones ,   estando  redisuelto  en  el  agua  y   precipitado  por  el 

carbonato  de  amoniaco,  produce  á   la  amelina  muy  pura. 

Preparada  esta  sustancia  por  este  medio,  es  de  un  blan- 

co brillante  y   se  presenta  bajo  la  forma  de  agujas  finas  y 

brillantes  que  tienen  el  aspecto  de  la  seda.  Es  insoluble  en  el 

agua,  en  el  alcohol  y   en  el  eler.  Se  disuelve  bien,  por  el  con- 

trario ,   en  la  potasa  cáustica  dilatada.  Sometida  á   la  destila- 

ción seca  produce  un  sublimado  cristalino  de  amoniaco  y   deja 

por  residuo  mellón. 

Los  ácidos  y   los  álcalis  dilatados  é   hirviendo  concluyen 

por  trasformar  esta  sustancia  en  amoniaco  y   amélida. 

Fundida  con  el  hidrato  de  potasa  deja  desprender  amo- 

niaco y   produce  cianato  de  potasa. 

La  amelina  posee  la  composición  siguiente  : 

C12  .   .   . .   480,0  28,8 

H   10  .   .   . 62,3  3,9 

Áz  10.  .   . .   885,2  55,2 

0   2.  .   . .   200,0  12,7 

1597,7  100,0 

La  amelina  es  una  base  débil,  que  no  se  combina  sino 

con  los  ácidos  enérgicos.  No  se  conoce  hasta  el  presente  nin- 

guna combinación  de  amelina  con  un  ácido  orgánico.  Las 

sales  solubles  de  amelina ,   mezcladas  con  las  sales  de  algu- 

nos metales  ,   dan  unos  precipitados  cristalinos  formados  de 

un  equivalente  de  ácido  ,   un  equivalente  de  amelina  y   un 
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equivalente  de  óxido  metálico  ;   estas  son  por  lo  tanto  unas 
sales  dobles  básicas. 

ÀMELIDA. 

4198.  Ya  hemos  visto  que  por  la  acción  de  los  ácidos 

dilatados  é   hirviendo  sobre  la  melamina  se  trasforma  esta 

sustancia  en  amoniaco  y   en  amélida.  También  se  la  puede 

obtener  disolviendo  el  nielan  ,   la  melamina  ó   la  amélida  en 

el  ácido  sulfúrico  concentrado  ,   y   tratando  la  disolución  por 

el  alcohol  ,   que  determina  la  formación  de  un  precipitado 
blanco  de  amélida. 

Disuelto  este  último  en  el  ácido  nítrico  y   precipitado  por 

el  carbonato  de  amoniaco,  precipita  la  amélida  perfectamente 

pura. 
Este  es  un  polvo  blanco,  amorfo,  insoluble  en  el  agua,  el 

alcohol  y   el  eter.  Se  disuelve  en  los  álcalis  y   en  los  ácidos 

poderosos.  Forma  con  el  ácido  nítrico  una  combinación  cris- 

talina que  el  agua  descompone.  Los  ácidos  sulfúrico  y   nítrico 

la  trasforman  por  medio  de  una  ebullición  prolongada  en 

amoniaco  y   ácido  cianúrico. 

La  amélida  posee,  según  M.  Liebig  ,   la  fórmula: 

C24  H‘8  Az18  O   6; 

pero  M.  Gerhardt  atribuye  á   la  amélida  otra  composición  y 
otra  fórmula  ,   á   saber  : 

C12  H8  Az8  O4. 

Según  M.  Gerhardt ,   la  amélida  se  convierte  en  amélida 
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y   en  ácido  cianúrico  en  virtud  de  las  fórmulas  siguientes,  que 
comprenden  ademas  la  conversion  de  la  melamina  en  ameíina: 

C   12  H   *2  Az  12  melamina. 

C   12  R   12  Az  12+  2H  2   O   =   Az  2   H   6   -f  C   12  H10  Az  10  O   2 
amelina. 

C   12  H   12  Az  12  +   4H  2   O   =   2   Az  H   6   +   C   12  H   8   Az  8   O   4 
amélida. 

C   12  H   12  Az  12  +   6H  2   O   =   3 Az  2   H   8   +   C   12  H   8   Az  8   O   8 
ácido  cianúrico. 

Acido  prusianhidrico. 

Este  ácido  hipotético  corresponderá  al  ácido  cianhídrico 

en  la  série  del  prusianógeno.  Las  analogías  permiten  preveer 
hasta  cierto  punto  su  descubrimiento. 

Prusianuros. 

41 99.  Los  prusianuros  serán  las  combinaciones  del  ácido 

prusianhidrico  Cy  8   H   8,  en  las  cuales  los  6   átomos  de  hi- 
drógeno estarán  reemplazados  por  3   átomos  de  metal.  Los 

prusianuros  Cy  8   3   M   corresponderán  á   los  cianuros  Cy2  M, 
como  los  cianuratos  Cy  8   O   3   MO  corresponden  á   los  cianalos 

Cy  2   O   MO. 
No  se  conocían  los  prusianuros  de  la  fórmula  Cy  8,  3M, 

porque  tampoco  se  conocia  el  ácido  prusianhidrico  Cj6H6; 

(   jq  4 pero  sí  el  ácido  prusianoferrohídrico  Cy  8   j   Y   unos 
prusianuros  tribásicos  de  dos  ó   tres  metales  diferentes  y   com- 

prendidos en  unas  fórmulas  semejantes  á   las  siguientes: 
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(M
 

Cv  6   <   M4 

(M“
 Siendo  M,  M‘,  M“  los  metales  ,   estas  fórmulas  sou  las 

de  un  grau  número  de  prusiatos.  Estas  combinaciones  pre- 

sentan una  particularidad  que  mas  adelante  serán  objeto  de 

una  discusión  nuestra  ,   que  consiste  en  que  uno  de  los  me- 

tales M   es  invariablemente  el  hierro,  y   no  puede  ser  reem- 

plazado sin  que  cambie  ia  constitución  de  él. 

Acido  prusianoferrohiduico  (   Prusianuro  de  hierro  y   de 

hidrógeno.) 

Porrett ,   An  de  fis.  y   de  quim.,  tom.  XII,  pag.  377. 

Robiqüet,  id.,  tom.  XYIl,  pag.  4   86. 

Berzelius,  id.,  tom.  XY,  pags.  1   44  y   225. 

Gay-Lussac,  id.,  tom.  XXII,  pag.  320. 

Este  ácido  ha  sido  descubierto  por  M.  Porrett ,   que  le 

habia  distinguido  desde  luego  bajo  el  nombre  de  ácido  ciá- 

cico  ferrurado ;   otros  químicos  le  han  dado  el  nombre  de 

ácido  hidroferrociánico ,   de  ácido  hidrociano férrico ,   de  ácido 

hidrociánico  ferrurado  y   de  cianuro  ferroso  ácido. 

Aquí  le  describiremos  bajo  el  nombre  de  ácido  prusiano- 
ferroh  id  rico. 

En  la  composición  de  este  ácido  se  puede  representar  por 

la  fórmula  siguiente  : 
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es  decir,  por  una  combinación  de  prosianógeno  unido  á   un 
atomo  de  hierro  y   á   4   átomos  de  hidrógeno.  Ademas  contiene 
un  átomo  de  agua  de  cristalización. 

M.  Porrett  se  procuraba  este  ácido  ,   bien  precipitando  el 
prusialo  de  barita  por  el  ácido  sulfúrico,  bien  descomponien- 

do el  prusiato  amarillo  de  potasa  ó   prusianuro  de  hierro  y   de 
potasio  por  una  disolución  de  ácido  tártrico  en  el  alcohol.  Se 

forma  bitartrato  de  potasa  y   ácido  prusianoferrohídrico  di- 

suelto en  el  alcohol  ;   cristaliza  por  la  evaporación  en  cubos 
amarillentos. 

Robiquet  indica  la  preparación  siguiente  :   se  trata  en  frió 

el  azul  de  Prusia,  que  es  un  prusianuro  de  hierro,  por  cer- 
ca de  \   0   veces  su  volumen  de  ácido  clorohídrico  concentrado; 

el  color  azul  desaparece  inmediatamente  ;   entonces  se  lava 

con  el  ácido  clorohídrico  el  residuo  insoluble  ,   que  es  moreno 
ó   amarillento.  Este  residuo  se  reseca  en  un  aíre  seco  ;   des- 

pués se  disuelve  la  masa  en  el  alcohol,  y   se  abandona  el 
licor  á   la  evaporación  espontánea.  Según  M.  Berzelius  ,   el 

mejor  procedimiento  para  obtener  el  acido  prusianoferrohí- 

drico consiste  en  diluir  en  el  agua  prusianuro  de  piorno 

(Fe  í   Fe ó   prusianuro  de  cobre  Cy  6   l   9Cu  húmedos  to- 

davía, y   en  hacer  llegar  al  líquido  una  corriente  de  gas  hi- 

drógeno sulfurado.  Se  forma  sulfuro  de  plomo  ó   de  cobre,  y 

ácido  prusianoferrohídrico.  Por  el  cianuro  de  plomo  se  pre- 

cipita la  mayor  parte  del  hidrógeno  sulfurado  escedente  ;   se 

filtra  con  prontitud  el  licor,  y   se  le  evapora  en  el  vacío  sobre 
el  ácido  sulfúrico.  De  esta  manera  se  obtiene  una  masa  blan- 
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ce,  amorfa,  que  se  disuelve  siu  alteración  en  el  agua  fria  y 

purgada  de  aire.  La  disolución  no  tiene  color  ni  olor;  su 

sabor  es  fresco,  de  un  ácido  agradable  ,   y   deja  un  gusto  as- 

tringente. Enrojece  el  papel  del  tornasol  ;   disuelve  con  efer- 
vescencia los  carbonatos,  y   forma  con  ellos  unos  prusianuros 

cambiando  4   átomos  de  hidrógeno  por  2   átomos  de  metal. 

Abandonando  la  disolución  del  ácido  en  el  agua  á   la  eva- 

poración espontánea,  suministra  unos  cristales  en  granos  ó 

en  pequeñas  agujas  confusas. 

Estos  cristales  son  desde  luego  incoloros  y   trasparentes; 

pero  poco  á   poco  toman  por  el  contacto  del  aire  un  color  azu- 

lado, debido  á   la  formación  de  un  poco  de  azul  de  Prusia. 

El  ácido  prusianoferrohídrico  ,   se  disuelve  en  el  agua  y 

en  el  alcohol.  La  disolución  acuosa  tiene  un  sabor  ácido  ,   no 

recuerda  en  nada  al  del  acido  cianhídrico  ordinario;  esta  diso- 

lución vertida  sobre  el  peróxido  de  hierro,  produce  inmedia- 

tamente azul  de  Prusia  ;   el  mismo  resultado  se  obtiene  po- 
niendo la  disolución  del  ácido  en  contacto  con  una  sal  de 

peróxido  de  hierro.  Cuando  se  hace  hervir  la  disolución  del 

ácido,  se  descompone,  desprende  ácido  cianhídrico  y   produce 

un  precipitado  blanco,  que  adquiere  un  color  azul  al  aire.  El 

mismo  efecto  se  produce  en  frió,  pero  con  mayor  lentitud. 

El  ácido  prusianoferrohídrico  sometido  á   la  acción  del  ca^ 

lor  en  el  estado  sólido,  se  descompone  fácilmente  producien- 

do ácido  cianhídrico  y   después  carbonato  de  amoniaco.  Como 

residuo,  se  obtiene  carbonato  de  hierro. 
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T eorias  sobre  la  constitución  del  ácido  Prusianoferrohídrico 

y   los  prusianuros. 

4200.  M.  Berzelius  representa  la  constitución  del  ácido 
prusianoferrohídrico  por  la  fórmula  siguiente: 

2   H   2   Cy  2   +   Fe  Cy  2. 

Este  químico  le  llama  cianoferroso  ácido. 

El  ácido  cianhídrico  que  M.  Berzelius  supone  enteramente 
formado  en  esta  combinación,  elimina  el  agua  por  el  contacto 
de  los  protóxidos  metálicos  perdiendo  el  hidrógeno  que  se 
apodera  del  oxígeno  del  óxido. 

Representando  por  M   un  metal  cualquiera,  se  forman 
unas  combinaciones  de  la  forma: 

2   (M  Cy  2)  +   Fe  Cy  2. 

Los  prusianuros  derivados  del  ácido  prusianoférrico  obte- 

nidos por  doble  descomposición,  por  medio  del  prusianuro  de 

potasio  y   de  hierro  ,   ó   prusiato  amarillo  de  potasa  y   de  las 
sales  de  prolóxido,  son  pues,  para  M.  Berzelius,  unos  cianu- 

ros dobles  donde  figura  constantemente  un  átomo  de  proto- 
cianuro  de  hierro  unido  á   dos  átomos  de  un  protocianuro  me- 

tálico cualquiera. 

Sin  embargo,  la  fórmula  admitida  por  M.  Berzelius  no  está 

en  armonía  con  la  reunión  de  las  propiedades  del  ácido  pru- 
sianoferrohídrico, el  cual  es  mucho  mas  enérgico  que  el  mis- 

mo ácido  cianhídrico.  Ademas  es  imposible  el  no  establecer 

una  distinción  marcada  entre  las  combinaciones  designadas 
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otras  veces  bajo  el  nombre  de  prusiatos  y   de  verdaderos  cia- 
nuros dobles. 

En  efecto,  estos  prusiatos  contendrán  á   los  cianuros  de 

hierro,  de  cobalto  ó   de  cromo  y   no  manifestarán  por  lo  tanto, 

ni  la  reacción  de  las  combinaciones  del  cianógeno  ó   del  ácido 

cianhídrico,  ni  las  del  hierro,  del  cobalto  ó   del  cromo.  Ade- 

mas las  combinaciones  conocidas  bajo  el  nombre  de  prusiatos 

no  son  de  ninguna  manera  venenosas,  aun  cuando  son  solu- 

bles, mientras  que  todos  los  cianuros  solubles  son  unos  vene- 
nos violentos.  Los  oxácidos  no  desprenden  ácido  cianhídrico, 

pero  poniendo  á   descubierto  el  ácido  particular  de  que  nos 

ocupa  la  historia  en  este  momento,  el  cual  no  podrá  contener 

ácido  cianhídrico  formado  enteramente  como  ya  hemos  dicho. 

Fáltanos  ahora  que  discutir,  una  opinion  que  merece  ser 

tomada  en  consideración,  bajo  todos  aspectos.  Decir  que  esta 

opinion  ha  recibido  el  apoyo  del  nombre  de  M.  Gay-Lassac, 

es  decir  que  se  puede  sostener  por  argumentos  sérios  y   posi- 

tivos. Esta  opinion  consiste  en  considerar  el  ácido  prusiano- 
ferroliídrico  como  á   un  hidrácido  de  radical  ternario. 

Porrett,  autor  del  descubrimiento  del  ácido  prusianofer- 

robidrico,  lo  habia  considerado  ya  como  formado  únicamente 

de  carbono,  de  hierro,  de  ázoe  y   de  hidrógeno. 

Robiquet,  habia  también  admitido  la  ausencia  del  oxíge- 

no en  este  ácido,  según  el  examen  de  los  productos  de  su  des- 

tilación seca:  este  químico  aun  habia  hecho  notar  el  primero, 

que  se  podria  ver  en  este  ácido  un  radical  unido  al  hidrógeno. 

M.  Berzelius  confirmando  las  conclusiones  de  M.  Robiquet 

relativas  á   la  ausencia  del  oxígeno,  habia  hecho  de  este  cuer- 

po ,   no  un  hidrácido  particular ,   sino  una  sal  acida  como  ya 
hemos  visto  anteriormente. 

M.  Gay-Lussac,  ha  concluido  después  de  examinar  la  na- 
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Unaleza  de!  precipitado  obtenido,  vertiendo  este  ácido  en  las 
disoluciones  metálicas,  que  debe  estar  compuesto  de: 

4   at.  de  hidrógeno. 
1   at.  de  hierro. 

3   at.  de  cianógeno 

En  vez  de  ver  ,   como  M.  Berzelius,  una  combinación  de 
dos  átomos  de  ácido  cianhídrico  y   de  un  átomo  de  cianuro  de 

hierro,  M.  Gay-Lussac  forma  un  verdadero  hidrácido  cuyo  ra- 
dical estará  compuesto  de  un  átomo  de  hierro  y   de  tres  áto- 

mos de  cianógeno.  Hé  aquí  los  términos  en  que  M.  Gay-Lussac 
espresa  este  punto. 

«Este  ácido  en  presencia  de  un  óxido  metálico,  no  sumi- 

nistra un  prusiato,  pero  sí  un  cianoferruro ;   recíprocamente 
cuando  se  descompone  un  cianoferruro  por  un  hidrácido,  el 
ácido  hidrosulfúrico  por  ejemplo,  el  hidrógeno  del  hidrácido, 
se  combina  con  el  cianóferro  y   produce  acido  hidrocianofér- 

rico.  Por  lo  demas,  la  teoría  de  cianoferruros  y   de  los  hidro— 
cianoferralos  será  exactamente  la  misma  que  la  de  los  sulfuros 
y   de  los  hidrosulfalos,  de  los  cloruros  y   de  los  hidrocloratos. 

Prematuro  es  sin  duda  dar  el  nombre  de  cianoferro  á   un 

ser  hipotético  todavía  ó   al  menos  que  no  se  le  ha  podido  obte- 
ner aislado;  pero  por  una  parle  considera  su  existencia  como 

muy  probable,  y   por  otra  la  denominación  que  empleo,  espresa 
claramente  del  modo  que  concibo  la  naturaleza  de  los  prusia- 
tos  triples.  » 

Se  advierte  que  el  radical  designado  por  M.  Liebig  bajo  el 
nombre  de  ferrocianógeno,  no  es  otro  que  el  cianóferro  de  M. 

Gay  Lussac.  Algunos  químicos,  y   particularmente  M.  Grabara, 
han  atribuido  sin  razón  esta  hipótesis  á   M.  Liebig. 
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La  opinion  que  consiste  en  admitir  que  el  hierro  es  una 
parte  integrante  del  radical  negativo  en  los  ferrocianuros,  ad- 

quiere también  mas  probabilidad  cuando  se  nota  que  el  hier- 
ro que  existe  en  este  ácido  y   en  sus  combinaciones  no  se  pue- 
de descubrir,  ni  por  los  álcalis,  ni  por  el  ácido  sulfhídrico; 

en  una  palabra,  por  ninguno  de  los  reactivos  que  se  emplean 
habitualmenle  para  descubrir  la  presencia  del  hierro  en  una 

disolución.  Ademas  en  los  ferrocianuros  de  hierro,  no  se  pue- 
de reemplazar  el  hierro  por  ningún  otro  metal. 

Estas  consideraciones  han  tenido  bastante  valor  á   los  ojos 
de  M.  Graham  para  decidirle  á   que  abandone  la  teoría  que 
atribuía  à   los  prusiatos  de  las  fórmulas  conformes  á   las  que 
hemos  adoptado  haciendo  figurar  el  hierro  fuera  del  radical. 

Bien  conocemos  la  fuerza  de  las  objeciones  que  se  pue- 
den hacer  á   la  teoría  del  prusianógeno  aplicado  á   los  prusia- 
tos; pero  hemos  creído  sin  embargo  poderla  conservar ,   con- 

siderando que  admitiendo  el  ferrociauógeno,  es  necesario 
admitir  también  un  nuevo  radical  particular,  el  ferrociauógeno , 
figurando  en  el  prusiato  rojo  de  potasa,  y   ademas  otros  dos 
radicales  los  menos  análogos  á   este  último  ,   conteniendo  co- 

balto ó   cromo  en  lugar  de  hierro.  En  nuestra  convicción, 
las  aproximaciones  que  hemos  presentado  entre  los  términos 
de  tres  séries  paralelas  ,   partiendo  cada  una  de  la  molécula 

del  cianógeno  mas  ó   menos  condensado  ,   no  serán  perdidas 
por  la  filosofía  de  la  ciencia.  Un  gran  número  de  términos  de 

la  primera  série  del  cianógeno  presentan  ya  sus  correspon- 
dientes en  la  del  prusianógeno  :   no  hay  duda  que  los  es- 
fuerzos perseverantes  no  llegan  á   cubrir  los  claros  que  exis- 

ten todavía,  en  estas  séries:  en  ellas  hay  un  campo  de  inves- 
tigaciones muy  lleno  de  interés. 
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4201.  Estos  compuestos  han  llevado  sucesivamente  el 

nombre  de  cianátos  ferruros,  de  prusiatos ,   de  hidrocianátos 

ferrujinosos ,   de  cianoferruros  ,   de  ferrocianuros  y   ferro - 
ciánidos. 

Nosotros  distinguiremos  dos  clases  principales  entre  estos 
compuestos,  teniendo  por  carácter  común,  el  contener  lo  me- 

nos dos  metales  diferentes,  en  combinación  con  los  elementos 

del  cianógeno. 

La  primera  clase,  será  la  de  los  prusianoferruros  com- 

prendida en  la  fórmula: 

La  segunda  clase  nos  ofrecerá  una  constitución  mas  com- 

plicada. El  prusiato  rojo  de  potasa  ,   que  sirve  de  tipo  á   estos 
compuestos  recibirá  la  fórmula  : 

Fe  2 

K3 
Llamaremos  prusianoférridos  á   los  compuestos  de  es- 

ta clase. 

PRUSIANOFERRUROS  PROPIAMENTE  DICHOS 

4202.  Estas  combinaciones  se  pueden  producir  poniendo 

en  contacto  el  ácido  prusianoferrohídrico  con  los  protóxidos 
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metálicos  ;   entonces  se  forma  agua  y   un  compuesto  de  la 
fórmula 

Los  prusianoferruros  alcalinos  se  pueden  producir  por 
otros  medios.  El  prusianoferruro  de  potasio  se  fabrica  en 

grande  en  las  artes  donde  se  conoce  bajo  el  nombre  de  prusia» 
lo  amarillo  de  potasa. 

Los  prusianoferruros  solubles  se  pueden  también  obtener 
haciendo  hervir  una  disolución  de  cianuro  soluble  con  la  tor- 

neadura de  hierro;  entonces  se  desprende  hidrógeno  y   se  for- 
ma prusianoferruro  de  potasio;  la  tercera  parte  del  metal 

alcalino  se  oxida  y   se  disuelve. 
Todos  los  prusianoferruros  calientes  en  vasos  cerrados  se 

descomponen  ,   los  prusianoferruros  alcalinos  suministran  un 

residuo  compuesto  de  cianuro  alcalino  ,   y   de  euadrioarburo 
de  hierro;  en  esta  reacción  se  desprende  ázoe. 

Los  prusianoferruros  de  la  cuarta  y   de  la  quinta  sección 
se  descomponen  en  ázoe  y   en  cuadricarburo  doble. 

Los  de  las  últimas  secciones,  desprenden  cianógeno  y   el 
metal  queda  mezclado  con  el  cuadricarburo  de  hierro. 

En  todos  estos  prusianoferruros  no  se  puede  demostrar  la 

presencia  del  hierro  sino  por  los  reactivos  que  destruyen  el 
prusianoferruro,  oxidando  las  bases. 

Los  prusianoferruros  de  los  metales  alcalinos  y   de  los 
metales  de  las  tierras  alcalinas  se  disuelven  en  agua.  Estos 
compuestos  contienen  ordinariamente  cierta  cantidad  de  agua 
de  cristalización,  que  pueden  perder  por  el  calor,  ó   desecán- 

dolos en  frió,  en  el  vacio. 

Los  prusianoferruros  formados  por  los  radicales  de  las 
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tierras  y   por  los  metales  propiamente  dichos,  son  para  la  ma- 

yor parte  insolubles  y   abandonan  toda  su  agua  antes  de  ser 

descompuestos  por  el  calor. 

Estos  prusianoferruros  insolubles,  se  pueden  obtener  fá- 

cilmente vertiendo  un  prusianoferruro  soluble,  el  de  potasio 

por  ejemplo  ,   en  una  sal  de  protóxido  soluble  ;   entonces  se 

obtiene  un  prusianoferruro  metálico  : 

Muchos  de  estos  precipitados  ofrecen  colores  marcados  y 

que  son  á   propósito  en  las  investigaciones  del  análisis,  para 

caracterizar  á   los  metales  contenidos  en  la  disolución  que  se 

ensaya. 

Según  M.  Bunsen,  los  prusianuros  de  zinc,  de  cobre  y   de 

mercurio  se  combinan  con  el  amoniaco  y   originan  unas  com- 

binaciones dobles,  que  en  general  son  cristalizables. 

Los  ácidos  enérgicos  forman  á   la  temperatura  ordinaria, 

con  los  prusianoferruros  solubles,  ácido  prusianoferrohídrico 

y   una  nueva  sal  alcalina.  Tratando  el  prusianoferruro  de  plo- 
mo por  el  ácido  clorohídrico,  ó   por  el  el  ácido  sulfohídrico,  se 

produce  una  reacción  análoga  ;   se  forma  cloruro  ó   sulfuro  de 

plomo  y   ácido  prusianoferrohídrico. 
Cuando  el  tratamiento  se  verifica  en  caliente,  se  forma  un 

precipitado  blanco  de  protocianuro  de  hierro,  que  adquiere  un 

color  azul  espnesto  al  aire,  y   se  desprende  ácido  cianhídrico. 

Los  prusianoferruros,  reducidos  á   polvo,  pueden  contraer 

con  el  ácido  sulfúrico  concentrado  unas  combinaciones  muy 

notables.  Algunos  se  disuelven,  tales  por  ejemplo,  el  prusia- 

noferruro de  potasio.  Cuando  se  verifica  la  disolución  produce 
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un  licor  incoloro  ;   si  á   este  licor  se  le  abandona  al  aire  se 

deposita  una  combinación  cristalina  á   medida  que  el  ácido  se 
dilata.  Esta  combinación  contiene  al  prusianoferruro  unido  al 

ácido  sulfúrico.  El  prusianoferruro  juega  en  ella  el  papel  de 
base,  como  el  cloruro  de  potasio  juega  el  papel  de  base  con 

respecto  al  ácido  crómico,  en  la  sal  de  M.  Peligot.  Cuando  se 

dilata  la  disolución  en  una  cantidad  de  agua  demasiado  gran- 

de, el  prusianoferruro  se  precipita,  si  es  insoluble,  y   si  es  so- 

luble se  descompone  en  ácido  prusianoferrohídrico  y   en  una 

nueva  sal.  Los  prusianoferruros  que  no  se  disuelven  por  el 

contacto  del  ácido  sulfúrico  ,   se  unen  sin  embargo  también, 

perdiendo  su  color,  hinchándose  como  la  cola  de  almidón. 

PRUSIANOFERRURO  DE  POTASIO. 

4203.  Este  compuesto  se  ha  distinguido  muchas  veces 

bajo  el  nombre  de  prusiato  amarillo  de  potasa  ,   hidrocianato 

ferruginado  de  potasa,  ferrocianuro  ó   cianoferruro  amarillo  de 

potasio.  Su  preparación  se  hace  en  grande,  mezclando  las  sus- 

tancias animales,  es  decir,  azotadas,  tales  como  la  sangre  de- 

secada, el  cuerno,  etc.  con  la  potasa,  y   calcinando  la  mezcla. 
Después  de  disuelta  en  el  agua  la  masa  calcinada,  se  añade 

á   la  disolución  sulfato  de  protóxido  de  hierro  ,   hasta  que  se 
trasforme  en  cianuro  de  potasio,  en  prusianoferruro  de  pota- 

sio; esto  se  reconoce,  porque  el  azul  de  Prusia,  que  se  forma 

entonces  no  se  descompone  ya.  Al  licor  se  le  evapora  hasta 

el  punto  de  cristalización  ;   se  separa  el  sulfato  de  potasa  que 
cristaliza  primero  y   se  continua  evaporando  la  disolución.  El 

prusianoferruro  cristaliza  entonces  ,   pero  es  preciso  purgarle 
por  muchas  cristalizaciones,  del  sulfato  de  potasa,  que  se  en- 

cuentra mezclado  con  él. 
Tomo  VIH. 

54 
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La  operación  se  egecuta  ordinariamente  en  grande  en 

unos  vasos  de  hierro  ó   en  unos  hornos  de  reverbero  cuyo 

suelo  es  de  fundición;  cuando  la  masa  se  ha  liquidado  por  la 

calcinación,  se  la  deja  enfriar  para  volverla  â   tratar  en  segui- 

da por  el  agua  hirviendo:  el  licor  filtrado  suministra  fácil- 

mente por  el  enfriamiento  unos  cristales  de  prusianoferruro. 

M.  Liebig,  ha  buscado  últimamente  el  modo  de  aclarar  la 

teoría  de  las  reacciones  que  pasan  durante  la  preparación  del 

prusianoferruro  de  potasio. 

Es  necesario  notar  desde  luego,  que  la  temperatura  á   que 

se  espone  la  mezcla  del  carbonato  de  potasa  y   la  materia  ani- 

mal, es  muy  superior  á   la  que  termina  la  descomposición  del 

prusianoferruro  de  potasio.  Asi,  la  mezcla  fundida  con  el  hier- 

ro no  contiene  prusianoferruro  ,   pero  sí  cianuro  de  potasio 

mezclado  con  una  gran  cantidad  de  hierro  y   de  carburo  de 

hierro  en  el  estado  de  polvo  dividido.  Si  se  trata  la  masa  por 

el  agua  fria  y   el  licor  y   se  filtra  inmediatamente,  no  suminis- 

trará prusianoferruro  de  potasio  ;   pero  si  se  calienta  el  licor 

al  contacto  del  aire  durante  algunas  horas,  habrá  una  absor- 

ción muy  viva  de  oxígeno  y   la  coloración  de  este  licor  en  ama- 

rillo. Se  forma  mucho  prasianoferruro  de  potasio,  que  no  exis- 

tia al  principio.  En  esta  reacción  ,   una  parte  de  potasio  que 

pertenece  al  cianuro,  pasa  al  estado  de  potasa  absorviendo  al 

oxígeno.  Quedando  el  cianógeno  libre  ,   se  encuentra  en  pre- 

sencia del  hierro  y   del  cianuro  de  potasio  y   constituye  el  pru- 
sianoferruro. 

Si  en  vez  de  calentar  al  contacto  del  aire  al  licor  que 

contiene  el  cianuro  de  potasio  y   al  hierro  metálico ,   se  opera 

al  abrigo  del  contacto  de  este  fluido,  no  tendrá  lugar  la  for- 

mación del  prusianoferruro;  pero  está  determinada  por  la 

descomposición  del  agua;  se  desprende  hidrogeno  y   la  terce- 
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raparte  del  potasio,  se  apodera  del  oxígeno  del  agua  descom- 
puesta y   pasa  al  estado  de  potasa. 

Cuando  se  pone  en  contacto  con  el  agua  el  cianuro  de 
potasio  y   sulfuro  de  hierro,  se  forma  también  prusianoferruro 

y   sulfuro  de  potasio;  en  este  caso  no  se  verifica  el  desprendi- 
miento de  hidrógeno. 

Bien  fácil  es  hacer  constar  que  en  la  preparación  en  gran- 
de, no  existe  en  la  masa  calcinada  el  prusianoferruro  de  po- 

tasio; porque  si  se  la  trata  por  el  alcohol  á   40  centésimos,  se 
disuelve  todo  el  cianuro  de  potasio  y   el  agua  no  estrae  el  pru- 

sianoferruro de  la  masa  apurada  por  el  alcohol. 

En  los  laboratorios  cuando  se  quiere  preparar  en  pequeño 
el  prusianoferruro  de  potasio,  se  emplea  el  azul  de  Prusia  del 
comerció.  Entonces  se  empieza  por  purificar  este  de  las  ma- 

terias estrañas  que  contiene,  tales  como  la  alumina  y   el  proto- 
cianuro  de  hierro,  tratándole  por  el  ácido  sulfúrico  y   lavándole 
después  en  una  gran  cantidad  de  agua.  Al  azul  de  Prusia,  pu- 

rificado de  esta  manera,  se  le  trata  por  una  disolución  dilatada 
é   hirviendo  de  potasa;  se  añade  azul  de  Prusia  al  licor  alca- 

lino ínterin  se  verifique  la  decoloración  del  azul.  En  esta 

reacción  pierde  su  oxígeno  la  potasa  y   se  dirige  á   una  parte 
del  hierro  del  azul  de  Prusia,  y   el  potasio  se  coloca  en  lugar 
del  hierro  que  se  ha  oxidado.  Las  tres  quintas  partes  del  hier- 

ro del  azul  de  Prusia  se  encuentran  oxidadas  por  este  medio. 
El  prusianoferruro  de  potasio  cristaliza  en  prismas  de 

cuatro  caras,  recortados  y   truncados,  sobre  las  aristas  y   los 
ángulos  de  la  base.  Es  de  un  color  amarillo  de  limon  ;   su 
densidad  es  1,83;  su  sabor  apenas  amargo;  no  es  venenoso 
pero  sí  purgante  á   manera  de  las  sales  alcalinas.  Calentándo- 

le à   100°  pierde  12,8  por  100  de  agua,  lo  cual  equivale  á 3   átomos.  En  frió  se  necesitan  cuatro  partes  de  agua  para 
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disolverle.  A   la  temperatura  de  la  ebullición  se  disuelve  en 

dos  partes  de  agua.  Es  insoluble  en  el  alcohol,  que  le  preci- 
pita de  su  disolución  acuosa. 

Calentando  al  calor  rojo  el  prusianoferruro  de  potasio, 

se  descompone  y   queda  una  mezcla  de  cuadri-carburo  de 

hierro  y   de  cianuro  de  potasio,  ó   bien  de  cianato  de  potasa  si 

se  opera  al  contado  del  aire.  El  ácido  sulfúrico  concentrado 

se  une  áesta  sal  y   puede  formar  un  compuesto  cristalino. 

El  ácido  azótico  y   el  cloro,  trasforman  al  prusianoferru- 

ro de  potasio  en  prusianoférrido  Cy  6   K   3   -f-  Cy  6   Fe  2   ó 
prusiato  rojo  de  potasa. 

El  óxido  rojo  de  mercurio  en  contacto  con  el  agua,  descom- 

pone al  prusianoferruro  de  potasio  ayudado  de  un  calor  sua- 

ve; se  forma  cianuro  de  mercurio,  potasa  y   óxido  de  hierro; 

sin  embargo,  una  pequeña  cantidad  de  hierro  queda  obstina- 
damente en  el  estado  de  cianuro. 

Según  M.  Preuss,  el  iodo  con  el  auxilio  del  calor  se  di- 

suelve con  abundancia  en  el  prusianoferruro  amarillo  de  po- 

tasio; el  licor  puede  adquirir  un  color  negro.  Si  solo  se  aña- 

de la  cantidad  de  iodo  que  se  necesita  para  comunicar  un 

color  de  oliva  á   la  disolución  concentrada  y   caliente  de  pru- 

sianoferruro, se  obtendrán  por  el  enfriamiento  unos  cristales 

amarillos  del  aspecto  de  la  seda,  que  M.  Preuss  cree  forma- 

dos de  un  átomo  de  ioduro  de  potasio  unido  á   un  átomo  de 

prusianoférrido  de  potasio. 

K1  2   -J-  (Fe  2   Cy  6,  K3  Cy  6). 

Vi.  ■   i 

El  prusianoferruro  de  potasio,  se  puede  combinar  con  el 

cianuro  de  mercurio  y   dar  un  compuesto  cristalino.  Esta  sal 

se  obtiene,  según  M.  Kane,  evaporando  una  disolución  que 
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contiene  dos  partes  de  cianuro  de  mercurio  y   una  parte  de 

prusianoferruro  amarillo.  Los  cristales  que  se  depositan  du- 

rante la  operación  ,   se  asemejan  á   los  del  prusianoferruro 

amarillo.  Estos  cristales  contienen  agua  que  pueden  perder 

por  el  calor.  Tienen  por  fórmula: 

Cy6{2Fek  +   3   Cy  2   Hg. 

En  la  preparación  del  cianuro  de  mercurio  por  medio  del 

sulfato  de  mercurio  y   del  prusiato  amarillo,  puede  origi- 

narse este  compuesto  si  se  emplea  un  esceso  de  prusiano- 
ferruro. 

El  prusianoferruro  amarillo  determina  en  las  sales  de  pro- 

tóxido  de  hierro  un  precipitado  blanco  verdoso;  este  precipi- 

tado tratado  por  el  cloro  ó   por  el  ácido  nítrico  ,   se  convierte 

en  azul  de  Prusia.  Esponiendo  al  aire  el  precipitado  blanco 

verdoso,  se  vuelve  azul  absorviendo  el  oxígeno  del  aire.  El 

precipitado  blanco  que  se  obtiene  desde  luego,  es  un  prusia- 

nuro  de  hierro  y   de  potasio,  que  contiene  mas  hierro  y   me- 

nos potasio  que  el  prusianuro  amarillo  que  se  emplea. 

Vertido  el  prusianoferruro  de  potasio  en  las  sales  de  pe- 
róxido de  hierro,  determina  inmediatamente  la  formación  de 

un  hermoso  precipitado  azul,  que  es  el  azul  de  Prusia.  Asi, 

el  prusianoferro  de  potasio  se  emplea  para  reconocer  la  pre- 

sencia del  hierro  en  disolución.  Sin  embargo,  su  empleo  exije 
algunas  precauciones;  si  el  licor  contiene  al  álcali  libre,  el 

prusianoferruro  de  potasio  no  forma  precipitado  de  azul  de 

Prusia.  Se  emplea  por  otra  parte  un  licor  muy  ácido;  el  pru- 
sianoferruro amarillo  se  descompone  y   puede  suministrar  un 

precipitado  que  podría  hacer  admitir,  sin  razón,  la  presencia 
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del  hierro.  Eu  efecto,  quedando  libre  el  ácido  prusianoferro- 
hídrico,  se  descompone  por  el  contacto  del  aire  y   produce  azul Prusia. 

Cuando  se  vierte  prusianoferruro  de  potasio  en  una  sai 
metálica  de  protóxido  que  no  sea  una  sal  de  hierro  ,   se  ob- 

tiene en  general  un  precipitado  de  prusianoferruro  doble,  en 
el  cual  los  dos  átomos  del  metal  alcalino  están  reemplazados 
por  dos  átomos  de  metal  cuya  disolución  se  ha  empleado; 
después  de  esto  la  constitución  del  precipitado  no  difiere  del 
prusianoferruro  soluble.  Asi,  con  una  disolución  de  acetato 

de  plomo,  por  ejemplo,  suministra  el  prusianoferruro  de  po- 
tasio un  precipitado  que  posee  la  fórmula  siguiente  : cy 6   { 

Fe 2   P   b 

En  vez  del  plomo  pueden  figurar  un  gran  número  de  me- 

tales; la  constitución  del  precipitado  será  siempre  la  misma. 
La  fórmula  del  prusianoferruro  amarillo  de  potasio  cris- 

talizado es: 

Cy6(jeK  +3h2o 
Esta  fórmula  da: 
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1   at.  prusianógeno.  ,   . 989,73 37,27 
4   at.  hierro   339,21 4   2,80 

2   at  potasio   
979,83 37,41 

4   at.  prusianógeno  seco.  . .   2308,77 87,48 

3   at.  agua.  ....  * .   337,44 42,82 

4   at.  sal  cristalizada.  . .   2646,21 400,00 

4204.  No  parece  que  îos  prusianoferruros  hayan  estado 

sometidos  de  una  manera  seguida  á   la  acción  de  los  reacti- 

vos oxidantes  débiles.  Habrá  sin  embargo  gran  interés  en 

poder  trasformar  los  prusianatos  en  ciannratos;  este  resulta- 

do esperimental  será  el  único  que  permitirá  concluir  rigoro- 

samente que  la  teoría  del  cianôferro  ê   ferrocianógeno,  debe 
ser  desechada. 

Para  terminar  lo  relativo  á   la  historia  del  prusianoferruFO 

amarillo  de  potasio,  daremos  aqui  el  cuadro  de  los  precipita- 

dos formados  por  este  compuesto  en  las  disoluciones  salinas: 

Metales  alcalinos  . 

Glucino  magnesio  aluminio. 
Itrio.  ...... 

Geno.  ...... 

Torino   

Circomo.   

Manganeso   

no  dan  precipitado, 
id. 

precipitado  blanco  no  dan 

precipitado  con  el  acetato, 

precipitado  blanco, 

precipitado  blanco, 
blanco  ó   amarillo  canario,  se 

disuelve  en  un  eseeso  de 

reactivo. 

blanco  adquiere  pronto  el  color 
de  las  flores  del  melocotón. 
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Protóxido de  hierro.  . .   blanco  abundante  ;   se  vuelve 
azul  al  aire. 

Peróxido  de  hierro  . .   azul  subido  abundante. 
Estaño. .   blanco. 

Zinc  . .   id 

Cadmio »   *   ♦   « id. 

Cobalto .   verde  de  yerba. 

Níquel. verde  manzana  pálida. 
Cromo. verde  gris. 

Molibdeno .   pardo  subido. 
Vanadio .   amarillo  de  limon,  que  tira  á 

verde. 

Antimonio .   blanco. 

Titano. .   rojo  moreno,  soluble  en  un 
esceso  de  reactivo. 

Urano. .   color  de  sangre. 

Bismuto .   blanco. 

Protóxido  de  cobre  . .   id. 

Bióxido  de cobre.  . .   carmesí. 

Plomo. •   •   •   • .   blanco,  que  tira  al  amarillo. 
Bióxido  de mercurio.  . blanco,  se  descompone  con  ra- 

pidez en  bician  uro  de  mercu- 

rio  soluble,  yenprotocianuro 

de  hierro, quesevuelve  azul 

por  el  contacto  del  aire. 
Plata  . •   »   •   • blanco,  se  vuelve  azul  por  el 

aire. 

Paiadio •   •   •   • .   verde  oliva. 

Rodio. • 

Platino •   •   • • 

Oro blanco. 
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Prusianoferruro  de  ammonium. 

4205.  Este  cuerpo  posee  una  composición  exactamente 

semejante  á   la  del  precedente;  contiene  la  misma  cantidad  de 

agua  de  cristalización.  Los  cristales  de  prusianoferruro  de 

ammonium  son  isomorfos  con  los  de  prusianoferruro  de  po- 
tasio. 

Su  fórmula  es  : 

Cy6¡2Az2H8  +3H2° 

Este  compuesto  se  obtiene  calentando  una  mezcla  de 

prusianoferruro  de  plomo  y   de  carbonato  de  amoniaco;  se 

forma  carbonato  de  plomo;  filtrando  y   evaporando  el  licor  el 

prusianoferruro  de  hierro  de  ammonium  cristaliza. 

Los  cristales  obtenidos  son  al  poco  mas  ó   menos  del  color 

del  prusianoferruro  de  potasio;  no  se  alteran  al  aire,  se  di- 

suelven en  el  agua,  pero  no  en  el  alcohol. 

El  agua  hirviendo  opera  la  descomposición,  se  forma 

cianhidrato  de  amoniaco  y   cianuro  de  hierro. 

Cuando  se  hacen  hervir  parles  iguales  de  prusianoferruro 

de  potasio,  y   de  clorohidrato  de  amoniaco  con  seis  partes  de 

agua  y   se  separa  por  medio  del  filtro  el  precipitado  formado, 

se  obtienen  evaporando  el  licor  filtrado  unos  cristales  cuya 

composición  está  representada  según  M.  Bunosen  por  la  fór- 

mula siguiente  : 

Cï6  ¡2^  H«  +C|2AZ2
H8+:,H2° 
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Prusianoferruro  de  sodio „ 

Este  crîsîaïiza  en  prismas  estrechos  de  cnatro  caras  ter- 

minadas por  un  bisel;  se  eflorece  al  aire  perdiendo  59  por  10$ 
de  agua,  que  represeutan  1 2   átomos  de  agua  de  cristaliza- 

ción. Es  insoluble  en  el  alcohol;  se  disuelve  en  4   partes  y media  de  agua  fria. 

Para  prepararle  se  hace  hervir  el  azul  de  Prusia  con  ei carbonato  de  sosa. 

Prusianoferruro  de  bario. 

A   este  se  le  puede  obtener  tratando  e)  azul  de  Prusia  por 
el  agua  de  barita,  ó   también  mezclando  una  disolución  hir- 

viendo de  prusianoferruro  de  potasio  con  otra  igualmente  hir- viendo de  cloruro  de  bario. 

El  prusianoferruro  de  bario,  que  es  muy  poco  soluble, 
sobie  todo  en  frió,  se  deposita  por  el  enfriamiento  en  peque- 

ños prismas  romboidales  de  color  amarillo.  Estos  cristales 

exigen  cerca  de  100  partes  de  agua  hirviendo  y   1900  partes 
de  agua  fria  para  disolverse;  pierden  16,58  de  agua  á   40°  y 
18  por  100  ó   6   átomos  á   una  temperatura  mas  elevada.  Su¡ fórmula  es  : 

C*6{¡Ba  +6H20- 

Prusianoferruro  de  estroncio. 

À   este  se  le  prepara  tratando  el  azul  de  Prusia  por  una 
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disolución  hirviendo  de  estronciana  en  e!  agita  ;   este  com- 

puesto se  disuelve  en  4   parles  de  agua  fría.  Cristaliza  en  cris* 

tales  amarillos  que  han  sido  poco  examinados. 

Prusiano ferrur o   de  calcio. 

La  preparación  de  este,  se  hace  como  la  del  precedente'. 
Es  muy  soluble  en  el  agua  y   esta  solubilidad  es  tal,  que  es 

necesario  poner  en  el  estado  de  jarabe  la  disolución  para  que 

se  depositen  al  cabo  de  algunos  dias  unos  cristales  de  un 

amarillo  pálido,  que  son  unos  prismas  oblicuos  de  4   caras,, 

que  ofrecen  muchas  veces  un  gran  volumen.  Estos  cristales 

contienen  41,3  por  100  de  agua  de  cristalización,  y   tienen 

por  fórmula  : 

Cy6{¡Ca  +   12  H   2   0
. 

Prusianoferruro  de  hierro. 

El  compuesto,  que  tendría  por  fórmula  Cy  6,  3   Fe  no 
parece  existir;  el  precipitado  blanco,  que  se  obtiene  vertiendo 

prusianoferruro  amarillo  de  potasio,  en  una  disolución  de  una 

sal  de  protóxido  de  hierro,  contiene  potasio,  según  M.  Berze- 

lius;  este  químico  atribuye  á   este  precipitado  una  composi- 

ción tal  que  según  nuestro  modo  de  ver  la  fórmula  que  se  le 

debe  adoptar  será  : 

Cy  6   j   |   Fe  +   Cy  »,  3   Fe. 
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El  análisis  del  precipitado  blanco,  debe  sin  embargo  pre- 
sentar unas  dificultades  tan  grandes,  que  puede  haber  incer- 

tidumbre sobre  su  verdadera  fórmula. 

El  curioso  hecho  de  que  el  compuesto  Cy  6,  3   Fe  no  to- 
ma origen  en  las  circunstancias  que  se  pueden  considerar 

como  las  mas  favorables  para  su  formación,  constituyen  una 
objeción  á   la  teoría  del  prusianógeno  aplicada  á   los  ferro- cianuros. 

Prusianoferruro  de  zinc. 

Cuando  se  vierte  prusianoferruro  amarillo  de  potasio  en 
una  sal  de  zinc  ,   el  precipitado  blanco  que  se  forma  no  tiene 
ya  por  fórmula: 

Este  precipitado  contiene  potasio.  Para  obtener  el  cuerpo 
insoluble  que  posee  la  composición  citada,  es  necesario  ver- 

ter ácido  prusianoferrohídrico  en  una  disolución  de  acetato 
de  zinc.  De  esta  manera  se  obtiene  el  prusianoferruro  de  zinc 
que  es  blanco. 

Prusianoferruro  de  cobre. 

Las  sales  solubles  de  bióxido  de  cobre  tratadas  por  el 
prusianoferuro  amarillo  de  potasio  ,   dan  un  precipitado  rojo 
pardo  ,   de  prusianoferruro  de  cobre. 

Fe 

2   Cn 
Este  precipitado  es  insoluble  en  los  ácidos.  Un  licor  que 
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solo  contenga  \   /60000  de  óxido  de  cobre,  suministra  tam- 

bién un  precipitado  sensible  por  el  prusianoferruro  amarillo. 

Este  reactivo  es  por  lo  tanto  superior  para  descubrir  la  pre- 
sencia del  cobre. 

4206.  No  nos  detendremos  en  tratar  la  historia  de  los 

otros  prusianoferruros  metálicos  propiamente  dichos.  La  com- 

posición de  estos  prusianoferruros  por  doble  descomposición, 

vertiendo  prusianoferruro  amarillo  de  hierro  y   de  potasio  en 

una  sal  metálica,  cuya  base  solo  contiene  un  átomo  de  oxíge- 

no, está  siempre  representada  por 

Siendo  M   el  metal  de  que  se  emplea  la  disolución,  y   pu- 
diendo  representar  por  ella  el  zinc  ,   el  cobre  ,   el  mercurio, 

la  plata,  el  bismuto,  el  manganeso,  el  cobalto  y   el  níquel. 

Los  mismos  precipitados  se  obtienen  también  en  el  ma- 

yor número  de  casos  ,   con  el  ácido  prusianoferrohídrico 
libre. 

Inútil  seria  detenerse  aqui  sobre  la  historia  particular  de 

cada  uno  de  estos  precipitados.  Su  color  está  indicado  en  la 

tabla  que  hemos  presentado  en  otra  parte  de  esta  obra. 

Prusianoferruros  que  contienen  tres  metales  diferentes. 

4207.  El  prusianógeno  puede  formar  unos  prusianofer- 

ruros diferentes  de  los  que  hemos  examinado  ,   en  los  cuales 

un  solo  átomo  de  potasio  de  los  dos  que  contienen  ,   puede 

ser  desalojado  y   reemplazado  por  un  nuevo  metal.  También 
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se  obtiene  una  nueva  categoría  de  compuestos  comprendida 
en  la  fórmula 

'   -   '(  i   i   i   i   •   .   ■   •   '   ’   '   -   •   l   ‘   •   ■   ■   }   ‘   •   !■  •   J   •   '   ’   *-  •   '   •   \   i   1 }   i   i   ; 

Cy 6   (Fe,  K,  M.) 
»   *   ‘   f   t   «   i* 

<S)  i   i   •   f   ■   •   .   r.<  4 

M.  puede  representar  al  bario,  al  estroncio,  al  magnesio, 
al  maganeso,  al  cobre  etc. 

M.  Berzeiius  considera  estas  combinaciones  como  el  re- 

sultado de  la  union  de  dos  cianuros  dobles.  Su  fórmula  ge- neral será: 

(2kCy2+Fe  Cy  *)+(  2M  Cy  2+Fe  Cy  2) 

También  se  considerará  la  constitución  de  estos  compues- 
tos representándolos  por  la  fórmula  : 

.v.:  • -\h  ■   .   •   ■   ■   »   !•:  ,   ? 

Cy  6{2Fk}+CÏ6  {ft 
^   ti  <   i   f   »   ií  a   /indi  jii  r   i   (   i   o   n   t   i   ¡   ■   i   í   »   v   ■   >   *   •   •   -i  *   »   ■   í   ■-  \   *   ï 

de  esta  manera  se  formará  un  compuesto  salino. 
Muchos  de  los  cuerpos  de  que  se  trata  contienen  agua de  cristalización. 

En  general  se  los  obtiene  vertiendo  unas  disoluciones 

concentradas  y   calientes  de  sales  de  barita,  de  cal,  de  mag- 
nesia, etc.,  en  una  disolución  igualmente  concentrada  y   ca- 

liente de  prusianoferruro  de  potasio.  Se  forman  unos  preci- 
pitados blancos  cristalinos. 

- 1   •donáis  inq  godr i   laonot  sbéuq  ócsgofiRieinq  Í3  .   VOél 

Prusianoferruro  de  potasio  y   de  calcio. 
.   ímíioij;  o-»  r   ; p   sjolt  u   í»h  o:  fío  :   o   •   ■■  ¡   (u* 

k   este  se  le  puede  obtener  mezclando  una  disolución  de 
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cloruro  de  calcio  concentrada  ,   á   una  disolución  igualmente 
concentrada  de  prusianoferruro  de  potasio  :   la  ecuación  si- 

guiente esplica  esta  reacción. 

Fe 
K 

Ca 

este  compuesto  se  presenta  bajo  la  forma  de  un  polvo  blanco 
cristalino  que  no  contiene  agua  de  cristalización  ;   exige  795 
partes  de  agua  fria  y   \   45  partes  de  agua  hirviendo  para  di- 
solverse. 

Lavándole  muchas  veces  se  descompone  este  prusiano- 
ferruro y   la  sal  se  colora  en  rojo  por  la  superficie.  El  ácido 

hidroclórico  dilatado  disuelve  á   esta  sal;  pero  la  adición  dej 
mismo  ácido  concentrada  puede  precipitarle  de  nuevo;  la  di- 

solución en  este  ácido  puede  depositar  una  combinación  hi- 

dratada de  potasa  y   de  cal. 

Saturando  por  esta  sal  una  disolución  de  ácido  nítrico  á 

1,2  de  densidad,  se  obtiene  un  licor  trasparente  de  un  pardo 
subido  ,   que  toma  un  color  rojo  moreno  cuando  se  la  dilata 

en  agua;  durante  esta  reacción  no  se  desprende  ningún  gas; 
el  licor  tratado  por  el  amoniaco  no  suministra  ningún  preci- 

pitado ;   pero  el  prusianoferruro  amarillo  le  precipita  en  azuL 
La  composición  de  este  licor  pardo  es  desconocida. 

Prusianoferruro  de  potasio  y   de  bario. 

Este  compuesto  se  puede  preparar  como  el  precedente. 

También  se  le  puede  obtener  mezclando  directamente  al  pru- 
sianoferruro amarillo  de  potasio  con  el  prusianoferruro  de 
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bario ,   empleando  los  dos  licores  calientes  y   concentrados,  k 

la  sal  que  cristaliza  por  el  sufrimiento,  se  la  había  conside- 

rado mucho  tiempo  como  á   un  prusianoferruro  de  bario.  Su 

verdadera  constitución  se  ha  puesto  en  evidencia  par  los  se- 

ñores Mosander  y   Duflos.  Ofrece  unos  cristales  de  un  ama- 

rillo limon  y   contiene  11,49  por  1   00  de  agua. 

La  forma  cristalina  de  este  cuerpo  será  interesante  co- 

nocer ,   porque  si  los  cristales  son  isomorfos  con  los  de  pru- 

siano ferruro  amarillo  de  potasio  ,   es  evidente  que  cualquier 
otra  fórmula  que  la  siguiente 

(Fe) 

Cy6  K   +3H2 

(   Ca| 

no  se  podrá  aplicar. 

La  fórmula  de  M.  Berzelius  exigirá  6   átomos  de  agua. 

Prusianoferruro  de  potasio  y   de  manganeso. 

Esta  combinación  se  obtiene  vertiendo  gota  á   gota  la  di- 

solución de  una  sal  de  protóxido  de  manganeso  en  el  prusia- 

noferruro amarillo  de  potasio  ;   se  forma  un  precipitado  blan- 

co agrisado  ,   cuya  composición  está  representada  por  la  fór- 
mula: 

Cy6  (Fe,  K,  Mn.) 
r   ,   '   i   ‘   >   ».  • 

|   -| \   ?   V-  V,  i   , .   *.  V*.  V. :   •.  <   M   ‘   ■   V   V   •   */.'.  •,  <   >   .   ■   v.  ; 

Este  precipitado  toma  una  tinta  azul  durante  el  lavado 

y   esperimenta  un  principio  de  descomposición;  después  de  la 

desecación,  la  materia  es  de  un  azul  gris.  Cuando  se  vierte 

el  prusianoferruro  amarillo  de  potasio  gota  á   gota  en  una  di- 
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solución  de  protóxido  de  manganeso,  se  obtiene  un  precipita- 
do de  color  de  flor  de  melocotón,  pero  que  no  está  constitui- 

do ni  como  la  sal  precedente,  ni  conforme  á   la  fórmula. 

Según  M.  Mosander  retiene  todavía 

de  suerte  ,   que  en  el  cuerpo  Cy6  j 

3   por  1 00  de  pota- 
Fe 

2Mnno  Parece  exis
“ 

tir  ya  sino  el  compuesto  Cy6  3   Fe. 
El  ácido  prusianoferrohídrico  le  produce  tal  vez  ;   pero  el 

precipitado  que  forma  en  las  sales  de  protóxido  de  mangane- 

so, no  ha  sido  examinada. 

Prusiano ferruro  de  potasio' y   de  zinc. 

Según  M.  Mosander ,   el  precipitado  que  se  obtiene  aña- 

diendo una  sal  de  zinc  al  prusianoferruro  de  potasio  ,   no  es 

un  prusianoferruro  de  zinc  puro  Cy6  |^Q.  pero  será  una 

combinación  doble  que  contenga  \   átomo  de  prusianuro  de 

potasio  ,   3   átomos  de  prusianuro  de  zinc  y   1 21  átomos  de 

agua.  Su  fórmula  será  pues 

cy6Í2K  +   3C*  {Sn}+12HÎ° 

Este  cuerpo  se  presenta  bajo  la  forma  de  un  polvo  blanco, 

insípido,  insoluble  en  los  ácidos  dilatados. 

Tomo  VIII. 55 
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Prusiano férridos  metálicos . 

L.  Gmelin.  Tratado  de  quim . 

4208.  Bajo  este  nombre  distinguiremos  una  clase  parti- 

cular de  compuestos,  cuyo  tipo  se  nos  presenta  en  la  sustan- 

cia conocida  bajo  el  nombre  de  prusiato  rojo  de  potasa  ó   de 
ferrocianido  de  potasio.  Estos  compuestos  están  comprendidos 
en  la  fórmula  general  : 

Cy«  ,   3K+Cye  M2 

M.  puede  representar  no  solamente  al  hierro,  sino  tam- 

bién al  cromo,  al  cobalto  y   tal  vez  al  platino;  al  menos  no  se 

han  estudiado  combinaciones  en  que  el  hierro  haya  sido  reem- 

plazado por  otro  metal  que  uno  de  estos  tres  últimos. 

De  cada  uno  de  estos  compuestos  se  puede  estraer  un 

ácido  que  esté  representado  por  la  fórmula  general  : 

Cy6  hg  -j-Cy6M 2 

El  ácido  obtenido  de  esta  manera,  puesto  en  contacto  con 

los  sesquióxidos  metálicos  convenientes  ,   reproduce  los  pru- 
siánidos. 

Asi  es  como  se  obtienen  ; 

Cy  6,  3   K+Cy  6   Fe2 
j   Prusianoférrido  de  potasio  ó   prúsia- 
j   to  rojo  de  potasa. 

Cy6  ,   H6  +   Cy6  Fe2 
Acido  sesquiprusianoferrohídrico  ó 

cácido  cianhídrico  sesquicianóferro. 
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Cuando  sg  admite  el  radical  cianoferrado ,   para  represen- 
tar la  constitución  racional  de  la  ciase  de  los  prusiatos  en 

que  el  prusiato  amarillo  es  el  tipo,  se  puede  admitir  la  exis- 

tencia de  un  nuevo  radical,  que  figura  en  la  constitución  del 

prusiato  rojo  de  potasa  ó   en  las  combinaciones  análogas.  Este 

radical  que  representará  la  doble  molécula  del  cianoferrado 

es  el  que  M.  Liebig  llama  ferricianógeno.  Este  radical  será 

tribásico;  uniéndose  á   3   átomos  de  metal  constituirá  los  fer - 
ricianuros.  Asi  bajo  este  punto  de  vista  se  tendrá: 

Ferricianógeno— 2   (   Cy  6   ,   Fe)  =F. 
F,  3K=Ferricianuro  de  potasio  ó   prusiato  rojo. 

M.  Berzelius  conserva  para  esta  ciase  de  compuestos  la 

notación  que  ha  hecho  de  los  cianuros  dobles.  Asi  en  su  opi- 
nion se  tiene  : 

3Cy2K  +   Cy6  Fe2 

Prusiato  rojo  ó   compuesto  de 
protocianuro  de  potasio  y   de 
sesquicianuro  de  hierro. 

3Cv2  H2  4-Cv6  Fe2  í   Cianuroférrico  ácido  ó   ácido  del ^   "T  j   (   prusiato  rojo. 

Todas  las  combinaciones  que  siguen  han  sido  descu- 

biertas y   analizadas  por  M.  L.  Grnelin. 

Acido  sesqaiprusianoferrohídrico. 

Este  es  el  ácido  cianhídrico  sesquicianoferrado  ó   el  ácido 

ferricianh'íclrico ,   en  la  hipótesis  del  ferricianógeno  ,   ó   bien 
el  sesquicianurofdrrico  ácido  de  M.  Berzelius.  Este  ácido  se 
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puede  obtener  tratando  el  prusianoférrido  de  plomo  Cy  6,  3 

Pbo-|-Cy6  Fe2  por  el  ácido  sulfúrico  dilatado  ó   por  el  ácido 
sulfohídrico.  Se  filtra  y   se  obtiene  un  licor  rojo  que  abando- 

nado á   Ja  evaporación  espontánea ,   suministra  unas  agujas 
cristalinas  de  un  amarillo  algo  pardo  ,   que  no  son  otra  cosa 

que  ácido  sesquiprusianoferrohídrico,  representado  por  la 
fórmula  : 

Cy6  H6  +G  f   Fe2  . 

Estos  cristales  enrojecen  el  tornasol ,   poseen  un  sabor 

ácido  y   dejan  un  gusto  astringente;  si  en  vez  de  evaporar  la 

disolución  de  este  ácido  á   la  temperatura  ordinaria  se  la  eva- 

pora en  caliente  ,   se  precipita  una  materia  insoluble  de  un 

pardo  subido.  Según  M.  Posselt,  el  polvo  verde  que  se  pre- 
cipita cuando  se  hace  hervir  una  disolución  dilatada  de  este 

ácido  ,   no  es  otra  cosa  que  el  percianuro  de  hierro  hidratado. 

Abandonando  al  aire  la  disolución  del  ácido  sesquiprusiano- 

ferrohídrico, se  altera  y   se  deposita  una  materia  azulada  y 
cristalina. 

Este  ácido  determina  en  las  disoluciones  metálicas  unos 

precipitados  idénticos  á   los  que  producirla  el  prusianoférrido 

de  potasio  (   prusiato  rojo  de  potasa). 

Los  prusianoférridos  alcalinos  son  solubles,  los  otros  son 

insolubles  y   se  pueden  obtener  por  doble  descomposición. 

Prusianoférrido  de  'potasio . 

4209.  Esta  sal  es  el  prusiato  rojo  de  potasa  ó   cianuro 

rojo  de  potasio  ó   de  hierro ,   y   también  el  ferrociánido  de  po- 
tasio. 

M.  L.  Gmelin  que  ha  descubierto  esta  sal,  la  obtiene  ha* 
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ciendo  pasar  una  corriente  de  cloro  á   una  disolución  de  pru- 

sianoferruro  de  potasio.  De  tiempo  en  tiempo  se  ensaya  el  li- 

cor, y   se  detiene  la  corriente  cuando  cesa  este  licor  de  pre- 

cipitar las  sales  del  peróxido  de  hierro.  Fácil  es  reconocer  si 

la  operación  ha  terminado,  observando  la  llama  de  una  bu- 

gía  al  través  del  líquido.  Este,  que  desde  luego  ha  pasado  á 

la  tinta  verdosa,  se  hace  rojo,  cuando  la  acción  es  comple- 

ta. Para  apercibirse  de  esto,  es  necesario  que  el  licor  esté 

suficientemente  dilatado,  sin  que  sea  trasparente.  Se  evapora 

el  licor  filtrado  en  un  vaso  de  paredes  verticales  hasta  que 

se  deposite  en  unos  cristales:  estos  ofrecen  un  brillo  casi  me- 

tálico y   un  color  amarillo  rojizo.  Disolviéndolos  en  el  agua 

se  obtiene  por  la  evaporación  del  licor  unos  cristales  traspa- 

rentes y   voluminosos  que  tienen  un  hermoso  color  de  rubí, 

y   cuya  forma  es  la  de  prismas  rectos  romboidales. 

Según  Kramer ,   se  pueden  obtener  estos  mismos  cristales 

haciendo  diferir  al  azul  de  Prusia  con  el  cloruro  de  cal.  Los 

cristales  de  prusianoférrido  de  potasio  no  contienen  agua  de 

cristalización,  tienen  por  fórmula: 

Cy6  Ko  -j-  Cf  Fe2  . 
»   r   '   ■   t 

Esta  sal  exige  38  partes  de  agua  fria  para  disolverse  ,   es 

aLpoco  mas  ó   menos  insoluble  en  el  alcohol.  Ofrece  un  reac- 

tivo precioso  para  descubrir  la  presencia  del  hierro  en  cual- 

quiera combinación  cuando  se  halla  en  el  estado  de  protóxido 

la  menor  señal  de  este  metal;  se  descubre  por  una  coloración 

verde  v   cuando  la  cantidad  de  sal  de  hierro  se  hace  sen- «j 

sible^se  la  precipita  por  el  azul  de  Prusia.  Las  disoluciones 

de  sesquióxido  de  hierro  ,   por  el  contrario,  no  se  enturbian 

de  ninguna  manera.  Guando  se  calienta  este  metal  á   la  llama 
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de  una  bugia  se  descompone  haciendo  saltar  chispas  en  todas 
direcciones;  calentándole  en  un  vaso  cerrado,  desprende  cia- 
nógeno  y   ázoe  ;   al  mismo  tiempo  se  obtiene  un  residuo  de 

cianuro  de  potasio  y   de  carburo  de  hierro. 

Cuando  se  hace  pasar  una  corriente  de  ácido  sulfhídrico 

á   una  disolución  de  prusiauoférrido  rojo  de  potasio,  se  preci- 

pita azufre  y   cianuro  de  hierro,  formándose  al  mismo  tiempo 
ácido  cianhídrico  y   prusianoferruro  de  potasio. 

Según  M.  Gmlin,  existen  unos  prusianoférridos  de  sodio, 

amonium,  bario  y   calcio,  análogos  por  su  constitución  al 

compuesto  precedente,  estos  son  rojos  y   solubles  en  el  agua. 
Cuando  se  vierte  el  prusianoférrido  rojo  de  potasio  en  las 

sales  metálicas,  se  obtienen  según  M.  Gmlin  unos  precipita- 

dos abundantes  que  presentan  los  colores  siguientes  : 

Titano.  . .   .   .   amarillo  pardusco 
Urano. .   .   .   pardo  rojizo. 

Manganeso  . .   .   .   gris  pardusco. 
Cobalto  . .   .   .   pardo  rojizo  subido. 

Niquel pardo  amarillento. 
Cobre. ,   .   .   pardo  amarillento  sucio. 
Plata. .   amarillo  anaranjado. 
Mercurio. .   .   amarillo. 

Estaño .   .   .   blanco. 

Zinc  .   . .   .   ,   amarillo  naranjado. 
Bismuto  . 

.   pardo  amarillento. 

Prusianoplatínido  de  potasio. 

4210.  Según  M.  Knop,  se  obtiene  una  hermosa  combi- 

nación cristalina,  haciendo  pasar  una  corriente  de  cloro  á 
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una  disolución  de  cianuro  de  platino  y   de  potasio.  Paraobtener 

esta  combinación,  forma  M.  Knop  desde  luego  una  disolución 

saturada  de  cianuro  de  platino  y   de  potasio,  después  hace  lle- 

gar á   esta  disolución  una  corriente  de  cloro  gaseoso.  Al  mo- 

mento se  desenvuelven  unas  agujas  finas  de  un  rojo  de  cobre; 

la  cantidad  de  estos  cristales  va  en  aumento  sin  cesar,  y   bien 

pronto  el  líquido  se  trasforma  en  masa;  entonces  se  detiene 

la  corriente  de  cloro;  se  esprimen  los  cristales  y   se  los  puri- 

fica por  repetidas  cristalizaciones  disolviéndolos  en  la  canti- 

dad mas  pequeña  posible  de  agua  caliente,  activada  con  el 

ácido  clorobídrico.  Estos  cristales  son  muy  solubles  en  el 

agua;  precipitan  las  sales  de  cobre  en  blanco  verdoso;  las 

sales  de  plata  y   de  deutóxido  de  mercurio  en  blanco,  las  sales 

de  protóxido  de  mercurio  en  azul  subido. 

En  el  vacío  seco  pierden  los  cristales  el  agua,  sometidos 

á   la  acción  del  calor  se  descomponen  fácilmente  y   desprenden 

cianógeno. 

M.  Knop  atribuye  á   estos  cristales  la  fórmula  : 

2K  Cy  2   +   Pt  6   Cy  6   _j_  5   Ag. 

Pero  estos  análisis  indican  un  esceso  de  cianógeno.  Nos 

parece  interesante  el  veriíicar  la  composición  de  estos  cris- 

tales á   fin  de  reconocer,  si  su  verdadera  constitución,  está 

representada  por  : 

Gy  6   3   K   +   Gy  6   Pt  2. 

lo  cual  formará  un  compuesto  análogo  al  prusianoférrido  rojo 

de  potasio  : 
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Cy  6   K   5   Cy  6   Fe  2, 

en  que  el  hierro  estará  reemplazado  por  el  platino. 
También  hay  un  interés  al  menos  en  el  caso  en  que  la 

fórmula  de  M.  Knop,  sea  exacta  en  verificar,  si  el  cianuro 
doble  de  platino  y   de  potasio  corresponde  realmente  á   los 
cianuros  dobles  de  la  fórmula  : 

Cy  2   K   +   Gy  2   M. 

ó   si  esta  combinación  corresponde  mas  bien  al  prusianofer- 
ruro  amarillo  de  potasio  : 

en  el  cual  el  platino  reemplazará  al  hierro. 

Prusiano  cobálticlos  metálicos . 

421 1 .   Estas  combinaciones ,   que  han  sido  descubiertas 

por  M.  Gmelin,  poseen  una  composición  tal  que  se  las  puede 
comparar  á   las  combinaciones  que  pertenecen  á   la  misma 

clase  que  el  prusianoférrido  rojo  de  potasio.  Se  diferencian 

solamente,  en  que  el  hierro  de  estas  últimas  combinaciones 

se  encuentra  reemplazado  por  una  cantidad  equivalente  de 
cobalto. 

Para  representar  la  constitución  de  estos  compuestos  ad- 

mite M.  Liebig  un  radical,  que  es  el  cobalto  cianógeno  ,   que 
corresponde  al  ferricianógeno,  en  el  cual  los  dos  átomos  de 
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hierro  habrán  sido  reemplazados  por  dos  átomos  de  cobalto. 
Según  el  modo  de  formular  se  tendrá  para  los  diversos  com- 

puestos de  esta  clase  : 

Cy  i2  Co  2   =   Ce  —   cobaltocianógeno. 
Ce,  H   6   ácido  prusiano  cobaltohídrico. 

Ce,  K   3   cobaltociánido  de  potasio. 
Ce,  Pb  3   cobaltociánido  de  plomo. 

Ce,  Ag  3   cobaltociánido  de  plata. 

Acido  prusiano  cobaltohídrico. 

4212.  Este  ácido  se  obtiene  descomponiendo  el  prusiano 
cobáltido  de  plomo,  por  el  ácido  sulfohídrico.  El  ácido  pru- 

siano cobaltohídrico  cristaliza  por  la  evaporación;  su  sabor  es 
decididamente  ácido;  es  soluble  en  el  agua  ;   espuesto  al  aire 
húmedo  es  delicuescente;  disuelto  en  el  agua  descompone  los 
carbonatos. 

Calentando  á   una  temperatura  poco  elevada  los  cristales 

de  este  ácido  pierden  el  agua,  después  el  ácido  cianhídrico,  y 
se  obtiene  un  residuo  azul,  que  calentándole  al  grado  rojo 
deja  óxido  de  cobalto. 

La  fórmula  del  ácido  prusiano  cobaltohídrico  ,   es  análoga 
á   la  del  ácido  sesquiprusianoferrohídrico,  se  puede  represen- 

tar por  : 

Cy  6   H   6,  Cy  6   Co  2. 

Prusianocobáltido  de  potasio. 

4213.  A   este  se  le  obtiene  según  M.  Gtnelin  calentando 
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ligeramente  carbonato  ú   óxido  de  cobalto  con  el  cianuro  de 

potasio  sobresaturado  de  ácido  cianhídrico;  la  disolución  se 

verifica,  y   evaporando  el  líquido  se  obtienen  unos  cristales 

de  un  amarillo  rojizo,  que  se  purifican  por  nuevas  cristaliza- 
ciones. 

Los  cristales  son  isomorfos  con  los  de  prusianoférrido  rojo 

de  potasio;  son  algo  amarillentos,  su  disolución  no  precipita 

las  sales  de  peróxido  de  hierro  y   precipita  en  color  de  rosa  las 

de  protóxido  de  cobalto.  Estos  contienen  : 

Cy  6   K   3   ̂ y 6   Co  2. 

Prusianocobáltido  de  plata. 

Este  compuesto  se  obtiene  por  la  via  de  las  dobles  des- 

composiciones vertiendo  prusianocobáltido  de  potasio  en  el 

nitrato  de  plata;  de  esta  manera  se  obtiene  un  precipitado 

blanco  cristalino  que  se  disuelve  en  el  amoniaco. 

Acido  prusianocromohídrico , 

4214.  El  descubrimiento  de  este  ácido  y   el  de  los  pru- 
sianocrómidos,  es  debido  á   M.  Boeckmann. 

El  ácido  que  se  trata,  se  obtiene  descomponiendo  el  pru- 

sianocrómido  de  plata  por  el  ácido  sulfohídrico.  Evaporando 

la  disolución  cristaliza.  Disolviendo  este  ácido  en  el  agua,  en- 

rojece fuertemente  el  tornasol  y   descompone  los  carbonatos. 

Prusianocrómido  de  potasio. 

Este  se  obtiene  según  M.  Boeckmann  evaporando  una 
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mezcla  de  hidrato  de  potasa  y   de  hidrato  de  óxido  de  plomo,  al 
cual  se  haya  añadido  un  esceso  de  ácido  cianhídrico;  entonces 

se  depositan  unos  cristales  amarillos,  que  purificados  presen- 
tan las  mismas  formas  que  los  cristales  de  prusianoférrido 

rojo  de  potasio,  y   de  prusianocrómido  de  potasio.  La  fórmula 
de  estos  cristales  es  : 

Gy  6   K   3   +   Gy  6   Co  2. 

Azul  de  prusia. 

W oodward,  Traslaciones  filosóficas. 

Macgner,  Dicionano  de  quim. 

Scheele ,   memorias,  segunda  parte,  pag.  141. 
Prous,  An.  de  quim ,   y   de  fis.,  tom.  LX,  pag.  185. 
Porret,  id.  tom.  XII,  pag.  372. 

Robiquet,  id.  tom.  XII,  pag.  277  ,   y   tom.  XLIY;  pági- na 279. 

Berzelius,  id.  tom.  XY,  pag.  144,  y   tom.  LI,  pag.  357, 

Gay-Lussac,  tom.  VIII,  pag.  440,  y   tom.  XLYI ,   págL na  73. 

4215.  El  azul  de  Prusia,  llamado  también  cianuro  doble 

de  hierro  protocianurado  y   de  hierro  sesquicianurado ,   ha  sido 
descubierto  en  1710;  por  Diesbach,  fabricante  de  colores  en 
Berlin. 

Pero  hasta  1724,  no  fué  publicada  la  descripción  del  pro- 
cedimiento que  se  verificó  en  Londres  por  Woodward. 

El  azul  de  Prusia,  se  emplea  generalmente  en  la  actuali- 
dad, como  materia  colorante.  Muchos  prusianuros  de  hierro 

que  poseen  un  color  azul,  se  distinguen  bajo  el  nombre  ge  * 
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nérico  de  azul  de  Prusia.  Sin  embargo,  no  lodos  estos  preci- 

pitados poseen  la  misma  composición. 

El  azul  de  Prnsia  de  que  vamos  á   tratar  desde  luego  es 

el  azul  de  Prusia  propiamente  dicho,  que  posee  la  composi- 

ción mejor  definida:  se  obtiene  precipitando  el  sesquicloruro 

de  hierro  ó   una  sal  cualquiera  de  sesquióxido  de  hierro,  por 

el  prusianuro  amarillo  de  potasio,  teniendo  cuidado  de  man- 
tener la  sal  de  hierro  en  esceso. 

Cuando  se  ha  formado  este  precipitado,  vertiendo  gota  á 

gota  el  prusianoferruro  en  la  sal  de  peróxido  de  hierro,  es 

de  un  hermoso  azul  subido.  Durante  el  lavado,  se  aglomera 

fuertemente,  y   por  esta  razón,  es  muy  difícil  obtenerle  bien 

puro;  muchas  veces  puede  obtener  un  poco  de  potasa  que  se 

descubre  cuando  se  quema  el  azul  de  Prusia. 

El  mas  hermoso  azul  se  obtiene,  según  Raynot,  emplean- 

do el  nitrato  de  sesquióxido  de  hierro. 

Según  M.  Hochstetter,  se  obtiene  también  un  precipitado 

azul  muy  hermoso  ,   mezclando  6   partes  de  sulfato  de  protó- 

xido  de  hierro  (vitriolo  verde),  y   6   de  prusiato  amarillo  del 

comercio.  Cada  sal  se  disuelve  separadamente  en  15  partes 

de  agua,  y   se  añade  á   la  mezcla,  teniendo  cuidado  de  agitar- 

la constantemente  ,   una  parte  de  ácido  sulfúrico  concentrado 

y   24  partes  de  ácido  clorohídrico  humeante.  Después  de  al- 

gunas horas,  se  vierte  sobre  ella  una  disolución  clarificada 

de  una  parte  de  cloruro  de  cal  disuelto  en  ochenta  partes  de 

agua.  Esta  disolución  se  vierte  en  la  mezcla  por  pequeñas 

porciones  á   la  vez  y   con  la  precaución  de  contenerse  tan 

pronto  como  empiece  el  desprendimiento  del  cloro  ;   se  deja 

reposar  el  todo,  se  lava  y   se  deseca  el  precipitado,  el  color 

sube  y   se  hace  mas  hermoso  calentando  este  precipitado  con 
el  ácido  nítrico  dilatado. 
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Nosotros  representamos  la  composición  del  azul  de  Pru- 

sia  por  la  fórmula: 

Cy  6   Fe  5   2   Gy  Fe  2- 

M.  Liebig  forma  un  compuesto  de  3   átomos  de  ferrocia- 

nógeno  unidos  á   4   átomos  de  hierro. 

El  azul  de  Prusia  desecado  en  frió  ,   se  presenta  bajo  la 

forma  de  una  masa  ligera  y   porosa  de  un  color  azul  subido; 

secándola  á   una  temperatura  mas  elevada,  ofrece  unas  ma- 

sas de  un  rojo  de  cobre,  cuyo  polvo  es  azul.  Esta  sustancia 

está  desprovista  de  sabor,  no  se  disuelve  en  el  agua  ni  en 

los  ácidos  dilatados,  no  es  de  ninguna  manera  venenosa. 

El  azul  de  Prusia  puede  soportar  una  temperatura 

de  150°  sin  descomponerse;  calentándole  mas  ,   produce  por 

la  destilación  agua  desde  luego,  después  cianhidrato  de  amo- 

niaco, y   por  último  una  gran  cantidad  de  carbonato  de  amo- 

niaco; abandona  un  residuo  que  se  ha  considerado  como  á   un 

tricarburo  de  hierro. 

Cuando  se  toca  el  azul  de  Prusia  con  un  cuerpo  en  com- 

bustion, se  prende  al  aire  ,   que  continúa  quemándose  como 

la  yesca,  trasformándose  en  peróxido  de  hierro.  M.  Ghevreui 

ha  hecho  observar,  que  cuando  se  espone  el  azul  de  Prusia 

ó   una  tela  pintada  ó   teñida  con  este  color  á   la  luz  solar*  la 

decoloración  ó   degradación  que  se  advierte  en  la  tinta ,   con- 

siste en  un  desprendimiento  de  cianógeno;  la  sustancia  blan- 
ca vuelve  á   tomar  su  azul  en  la  oscuridad  absorviendo  cierta 

cantidad  de  oxígeno;  pero  en  este  caso  el  azul  de  Prusia  vol- 

viendo á   tomar  su  azul  pasa  al  estado  de  azul  de  Prusia  bá- 
sico. 

Pero  en  contacto  con  el  cloro,  pasa  desde  luego  el  azul 
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de  Prusia  al  color  verde  y   después  al  amarillo.  Los  cuerpos 
desoxigenantes  regeneran  el  color  azul.  Las  legías  alcalinas 
hirviendo  atacan  al  azul  de  Prusia  privándole  de  su  color; 
cuando  se  emplea  una  legia  de  potasa,  se  forma  también  pru- 
sianoferruro  amarillo  de  potasio. 

El  bióxido  de  mercurio,  descompone  al  azul  de  Prusia  y 
se  forma  cianuro  de  mercurio. 

Según  M.  Robiquet,  el  azul  de  Prusia  tratado  por  el  áci- 

do clorohídrico  concentrado,  suministra  ácido  sesqui-prusia- 
noferrohídrico. 

El  ácido  sulfúrico  concentrado  disuelve  al  azul  de  Pru- 

sia, se  forma  una  combinación  blanca  que  tiene  el  aspecto 
del  engrudo  de  almidón;  añadiendo  agua  á   la  disolución  ,   el 
azul  de  Prusia  vuelve  á   manifestarse  con  sus  caracteres. 

El  azul  de  Prusia  unido  al  prusianoferruro  amarillo  de 

potasio,  puede  formar  unas  combinaciones  solubles  ó   insolu- 

bles, según  la  proporción  de  esta  última  sal. 

Azul  de  Prusia  básico . 

4216.  Este  compuesto  se  obtiene  vertiendo  gota  á   gota 
una  disolución  de  una  sal  de  protóxido  de  hierro  en  una  di- 

solución de  prusianoferruro  amarillo  de  potasio,  teniendo 
cuidado  de  no  descomponer  por  entero  la  sai  alcalina. 

El  precipitado  blanco,  que  se  forma  desde  luego,  tiene 
por  composición: 

Cy  6   }   £Fe  +   Cy  6   3   Fe. 

Abandonando  este  precipitado  al  aire  en  un  vaso  plano 
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se  vuelve  azul;  tratándole  por  el  cloro  produce  el  azul  de 
Prusia. 

El  producto  que  se  origina  cuando  se  espone  el  precipi- 
tado blanco  al  aire,  es  el  azul  de  Prusia  básico. 

Privándole  de  las  sales  estrañas,  es  tal  su  composición, 

según  M.  Berzelius,  que  se  le  puede  atribuir  la  fórmula: 

Cy6Fe3  Fe  2   Cy  6   4.  Fe  2   O   3. 

El  azul  de  Prusia  del  comercio,  según  su  formación,  de- 

be contener  las  mas  veces  esta  combinación  ;   pero  siempre 
está  manchado  de  materias  estrañas. 

Azul  de  Prusia  soluble  y   productos  insolubles  que  se  derivan 
de  él. 

4217.  Ya  hemos  visto  que  cuando  se  vierte  gota  á   gota 

el  prusianoferruro  amarillo  de  potasio  en  una  sal  de  hierro 

sesquioxidado,  con  tal  que  esta  esté  en  esceso,  se  forma  un 

precipitado  azul  que  parece  bien  difinido  químicamente;  para 

purificarse  exije  solo  unas  lavaduras  prolongadas  en  agua 
hirviendo.  Este  azul  de  Prusia  es  enteramente  insoluble  en 

el  agua.  Los  fenómenos  no  son  los  mismos  cuando  se  emplea 

el  prusianoferruro  amarillo  en  esceso  como  precipitante.  Bien 

se  haga  uso  de  una  sal  de  protóxido  ó   de  una  sal  de  ses- 

quióxido  de  hierro  ,   se  puede  modificar  el  precipitado  y   ha- 
cerlo soluble. 

Se  puede  preparar  el  azul  de  Prusia  soluble  ,   vertiendo 

un  esceso  de  prusianoferruro  amarillo  de  potasio  en  una  di- 

solución de  percloruro  de  hierro  ,   recogiendo  el  precipitado 

sobre  un  filtro  y   lavándole  en  seguida.  Se  puede  admitir  que 
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este  precipitado  contiene  al  principio  átomos  iguales  de  pru- 

sianoferruro  amarillo  de  potasio  y   de  azul  de  Prusia: 

Cy  6   Fe  K   2   +   (2Cy  6   Fe  2   +   Cy  <*  Fe  ) 

pero  asi  que  el  agua  ha  purgado  al  precipitado  del  cloruro  de 

hierro  y   del  cloruro  de  potasio  de  que  estaba  impregnado,  la 

materia  empieza  á   disolverse  y   el  licor  filtrado  pasa  al  co- 

lor azul;  continuando  el  lavado  se  hace  el  agua  poco  á   poco 

incolora.  Sobre  el  filtro  queda  un  azul  de  Prusia  insoluble. 

El  licor  azul  se  precipita  por  el  alcohol  y   por  la  mayor  parte 

de  las  sales  minerales.  El  precipitado  se  reedisuelve  siempre 

en  el  agua  pura. 

El  cuerpo  que  se  retiene  eá  disolución  se  puede  obtener 

por  la  evaporación  bajo  la  forma  de  una  masa  sólida  azul. 

M.  Berzelius  ,   que  ha  hecho  el  análisis  de  esta  sustancia,  la 

atribuye  la  fórmula  siguiente: 

(2K  Cy  2   +   Fe  Cy  2)  +   (2Fe  2   Cy  6   +   3Fe  Cy  2) 

ó   bien  Cy«{*|+(Cÿ«Fô*  8Fe«Cy  «) 

Esta  será  una  combinación  de  azul  de  Prusia  y   de  prusiano- 

ferruro  de  potasio,  unidas  átomo  por  átomo.  Pero  parece  im- 

posible el  obtener  esta  sal  en  el  estado  de  pureza  perfecta. 

Cuando  se  hace  evaporar  la  disolución  del  azul  al  aire  libre, 

se  forma  cierta  cantidad  de  prusianoferruro  rojo  de  potasio; 

se  deposita  azul  de  Prusia,  y   el  licor  adquiere  un  color  ver- 

doso. Separando  el  depósito  por  la  filtración  y   añadiendo  al 

licor  filtrado  bastante  alcohol  para  precipitar  todo  el  azul,  el 
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prusianoferruro  rojo  se  disuelve  y   el  precipitado  azul  se  pue- 
de lavar  por  el  alcohol. 

Este  azul  de  Prusia  es  soluble  eu  el  agua  ;   pero  posee 
una  composición  diferente  de  la  que  se  acaba  de  asignar  al 
precedente.  Esta  composición  contiene  ,   según  M   Berzelius 
dos  átomos  de  prusianuro  amarillo  y   tres  átomos  de  azul  dé Prusia  ordinario. 

La  sustancia  que  queda  sobre  el  filtro  en  la  preparación 
del  azul  de  Prusia  soluble,  por  el  prusianoferruro  amarillo  y 
las  sales  de  sesquióxido  de  hierro,  es  la  misma  combinación 
que  se  mezcla  con  el  prusianoferruro  amarillo  de  potasio 
cuando  se  le  precipita  por  un  esceso  de  sal  de  hierro  sesqui- 
oxidada.  Su  composición  es,  2   átomos  de  azul  de  Prusia  y   1 
átomo  de  prusianoferruro  amarillo. 

También  se  puede  obtener  el  azul  de  Prusia  soluble  por  un 
lavado  prolongado  de  azul  de  Prusia  básico,  que  resulta  de  la 
acción  del  agua  sobre  el  precipitado  blanco  obtenido  por  el 
prusianoferruro  amarillo  y   las  sales  de  protóxido  de  hierro. 

El  licor  azul  que  se  obtiene  por  este  medio,  es  el  mismo 
que  se  emplea  para  azular  las  telas  de  lienzo. 

El  azul  de  Prusia  que  se  encuentra  en  el  comercio,  no  es 

jamás  una  combinación  pura,  como  es  fácil  advertir  por  los 
métodos  que  describiremos  mas  adelante,  en  el  artículo  de  su 
preparación  en  grande.  Siempre  contiene  haciendo  abstrac- 

ción de  la  alumina  y   de  otras  impurezas,  prusianoferruro  ama- 

rillo de  potasio.  Esta  circunstancia  esplica  los  fenómenos  que 
se  presentan  cuando  se  trata  por  el  agua  al  azul  de  Prusia  del 

comercio.  Por  el  contacto  del  aire,  contenido  en  el  agua,  pue- 
de suceder  que  se  forme  prusianoférrido  rojo,  que  se  disuel- 

ve,  y   que  quede  azul  de  Prusia  mas  ó   menos  cargado  de  óxido. 

Tomo  VIII. o   6 
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Azul  de  P   rusia  por  el  prusialo  rojo  de  potasa  y   las  sales  de 

protóxido  de  hierro . 

Este  precipitado  deberá  tener  por  fórmula: 

Cy  6   Fe  5   Fe  2   Cy  6 

y   corresponderá  al  prusianoférrido  rojo  de  potasio. 

En  el  comercio  se  encuentra  una  combinación  análoga 

bajo  el  nombre  de  azul  de  Turnbull;  su  color  es  un  poco  ma
s 

claro  que  el  del  azul  de  Prusia  ordinario.  En  las  ar
tes  se  le 

obtiene  tratando  el  sulfato  de  protóxido  de  hierro  por  una 
 mez- 

cla de  prusiato  amarillo  de  potasa  y   de  hipoclorito  de  so
sa. 

Según  M.  Voelkel,  el  precipitado  que  se  forma  
desde  lue- 

go ,   cuando  se  vierte  un  prusianoférrido  rojo  de  potasio
  ,   en 

una  sal  de  protóxido  de  hierro,  tiene  por  formula: 

Fe  2   cy  6   +   Cy  6   K   5   +   4   (Fe  2   Cy  6   +   Fe  3   Gy  6
) 

DE  LA  FABRICACION  DEL  PRÜSIATO  D
E  POTASA. 

4218.  El  prusiato  de  potasa,  se  puede  preparar  por
  dos 

procedimientos  bien  distintos. 

Uno  consiste  en  calcinar  directamente  en  pr
oporciones 

convenientes  una  mezcla  de  una  materia  anima
l ,   trapos  de 

lana,  raspaduras  de  cuerno,  de  cuero,  etc.  co
n  potasa. 

En  el  otro  procedimiento  por  el  contrario,  se
  hacen  para 

la  preparación  del  prusiato  ,   dos  operaciones
  diferentes  ,   se 

destila  separadamente  la  materia  animal ,   de  manera  que  se 

trasforme  en  un  carbón  ligero  y   brillante;  después
  se  mezcla 
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este  carbon  con  la  cantidad  de  potasa  necesaria  y   el  todo  se 

calcina  en  unos  hornos  dispuestos  al  efecto,  como  espesare- 
mos mas  adelante. 

El  último  procedimiento  permite  recoger  los  productos 

amoniacales  y   por  consecuencia  disminuir  el  precio  de  los 

gastos;  por  otro  lado  parece  que  la  producción  del  prusiato  es 

mas  fácil  ,   cuando  se  emplea  directamente  la  materia  animal 

antes  de  la  calcinación.  Vamos  á   dar  algunos  detalles  sobre 

cada  uno  de  los  procedimientos.  En  Bouxvillers,  las  materias 

animales  se  destilan  en  un  aparato  muy  sencillo  que  se  com- 

pone de  una  retorta  y   de  bases  destinadas  á   condensar  los 

gases. 

La  retorta  está  formada  de  dos  piezas  de  fundición;  el  fon- 

do, que  está  en  forma  de  una  cápsula  invertida,  y   el  cuerpo 

cilindrico,  que  es  un  frasco  con  dos  tubuladuras;  una  ranura 

practicada  sobre  el  contorno  del  fondo  recibe  esta  última  par- 

te^ se  enloda  con  cuidado  á   fin  de  impedir  el  que  se  escapen 

los  gases.  Una  de  las  tubuladuras  tiene  un  diámetro  muy  an- 

cho que  sirve  para  introducir  las  materias  que  se  han  de  calci- 

nar y   para  separar  los  residuos;  la  otra  sirve  para  el  despren- 

dimiento de  los  productos  volátiles. 

La  retorta  tiene  dos  metros  de  diámetro,  sobre  dos  metros 

de  altura  al  poco  mas  ó   menos  ;   se  coloca  en  un  horno  cilin- 

drico y   la  fábrica  del  horno  envuelve  completamente  á   la  re- 

torta hasta  el  nacimiento  de  las  tubuladuras.  El  fondo  se  ca- 

lienta solo  por  la  reverberación  directa  del  fogon;  por  esto  se 

destruye  con  prontitud;  pero  se  le  puede  renovar  fácilmente, 

puesto  que  está  fundido  separadamente.  La  parte  cilindrica, 

que  es  la  mas  dispendiosa,  á   causa  de  las  tubuladuras  y   de 

los  ajustes,  está  preservada  por  la  fábrica  del  horno  y   por 

esto  dura  indefinidamente,  por  decirlo  así. 
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En  cada  retorta  se  ponen  250  kilógramas  de  cuerno  y   se 

calienta  de  manera  que  se  haga  enrojecer  el  fondo;  la  opera- 

ción queda  terminada  cuando  el  tubo  de  desprendimiento  se 

enfria;  es  decir,  cuando  ya  no  se  desprenda  casi  nada. 

Los  productos  gaseosos  compuestos  en  gran  parte  de  car- 

bonato de  amoniaco  y   de  un  aceite  de  olor  infecto,  se  conden- 

san en  un  aparato  de  Woulf  formado  por  dos  cubas  de  ma» 

dera  ó   mejor  de  piedra.  De  la  última  cuba  debe  partir  un  tubo 

de  plomo,  que  conduce  fuera  los  gases  que  no  se  pueden  con- 

densar; sería  muy  conveniente  el  quemar  estos  productos  de 

olor  repugnante  antes  de  lanzarlos  á   la  atmósfera;  esta  pre- 

caución será  muy  fácil  de  tomar.  Bastará  conducir  los  gases 

bajo  la  rejilla  del  horno  de  la  retorta. 

Las  250  kilógramas  de  cuerno  que  hemos  tomado  por 

ejemplo  producen  : 

Carbon  ....... 
75 

30 

Disolución  de  carbonato  de  amo- 

niaco  á   1   5o  de  Beamé 
1   25 

50 
Aceite  animal   

40 16 

Pérdida   

10 
4 

250  LOO 

El  carbón  que  queda  por  residuo  en  la  retorta  ,   es  m
uy 

brillante,  poroso  y   ligero;  sirve  para  la  preparación  ael 
 prusia- 

to  de  potasa. 

La  disolución  amoniacal  se  puede  trasformar  en  cloro- 

hidrato  de  amoniaco,  ó   en  sulfato,  para  espenderlo  en  el  co- 
mercio. 
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El  aparato  que  acabamos  de  describir  podría  reemplazarse 

por  el  que  hemos  figurado  en  la  lámina  125
. 

Sea  cualquiera  el  medio  que  se  emplee  para  obtener  el 

carbon  animal  muy  poroso,  que  debe  servir  para  preparar  el 

prusiato,  se  le  debe  reducir  á   polvo  y   mezclarle  después  
con 

la  potasa.  Para  esto  se  emplean  100  kilógramas  de  
salino  de 

potasa,  75  de  carbón  groseramente  pulverizado  y   alguna
s  ve- 

ces cierta  cantidad  de  hierro. 

Estas  materias  bien  mezcladas  se  echan  en  un  horno  d
e 

reverbero  como  diremos  mas  adelante. 

En  Bouxvillers  está  formado  el  suelo  del  horno  por  el  fon-
 

do vuelto  de  arriba  á   bajo  de  una  de  las  retortas  de  desti
la- 

ción. El  horno  se  calienta  con  leña,  el  altar  está  muy  elevado, 

en  la  parte  anterior  del  fogon,  y   va  disminuyendo  de  
altura 

hasta  el  fondo,  donde  está  muy  bajo  ;   esta  disposición  est
á 

tomada  para  forzar  á   la  llama  á   lamer  toda  la  longitu
d  de  la 

hornilla  y   asegurar  de  esta  manera  la  desoxidación
  del  aire. 

La  puerta  del  trabajo  del  horno  de  reverbero  ,   se  puede  cer- 

rar cuando  conviene,  por  una  plancha  de  fundición,  que  solo 

deja  una  pequeña  ranura,  para  dar  paso  al  mang
o  del  ur- 

gon  que  sirve  para  revolver  la  mezcla  ̂ colocada  en  el  suelo 

del  horno.  Guando  esta  mezcla  de  carbon  salino  no  c
on- 

tiene hierro,  las  placas  de  fundición  se  gastan  en  menos  de  1 5 

dias;  pero  si  contiene  hierro  por  el  contrario,  dura  mu
cho 

tiempo. 

Guando  se  quema  bastante  combustible  para  enrojecer 

el  horno  se  cubre  el  fuego  ;   un  obrero  echa  una  palada  de 

mezcla  sobre  el  suelo,  y   cierra  inmediatamente  la  puerta  pa- 

ra evitar  la  pérdida  de  materia  ,   que  se  esperimentaria  por 

la  acción  de  la  corriente  de  aire  sobre  el  polvo.  Al  cabo  de 

algunos  instantes  ,   cuando  la  mezcla  está  tostada  ó   fundida, 
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el  obrero  abre  de  nuevo  la  puerta  y   se  desprende  en  el  ins- 
tante con  esplosion  una  llama  abundante.  Estando  el  interior 

encendido  se  advierte  desprenderse  en  diferentes  puntos  des- 

de el  seno  de  la  materia  fundida  y   candente  unos  surtidores 

de  gas  que  se  inflaman  ;   á   este  momento  se  vuelve  á   recar- 

gar una  nueva  cantidad  de  mezcla  y   asi  se  continua.  El  tra- 

bajo  se  hace  sin  intermisión;  en  24  horas  se  practican  cua- 

tro operaciones,  cada  una  sobre  100  quilógramas  de  salino  y 

75  de  carbón;  se  retiran  de  100  á   120  quilógramas  de  ma- 

teria fundida,  que  pueden  dar  al  poco  mas  ó   menos  el  1   5   por 

100  de  prusialo  refinado. 

Esta  materia  fundida  es  de  un  color  negruzco  ,   se  com- 

pone de  prusialo  y   de  carbonato  de  potasa  ,   de  un  poco  de 

hidrosulfato  y   de  algunas  sustancias  insolubles;  se  estrae  del 

horno  con  unas  cucharas  de  hierro  ,   y   se  la  cuela  en  unas 

vacías  de  fundición,  donde  se  la  deja  enfriar.  Los  panes  que 
se  obtienen  por  el  enfriamiento  se  quebrantan  groseramente, 

y   al  polvo  se  le  conduce  al  departamento  de  legibiar. 

Este  departamento  se  compone  de  6   ú   8   calderas  de  fun- 

dición colocadas  todas  sobre  unos  fogones,  de  tal  manera,  que 
se  las  puede  levantar  cuando  conviene  ,   por  medio  de  una 

grúa  ó   polea.  El  legibiado  se  hace  metódicamente.  Cuando 

ha  hervido  la  materia  contenida  en  la  primer  caldera  ,   se  la 

separa  y   se  decanta  en  otra  segunda,  conteniendo  en  este  ca- 

so un  producto  mas  rico  ;   después  se  le  hierve  y   se  le  hace 

pasar  á   una  tercera  ,   y   por  último  se  la  hace  hervir  con  un 

producto  nuevo.  Por  este  medio  las  aguas  van  aumentando 

cada  vez  mas  en  riqueza  ,   mientras  que  las  materias  ya  apu- 

radas se  tratan  por  el  agua  pura,  que  las  priva  de  las  últi- 
mas materias  solubles. 

Los  licores  obtenidos  marcan  17°  en  el  areómetro  de 
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Baumé;  desde  alli  pasan  al  departamento  de  evapo
ración. 

Los  residuos  insolubles  negros  ,   pero  mezclados  con  al- 

gunas partes  blanquinosas,  se  desechan*,  estos  deben
  conte- 

ner una  gran  cantidad  de  amoniaco  y   de  fosfato  de  cal  y   muy o 

poco  carbon. 

Hé  aquí  cómo  se  egecutan  las  últimas  operaciones 
 desti- 

nadas á   evaporar  las  aguas  y   á   obtener  el  prusiato  cristaliza- 

do y   apurado  después. 

4. 0   Se  concentran  los  licores  en  unas  calderas  de  fundi- 

ción ,   y   se  hace  cristalizar  por  primera  vez  el  producto  
casi 

en  masa.  Se  separan  las  aguas  madres  hasta  sequedad,  des- 

pués se  funden  para  que  sirvan  como  salino. 

2.°  A   las  sales  mezcladas  se  las  redisuelve  y   somete  á 

una  cristalización  mas  moderada,  que  suministra  un  prusiato 

que  contiene  10  por  100  de  sales  estrañas.  Se  reúnen  las 

aguas  madres  á   las  legías  que  marcan  17°  para  evaporarlas 

después  en  masa. 

3.0  Redisueltos  los  cristales  impuros,  se  los  hace  crista- 

lizar en  penachos  y   suministran  entonces  un  producto  muy 

puro.  Las  aguas  madres  vuelven  al  número  dos.  Todas  estas 

cristalizaciones  se  hacen  en  una  cueva  que  tenga  la  tempera- 

tura constante. 

En  la  fábrica  de  Bouxvillers  de  que  ya  hemos  hablado, 

se  introduce  en  barriles  el  prusiato  al  comercio,  y   cada  bar- 

ril contiene  dos  ó   tres  penachos  y   lo  restante  en  cristales  se- 

parados de  las  paredes  del  cristalizador. 

Cuando  las  aguas  madres  han  quedado  depuradas,  mar- 

can de  38  á   39o,  se  las  concentra  en  las  vacías  de  fundi- 

ción ,   donde  se  trasforman  en  masas  fundidas  que  se  dejan 

enfriar  y   que  es  necesario  separar  después  con  uninstrumento 

de  hierro  á   propósito.  Estas  masas  que  se  unen  á   la  mezcla 
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primitiva  como  salino,  se  obtendrían  mejor  y   con  menos 

gasto  produciéndolas  en  un  horno  de  reverbero  análogo  al 

que  los  fabricantes  de  Marsella  emplean  para  fabricar  la 
sosa. 

Por  último,  hé  aquí  en  forma  de  tabla  los  resultados  ob- 

tenidos en  las  diferentes  operaciones  destinadas  á   producir  el 

prusiato  de  potasa. 

JAA  ,   [Dis.  am.  á15°  B.  50 100  parles  Ace¡te_  _   _   16 
de  cuerno.  I   Qa(.j)on  _   .   30  30  1   46,80  residuo  fundido Salino.  .   40  j   =Prusiato  7.03. 

De  los  números  de  esta  tabla  no  se  podrá  concluir  que 

la  cantidad  absoluta  de  salino  empleada  es  al  prusiato  como 

40  es  á   7.  Esta  proporción  de  potasa  es  necesaria  para  que 

la  operación  tenga  buen  resultado;  pero  el  esceso  considera- 

ble del  salino  se  encuentra  definitivamente  en  las  aguas  ma- 

dres. Se  puede  contar  que  40  á   42  kilógramas  de  prusiato 

solo  exigen  1   00  kilógramas  de  salino  para  su  producción. 

Por  otra  parte  se  advierte,  según  los  números  dados  ante- 

riormente, que  100  partes  de  carbon  azotado  producen  siem- 

pre cerca  de  22  de  prusiato  de  potasa. 

Fabricación  del  azul  de  Prusia. 

4219.  Ya  hemos  dicho  mas  anteriormente  cómo  se  obtie- 

ne el  azul  de  Prusia  precipitando  las  sales  de  sesquióxido 

por  el  prusiato  amarillo  del  comercio  ,   ó   bien  haciendo  pa- 

sar el  prusiato  amarillo  al  estado  de  prusiato  rojo  por  el 
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hidroclorito  de  cal ,   y   precipitan  una  sal  de  protóxido  de 
hierro. 

Aunque  estos  procedimientos  puedan  suministrar  al  co- 

mercio el  azul  de  Prusia  mas  puro  ,   no  siempre  se  ponen  en 
uso;  se  emplea  muchas  veces  la  disolución  salina  que  pro- 

viene del  legibiado  de  la  masa  carbonosa  producida  por  la 
fusion  del  carbon  azotato  con  el  carbonato  de  potasa.  La  ma- 

teria animal  se  destila  generalmente  en  su  estado  natural  con 

el  álcali  para  obtener  esta  legía. 

Desde  entonces  se  está  espuesto  á   dos  inconvenientes 

que  resultan  de  la  presencia  del  carbonato  de  potasa  en  esce- 
so  y   de  la  del  sulfuro  de  potasio  en  la  legía,  que  contiene  al 
prusiato.  El  carbonato  de  potasa  precipitará  al  óxido  de  hier- 

ro que  ensuciará  al  azul  de  Prusia.  Este  inconveniente  se 

evita  por  medio  del  alumbre,  que  unido  á   la  sal  de  hierro, 

se  encuentra  precipitado  con  preferencia  por  el  carbonato  al- 
calino, quedando  de  esta  manera  la  alumina  libre.  El  sulfuro 

de  potasio  descompuesto  en  parte  por  este  alumbre,  deter- 
mina un  desprendimiento  de  hidrógeno  sulfurado  y   produce 

al  mismo  tiempo  un  poco  de  sulfuro  de  hierro  que  dá  una 
tinta  sucia  al  azul  de  Prusia.  Lavándolo  con  agua  aireada  y 
prolongando  estas  lavaduras ,   se  cambia  este  sulfuro  en  sul- 

fato soluble  y   se  encuentra  arrastrado  ó   convertido  en  azul  de 
Prusia. 

Como  en  general  se  emplea  el  sulfato  de  hierro  ,   el  pre- 
cipitado no  es  desde  luego  azul  ,   sino  blanco  ;   y   para  hacer- 

le pasar  al  color  azul,  es  necesario  lavarle  muchas  veces  con 
el  agua  aireada. 

En  algunas  fábricas  se  contentan  también  con  calentar 

partes  iguales  de  sangre  desecada  y   de  cuernos  con  la  terce- 
ra parte  de  su  peso  de  potasa  ordinaria,  en  unos  crisoles  de 
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fundición.  À   la  mezcla  se  la  revuelve  constantemente,  hasta 

que  su  fusion  sea  completa,  y   se  la  mantiene  al  grado  rojo 
oscuro  durante  algún  tiempo,  después  se  la  proyecta  por 
partes  en  el  agua  casi  hirviendo. 

Se  legíbia  como  anteriormente  y   se  precipitan  los  licores 
por  una  parte  de  sulfato  de  hierro  y   cuatro  de  alumbre.  El 

precipitado  que  desde  luego  es  de  un  color  sucio,  concluye 
por  adquirir  un  hermoso  matiz  por  medio  de  las  lavaduras 
en  el  agua  pura,  prolongadas  durante  20  ó   30  dias. 

El  procedimiento  que  se  emplea  mas  generalmente  en  la 
actualidad,  consiste  en  disolver  una  parte  de  potasa  en  una 
cantidad  muy  pequeña  de  agua  hirviendo  ;   á   esta  disolución 

concentrada  se  añaden  10  partes  de  sangre  desecada  ó   cual- 

quier otra  materia  animal,  y   cerca  de  1   por  100  de  batiduras 
de  hierro  pulverizadas.  Esta  mezcla  se  coloca  en  unos  criso- 

les de  fundición,  terminados  por  un  casquete  esférico;  estos 
crisoles  son  casi  cilindricos  y   están  provistos  en  su  parte  su- 

perior de  tres  orejas  que  sirven  de  soportes  para  lijarlos  en 
la  fábrica  de  los  hornos.  Su  dimensión  es  variable,  en  gene- 

ral tienen  32  centímetros  de  diámetro,  sobre  43  de  profun- 
didad. Con  estas  dimensiones  se  pueden  tratar  cada  50  ki- 

lógramas  de  materias  animales  en  cada  uno  de  ellos  en  el  es- 

pacio de  8   horas. 

Los  crisoles  se  colocan  en  los  hornos  ordinarios  de  cal- 

cinación; la  mezcla  que  desde  luego  se  reblandece  y   arde 

con  llama,  desciende  poco  á   poco  y   deja  una  gran  porción  del 

crisol  vacío  ,   lo  cual  permite  añadir  una  nueva  cantidad  de 

materia,  se  remueve  constantemente  con  un  urgon  de  hierro 

y   se  continua  manteniendo  el  crisol  lleno.  Después  de  5   ó   6 

horas  de  calcinación,  no  se  desprenden  mas  gases  inflamables, 

y   la  materia  está  completamente  carbonada.  Entonces  se  ca- 
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lienta  con  mas  fuerza  hasta  que  aglomerado  ei  todo,  espe- 
rimente  un  principio  de  fusion  y   adhiera  al  urgon.  Esta  úl- 

tima operación  dura  cerca  de  dos  horas  para  50  kilógramas 
de  materia  animal.  Cuando  se  juzga  que  la  calcinación  ha 
terminado,  se  separa  la  materia  por  medio  de  cucharas  de 

hierro,  y   se  la  introduce  en  una  caldera  de  fundición  que 
contiene  agua  fria,  en  cantidad  doble,  al  poco  mas  ó   menos, 
de  la  cantidad  de  materia  animal  que  se  ha  empleado.  Se  ca- 

lienta el  licor  y   se  le  filtra  sobre  unas  telas;  al  residuo  se 
le  legibia  de  nuevo;  todos  los  licores  se  reúnen  en  un^as  cu- 

bas poco  profundas,  se  las  deja  espuestas  al  aire  hasta  que 
ya  no  precipiten  en  negro,  es  decir,  hasta  que  la  porción  de 
sulfuro  que  contiene  quede  descompuesta. 

Entonces  para  cada  parte  de  potasa  se  disuelve  en  tres 
partes  de  alumbre  y   una  parte  de  sulfato  de  hierro  ,   al  cual 
se  añade  una  pequeña  cantidad  de  ácido  nítrico.  Esta  diso- 

lución no  se  hace  sino  en  el  momento  de  servirse  de  ella.  Se 
la  vierte  en  las  vacías  preparadas  como  hemos  dicho,  tenien- 

do cuidado  de  revolver  mucho  la  materia  con  un  palo.  En  las 
operaciones  bien  conducidas,  se  presenta  el  precipitado  in- 

mediatamente de  un  hermoso  azul.  Se  le  deja  depositar,  se 
decanta  el  agua,  y   se  le  lava  hasta  que  el  agua  salga  clara 
y   no  precipite  por  la  adición  de  amoniaco.  Se  le  deja  escur- 

rir perfectamente,  se  le  somete  á   la  prensa  y   se  le  divide 
en  pequeños  paralelógramos  que  se  desecan  al  aire  libre  y 
al  abrigo  de  la  luz  solar.  En  invierno  se  le  seca  en  una  es- 

tufa, cuya  temperatura  no  debe  pasar  de  25°. 

Por  este  procedimiento  se  obtienen  cerca  de  600  gra- 
mas de  azul  de  Prusia,  para  cada  kilógrama  de  potasa  que 

se  emplea. 

El  alumbre  sirve  para  saturar  el  carbonato  de  potasa  que 
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ha  quedado  por  descomponer;  el  precipitado  de  alumina  que 

se  forma  no  perjudica  á   la  hermosura  del  color  como  se  ve- 
rifica con  óxido  de  hierro. 

SULFOCIANOGENO. 

4220.  El  cuerpo  designado  bajo  este  nombre  fue  obte- 

nido por  primera  vez  por  M.  Liebig,  haciendo  pasar  una 

corriente  de  cloro  á   una  disolución  concentrada  de  un  suífo- 

cianuro  metálico  soluble.  También  se  puede  obtener  el  mis- 

mo producto  haciendo  hervir  la  disolución  de  sulfocianuro 

de  potasio  con  el  ácido  azótico  débil  ;   el  potasio  se  oxida  y 

se  forma  azotato  de  potasa  que  permanece  en  disolución  (554). 

La  sustancia  obtenida  de  esta  manera  representaba,  se- 

gún M.  Liebig,  al  radical  de  los  sulfocianuros;  su  composi- 

ción correspondía  á   la  fórmula:  Cy2  S2  ,   es  decir,  á   la  de  un 

bisulfuro  de  cianógeno. 

Aislando  una  fórmula  semejante  ,   habia  suministrado 

M.  Liebig  un  argumento  favorable  á   la  teoria  del  sulfocianó- 

geno  emitida  desde  luego  por  M.  Berzelius;  porque  esta  teo- 
ría considera  á   los  sulfocianuros  como  á   unos  cuerpos  en  los 

cuales  el  producto  Cy2  S2  juega  el  mismo  papel  que  el  cianó- 
geno en  los  cianuros. 

Pero  las  recientes  investigaciones  de  M.  Parnell  no  han 

confirmado  la  existencia  del  sulfocianógeno  libre. 

Según  este  químico  ,   la  sustancia  amarilla  que  el  cloro 

aísla  de  los  sulfocianuros  alcalinos,  no  posee  de  ninguna  ma- 

nera la  composición  asignada  por  la  fórmula  Cy2  S2  ,   de 
donde  es  necesario  concluir,  que  aun  admitiendo  la  teoria  del 

sulfocianógeno  no  se  la  puede  apoyar  sobre  la  existencia  de 
este  radical  en  el  estado  libre. 
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Existe  por  otra  parte  una  grao  analogía  de  constitución  y 

de  propiedades  entre  los  sulfocianaros  y   los  cianatos.  M.  Ber- 

zelius  ha  hecho  observar  ya,  que  la  constitución  de  los  sulfo- 

cianuros  es  tal  que  pueden  considerarse  estos  compuestos 

como  análogos  á   las  sul fosales  de  la  química  mineral;  pero  al- 

gunas objeciones  que  discutiremos  mas  adelante  han  decidido 

sin  embargo  á   M.  Berzelius  y   después  á   M.  Liebig,  á   prefe- 

rir el  primer  punto  de  vista,  al  cual  el  descubrimiento  del  pre- 

tendido sulfocianógeno  vino  á   prestar  un  apoyo  digno  de  con- 
sideración. 

M.  Berzelius  propone  en  la  actualidad  llamar  rodanógeno 

al  radical  hipotético  Cv  2   S   2   que  figura  en  los  sulfucianuros 
considerando  siempre  á   estos  como  análogos  á   los  cianuros, 

Al  trazar  la  historia  de  los  compuestos  derivados  del  áci- 

do sulfocianhídrico  y   de  los  sulfocianuros,  consideraremos  por 

el  contrario  á   estas  combinaciones  así  como  á   el  ácido  hiper- 

sulfocianhídrico  y   á   los  hipersulfocianuros,  como  á   unos  sul- 

foácidos  y   á   unas  sulfosales,  análogas  al  ácido  cianúrico  ó   el 
ácido  ciánico. 

Metasulfocianógeno. 

Parnell,  Filos.  Mag.  tercera  série ;   tom.  XVII.  página 
249. 

Voelkkl,  an.  de  guim.  y   de  fis.  tom.  XLIII,  pág.  74. 

4221 .   M.  Parnell  ha  estudiado  bajo  este  nombre  la  sus- 

tancia amarilla  que  se  precipita,  cuando  se  hace  reaccionar  el 

cloro  sobre  el  sulfocianuro  de  potasio  en  disolución  acuosa. 

Este  es,  como  se  advierte,  el  cuerpo  impropiamente  llamado 

bisulfuro  de  cianógeno  ó   sulfocianógeno.  M.  Parnell  asigna  al 
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metasulfocianógeno  una  fórmala  mucho  mas  complicada  por- 

que encuentra  en  ella: 

G   24  Az  12  s   12  H   6   O. 

M.  Voelkel,  ha  examinado  de  nuevo  el  metasulfocianógeno 
de  M.  Parnell;  ha  encontrado  los  mismos  números  en  el  ana- 

lisis,  pero  ha  deducido  la  fórmula  mas  sencilla  : 

C   46  H   4   Az  8   S   8   O. 

M.  Voelkel,  ha  hecho  constar  que  la  acción  del  cloro  so- 

bre el  sulfocianuro  de  potasio  ,   produce  cloruro  de  potasio, 

sulfato  y   cianato  de  potasa;  el  cuerpo  amarillo  que  se  forma 

al  mismo  tiompo  proviene,  según  M.  Parnell,  de  la  acción  del 

cloro  sobre  el  ácido  sulfocianhídrico  puesto  á   descubierto;  se 

tendrá  pues: 

C4  Az2H2  S2  +H2  O-J-Cl8  =   C48Az8  H4  S8  0   +   3Cl2H2. 

Acido  sulfo  cianhídrico.  Metasulfocianógeno. 

Es  imposible  por  el  momento  adoptar  una  fórmula  racio- 

nal para  representar  la  composición  del  cuerpo  amarillo. 

El  metal  sulfocianógeno  se  disuelve  en  su  totalidad  y   en 

nna  legía  de  potasa  cáustica,  los  ácidos  precipitan  de  esta 

disolución  un  cuerpo  amarillo  que  ya  no  es  el  sulfocianógeno; 
este  es  el  ácido  hidroliociánico  de  M.  Parnell.  Este  ácido  ha 

sido  poco  examinado.  Parecerá  sin  embargo  que  los  tiocianu- 

ros  contienen  cuatro  equivalentes  de  metal.  La  fórmula  pro- 
bable del  ácido  hidroliociánico  será: 
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Cy  ,0  H   4   S   12  -|-  H   2   O. 

Acido  sulfociánico. 

Liebig,  an.  de  quim.  y   de  fis.,  t.  LYI. 
4222.  Bajo  este  nombre  describiremos  el  ácido  sulfo- 

cianhídrico: 

Cy  2   S,  H   2   S 

correspondiente  al  ácido  ciánico  hidratado;  cuya  fórmula  es: 

Cy  2   O,  H   2   0. 

Por  el  contacto  de  las  bases,  forma  los  sulfocianatos  cuya 
fórmula  general  es: 

Gy  2   S   +   M   S 

que  son  por  consecuencia  análogos  á   los  cianalos. 

Este  modo  de  formular  nos  parece  mas  fundado  que  el 
que  reposa  sobre  la  existencia  de  un  radical  desconocido,  el 

sulfocianógeno,  y   está  plenamente  autorizada  por  las  analo- 
gías que  presentan  el  ácido  ciánico  y   el  ácido  sulfociánico  en 

el  modo  de  descomponerse.  La  hipótesis  del  sulfocianógeno 
no  se  hace  necesaria  sino  en  el  caso  en  que  se  admite  la  teo- 

ría general  de  los  hidrácidos  de  Davy;  encontrándose  enton- 

ces el  ácido  ciánico  representado  por  Cy  2   O   2,  H   2;  el  ácido 
sulfociánico  lo  estará  á   su  vez  por  Cy  2   S   2,  H   2. 

Pero  el  ácido  sulfociánico  podrá  considerarse  muy  bien 
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como  análogo  al  ácido  cianúrico,  en  cuyo  caso  convendrá  tai 

vez  el  triplicar  las  fórmulas  precedentes  para  hacerlo  entrar 

en  la  série  del  prusianógeno,  que  comprende  los  prusiatos  y 

el  ácido  cianúrico. 

Fácilmente  se  podria  adoptar  este  punto  de  vista  recor- 

dando que  se  producen  los  sulfocianuros  partiendo  de  los 

prusiatos,  y   que  la  descomposición  de  los  sulfocianuro
s  su- 

ministra unos  productos  de  una  fórmula  mas  elevada  que  las 

combinaciones  de  la  série  ciánica.  Reunamos  á   esto  que  el 

sulfocianuro  de  ammoniun  tratado  por  el  cloro  ,   producirá 

cloruro  de  ciauógeno  correspondiente  al  ácido  cianúrico. 

Según  este  modo  de  ver,  se  tendrá: 

Cy  6   o   3,  3   H   2   O   ácido  prusiánico  ó   cianúrico. 

Cy  6   S   3,  3   H   2   S   ácido  sulfoprusiánico. 

Cy  6   S   3,  3   MS  sulfoprusianuros. 

La  objeción  mas  fundada  que  se  puede  hacer 
 á   este  último 

punto  de  vista  ,   es  que  no  existe  sulfocianuro 
 que  contenga 

mas  de  un  metal.  Asi  no  se  conoce  sulfocianuro  c
omprendido 

en  una  de  las  fórmulas  generales  siguientes: 

Cy  6   S   3,  2   MS,  H   2   S 

ó   bien  Cy  6   S   3 ,   2   MS,  M‘S,  etc. 

M   y   M\  representan  los  metales;  este 
 es  el  motivo  que  nos 

ha  inclinado  á   colocar  los  sulfocianuros  en 
 la  série  de  los 

prusianatos.  Provisionalmente  conserv
aremos  la  fórmula 

mas  sencilla: 
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Cy  2   S   +   H   2   s. 

para  representar  el  ácido  sulfociánico. 

Este  ácido  ha  sido  aislado  por  Rink,  que  le  ha  estudiado 
el  primero  sin  conocer  su  composición;  Porrett  le  había  con- 

siderado como  formado  por  los  elementos  del  ácido  cianhí- 
drico y   azufre  y   le  había  llamado  ácido  ciácico  sulfurado. 

Este  es  un  líquido  incoloro,  de  un  olor  picante,  enrojece 
fuertemente  la  tintura  de  tornasol  y   está  dotado  de  un  gusto 
muy  ácido,  Su  densidad  es  de  1,022.  Hierve  á   103°  y   cris- 

taliza á   10°  bajo  0;  vertido  en  un  crisol  de  platino  calentado hasta  el  grado  rojo,  se  descompone:  una  porción  del  azufre  se 
separa  y   arde.  Pasando  su  vapor  al  través  de  un  tubo  de 
porcelana  candente,  se  descompone;  se  obtiene  azufre  ,   ácido 
hidrociánico,  amoniaco  sin  depósito  y   carbon.  Si  el  tubo  in- 

candescente contiene  torneaduras  de  hierro,  se  forma  sulfuro 
de  hierro,  ácido  cianhídrico  é   hidrógeno  sulfurado. 

Tratándole  por  el  ácido  nítrico  ó   por  el  cloro,  se  trasfor- 
ma el  ácido  sulfociánico  en  metasulfocianógeno;  prolongando 

la  acción,  se  forma  ácido  sulfúrico  y   ácido  ciánico  ,   y   por consecuencia,  carbonato  de  amoniaco,  por  la  destrucción  del 
ácido  ciánico  en  el  momento  en  que  toma  origen. 

Cuando  se  calienta  ligeramente  una  mezcla  de  ácido  sul- 

fúrico y   de  cloro  líquido,  se  manifiesta  un  olor  muy  pronun- 
ciado de  ácido  hidrociánico,  y   si  se  hace  pasar  el  vapor  por 

el  agua  de  cal  ,   se  obtiene  cianuro  de  calcio ,   que  produce azul  de  Prusia  con  las  sales  de  hierro. 

Los  ácidos  azótico  é   hipoazótico,  dejan  igualmente  el  áci- 
do hidrociánico  en  libertad  y   trasforman  todo  el  azufre  en Tomo  VIII.  kt 
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ácido  sulfúrico.  Solo  el  ácido  sulfúrico  concentrado  puede 

precipitar  azufre  de  esta  composición. 

Guando  se  hace  hervir  ácido  sulfociánico  en  el  iodo,  se 

descompone:  en  este  caso  hay  formación  de  ácido  hidroiódico. 

Abandonado  á   sí  mismo  el  ácido  sulfociánico  ,   se  des- 

compone poco  á   poco,  forma  un  líquido  moreno  y   concluye 

por  producir  un  depósito  amarillo  semejante  al  que  determina 
el  cloro  en  los  sulfocianuros  solubles. 

El  ácido  sulfociánico  produce  con  las  sales  de  peróxido 

de  hierro  un  color  rojo  de  sangre  muy  intenso;  esta  reacción 

es  tan  marcada,  que  las  mas  pequeñas  señales  de  hierro  pue- 

den hacerse  sensibles  por  este  reactivo,  que  tiene  la  ventaja 

ademas  de  ser  menos  delicado  que  el  prusiato  amarillo  de 

nuez  de  agallas. 

Este  ácido  concentrado  ocasiona  una  muerte  repentina 

poniéndole  en  la  dosis  de  dos  gramas.  Si  es  muy  débil  y   se  ad- 

ministra en  dosis  reiteradas  obra  sobre  los  órganos  de  la  res- 

piración, produce  convulsiones  y   conduce  á   la  muerte  con 

lentitud.  Una  cantidad  muy  pequeña  de  este  ácido  determina 

un  embarazo  en  la  respiración;  en  este  caso  el  ácido  es  espul- 

sado  por  los  orines  sin  ocasionar  otros  inconvenientes. 

Un  perro  á   quien  se  habia  administrado  este  ácido  dila- 

tado en  agua,  que  le  contuvo  durante  24  horas  después  de  su 

administración  y   que  murió  inmediatamente  despues  de  este 

tiempo,  fué  abierto  y   se  pudo  reconocer  la  presencia  del  ácido 

en  la  sangre,  y   sobre  todo  en  la  orina  del  animal. 

Estos  efectos  consisten  sin  duda  en  la  propiedad  que  po- 

see el  ácido  sulfociánico  particularmente  cuando  está  un  poco 

concentrado,  de  suministrar  ácido  cianhídrico  al  descompo- 

nerse; porque  por  sí  mismo  el  ácido  sulfociánico  no  parece 

poseer  unas  propiedades  venenosas. 
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El  ácido  sulfociánico,  se  obtiene  tratando  una  disolución 
concentrada  de  sulfocianuro  de  potasio,  ó   de  sulfocianato  de 
sulfuro  de  potasio  por  el  ácido  fosfórico  que  tiene  el  aspecto 
del  jarabe.  La  operación  se  egecuta  en  una  retorta  y   se  so- 

mete la  mezcla  á   la  destilación;  el  líquido  recogido  en  el  re- 
cipiente es  el  ácido  sulfociánico.  lambien  se  le  puede  obtener 

descomponiendo  el  sulfocianuro  de  plomo  por  el  ácido  sulfú- 
rico dilatado  y   concluyendo  la  descomposición  por  el  hidró- 
geno sulfurado. 

Este  último  procedimiento,  suministra  ácido  sulfocianhí- 
drico  dilatado,  pero  será,  según  M.  Liebig,  el  único  que  pue- 

da suministrar  al  ácido  en  su  estado  de  pureza. 
El  sulfocianato  de  sulfuro  de  potasio  destilado  con  el  áci- 

do fosfórico  qne  tiene  el  aspecto  del  jarabe,  suministra  un 
producto  que  contiene  siempre  un  poco  de  amoniaco,  de  áci- 

do cianhídrico  y   de  ácido  sulfohídrico.  Cuando  se  trata  de 
descomponer  el  sulfocianato  de  [sulfuro  de  plomo  seco  por  el 
ácido  sulfohídrico  seco,  se  obtiene  un  líquido  lechoso,  que  es 
probablemente  el  acido  sulfociánico  puro  ;   pero  que  se  des- 

compone casi  instantáneamente,  como  se  verá  mas  adelante. 
El  ácido  sulfocianhídrico  ha  sido  descubierto  por  M.  Gme- 

lin  en  el  agua  destilada  de  los  granos  de  las  cruciferas  y   en la  saliva  del  hombre  y   de  los  carneros. 

Sulfocianuros  ó   sulfocianatos  de  sulfuros. 

4223.  Considerando  el  ácido  sulfociánico  como  corres- 

pondiente al  ácido  ciánico  y   atribuyéndole  la  fórmula  Cy  2 
S   H   2   S,  las  combinaciones  que  se  originarán  por  el  contacto 
de  este  ácido  y   de  los  óxidos  metálicos,  estarán  representados por  la  fórmula  general: 
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Gy  2   S   +   MS. 

Es  verdad  que  muchos  sulfociauuros  metálicos  están  descom- 

puestos por  el  ácido  sulfohídrico  y   producen  un  sulfuro  de 

metal,  mientras  que  las  combinaciones  de  la  química  mine- 

ral, conocidas  bajo  el  nombre  de  salfosales,  no  esperimentan 

ninguna  acción  de  parte  del  ácido  sulfohídrico. 

Pero  en  los  sulfocianuros,  el  sulfuro  metálico,  juega  el  pa- 

pel de  base  mientras  hace  el  de  ácido  en  las  sulfosales  de  la 

química  mineral. 

M.  Yoelker,  hace  notar  ademas  que  ios  sulfocianuros  me- 

tálicos que  no  son  atacados  en  frió  por  los  ácidos  dilatados, 

contienen  precisamente  á   los  metales  cuyos  sulfuros  no  son 
atacables  en  estas  circunstancias.  Tales  son  los  sulfocianuros 

de  cobre,  de  plomó  y   de  plata.  Los  sulfocianuros  de  los  me- 

tales cuyos  sulfuros  son  atacables  por  los  ácidos  dilatados  en 

agua  ,   esperimentan  por  el  contrario  de  parte  de  estos  ácidos 

unadescomposicion,  que  pone  al  ácido  sulfociánico  en  libertad. 
Los  sulfucianuros  metálicos  se  obtienen  bien  sea  tratando 

directamente  los  óxidos  por  el  ácido  sulfociánico  ,   bien  fun- 

diendo juntos  un  prusianoferruro  alcalino  y   azufre  ,   ó   bien  , 

por  último,  calcinando  un  polisulfuro  alcalino  en  una  corrien- 

te de  cianógeno.  Los  sulfocianuros  insolubles  se  pueden  ob- 

tener por  la  via  de  las  dobles  descomposiciones  por  medio  de 

los  sulfocianuros  solubles.  Estos  últimos  tienen  todos  la  pro- 

piedad de  colorar  en  rojo  de  sangre  á   las  sales  de  sesquióxi- 
do  de  hierro. 

Los  sulfocianuros  alcalinos  resisten  ,   con  tal  que  estén 

desecados,  un  calor  rojo.  Calentando  al  abrigo  del  contacto 
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del  aire  à   los  sulfocianuros  metálicos,  suministran  general- 
mente ázoe,  sulfuro  de  carbono  y   un  sulfuro  metálico. 

La  mayor  parte  de  los  sulfocianuros  son  solubles  en  el 

agua;  los  de  potasio,  de  calcio  y   de  cobalto  son  solubles  en  el 

alcohol.  Todos  los  sulfocianuros  solubles,  pueden  unirse  al 
cianuro  de  mercurio,  para  constituir  unas  combinaciones  do- 

bles, susceptibles  de  cristalizar. 

Sulfocianuros  de  potasio* 

4224.  El  sulfocianuro  de  potasio  ,   se  obtiene  calentando 

al  prusiano  amarillo  de  potasio  privado  de  su  agua  de  crista- 

lización, con  la  flor  de  azufre.  Se  emplean  dos  partes  de  pru- 
sianoferruro  anhidro  por  una  de  azufre:  se  las  mezcla  íntima- 

mente y   se  sostiene  la  mezcla  á   la  temperatura  del  rojo  oscuro 

en  un  vaso  de  hierro.  Se  forma  sulfocianuro  de  potasio,  sul- 

furo de  carbono  y   ázoe.  Para  estraer  el  sulfocianuro  de  pota- 
sio basta  tratar  el  residuo  por  el  alcohol;  la  disolución  alco- 

hólica suministra  sulfocianuro  por  la  evaporación.  Si  la  tem- 
peratura no  ha  sido  bastante  elevada,  la  masa  contendrá  sul- 

focianuro de  hierro.  En  este  caso  se  la  trata  por  el  agua  y   se 
añade  carbonato  de  potasa  al  licor,  que  precipita  al  hierro  en 
el  estado  de  óxido,  y   que  trasforma  el  sulfocianuro  de  hierro 

en  sulfocianuro  de  potasio;  se  filtra,  después  se  evapora  el  li- 
cor filtrado  y   el  sulfocianuro  cristaliza.  Si  contiene  carbonato 

de  potasa  se  obtienen  los  cristales  por  el  alcohol,  que  solo  di- 

suelven al  sulfocianuro  de  potasio.  Esta  sal  cristaliza  en  pris- 

mas prolongados  incoloros,  que  no  contienen  agua.  Su  sabor 
es  el  del  nitro;  es  delicuescente  al  aire  húmedo.  El  alcohol 

hirviendo  le  disuelve  en  gran  proporción;  su  fórmula  es: 

Cy  2   S   +   K   S. 
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Sulfocianuro  de  ammonium. 

Este  compuesto  se  obtiene  saturando  el  ácido  sulfociánico 

por  el  amoniaco  y   evaporando  el  licor  á   un  calor  suave.  Tam- 

bién se  obtiene  una  masa  salina  delicuescente  ,   que  es  la 
combinación  amoniacal  del  ácido  sulfociánico.  Calentando  esta 

sal  á   una  temperatura  mas  elevada,  deja  desprender  amonia- 
co ,   después  sulfuro  de  carbono  ,   y   sulfocarburo  amoniacal. 

Si  la  temperatura  no  es  demasiado  elevada,  queda  por  resi- 
duo una  mezcla  de  melan  de  mellom. 

Sulfocianuro  de  plomo. 

Este  se  obtiene  por  doble  descomposición  vertiendo  una 

disolución  de  sulfocianuro  de  potasio  en  una  disolución  de 

acetato  de  plomo.  Cuando  los  licores  que  se  emplean  están 

concentrados,  se  deposita  sulfocianuro  de  plomo:  Cy  2   S,  PbS 
bajo  la  forma  de  cristales  amarillos  y   brillantes,  que  el  agua 
hirviendo  descompone  en  ácido  sulfociánico  y   sulfocianuro  de 
plomo  básico. 

Sulfocianuro  de  piorno  básico. 

Este  se  obtiene  precipitando  el  sulfocianuro  de  potasio 

por  el  acetato  de  plomo  tribásico;  este  es  un  polvo  de  un  blan- 

co amarillento,  insoluble  en  el  agua. 

Esta  sal  tiene  por  fórmula: 

Cy  2   S,  Pb  S   +   Pb  O. 
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Protosulfocianuro  de  mercurio. 

Este  se  obtiene  precipitando  el  azotato  de  protóxído  de 

mercurio  por  el  sulfocianuro  de  potasio.  Es  necesario  emplear 

unos  licores  dilatados;  el  precipitado  que  se  obtiene,  es  pul- 

verulento, amarillo  de  limon,  insípido,  insoluble  en  el  agua  y 

en  los  ácidos  dilatados.  El  agua  hirviendo  le  descompone  en 

sulfuro  metálico  y   enbisulfuro  de  mercurio. 

Cuando  se  somete  el  protosulfuro  de  mercurio  á   una  cor- 
riente de  ácido  sulfohídrico  en  un  tubo  de  vidrio  horizontal, 

se  descompone  en  un  sulfuro  de  mercurio  yenun  producto  que 

destila  por  el  calor  ÿ   se  condensa  en  gotitas  oleosas.  Esta 

sustancia  es  probablemente  el  ácido  sulfociánico  puro;  se  des- 

compone rápidamente,  como  M.  Wochler  ha  observado.  Se 

trasforma  en  pequeños  cristales,  que  se  destruyen  por  sí  mis- 

mos bien  pronto  ,   desprendiendo  ácido  cianhídrico  y   trasfor- 

mándose en  una  masa  de  amarillo  naranjado  insoluble  en  el 

agua.  Esta  sustancia  es  el  ácido  hipersulfociánico,  Cy  2 
S   3   H   2   . 

El  protosulfuro  de  mercurio  contiene  :   Cy2  S   -j-  Hg  2   S. 

Bisulfocianuro  de  mercurio. 

Este  compuesto  se  obtiene  neutralizando  exactamente  eS 

ácido  sulfociánino  por  el  bióxido  de  mercurio  ;   es  necesario 

evitar  el  pasar  este  término,  sin  lo  cual  se  tendrá  protosul- 

focianuro mezclado.  El  bisulfocianuro  que  es  soluble,  se  depo- 

sita poco  á   poco  en  forma  de  cristales  por  la  evaporación  es- 

pontánea. Hemos  visto  que  esta  sal  se  origina  igualmente  por 

la  descomposición  del  protosulfocianuro  de  mercurio ,   bajo 
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la  influencia  del  agua  hirviendo.  El  amoniaco  produce  en  la 

disolución  del  bisulfocianuro  de  mercurio  un  precipitado  ama- 

rillo; este  precipitado  no  desprende  amoniaco  bajo  la  influen- 

cia de  una  legia  de  potasa  hirviendo.  Claus  le  considera  como 

una  combinación  de  bisulfocianuro  de  mercurio  y   de  bióxido 

de  este  metal.  Según  Gunlac,  este  compuesto  estará  repre- 

sentado por  la  fórmula: 

Gy  2   S   2   Hg  4.  3   Hg  O. 

El  bisulfocianuro  de  mercurio  bien  desecado,  se  trasfor- 

ma por  la  acción  del  calor,  en  sulfuro  de  carbon  ,   en  bisul- 

furo^de  mercurio  y   en  mellón. 

El  bisulfocianuro  de  mercurio  contiene: 

2   S   +   HgS. 

ÁCIDO  HIPERSÜLFOCIANICO. 

WOCHLER. 

WOSKRESENSKY. 

Voelkel.  An.  de  quim.  y   de  farm.  tom.  XLIIÍ,  pág  74. 

4225.  Bajo  este  nombre  distinguiremos  el  producto  de 

descomposición  del  ácido  sulfociánico  descubierto  por  M. 
Wochler. 

Cuando  se  hace  pasar  una  corriente  de  ácido  clorohídrico 

seco  sobre  el  sulfocianuro  de  potasio  fundido,  el  ácido  sulfo— 

ciánico  que  se  va  produciendo,  se  descompone  en  sulfuro
  de 

carbono,  en  ácido  cianhídrico  y   en  una  materia  amarillent
a 
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insoluble  en  el  agua.  Esta  sustancia  se  disuelve  en  el  alcohol 

hirviendo,  y   se  precipita  por  el  enfriamiento  bajo  la  forma 
de  un  polvo  cristalino  de  un  amarillo  pálido. 

Según  el  análisis  deM.  Woskresensky  la  fórmula  prime- 
ra de  esta  sustancia  será: 

C   4   Az  2S3  H2; 

contendrá  por  consecuencia  \   átomo  de  azufre  mas  que  el 
ácido  sulfocianico.  M.  Voelkel  ,   ha  vuelto  á   examinar  esta 

sustancia,  y   ha  confirmado  por  sus  análisis  la  composición 
anterior  ;   por  otra  parte  la  atribuye  este  químico  la  fórmula 
racional  siguiente: 

Cy  2   S   2   ,   H   2   S; 

lo  cual  forma  un  sulfoácido  que  corresponde  á   un  grado  de 
oxidación  desconocido  del  cianógeno;  el  ácido  hiperciánico, 
(Cy  2   O   2   ,   H   2   O) ,   cuya  analogía  puede  hacer  presentir  el 
descubrimiento.  M.  Yoelkel  espresa,  haciendo  astraccion  de 
los  productos  accidentales  de  ladescomposicion,  la  producción 
del  ácido  hiper-sulfociánico  por  la  reacción  siguiente: 

3   (   Cy  2   S,  H   2   S   )   =   2   (   Cy  2   S   2,  H   2   S   )   +   Cy  2   H   2. 

El  ácido  hipersulfociánico  ,   suministra  unos  hipersulfo- 
cianuros,  cuya  fórmula  general  es  : 

Cy  2   S   2,  MS. 
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El  hipersultocianuro  de  plomo  ha  sido  analizado  y   con- 
viene con  esta  fórmula. 

M.  Yoelkel  indica  el  método  de  preparación  siguiente, 

como  el  mas  favorable,  para  obtener  el  ácido  bipersulfociá- 
nico. 

Se  toma  una  disolución  acuosa  de  sulfucianuro  de  pota- 
sio, saturada  á.  la  temperatura  ordinaria  y   se  la  anade  seis  ú 

ocho  veces  su  volumen  de  ácido  cloro-hídrico  concentrado;  se 
abandona  el  todo  durante  24  horas.  Bien  pronto  el  licor  se 

trasforma  en  papilla  y   se  desenvuelve  en  unas  agujas  cristali- 

nas, que  se  lavan  con  agua  fria,  y   que  apenas  disuelven  el  áci- 

do hipersulfociánico.  Esta  sustancia  se  purifica  por  repetidas 
cristalizaciones  en  el  alcohol  ó   en  el  eter. 

Para  probar  que  la  constitución  de  este  ácido  y   de  sus 

combinaciones  está  conforme  á   las  fórmulas  que  hemos  refe- 

rido, M.  Yoelkel  hace  notar,  que  el  ácido  hipersulfociánico 

precipita  ciertas  disoluciones  salinas  metálicas,  por  ejemplo, 

el  sulfato  de  cobre,  dejando  en  descubierto  al  ácido  sulfúrico. 

Sin  embargo,  el  ácido  hipersulfociánico  es  un  ácido  bastante 

débil  y   tanto,  que  el  ácido  acético  le  puede  desalojar  de  sus 

combinaciones.  Si  se  busca  cuáles  son  la  disoluciones  meta  - 

licas,  que  se  precipitan  también,  se  reconoce  que  son  preci- 

samente las  que  contienen  los  metales,  que  el  ácido  sulf- 
hídrico puede  precipitar  en  presencia  de  un  ácido  libre. 

Asi,  el  ácido  hipersulfociánico,  se  conduce  como  las  com- 

binaciones de  cianógeno  y   de  hidrógeno  sulfurado  que  pre- 

cipitan también  ciertas  sales  metálicas.  Precipitando  el  ace- 

tato neutro  de  plomo  por  el  ácido  hipersulfociánico  disuelto 

en  el  agua  acidulada,  se  obtiene  hipersulfocianuro  de  plomo, 

cuya  fórmula  está  representada  por  : 
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C   y   2   S   2,  PbS. 

Esta  es  una  sustancia  pulverulenta  de  un  color  amari- 

llento. Cuando  la  precipitación  se  verifica  por  el  subacetato  de 

plomo,  se  forma  una  sal  básica  cuya  constitución  está  repre- 

sentada por  la  fórmula  : 

2   (Cy  2   S   2,  PbS)  +   PbO. 

Las  sales  de  bióxido  de  mercurio,  de  bióxido  de  cobre  y 

de  protóxido  de  estaño  se  precipitan  en  amarillo,  y   el  biclo- 

ruro de  platino  en  amarillo  pardo. 

Diversas  combinaciones  sulfuradas  de  cianógeno. 

4226.  Existen  dos  combinaciones  que  resultan  de  la  ac- 

ción del  hidrógeno  sulfurado  sobre  el  cianógeno.  Una  de  ellas 

ha  sido  descubierta  qor  M.  Gay-Lussac,  la  otra  por  M.  Woch- 

ler.  Las  colocaremos  en  este  apéndice  á   las  combinaciones 

de  cianógeno,  á   pesar  que  sea  posible  y   aun  probable  que 

estos  compuestos  salgan  de  la  série  de  este  radical. 

Combinación  de  M.  Gay-Lussac. 

Esta  combinación  se  obtiene  mezclando  cianógeno  é   hi- 

drógeno sulfurado  gaseoso  en  la  relación  de  dos  volúmenes  del 

primer  gas  por  tres  del  segundo;  añadiendo  á   la  mezcla  una 

pequeña  cantidad  de  agua,  se  disuelve  toda,  y   por  la  evapo- 

ración deja  depositar  unas  agujas  amarillas.  La  disolución 
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acuosa  no  precipita  las  sales  de  plomo.  La  fórmula  primera 

de  este  compuesto  es  : 

C8Az4H6S3 

en  ía  cual  se  podrá  ver  2Cy  2   -f-  3   H   2   S. 

M.  Yoelkel  ha  hecho  ver ,   que  se  puede  considerar  este 

compuesto  como  alantoina,  cuyo  oxígeno  haya  sido  reempla- 

zado por  el  azufre. 

Combinación  de  M.  Wochler . 

Esta  se  obtiene  dirigiendo  una  corriente  de  hidrógeno 

sulfurado  á   una  disolución  alcohólica  de  cianógeno.  Inmedia- 

tamente se  depositan  unos  cristales  de  un  color  amarillo  na- 

ranja. Estos  cristales,  que  son  insolubles  en  el  agua  fria,  y 

poco  solubles  en  el  agua  hirviendo,  se  disuelven  muy  bien  en 

el  alcohol;  también  se  disuelven  en  frió  en  los  álcalis  ;   los  áci- 

dos se  separan  de  esta  disolución;  pero  se  descomponen  cuando 

á   esta  disolución  se  la  hace  hervir;  entonces  se  forma  un  sul- 

furo y   un  sulfocianuro  alcalino.  La  disolución  de  estos  c
ris- 

tales precipita  á   la  mayor  parte  de  las  disoluciones  metálicas.
 

El  exámen  de  esta  sustancia  ha  sido  repetido  por  M.  Voel-
 

kel,  que  le  ha  asignado  la  fórmula  : 

C4  Az  2H  2S  +   H2S, 

puede  formar  con  el  plomo  la  combinación  : 

G   4   Az  2   H   2   S   +   PbS. 
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Subsulfuro  de  cianógeno. 

Lassaigne,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  XXXIV,  pá- 

gina 197. 

Esta  sustancia  obtenida  por  M.  Lassaigne  al  tratar  el  cia- 

nuro de  mercurio  por  el  percloruro  de  azufre,  y   á   la  cual 

había  atribuido  la  composición  4   C   y   2   -|-  S,  parece  una  com- 
binación de  cianuro  de  cianógeno,  y   de  cloruro  de  azufre. 

Este  cuerpo  es  blanco,  sólido  ,   cristalizare  en  láminas 

romboidales  y   se  volatiliza  en  una  temperatura  baja.  Su  olor 

es  picante  y   recuerda  el  del  cloruro  de  cianógeno. 

Esta  sustancia  se  descompone  por  el  contacto  del  agua; 

el  agua  se  acidula  y   colora  en  rojo  las  sales  de  peróxido  de 
hierro. 

La  proporción  de  azufre,  único  elemento  que  se  ha  deter- 

minado por  el  análisis  de  M.  Lassaigne,  es  de  24  por  1 00. 

Combinación  de  M.  Zeise. 

M.  Zeise  ha  obtenido  una  combinación  cristalina;  hacien- 

do reaccionar  las  disoluciones  alcohólicas  de  sulfuro  de  car- 

bono y   amoniaco.  Esta  combinación  contiene  ácido  sulfohí- 

drico  y   ácido  sulfociánico.  Su  primera  fórmula  es  : 

Cy  2   S   3   H   4. 
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Mellom. 

4227.  Este  compuesto  se  presenta  bajo  la  forma  de  un 

polvo  amarillo  de  limon,  es  insoluble  en  el  agua,  en  el  alco- 

hol, en  los  ácidos  clorohídrico  y   sulfúrico.  El  ácido  nítrico  y 

los  álcalis  cáusticos  le  trasforman  en  otros  productos.  Some- 

tido á   la  acción  de  una  temperatura  elevada,  se  destruye  su- 

ministrando tres  volúmenes  de  cianógeno  y   un  volúmen  de 

ázoe.  Según  M.  Liebig  se  combina  con  los  metales  para  for- 

mar los  mellonuros;  descompuestos  estos  por  un  ácido,  dejan 

depositar  ácido  mellonhídrico. 

M.  Liebig  considera  al  mellón,  pero  probablemente  sin 

razón,  como  á   un  radical  que  funciona  á   la  manera  del  cianó- 

geno. Este  químico  le  representa  por  la  fórmula  : 

C12      450,0  39,3 

Az  8       708,2  60,7 

1158,2  100,0 

El  mellón  por  la  ebullición  con  el  ácido  azótico  se  cambia 

en  ácido  cianílico.  Este  compuesto  se  obtiene  destilando  el 

sulfocianógeno  á   un  calor  rojo;  se  desprende  una  mezcla  de 

azufre,  y   de  sulfuro  de  carbono,  el  mellón  queda  como  re- siduo. 

Acido  mellonhídrico . 

Este  compuesto  ha  sido  descubierto  por  Gmelin;  se  sepa- 
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ra  descomponiendo  una  disolución  de  mellonuro  de  potasio 
por  el  ácido  clorohídrico  dilatado. 

Se  obtiene  bajo  la  forma  de  un  precipitado  blanco  gela- 

tinoso, que  por  la  destilación  toma  una  tinta  amarilla;  bajo 
esta  forma  retiene  cierta  cantidad  de  agua.  M.  Liebig  le  atri- 

buye, pero  sin  razón,  la  fórmula  : 

C   12  Az  8   fl  2. 

Mellonuros. 

4228.  El  ácido  mellonhjdrico  reaccionando  sobre  los  óxi- 

dos ó   sobre  los  carbonatos,  origina  los  melonuros  metálicos, 
bien  se  opere  por  la  via  húmeda,  bien  por  la  via  seca. 

Los  melonuros  de  potasio,  de  sodio  y   de  litio,  se  disuel- 
ven en  el  agua;  los  que  están  formados  por  las  tierras  alca- 

linas, por  las  tierras  y   por  los  óxidos  metálicos  son  insolu- 
bles en  este  líquido. 

Al  melonuro  de  potasio  se  le  puede  obtener  proyectando 
el  melon  en  el  sulfocianuro  de  potasio  fundido,  manteniéndole 

á   un  calor  rojo,  ínterin  se  desprende  azufre  y   sulfuro  de  car- 
bono. 

El  residuo  de  esta  operación  se  disuelve  en  el  agua  hir- 

viendo; este  líquido  abandonado  al  enfriamiento  ,   deja  depo- 
sitar al  melonuro  de  potasio  bajo  la  forma  cristalina. 

También  se  le  puede  obtener  fundiendo  una  mezcla  de 

cinco  partesMe  manteca  de  antimonio  y   ocho  de  sulfocianuro 

de  potasio,  y   disolviendo  la  masa  fundida  en  el  agua  hirvien- 

do cuando  lodo  el  desprendimiento  de  azufre  y   desulfuro  de 
carburo  ha  cesado. 

Una  disolución  [acuosa  dilatada,  le  abandona  cristalizado 
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bajo  la  forma  de  agujas  finas  incoloras.  Los  cristales  retie- 

nen agua  de  cristalización  que  abandonan  á   una  temperatura 

mas  elevada,  formando  una  masa  trasparente,  vitrea  y   ama- 
rillenta. 

La  disolución  de  esta  sal  precipita  las  disoluciones  sali- 

nas de  los  metales  propiamente  dichos. 

Este  compuesto  está  representado,  según  M.  Liebig,  por 

la  fórmula  C   12  Az  8   K. 

Los  otros  melonuros  no  han  sido  estudiados. 

4229.  El  melon  ,   según  las  observaciones  de  M.  Ge- 

rhardt,  no  jugará  el  papel  deán  radical,  como  lo  supone 

M.  Liebig.  Este  compuesto  se  disuelve  en  la  potasa  sin  des- 

prender oxígeno;  el  ácido  acético  precipita  de  la  disolución 

unos  copos  blancos ,   que  desecados  contienen  oxígeno  en  el 

número  de  sus  elementos;  este  es  el  ácido  llamado  hidrome- 

lónico  por  Gmelin. 

El  melon  bajo  la  influencia  del  agua,  fija,  según  M.  Ge- 

rbardt,  los  elementos  del  agua  formando  ácido  melónico  á   la 

manera  del  alcanfor  cuando  este  se  trasforma  en  ácido  al- 

canfórico de  Delalande.  El  ácido  melónico  tendrá  pues  por 

fórmula  : 

C   12  Hz  8   H   4   O   2 

y   el  melonuro,  ó   mas  bien  el  melonato  de  plomo: 

C   12  Az  8   R   2   Pb  O 
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CAPITULO  XXII. 

ÁCIDO  URICO  Y   SUS  DERIVADOS. 

4230.  El  ácido  úrico  estudiado  ya  por  el  doctor  Prout, 
ha  venido  á   ser  en  manos  de  los  señores  Wochler  y   Liebio- 

el  punto  de  partida  de  una  multitud  de  combinaciones  inte- 

resantes, cuyo  cuadro  vamos  á   ofrecer  en  resúmen  antes  de 

estudiarlas  detenidamente.  De  esta  manera  se  podrán  perci- 

bir mejor  las  relaciones  que  ligan  á   estos  cuerpos  entre  sí  y 
que  en  algunos  casos  son  muy  complicadas. 

La  urea  C   4   Az  4   g   8   O   2,  es  una  base  débil  que  apare- 
ce á   cada  instante  en  las  reacciones  de  estos  diversos  cuer- 

pos. Esta  sustancia  no  se  une  á   los  ácidos  como  el  amoniaco 

sino  con  el  concurso  de  un  equivalente  de  agua. 

El  ácido  oxalúrico  C   4   Az  4   H   8   O   2,  C   8   O   6,  que  en- 
contraremos mas  adelante  como  uno  de  los  productos  de  la 

oxidación  mas  adelantada  del  ácido  úrico,  se  puede,  como  se 

advierte,  representar  por  un  equivalente  de  urea  y   dos  equi- 
valentes de  ácido  oxálico  anhidro.  Cualquiera  podrá  formarse 

una  idea  de  su  generación  representándose  el  bioxalato  de 

urea,  que  habrá  perdido  dos  equivalentes  de  agua. 

El  ácido  cianoxálico  C   4   O   2,  se  representará  por  el  áci- 
do oxálico,  en  el  cual  un  equivalente  de  oxígeno  será  reem- 

plazado por  un  equivalente  de  cianógeno.  Este  cuerpo  no  ha 
sido  jamás  aislado. 

El  ácido  úrico  C4Az4  H802C804,  corresponderá 
al  ácido  oxalúrico;  los  C8  Az  4   equivalentes  de  ácido  oxálico, 
se  encuentran  reemplazados  por  dos  equivalentes  de  ácido 
cianoxálico. 

Tomo  VIII. 
58 
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La  fórmula  del  ácido  úrico  se  encuentra  pues  represen- 

tada por  C   20  Az  8   H   8   O   6.  La  doblaremos  para  la  comodi- 
dad de  los  cálculos  siguientes  y   representaremos  el  ácido 

úrico  por: 

C   4   Az  16  H   16  O   « 

.   1   ■   ■■  :   :   i   -oLilpt  ¿i 

El  óxido  xántico  C   40  Az  H   16  O   5,  será  pues  el  ácido 

úrico  menos  oxigenado;  la  existencia  de  este  cuerpo  no  con- 

viene muy  bien  con  la  fórmula  racional  que  acabamos  de  su- 

poner para  el  ácido  úrico  ;   se  comprenderá  mejor  ,   diciendo 

que  el  ácido  úrico  y   el  óxido  xántico  tienen  diversos  grados 

de  oxidación  y   un  radical  común: 
•   •   1   1   !   •'  }   :   • .   '   i   '   ,   .   .   '   ;   «•  ¿   >   .   ¡   ;   )   1   ! .   •   ‘ . ,   ;   :   ■   *   ) 

G   40  A z   16  H   16  radical. 

C   40  Az  16  h   16  o   8   óxido  xántico. 

G   40  Az  16  H   16  O   12  ácido  úrico. 
-   i   :   ;   •   :   ;   .   :   ;   •   '   .   j   :   '   ï   i   :   '   i   Î   »   :   > 

{   ;   •   :   .   •   ¿   >   '   •   ¡   *   ’   .   .   [   i   ,   •’  ?   ,   \ ,   *   '   .   /   •   '   ;   *   .   ;   ’   ¡   ¿   •   '   .   C   /   :   ? 

La  alantoina  G   24  Az  12  H   18  O   9,  por  el  contrario,  con- 

viene muy  bien  con  esta  fórmula,  porque  se  representa  por  el 

ácido  úrico  ,   que  hubiera  perdido  dos  equivalentes  de  ácido 

cianoxálico  y   ganado  un  equivalente  de  agua: 

C   40  Az  16 1160  12-  C   16  Az  4   O   4   +H20=C24H!2H!609. 

{; •. I   Oi!  :i;>  rain':  •   '   iji  ;   -   i 
La  alantoina  representará  pues  dos  equivalentes  de  ácido 

cianoxálico,  dos  equivalentes  de  urea  y   un  equivalente  de 

agua. 
El  ácido  alantúrico  C   20  Az  8   H   i0  O   7,  la  confirmará 

igualmente,  porque  estará  representado  por  la  alantoina  que 
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hubiera  perdido  un  equivalente  de  urea  y   ganado  dos  equi- 

valentes de  agua,  á   saber: 

C   20  Az  8   H   10  O7— •C4Az4;H802-|-H402==:C20 

Az  8   H   40  O   7,  que  con  dos  equivalentes  de  agua  constitu- 

yen el  ácido  hidratado: 

C   20  Az  8   H   14  O   0. 

La  muréxida,  C   20  Az  8   H   40  O   7,  se  podría  representar 
como  un  isómero  del  ácido  alantúrico  anhidro. 

El  aloxano ,   C   46  Az  4   H   8   O   10,  nos  ofrecerá  el  resulta- 

do de  una  nueva  separación,  porque  estará  representado  por 

el  ácido  alantúrico  que  hubiera  perdido  el  segundo  equiva- 

lente de  urea  y   ganado  tres  equivalentes  de  agua  y   dos  de 

oxígeno.  En  este  caso  quedará  en  el  aloxano  el  grupo  C   48 

Az  4   O   4,  que  constituye  el  ácido  cianoxálico  anhidro.  Aña- 

diendo H   8   O   4,  aqui  se  formaría  ácido  cianoxálico  hidra- 

tado; pero  la  intervención  de  O   2   hace  pasar  el  cuerpo  á   otro 
tipo. 

El  ácido  aloxánico  C   16  Az  4   H   8   O   40,  constituye  evi- 
dentemente una  simple  modifi  cacion  isomérica  de  aloxano. 

El  ácido  alox antino  C   46  Az  4   H   8>  O   10,  H   2   puede  con- 
siderarse como  un  verdadero  hidruro  de  aloxano*  Este  modo 

de  ver  colocar  al  aloxano  entre  los  cuerpos  dispuestos  á   ju- 

gar el  papel  de  radicales  y   propios  para  funcionar  á   la  ma- 

nera del  oxígeno. 

El  ácido  cianúrico  C   16  Az  4   H   8   O   4°,  2   S   O   2,  Az  2 

H   8,  parece  á   propósito  para  confirmar  este  punto  de  vista, 

porque  se  ve  figurar  el  ácido  sulfuroso  en  el  cual  se  conoce 

su  tendencia  à   apoderarse  del  oxígeno  ó   de  los  cuerpos  aná- 

logos para  constituir  nuevos  ácidos.  A   este  cuerpo  se  le  po- 
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dría  considerar  siempre  como  conteniendo  ácido  sulfúrico  y 
uramilo  ó   un  isómero  de  este  último  cuerpo. 

El  acido  micomélico  G   io  Az  8   jj  lo  Q   5^  representa  ai 
oxano  que  hubiera  perdido  cinco  equivalentes  de  agua  y   ga- 

nado dos  equivalentes  de  amoniaco. 

C   *6  Az  H   H   8O10-J-  Az4  H12=c*6Az8  Hioos  +H10O  3 

El  ácido  mesoxálico  C   6   H   4   o   6   ó   C   12  H   8   O   12  puede 
derivarse  del  aloxano  que  hubiera  perdido  un  equivalente  de 
urea  descomponiendo  cuatro  equivalentes  de  agua: 

'   ,   ,   '   •   .   -   .   <   i   y   ï   *   í   ;   i   * 

'■  ;       ‘   .   '   •   r   |   ‘   -   '•-*  *   -•  •   •   «   • 

C16  Azi  H»  o   10-I-II8  o*  =C  12  H8  O12  +   C   í   Az  i   H   8   o   2 
...  <n&  ■   '   ohsa *   , 

estos  dos  cuerpos  se  forman  á   la  vez  por  la  reacción  del  amo- 
niaco sobre  el  aloxano.  > 

El  uramilo  se  prepara  por  medio  del  ácido  cianúrico,  y 
basta  comparar  las  dos  fórmulas  para  advertir  que  este  ácido 

pierde  2   S   O   3   H   2   O   para  dejar  al  uramido  C16  Az  8   H   10O  6. 
El  ácido  uramílico  se  deriva  á   su  vez  del  urámido  do- 

blando la  fórmula  ,   añadiendo  tres  equivalentes  de  agua  y 
sustrayendo  un  equivalente  de  amoniaco  ,   lo  cual  da  G   32 

Az  12  H   20  o   12  -f  H   6   O   3   Az  2   H   8   ==  G   32  Az  10  H   20 
O   13. 

%   ̂   -   -   >   5   *   *   ?   'v  ' 

El  ácido  dealúrico ,   en  fin,  entre  los  compuestos  bien  de- 

finidos de  esta  série,  se  refiere  igualmente  al  aloxano,  el  cual 

se  deriva  por  via  dé  deducción.  Este  ácido  contiene  en  efecto: 

G .16  Az  4   H   8   O   8,  y   se  le  puede  considerar  como  al  aloxano 
que  hubiera  perdido  dos  equivalentes  de  oxígeno. 

El  ácido  parabánico  C   l2  Az  4   H   4   O   6,  se  deriva  del 

aloxano  que  hubiera  perdido  dos  equivalentes  de  ácido  car- 
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bónico  y   dos  de  agua  y   que  hubiera  ganado  dos  equivalentes 
de  oxígeno. 

El  ácido  parabánico,  fijando  dos  equivalentes  de  agua 
bajo  la  influencia  de  los  álcalis,  se  convierte  inmediatamente 
en  ácido  oxalúrico  C   Az  4   H   8   O   8. 

Descomponiendo  las  fórmulas  en  estos  dos  ácidos: 

C4Az  40802C8  06  ácido  oxalúrico 

G   4   Az  ̂    H   ̂   O   2,  C   8   O   4   ácido  parabánico, 

se  advierte  fácilmente,  que  si  al  primero  se  le  puede  consi- 
derar como  conteniendo  urea  y   ácido  oxálico,  el  segundo  no 

puede  ya  contener  urea  y   solo  deberá  tener  un  isómero  del 
óxido  de  carbono  análogo  al  radical  fórmico. 

Por  lo  demás,  cualquiera  se  podrá  formar  una  idea  justa 
de  estos  cuerpos  poniendo: 

Bioxalato  de  urea.  .   .   C   12  Az  4   H   O   *0  —   H   4   O   2— 
Acido  oxalúrico.  ...  C   12  Az  4   fl  8   o   8   —   H   4   O   2   = 

Acido  parabánico.  .   .   G   i2  Az  4   H   4   O   6 

y   por  analogía: 

Bicianoxalo  de  urea.  .   , 
Acido  alantúrico.  .   .   . 

Acido  úrico   

C   20  Az  8   H   12  O   6   _   H   2   O   = 
C   20  Az  8   H   10  O   7   —   H   2   o   = 
C   20  Az  8   H   8   O   6 

advirtiendo  que  en  esta  esposicion  rápida,  hemos  descuidado 
el  número  de  ecuaciones  que  establecen  entre  estos  cuerpos 
unas  relaciones  curiosas  é   importantes;  pero  se  encontrarán 
al  desenvolver  los  artículos  siguientes: 
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Acido  úrico. 

Scheele,  memo . 

Bergman,  id. 

Pearson,  an.  de  quim.  tom.  26,  pag.  113. 
Fourcroy,  y   Vaüquelin,  an .   de  quim .,  t.  30,  pag.  58. 
Prout,  an .   de  quim.,  t.  96,  pag.  55,  an.  de  quirn.  y   de 

fis.,  t.  1 1 ,   pag.  48. 

Wollaston,  transaciones  filosóficas. 

Liebig,  an.  de  quim.  y   de  fis.,  t.  55,  pag.  56. 
Wochler  y   Liebig,  an.  de  quim.  y   de  fis.,  i.  68,  pag.  225. 
Fritsche  ,   an.  de  quim.  y   de  farm.,  t.  28,  pas.  232  y 

tom.  29,  pag.  331.  
’   J 

4231.  El  descubrimiento  del  ácido  úrico,  es  debido  á 
Scheéle,  que  le  distinguió  con  el  nombre  de  ácido  lítico.  Su 

composición,  según  los  análisis  de  los  señores  Wochler  y 
Liebig,  está  representada  por  la  fórmula:. 

o   *   y   -   »   o   a   i;  *   x/,,u  ;)  .   ,   .   .   ■;  /lMíiy.,/ 
i   G20  Az  8   H   8   O   6, 

que  da  : 

C   20.  .   764,35  36,00 
Az  8.  .   708,16  33,37 
H   8.  .   49,91  2,36 
O   6.  ;   .   600,00  28,27 

2122,42  100,00  ' 

Esta  composición  es  también  la  del  ácido  úrico  en  el 

estado  de  combinación;  en  las  sales  que  forma  con  las  bases 
se  une  efectivamente  á   estas  últimas  sin  abandonar  asma  de 
constitución,  circunstancia  enteramente  anómala  en  la  bisto- 
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ría  de  los  ácidos  orgánicos.  Mas  adelante  veremos  cómo  se 

puede  esplicar  esta  particularidad. 

El  ácido  úrico  hace  parte  de  la  secreción  ordinaria  de 

un  gran  número  de  animales.  En  el  estado  normal  se  en- 

cuentra siempre  en  pequeña  cantidad  en  la  orina  del  hom- 

bre; se  deposita  ordinariamente  bajo  la  forma  de  un  polvo 

amarillo  ó   amarillo  rojizo  cuando  la  orina  se  enfria. 

Una  producción  exagerada  de  ácido  úrico  ,   determina  en 

los  riñones  ó   en  la  vejiga  la  formación  de  los  cálculos  urina- 

rios debidos  á   la  poca  solubilidad  de  este  ácido.  También  se 

le  encuentra  bien  sea  en  estado  libre,  bien  en  el  de  combina- 

ción con  el  amoniaco;  este  último  caso  es  mas  raro.  La  ma- 

yor parte  de  los  cálculos  que  se  encuentran  en  los  riñones 

del  hombre,  están  formados  esclusivamente  de  ácido  úrico; 

de  la  misma  sustancia  está  formado  el  hueso  de  los  cálculos 

de  la  vejiga;  pero  estos  primeros  depósitos  no  son  mas  que 

el  centro  de  la  atracción,  alrededor  de  la  cual  se  agrupan  los 

fosfatos  terrosos  y   las  diversas  sales  minerales  ó   de  base  mi- 

neral que  contiene  la  orina  ó   que  se  forman  en  el  líquido  por 

doble  descomposición. 

El  ácido  úrico  unido  á   la  sosa  constituye  las  concrecio- 

nes que  se  depositan  en  las  articulaciones  de  los  gotosos;  su 

presencia  en  estos  sitios  ha  sido  reconocida  por  Wollaston. 

El  ácido  úrico,  es  según  esto  segregado  por  el  hombre; 

pero  mas  esencialmente  por  los  pájaros ,   las  serpientes  ,   la- 

gartos, los  moluscos  gastreópodes  y   los  insectos. 

La  sustancia  blanca  que  caracteriza  á   los  escrementos  de 

los  pájaros,  está  en  gran  parte  formada  por  el  acido  úrico. 

Asi  el  cuano  que  se  encuentra  en  la  superficie  de  muchos  is- 

lotes de  la  mar  del  Sur  y   que  se  esplota  como  basura  para 

las  tierras,  no  es,  por  decirlo  asi,  otra  cosa  que  el  urato  de 
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amoniaco  que  proviene  de  los  escrementos  de  los  pájaros. 
Los  orines  blancos  y   cenagosos  depositados  por  las  serpien- 

tes, contienen  una  cantidad  considerable  de  ácido  úrico.  Brug- 
natelli  le  ha  encontrado  en  los  escrementos  de  ciertos  in- 

sectos, y   Robiquet  en  las  cantáridas. 

El  estudio  del  ácido  úrico,  considerado  fisiológicamente, 
ofrece  mucho  interés.  A   este  ácido  se  le  debe  considerar  co- 

mo al  producto  de  una  combustion  menos  adelantada  que  la 
de  la  urea,  como  se  sabe  es  uno  de  los  últimos  términos  de 

la  combustion  de  las  materias  azotadas  asimilables,  puesto 
que  está,  por  decirlo  así,  representada  por  el  ácido  carbóni- 

co y   el  amoniaco.  Es  necesario,  pues,  observar  que  el  ácido 
úrico  se  desenvuelve  con  preferencia  en  los  animales  de  san* 

gre  fria,  es  decir,  en  aquellos  que  en  un  tiempo  dado  desen- 

vuelven mucho  menos  calor  que  en  los  llamados  de  sangre 
caliente.  Sin  embargo,  en  estos  últimos  podria  aparecer  el  áci- 

do úrico  bajo  la  influencia  de  un  alimento  azotado  supera- 
bundante ,   y   por  falta  de  movimiento;  en  una  palabra,  en 

todas  las  condiciones  en  que  la  cantidad  de  carbono  se  que- 
ma en  un  tiempo  dado  y   por  la  misma  dosis  de  alimentos 

ingeridos  en  el  estómago,  decrece  el  ácido  úrico. 

Los  efectos  que  acabamos  de  citar,  se  verifican  frecuen- 

temente á   nuestra  vista  en  el  hombre.  Una  sábia  terapéutica 

habia  prescrito  el  régimen  destinado  á   combatir  el  peligro  de 

una  producción  exagerada  de  ácido  úrico,  antes  que  la  apli- 

cación razonada  de  la  química  á   la  fisiología  hubiera  aclara- 
do estos  fenómenos. 

Las  prescripciones  de  los  medios  son  efectivamente  el 

ejercicio,  la  dieta  y   la  ingestion  de  los  carbonatos  alcalinos. 

Bajo  la  influencia  de  un  régimen  alimenticio,  insuficien- 

te y   á   continuación  de  un  ejercicio  inmoderado  de  marchas 
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forzadas,  por  ejemplo,  se  ha  hecho  constar  efectivamente  la 

existencia  de  unos  fenómenos  inversos  y   muy  notables.  No 

solamente  el  ácido  úrico  deja  de  producirse,  sino  que  también 

la  orina,  que  ordinariamente  es  acida,  se  hace  entonces  al- 
calina. r 

El  hecho  de  la  presencia  del  ácido  úrico  en  los  esere-r 

mentos  de  los  pájaros  que  poseen  una  temperatura  propia 

muy  elevada,  parece  á   primera  vista  una  contradicción  con 

los  principios  que  acabamos  de  esponer  ;   pero  se  podrá  es- 

plicar  esta  anomalía  aparente  recordando  que  la  sangre  de 

los  pájaros  lleva  proporcionalmente  mas  materia  á   los  sólidos 

destinados  á   la  combustion  que  la  sangre  de  la  mayor  parte 
de  los  mamíferos. 

4232.  El  ácido  úrico  se  estrae  con  facilidad  de  los  cál- 

culos urinarios  del  hombre  v   de  los  escrementos  de  las  ser- 

pientes:  basta  para  tratar  estas  materias,  molidas  de  ante- 

mano, por  una  legia  débil  de  potasa  ó   de  sosa  operando  en 

caliente;  el  licor  que  resulta,  se  filtra  despues  y   suministra 

un  precipitado  de  ácido  úrico,  cuando  se  le  añade  un  esceso 

de  ácido  hidroclórico.  El  precipitado  ofrece  desde  luego  unos 

copos  que  se  contraen  en  seguida  y   que  afectan  entonces  el 

aspecto  de  pequeñas  lentejuelas  brillantes.  Cuando  se  le 

quiere  obtener  bien  puro  lo  mejor  es  preparar  desde  luego  el 

urato  de  potasa  cristalizado;  en  seguida  se  precipita  el  ácido 

úrico  de  la  disolución  hirviendo  y   saturada  de  sal  de  potasa 

por  medio  del  ácido  hidroclórico.  Se  le  lava  y   se  le  deseca. 

Cuando  se  quiere  estraer  el  ácido  úrico  de  los  escremen- 

tos  de  los  pájaros,  de  los  pichones  por  ejemplo,  en  los  cuales 

el  ácido  úrico  está  acompañado  de  otras  materias,  se  acon- 

seja en  este  caso  emplear  el  borax  como  disolvente.  De  esta 

manera  apenas  se  disuelven  otras  materias  animales  estrañas. 
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El  ácidoúrico  obtenido  por  estos  procedimientos,  es  sólido* 

blanco,  insípido,  inodoro,  cristaliza  en  lentejuelas  brillantes; 

espuestos  á   100°  estos  cristales  no  esperimentan  ninguna 
pérdida  de  peso. 

M.  Fritsche  ha  notado  últimamente,  que  el  ácido  úrico 

puede  cristalizar  reteniendo  agua  de  cristalización. 

Cuando  se  precipita  un  urato  alcalino  por  un  ácido  ,   y   se 

espone  á   la  disolución  en  un  sitio  fresco,  el  ácido  úrico  se  de- 

posita en  cristales  blancos  en  forma  de  pajitas  de  algunos 

milímetros  de  longitud.  Estos  cristales  pierden  rápidamente 

su  agua  á   la  temperatura  ordinaria.  La  pérdida  de  agua  cor- 

responde á   dos  átomos  ó   á   17,5  por  100. 

El  ácido  úrico  juega  el  papel  de  un  ácido  muy  débil. 

El  agua  á   la  temperatura  de  15°  solo  disuelve  1/1720 

de  su  peso  de  ácido  úrico;  el  licor  apenas  enrojece  el  tornasol; 

á   la  temperatura  de  la  ebullición  disuelve  1/1150  y   le  de- 

posita por  el  enfriamiento  bajo  la  forma  de  escamas  cristali- 

nas; el  alcohol  no  disuelve  la  menor  señal.  El  ácido  sulfúrico 

concentrado  le  disuelve  bien,  pero  se  separa  de  este  disolven- 

te, cuando  se  dilata  el  licor  en  agua. 

Sometiendo  el  ácido  úrico  á   la  acción  del  ácido  nítrico  se 

disuelve  con  efervescencia.  Los  productos  que  se  originan 

son  numerosos  y   complexos;  varían  con  el  grado  de  conce
n- 

tración del  ácido  y   con  la  temperatura;  mas  adelante  exami- 

naremos estos  productos.  El  licor  que  proviene  de  la  acción 

del  ácido  úrico  sobre  el  ácido  nítrico  concentrado,  goza  de 
 la 

propiedad  de  desenvolver  un  color  rojo  de  púrpuia  
cuando  se 

la  trata  por  el  amoniaco.  Esta  reacción  es  enter
amente  carac- 

terística, y   se  recurre  constantemente  á   ella,  cuantío  se  quiere
 

reconocer  la  presencia  del  ácido  úrico.  Nosotros  n
os  limitamos 

á   indicarla  por  un  momento:  mas  adelante  volvere
mos  á   tra- 
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tar  de  las  reacciones  químicas  que  se  verifican  en  esta  cir- 
cunstancia. 

Cuando  se  espone  el  ácido  úrico  con  un  poco  de  agua  á 

una  temperatura  de  100°,  teniendo  cuidado  de  operar  en  un 
tubo  sellado  á   la  lámpara,  se  liquidifica;  por  el  enfriamiento 

se  trasforma  este  líquido  en  una  masa  gelatinosa  amarillenta; 

retirando  del  tubo  esta  materia,  se  disuelve  en  el  agua  fria  y 

caliente.  Los  álcalis  desprenden  del  amoniaco,  y   los  ácidos 

hacen  nacer  un  precipitado  gelatinoso:  tratado  por  el  ácido 

nítrico  suministra  por  el  contacto  con  el  amoniaco  el  mismo 

color  de  púrpura  que  el  ácido  úrico. 

Sometido  á   la  destilación  seca  en  una  retorta  de  vidrio  se 

descompone  el  ácido  úrico  seco;  no  pasa  ninguna  materia 

condensable  en  el  estado  líquido  al  recipiente.  Los  gases  son 

poco  abundantes  asi  como  el  residuo  carbonoso  que  se  en- 

cuentre en  la  retorta;  al  tiempo  de  estas  reacciones  se  ad- 

vierte  un  olor  pronunciado  de  ácido  cianhídrico.  El  sublimado 

amarillento,  es  en  gran  parte  cristalino:  este  sublimado  con- 

siste en  urea,  cuya  presencia  es  debida  á   la  formación  del 

cianato  de  amoniaco,  que  se  desenvuelve,  y   en  ciamélida  ó 

ácido  ciamérico  insoluble.  Fundido  el  ácido  úrico  con  el  hi- 

drato de  potasa,  suministra  carbonato  de  potasa,  cianato  de 

potasa,  y   cianuro  de  potasio. 

Pero  la  mayor  parte  de  las  reacciones  que  acabamos  de 

enumerar  son  el  resultado  de  una  descomposición  bastante 

adelantada  de  ácido  úrico.  Detengámonos  ahora  en  una  reac- 

ción importante  que  se  verifica  bajo  la  influencia  de  fuerzas 

oxidantes  poco  enérgicas,  y   que  parecen  de  una  naturaleza  á 

proposito  para  aclarar  vivamente  la  constitución  del  ácido 
úrico. 

4233.  Calentando  basta  la  ebullición  agua  que  mantenga 



924  ACIDO  URICO, 

en  suspension  ácido  úrico  en  el  estado  de  papilla  clara  ,   aña- 

diendo poco  á   poco  óxido  pulga  de  plomo  en  polvo  fino,  se  des- 

prende ácido  carbónico  con  efervescencia.  La  masa  se  espesa 

y   la  coloración  del  peróxido  desaparece;  se  continúa  la  reac- 

ción añadiendo  agua  y   óxido  de  pulga  ínterin  haya  decolora- 

ción. El  licor  filtrado  deposita  unos  cristales  blancos  forma- 

dos por  la  alantoina  que  Yauquelin  habia  descubierto  en  el 

agua  del  anurius  de  la  vaca.  Las  aguas  madres  apuradas  de 

alantoina  suministran  á   la  urea  cristalizada;  por  último,  la 

sal  de  plomo  que  se  origina  no  es  otra  cosa  que  oxalato  de 

plomo.  Según  el  análisis  de  la  alantoina  ,   y   la  determinación 

de  su  capacidad  de  saturación  egecutadas  por  los  señores 

Wochler  y   Liebig,  la  reacción  que  precede  se  esplica  fácil- 

mente admitiendo  que  la  urea  preexista  en  el  acido  úrico. 

Si  de  un  équivalante  de  ácido  úrico.  C   20  H   8   Az  8   O   6 

Se  resta  un  equivalente  de  urea.  .   C4H8Az402 

Quedarán.  .   .   .   .   .   .   .   C 16  Az 4   O   L 

que  representan  los  elementos  de  dos  equivalentes  de  cianó- 

geno,  y   de  dos  equivalentes  de  radical  oxálico. 

No  pudiendo  existir  aislada  esta  última  combinación  su- 

ministra bajo  la  influencia  del  oxígeno  y   del  agua,  ácido  oxá- 

lico y   alantoina  en  virtud  de  la  ecuación  siguiente  : 

Alantoina.  Acido  oxálico, 

(C8  Az  *-f-C  80  4)+3H2  O+O2  =   C   8   Az4  H®  O3  +C8  H®. 

El  ácido  carbónico  que  se  desprende  es  un  producto  se- 
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cundario  que  resulta  de  la  descomposición  del  oxalato  de 

plomo. 

Los  señores  Wochler  y   Liebig  se  apoyan  principalmente 

sobre  esta  reacción;  para  considerar  al  ácido  úrico  como  á 

una  combinación  que  contiene  á   la  urea  enteramente  formada 

y   unida  al  compuesto  hipotético  G   8   Az  2   O   2   ,   designado  an- 

teriormente bajo  el  nombre  de  ácido  cianoxálico  ,   de  suerte 

que  se  tendrá  la  formula  racional  : 

2U1  +   C*  H8  Az¿()2, 

para  representar  el  ácido  úrico  designando  por  Ul,  el  equi- 
valente de  ácido  cianoxálico. 

El  ácido  úrico  vendrá  á   ser  una  especie  de  sal  ácida  de 

urea  que  puede  combinarse  con  un  equivalente  de  base  mi- 

neral; para  constituir  los  uratos  se  podría  hacer  á   este  modo 

de  considerar  una  objeción,  y   es  que  la  urea  combinándose 

con  los  ácidos,  fija  siempre  los  elementos  de  un  átomo  de  agua 

como  lo  ha  hecho  constar  M.  Régnault. 

Se  podria  objetar  ademas,  que  la  alantoina  suministra 

por  sí  misma  á   la  urea;  bajo  la  influencia  de  los  cuerpos  oxi- 

dantes; de  manera  que  permanece  incierta  en  la  acción  del 

peróxido  de  plomo  sobre  el  ácido  úrico,  y   por  lo  tanto  la  urea 

no  será  un  producto  secundario. 

Sea  como  quiera,  los  señores  Wochler  y   Liebig  conside- 

ran á   estas  reacciones  y   á   la  hipótesis  que  ellas  les  han  su- 

gerido, como  á   la  llave  de  los  fenómenos,  tan  oscuros  en  otro 

tiempo  de  la  acción  del  ácido  nítrico  sobre  el  ácido  úrico,  fe- 

nómenos que  examinaremos  mas  adelante  siguiendo  el  orden 

de  los  hechos  espuestos  para  los  autores. 

4234.  Uratos.  Los  uratos  alcalinos,  aun  los  de  potasa  y 
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sosa,  son  poco  solubles  en  el  agua  fria  y   muy  solubles  en  el 

agua  hirviendo.  El  agua  con  esceso  de  álcali  los  disuelve  con 

mas  facilidad  que  el  agua  pura;  los  uratos  de  amoniaco  y   los 

óxidos  metálicos  son  insolubles;  los  ácidos  débiles  y   aun  el 

ácido  acético  precipitan  al  ácido  úrico  de  los  uratos  solubles. 

El  urato  de  potasa  tiene  por  fórmula  : 

AlVmj  ‘   ■   (v  ■   ;   .   ■   ■■  ■   \   ¡¡ó  S'f u   ííÍÓ'fl  !   ■   .   |   :   ■ : 

C   20  h   8   Az  8   O   8,  K   O 

El  de  sosa.  .   C   20  H   Az  8   O   6,  NaO 
1   •>  •   ¿   ;   <:■  '   l   •   [   )   .   j _   ■   ; 

Alantoina. 

Yauquelin,  An.  de  quim.  ,   tom.  XXXIII,  pag.  279. 

Lassaigne,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  XVII,  pag.  300. 

Liebig,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  XLII,  pág.  186. 

Wochler  y   Liebig,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  XLVIII, 

pag.  225, 
■   '   !   --  .   !   ... .   .   : .   Vi  j   ,   f   .   _ 

i   -   V.  '•'■■■'  •   :   ’   \ 

4235.  El  nombre  del  acido  alantóico  fue  puesto  por  Vau- 

quelin  y   Buniva  ,   á   una  sustancia  cristalina  descubierta  por 

ellos  en  el  agua  del  amnios  de  la  vaca.  Los  señores  Wochler 

y   Liebig  que  han  reproducido  esta  sustancia  artificialmente , 

y   que  han  estudiado  sus  propiedades,  la  han  l   lamado  alantoina 

porque  no  presenta  los  caractères  de  un  ácido  verdadero.  Su 

composición  está  representada  por  : 

liad 
r.  '’up 

t 

*   ;   i   \   i   ?   ;   i 

.{• ,   r   y 

f!  ;   !•  '   J . .   ;   -   í‘: 
*   ’   :   ,   >   s   H   í   {   í 

)rítiú  : 

í   .   ¿\  ;   '   í   . 
r.  ».  !   i   ;   *   .   •   < 

.   X   •   1 r 

o:-r?n  mOum;  : ' 1;  ï   H   Lí  ‘ ; 

;   "i  :   ;   ! 

.   )('l fiob-io 
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C   8   .   . 
305,7 30,66 

H6  .   . 37,4 
3,73 

ÂZ  4. 
354,4 35,50 

0   5   .   . 300,0 30,09 

4   at.  alantoina. 997,2 400,00 

Esta  fórmula  es  tal  que  contiene  los  elementos  de  4   áto- 

mos de  cianógeno  y   tres  átomos  de  agua. 

Cuando  se  evapora  el  licor  alantoico  de  la  vaca  hasta  la 

cuarta  parte  de  su  volumen  primitivo,  se  pueden  tener  por  el 

enfriamiento  á   la  alantoina  cristalizada.  Se  la  purifica  por  el 

carbón  animal  y   por  una  nueva  cristalización. 

Los  señores  Wochler  y   Liebig  han  obtenido  á   la  alantoi- 

na como  acabamos  de  decir,  por  la  reacción  del  óxido  pulga 

plomo,  por  el  ácido  úrico.  (4233) 

1   átomo  de  ácido  úrico,  con  dos  átomos  de  oxígeno  sumi- 

nistrado por  el  óxido,  y   tres  átomos  de  agua,  dan  dos  átomos 

de  ácido  oxálico,  que  permanece  combinado  con  el  óxido  de 

plomo  y   ademas  un  átomo  de  urea  y   un  átomo  de  alantoina. 

No  añadiremos  nada  á   lo  que  llevamos  dicho,  sobre  su 

preparación  fundada  en  esta  reacción.  La  alantoina  cristalina 

en  prismas  blancos  de  un  brillo  bitreo.  Es  insípida,  no  enro- 

jece el  tornasol,  exige  4   60  partes  de  agua  fria  para  disolver- 

se, pero  no  tanta  cantidad  de  agua  hirviendo. 

Las  propiedades  químicas  de  la  alantoina,  no  justifican  la 

denominación  de  ácido,  que  la  ha  sido  dada  por  Vauquelin. 

Esta  sustancia  se  disuelve  ciertamente  en  los  álcalis  cáusticos, 

pero  cristaliza  sin  alteración,  en  medio  de  estas  disoluciones. 

Los  señores  Wochler  y   Liebig,  han  analizado  una  combi- 
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nación  de  alaatoina  y   óxido  de  plata ,   que  obtuvieron  vertien- 

do una  disolución  de  alantoina  en  el  azotato  de  plata,  al  cual 

se  añade  gota  á   gota  amoniaco. 

Esta  combinación  estará  representada  por  la  fórmula: 

C   16  h   10  Az  8   O   5 ,   Ag  O 

que  contendrá  2   átomos  de  alaotoina  y   en  la  cual  un  átomo 

de  agua  se  hallará  reemplazado  por  un  átomo  de  óxido  de  pla- 

ta. Parece  que  este  resultado  conduce  á   doblar  la  fórmula  pre- 
cedente de  la  alantoina.  Esta  sustancia  contiene  los  elemen- 

tos del  oxalato  de  amoniaco  anhidro  menos  3   átomos  de  agua. 

Bajo  este  punto  de  vista,  se  puede  esplicar  muy  bien  su  des- 

composición en  ácido  oxálico  y   en  amoniaco,  bajo  la  influen- 
cia de  los  licores  alcalinos  hirviendo. 

Acido  alantúrico 

pelouce,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  série  tercera,  tom.  YI, 

página  70. 
*   .   .•••••)•.  '   •* 

.   IsiU  U   ;   •   '   ■   ■   *   .   1   -• 

4236.  Calentando  la  alantoina  en  el  ácido  nítrico  á   1 ,2  ó 
*   . 

4,4  de  densidad,  se  disuelve  y   el  licor  deposita  por  el  enfria- 

miento unos  cristales  de  nitrato  de  urea.  No  se  desprende  nin- 

gún gas  en  esta  reacción.  Cuando  se  evapora  la  disolución 

nítrica  de  alantoina  á   4   00°  y   se  la  vuelve  á   tratar  por  el  agua 
y   un  poco  de  amoniaco,  se  obtiene  por  la  adición  del  alcohol 

una  materia  blanca  que  se  puede  puriíicar  redisolviéndola  en 

el  agua  y   precipitándola  de  nuevo  por  el  alcohol.  Esta  sus- 

tancia es  el  ácido  alantúrico  á   que  M.  Pelouce  atribuye  la 

fórmula:* 
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c   20  H   14  Az  8   O   9. 

Este  es  el  ácido  úrico,  mas  tres  equivalentes  de  agua. 

Este  ácido  precipita  las  disoluciones  de  plomo  y   de  plata. 
M.  Pelouce,  ha  hecho  constar  que  este  mismo  ácido  se  forma 

también,  cuando  se  descompone  la  urea  ó   la  alantoina,  por  el 

óxido  pulga  de  plomo. 

Si  de  tres  átomos  de  alantoina  C   24  H 1®  Az 12  O   9 

Se  resta  un  átomo  de  urea  .   G   4   H   9   Az  4   O   2 

y   se  añaden  dos  equivalentes 

de  agua  se  tendrá: 

Un  equivalente  de  ácido  alan- 

túrico  hidratado  G   20  H   14  Az  8   O   9 

Obrando  el  agua  á   una  temperatura  elevada ,   sobre  la 
alantoina  ,   puede  ocasionar  igualmente  ácido  alantúrico  con 
producción  de  amoniaco  y   ácido  carbónico. 

.   •   i   .   •   .   .   •   . . 

Aloxana. 

4237.  La  aloxana  no  es  otra  cosa  que  el  producto  ya 
descrito  por  Brugnatelli  bajo  el  nombre  de  ácido  nítrico. 

Su  naturaleza  se  representa  fácilmente  por  medio  de  dos 

equivalentes  de  ácido  oxálico  anhidro  ,   y   un  equivalente  de 
alantoina.  De  esta  manera  se  tiene  C8  O   6,  C   8   Az  4   H   6   q   3 

de  donde  se  sigue,  que  la  aloxana  corresponde  realmente  al 

ácido  oxalúrico,  en  que  la  urea  está  reemplazada  por  la  alan- 
toina. 

Tomo  VIH. 
59 
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Los  señores  Wochler  y   Liebig,  la  han  obtenido  en  la  des- 

composición del  ácido  úrico  por  el  ácido  azótico. 

Su  composición  está  representada  por: 

C v4  •   •   • .   611,48 30,34 

ÀZ4  .   . .   354,08 17,55 

H   8   .   .   . 49,91 
2,47 0   ‘0.  .   . .   1000,00 49,64 

2015,47 100,00 

Para  preparar  la  aloxana,  es  necesario  añadir  á   una  parte 

de  ácido  úrico  4   partes  de  ácido  azótico  de  1 ,4  á   1   ,5  de  den- 

sidad, por  pequeñas  porciones  á   la  vez.  El  ácido  úrico  se  di- 

suelve con  efervescencia;  es  necesario  evitar  el  que  la  mezcla 

se  caliente  y   para  esto  enfriar  el  vaso  y   evitar  por  otra  parte 

el  operar  sobre  una  gran  masa;  de  esta  manera  se  obtienen 

unos  cristales  blancos,  granujientos,  cuya  cantidad  aumenta 

bien  pronto  hasta  el  punto  de  trasformarse  el  licor  en  masa; 

entonces  se  decanta  y   purifica  por  numerosas  cristalizaciones 

en  el  agua  hirviendo. 

Los  cristales  de  aloxana  obtenidos  por  el  enfriamiento  de 

un  licor  que  no  está  saturado,  pueden  adquirir  un  volúmen 

considerable.  Contienen  6   átomos  de  agua  de  cristalización 

que  pueden  perder  por  la  eflorescencia.  La  aloxana  anhidra, 

se  puede  obtener  también  directamente  por  la  cristalización 

de  un  licor  saturado  en  caliente.  Los  cristales  son  entonces 

unos  prismas  romboidales  oblicuos. 

La  aloxana  es  insoluble  en  el  agua  ,   enrojece  los  colores 

vegetales  y   colora  la  epidermis  en  púrpura.  Los  álcalis  hir- 
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viendo  la  cambian  en  ácido  mesoxálico  ,   pero  en  frío  solo  se 
forma  ácido  aloxálico. 

El  óxido  pulga  de  plomo  ayudado  del  calor,  la  descompo- 
ne en  urea  y   en  ácido  carbono. 

El  hidrógeno  sulfurado  la  convierte  en  aloxantina;  lo  mis- 
mo obra  el  prolocloruro  de  estaño.  Un  esceso  de  amoniaco  la 

convierte  en  ácido  micomélico;  el  ácido  nítrico,  en  ácido  pa- 
rabánico;  el  ácido  sulfúrico  ó   clorohídrico,  en  aloxantina;  el 
ácido  sulfuroso  y   el  amoniaco  en  cianurato  de  amoniaco;  la 
aloxantina  y   el  amoniaco  en  muréxido. 

Estos  detalles  bastan  para  demostrar  cuán  rica  es  en  de- 

rivados, la  sustancia  que  nos  ocupa.  Todos  los  cuerpos  que 
acabamos  de  citar  se  producen  con  la  aloxana  por  unas  reac- 

ciones sencillas.  Examinaremos  cada  una  de  ellas  en  su  lugar 
pero  hay  algunas  sin  embargo,  que  reclaman  algunos  detalles. 

La  aloxana  en  cristales  anhidros,  se  disuelve  en  el  ácido 

clorohídrico  concentrado  y   caliente,  y   produce  una  efervescen- 
cia, que  dura  hasta  el  fin  de  la  reacción.  Si  la  aloxana  solo  se 

calienta  durante  algunos  minutos,  se  divide  en  ácido  oxálico, 
ácido  oxalúrico  y   aloxantina  que  cristaliza  ;   dos  átomos  de  alo- 

xana  producen  un  átomo  de  cada  uno  de  estos  cuerpos. 
El  ácido  oxalúrico  se  va  convirliendo  en  cianato  de  amo- 

niaco, que  luego  se  convierte  de  un  golpe  en  carbonato  de 
amoniaco;  de  esta  reacción  resulta  formación  de  sal  amoniaco 
y   desprendimiento  de  ácido  carbónico. 

Mezclando  la  aloxana  con  una  sal  de  protóxido  de  hierro, 
suministra  un  licor  de  un  azul  de  índigo  intenso. 

Los  señores  Wochler  y   Liebig  esplican  la  formación  de  la 
aloxana  admitiendo  que  la  urea  que  preexistirá  en  el  ácido  úri- 

co será  destruida  por  la  reacción  del  ácido  nitroso  que  pro- 
viene de  la  descomposición  del  ácido  nítrico.  El  oxígeno  per- 
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dido  por  el  ácido  nítrico  se  fijará  por  el  ácido  c
ianóxalico;  aña- 

diendo al  mismo  tiempo  cuatro  átomos  de  agua  al  compues
to, 

formará  la  aloxana;  esta  sustancia  se  puede  represen
tar  por: 

2   at.  acido  cianoxálico.  C   16  Az4  O   4 

4   at.  agua. 

2   at.  oxígeno. 

1   al.  de  aloxana 

.   H 8   O   4 

02 

c   16  Az  4   H   8   O   10 

Esta  reacción  del  ácido  nítrico  sobre  el  ácido  úrico 
 aña- 

den, según  los  señores  Wochler  y   Liebig,  una  nueva 
 fuerza 

à   la  opinion  de  la  preexistencia  de  la  urea  en  este  ú
ltimo  acido» 

porque  los  productos  complementarios  de  l
a  aloxana  en  esta 

reacción  son  precisamente  les  que  resultarian  
de  la  reacción 

mutua  de  la  urea  : 

C   4   Az  4   B   8   O   2. 

sobre  los  elementos  del  ácido  nitroso  Az  2   O   3.  
Asi  se  pro- 

duce ; 

Acido  carbónico.  Azoe.  Amoniaco. 
 Agua. 

C   4   o   4   -J-  Az  4   -J-  Az  2   H   8   -j-  H   2   O. 

El  ázoe  y   el  ácido  carbónico  que  se  recoge,  
están  en  efecto 

en  volúmenes  iguales,  y   el  licor  contiene  amo
niaco. 

Acido  aloxánico. 

\) 

4238.  El  ácido  aloxánico  se  produce  por  la  acci
ón  de  los 
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álcalis  sobre  la  aloxana  en  el  estado  anhidro;  tal  cual  existe 

en  el  aloxanato  de  plata;  tiene  por  fórmula: 

G   8   ÀZ  2   II  2   O   4 

se  advierte  pues  que  el  ácido  aloxánico  anhidro  contiene  los 

elementos  de  una  media  molécula  de  aloxana  menos  un  áto- 

mo de  agua;  pero  el  ácido  hidratado  contiene  esta  agua  de 

tal  manera  que  doblando  la  fórmula  el  ácido  aloxánico,  se 
convierte  en  : 

G   Az  4   H   8   O   «; 

es  decir,  un  isómero  de  la  aloxana.  Este  es  un  ácido  bastante 

fuerte  para  neutralizar  completamente  á   las  bases  y   descom- 

poner los  carbonates;  cristaliza  en  agujas  radiadas. 

Los  aloxanatos  de  barita  y   de  plata  cristalizan;  estos  com- 

puestos han  sido  sometidos  al  análisis. 

El  aloxanato  de  barita  descompuesto  por  el  ácido-  sulfú- 

rico suministra  al  ácido  aloxánico,  que  se  puede  obtener  en 

cristales  puntiagudos,  que  parten  de  un  centro  común.  La  di- 

solución es  muy  acida  y   disuelve  al  zinc  con  desprendimiento 

de  hidrógeno. 

Por  otra  parte  para  obtener  el  aloxanato  de  barita  basta 

verter  agua  de  barita  en  una  disolución  caliente  de  aloxana. 

Por  último,  llega  un  momento  en  que  todo  el  licor  se  entur- 

bia y   deja  depositar  al  oxalanato  de  barita  en  pajitas  blancas 



Acido  mesoxálico . 

4239.  La  fórmula  de  este  ácido,  en  el  estado  hidratado, 

está  representada  por  : 

C604*4“2H20. 

ha  sido  analizado  en  su  combinación  con  el  óxido  de  plomo 

que  contiene  : 

C   6   O   4,  2   PbO. 

Cuando  se  satura  el  ácido  mesoxálico,  por  el  amoniaco  y 

se  trata  el  licor  por  el  nitrato  de  plata  en  disolución,  se  ob- 

tiene un  precipitado  amarillo,  que  adquiere  un  color  negro,  y 

se  reduce  cuando  se  le  calienta  produciendo  una  misma  efer- 

vescencia; este  es  un  carácter  distintivo  para  este  ácido. 

El  ácido  mesoxálico,  es  uno  de  los  productos  que  se  for- 

man cuando  se  hace  hervir  una  disolución  saturada  de  aloxa- 

nato  de  barita;  al  mismo  tiempo,  se  separa  cierta  cantidad  de 

urea. 

Su  formación  se  esplica  fácilmente  por  la  ecuación  : 

Aloxana.  Urea.  Dos  átomos  acido  meso 

xálico  hidratado. 

G   16  Az  4   H   8   O   10— C   4Az4H802  =   2G604 

la  urea  se  separa  del  mesoxalato  de  barita  por  medio  del  al- 

cohol; después  se  separa  el  ácido  mesoxálico  de  la  barita  por 

el  ácido  sulfúrico  hidratado. 
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Acido  micomélico. 

4240.  Su  fórmula  está  representada  por  : 

C   32  Az  16  h   20  o   10, 

Este  es  uno  de  los  productos  de  la  descomposición  de  la 

aloxana  por  el  amoniaco  en  esceso;  á   favor  de  la  ebullición»  el 

licor  se  vuelve  amarillo»  y   se  forma  por  este  medio  micome- 

lato  de  amoniaco  que  cristaliza.  El  licor  que  sobrenada  en  el 

depósito  contiene  aloxanato,  mesoxalato  de  amoniaco  y   urea; 

precipitando  la  disolución  de  micomelato  de  amoniaco  por  el 

ácido  se  obtiene  ácido  micomélico  bajo  la  forma  de  un  polvo 

amarillo  casi  insoluble  en  el  agua. 

La  ecuación  siguienle  manifiesta  su  formación  : 

Aloxana.  Amoniaco.  Acido  micomélico.  Agua. 

2C16Az4  H8  Oí0+4Az2  H‘6=C32Az16H1809  ,H2  0+1 0H2  O 

El  micomelato  de  amoniaco  tiene  por  fórmula  : 

C   32  Az  16  H   18  o9,  Az2H8  0. 

Acido  parbánico. 

4241.  La  fórmula  del  ácido  cristalizado,  está  represen- 

tada por  : 

C   12  Az  4   O   4   +   2   H   2   O. 
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Este  es  uno  de  ios  productos  de  la  descomposición  del 

ácido  úrico  ó   de  la  aloxana  por  el  ácido  nítrico.  Para  obte- 

nerle, se  emplea  una  parte  de  ácido  úrico  ó   una  parte  de  alo- 

xana,  y   ocho  partes  de  ácido  nítrico  de  una  fuerza  mediana. 

Se  evapora  hasta  la  consistencia  de  jarabe,  y   abandonando  el 

licor  á   sí  mismo,  deposita  unas  láminas  incoloras,  que  purifi- 

cadas por  nuevas  cristalizaciones,  suministran  ácido  parabá- 
nico puro. 

Este  ácido  es  muy  soluble  en  el  agua;  cuando  se  le  ca- 

lienta se  descompone  en  parte  originando  ácido  cianhídrico. 

Calentando  por  el  amoniaco  el  ácido  parabánico  se  cambia  en 
ácido  oxalúrico. 

La  formación  del  ácido  parabánico  bajo  la  influencia  del 

ácido  nítrico,  se  esplica  fácilmente. 
En  efecto  se  tiene  : 

Aloxana.  Acido  carbónico.  Agua.  Oxígeno.  Acido  parabá- 
nico anhidro. 

C16  Az¿  H»  O10— C   4   O*  —118  O*  -f02  =C12  Az4  O   4 

Ácido  oxalúrico. 

4242.  Este  ácido  está  representado  por  la  fórmula  : 

C   12Az4H6  0?,H20. 

*   se  forma  añadiendo  amoniaco  á   una  disolución  hirviendo  de 

ácido  parabánico.  Por  la  evaporación  se  obtienen  unos  crista- 
les de  oxalurato  de  amoniaco. 

El  oxalurato  de  amoniaco  en  disolución  saturada  é   hir- 

viendo, tratado  por  el  ácido  sulfúrico  dilatado,  deja  precipi- 
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tar  ácido  oxalúrico  en  polvo  cristalino  cuando  se  enfria  repen- 
tinamente el  licor. 

Una  disolución  acuosa  de  ácido  oxalúrico,  se  descompone 

completamente  por  la  ebullición  en  ácido  oxálico  y   oxalato  de 
urea. 

El  ácido  oxalúrico  cristalizado  contiene  los  elementos  de 

dos  átomos  de  ácido  oxálico,  y   de  un  átomo  de  urea;  puede 

considerarse  como  al  ácido  úrico  en  el  cual  el  ácido  oxálico 

hubiera  reemplazado  al  ácido  cianoxálico. 

Los  oxaluratos  alcalinos  son  muy  solubles  ;   los  oxaluratos 

de  las  tierras  alcalinas  y   los  oxaluratos  metálicos  son  casi  in- 
solubles. 

Acido  cionúrico. 

4243.  Su  fórmula  está  representada  por  : 

C   16  Az  6   H   14  O   14  S   2 . 

Este  ácido  es  bibásico;  se  forma  por  la  acción  simultánea 

del  ácido  sulfuroso,  y   del  amoniaco  sobre  la  aloxana.  Se  le 

obtiene  mezclando,  por  ejemplo,  una  disolución  de  aloxana 

con  una  disolución  de  sulfato  de  amoniaco  y   de  carbonato  de 

amoniaco.  El  todo  se  mantiene  en  ebullición  durante  algunos 

instantes,  y   se  deposita  por  el  enfriamiento  cionuralo  de  amo- 

niaco, en  masa  hojosa  ó   en  hojas  cuadrangulares.  Esta  sal 

posee  un  brillo  nacarado. 

El  cionurato  de  amoniaco,  que  se  forma  en  semejante  caso 

está  representado  por  : 

C*6  Az6Hi®o«S*,  2A.z2  H   8 O. 
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Esta  sal  à   la  temperatura  de  100°  pierde  cierta  cantidad 
de  agua,  y   se  colora  en  rosa  muy  pura. 

Descomponiendo  el  ciannrato  de  plomo  por  el  hidrógeno 

sulfurado,  se  obtiene  ácido  cionúrico  libre;  puede  cristalizar 

bajo  la  forma  de  agujas  finas.  La  disolución  se  enturbia  por 

el  hervor  y   produce  uramilo  en  masa,  del  aspecto  de  la  seda; 

entonces  se  produce  ácido  sulfúrico  libre.  Por  la  acción  del 

frió  esperimenta  con  el  tiempo  descomposición. 

El  ácido  cionúrico  contiene:  los  elementos  de  un  equiva- 

lente de  aloxana,  un  equivalente  de  amoniaco  (   H6  Az2),  y 
dos  equivalentes  de  ácido  sulfuroso;  pero  todo  parece  indicar 

la  presencia  del  ácido  sulfúrico  en  un  estado  de  combinación 

particular. 

Los  cionuratos  alcalinos  son  muy  solubles  y   cristalizan; 

los  otros  cionuratos  son  poco  ó   nada  solubles. 

Los  cristales  de  hojas  grandes  y   trasparentes,  que  se  ob- 
tienen poniendo  la  aloxana  en  presencia  del  ácido  sulfuroso 

únicamente,  son  muy  diferentes  del  ácido  cionúrico.  Hacien- 

do hervir  la  aloxana  con  el  ácido  sulfuroso  produce  por  otra 

parte  aloxantina. 

Uramilo. 

4244.  El  uramilo  es  uno  de  los  productos  de  la  descom- 

posición del  ácido  cionúrico  ,   que  se  podría  considerar  como 

un  bisulfuro  anhidro  de  uramilo;  su  fórmula  está  representa- 

da  por  : 

G   M   Az  ̂    Hi0  O   6 

El  uramilo,  cristaliza  unas  veces  en  penachos  delgados  y 
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duros,  y   otras  en  agujas  desenvueltas  y   del  aspecto  de  la  se- 

da; es  poco  soluble  en  el  agua  caliente  é   insoluble  en  frió;  se 

disuelve  en  los  álcalis  cáusticos  ;   los  ácidos  le  precipitan  in- 

tacto. La  menor  señal  de  amoniaco  en  el  aire  le  colora  en  ro- 

sa. La  disolución  amoniacal  de  uramilo  espuesta  al  aire  se 

colora  en  rojo  púrpura  y   concluye  por  abandonar  unas  agujas 

cristalinas  de  un  verde  metálico.  Una  disolución  hirviendo 

de  potasa  convierte  á   la  uramila  en  ácido  uramílico.  En  pre- 

sencia de  los  óxidos  que  se  reducen  con  facilidad,  tales  como 

los  de  mercurio  y   de  plata,  se  descompone  la  uramila  á   favor 

de  la  ebullición  en  muróxido.  El  mercurio  y   la  plata  pasan  al 

estado  metálico. 

El  ácido  azótico  concentrado  le  cambia  en  aloxana;  el  áci- 

do sulfúrico  concentrado  le  disuelve  y   el  agua  le  precipita  de 

esta  disolución. 

La  formación  del  uramilo  por  la  descomposición  del  cio- 

nurato  de  amoniaco,  seesplicapor  la  reacción  siguiente: 

Cionurato  de  amoniaco.  Uramilo. 

C   16  Az  6   H   10  O   12  ,   S2  2Az2  H8O=C16Az6H10O8 
Sulfato  de  amoniaco. 

-j-  2   (S  O   3   ,   Az  2   H   8   O). 

Para  obtenerle  ,   se  calienta  una  disolución  hirviendo  de 

cionurato  de  amoniaco  con  el  ácido  hidroclórico;  la  disolución 

se  enturbia  bien  pronto  y   el  uramilo  cristaliza  por  el  enfria- 
miento. 

Acido  uramílico. 

4245.  Este  ácido  está  representado  por  la  fórmula: 

C   32  Az  10  H   20  o   U*. 
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Este  es  uno  dé  los  productos  de  la  descomposición  del' 
uramilo;  se  obtiene  añadiendo  una  disolución  saturada  de  cio- 

nurato  de  amoniaco  en  el  agua  fria,  una  pequeña  cantidad  de 
ácido  sulfúrico,  evaporándola  al  baño  maria  al  cabo  de  algún 

tiempo,  el  ácido  uramílico  se  deposita,  en  el  estado  de  prismas 

de  cuatro  caras,  incoloros,  de  un  brillo  muy  bitreo,  traspa- 

rente, muy  voluminoso,  si  la  cristalización  es  lenta,  y   en  agu- 

jas del  aspecto  de  la  seda,  si  ha  sido  demasiado  rápida.  Es 

mas  soluble  en  caliente  que  en  frió:  tres  partes  de  agua  hir- 
viendo bastan  para  disolverle. 

Su  formación  se  esplica  admitiendo  que  dos  átomos  de 

uramilo  se  unen  á   tres  de  agua,  abandonando  los  elementos 

de  un  átomo  de  amoniaco.  Asi  cuando  se  calienta  durante  mu- 

cho tiempo  el  uramilo  con  el  ácido  sulfúrico  dilatado  se  forma 
ácido  uramílico. 

ÀLOXANT1NA. 

Prout.  An.  de  quim.  tom.  XCVI. 

Wochler  y   Liebig.  tom.  LXVIII,  pag.  225, 

4246.  Esta  sustancia  ha  sido  descubierta  por  el  doctor 

Prout  en  los  productos  de  la  descomposición  del  ácido  úri- 

co por  el  ácido  nítrico.  Los  señores  Wochler  y   Liebig  la  han 

obtenido  por  la  misma  reacción  y   también  tratando  la  aioxa- 

na  por  dos  materias  desoxigenantes. 

Su  composición  está  representada  por  la  fórmula: 

C   i6  Az  4   H   í0  O   10 

que  da. 
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C   ‘6.  .   . 611,48 30,16 

kz  i.  .   . 354,08 17,46 
H‘0.  .   . 62,39 3,06 
Oí».  .   . .   1000,00 49,32 

2027,95 100,00 

Cuando  se  recurre  al  ácido  úrico  para  preparar  la  aloxan- 

tina,  se  hace  hervir  una  parte  de  ácido  úrico  con  32  partes 

de  agua,  y   se  anade  ácido  nítrico  dilatado,  en  pequeñas  por- 
ciones, hasta  la  disolución  completa  del  ácido  úrico;  después 

se  evapora  la  disolución  hasta  las  dos  terceras  partes.  Al  cabo 

de  algún  tiempo  se  deposita  la  aloxantina  en  el  estado  cris- 

talino y   se  la  puede  purificar  por  cristalizaciones  sucesivas. 

Puede  también  prepararse  la  aloxantina  en  gran  cantidad, 

haciendo  pasar  una  corriente  de  hidrógeno  sulfurado  á   una 

disolución  de  aloxana  ;   en  este  caso  se  deposita  azufre  y   des- 
pués unos  cristales  de  aloxantina,  que  se  pueden  separar  del 

azufre  por  la  filtración,  después  de  haberlos  tratado  por  el 
agua  hirviendo. 

La  evaporación  del  líquido  suministra  la  aloxantina  pura. 
El  ácido  sulfúrico  h   irviendo  puede  trasformar  la  aloxana  en 

aloxantina  que  cristaliza.  Los  señores  Wochler  y   Liebig  han 
podido  trasformar  también  la  aloxana  en  aloxantina,  introdu- 

ciendo en  una  disolución  de  aloxana  un  pedazo  de  zinc  metá- 
lico, después  de  haber  añadido  primeramente  un  esceso  de 

ácido  clorohídrico  al  licor;  es  necesario  tener  cuidado  de  ve- 

rificar esta  operación  en  frió.  El  protocloruro  de  estaño  pre- 
cipita la  aloxantina  de  una  disolución  de  aloxana. 

Por  último,  la  acción  de  la  pila  puede  realizar  la  des- 
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composición  de  la  aloxana  en  disolución;  el  oxigeno  se  con- 

duce al  polo  positivo  y   la  aloxantina  viene  á   colocarse  al  po- 

lo negativo,  donde  se  deposita  en  capas  cristalinas. 

Comparando  entre  sí  las  primeras  fórmulas  de  la  aloxan- 

tina y   de  la  aloxana,  se  observa  que  existen  entre  estas  dos 

sustancias  las  mismas  relaciones  que  entre  el  índigo  azul  y 

el  índigo  blanco. 

Se  tiene  en  efecto: 

Aloxana.  .   .   C   16  Az  4   H   8   O   io 

Aloxantina.  .   C   16  Az  4   H   *0  O   lo. 

Será  muy  natural  después  de  estas  fórmulas  y   según  la  reu- 
nión de  las  reacciones,  el  considerar  á   la  aloxantina  como  á 

un  hidruro  de  la  aloxana.  Pero  los  señores  Wochler  y   Lie- 

big,  pretieren  ver  en  estos  cuerpos  dos  grados  de  oxidación 

diferentes  del  ácido  cianoxálico;  según  los  señores  Wochler 

y   Liebig,  es  necesario  escribir: 
■•'/;»  yf]  :   -J 1   '   '   »   ■   •   ••  i   •   ;   *   ’ ;   1   • 1   * 

2   u   1   +   02+4  H   2   O   aloxana 

2U1  +   0+5H  2   O   aloxantina. 

U   1   significan  siempre  el  ácido  cianoxálico. 

Cuando  la  aloxantina  toma  origen  por  la  reacción  del 

ácido  sulfúrico  sobre  la  aloxana,  se  trasforman  2   átomos  de 

esta  última  por  la  intervención  de  los  elementos  de  dos  áto- 

mos de  agua  en  un  átomo  de  aloxantina,  tres  átomos  de  áci- 

do oxálico,  dos  de  amoniaco  y   dos  de  ácido  carbónico. 

La  aloxantina  ofrece  las  propiedades  siguientes: 

Cristaliza  en  prismas  oblicuos  de  cuatro  caras  ;   estos 

cristales  son  incoloros;  pero  espuestos  al  contacto  del  aire, 
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contienen  amoniaco,  adquieren  un  color  rojo  y   toman  un  re- 

flejo metálico  verde.  À   130°  pierden  3   átomos  de  agua. 
La  aloxantina  es  poco  soluble  en  el  agua  fria,  se  di- 

suelve mejor  en  el  agua  hirviendo  ;   calentándola  en  una  di- 
solución de  cloro,  se  trasforma  en  aloxana;  con  las  sales  de 

plata  determina  una  reducción  de  plata  metálica  y   produce  la 
aloxana.  Cuando  se  calienta  la  aloxantina  con  el  óxido  de 

plata,  contiene  el  licor  oxalurato  de  plata. 

El  óxido  pulga  de  plomo  la  trasforma  en  urea  bajo  la 
influencia  del  agua  hirviendo  ;   al  mismo  tiempo  se  forma 
carbonato  de  plomo. 

Si  en  una  disolución  hirviendo  de  aloxantina  se  añaden 

algunas  gotas  de  ácido  nítrico,  se  reproduce  inmediatamente 
la  aloxana  que  cristaliza  en  el  licor  concentrado. 

Añadiendo  amoniaco  á   una  disolución  caliente  de  aloxan- 

tina, se  colora  en  púrpura;  pero  el  color  desaparece  por  el 
enfriamiento.  Si  se  añade  por  el  contrario  ácido  nítrico  gota 
á   gota  a   la  aloxantina,  se  le  satura  por  el  amoniaco  y   se  ca- 

lienta un  poco,  toma  el  licor  una  tinta  color  de  púrpura  muy 
subida  y   permanente:  entonces  se  forma  muréxido. 

Acido  dialurico. 

4247.  Este  ácido  se  obtiene  en  combinación  con  el  amo- 

niaco cuando  se  hace  pasar  una  corriente  de  hidrógeno  sul- 
furado á   una  disolución  hirviendo  de  aloxantina  ;   saturando 

el  licor  ácido  privado  de  azufre  por  el  carbonato  de  amonia- 

co, se  obtiene  una  sal  blanca,  que  es  el  dialuralode  amonia- 

co: espueslo  este  al  aire  á   la  temperatura  de  100°,  adquiere 
un  color  rojo  de  sangre.  Cuaudo  se  trata  de  separar  el  ácido 
de  su  sal  amoniacal,  se  descompone  en  muchos  productos;  á 
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este  ácido  se  le  ha  dado  ei  nombre  de  ácido  dialúrico,  porque 

los  productos  de  su  descomposición  no  son  análogos  á   los  que 

deberia  suministrar  el  ácido  ulírico  ó   cianoxálico. 

La  fórmula  del  dialurato  de  amoniaco  contiene: 

C   16  Az  6   H   14  O   8. 

que  contienen  los  elementos  de  un  equivalente  de  ácido  cian- 

oxálico ,   otro  de  amoniaco  y   otros  cuatro  de  agua. 

Evaporando  el  dialurato  de  amoniaco  con  el  ácido  sulfú- 

rico dilatado  ,   se  obtienen  unos  cristales  de  aloxantina  di - 

iïiorfci'y  estos  no  difieren  de  la  aloxantina  ordinaria  sino  por 
la  forma. 

Mürexida. 

4248.  La  muréxida  constituye  uno  de  los  productos 

mas  notables  entre  los  derivados  del  ácido  úrico. 

Estos  son  los  cristales  brillantes  que  obtuvo  por  primera 

vez  el  doctor  Prout,  añadiendo  amoniaco  á   una  disolución  de 

ácido  úrico  en  el  ácido  nítrico.  El  doctor  Prout  habia  distin- 

guido estos  cristales  bajo  el  nombre  de  purpurato  de  amo- 
niaco. 

Según  los  análisis  de  los  señores  Wochler  y   Liebig,  se 

puede  adoptar  para  la  muréxida  la  fórmula: 

C   Az  16  h   20  o   14 

ó   mejor  todavía  la  fórmula: 

f «   n   «   :   •-  ’   :   r-.'¡  J-JLV,  ‘   r'  y   ' 
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C   24  Az  10  H   12  o   8. 

Los  autores  prefieren  esta  última  formula  por  satisfacer 

mejor  al  mayor  número  de  reacciones  enteramente  anómalas, 
que  presenta  este  cuerpo  en  sus  diversos  modos  de  descom- 

ponerse bajo  la  influencia  de  los  ácidos  y   de  los  álcalis. 

M.  Fritsche,  según  sus  propios  análisis,  habia  adoptado  la 
fórmula: 

C32  Az  12  h   16  O   ll> 

pero  esta  fórmula  no  satisface  bien  á   la  reunión  de  las  reac- 
ciones. 

La  muréxida  se  forma  en  una  multitud  de  casos.  Siem- 

pre que  se  trata  uno  de  los  productos  derivados  del  ácido 

úrico  por  el  amoniaco  al  abrigo  ó   al  contacto  del  aire,  se  ori- 

gina la  muréxida.  Nosotros  nos  limitaremos  á   indicar  aqui 

los  dos  procedimientos  siguientes  de  preparación: 

Se  disuelve  una  parte  de  aloxantina  y   2,  7   de  aloxana 

hidratada  en  el  agua  hirviendo  ;   cuando  la  temperatura  des- 

ciende 70°,  se  satura  por  el  carbonato  de  amoniaco,  evitando 
el  añadir  un  esceso  de  este  reactivo;  al  cabo  de  algunos  mi- 

nutos el  licor,  que  es  de  un  color  púrpura  subido,  deja  depo- 
sitar una  masa  de  cristales  de  muréxida.  Conviene  determi- 

nar de  antemano  sobre  cantidades  pequeñas  que  se  emplean 
en  forma  de  ensayo,  el  volúmen  de  los  dos  líquidos  que  es  ne- 

cesario tomar  para  obtener  la  mayor  cantidad  posible  de  mu- 
réxida sin  originar  un  polvo  rojo. 

La  muréxida  se  obtiene  también  cuando  se  calienta  una 

mezcla  en  partes  iguales  de  óxido  de  mercurio  y   de  uramilo 
Tomo  VIII.  60 
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en  40  partes  de  agua  hirviendo  con  adición  de  un  poco  d
e 

amoniaco  cáustico.  El  licor  toma  un  color  púrpura,  se  le  filtra 

y   abandona  poco  á   poco  unos  cristales  de  muréxi
da. 

La  reacción  precedente  se  esplica  bien  admitiendo  la  fór- 

mula: G   24  Àz  10  H   12  O   8,  para  representar  la  composición 

de  la  muréxida  ,   porque  dos  átomos  de  uramilo  y   tres  del 

oxígeno  del  óxido  de  mercurio,  pueden'  dar  un  átomo  de 
muréxida,  un  átomo  de  ácido  aloxánico  y   tres  átomos  de  agua. 

Para  obtener  la  muréxida  de  la  disolución  del  ácido  úri- 

co en  el  ácido  nítrico  ,   se  moja  en  una  cápsula  de  porcelana 

una  parte  de  ácido  úrico  con  32  partes  de  agua;  la  mezcla  se 

calienta  hasta  la  ebullición  y   se  vierte  en  ella  poco  á   poco  y 

por  pequeñas  cantidades,  ácido  nítrico  á   1,425,  dilatado  pri- 

meramente en  dos  veces  su  peso  de  agua;  para  añadir  este 

ácido  es  necesario  aguardar  á   que  termine  la  efervescencia 

que  se  produce  á   cada  adición. 

Cuando  solo  queda  una  señal  de  ácido  úrico  ,   se  deja  de 

añadir  el  ácido  nítrico  y   se  hace  pasar  el  licor  á   la  ebullición, 

se  le  filtra,  se  le  somete  á   una  evaporación  suave,  durante  la 

cual  se  nota  continuamente  una  ligera  efervescencia.  Cuando 

el  licor  se  halla  concentrado  á   cierto  grado  ,   se  colora  ;   asi 

que  ha  tomado  un  color  de  cáscara  de  cebolla  se  hace  cesar 

la  evaporación;  se  deja  enfriar  hasta  que  descienda  á   los  70° 

y   se  le  añade  amoniaco  cáustico  dilatado  en  agua. 

El  éxito  de  la  operación  depende  de  la  cantidad  de  amo- 

niaco y   de  la  temperatura.  La  disolución  debe  contener  un 

esceso  muy  débil  de  amoniaco,  no  debe  estar  fria  ni  pasar  de 

los  70<\  porque  en  ambos  casos  se  destruye  la  combinación 

por  el  amoniaco  libre  y   se  forman  otras.  El  licór  es  de  un 

color  tan  intenso  que  le  hace  opaco.  Es  por  lo  tanto  imposi- 

ble valerse  de  las  reacciones  de  los  colores  vegetales;  el  olor 
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con  alguna  práctica,  es  el  que  sirve  mejor  para  juzgar  si  la 
cantidad  de  amoniaco  que  se  ha  puesto  es  la  suficiente. 

Durante  y   después  del  enfriamiento  ,   se  depositan  los 

magníficos  cristales  verdes  dorados  ,   de  brillo  metálico  que 
presenta  la  muréxida;  estos  están  generalmente  mezclados  con 

un  polvo  rojo  coposo  ,   del  cual  es  fácil  purificarlos  por  el 
amoniaco  cáustico  dilatado  ,   que  disuelve  á   esta  sustancia 
roja. 

La  muréxida  no  es  una  sal  amoniacal;  esta  sustancia 

pertenecerá  mas  bien  á   la  clase  de  ios  ámidos  ;   pero  no 
produce  reacciones  comparables  á   las  que  resultan  de  la  ac- 

ción de  las  bases  ó   de  los  ácidos  sobre  los  ámidos.  Los  pro- 
ductos de  su  descomposición  son  numerosos  y   alterables,  es- 

to es  lo  que  hace  su  fórmula  incierta. 

La  muréxida  cristaliza  en  prismas  cortos  de  cuatro  caras, 
de  las  cuales  dos  presentan  un  reflejo  verde  metálico  como 

las  alas  de  las  cantáridas.  Los  cristales  son  de  un  rojo  gra- 
nate por  trasmisión  y   producen  un  polvo  moreno  rojizo  que 

toma  un  reflejo  verde  por  la  acción  del  bruñidor.  La  muré- 

xida es  poco  soluble  en  el  agua  fria,  á   la  cual  colora  sin  em- 

bargo en  un  color  magnífico  de  púrpura;  es  insoluble  en  el 

alcohol  y   en  el  éter.  Cuando  se  hace  hervir  una  pequeña 
cantidad  de  agua  sobre  la  muréxida  hasta  la  disolución  de 
esta  sustancia,  no  se  obtiene  ya  muréxida  por  el  enfriamien- 

to, sino  una  materia  amarilla  gelatinosa.  De  aquí  sin  duda, 
proviene  la  incertidumbre  sobre  el  mejor  procedimiento  de 
preparación  para  esta  sustancia.  La  muréxida  se  disuelve 

puesta  en  contacto  con  una  legía  de  potasa  y   produce  un 
hermoso  color  azul  de  índigo  que  desaparece  por  el  calor. 

La  muréxida  disuelta  en  el  agua  tibia  produce  con  las  sa- 
les metálicas  unos  precipitados  coloreados. 
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M.  Liebig  hace  notar,  que  las  formulas  adoptadas  por 

M.  Fristsche  para  representar  los  precipitados  de  la  murexana 

con  las  sales,  son  poco  admisibles;  este  químico  considera 

como  necesarias  nuevas  investigaciones  para  aclarar  la  ver- 
dadera constitución  de  la  muréxida. 

Esta  sustancia  da  lugar  bajo  diversas  influencias  á   la  for- 

mación de  un  producto  que  describiremos  bajo  el  nombre  de 

murexana.  El  licor  de  que  se  ha  separado  la  murexana  puesto 

en  contacto  con  el  nitrato  de  plata,  se  colora  en  negro  y   des- 

pués de  algún  tiempo  de  reposo  deposita  la  plata  metálica, 

lo  mismo  que  lo  haría  una  disolución  que  contuviera  un  poco 
de  aloxantina. 

El  amoniaco  forma  en  el  licor  separado  de  la  plata,  un  es- 

peso precipitado  blanco,  que  adquiere  un  color  amarillo  por 

la  ebullición  sin  disolverse;  bajo  este  aspecto  se  conduce  co- 
mo una  disolución  de  aloxana  mezclada  con  amoniaco. 

Si  se  descompone  la  muréxida  por  el  ácido  clorohídrico, 

se  separa  la  murexana,  y   se  añade  al  licor  ácido  agua  de  ba- 

rita, se  forma  un  espeso  precipitado  de  un  violeta  claro:  reac- 

ción que  indica  la  presencia  de  la  aloxantina. 

El  precipitado  que  se  produce  no  es  un  violeta  tan  subido 

como  con  la  aloxantina  pura,  pero  ya  no  es  incoloro  como  el 

que  produce  la  aloxana  pura;  una  corriente  de  hidrógeno  sul- 

furado decolora  instantáneamente  á   la  muréxida;  se  precipitan 

unas  lentejuelas  del  aspecto  de  la  seda,  de  mulexana,  y   el  li- 

cor produce  con  el  agua  de  barita  un  precipitado  de  barita  su- 

bido, desprendiendo  amoniaco.  Es  evidente  que  la  aloxana 

que  queda  libre,  cambia  por  el  hidrógeno  sulfurado  en  alo- 
xantina. 

Cuando  se  hace  hervir  la  muréxida  con  una  disolución  de 

potasa,  hasta  que  desaparezca  el  color  azul  de  índigo  subido, 
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se  precipita  la  murexana  por  el  ácido  clorohídrico,  y   se  neu- 

traliza exactamente  el  licor  por  el  amoniaco  y   no  precipita  ya 
las  sales  de  cal  y   de  barita;  pero  si  se  añade  una  nueva  dosis 

de  amoniaco,  se  forman  unos  copos  blancos  espesos,  que 
desaparecen  por  una  grande  adición  de  agua.  Esta  reacción 

caracteriza  los  aloxanatos  de  cal  y   de  barita. 

Si  después  de  baber  descompuesto  la  muréxida  por  el 

ácido  sulfúrico  dilatado,  se  vierte  en  el  licor  frió  agua  de  ba- 

rita hasta  que  deje  de  formarse  un  precipitado,  este  contendrá 

todo  el  ácido  sulfúrico  y   con  él  toda  la  aloxana  y   la  aloxan- 
tina. 

La  disolución  filtrada,  tratada  por  el  carbonato  de  amo- 

niaco para  separar  la  barita  libre,  filtrada  de  nuevo  y   evapo- 

rada basta  un  pequeño  volúmen,  produce  con  el  ácido  nítrico 
unos  cristales  de  urea. 

La  disolución  obtenida  por  la  descomposición  de  la  mu- 

réxida, por  medio  del  ácido  sulfúrico,  neutralizada  por  el  car- 

bonato de  amoniaco  y   evaporada  á   un  calor  suave,  pierde  des- 

pués de  algún  tiempo  el  color  rojo  que  había  tomado;  pro- 
duce una  masa  cristalina  en  la  cual  es  fácil  reconocer  al  alo- 

xanalo  de  amoniaco,  mezclado  con  sulfato.  La  misma  di- 

solución tratada  por  el  amoniaco  y   una  sal  de  plata  sumi- 

nistra un  precipitado  blanco,  que  por  la  adición  de  un  calor 

suave  se  ennegrece,  desprende  gas  y   se  reduce  en  plata  me- 
tálica. 

La  disolución  dilatada  después  de  baber  sido  tratada  pri- 
meramente por  el  amoniaco  dá  con  el  cloruro  de  calcio  un 

precipitado  blanco  mucilaginoso,  soluble  en  una  cantidad 

mayor  de  agua. 

De  todas  estas  reacciones,  resulta  que  la  muréxida  sumi- V 

nistra  cinco  productos  por  su  descomposición  con  los  ácidos  y 
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los  alcalis,  á   saber  :   amoniaco,  murexana,  aloxana  aloxan- 

tina  y   urea. 

El  aspecto  de  todos  estos  productos  de  descomposición 

conduce  á   creer  ,   qne  la  muréxida  no  es  un  principio  inme- 

diato puro,  sino  una  combinación  de  muchos.  Sin  embargo, 

si  se  considera  la  composición  del  cionuralo  de  amoniaco  y   su 

descomposición  por  los  ácidos,  se  advierte  que  hay  unos  pro- 

ductos mas  numerosos  que  los  que  produce  la  muréxida. 

En  efecto,  cuando  se  añade  á   una  disolución  de  cianurato 

de  amoniaco  en  el  agua,  una  cantidad  de  ácido  insuficiente 

para  neutralizar  todo  el  amoniaco  y   se  hace  evaporar  el  licor 

a   una  temperatura  próxima  á   la  de  la  ebullición,  se  notan  los 

fenómenos  siguientes.  Una  parle  de  la  sal  amoniacal  se  des- 

compone desde  el  momento  que  empieza  la  operación;  se  pre- 

cipita cierta  cantidad  de  uramilo  que  corresponde  á   la  mure- 

xana;  el  licor  contiene  ácico  sulfúrico  y   amoniaco.  Por  una 

evaporación  suave  se  descompone  el  resto  de  la  sal;  una  nue- 

va porción  de  uramilo  se  precipita,  y   ademas  se  deposita  en 

cianurato  de  amoniaco.  Pero  el  ácido  libre  obra  sobre  el  ura- 

milo que  ha  quedado  en  disolución,  y   le  trasforma  en  ácido 

uramílico.  Este  bajo  la  influencia  del  mismo  agente  se  tras- 

forma en  ácido  dialúrico.  Por  último  la  descomposición  de 

este  último  suministra  otros  dos  productos  de  los  cuales  uno 

es  la  aloxantina  dimorfa.  Asi  no  tenemos  menos  de  siete 

productos  que  resultan  de  la  descomposición  de  un  cuerpo, 

que  no  contiene  ácido  sulfúrico,  pero  sí  ácido  sulfuroso,  y 

que  por  consecuencia  no  contiene  ninguna  cantidad  de  ura- milo enteramente  formada. 

Se  puede  por  lo  tanto  admitir  con  alguna  razón  que  nin- 

guno de  ios  cuerpos  obtenidos  por  la  descomposición  de  la 

muréxida  pteexisiia  en  ella.  Este  será  un  cuerpo  semejante  al 
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cionurato  de  amoniaco.  Se  espondrá  en  él  la  existencia  de  un 

ácido  incapaz,  sin  embargo  de  existir  en  el  estado  libre  y   que 

se  descomponga  en  nuevos  productos,  cnando  bajo  la  influen- 

cia de  la  potasa  y   de  los  ácidos  sufran  unas  alteraciones  su- 
cesivas. 

Como  es  imposible  sentar  una  fórmula  racional  para  este 

ácido,  debemos  limitarnos  á   manifestar  el  modo  con  que  pa- 

rece destruirse.  Reuniendo  todos  los  productos  de  la  descom- 

posición de  la  muréxida  y   añadiendo  á   ellos  dos  equivalentes 

de  amoniaco,  se  tiene  : 

1 

1 

1 

1 

2 

at.  aloxana  .   .   «   • 

at.  aloxantina  . 

at.  murexana  . 

at.  urea   

equivalentes  de  amoniaco 

C16  Az4  H8  O9  ' 

C16  Az4  H10  019 

C12  Az4  H8  09 

C4  Az4  R8  02 

Az4  Hi4 

C

2

 

*

 

4

»

 

 

Az20  
H4®  

027 lo  que  da  los  elementos  de  dos  átomos  de  muréxida  y   de  once 

átomos  de  agua,  á   saber  : 

2   at.  muréxida.  .   .   .   C48  Az28  H24  O16 

1 1   at.  agua     H22  OH 

C48  Az28  H40  027 

Donde  se  advierte  que  la  muréxida  puede  estar  formada 

de  diferentes  maneras.  En  efecto,  1   átomo  de  aloxana,  1   áto- 

mo de  aloxantina  y   3   equivalentes  de  amoniaco  pueden  sumi- 
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nistrar  1   átomo  de  muréxida,  un  equivalente  de  aloxanato  de 

amoniaco  y   8   átomos  agua. 

\   at.  aloxana   C<6  Az<  H8  O10 

\   al.  aloxantina  .... C16  Azi  H10  O»0 

2   equivalentes  de  amoniaco 
Az6  H18 

C32Azü38  20 

=   á 

\   at.  muréxida.  .   .   . C¡24  AzlO  H‘2  0   » 

i   at.  ácido  aloxan.  .   . C»  Az2  H2  O-* 

\   equivalente  de  amoniaco. 

Az2  H6 2   at.  agua.  ..  .. H*6  o   8 

C32  ¿z14  JJ36  O20 

Pero  la  muréxida  no  es  un  producto  inmediato  de  la  ac- 

ción del  amoniaco  sobre  la  aloxana  y   la  aloxantina;  se  la 

puede  preparar  directamente  con  el  uramilo  y   el  óxido  de 

plata;  este  hecho  debe  entrar  también  en  nuestras  espira- 
ciones. 

Si  dos  átomos  de  uramilo  se  apoderan  del  oxígeno  de 

tres  átomos  de  óxido  de  plata  se  forma  un  átomo  de  muréxi- 

da y   medio  átomo  de  ácido  aloxánico  ó   medio  átomo  de  alo- 
xana. 
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2   at.  uramilo   C32  Az*2  H20  CM2 

3   at.  oxígeno     0   3 

C32  Azi2  H20  O*3 

f =   a 

1   at.  muréxida   C24  Azio  H12  O8 

*   at.  ácido  aloxánico  .   .   .   C8  Àz2  H2  O4 

3   at.  agua     H6  O3 
"   /   -   .   *   •   t   !   '   ■   •»  V   .   '■>  /   ,   •   :   .   ;   •   ■   •   * 

C32  Azl2  H20  O13 

Mur  ex  ana. 

4249.  La  composición  de  la  murexana  está  representada 
por  la  formula  : 

C12  Az4  H8  O3 

que  da  : 

c«  .   . .   .   458,61 33,64 

Az4  .   . .   .   354,08 23,97 
H8  .   . .   .   49,91 

3,66 
05  .   . .   .   500,00 36,73 

1362,60 100,00 
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Esta  ha  sido  descubierta  por  Prout,  que  la  había  llamado 

ácido  purpúrico. 

Se  la  obtiene  tratando  la  muréxida  por  la  potasa  cáustica 

caliente  hasta  que  desaparezca  el  color  azul,  y   añadiendo  des- 

pués ácido  sulfúrico  que  precipita  á   la  murexana.  Esta  mate- 

ria cristaliza  en  pajitas  del  aspecto  de  la  seda,  insolubles  en 

el  agua  y   en  los  ácidos  débiles;  se  disuelve  en  el  amoniaco  y 

en  los  otros  álcalis  sin  neutralizarlos:  la  disolución  de  mure- 

xana  ,   bajo  la  influencia  del  aire  ,   adquiere  un  color  rojo  y 

deposita  unos  cristales  de  muréxida. 

Una  disolución  de  murexana  en  el  amoniaco  ,   absorve  al 

oxígeno  con  rapidéz  y   se  colora  fuertemente  ;   pero  en  el  oxí- 

geno puro  desaparece  bien  pronto  la  coloración  y   no  se  obtie- 

ne muréxida  de  una  disolución  semejante;  en  su  lugar  se 

encuentra  una  sal  amoniacal,  que  posee  todas  las  propiedades 

del  oxalurato  de  amoniaco  cuya  formación  se  esplica  muy 

fácilmente  puesto  que  el  ácido  oxalúrico  no  se  distingue  de  la 

murexana  sino  por  tres  átomos  de  oxígeno  mas,  quedando  los 
otros  elementos  los  mismos. 

Si  se  dobla  la  fórmula  precedente  de  la  murexana  se  po- 

drá esplicar  la  conversion  de  esta  sustancia  en  muréxida  por 

la  ecuación  siguiente: 

Murexana.  Muréxida. 

C24Az8H^O*0-{-H6Az  2-1-0  3=C24Az^H120  8+5H2Q 

Esta  es  una  reacción  del  mismo  género  que  la  que  es- 

presa,  según  M.  Liebig,  la  conversion  del  orcino  en  orceina; 

pero  debemos  decir  que  jamás  la  reacción  es  tan  sencilla; 

se  forma  constantemente  aloxana,  aloxanlina,  urea  y   amonia- 

co ,   que  acompañan  á   la  muréxida  y   que  parecen  ser  los  pro- 

ductos déla  destrucion  parcial  de  esta  última  sustancia. 
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Guando  se  disuelve  el  uramilo  en  una  disolución  caliente 

de  potasa  hasta  la  saturación,  se  desprende  amoniaco  y   se  ob- 

tiene un  licor  claro  de  una  tinta  un  poco  mas  amarilla,  que 

absorve  al  oxígeno  del  aire  con  mas  prontitud  que  una  cuba 

de  índigo  y   que  se  colora  en  púrpura  de  índigo,  casi  violeta. 

Esta  disolución  abandonada  al  aire  durante  la  noche,  se 

llena  de  una  gran  cantidad  de  prismas,  que  se  asemejan  mu- 

cho á   la  muréxida.  Pero  estos  cristales  son  mas  duros  y   mas 

trasparentes  que  los  de  esta  última  sustancia  ;   dejan  después 

de  la  combustion  un  residuo  alcalino.  Parece  que  el  potasio 

para  formarlos  se  ha  sustituido  al  ammonium  de  la  muréxida. 

La  disolución  de  potasa,  en  la  cual  se  han  depositado  estos 

cristales,  es  neutra;  contiene  mesoxalato  yaloxanatodepotasa. 

Vamos  á   volver  ahora  sobre  la  acción  recíproca  del  ácido 

nítrico  y   del  ácido  úrico;  porque  nacen  de  ellos,  por  decirlo 

así,  todos  los  cuerpos  cuya  existencia  y   propiedades  acabamos 
de  dar  â   conocer. 

El  ácido  úrico  se  disuelve  en  el  ácido  azótico  dilatado;  la 

descomposición  recíproca  de  la  urea,  que  se  supone  en  esta 

sustancia,  y   del  ácido  azótico,  suministran  al  ácido  carbónico  y 

al  ácido  que  se  desprende  ;   por  otro  lado  queda  en  el  licor 
cierta  cantidad  de  amoniaco  combinado  con  el  ácido  nítrico. 

Ademas  de  esta  sal  amoniacal,  la  disolución  contiene  todavía 

aloxantino,  urea  y   ácido  azótico  libre. 

Si  se  hace  calentar  esta  disolncion  ,   se  trasforma  el  alo- 

xantino en  aloxana,  tornando  el  oxígeno  al  ácido  nítrico. 

Una  parte  de  esta  aloxana  se  descompone  á   su  vez  por  el 

ácido  nítrico  ,   en  dos  átomos  de  ácido  carbónico  y   en  ácido 
parabánico. 

Otra  parte  se  trasforma  en  ácido  oxalúrico  y   una  porción 
de  este  se  descompone  en  urea  y   en  acido  oxálico. 
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Si  se  neutraliza  la  disolución  por  el  amoniaco,  pero  domi- 
nando el  aloxantino  ,   el  nitrato  de  amoniaco  reacciona  sobre 

una  porción  de  este  y   produce  uramilo  que  se  precipita.  Otra 

parte  de  aloxantino  se  descompone  en  presencia  del  amoniaco 

y   de  la  aloxana  en  muréxido  ,   que  se  deposita  en  forma  de 
cristales  mezclados  con  uramilo. 

Si  por  el  contrario  se  encuentra  la  aloxana  en  cantidad 

mayor  en  la  disolución,  se  forma  por  un  lado  también  muré- 

xido ,   por  otro  amoniaco  que  obra  sobre  la  aloxana  libre  y 

suministra  micomelato  de  amoniaco,  que  se  mezcla  bajo  la  for- 

ma de  un  precipitado  gelatinoso  con  los  cristales  de  muréxido. 

Neutralizando  la  disolución  por  el  amoniaco,  se  trasforma 

el  ácido  parabánico  en  ácido  oxálurico  y   por  la  evaporación, 

se  obtiene  sucesivamente  oxalurato,  oxaiato  y   nitrato  de  amo- 

niaco y   de  urea. 

Cuando  se  hace  evaporar  la  disolución  del  ácido  úrico  con 

el  ácido  nítrico,  se  neutraliza  el  licor  ácido  y   al  fin  de  la  ope- 

ración se  desprende  amoniaco.  La  oxidación  de  una  parte  de 

la  aloxana  á   espensas  del  ácido  nítrico  ,   produce  por  un  lado 

ácido  nitroso  y   por  el  otro  ácido  carbónico.  El  ácido  nitroso, 

se  descompone  continuamente  en  presencia  de  la  urea  libre 

en  la  disolución,  en  ázoe  y   carbonato  de  amoniaco,  y   poco  á 

poco  este  último  satura  completamente  al  ácido  nítrico  libre. 

Colocaremos  en  seguida  á   los  productos  del  ácido  úrico  y 

á   otras  sustancias  azotadas  que  constituyen  los  cálculos,  ó 

que^existen  en  disolución  en  la  orina  ;   estas  sustancias  son 

los  óxidos  sántico  y   cístico  y   el  ácido  rosácico. 

Oxido  sántico. 

Marcet  an.  de  quim.  y   de  fis.,  t.  13,  pag.  33. 
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Wochler  y   Liebig,  Diar.  de  farm .,  t.  23,  pag  621. 

4250.  El  óxido  sántico  se  encuentra  en  la  vejiga  del 
hombre  bajo  forma  de  cálculos.  Sus  propiedades  químicas 
fueron  estudiadas  primeramente  por  M.  Macet.  Después  los 
señores  Wochler  y   Liebig  han  publicado  unos  resultados 
muy  interesantes  sobre  este  ácido. 

Su  composición  está  representada ,   según  los  señores 
Wochler  y   Liebig,  por  la  fórmula: 

C   10  Az  4   H   4   o   2   ó   bien  C   20  Az  8   jj  8   q   4 

Esta  fórmula  es  notable  porque  representa  la  del  ácido 
úrico  menos  dos  átomos  de  oxígeno.  Los  autores  proponen  el 
cambiar  á   consecuencia  de  esto  el  nombre  de  óxido  sántico  en 
el  de  óxido  úrico. 

El  óxido  sántico  es  soluble  en  los  carbonatos  alcalinos  y 
en  los  álcalis  cáusticos;  es  insoluble  al  poco  mas  ó   menos  en 
el  agua  aun  en  caliente,  y   en  los  ácidos  clorohídrico  y   oxálico; 
esta  propiedad  le  distingue  de  los  cálculos  de  cistina;  el  áci- 

do sulfúrico  concentrado  le  disuelve  sin  desprendimiento  de 
gas  ;   la  disolución  deja  por  la  evaporación  un  residuo  ama- 

rillo de  limón  que  el  amoniaco  no  colora  en  rojo.  Destilándolo 
basta  sequedad,  produce  mucho  ácido  cianhídrico  y   exhala 
al  mismo  tiempo  un  olor  de  cuerno  quemado  ;   se  sublima 
carbonato  de  amoniaco;  pero  de  ninguna  manera  urea. 

Seria  de  un  gran  interés  conocer  las  circunstancias  en  que 
se  forma  este  cálculo  y   sustituye  al  ácido  úrico. 

j       ,   .   .   ,   :   \   ‘   '   j 

Oxido  cístico  ó   cistina. 
"   ’•  -'i  ■   .   \   •   *   '   >   l   ■   ’   !   :   '   .   ¡   l   h,  i   í   ,   >   í   ‘   í   '   .i  / 

Wollastont,  trans.  filosóficas ,   1810  . 
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Malaguti  y   Bandrimont. 

Hamlow,  an.  de  quim.  y   de  farm. 

4251 .   El  descubrimiento  de  la  cistina  es  debido  á   Wo- 

llaston;  se  encuentra  esta  sustancia,  aunque  rara  vez,  en 

la  vejiga  del  hombre  bajo  la  forma  de  cálculos. 

Se  la  obtiene  disolviendo  los  cálculos  en  el  amoniaco  y 

abandonando  el  líquido  á   la  evaporación  espontánea;  la  cistina 

cristaliza  en  láminas  romboidales. 

El  doctor  Prout  ha  sido  el  primero  que  ha  dado  un  análi- 

sis elemental  de  la  cistina  ;   sus  nombres  son  exactos  con 

relación  al  carbono,  al  ázoe  y   al  hidrógeno;  pero  este  quími- 

co ha  desconocido  la  presencia  del  azufre,  que  se  ha  encon- 

trado también  y   se  había  contado  como  oxígeno.  A   los  seño- 

res Bandrimont  y   Malaguti  se  debe  un  trabajo  muy  intere- 

sante sobre  la  cistina.  Estos  químicos  son  los  primeros  que 

han  indicado  en  ella  la  presencia  del  azufre  y   han  estudiado 

con  cuidado  las  propiedades  notables  de  esta  sustancia. 

La  fórmula  propuesta  por  los  señores  Bandrimon  y   Mala- 

guti para  representar  la  composición  de  la  cistina  es  la  si- 

guiente: 

,   ,¡  C*2Az2H12(MS2. 

gl,  ¡X;  .   :   |   :     
>   im  ■   :   ■   '   : r   C 

Esta  composición  se  ha  verificado  por  los  esperimentos  de 

M.  Thaulow. 

La  cistina  es  blanca  ,   insípida,  inodora  ,   insoluble  en  el 

agua  y   en  el  alcohol;  por  el  contrario,  soluble  en  los  ál
calis  y 

en  los  ácidos  hidroclórico,  sulfúrico  y   nítrico;  esponiéndola  á 

la  acción  del  calor,  se  desprenden  los  productos  amoniacales 

y   deja  un  carbón  esponjoso.  En  esta  descomposición  se
  des- 
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prende  un  gas  que  no  se  ha  estudiado  todavía  y   que  se  infla- 
ma espontáneamente  como  el  hidrógeno  fosforado.  El  olor  de 

ajos  que  exhala  la  cistina  cuando  se  la  echa  sobre  las  ascuas» 
es  enteramente  característico. 

La  cistina  puesta  en  contacto  con  el  ácido  clorohídrico 
hidratado,  se  disuelve;  evaporando  la  disolución  en  el  vacío 

suministra  unos  cristales  muy  limpios  que  constituyen  una 
combinación  anhidra  de  cistina  y   de  ácido  clorohídrico. 
Este  compuesto  se  destruye  en  parte  por  el  agua  que  separa la  cistina. 

El  ácido  azótico  suministra  igualmente  una  combinación 
cristalizada  con  la  cistina. 

Aunque  soluble  en  el  amoniaco  líquido  ,   no  contrae  la 
cistina  con  esta  base  ninguna  combinación  que  se  pueda  ob- 

tener sólida  por  la  evaporación. 

La  cistina  sometida  á   la  ebullición  con  el  agua  de  barita» 
produce  un  sulfuro  de  bario  y   una  materia  orgánica  particu- 

lar que  se  puede  estraer  y   purificar.  Esta  materia,  que  pre- 
senta una  masa  amarilla  brillante  ,   posee  un  fuerte  olor  de 

ajos;  es  soluble  en  el  agua  ,   contiene  azufre  y   ázoe;  por  lo 
demas  no  se  la  ha  sometido  á   un  exámen  profundo. 

Por  lo  que  precede  se  advierte  que  la  cistina  posée  linas 
propiedades  básicas.  Adoptando  la  fórmula  espresada  ante- 

riormente, conduce  los  análisis  del  clorohidrálo  y   del  ázota- 
to  de  cistina,  al  considerar  al  azotato  como  a   una  sal  sesqui- 
básica  y   al  clorohidrálo  como  bibásico. 

Los  cálculos  de  cistina  son  muy  raros.  Los  que  han  sido 
examinados  por  los  señores  Bandrimont  y   Malaguti,  habían 
sido  estractados  por  M.  Civiale.  Es  muy  digno  de  notar  que 
dos  hermanos  calculadores  hayan  suministrado  ambos  los 

cálculos  de  la  cistina.  m   ¡   .   ¡   \   ■« 
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Acido  rosácico. 

Proust»  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  XXXVI,  pag.  258. 

Vauquelin,  Boletín  de  farm .,  lom.  Y,  pag.  416* 

Vogel,  Diar.  de  farm.,  tom.  Il ,   pag.  27. 

4258.  El  descubrimiento  del  ácido  rosácico  es  debido  á 

Proust;  su  estudio  ha  sido  practicado  por  Yauqueliu  y   Yogel. 

Este  ácido  es  muy  raro,  no  se  le  encuentra  sino  en  algu- 

nos orines;  unido  al  ácido  úrico  constituye  los  depósitos  rosá- 

ceos  ,   que  se  forman  en  los  orines  durante  el  curso  de
  algu- 

nas enfermedades. 

Se  le  estrae  de  estos  depósitos  lavándolos  con  agua, 

disolviéndolos  después  en  el  alcohol  hirviendo  y   evaporando 

la  disolución.  El  ácido  rosácico  que  se  obtiene  de  esta  maner
a 

es  sólido,  de  un  rojo  de  cinabrio,  no  tiene  olor ,   su  sabor 

apenas  es  ácido  ;   sin  embargo  ,   puede  enrojecer  el  to
rnasol. 

Se  disuelve  en  el  agua  y   en  el  alcohol ,   se  combina  con  los 

álcalis  y   forma  unas  sales  solubles.  Precipita  al  
acetato  de 

plomo  y   se  puede  unir  con  el  ácido  
úrico. 

El  ácido  sulfúrico  y   eí  ácido  sulfuroso  le  comunican 
 un 

rojo  subido. 

El  ácido  azótico  parece  que  le  trasforma  en  ácido  
úrico. 

El  análisis  del  ácido  rosácico  no  se  ha  verificado. 

Urea. 
Í.  .   ■   . 

Rouelle. 

Fou rc rot  Y   Yauquelw,  An.  de  quiñi,  tom.  XxXIl,  pagi
 

na  80. 

Prout,  Transaciones  filosóficas. 
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Wochler,  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  LVII,  pag.  330. 
Dumas  An.  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  XLIV,  273. 

Régnault,  id.  id .,  tom.  LXVIII,  pag.  154. 

Lecanu,  Diario  defarm .,  tom.  XVII,  pag.  649,  y   tom.  24, 
pag.  352. 

Liebig,  Diario  de  farm.  tom.  XXVII,  pag.  502. 

Pelouce,  An,  de  quim.  y   de  fis.,  tom.  VI,  tercera  série, 

pag.  65. 

4253.  El  descubrimiento  de  la  urea  es  debido  á   Rouelle, 

hijo  segundo  ;   Fourcroy  y   Vauquelin  ,   ban  estudiado  las 

principales  propiedades.  Al  doctor  Prout  se  deben  los  prime- 

ros análisis  exactos  de  la  urea.  Estos  análisis  han  sido  plena- 
mente confirmados  posteriormente  por  los  señores  Wochler 

y   Liebig. 

La  urea  es  uno  de  los  productos  esenciales  que  existen 
disueltos  en  la  orina  de  los  mamíferos.  El  riñon  parece  tener 

por  objeto  principal,  el  eliminar  la  urea  de  la  sangre;  tal  es 

al  menos  la  opinion  que  hemos  sostenido  M.  Prebost  y   yo, 
relativamente  al  papel  que  juega  el  riñon  en  la  economía.  La 
demostración  mas  directa  de  este  modo  de  ver ,   consiste  en 

probar  la  presencia  de  la  urea  en  la  sangre  en  el  estado  or- 

dinario; hasta  el  presente  no  ha  podido  demostrarlo  la  espe- 
riencia;  pero  todo  conduce  á   creer  que  esta  inadvertencia 

consiste  en  la  débil  proporción  de  urea  que  la  sangre  contie- 
ne en  las  circunstancias  ordinarias  de  la  vida  ,   que  impide 

ponerla  en  evidencia  en  un  líquido  tan  complexo  como  la 

sangre.  Lo  que  esto  prueba  es  que  la  urea  puede  descubrirse 

en  la  sangre  de  los  animales,  después  de  la  oblación  ó   estir- 
pacion  de  los  riñones,  como  lo  hemos  reconocido  M.  Prebost 

y   yo- Tomo  VIII. 
61 
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M.  Wochler  es  el  primero  que  ha  obtenido  la  urea  arti- 

ficialmente por  una  reacción  de  laboratorio.  Hemos  visto  en 

efecto  que  el  cianato  de  amoniaco  se  puede  trasformar  en 

urea  cuando  se  le  somete  á   la  acción  del  calor.  El  cianato  de 

amoniaco  neutro  Cy  2   O,  H   8   Az  2   O,  contiene  exactamente 

los  elementos  de  la  urea  G   4   H   8   Az  2   O   2,  de  manera  que 

la  producción  de  la  urea  en  este  caso  consiste  en  una  simple 

trasformacion  isomérica  de  este  cianato  en  urea.  M.  Liebig  se 

apoya  sobre  esta  reacción  para  preparar  la  urea  de  una  ma- 

nera mas  sencilla  y   fácil  que  por  el  procedimiento  de  es- 

traccion  fundado  en  el  empleo  de  la  orina,  como  se  verá  mas 
adelante. 

Qué  papel  químico  será  necesario  atribuir  á   la  urea  y   en 

qué  grupo  de  sustancias  orgánicas  convendrá  colocarla?  Ha- 

ce algunos  años  (2957)  que  he  pretendido  establecer  que  la 

urea  pertenecía  á   la  clase  de  los  ámidos,  sustancias  que  con 

el  concurso  del  agua  pueden  producir  una  sal  amoniacal. 

La  urea  se  convierte  efectivamente  en  carbonato  de  amo- 

niaco en  las  mismas  circunstancias,  que  determina  la  con- 
version del  oxamido  en  oxalato  de  amoniaco. 

Entre  la  urea  y   el  oxamido  he  formado  unas  relaciones 

que  se  hallan  espresadas  por  las  fórmulas  siguientes: 

C4  O   2,  H   *   Az  2   ( 

C   4   O   2,  H   8   Az  íf 

amiduro  de  óxido  de  carbono 

ú   oxamido. 

biamiduro  de  óxido  de  carbono 
ó   urea. 

Estos  cuerpos  se  convierten  también  en  unos  compuestos 

binarios  que  contienen  el  mismo  radical  y   son  asimila- 



UREA. 963 

bles  por  sus  propiedades  á   los  cloruros  metálicos  (2957). 

Sea  como  quiera  la  constitución  íntima  de  la  urea ,   la 

esperiencia  nos  prueba  que  posee  unas  propiedades  básicas; 

mas  para  jugar  el  papel  de  base  bajo  la  influencia  de  los  áci- 

dos, exige  el  concurso  de  un  átomo  de  agua.  Nos  veremos 

conducidos  á   colocar  la  urea  en  el  grupo  de  las  sustancias  or- 

gánicas oxigenadas,  que  con  el  concurso  de  un  átomo  de  agua 

constituyen  las  bases  salificables.  Tales  son  la  melamina,  la 

amelina,  la  anilina  ,   la  nicotina  ,   los  álcalis  orgánicos  y   el 
amoniaco. 

La  preexistencia  de  la  urea  en  la  orina,  generalmente  ad- 

mitida, ha  sido  sin  embargo  contrarestada  en  estos  últimos 

tiempos  por  M.  Pesok;  pero  los  esperimentos  de  M.  Lecanu 

no  han  dejado  ninguna  duda  de  ella:  en  efecto,  se  puede  es- 

traer  la  urea  de  los  orines  sin  el  concurso  del  calor,  evapo- 

rando el  líquido  en  el  vacío  seco  y   frió. 

Los  señores  Cap  y   Enrique  habían  admitido  que  la  urea 

existia  en  combinación  con  el  ácido  láctico  en  la  orina  ;   pero 

esta  aserción  ha  sido  refutada  por  M.  Pelouce,  que  ha  demos- 

trado que  el  ácido  láctico  y   la  urea  no  se  podrían  combinar. 

Cuando  se  descompone  el  laclado  de  cal  por  el  oxalato  de 

urea,  el  ácido  láctico  y   la  urea  se  encuentran  mezclados;  pero 

no  combinados  en  el  licor;  la  urea  cristaliza  en  él  en  el  es- 
tado libre. 

Cuando  está  pura  se  presenta  bajo  la  forma  de  prismas 

largos  y   agudos  de  una  blancura  perfecta. 

Esta  sustancia  no  tiene  olor,  pero  posee  un  sabor  fresco 

y   algo  picante;  su  disolución  no  ejerce  ninguna  acción  sobre 

los  colores  vegetales,  su  densidad  es  de  1,35. 

Calentando  los  cristales  de  urea  se  funden  á   1 20°  y   se  des- 

componen en  seguida  produciendo  amoniaco  y   ácido  cianú- 
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rico.  Ademas  se  recoge  por  la  destilación  los  productos  de  la 

descomposición  del  mismo  ácido  cianúrico.  (4191) 

La  urea  se  disuelve  á   la  temperatura  ordinaria  en  cerca 

de  su  propio  peso  de  agua  fria,  y   en  todas  proporciones  en  el 

agua  hirviendo;  se  disuelve  en  cuatro  partes  de  alcohol  frío 

y   en  dos  partes  de  alcohol  hirviendo. 

La  disolución  acuosa  de  urea  pura  no  se  altera  sino  con 

mucha  lentitud  por  su  esposicion  al  aire,  y   se  convierte  en 

carbonato  de  amoniaco,  pero  bajo  la  influencia  de  ciertas  ma- 

terias azotadas  comparables  á   la  materia  mucosa  de  los  orines, 

esperimenta  la  urea  rápidamente  una  especie  de  fermentación, 

fija  los  elementos  del  agua  y   se  trasforma  en  carbonato  de 

amoniaco.  Ya  hemos  visto  que  la  materia  pultácea  agrisada 

que  se  deposita  en  los  meaderos  y   que  se  forma  con  el  con- 

curso del  aire  posee  en  el  mas  alto  grado  la  propiedad  de  tras- 
formar la  urea  en  carbonato  de  amoniaco. 

Esta  trasformacion  se  verifica  también  bajo  la  influencia 

de  las  causas  que  determinan  la  fermentación  alcohólica;  así 

he  reconocido  que  la  urea  cambia  en  carbonato  de  amoniaco 

cuando  se  la  introduce  en  el  agua  azucarada,  á   la  cual  se  in- 

troduce un  poco  de  levadura  de  cerveza. 

La  acción  de  los  ácidos  y   de  las  bases  sobre  la  disolución 

acuosa  de  urea,  presenta  unos  fenómenos  dignos  de  interés. 

El  licor  sometido  á   la  ebullición  bajo  la  influencia  de  los 

ácidos,  desprende  ácido  carbónico,  y   se  forma  una  sal  amo- 

niacal del  ácido  que  se  emplea;  el  licor  hirviendo  desprende 

bajo  la  influencia  de  los  ácidos,  amoniaco,  y   se  forma  un  car- 

bonato alcalino;  en  frió  no  se  observa  ninguna  acción,  y   esta 

circunstancia  prueba  bastante  bien  que  la  urea  no  es  una  sal 
amoniacal. 

La  urea  puede  unirse  á   diversos  ácidos;  tales  son  los  áci- 



UREA. 
965 

dos  azótico,  oxálico  y   cianúrico;  estas  combinaciones  crista- 

lizan, son  ácidas  al  papel  reactivo;  las  otras  combinaciones 

no  cristalizan.  En  estos  compuestos  figuran  un  átomo  de  áci- 

do real,  un  átomo  de  urea  y   un  átomo  de  agua. 

La  urea  puede  combinarse  con  la  sal  marina  y   con  la  sal 

amoniaco,  produciendo  unos  compuestos  cristalizables.  Sin 

razón  se  han  considerado  estas  combinaciones  como  una  sim- 

ple modificación,  que  sobreviene  en  la  forma  de  los  cristales 

de  la  sal  marina  ó   de  la  sal  amoniaco. 

El  óxido  de  plomo  se  puede  disolver  en  una  disolución  de 

urea. 

Cuando  se  evapora  una  disolución  de  urea  con  el  nitrato 

de  plata,  se  descompone  en  nitrato  de  amoniaco  y   en  cia- 

nato  de  plata  cristalino.  El  ácido  hiponítrico  descompone 

instantáneamente  á   la  urea,  se  desprenden  unos  volúmenes 

iguales  de  ácido  cárbónico  y   de  ázoe. 

El  procedimiento  que  se  emplea  para  estraer  la  urea  de 

la  orina  consiste  en  evaporar  esta  hasta  la  consistencia  de  ja- 

rabe muy  claro,  se  añade  á   este  jarabe  su  volúmen  de  ácido 

azótico  á   $4°,  pero  ha  de  estar  exenta  de  ácido  hiponítrico;  se 

rodea  la  mezcla  en  un  baño  de  hielo,  ó   se  le  agita  á   fin  de  en- 

durecer los  cristales  que  se  precipitan.  Estos  cristales  sonde 

azotato  de  urea;  se  los  recoge,  se  los  lava  con  el  agua  á   0; 

después  se  los  hace  escurrir  y   se  los  comprime  entre  dos  do- 

bleces de  papel  sin  cola.  Entonces  se  los  redisuelve  en  el 

agua  y   se  los  hace  digerir  en  carbon  animal.  Se  añade  carbo- 

nato de  potasa  al  nitrato  de  urea  obtenido  de  esta  manera,  para 

separar  el  ácido  azótico:  evaporando  el  líquido  hasta  seque- 

dad y   volviendo  á   tratar  la  masa  por  el  alcohol  muy  rec- 

tificado, se  disuelve  la  urea  que  ha  quedado  libre  sin  disol- 

ver al  nitro  ni  al  carbonato  de  potasa;  la  disolución  alcohó- 
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lica  suministra  por  la  evaporación  unos  cristales  de  urea. 

M.  Liebig  ha  propuesto  recientemente  un  procedimiento 

que  permite  preparar  la  urea  de  una  manera  mas  sencilla  y 

económica:  se  mezclan  28  partes  de  prusiato  amarillo  de  po- 

tasa y   1   4   partes  de  peróxido  de  manganeso,  ambos  reducidos 

á   polvo  muy  fino;  se  calienta  sobre  una  placa  de  hierro  ai 

grado  rojo  naciente;  la  masa  se  inflama  y   se  estiende  poco  á 

poco;  luego  que  se  ha  apagado  se  la  trata  por  el  agua  fria  y   se 

añaden  al  licor  20  partes  y   media  de  sulfato  de  amoniaco 

seco  :   como  se  opera  con  los  licores  concentrados  se  forma  al 

momento  un  precipitado  de  sulfato  de  potasa;  se  decanta  y 

evapora  mientras  se  depositan  unas  capas  cristalinas.  Enton- 

cesseevapora  la  urea  hasta  sequedad  y   se  tratapor  el  alcohol 

hirviendo  que  disuelve  á   la  urea  solamente.  Una  kilógrama 

de  prusiato  de  potasa  puede  suministrar  cerca  de  300  gramas 

de  urea  bien  cristalizada.  En  esta  operación  la  calcinación 

del  prusiato  con  el  peróxido  de  manganeso  forma  cianato 

de  potasa  muy  soluble  ;   la  adicción  de  sulfato  de  amoniaco 

forma  sulfato  de  potasa  poco  soluble  y   cianato,  de  amoniaco 

que  bajo  la  influencia  de  un  calor  suave  se  cambia  en  urea. 

4254.  Nitrato  de  urea.  Una  disolución  de  urea  pura 

da  con  el  ácido  nítrico  un  precipitado  granugiento,  cristalizado, 

de  un  blanco  brillante,  que  se  disuelve  en  8   partes  de  agua 

fria.  Este  es  mas  soluble  en  agua  caliente  y   cristaliza  en  lá- 

minas anchas.  El  nitrato  de  urea  tiene  por  fórmula  según 

M.  Regnaul: 

Az«  05  ,   G4  H8  Az4  O-  ,   H2  0. 
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Oxalato  de  urea. 
* 

El  ácido  oxálico  forma  coa  la  disolucioa  de  urea  unas  lá- 

minas cristalinas,  delgadas  y   largas,  de  un  sabor  ácido  y 

marcado  ;   estos  cristales  se  disuelven  en  el  agua  fria;  el  agua 

caliente  los  disuelve  en  cantidad  mucho  mayor  ;   los  oxalatos 

alcalinos  parecen  combinarse  con  el  oxalato  de  urea  formando 

unas  sales  dobles.  El  oxalato  de  urea  tiene  por  fórmula: 

C4  03  ,   C*  R8  Az4  O-  ,   H2  O. 

Cianurato  de  urea. 

Este  compuesto  se  produce  en  los  primeros  momentos  de 

la  descomposición  de  la  urea  por  el  fuego  ;   también  se  forma 

haciendo  hervir  el  ácido  cianúrico  con  una  disolución  de  urea 

concentrada.  Filtrando  el  licor  caliente  y   dejándole  enfriar; 

de  esta  manera  se  obtienen  unas  agujas  desenvueltas,  solubles 

en  el  agua  y   en  el  alcohol . 

Urea  y   sal  marina. 

Cuando  se  abandona  á   la  evaporación  una  disolución  mista 

de  urea  y   sal  marina,  se  obtienen  unos  octaedros  regulares; 

su  composición  está  representada  por  la  fórmula  : 

C4  H*  Az  O2  +   C12  Na  +   H4  O   2 , 
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Urea  y   sal  amoniaco. 

Este  compuesto  se  forma  en  las  mismas  circunstancias 

que  el  precedente. 

Sus  cristales  son  ordinariamente  bastante  voluminosos, 

tienen  por  fórmula  : 

C*  H8  Az4  02  -f  Az2  H8  O. 

Para  completar  lo  espuesto  de  los  hechos  que  la  química 

orgánica  abraza,  faltaba  al  autor  trazar  un  bosquejo  de  los 

procedimientos  relativos  al  arte  de  la  tintorería,  y   dar  á   co- 

nocer los  resultados  á   que  los  químicos  han  llegado  en  el  es- 

tudio de  los  diversos  productos  de  la  economía  de  los  anima- 

les y   de  las  plantas. 

La  estension  que  estas  materias  han  recibido  de  los  es- 

tudios recientes  á   que  han  sido  sometidas  han  impedido  el 

colocarlos  en  este  volumen,  por  lo  cual  formarán  separada- 
mente el  último  tomo  de  esta  obra. 



TABLA 

de  reducción  de  pesos  y   medidas  francesas  é   inglesas  á   espa 

ñolas ,   espresando  solamente  el  valor  de  la  unidad . 

MEDIDAS  LINEALES. 

Francesas. 
Españolas. % 

Myriámetro. .   1,79446 
leguas.  . 

Myriámetro. .   35889,216 

pies. 
Kilómetro.  . .   3588,9216 id.  < 

Hectómetro. .   358,89216 id. 

Arpea   .   250 id. 

Decámetro.  . .   35,889216 
id. 

Metro.  .   .   .   * .   3,5889216 id. 

Decímetro.  .   . .   0,35889216 
id. 

Decímetro.  .   .   . .   4,31 
pulgadas. Centímetro.  .   . .   5,17 líneas. 

Milímetro.  .   .   . .   0,517 id. 

MEDIDAS  DE  SUPERFICIE. 

Myriara     89446,87  estadales  cuadrados 
de  á   12  pies. 

Kilara     8944,687  id. 
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Francesas . 
Españolas. 

Hectara   894,4687 id. 

Ara       . 89,44087 
id. 

Deciara   8,944687 
id. 

Centiara   0,894469 
id. 

Arpea  cuadrado. 6260000 
pies  cuadrados. 

Metro  cuadrado. 12,88035 
id. 

Decímetro  cuadrado.  . 4 8,5477 pulgadas  cuadradas 
Centímetro  cuadrado.  . 26,7087 líneas  cuadradas. 

Milímetro  cuadrado.  . 0,067289 
id. 

MEDIDAS  D3 CAPACIDAD  PARA  LIQUIDOS. 

Kilólitro   61,9653 cántaras. 

Hectolitro   6,19653 id. 

Hectolitro   7,95885 arrobas  de  aceite. 

Decalitro   
4,957226 

azumbres. 

Litra  (de  aceite).  .   . 4,98971 
libras. 

Sextario   45 cuartillos. 

Litro   4,98289 
id. 

Centilitro   0,198289 
id. 

MEDIDAS  DE  ARIDOS. 

Setier   1 fanega. 

Hectolitro   
4,79909 fanegas. 

Decalitro   
2,15890 

celemines. 
Litro   3,454249 ochavos. 

Centilitro   
1,3845 

ochavillos. 



MEDIDAS  CUBICAS* 

Centígrama. 

Milígrama.  , 

Francesas. 
Españolas . 

Banna   128 
pies  cúbicos. Cuerda   117,4681 id. 

Metro  cúbico.  .   . 46,2266 id. 
Stere   

29 
id. 

Queue   16 id. 
Bassa   4 

id. 
Decímetro  cúbico.  . 79,8795 

pulgadas  cúbicas. Centímetro  cúbico.  . 138,032 líneas  cúbicas. 

Milímetro  cúbico.  . 0,267289 
id. 

PESAS. 

Baro   21,734736 
quintales. Decíbaro.  .   .   . 2,1734736 id. 

Cuerda   4360 libras. 

Quintal  métrico.  . 218 
id. 

Bardée   218 id. 

Myriágrama. 21,734736 id. 

Kilógrama.  .   . 
2,18 

id. 

Hectógrama. 3,47756 
onzas. 

Decágrama. 200,307333 

granos. 
Gros   80,16 id. 

Grama   20,0307333 
id. 

Decígrama.  .   .   . 2,00307333 
id. 

0,200307333  id. 

0,0200307333  id. 
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De  las  monedas  »   la  que  mas  generalmente  se  usa  en
  los 

cálculos  es  el  franco  ,   que  equivale  á   tres  reales  y   ocho 
 dé- 

cimos de  real  español. 

MEDIDAS  DE  LONGITUD. 

Inglesas . 

El  pole  (estadál)   

Id.  id   

La  yarda  (.vara)   

El  foot  (pie  inglés)   

La  ana  (para  tejidos  ordi- 

narios)  

La  ana  (para  lienzos  super- 

finos)  

La  milla  inglesa   

Españolas. 

1 ,504 
estadales. 

18,0488 

pies. 
3,2816853 

id. 

1,0938951 
id. 

i 

1,3674 
vara. 

0,82042 
de  vara. 

0,28885 de  legua. 

agrarias. 

%\vooú'  .       90,48  estadales  cuadrad. 

El  acre.        361,92  id.  id. 

de  capacidad. 

El  gallon  (de  cerveza).  .   .   9,1626 

Id.  (de  vino  y   otros  líquidos).  7,50
  589 

Id.  (de  aceite)     7,53289 

El  bushel  (para  los  granos).  7,7052 

La  quartera     5,1368 

cuartillos. 
id. 

libras. 

celemines. 

fanegas. 



PESAS. 

Inglesas. 

El  troy  (libra  de  4   25  onzas 

para  metales  preciosos  y 

joyas)   

El  avoir  du  pois  (libra  del  6 

onzas  para  las  mercan- 

cías ,   pero  cuyas  onzas 

son  menores  que  las  del 

troy )   

El  hundred  (quintal).  .   .   . 

Españolas. 

0,81141 

0,98556 
\   1 0,3824 

de  libra. 

de  libra, 

libras. 

Fin  del  tomo  viii. 



de  las  materias  que  contiene  este  tomo. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Páginas. 

Aceites  esenciales  y   sus  anejos     \ 

CAPITULO  II. 

Carburos  de  hidrógeno   28 

Esencia  de  trementina   id- 

Alcanfena   -   •   jd. 

Clorohidrato  de  alcanfena   id. 

Bromohidrato  de  id   id* 

Iodohidrato  de  id   

Cloro-alcanfena   id- 

Alcanfilena   

Terevena   32 

Monoclohidrato  de  terevena     34 

Biclorohidrato  de  id   id* 
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Monobromohidrato  de  id     

Bibromohidrato  de  trementina   id. 
Monoiodohidrato   36 
Acción  dei  cloro  sobre  la  terevena   id. 

Trebilena   •   39 
Colofena   40 
Acción  del  cloro  sobre  la  esencia  de  trementina.  .   .   42 

Bromuro  de  esencia  de  trementina     43 
Esencia  de  limon   45 

—   de  naranja   4g 
—   de  bergamota   49 
—   de  elemi   50 

—   de  pimienta   54 
—   de  cubeba   52 

—   de  ginebra   55 
Ànetena   57 
Yalerena   58 
Cimena   59 

CAPITULO  III. 

Alcoholes   64 

Aceite  de  patatas       id. 
Amilena   66 

Bihidrato  de  amilena  ó   alcohol  amílico   67 

Acción  del  ácido  sulfúrico  sobre  el  aceite  de  patatas.  71 
Sulfoamilato  de  barita       73 
Iodohidrato  de  amilena   74 
Bromohidrato  de  id   75 
Clorohidrato  de  id       76 

Clorohidrato  de  amilena  dorado   77 
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Cianhidrato  deamilena   78 

Sulfohidrato  de  id.  v   id. 

Acetato  de  id.        .   .   .   79 

Acetato  de  amilena  colorado   80 

Eteres  diversos   82 

Acción  de  los  álcalis  hidratados  sobre  el  aceite  de  pa- 

tatas  83 

Acido  valérico   85 

Id.  id.  trihidratado   86 

Yaleratos        87 

Acido  clorovalérico       88 

Id.  clorovalerísico  ........  90 

Id.  clorovalerósico  hidratado.  .   ....  91 

Clorovalerosatos       92 

Clorovalerosato  de  plata   93 

Aceite  de  orujo.  ....  .   . .   .   .   .   .   •   98 

Aceite  esencial  de  vino.  .           102 

Eter  enántico     .103 

Acido  enántico   105 

Id.  —   hidratado   106 

Etal   109 

Cetena  .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   .   112 

Acido  sulfoacético.      113 

Clorohidrato  de  cetena       .   114 

Acido  etálico   113 

Etalatos.        ...  1 1 6 

Etalato  de  potasa   117 

Cetina   id. 

Alcohol  mesítico   .   <   .•  «   •   •   •   120 

Mesitilena  .   .       122 

Eter  mesítico  óxido  de  mesítila   124 
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Etercloromesitílico   126 

Id.  iodomesitílico   ¿   .   127 
Combinaciones  del  eter  mesítico  con  los  oxácidos.  .   129 

Persulfomesitilatos   id. 
Sulfomesitilatos     

Acido  hipofosfomesitílico   131 
Id.  fosfomesitílico.        .   132 
Cloromesililena   133 

Iodomesitilena.      id. 

Bromomesitilena   134 

Acción  del  ácido  nítrico  sobre  el  alcohol  mesítico.  .   135 
Clorai  mesítico   137 

Cloruro  platino  mesítico   139 
Alcohol  fénico   141 

Combinación  del  alcohol  fénico  con  las  bases.  .   .   145 

Acido  sulfofénico   id. 

—   clorofenísico   147 

—   bromofenísico   1 49 

—   nitrofenísico   150 
Nitrofenesatos   153 

Acido  nitrofenísico  (pícrico)   id. 
Nitrofenisatos  (picratos)   .155 
Picrato  de  potasa   id 

— '   desosa   156 
—   de  barita   id. 

—   de  plata      id. 
de  plomo  sesquibásico   id. 

—   de  plomo  bibásico     .   157 4 

de  plomo  con  cinco  átomos  de  base.  ...  id. 

CAPITULO  IV. 

Esencia  de  comino.  ...  .   .   .   .   .   .   .   .   159 
Tomo  VIII.  62 
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Cuminol   

Acido  cumínico   

Cumioato  de  potasa   

—   de  amoniaco   

Eter  cumínico   

Potasio-cuminol   

Cloro-cuminol    

Bromo-cuminol   

Cumena.  .     

Acido  sulfo-cuménico     

Esencia  de  canela   

Acción  del  cloro  sobre  el  aceite  de  canela.  ,   •   • 

Nitrato  de  aceite  de  canela   

Hidroclorato  de  id.  id   

Amoniaco  y   aceite  de  canela   

Acido  cinámico   

Eter  cinámico.      

Cinamena   

Acido  nitro-cinámico.      

Eter  nitro-cinámico   

Cinameina   

Perubina   

Cumarina   

Acido  cumárico   

Nitro-cumarina   >   • 

Acción  del  percloruro  de  antimonio  sobre  la  cumar
ina. 

Apéndice  á   las  combinaciones  de  benzóila.  •   •   • 

Acción  del  amoniaco  sobre  el  hidruro  de  benzóila. 

Acción  del  sulfo-hidrato  de  amoniaco  sobre  el  aceite  d
e 

almendras  amargas   

Acción  del  ácido  sulfúrico  sobre  la  esencia  de  a
lmen- 

dras amargas      

161 

163 
168 

id. 

169 
170 

171 

173 id. 

175 

176 
181 

183 

184 
185 

185 

188 

189 

191 

193 

194 
195 

id. 
198 

200 

201 202 
id. 

204 

206 
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Acido  formobenzóico.  .   ........  207 

Acido  sulfobenzóico   209 

Id.  nitro  benzoico   .210 

Nitrobenzoatos.      213 

Nitrobenzoato  de  cal   id. 

—   de  barita       id. 

—   de  estronciana       214 

—   de  potasa.   id. 
—   desosa  .           id. 

—   de  amoniaco.  .........  id. 

—   de  zinc   id. 

Nitrobenzoato  de  hierro   215 

—   de  cobre.  .   .   .   .       id. 

—   de  plata   id. 
Acido  bromo-benzóico   216 

Apéndice  á   la  benzoina.      217 
Salicina   221 

Acción  del  cloro  sobre  la  salicina   227 

Salicila   «   229 

Hidruro  de  salicila   230 

Saliciluros  metálicos  ..........  237 

Saliciluro  de  potasio.      id. 

—   de  potasio  y   de  hidrógeno.  .....  238 
—   de  amoniaco       id. 

—   de  bario   239 

—   de  cobre.  •   .   .   .   • .       id. 

Acido  salicílico.      240 

Cloruro  de  salicila   245 

Bromuro  de  salicila.      247 

Salhidrámida       id. 

Salhidramiduro  de  cobre  ....  ....  249 

—   de  plomo   250 
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Cloroxámida     

Bromoxámida   • 

Aceite  de  Spyræa   

Acido  indigótico  (nitro  salicílico)   

Indigotatos   

Indigotatos  de  sosa,  de  amoniaco,  de  estronciana,  de 

cal,  de  magnesia,  de  barita,  de  deutóxido  de  cobre, 

de  protóxido  de  mercurio  y   de  plata   

Populina   

Floricina   -   

Fioretina     •   • 

Acido  nitro-florético   

Floriceina   

250 

252 id. 

253 

257 

258 
259 

261 

264 
266 

268 

CAPITULO  Y. 

Alcanfores   

Alcanfor  oficinal   

Acido  alcanfórico       .   .   .   . 

Id.  id.  anhidro   

Acido  alcanfovínico   

Alcanfovinatos   

Eter  alcanfórico   

Acido  sulfo-alcanfórico   

Acido  alcanfólico   

Álcanfolato  de  cal.  .   .   .   ,   

— -   de  plata   
Alcanfolena.  .       

Alcanfogino   

Acido  sulfo-cáníico   

Sulfo-canfato  de  plomo   
Aceite  de  alcanfor     

Alcanfor  de  Borneo  .   .       « 

.   272 

.   272 

.   280 

.   281 

.   283 

.   284 

.   285 

.   286 

.   287 

.   288 

.   289 id. 

.   290 

.   id. 
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.   29  3* 
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Esencia  de  menta  concreta   296 

Mentena   299 

Cloro-mentena   301 

Percloro-mentena   302 

Esencia  de  cedro   303 

Cedrona   305 

Helenina   307 

Helenena   310 

Esencia  de  anís   311 

Bromo  anisal   313 

Anisoina   314 

Acción  del  ácido  nítrico  sobre  la  esencia  de  anís.  .   316 

Hidruro  de  anisila   317 

Eter  anísico   319 

Acido  cloro-anísico   id. 

Eter  cloro-anísico   320 

Acido  nitro-anísico.   321 

Anisóla   323 

Aceite  de  especia   325 

Engenina.   328 

Cariofilina   id. 

Aceites  diversos   329 

Esencia  de  estragon   .id. 

Esencia  de  romero   329 

—   de  espliego.      330 

—   de  menta  pulegina       id. 

Aceite  neutro  de  speræa  humarea   331 

Aceite  de  flor  de  naranja  ó   esencia   332 

N-icocianina   id. 

Asarina   333 

Aceite  de  sassafrás   id. 

Aceite  de  madera  de  Rhodas   334 
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Aceite  de  peregil       334 

Esencia  de  té   335 

—   deazafran   id. 

Aceite  de  cedoadia       id. 

Esencia  de  valeriana     id. 

—   de  álamo  blanco       336 

—   de  dalia     id. 

—   de  manzanilla       id. 

— •   de  santolina   id. 

—   de  melissa  calaminta   337 

Aceite  de  veliver   id. 

Aceite  esencial  de  mostaza  negra.      id. 

Aceite  volátil  de  ajo.  .   .   .   .   .   .   ..  .   .   .   341 
Id.  id  de  coclearia.  .   .   .       342 

Aceite  de  rábano  silvestre       id. 

CAPITULO  X. 

Licor  humeante  de  Cadet  y   sus  derivados,  ó   série  del 
cacoddo   344 

Oxido  de  cacodilo       .   348 

Acido  cacodílico.      351 

Sulfuro  de  cacodilo   354 

Bisulfuro  de  cacodilo   356 

Persulfuro  ó   trisulfuro  de  cacodilo   357 

Seleniuro  de  cacodilo       .   358 

Cloruro  de  cacodilo  hidratado   359 

Ioduro  de  cacodilo   id. 

Bromuro  de  cacodilo   360 

Cloruro  de  id   361 

Cianuro  de  id   id. 

Oxicloruro  de  id   363 

Oxibromuro  de  id     id. 
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Oxiduro  de  id   

Bromohidrargirato  de  id   
•   1 

Acción  del  cloruro  de  cacodilo  sobre  la  dis
olución  del 

,   .   ...  364 
platino   

Clorohidrargirato  de  óxido  de  cacodilo   

Oxido  de  percacodilo   
366 

Eritrarsina   

CAPITULO  XI. 

De  las  resinas       *   * 

Resinas  que  sometidas  á   la  destilaci
ón  en  el  agua 

producen  un  aceite  volátil  y   dejan  por  re
siduo  una 

ó   muchas  resinas  ácidas   

Trementina   

Trementina  de  chio   

—   de  alerci  ó   cedro   

— -   de  abeto.      * 

Bálsamo  del  Canadá,  trementina  balsámica  de  pino
 

silvestre   * 

Perfacticia  del  pino  marítimo.      

Trementina  de  Burdeos   

—   de  pez  de  Borgoña   
—   de  abeto   

—   de  Yenecia   

—   de  Asburgo   

—   de  Burdeos   

Bálsamo  de  la  Meca   

Sandaraca       • 

Resinas  que  producen  ademas  de  un  aceite  volátil  y 

una  resina  ácida  ,   una  resina  neutra  y   cristalizable. 

Resina  anime   

—   elemi   

371 

378 

id. 

id. 
379 

id. 

379 

id. 
380 
id. 

id. 

381 
383 

386 

387 388 

389 

id. 390 
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Resina  Caraña   •   •■•••# 

—   del  canelo  blanco   
—   del  árbol  de  braya   

Mastique.  .   .... 

Cera  de  palmera   
Resinas  que  no  suministran  aceite  volátil 

Copal  dura   
Copal  tierna  ó   falsa  copal   
Resina  laca   
Betulina*  .   .       

Resinas  que  contienen  unos  productos  solubles  en  e 

agua,  ó   gomas  resinas  de  las  farmacopeas.  . 
Resina  Gayac   
Goma  amoniaco   

Asafétida   
Euforbio   
Galbanum *   *   •   •   • 

Resina  de  jalapa.      
Bedelio   
Goma  de  olivo   
Goma  guta   
Mirra   

Sagapeno   
Olívano  ó   incienso   

Incienso  de  Africa     

Id.  de  la  India   '   . 
Opoponax       
Escamonea   

De  los  bálsamos   
Bálsamo  del  Perú   

Id.  de  toluífera       .   . 
Benzoena  .   .   . 

390 

391 id. 

392 

393 

394 

id. 400 

401 
404 

405 
id. 

408 

410 

411 

413 

414 
415 

416 
417 
420 

422 

423 

424 id. 

425 

426 

428 
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434 
437 
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Acido  sulfobenzóico   438 

Nitro-benzoenasa   439 

Nitro-benzoenesa   440 

Cloro-benzoenaso   441 

Liquidambar   444 

Styrax  líquido   id. 

Benjui  .   .   447 
De  los  barnices   449 

Barnices  secantes  de  alcohol       457 

Barniz  de  copal  muy  blanco       ...  458 

—   de  pulir  para  los  muebles.  ......  id. 

—   de  pulir   459 

Barnices  de  alcohol  menos  secantes  que  los  preceden- 

tes, y   de  un  olor  menos  penetrante       460 
Barniz  llamado  de  la  China   462 

Barniz  muy  hrillante,  que  no  necesita  apomazarse 

ni  pulirse   id. 

—   de  brillo  bitreo   463 

—   para  el  latón.  .........  id. 

—   para  utensilios       464 

—   de  laca  dura   466 

—   de  laca  odorífico   467 

—   de  amarillo  de  oro   468 

—   para  madera ,   alambre  de  hierro  ,   enreja- 
dos, etc   id. 

—   para  instrumentos  de  música.  .   .   .   .   id. 

—   para  cajas   469 

—   para  objetos  de  pasta  de  papel   id. 
—   de  esencia  de  trementina   471 

—   para  cuadros   472 

—   negro  para  el  hierro   473 
—   de  succino   id. 
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Barniz  de  copal.        

Barnices  preparados  con  los  aceites  grasos. 

Barniz  holandés  para  papel  y   pergaminos   

— *   para  grabar  sobre  el  cobre   

—   para  grabar  sobre  vidrio   

Ceras  blandas  para  grabadores   
Telas  enceradas   

Asfalto,  brea  grasa,  mastique  betuminoso.  .   .   . 
Betún  natural   

—   de  Seisel   

—   de  Lobsann.  .     

Asfalto  de  Bechelbronn   

—   artificial.  .       

Betún  biscoso  de  Bechelbronn   

Betún  virgen  de  id   

—   Id.  líquido.  Aceite  de  petrolo  de  las  cerca- 
nías de  Hatten   

Asfalto  sólido  de  Coxitambo   

Betún  de  Bastennes   

—   de  Cuba   

—   de  Pont-de-Chateau   

—   de  los  Abruzzes   

—   de  Monasterio.  .   .   .       

Esquisto  betuminoso,  aceite  de  esquisto  y   gas  de  es- 
quisto.     

Destilación  de  los  esquistos   
Betún  elástico   .   

Schererita   

Ozockerita   

Hatchettina   

Middlestonita.      

Del  caout-chouc  (goma  elástica)  y   sus  aplicaciones.  . 

479 
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id. 
487 
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496 
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600 
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CAPITULO  XV   

Eslraccion  de  las  trementinas,  fabricación  de  la  colofa- 

na,  de  la  esencia  de  trementina  y   de  los  productos 

que  se  refieren  á   este  género   551 
Aceites  de  resinas   561 

Reftinapta;  .   .   ....   564 
Retinila       565 

Retinóla.  .             id. 

Metanaptalina,   567 
Gas  de  resina   568 

Barnices  hidrófugos   570 

CAPITULO  XVII. 

Materias  animales  neutras.  .....  .   .   .   573 

Proteina       576 

Fibrina.  .   ............  581 

Albúmina.  ...  .   .   .......  .598 

Caseina.      609 

Vitelina   618 
•t  .   .   *   ■   »   *   • 

Glutina   »   619 

Glaiadina  ...........  620 

Amandina   622 

Lehumina.  ......  .   .   .   .   525 

Prótida.  .           627 

Eritroprótida       id. 
Lencina  .   .       id. 

Fibrina     631 

Albúmina;  caseina       .   .   632 
•   i . 

CAPITULO  XVIII. 

Materias  gelatinosas  y   tegidos  que  las  suministran.  .   633 
Condrina     .   634 
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Gelatina   638 

Azúcar  de  gelatina   «   .   648 

Acido  nitro-sacárico   651 

CAPITULO  XIX. 

Cola  fuerte  gelatina.  Estraccion  de  la  gelatina  de  los 

huesos.  Negro  de  diversos  huesos   653 

CAPITULO  XX. 

Curtido.  Diversas  preparaciones  que  se  hacen  sufrir  á 

las  pieles   696 

Curtido  de  los  cueros  gruesos   71 21 

Zurramiento   734 

Cueros  de  Rusia     742! 

—   de  Hungría   744 

Tenería   746 

Gamucería.  .       748 

Tafilete.  :   750 

CAPITULO  XXI. 

Sales  amoniacales   759 

CAPITULO  XXII. 

Combinaciones  del  cianógeno  y   de  sus  isómeros  .   .   776 

Cianógeno   780 

Paracianógeno   782 

Acido  cianhídrico   785 

Cloruro  de  cianógeno   786 

Clorocianato  de  metilena       .   788 

Bromuro  de  cianógeno   id. 

loduro  de  cianógeno   id. 

Iodocianato  de  amoniaco.  .       789 

Sulfuro  de  cianógeno   id. 

Acido  ciánico   790 
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Ciaoatos   .   ...  792 

Cianato  de  amoniaco   id. 

—   de  barita   793 

—   de  plomo   794 

—   de  plata.  .   .   .   .   .id. 
Cianuros  metálicos   795 

Cianuro  de  potasio.  .       796 

—   de  ammonium  ó   cianhidrato  de  amoniaco.  .   800 

—   de  magnesio       801 
—   de  calcio.  ......  id. 

—   de  bario   id. 

.   —   de  sodio   id. 

—   de  manganeso.   id. 
—   de  zinc.      id. 

—   de  hierro.  .       802 

Percianuro  de  hierro       id. 

Cianuro  de  hierro  salino           803 

—   de  cobre   804 

—   de  plomo   id. 
—   de  mercurio   id. 

Bicianuro  de  cobre   id. 

Cianuro  de  plata       .   807 

—   de  paladio   808 
—   de  oro   809 

Protocianuro  de  oro   id. 

Sesquicianuro  de  oro   810 

Cianuro  de  platino   811 

Ciano-bromuro  de  mercurio  y   de  potasio  .   .   .   .   812 

—   de  mercurio  y   de  sodio   813 

—   de  mercurio  y   de  bario       id. 

—   de  mercurio  y   de  estroncio   814 

Cianuro  de  mercurio  y   ioduro  de  potasio  ....  id. 
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Cianuro  de  mercurio  y   cromato  de  potasa.  .   .   .   81 5 

—   de  mercurio  y   formiato  de  potasa.  .   .   id. 

Série  del  fulminógeno.      id. 
Acido  fulmínico.  .   .   .   .   .   .   .   id. 

Acido  platino-fulmínico   *   .   .   817 

Platino'fulminuro  de  potasio   818 

Id.  id.  de  mercurio   819 

Série  del  prusianógeno       id. 

Cloruro  de  prusianógeno.   «   .   820 

Acido  prusiánico  ó   cianúrico.  .......  822 

Prusianatos.       826 

Prusianatos  de  plata   828 

Eter  prusiánico     829 

Acido  cianílico.          id. 

Ciamélida  831 

Melam.  4   .           832 

Meiamina.  .   ...  .     834 

Amelina.  .   .   .       835 

Amélida   *   837 

Acido  prusianhídrico       838 

Prusianuros     id. 

Acido  prusianoferrohídrico   839 

Prusianoferruro  de-  potasio   849 

Id.-  de  amonium.  .   .     857 

Id.  de  sodio.      858 

Id.-  de  bario.  .   ..  .   •   •   •   •   id* 

Id.  de  estroncio.  ...  .   .   •   id. 

Id.  de  calcio   859 

Id.  de  hierro   id* 

Id.  de  zinc.       860 

Id.  de  cobre   id- 

Prusianoferruros  que  contienen  tres  metales  diferentes.  861 
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Prusianoferruro  de  potasio  y   de  calcio. 

Id.  de  potasio  y   de  bario 

Id.  de  potasio  y   de  manganeso 

Id.  de  potasio  y   de  zinc   

Prusiauoférridos  metálicos   

Acido  sesquiprusianoferrohídrico   

Prusianoférrido  de  potasio   

Prusianoplatínido  de  potasio   

Prusiano-cobáltidos  metálicos   

Acido  prusiano-cobaltohídrico   

Prusiano-cobáltido  de  potasio   

Id.  de  plata   

Acido  prusianocromohídrico   

Prusianocrómido  de  potasio  ,,  .   .   .   . 

Azul  de  prusia   

Id.  id.  básico.  . 

Azul  de  Prusia  soluble  y   productos  insolubles 

derivan  de  él  .   .   ...  .   •   •   •   • 

Fabricación  del  prusiato  de  potasa   

Fabricación  del  azul  de  Prusia.'  .... 

Sulfocianógeno   

Metasulfocianógeno   

Acido  sulfociánico   

Sulfocianuros  ó   sulfocianatos  de  sulfuros. 

Sulfocianuros  de  potasio   

—   de  ammonium;  de  plomo  ;   de  plomo 

Protosulfocianuro  de  mercurio   

Bisulfocianuro  de  mercurio   

Acido  hipersulfociánico   

Combinaciones  sulfuradas  de  cianógeno. 

Combinación  de  Gay-Lussac. 

Id.  —   de  M.  Wochler.  .   ■   . 

.   .   862 

.   .   863 

.   .   864 

.   .   865 
.   .   866 

.   .   867 

.   .   .   868 

.   .   .   870 

.   .   872 

.   .   .   873 

.   .   id. 

.   .   >   874 

.   .   .   874 

.   .   id. 

.   .   875 

.   .   878 

que  se 
.   .   879 

,   .   .   882 

.   .   .888 
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.   .   .   893 
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.   .   .   899 

.   .   .   901 
básico.  902 
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.   .   .   904 
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id. 

id. 
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Combinación  de  M.  Zeise. « e   » * 909 
Sulfuro  de  cianógeno •   • • 

id. 

Mellon   •   • 4 
910 

Acido  mellonhídrico. 
«   •   • 

id. 

Mellonuros  .... 
CAPITULO 

•   •   • 

XXII.  . 

911 

Acido  úrico  y   sus  derivados. 

912 

Alantoina..  .... 
» 

•   • 
926 

Acido  alantúrico •   • 

928 

Aloxana  .   . 
» 

•   6 929 
Acido  aloxántico  . •   * 

932 

—   mesoxálico. •   4 934 

—   micomélico. 

•'  é 

4 
935 

—   parabánico  . 
•   • id. 

Acido  oxalúrico. •   • 

936 

Id.  cionúrico. •   « 
937 

Uramilo   •   • 938 

Acido  uramílico •   • 4 939 

Aloxantina   •   • 940 

Acido  dialúrico. • 943 

Muréxida   •   • 944 

Murexana.  * •   • 
953 

Oxido  sántico. •   # 956 

Oxido  cístico  ó   cistina •   • 

957 
Acido  rosácico. •   • 

960 

Urea   *   • 
id. 

Oxalato  de  urea. • 
i   • 967 

Ciauurato  de  urea. • •   • 
id. 

Urea  y   sal  marina. 

•9 

•   • id. 

Urea  y   sal  amoniaco   

Reducción  de  pesos  y   medidas  francesas  é   in 

• 

glesas 

/ 

a 

968 

españolas   » 

•   • 

• » 969 










